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ADVERTENCIA. 


Ija  Real  Academia  de  la  Historia ,  en  la  reimpresión  de  los  to- 
mos agotados  de  la  España  Sagrada^  se  ha  atenido  hasta  aho- 
ra escrupulosamente  al  texto  de  los  autores  respectivos,  aunque 
reservando  las  observaciones  y  rectificaciones  convenientes,  asi 
respecto  de  ellos  como  de  otros  que  también  forman  parte  de 
esta  importantísima  colección ,  para  los  tratados  de  la  misma 
en  que  se  exponga  el  estado  moderno  de  la  generalidad  de 
nuestras  iglesias.  Mas  no  por  eso  podia  la  Academia  omitir  di- 
ligencia alguna  á  fin  de  reproducir  con  la  mayor  exactitud  é 
Íntegros  los  monumentos  históricos  contenidos  en  los  apéndi- 
ces correspondientes. 

En  la  primera  edición  del  presente  tomo ,  que  salió  á  luz 
en  1776,  estampó  el  Mro.  Risco  las  Sentencias  del  prelado  za- 
ragozano Tajón,  que  hasta  entonces  no  habian  sido  publicadas, 
si  bien  ya  eran  bastante  conocidas ,  habiendo  merecido  el  aplau- 
so de  excelentes  críticos  en  tiempos  anteriores. 
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El  códice  de  que  para  la  impresión  de  esta  suma  teolóí^ica 
se  sirvió  el  docto  agustiniano  ,  pertenecia  al  monasterio  de  San 
Millan  de  la  Cogulla, y  se  custodia  hoyen  el  archivo  de  la  Aca- 
demia ,  según  lo  ha  anunciado  en  la  Noticia  de  sus  Actas  con 
que  principia  el  tomo  II  del  Memorial  histórico  español  \  Fal- 
tando, pues,  en  ese  códice  la  mayor  parte  del  capítulo  penúlti- 
mo y  todo  el  siguiente  de  las  Sentencias,  la  edición  del  Mro. 
Risco  presentaba  igual  vacio ;  pero  la  Academia  ha  podido  lle- 
narle como  se  vá  á  manifestar. 

El  monasterio  de  Ripoll  poseia  otro  ejemplar  de  la  obra  de 
Tajón ,  de  que  daba  cuenta  el  autor  del  Viaje  literario  á  las 
iglesias  de  España  **,  describiéndole  minuciosamente :  y  es  en 
verdad  muy  extraño  que ,  á  pesar  de  su  selecta  erudición  y  no 
escasa  critica  ,  el  P.  Jaime  Villanueva  incurriese  en  la  equivo- 
cación de  asegurar  que  tales  Sentencias  se  debian  á  S.  Isidoro 
Hispalense,  recurriendo  para  comprobar  esta  aserción ,  á  la 
Isidoriana  ***  del  ilustre  jesuita  P.  Faustino  Arévalo,  cuyas  pala- 
bras tienen  un  sentido  opuesto  al  que  les  quiere  atribuir. 

Enterada  la  Academia  de  que  el  MS.  Rivipolense  exis- 
tia en  el  archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón ,  ofició  al 
jefe  del  mismo,  Sr.  D.  Manuel  de  BofaruU,  pidiéndole  una  copia 
de  los  capítulos  mencionados ;  la  cual  le  ha  sido  remitida  por 
dicho  señor  con  la  puntualidad  con  que  siempre  responde  á  sus 
encargos. 

Asi  que  la  Academia ,  al  publicar  la  célebre  obra  del  obispo 
aragonés ,  tiene  la  satisfacción  de  ofrecerla  á  los  amantes  de 


*    Núm.  5i2  del  catálogo  correspon-         ***     Isidoriana  del  P.  Arévalo  (Ro- 
dicnte.  ma  1797),  lomo  I,  ca(3S.  43  y  67. 

**    Tomo  VIH,  pág.  40. 
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nuestras  antigüedades  eclesiásticas  con  esa  notable  mejora. 
Ademas  lleva  al  margen  remisiones  á  los  correspondientes  lu- 
gares de  los  escritos  de  S.  Gregorio  Magno,  de  los  cuales  es 
notorio  que  tejió  aquel  las  Sentencias  en  su  mayor  parte ,  asi 
como  á  los  de  los  autores  sagrados  á  que  resultaban  referen- 
cias; habiéndose  en  todo  seguido  el  sistema  que  en  cuanto 
al  resto  de  las  mismas  adoptó  el  primer  continuador  de  la  Es- 
paña Sagrada. 

Puesto  que  asi  este  tomo  como  el  XXX  tienen  por  objeto  el 
estado  antiguo  de  la  iglesia  Cesaraugustana,  la  Academia  cree 
oportuno  llamar  aqui  la  atención  de  los  lectores  hacia  el  testi- 
monio favorable  á  la  venida  del  apóstol  Santiago  á  España,  que 
se  insertó  al  principio  del  tomo  XXXIII,  y  hacia  el  escrito  que 
al  mismo  acompaña  ,  en  que  el  Mro.  Risco  vindica  el  episcopo- 
logio  correspondiente  de  las  impugnaciones  dirigidas  por  el  ca- 
puchino Fr,  Lamberto  de  Zarago%a\  y  por  último,  advertir  que 
en  la  reimpresión  del  expresado  tomo  XXX  se  han  corregido 
las  epístolas  de  S.  Braulio  según  indicaba  el  presente  en  su 
primera  edición. 


DEDICATOUIA  DEL  AUTOR 


AL  ILMO.  SEIÑOR 


DON  JUAN  SAEZ  DE  BURUAGA, 


ARZOBISPO  DE  LA  SANTA  IGLESIA  METROPOLITANA  DE  ZARAGOZA. 


Las  memorias  que  he  procurado  ilustrar  en  este  trata- 
do y  en  el  precedente,  han  contribuido  á  comunicarme 
el  mas  claro  conocimiento  de  que  la  sede  de  V.  S.  Ilus- 
trísima  es  digna  de  la  mayor  recomendación,  asi  como 
lo  es  la  santa  iglesia  que  por  su  acertado  gobierno  ha 
subido  al  estado  mas  feliz  de  grandeza  y  de  gloria.  Yo 
no  dudo  que  todas  las  cátedras  pontificales  de  la  comu- 
nión católica  son  acreedoras  á  grande  honor,  por  haber 
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sido  depósitos  de  la  prudencia,  constancia,  doctrina  y 
santidad  en  que  deben  resplandecer  los  Pastores  de  la 
Iglesia;  pero  los  singulares  ornamentos  que  ennoblecen 
la  sede  cesaraugustana  me  persuaden  que  deben  recono- 
cerse en  ella  superiores  ventajas  respecto  de  otras  mu- 
chas. Baste  para  justificar  mi  persuasión  traer  breve- 
mente á  la  memoria  algunos  de  los  maravillosos  frutos 
que  produjo  en  beneficio  de  la  república  cristiana,  y  que 
conforme  al  testimonio  de  la  eterna  verdad,  son  testigos 
los  mas  calificados  é  irrefragables.  De  esta  sede  se  ha 
derivado  mía  parte  muy  considerable  de  la  sabiduría  que 
se  halla  en  los  concilios,  en  orden  á  la  condenación  de 
los  dogmas  perversos,  á  la  confirmación  de  la  Fé  Católica, 
al  establecimiento  de  la  disciplina  eclesiástica,  y  á  la 
reforma  de  las  costumbres.  En  especial  la  conviene  este 
elogio  por  lo  que  trabajó  en  algunos  de  los  concilios 
que  celebró  nuestra  España,  y  en  que  el  obispo  de  Zara- 
goza resplandeció  entre  todos  los  Padres,  sobresaliendo 
en  santidad  y  doctrina,  formando  los  cánones  y  decretos, 
y  dirigiendo  los  negocios  que  ocurrían  de  mayor  grave- 
dad  é  importancia.  A  esta  silla  deben  particular  reconoci- 
miento las  otras  de  nuestro  reino,  por  haber  vindicado 
á  sus  obispos  de  la  malignidad  diabólica  que  pretendió 
calumniarlos  en  la  sede  romana,  desacreditando  el  celo 
con  que  atendian  al  gobierno  de  sus  iglesias.  A  ella  de- 
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ben  nuestras  provincias,  no  solo  la  gran  copia  de  luz 
que  recibieron  de  la  voz  viva  y  de  los  escritos  doc- 
tísimos de  sus  obispos,  sino  también  el  acierto  en  la  elec- 
ción de  los  medios  conducentes  á  mantenerse  bajo  el 
reinado  gótico  contra  la  violencia  de  los  tiranos  que 
intentaron  usurparle.  ¿Qué  diré  de  las  soberanas  felici- 
dades que  consiguió  Zaragoza  por  la  dirección  de  esta 
sede?  ¿Qué  ciudad  podrá  gloriarse  de  haber  recibido  de 
sus  prelados  tan  prodigiosos  efectos?  Los  hermosos  res- 
plandores que  despidió  de  sí  esta  cátedra  disiparon  en- 
teramente en  Zaragoza  las  tinieblas  de  la  gentihdad ,  no 
resonando  en  sus  plazas  y  calles  sino  el  nombre  de  Je- 
sucristo. El  activo  y  penetrante  fuego  de  caridad  que  sa- 
Uó  de  ella  abrasó  á  los  vecinos  de  la  misma  ciudad, 
encendiéndolos  tan  vivamente  en  el  amor  divino,  que 
innumerables  de  ellos  consiguieron  la  palma  del  marti- 
rio. La  prudencia,  que  residió  aqui  como  en  su  propio 
trono,  descubrió  grandemente  su  fineza  en  el  gobierno 
con  que  en  casos  bien  difíciles  fueron  regidos  los  fieles 
y  libertado  el  pueblo  de  la  funesta  destrucción  que  le 
amenazaba.  La  constancia  y  ibrtaleza  que  reinó  en  esta 
sede  sirvió  á  Zaragoza  de  dulce  amparo  y  consuelo  en 
sucesos  muy  duros  que  la  sobrevinieron  en  tiempo  de 
los  godos  y  en  el  largo  cautiverio  de  los  árabes,  asis- 
tiéndola mientras  les  fué  posible,  hasta  que  logró  en  fin 
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la  amable  tranquilidad  que  ha  gozado  liasla  ahora  des- 
de el  dia  de  su  conquista.  Estos  son,  lluslrísimo  Señor, 
los  efectos  de  las  virtudes  incomparables  que  han  teni- 
do su  asiento  en  la  cátedra  pontifical  cesaraugustana,  y 
la  han  constituido  en  lo  mas  alto  de  la  dignidad  y  ma- 
jestad, haciéndola  acreedora  á  que  todos  los  fieles  la  ve- 
neren con  particular  reverencia ;  la  que  con  grande  ho- 
nor mió  muestro  de  mi  parte,  ofreciendo  esta  obra  á 
V.  S.  Ihistrísima,  como  á  heredero  dignísimo  de  tan  doc- 
ta ,  santa  é  ilustre  sede. 

El  tratado  que  consagro  á  V.  S.  Ilustrísima  es  de  los 
mas  apreciables  que  puedo  presentar.  Las  memorias  que 
en  él  se  ilustran  son  argumento  demostrativo  de  que  en 
los  primeros  siglos  de  la  Iglesia ,  cuando  otros  pueblos 
se  hallaban  en  la  oscura  noche  del  error,  florecía  en  Za- 
ragoza el  conocimiento  de  las  sagradas  letras,  siendo  sus 
varones  ilustres  de  los  mas  remotos  que  han  dejado  me- 
moria en  nuestra  España.  Hacen  también  patente,  por  lo 
respectivo  á  los  cuatro  siglos  de  la  cautividad ,  que  se 
mantuvo  en  esa  iglesia  la  ReUgion  Cristiana,  sin  embar- 
go de  las  continuas  irrupciones  y  de  las  mudanzas  de 
reyes  y  gobernadores,  que  en  este  tomo  refiero.  En  todo 
lo  cual  tendrá  V.  S.  Ilustrísima  muy  eficaces  motivos  de 
engrandecer  la  bondad  y  misericordia  de  Dios  en  los  fa- 
vores largos  y  extraordinarios  que  hizo  á  su  iglesia. 
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Merecen  sobre  todo  la  estimación  de  V.  S.  Iluslrísima 
los  cinco  Libros  de  Sentencias  que  publico  el  primero, 
trabajados  por  el  célebre  Tajón,  cuando  ya  presidia  en 
esa  misma  sede.  Su  autor  los  consagró  á  Quirico,  obispo 
de  Barcelona,  á  quien  S.  Ildefonso  dedicó  también  su 
obra  de  la  Perpetua  virginidad  de  Maria.  El  prelado  bar- 
cinonense  los  aceptó  con  el  mayor  agrado,  y  en  aproba- 
ción y  elogio  de  ellos  escribió  la  epístola  que  pongo  en 
la  pág.  174  de  este  tomo.  Ni  es  mucho  que  asi  los  ad- 
mitiese y  celebrase  un  pastor  tan  bueno  y  sabio ,  conte- 
niendo entre  sus  innumerables  documentos  los  mas  flo- 
ridos que  S.  Gregorio  escribió  en  su  Regla  Pastoral, 
obra  que  del  mismo  santo  Pontífice  recibió  S.  Leandro  y 
divulgó  en  las  iglesias  de  España ,  y  que  el  concilio  de 
Moguncia  propuso  á  los  obispos,  como  libro  donde  ha- 
llarían el  mejor  modo  de  conservar  el  estado  de  la  Igle- 
sia de  Dios  y  el  provecho  del  pueblo  cristiano.  Por  tan- 
to espero  que  V.  S.  Ilustrísima  aceptará  los  referidos  li- 
bros con  igual  gusto  que  Quirico ;  mayormente  cuando 
después  de  haber  estado  un  largo  número  de  siglos  reti- 
rados de  las  manos  de  los  hombres,  los  restituyo  á  la 
misma  sede  de  donde  salieron,  en  tal  disposición,  que 
puedan  servirla  de  gloria  muy  particular,  y  de  general 
iluminación  á  toda  la  Iglesia. 

Quiera  Dios  que  asi  como  el  célebre  autor  de  estos  h- 
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bros  percibió  de  su  doctrina  el  consuelo  que  necesitaba 
entre  los  grandes  peligros  y  horribles  calamidades  que 
al  tiempo  de  escribirlos  cercaban ,  como  él  mismo  testi- 
fica, á  toda  su  iglesia  y  á  su  persona;  asi  también  el  es- 
píritu de  V.  S.  Ilustrísima  sea  alentado  y  recreado  con  su 
lección  entre  los  trabajos  y  solicitudes  del  oficio  pastoral, 
hasta  que  por  premio  de  ellos  llegue  V.  S.  Ilustrísima  á 
gozar  con  sus  santos  predecesores  la  eterna  felicidad 
que  desea, 

ILMO.  SEÑOR, 


Fr.  Manuel  Risco. 


PROLOGO  DE  LA  EDICIÓN  DE  1776. 


flabieiido  de  publicar  en  el  tomo  presente,  según  ofrecí  en  el 
catálogo  délos  obispos  de  Zaragoza,  los  cinco  Libros  de  Senten- 
cias del  famoso  Tajón,  reservé  para  esto  lugar  el  examen  de  las 
noticias  respectivas  á  otros  ilustres  cesaraugustanos,  cuya  memo- 
ria es  de  las  mas  honrosas  á  España,  asi  por  las  nobles  circuns- 
tancias que  los  hicieron  dignos  de  los  elogios  que  les  atribu- 
yeron los  hombres  mas  sabios,  como  por  la  antigüedad  del 
tiempo  en  que  florecieron ,  siendo  de  los  primeros  que  se  co- 
nocen en  nuestra  Historia.  La  utihdad,  y  aun  necesidad  del 
asunto,  podrá  colegirse  del  reconocimiento  que  hago  de  algu- 
nas extrañezas  con  que  hasta  en  autores  muy  clásicos  se  hallan 
confundidas  las  memorias  de  estos  insignes  varones,  cuya  pu- 
reza y  sinceridad  vindico,  por  interesarse  en  ella  respectiva- 
mente su  propio  honor,  el  crédito  de  algunas  iglesias,  y  la  glo- 
ria que  resulta  á  nuestro  reino.  Sobre  todo,  procuro  con  el 
mayor  empeño  ilustrar  las  heroicas  acciones  y  admirables  es- 
critos del  excelente  y  antiquísimo  poeta  Aurelio  Prudencio,  en 
quien  la  nación  puede  complacerse  de  haber  dado  al  mundo 
al  príncipe  de  la  poesía  cristiana,  como  poco  antes  dio  en  Ju- 
venco  al  primero  de  los  poetas  sagrados.  Nuestros  historiado- 
res han  sido  muy  escasos,  tanto  en  describir  los  hechos,  digni- 
dades y  virtudes  de  un  varón  tan  distinguido,  cuanto  en  pon- 
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derar  los  motivos,  objetos  y  primores  de  sus  obras.  Asi  esta 
escasez  como   la  equivocación  que  han  padecido   en  algunas 
noticias,  se  han  originado,  según  mi  juicio,  de  que  se  resol- 
vieron á  tratar  de  él  sin  examinar  antes  sus  propios  libros,  que 
son  la  fuente  única  de  donde  puede  tomarse  la  copia  y  verdad 
de  lo  que  concierne  á  su  autor.  En  lo  cual  no  quiero  decir 
que.  todos  fueron  igualmente  indiligentes;  antes  bien,  no  puedo 
menos  de  excusar  á  aquellos  á  quienes  la  extensión  y  necesi- 
dad de  las  obras  que  emprendieron,  no  les  permitió  que  se 
aplicasen  al  aumento  y  reconocimiento  de  las  noticias    que 
por  otra  parte  requerían  sus  excelentes  escritos.  Tal  fué  el 
grave  historiador  Juan  de  Mariana,  que  escribiendo  á  D.  Leo- 
nardo de  Argensola  sobre  un  punto   que  ambos  controvertie- 
ron,  perteneciente  á  nuestro  Prudencio,   hace  esta  ingenua 
confesión:  «Digo  de  mas  de  esto,  que  Vmd.  sin  duda  tiene 
))justicia  en  que  Ambrosio  de  Morales  en  aquel  libro  20  de  su 
«Historia,  cap.  41,  se  abalanzó  demasiado  á  dar  por  averiguado 
»lo  que  no  lo  era,  que  fué  ocasión  de  seguirle  en  esto,  sin 
» examinar  mas  lo  que  decia,  ni  las  razones  y  autores  que  de 
))su  parte  tenia.  Porque  como  Vmd.  lo  toca,  y  es  asi,  yo 
» nunca  pretendí  hacer  historia  de  España,  ni   examinar  to- 
ados  los  particulares,  que  fuera  nunca  acabar;  sino  poner 
))en  estilo  y  en  lengua  latina  lo  que  otros  tenian  juntado,  como 
» materiales  de  la  fábrica  que  pensaba  levantar.  Que  si  todo 
» se  cautelara ,   sospecho    que   otros  muchos  centenares   de 
»años  nos  estuviéramos  sin  historia  latina  que  pudiera  parecer 
» entre  las  gentes.»  Asi  que   no   presumo  redargüir  la  omi- 
sión que  se  nota  en  escritores  de  este  género;  sino  solo  mos- 
trar la  necesidad  que  habia  de  que  las  memorias  relativas  á 
Prudencio  se  tratasen   largamente ,  y  se  reconociesen  con 
dihgencia  en  esta  obra  que  continúo,  y  cuyo  objeto  es  inquirir 
con  exactitud  la  verdad  de  todas  aquellas  noticias  que  se  juz- 
gan conducentes  á  la  Historia  general  Eclesiástica  de  España, 
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en  que  debe  tener  lugar  muy  principal  nuestro  insigne  poeta. 
El  deseo  de  ilustrar  las  antigüedades  de  Zaragoza,  y  espe- 
cialmente las  que  tocan  á  los  tiempos  que  se  hallan  mas  oscu- 
recidos, me  puso  en  otro  empeño  mas  difícil  y  penoso  que  el 
antecedente,  y  fué  el  de  escribir  un  tratado  donde  se  hallasen 
recogidas  las  memorias  que  pertenecen  al  estado  civil  y  eclesiás- 
tico de  la  misma  ciudad,  en  los  cuatro  siglos  que  duró  su  mise- 
rable cautiverio  bajo  la  dominación  de  los  sarracenos.  Este  es  un 
asunto  que  hasta  ahora  no  ha  sido  tratado  de  propósito  por  algún 
escritor,  á  causa  déla  gran  dificultad  que  todos  percibieron  en  po- 
der aclararle  con  noticias  firmes  y  constantes.  Solo  Gerónimo 
Blancas  pretendió  adornar  sus  Comentarios  con  este  genero  de 
trabajo,  afirmando  que  la  materia  no  sehabia  escrito  por  otro 
que  él  hubiese  visto,  y  que  por  ventura  era  entendida  de  muy 
pocos.  Efectivamente  puso  una  serie,  que  consta  de  diez  y  seis 
reyes  árabes,  expresando  sus  nombres,  y  refiriendo  algunos  de 
sus  hechos;  de  cuya  noticia  esperaba  podría  colegirse  lo  relativo 
á  los  muzárabes  y  á  la  ciudad.  Pero  quedó  tan  poco  satisfecho  de 
su  trabajo,  que  solo  pudo  comunicarle  algún  aliento  la  confianza 
de  que  cualquiera  luz,  por  corta  que  fuese,  debia  ser  estimada 
en  un  asunto  el  mas  enredoso  y  oscuro.  Y  á  la  verdad ,  las  no- 
ticias que  nos  dio  en  su  escrito  son  tan  diminutas  y  tan  poco 
puntuales  en  parte,  asi  por  lo  respectivo  á  los  reyes  que  esta- 
blece, como  á  las  narraciones  que  de  ellos  hace ,  que  sin  em- 
bargo de  que  tengo  á  Blancas  por  digno  de  singular  recomenda- 
ción, por  haber  sido  el  primero  que  acometió  esta  empresa,  puedo 
asegurar  haber  quedado  esta  materia  casi  enteramente  desco- 
nocida, y  envuelta  en  la  oscuridad  antigua,  por  la  escasez  de 
monumentos  que  padeció  este  noble  aragonés.  Siendo,  pues, 
de  mi  obligación  trabajar  con  especial  estudio  y  desvelo  en  es- 
clarecer aquellos  asuntos  cuya  oscuridad  es  mayor  y  que  han 
sido  menos  tratados,  me  resolví  á  ilustrar  esta  parte  tan  princi- 
pal de  la  historia  cesaraugustana,  recogiendo  para  su  forma- 
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cion  las  noticias  mas  puntuales.  En  efecto,  la  perfeccioné,  si  no 
tanto  cuanto  podrá  ser  con  las  luces  que  suministren  los  docu- 
mentos que  en  adelante  se  descubrieren,  á  lo  menos  cuanto  me 
ha  sido  posible  atendidos  los  que  hasta  ahora  se  han  descubierto. 

Para  que  el  lector  se  asegure  de  mi  fidelidad  y  sinceridad 
en  este  nuevo  tratado,  en  que  se  comprenden  las  memorias 
pertenecientes  á  los  muzárabes  de  Zaragoza,  y  una  serie  de  los 
escritores  árabes  que  nacieron  en  la  misma  ciudad,  y  finalmente 
el  catálogo  de  los  reyes  y  gobernadores  que  la  dominaron  en 
los  cuatro  siglos  de  su  esclavitud,  debo  hacer  presente,  que  no 
me  he  determinado  á  poner  noticia  alguna  que  no  pueda  justi- 
ficarse por  la  autoridad  de  los  escritores  que  por  su  gravedad  y 
antigüedad  tienen  justamente  adquirida  la  mejor  reputación. 
Tales  son  los  coetáneos  de  Francia;  y  délos  nuestros,  Isidoro 
Pacense,  D.  Sebastian,  y  otros,  que  por  haber  sido  contempo- 
ráneos ó  cercanos  á  los  sucesos,  son  comunmente  recibidos  de 
los  que  desean  saber  cuanto  es  respectivo  al  tiempo  de  los  ára- 
bes. Ademas  de  estos,  he  tenido  presente  la  Biblioteca  Arábico- 
Hispana  Escurialense,  trabajada  y  publicada  bajo  la  poderosa 
protección  del  Rey  N.  S.  por  el  doctor  D.  Miguel  Casiri,  á 
cuya  erudición  debe  mucho  la  Historia  de  España,  no  solo  por 
haber  indicado  las  fuentes  de  donde  pueden  tomarse  muy  ex- 
celentes documentos,  sino  también  por  haber  interpretado  los 
lugares  mas  insignes  de  los  códices  arábigos  que  existen  en  la 
Real  libreria  del  Escorial.  El  auxilio  que  resulta  de  tan  útil  tra- 
bajo á  los  que  pretendieren  tratar  con  acierto  de  los  hechos  y 
escritos  de  los  árabes  en  España,  se  podrá  conocer  de  las  no- 
ticias que  yo  he  sacado  de  la  referida  BibUoteca  concernientes 
á  Zaragoza,  desconocidas  hasta  hoy  por  otros  historiadores. 

Nadie  ignora  cuan  distinguido  es  en  la  república  literaria  el 
mérito  de  aquellos  eruditos,  cuya  diligencia  no  fué  menor  en 
redimir  de  la  injuria  de  los  tiempos  y  del  olvido  de  los  hom- 
bres los  escritos  de  los  antiguos,  que  en  ilustrar  al  público  con 
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sus  propios  trabajos.  Los  CCll.  D'Achery,  Baluzio,  Mabilloii, 
Muratori  y  otros   eternizaron  su  memoria,  comunicándonos 
varias  obras  que  solo  servian  al  sustento  de  la  polilla  en  dife- 
rentes archivos  y  bibliotecas.  Es  también  muy  notorio  el  apre- 
cio que  se  ha  hecho  del  Rmo.  Florez,  por  haber  dejado  en  su 
España  Sagrada  un  rico  depósito  de  actas,  epístolas,  escritu- 
ras y  otros  documentos,  que  nunca  habian  sido  publicados,  y 
que  al  presente  sirven  de  mucha  gloria  á  la  nación  y  de  gran 
esplendor  á  su  Historia.  Y  á  la  verdad,  decia  el  insigne  Anto- 
nio Muratori,  las  obras  délos  Padres  antiguos  merecen  que  el 
público  las  acepte  con  tanto  mayor  gusto,  cuanto  ellos  res- 
plandecieron mas  en  santidad  y  doctrina  que  los  modernos;  y 
á  los  que  las  restituyen  se  debe  particular  reconocimiento  y 
honor,  porque  atienden  á  la  fama  de  nuestros  mayores,  y  son 
como  segundos  padres  de  los  escritos  que  nos  ofrecen,  hbrán- 
dolos  de  que  vengan  á  ser  tristes  despojos  del  tiempo. 

Á  medida  del  gozo  con  que  se  han  recibido  las  obras  que 
los  referidos  eruditos  publicaron ,  es  la  pena  con  que  lloran 
los  doctos  la  desgracia  lamentable  de  otras  muchas  que  aun 
se  hallan  escondidas  con  gran  menoscabo  de  las  letras.  Tal 
ha  sido  hasta  hoy  la  gran  Colección  de  Sentencias  trabajada 
por  Samuel  Tajón,  dignísimo  sucesor  de  S.  BráuKo  en  el 
obispado  de  Zaragoza.  De  la  desidia  que  se  ha  tenido  en  sa- 
car de  las  tinieblas  un  escrito  tan  precioso  y  antiguo  se  admi- 
raba Fehpe  Labbé,  viendo  por  otra  parte  que  se  pubHcaban 
otros,  ni  tan  estimables,  ni  tan  antiguos:  Minim  est,  hunc  li- 
bellum  huciisque  in  piMiciim  non  prodüsse,  cum  íam  mullid 
qiii  longe  minoris  momenti  vel  antiquiiatis  simt,  in  lucem  pro^ 
dierint.  Por  tanto  puedo  persuadirme  que  será  aceptada  con 
general  aplauso  la  publicación  que  hacemos  de  dicha  obra,  la 
cual  se  debe  muy  particularmente  al  celo  y  liberalidad  del 
Rmo.  P.  M.  Fray  Plácido  Bayo,  á  quien  el  público,  y  singular- 
mente nuestra  nación,  que  es  la  mas  interesada  en  este  bene- 
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íicio,  debe  inmortales  gracias  por  liaber  franqueado  para  uni- 
versal provecho  el  ejemplar  gótico  y  antiquísimo  que  se  guar- 
da en  el  archivo  del  célebre  y  Real  monasterio  de  San  Millan. 
Hacen  honorífica  mención  de  esta  obra  Mabillon  (1),  Labbé  (2), 
los  PP.  Benedictinos  de  S.  Mauro  (3),  D'Achery,  D.  Nicolás 
Antonio,  Fabricio,  los  Clérigos  de  la  congregación  de  So- 
mascha  y  otros  muchos;  de  donde  consta,  que  no  fué  tan  des- 
conocida la  colección  de  Tajón  como  las  epístolas  de  su  ante- 
cesor S.  Braulio,  que  publiqué  en  el  tomo  precedente.  Pongo 
al  pié  las  palabras  de  los  tres  primeros  eruditos,  para  que  el 


(1)    Ad  hanc  vero  legationem  Tajo-  (2)    Tajo,  cognomento  Samuel,  Ccz- 

nem  elegit    (Chindasvinthus)  litteris  saraugustance  Urbis  Episcopus,  scripsit 

apprime  imbutum,  et  amicum  Scriptu-  libros  quinqué  Sententiarum  ex  puris 

rarum  {sic  in  vetusto  monumento  legi-  Gregorii  Magni,  quem  perpetuo  vol- 

mus),  atque  tum  in  Gregorium>  Mag-  vebat,  verbis,  suppíens  pauca  ex  verbis 

num,  tum  in  Augustinum,  quorum  li-  S.  Augustini,  ubi  verba  Divi  Gregorii 

bros  semper  ab  ipsis  incunabulis  lege-  convenientia  materiebus  7ion  invenit. 

re  amaverat,  impense  affectum.  Id  vero  Quod  opus  egregium  MS.  aservatur  in 

perspicuum  est  ex  quinqué  libris  Sen-  Bibliotheca  Thuanea  Parisiensi,  nunc 

tentiarum,  quorum  maximam  partem  Colbertina  per  emptionem  á  paucis 

ex  meris  Gregorii   centonibus    Tajo  mensibus.  Opus  dicatum  Quirico  Bar- 

conflavit,  supplemento   ex  Augustini  cinonensi  Episcopo,  cui  lldephonsus 

libris  petito,  HfEC  de  rebus  theologicis  dicavit  opus  suum  de  Perpetua  Virgi- 

sententiarum  collectio  facta  ex  Patri-  nitate  Beatce   Marioe   Virginis.  Sup- 

bus  prima  mihi  videtur,  ad  cujus  fere  plem.  ad  ann.  650  de  Tajo  Samuel. 

exemplum  Petrus  Lombardus,  aliique  (3)     Ceterorum^  quicolUgeiidispost 

alias  condiderunt.  In  primo  siquidem  Paterium  5.  Gregorii  testimoniis  in- 

libro  agit  Tajo  de  Deo,  divinisque  atri-  sudarunt,  celeberrimus  est  Tajo,  Coe- 

butis:   in    secundo    de   Incarnatione  saraugustanus  Episcopus,  qui  Bomam 

Christi  et  prcedicatione  Evangelii ,  de-  ad  querendos  libros  Moralium  venisse 

que  Pastoribus  et  subditis:  m  tertio  de  dicitur  sub  Mar  tino  Papa  L  Hic  ex- 

diversis  Ecclesice  ordinibus,  et  de  vir-  cerpsit  ex  Beati  Gregorii  libris Senten- 

tutibus:  in  quarto  de  divinis  judiciis,  tiarum  libros  quinqué,  servatis  ipsius 

tentationibus  et  peccatis:  in  quinto  de  S.  Docíoris  verbis,  paucis,  ubi  ea  de- 

reprobis,  et  dejudicio  ac  reswrectione.  erant,  ex  S.  Augustino  suppletis.  Prae- 

Vet.   Analect.  Pág-.  64.    Edit.    Paris,  fat.  gen.  in  Edil.  Op.  Gregorii  Magni. 
ann.  1723. 
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curioso  vea  la  estimación  que  hicieron  de  nuestro  célebre  obis- 
po, y  la  descripción  que  liacen  de  su  obra. 

En  el  tomo  precedente  di  también  larga  noticia  de  ella,  de 
las  calamitosas  circunstancias  del  tiempo  en  que  fué  escrita,  y 
de  los  sublimes  elogios  con  que  la  engrandeció  Quirico,  obispo 
de  Barcelona,  á  quien  fué  consagrada.  En  el  presente  pongo 
también  un  prefacio,  en  que  demás  de  otras  advertencias,  de- 
claro y  pruebo  con  evidentes  ejemplos  las  grandes  utilidades 
que  pueden  originarse  de  ella  en  orden  á  las  obras  de  S.  Gre- 
gorio, y  á  la  rectitud  del  juicio  que  debe  hacerse  de  algunos 
libros  echados  á  los  Apéndices  agustinianos.  Por  tanto,  solo 
tengo  yo  que  prevenir  en  este  lugar  el  trabajo  que  se  ha  puesto 
en  reconocerla  y  disponerla  de  modo  que  se  pudiese  ofrecer  al 
público,  y  es  el  siguiente: 

Siendo  esta  Colección  un  perpetuo  enlace  de  sentencias  agus- 
tinianas  y  gregorianas,  no  se  halla  en  el  ejemplar  ni  una  sola 
cita  en  que  se  indique  el  lugar  original  de  donde  se  tomó  al- 
guna de  ellas.  Por  otra  parte  ocurrían  dos  gravísimas  causas, 
que  hacian  preciso  el  cotejo  de  las  mismas  Sentencias ,  según 
se  leen  en  la  obra  de  Tajón,  con  las  fuentes  de  donde  se  saca- 
ron. La  primera  y  mas  urgente  es,  que  hallándose  el  códice 
mendoso  en  algunas  partes,  y  faltando  en  otras  ciertas  pala- 
bras, sin  las  cuales  quedaba  el  sentido  ó  imperfecto  ó  errado, 
era  necesario  enmendarlo  corrigiendo  las  voces  viciadas,  ó  su- 
pliendo las  que  se  echaban  de  menos.  La  segunda,  que  no  ha- 
ciéndose el  cotejo  dicho,  no  podiamos  ilustrar  á  S.  Gregorio, 
comprobando  con  esta  Colección  sus  obras  genuinas,  confir- 
mando las  lecciones  mas  legítimas,  y  finalmente  anotando  las 
variantes;  y  del  mismo  modo  cesaría  este  fruto  en  orden  á  las 
obras  agustinianas  de  que  usó  Tajón,  lo  cual  seria  sin  duda  un 
defecto  muy  notable  en  esta  edición.  Por  tanto,  pues,  fué  ne- 
cesario inquirir  los  lugares  de  donde  se  tomaron  las  innumera- 
bles Sentencias  que  se  contienen  en  esta  dilatada  obra,  los  cua- 
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les  se  indican  al  margen  para  alivio  de  los  lectores  que  quisie- 
ren conocerlos,  anotándose  asimismo  al  pié  las  variantes  de 
esta  misma  Colección,  cotejada  con  los  textos  de  S.  Gregorio, 
según  se  leen  en  la  edición  de  S.  Mauro. 

La  constancia  que  requerían  las  grandes  molestias  que  se 
originaban  de  un  trabajo  tan  prolijo,  podrá  inferirse  de  la  in- 
genua confesión  que  hacen  los  Padres  Benedictinos  de  San 
Mauro  en  el  prefacio  al  libro  de  S.  Paterio,  que  está  en  el 
tomo  IV  de  la  edición  de  S.  Gregorio,  donde  dicen  asi:  Scepe 
etiam  inverso  ordine  Gregorianas  proferí  sentenüas^  et  dissitas 
conjimgit;  unde  ut  eas  in  Sancti  Gregorii  operibiis  inveniremus, 
miiltum  a  nohis  laboratum  est  et  sudatum,  máxime  cum  in 
asignandis  loéis,  ex  quibus  exeerptce  sunt,  fallant  MSS,  códices, 
excusi  scepissime.  Si  en  medio  de  indicarse  en  los  códices  MSS. 
é  impresos  de  las  Excerptas  de  S.  Paterio  los  lugares  de  donde 
sacó  las  Sentencias  gregorianas,  costó  á  estos  sabios  tanto  su- 
dor y. trabajo  el  hallarlas  en  las  obras  de  S.  Gregorio,  solo 
por  estar  en  Paterio  con  orden  invertido,  y  leerse  juntas  las 
que  en  los  originales  están  separadas,  y  finalmente  por  recono- 
cerse infieles  algunas  de  las  citas,  ¿cuánto  afán  y  fatiga  se  ha- 
brá padecido  en  nuestra  obra,  que  demás  de  tener  notable  in- 
versión en  el  orden  y  una  admirable  conjunción  de  sentencias 
muy  separadas,  carecia  enteramente  de  las  citas  de  los  lugares 
de  que  fueron  sacadas?  En  especial  es  digno  de  ponderación  el 
trabajo  con  que  se  han  encontrado  las  que  trae  de  las  obras 
de  N.  P.  S.  Agustín,  por  ser  estas  tantas  y  tan  difusas.  En  todo 
lo  cual,  nadie  juzgue  que  se  dá  lugar  al  espíritu  de  vana  osten- 
tación; pues  solo  se  pretende  testificar  el  amor  á  las  cosas  de 
la  patria,  y  el  deseo  de  servir  al  público,  á  quien  ruego  tenga 
presente  la  dihgencia  con  que  en  el  cotejo  y  corrección  de  esta 
obra  me  ayudaron  los  padres  Fr.  Antolin  Merino  y  Fr.  Fran- 
cisco Méndez,  sujetos  del  celo  mas  activo  en  los  particulares 
que  miran  al  provecho  nacional. 
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TRATADO  LXVIL 

DE  ALGUNOS  VARONES  ILUSTRES  CESARAUGUSTANOS. 


MEMORIAS  LITERARIAS  CONCERNIENTES 

á  los  tres  primeros  siglos. 


1  La  insigne  ciudad  de  Za- 
ragoza, de  cuyas  antigüedades 
civiles  V  eclesiásticas  tratamos 
en  el  tomo  antecedente,  puede 
justamente  gloriarse  de  que  en 
ningún  tiempo  participó  la  bar- 
barie de  los  pueblos  antiguos 
de  España;  antes  bien  desde  su 
mismo  origen  logró  la  dicha 
de  recibir  el  punto  mas  alto 
de  la  cultura,  civilidad  y  eru- 
dición que  los  romanos  intro- 
dujeron en  nuestras  provin- 
cias. Contribuyeron  á  ilustrar- 
la con  este  adorno  su  situa- 
ción, las  nobles  calidades  de 
su  fundador,  la  época  de  su 
erección  y  las  primeras  gen- 
tes que  la  habitaron.  La  situa- 
ción fué  en  la  Edetania  ,  re- 
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gion  apacible  y  fértil,  que  per- 
tenecía á  la  provincia  Tarraco- 
nense, cuyos  pueblos  por  las 
costas  y  la  parte  mediterránea 
eran  de  los  mas  civilizados,  por 
el  continuo  y  largo  comercio 
con  los  romanos.  Su  fundador 
fué  Octavio  Augusto,  que  des- 
de su  primera  edad  se  aficionó 
y  aplicó  á  las  letras,  en  que 
salió  tan  aprovechado,  que  su 
ingenio,  erudición  y  escritos 
eternizaron  su  memoria  no  me- 
nos que  el  imperio  y  la  gran- 
deza de  sus  hechos.  Protegió 
también  á  los  sabios,  y  pro- 
movió las  ciencias  distribuyen- 
do grandes  premios  y  erigien- 
do públicas  bibliotecas.  Las 
cuales  propiedades  nospersua- 


2  España  Sagrada.  Tral.  LXVIl, 
den  que  coniuiiicaria  larga-  traban  la  república  de  los  ro- 
incnte  este  bien  á  Cesaraiigiis-  manos.  Por  eso  Strabon  men- 
ta, obra  tan  de  su  agrado,  que  clonando  la  gran  variación  que 
la  sublimó  con  todos  los  bono-  se  advertía  en  su  edad  en  las 
res  á  que  se  extendía  su  poder,  regiones  de  España  cuanto  á 
El  tiempo  en  que  se  fundó  fué  modales  y  costumbres,  la  pro- 
el mismo  en  que  los  romanos  pone  como  uno  de  los  ejem- 
florecieron  mas  en  todo  gene-  píos  mas  señalados  en  que  se 
ro  de  civilidad  y  cultura.  Las  veia  una  viva  imagen  de  la  cul- 
gentes  que  la  habitaron  prime-  tura  y  civilidad  del  Imperio 
ro,  fueron  de  las  familias  mas  Romano.  Et  qucenunc  condiUn 
ilustres  de  Roma,  como  se  tes-  sunt,  urbes,  Pax  Augusta  in 
tifica  con  las  que  dejaron  sus  Céltica,  Augustci  Emérita  in 
nombres  en  las  medallas  que  Turdulis,  et  Ccesaraugusta 
aqui  se  batieron:  de  donde  se  apud  Celtiberos,  aliceque  non- 
colige  que  sus  primeros  coló-  nz¿/te  Colonice  demonstrant 
nos  fueron  literatos,  pues  todos  mutationem  dictarum  Reipubli- 
los  nobles  de  aquel  tiempo  se  ca3  formarum  etc.  (1) 
entregaban  al  estudio  de  las  2  Estas  felicidades  en  que 
letras.  Las  prerogativas  de  co-  resplandeció  en  su  principio 
lonia  y  convento  jurídico  pe-  la  colonia  Cesaraugustana  de- 
dian  también  necesariamente  ben  reconocerse  por  efectos 
que  se  estableciesen  en  ella  muy  particulares  cíe  la  Provi- 
gentes  ejercitadas  á  lo  menos  dencia  Divina,  que  como  noté 
en  el  arte  militar  y  en  la  juris-  en  otra  parte,  quiso  que  por 
prudencia  con  los  preciosos  es-  estos  medios  se  preparasen  los 
maltes  que  acompañaban  esta  ánimos  de  sus  habitadores  y  de 
facultad  en  el  siglo  de  Augus-  las  regiones  vecinas  para  reci- 
to. Asi  que  todas  las  circuns-  bir  y  penetrar  mejor  la  doctri- 
tancias  que  se  notan  en  los  na  del  Santo  Evangelio,  que 
principios  de  Zaragoza  nos  pasado  no  mucho  tiempo  se  ha- 
obligan  á  creer  que  ella  fué  bia  de  anunciar  en  estas  partes, 
desde  su  erección  una  de  las  Asi  lo  cantó  nuestro  insigne  es- 
ciudades  mas  civilizadas  y  flo-  pañol  Aurelio  Prudencio,  en  el 
recientes  en  las  artes  que  ilus-  lib.  2  contra  Symaco: 


(1)     Pág.  151. 
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Hoc  actum  est  taníis  successíbiis  atque  triiimphis 
Romani  Imperü:  Clixisío  jam  tmic  venienii^ 
Crede,  parata  vía  est,  quam  dudum  publica  nostrce 
Pacis  arnícitia  struxü  moderamine  liornas. 

3  Setenta  años  poco  mas  o  han  pretendido  con  todos  sus 
menos  después  de  su  fundación  esfuerzos  oscurecer  general- 
abrazó  la  doctrina  y  ley  de  Je-  mente  los  felices  progresos  de 
sucristo ,  siendo  una  de  las  las  iglesias  de  nuestra  España 
primeras  ciudades  que  recibie-  en  los  tres  siglos  primeros.  En- 
ron este  singular  y  celestial  be-  tre  ellos  debe  ser  contado  prin- 
neficio.  Y  si  atendemos  á  la  dis-  cipalmente  Cayetano  Cenni, 
posición  que  según  lo  dicho  te-  en  cuya  obra  intitulada:  De  an- 
nian  los  ánimos  de  los  cesaran-  tiquitate  Ecclesüe  Hispanw,  se 
gústanos  para  hacerse  capaces  hallan  muchas  cláusulas  dirigi- 
de  la  doctrina  de  Cristo,  y  á  la  das  á  disminuir  excesivamente 
anticipación  con  que  se  les  anun-  el  adelantamiento  que  otros  in- 
ció  el  Santo  Evangelio ,  y  á  las  signes  eruditos  reconocieron  en 
noticias  que  como  originarios  los  primeros  cristianos  de  es- 
de  Roma  tendrian  de  los  pro-  tas  provincias.  El  mismo  mos- 
gresos  que  se  advertían  en  los  tro  su  poca  estimación  acerca 
romanos ,  cuya  devoción  y  fé  del  parecer  del  cardenal  Baro- 
se  pubhcaba  ya  por  todo  el  nio,  que  afirmó  haber  sido  muy 
mundo  (1),  y  en  fin  á  los  maes-  floreciente  la  Iglesia  de  Espa- 
tros  y  doctores  que  lograron;  ña  aun  en  el  tiempo  de  Nerón, 
no  podremos  menos  de  confe-  cuyo  imperio  fué  muy  pocos 
sar  que  los  fieles  de  esta  iglesia  años  después  de  la  promulga- 
aprovecharon  grandemente  en  cion  del  Evangelio.  No  igno- 
el  conocimiento  é  intehgencia  ro,  pues,  que  mi  discurso  es 
de  los  sagrados  dogmas ;  y  que  contrario  á  este  y  á  otros  cri- 
entre  ellos  florecieron  en  los  ticos  que  siguen  su  sentencia; 
primeros  siglos  muchos  suje-  pero  tengo  por  cierto  que  cuan- 
tos ricos  de  espíritu  y  sabi-  do  no  tuviéramos  otro  ejemplo 
duría.  que   la   iglesia   de    Zaragoza, 

4  No  ignoro  que  este  mo-  ella  sola  bastaba  para  mani- 
do de  pensar  no  es  conforme  á  festar  la  falsedad  de  lo  que 
ciertos   críticos   severos  ,    que     ellos  quieren  establecer,  lo  cual 

(1)     Quid  fules  vcstra  auunlialur  in  universo  mundo.  Ad  Rom.  1,  8. 
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afirmo  con  tanta  mayor  con-  concederá  á  vista  de  un  testi- 
fianza,  cuanto  me  consta  con  monio  tan  expreso  y  abonado, 
evidencia  ([ue  no  traen  tan  lir-  que  los  i)rogresos  que  tuvo  la 
mes  testimonios  en  prueba  de  Ueligion  Cristiana  en  esta  ciu- 
sus  opiniones,  como  los  que  dad,  desde  que  en  ella  se  pre- 
tenemos  en  nuestro  favor.  Y  dicó  el  Evangelio,  fueron  gran- 
omitiendo  otros ,  basta  repro-  des  y  admirables?  Y  asimismo 
ducir  el  que  no&  dejó  para  lio-  ¿quién  negará  que  se  deduce 
ñor  ilustre  de  esta  iglesia  el  cé-  legítimamente  haber  florecido 
lebre  y  antiquísimo  poeta  cris-  en  esta  iglesia  en  los  tres  pri- 
tiano  Aurelio  Prudencio,  al  cual  meros  siglos,  ilustres  y  sabios 
extraño  mucho  no  atiendan  en  varones,  á  cuya  celestial  semi- 
este  asunto,  ó  para  seguir  como  Ha  correspondiesen  tan  exce- 
deben  su  autoridad  grande  en  lentes  y  abundantes  frutos  de 
materia  de  antigüedades  cris-  heroica  fé  y  santidad? 
lianas;  ó  á  lo  menos  para  satis-  5  Yo  á  lo  menos,  reflexio- 
facer ,  si  pueden  ,  al  argumen-  nando  sobre  el  aumento  de  esta 
to  eficacísimo  que  se  forma  de  iglesia  hasta  la  persecucion.mo- 
sus  palabras.  Dice,  pues ,  que  vida  por  los  emperadores  Dio- 
desde  que  los  enemigos  del  cleciano  y  Maximiano ,  en  que 
nombre  de  Cristo  comenzaron  padecieron  tantos  mártires  que 
á  perseguir  á  los  que  seguían  la  se  les  dá  justamente  el  título  de 
Rehgion  Cristiana,  emplearon  /mií^m^m&te^,  estoy  persuadido 
su  ira  y  rabia  especialmente  á  que  si  pudiéramos  particula- 
contra  la  iglesia  de  Zaragoza,  rizar  lo  que  se  comprende  en 
de  manera  que  no  excitaron  lo  que  hemos  dicho,  hallaría- 
persecución  alguna  desde  los  nios  no  solo  muchos  santos  de 
primeros  tiempos,  en  que  no  quienes  solo  tenemos  esta  noti- 
ejercitasen  su  crueldad  matan-  cía  general ,  sino  también  mu- 
do aquí  un  largo  número  de  chos  varones  ilustres  por  su 
fieles.  Dice  también ,  que  tan  doctrina ,  cuya  memoria  enno- 
lejos  estuvieron  de  extinguir  el  bleciese  á  nuestra  España ,  asi 
cristianismo  por  medio  de  las  como  fertilizaron  á  Zaragoza 
persecuciones ,  como  preten-  con  los  admirables  frutos  de  su 
dian,  que  en  cada  una  de  ellas  enseñanza.  Pero  la  distancia  de 
fué  mayor  la  multitud  de  los  los  tiempos;  el  descuido  de 
mártires  (1).  ¿Quién  ,  pues,  no  nuestros  mayores  en  dejarnos 

(1)    Peristeph.  IJymn.  4,  v.  80. 
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tan  estimables  noticias  ,  y  fi-  ticias  individuales  que  tenemos 
nalmente  la  malignidad  de  los  de  él;  pero  sin  embargo  es  uno 
enemigos  de  la  Iglesia ,  nos  de  los  sujetos  mas  conocidos  en 
han  privado  de  esta  gloria  en  la  Historia  Eclesiástica,  por  ha- 
tanto  grado,  que  aun  Pruden-  ber  sido  de  mérito  tan  sobre- 
cio,  habiendo  sido  tan  cercano  saliente,  que  el  gran  doctor  y 
á  estos  tiempos ,  no  pudo  dar-  glorioso  mártir  Cipriano  le  de- 
nos esta  noticia  sino  con  voces  jó  altamente  alabado  en  sus  es- 
generales,  conforme  á  la  tradi-  critos. 

cion  que  pasaba  de  unos  en  7  Ilácese  tan  honorífica 
otros.  Por  tanto  contentando-  mención  de  este  ilustre  cesarau- 
me  con  haber  escrito  esta  me-  gustano ,  por  el  celo  con  que 
moría  del  modo  que  él  nos  la  defendió  la  antigua  disciplina 
ha  dejado  en  sus  obras,  la  cual  en  la  célebre  causa  de  Basilides 
basta  para  convencer  á  los  que  y  Marcial,  el  primero  obispo  de 
ponen  su  conato  en  deprimir  Astorga  y  el  segundo  de  Mé- 
los  progresos  de  nuestra  Iglesia  rida.  Habiendo  estos  prelados 
en  los  primeros  siglos,  trataré  incurrido  en  los  gravísimos  de- 
particularmente,  por  lo  que  to-  utos  que  se  refieren  en  el  tomo 
ca  á  los  tres  primeros,  de  uno  Xllí  de  esta  obra,  pág.  135, 
cuya  memoria  ha  quedado  per-  fueron  depuestos  de  sus  sedes 
petuada  para  honor  singular  de  por  voto  de  los  obispos  que 
Zaragoza ,  y  para  ejemplo  de  presidian  en  las  iglesias  comar- 
donde  conjeturemos  el  cultivo  canas,  y  por  el  testimonio  y 
de  las  ciencias  sagradas  en  esta  consentimiento  de  los  fieles  de 
iglesia.  Astorga,  LeonyMérida,  susti- 
tuyendo en  su  lugar  los  mis- 
FELIX,  mos  deponentes  á  otros  dos, 
por  los  años  250.  llamados  Sabino  y  Félix.  Basi- 
lides ,  que  por  algunos  dias  se 
6  La  ignorancia  que  pade-  habia  empleado  en  obras  de  pe- 
cemos  acerca  de  los  varones  nitencia  para  satisfacción  de  los 
ilustres  que  en  los  primeros  si-  enormes  pecados  que  él  mis- 
glos  produjeron  en  la  Iglesia  mo  confesó,  y  por  los  cuales 
de  Zaragoza  los  admirables  se  reconoció  indigno  del  obis- 
efectos  que  hemos  dicho,  nos  pado  conforme  á  los  cánones 
precisa  á  dar  la  primacía  á  Fe-  de  algunos  concilios  que  se  ce- 
lix ,  que  floreció  al  medio  del  lebraron  cerca  de  su  tiempo, 
siglo  tercero.  Pocas  son  las  no-  fné  tan  poco  perseverante  en  lo 
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comenzado,  que  se  resolvió  no  ria  ó  el  auxilio  ú  el  consuelo 
solo  á  no  vivir  en  el  estado  lai-  que  su  solicitud  buscaba  en  su 
cal  á  que  estaba  reducido,  sino  trabajo.  Eligieron  por  sus  le- 
á  pretender  con  todo  su  esfuer-  gados  á  los  dos  obispos  susti- 
zo  su  antigua  dignidad.   Con  tuidos  Sabino  y  Félix,  para  que 
este  fin  se  partió  á  Roma ,  y  estos  llevasen  las  letras  en  que 
presentándose  al  pontífice  Es-  exponian  la  serie  de  todo  el  su- 
teban,  le  hizo  relación  de  lo  ceso,  asi  en  lo  relativo  á  la  de- 
que en  su  iglesia  se  liabia  eje-  posición,  como  en  lo  que  mira- 
cutado  contra  él;  pero  disimu-  ba  al  recurso  de  Basilides  y  al 
ló  y  encubrió  los  delitos  que  le  decreto  del  Pontífice  romano, 
hicieron    dignísimo    de   aquel  No  contentos  con  esto ,  solici- 
castigo.  Como  el  santo  Papa  taron  carta  de  Félix  de  Zarago- 
ignoraba  enteramente  el  hecho  za,  que  siendo  el  único  que  es- 
de  las  iglesias  de  España  y  los  cribió  en  esta  ocasión  fuera  de 
motivos  de  aquella  deposición  las  partes  que  miraban  la  causa 
justísima,  dio  crédito  á  los  di-  como   propia ,  se  infiere  que 
chos  de  Basilides;  y  de  aqui  re-  era  sujeto  muy  insigne  entre 
sultó  que  este  mal  obispo  logra-  los  que  florecían  entonces  en 
se  un  decreto  realmente  obrep-  España.  Presentadas  las  car- 
ticio,  para  que  asi   él  como  tas,  convocó  S.  Cipriano  los 
Marcial  fuesen  restituidos  á  sus  obispos  de  África,  para  leer- 
sillas,  las  en  público  concilio.  La  de 
8    Este  caso  turbó  grande-  Félix  agradó  tanto  álos  padres, 
mente  las  iglesias  de  Astorga,  que    respondiendo    el     santo 
León  y  Mérida ;  pues  aunque  obispo  de  Cartago  en  nombre 
podían  estar  alentadas  por  ha-  de  todos  ellos  á  las  iglesias  re- 
ber  observado  puntualmente  la  feridas  ,  le  honró  con  los  elo- 
disciplina  eclesiástica  en  la  ex-  gios  singulares  de  Propagador 
pulsión  de  los  obispos ,  no  de-  de  la  fé  y  defensor  de  la  ver- 
jaron  de  temer  á  vista  de  un  dad.  Por  donde  parece  que  su 
rescripto  dimanado  de  la  cate-  carta  se  dirigió  no  solo  á  infor- 
dra  de  S.  Pedro,  á  quien  vene-  mar  acerca  del    hecho  ,   sino 
raban  sumamente.  La  embara-  también  á  manifestar,  que  Ba- 
zosa  dificultad  de  este  negocio  sílides  y  Marcial  no  debian  re- 
las  obligó  á  consultar  al  santo  conocerse  por  obispos,  supues- 
obispo  Cartaginense  Cipriano,  tas  las  graves  causas  por  que 
oráculo  de  aquel  tiempo,  espe-  fueron  depuestos  con  arreglo  á 
rando  que  su  respuesta  las  da-  la  disciplina  establecida  en  la 
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Iglesia.  Por  tanto  no  se  puede  mas  diligente  y  cauto  puede 
dudar  que  este  célebre  varón  dar  crédito  á  una  falsa  narra- 
fué  en  este  tiempo  uno  de  los  cion ,  singularmente  cuando 
que  el  santo  doctor  Cipriano  abunda  de  aquella  caridad  que 
propuso  á  las  iglesias  afligidas  no  imagina  el  mal  y  lo  cree 
como  ejemplos  de  la  constan-  todo;  y  de  aquella  misericor- 
cia  en  defensa  de  la  Fé  Católi-  dia  que  se  emplea  mas  en  favor 
ca  y  de  las  santas  costumbres  de  los  reos  que  de  los  actores, 
de  la  Iglesia,  contra  el  escán-  Pero  á  la  verdad  los  reparos 
dalo  que  causaban  otros  ecle-  del  citado  escritor  se  dirigen  á 
siásticos,  que  no  dudaron,  co-  mostrar  que  la  integridad  y  ve- 
mo  dice  el  santo,  quebrantar  racidad  de  Félix  y  de  los  obis- 
la  santa  y  celestial  disciplina,  pos  sustituidos  por  su  méri- 
y  comunicar  temerariamente  to  en  lugar  de  los  depuestos, 
con  Basílides  y  Marcial.  y  finalmente  de  los  eclesiásti- 
9  El  padre  Boschio,  conti-  eos  y  fieles  de  las  iglesias  refe- 
nuador  de  Bolando,  trata  de  la  ridas  era  tan  sospechosa  como 
causa  de  los  obispos  depuestos  la  de  Basilides;  y  demás  de  es- 
en  España  en  el  tomo  1  del  to  que  los  españoles  dichos  y 
mes  de  agosto  al  dia  2;  y  pre-  S.  Cipriano  ignoraban  ó  que- 
tendiendo  vindicar  á  S.  Este-  brantabanla  disciplina  que  de- 
ban de  la  obrepción  que  le  bia  observarse;  aquellos  depo- 
atribuye  S.  Cipriano,  opone  niendo  los  obispos  sin  la  con- 
ciertos reparos,  los  cuales  si  sulta  necesaria,  y  S.  Cipriano 
concluyeran  lo  que  pretenden,  aprobando  la  deposición  he- 
ofuscarian  sin  duda  la  gloria  cha  de  este  modo  injusto.  Por 
de  nuestro  Edix  y  la  de  su  pa-  tanto  no  puedo  menos  de  satis- 
negirista;  y  mostrarían  que  las  facer  á  sus  reparos,  y  vindicar 
iglesias  de  España  eran  mas  la  gloria  que  tan  justamente 
dignas  de  reprensión  que  de  se  merecieron  de  los  obispos 
las  insignes  alabanzas  que  me-  de  África  nuestras  iglesias ,  y 
recieron  de  los  Padres  África-  el  insigne  varón  de  quien  tra- 
nos  por  la  rígida  observancia  tamos. 

de  la  disciplina  eclesiástica.  El  10  Vindicando,  pues,  el  re- 
glorioso  pontífice  y  mártir  san  ferido  erudito  á  S.  Esteban, 
Esteban  no  perdió  por  la  obrep-  llega  á  sospechar  que  S.  Ci- 
cion  alguna  parte  del  honor  de  priano  incurrió,  al  escribir  su 
que  fué  dignísimo;  porque  co-  carta  á  las  iglesias  de  España, 
modice  el  mismo  Boschio,  el  en  alguna  flaqueza  propia  de  los 
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hombres;  y  ])ara  justificar  su  escribe  S.  (Cipriano:,  esto  es, 
j)erisaniiento  se  atreve  á  escri-  que  á  los  delitos  anteriores  aña- 
bir,  que  el  santo  dio  su  pare-  dio  el  de  la  falacia,  con  la  am- 
cer  en  la  causa  que  se  le  con-  bicion  de  volver  al  obispado 
sultaba  sin  haber  oido  á  la  par-  de  que  habia  sido  justamente 
te  contraria,  y  guiado  de  la  re-  expelido.  líoc  eo  pertinet,  ut 
lacion  que  le  hicieron  los  que  Basüidis  non  iam  abolita  sint, 
eran  interesados  en  este  negó-  quam  cumúlala  delicia,  ut  ad 
cío:  de  los  cuales  pregunta  de  superior  a  peccata  ejus  etiam 
esta  suerte:  ^Por  ventura  eran  tallacÜB.etcircumventioniscri- 
estos  idóneos  testigos  en  una  men  accesserit.  Mas  los  depo- 
causa  tan  propial  iPor  ventura  nentes  en  el  concilio  de  África 
no  podían  ellos  engañar  á  san  fueron  no  solo  los  obispos  sus- 
Cipriano,  igualmente  que  Ba-  tituidos  en  lugar  de  Basílides  y 
silides  á  S.  Estebant  Marcial,  sino  también  los  ecle- 
11  Es  cierto  que  yo,  no  de  siásticos  y  demás  fieles  de  As- 
otra  manera  que  el  padre  Bos-  torga ,  León  y  Mérida  ,  de 
chio,  ignoro  la  última  sentencia  quienes  sin  razón  alguna  pre- 
con  que  se  terminó  esta  causa;  tende  Boschio  que  no  eran  tes- 
pero  siendo  preciso  que  juzgue-  tigos  idóneos ;  pues  según  la 
mos  sobre  este  punto  según  los  disciplina  que  se  observaba,  á 
documentos  que  tenemos  pre-  ellos  solos  tocaba  el  dar  testi- 
sentes,  debo  advertir  que  el  monio  desús  obispos,  por  te- 
celo  de  este  escritor  por  la  glo-  ner  mas  perfecto  conocimiento 
ria  de  S.  Esteban  no  procede  de  su  vida  y  acciones;  y  de- 
segun  la  discreción  y  modera-  mas  de  esto  no  hay  el  mas  leve 
cion  debida.  ¿Quién  podrá  su-  motivo  para  juzgar  que  los  mo- 
frirquese  sospeche  déla  inte-  vio  su  propia  pasión,  y  no  la 
gridad  y  condición  de  los  de-  integridad  de  su  fé  y  el  temor 
ponentes  ante  S.  Cipriano,  y  de  Dios,  como  creyó  S.  Ci- 
los  demás  obispos  de  África  i^rmioiProfideivestrceintegri' 
igualmente  que  del  deponente  tate,  etpro  Dei  timore  fecistis. 
ante  S.  Esteban?  De  solo  Basi-  Justifica  también  la  verdad  con 
lides  consta  que  fué  á  Roma,  y  que  estos  depusieron,  el  hecho 
que  informó  al  Papa  acerca  de  de  Fehx  Cesaraugustano,  que 
su  deposición;  y  habiendo  este  escribió  á  los  obispos  de  África 
cometido  todas  aquellas  culpas  conviniendo  enteramente  en  la 
que  él  mismo  confesó ,  hay  relación  de  las  causas  por  que 
gran  motivo  para  creer  lo  que  fueron  depuestos   Basílides    y 
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Marcial:  del  cual  Fclix  ¿quién  Marcial,  no  se  leian  cánones 
podrá  asegurar  que  depuso  se-  de  algún  concilio  ,  ni  decre- 
gun  lo  que  le  dictaba  su  propio  tos  pontificios ,  por  donde 
afecto,  y  no  según  lo  queleins-  constase  que  se  debia  consultar 
piraban  aquellas  grandes  virtu-  á  la  Sede  líomana  antes  de  lle- 
des  que  le  atribuye  S.  Cipria-  gar  á  deponer  á  los  obispos  li- 
no? No  debió,  pues,  el  padre  beláticos,  ó  acusados  y  con- 
Boscliio  dudar  de  la  integridad  vencidos  de  crímenes  semejan- 
de  este  célebre  varón,  y  de  tan-  tes.  La  costumbre  era,  que  los 
tos  fieles  como  eran  los  de  aque-  que  presidian  en  las  sedes  mas 
Has  iglesias,  en  comparación  cercanas,  y  solian  concurrir 
de  solo  Basílides,  de  quien  no  con  el  pueblo  á  la  elección  y 
sabemos  otra  cosa  que  los  gra-  consagración  del  obispo  de 
ves  delitos  que  le  constituye-  alguna  iglesia,  concurrían  del 
ron  indigno  del  obispado.  mismo  modo  á  oir  las  acusacio- 

12  Opone  también  el  cita-  nes  que  se  hacian  contra  el 
do  escritor ,  que  la  deposición  prelado:  y  si  estas  se  recono- 
de  Basílides  y  Marcial  no  fué  le-  cían  justificadas,  pasaban  á  la 
gítima,  porque  debió  preceder  deposición  del  obispo  y  á  la 
el  recurso  al  Romano  Pontífi-  sustitución  de  otro  en  su  dig- 
ce;  y  esta  omisión  bastaba  pa-  nidad,  sin  que  se  hiciese  antes 
ra  que  el  papa  S.  Esteban  res-  recurso  á  la  Sede  Romana,  y 
tituyese  á  sus  sedes,  á  lo  menos  bastando  el  voto  de  los  obispos 
hasta  nuevo  examen  de  la  cau-  y  el  testimonio  de  los  fieles.  Es- 
sa,  á  los  obispos  depuestos.  te  modo  de  proceder  se  tenia 

lo  Si  este  reparo  fuera  só-  entonces  por  tan  legítimo  y  jus- 
lido  se  demostraría  sin  duda  to,  que  escribiendo  S.  Cipria- 
que  los  obispos  é  iglesias  de  Es-  no  á  las  iglesias  de  España, 
paña  ignoraban  este  punto  de  las  consuela  en  su  aflicción,  di- 
disciplina, y  asimismo  S.  Ci-  ciendo  que  acerca  de  lo  que 
priano  y  nuestro  Félix,  que  preguntaban  en  aquel  caso,  no 
aprobaron  aquella  deposición  tanto  respondía  él  con  su  dic- 
como  hecha  con  todos  los  re-  támen,  cuanto  los  preceptos  de 
quisitos  necesarios.  Pero  leba-  Dios,  que  mandaban  se  hicie- 
11o  tan  mal  fundado,  que  extra-  se  lo  mismo  que  ellas  habían 
ño  mucho  lo  haya  opuesto  un  hecho;  y  que  la  elección  y 
hombre  tan  erudito  como  Bos-  consagración  de  los  obispos 
chio.  Por  los  años  en  que  se  hi-  Sabino  y  Félix  era  muy  confor- 
zo  la  deposición  de  Basílides  y  me   á    la  tradición    divina   y 
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apostólica,  y  á  la    coslumbrc  tiamquulemafjendampossead^ 

de  África  y  de  casi  todas  las  miUi\abordinalíoneautemCAe' 

provincias:   y    que  por    tanto  riatqueSacerdolalilionoreiJVO- 

las  iglesias  debían  regirse  por  híberi. 

los  obispos  sustituidos,  y  no  lo  ;,Qu¡én  creeria  que  á 
por  los  depuestos,  cuyos  deli-  vista  de  esas  pruebas  de  S.  Ci- 
tos  eran  execrables  y  los  ha-  priano,  no  quedaria  satisfecho 
cian  indignos  del  obispado,  el  P.  Boschio  acerca  de  la  pun- 
Amonéstales  esto  con  tanta  ac-  tualidad  y  esmero  con  que  las 
tividad,  que  concluye  su  car-  iglesias  de  España  y  Félix  Ce- 
ta con  estas  palabras:  Por  lo  saraugustano  cumplieron  cuan- 
eual,  hermanos  muy  amados,  to  ordenaba  la  disciplina  esta- 
alabamos  y  aprobamos  la  santa  blecida  en  aquel  tiempo  sobre 
solicüiid  de  vuestra  integridad  la  deposición  de  los  obispos? 
V  fé\  y  os  exhortamos  cuanto  Otros  eruditos  han  venerado  su- 
podemoSy  que  no  comuniquéis  mámente  esta  doctísima  epísto- 
sacr ¿legamente  con  los  sacer-  la,y  la  han  mirado  como  fuente 
dotes  profanos  y  manchados  de  donde  podian  colegir  las  cos- 
co;^ sus  delitos-,  antes  bien  guar-  tumbres  eclesiásticas  de  aquella 
deis  con  religioso  temor  entera  edad.  Mas  el  citado  P.,  bien  lejos 
y  pura  la  firmeza  de  vuestra  fé.  de  esto ,  se  empeña  en  calificar  de 
li  Ni  S.  Cipriano  dictó  leves  los  fundamentos  del  santo 
esta  epístola  gobernado  de  su  doctor;  y  presumiendo  enten- 
propia  imaginación,  sino  com-  der  mejor  el  decreto  de  S.  Cor- 
prol3ando  cuanto  escribía  con  nelio,  lo  interpreta  de  modo  que 
la  copia  de  testimonios  de  la  no  sea  favorable  al  intento  de  la 
santa  escritura  que  le  suminis-  carta  referida  y  al  hecho  de  las 
traba  su  grande  erudición;  y  iglesias  de  España.  Dice,  pues, 
confirmándolo  finalmente  con  que  el  decreto  exhibido  por  san 
el  decreto  de  S.  Cornelio  Pa-  Cipriano  debe  entenderse  de 
pa,  de  quien  dice  asi:  Maxi-  manera,  que  si  los  libeláticos 
me  cumjam  pridem  nobisciun  no  eran  obispos  ó  clérigos, 
et  cum  ómnibus  omnino  episco-  no  pudiesen  ser  admitidos  á  es- 
pías in  loto  mundo  constitutis,  tas  órdenes;  mas  si  lo  eran  an- 
etiam  Cornelius  collega  noster,  tes  de  cometer  la  culpa  fuesen 
Sacerdos  pacificus  acjustus,  ct  depuestos;  pero  consultando 
martyrio  quoque  dignatione  Do-  antes  al  Pontífice  Piomano,  y  no 
mini  honoratus,  decreverit,  de  otro  modo. 
ejusmodi  homines  ad  poeniten-  IG     Yo  á  la  verdad  juzgo 
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que  la  inteligencia  de  Boschio  ordenó  que  los  obispos  depues- 
to solo  carece  de  fundamento,  tos  fuesen  restituidos  á  sus  se- 
sino   también   contiene   algún  des ,  no  por  la  omisión  del  re- 
género de  presunción.  ¿(xH^í^'ii  curso  como  quiere  Boscliio,  si- 
})odrá  sospecliar  sin  la  luz  de  no  por  haber  dado  asenso  á  la 
testimonios  evidentes,  que  san  relación  de  Basílides,. cuyos  de- 
Cipriano   no    entendió    en   el  litos  ignoraba ,  como  dice  san 
sentido  genuino  un  decreto  ex-  Cipriano  (1). 
pedido  poco  antes  de  escribir  17     Coligóse,  pues,  de  lo  d¡- 
su  epístola ,  y  por  un  papa  á  cho  que  S.  Cipriano  fué  muy 
quien  escribió  muchas  veces,  y  prudente  y  discreto  en  el  celo 
tinalmente    establecido    en    el  que  mostró  en  favor  de  las  igle- 
conciüo  I  de  Roma  que  se  jun-  sias  de  Astorga,  León  y  iiéri- 
tó  por  súplicas  suyas,  y  en  que  da ,  contra  la  malignidad  de 
se  confirmó  lo  que  el  mismo  Basílides,  que  se  atrevió  á  ir  á 
S.   Cipriano   habia    decretado  Roma  por  triunfar  á  fuerza  de 
con  los  obispos  de  África  en  engaños  de  la  sentencia  justísi- 
el  concibo  Cartaginense?  Fal-  ma  que  se  dio  contra  él;  sien- 
tando,  pues,  como  dije  antes,  do  uno  de  aquellos  de  quienes 
canon  ó  decreto  pontificio,  del  dice  el  santo  doctor:  Romam 
cual  conste  que  el  recurso  á  la  cum    mendacioriim     siiorum 
Sede  Romana  estaba  determi-  merce  navigaverunt :  qiiasi  ve- 
nado  como  preciso   en   aquel  ritas  post  eos  navigare  non  pos- 
tiempo  para  la  deposición  de  set,  qiue  mendaces  lingiias  rei 
los  obispos,  se  deduce  con  evi-  cerímprohaiioneconvmcereti'iL), 
dencia,  que  teniendo   S.    Ci-  Colígese  también  que  los  obis- 
priano  por  legítima  y  conforme  pos  é  iglesias  de  España  no  ig- 
al  decreto  de  S.   Cornelio  la  noraron  ni  quebrantaron  la  dis- 
que  se  hizo  en  España  de  Basí-  ciplina  que  estaba  en  uso  en 
lides  y  Marcial  sin  haber  re-  aquel  tiempo;  antes  bien  la  co- 
currido  antes  al  Pontífice  Ro-  nocieron  perfectamente ,  y  la 
mano,  la  disciplina  antigua  no  observaron  con  la  mayor  exac- 
pedia  tal  recurso.  En  conse-  titud,   siendo   por  esta   causa 
Guencia  de  lo  cual  S.  Esteban  acreedores  á  la  aprobación  y 

(1)    Necrescindere ordinal iouemjU'  trum,  lotige  positinn,  eí  (¡cí^tm  rei  acta- 
ve  pcrfectam  potest,  quod  Bftsilides  por>t  ciloi  vcritaíis  ignarum  fefcllit,  iit  exam^ 
crimina  sua  delecta,  el  conscienlianí  birel  reponi  se  injiiste  in  Episcopatum, 
etiam  propria  confessione  nudatanij  7»o-  de  quo  fiierat  juste  depositas. 
mampergensStephamimCollcgamnos-  (2)    Episl.  55. 
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recomendación  de  S.  Cipria-  tanto  expuso  la  duda  y  difícul- 
no.  Finalmente  se  infiere  que  tad  que  yo  reconocía  en  este 
nuestro  Félix  ccsaraugustano  punto ,  cuando  escribí  el  catá- 
mereció  los  grandes  elogios  logo  de  los  obispos  de  Zarago- 
con  que  el  mismo  santo  doctor  za,  en  que  me  pareció  no  debia 
honró  la  excelencia  de  su  fé  y  poner  otros  que  los  constantes 
la  libertad  de  su  ánimo  en  de-  y  legítimos, 
fensa  de  las  costumbres  de  la  11)  Sé  muy  bien  que  la  du- 
Iglesia.  da  que  propuse  en  el  referido 
18  Por  lo  que  toca  a  la  catálogo,  ha  causado  alguna 
dignidad  de  este  ilustre  varón,  extrañeza  en  vista  de  que  pa- 
rné parece  muy  verosímil  que  rece  no  dudó  en  este  punto  el 
fué  obispo  de  Zaragoza,  y  uno  Cl.  I).  Antonio  iVgustin,  varón 
de  los  comprendidos  en  la  cláu-  de  grave  juicio  y  delicada  críti- 
sula  que  escribió  S.  Cipriano  ca;  y  de  que  creen  algunos  ex- 
aprobando la  elección  de  Sabi-  presarse  el  obispado  de  Félix 
no;  donde  dice  que  en  ella  se  en  la  epístola  de  S.  Cipriano, 
guardó  cuanto  debia  guardar-  no  menos  que  el  de  otros  que 
se  según  la  tradición  divina  y  indubitablemente  tuvieron  esta 
disciplina  apostólica,  por  ha-  dignidad.  Pero  siendo  mi  pro- 
berse  hecho  precediendo  asi  el  pósito  en  la  continuación  de  es- 
voto y  consentimiento  de  los  ta  obra  escribir  las  cosas  de 
fieles,  como  el  juicio  y  dicta-  nuestras  iglesias,  poniendo  ca- 
men  de  los  obispos  que  se  ha-  da  una  de  las  noticias  en  el  gra- 
liaron  presentes,  y  de  otros  que  do  de  verdad  que  se  las  debe 
escribieron  su  parecer  y  sen-  según  sus  fundamentos,  y  con- 
tencia.  Fúndase  esta  verosimi-  forme  se  hallan  en  sus  propias 
litud  en  el  empeño  con  que  tra-  fuentes;  no  pude  menos  de  con- 
tó este  negocio ,  el  cuál  es  de  fesar  mi  duda  en  la  especie  de 
su  naturaleza  mas  propio  y  dig-  que  trataba ,  sin  embargo  de 
no  asunto  de  un  obispo.  Pero  que  otros  autores  que  estimo 
como  no  se  expresa  en  la  dicha  y  venero  la  publiquen  como 
cláusula  su  nombre  ni  el  de  los  cierta  y  firme.  Porque  pregun- 
otros  prelados,  ni  hay  fuera  de  to:  ¿qué  palabra  encuentran  en 
la  epístola  de  S.  Cipriano  do-  la  carta  de  S.  Cipriano ,  que 
cumento  antiguo  que  nos  co-  nos  exprese  el  obispado  de  Fe- 
munique  esta  noticia,  no  po-  lix?  La  única  cláusula  relativa 
demos  atribuirle  esta  dignidad  á  este  insigne  varón  es  la  si- 
como  cierta  é  indubitable.  Por  guíente:  Quapropter  ciim  sieiU 
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seri])sistis,FratresdUecUssími,  no,  pues,  Iríibajara  el  que  pre- 
tit  el  Félix  el  Sabinus  collerjte  teiida  persuadir  que  el  obispa- 
nostri  asseverant,  titque  aliits  do  de  Félix  se  halla  tan  expre- 
Felix  de  Ccesar augusta ,  lidei  sado  como  el  del  otro  Félix  y 
cidtor ,  ac  defensor  veritatis^  Sabino,  llamados  por  S.  (^ipria- 
litteris  suis  signifícate  ele,  Don-  no  Coepiscopos  y  colegas, 
de  si  alguno  pretende  que  la  20  El  cardenal  Aguirre  sos- 
dignidad  episcopal  esta  signifi-  tiene  que  este  Félix  fué  pf esbí- 
cada  en  la  voz  alius,  por  se-  tero,  y  no  obispo  como  afir- 
guirse  á  la  voz  collegce,  ¿cómo  man  otros.  Comprueba  su  pa- 
probará  ser  tan  genuino  este  recer  con  el  título  de  la  episto- 
sentido,  que  no  lo  sea  tanto  ó  la  de  S.  (Cipriano,  que  dice  asi: 
mas  el  que  refiera  aquella  voz  á  Cgprianus,  Cwcilius,  Primus^ 
la  palabra  Félix,  que  la  prece-  Policarpus,  etc,  Felice  l^resby- 
de,  y  para  cuya  verificación  bas-  tero ,  et  plebibiis  consistentibus 
ta  que  el  cesaraugustano  tuvie-  ad  Legioneni  et  Asluricw :  don- 
se  el  mismo  nombre  que  el  de  solo  tiene  la  dignidad  de 
obispo  sustituido  en  Mérida?  Se  presbítero  el  Félix  á  quien  res- 
responderá  acaso,  porque  no  cribe  el  santo.  Por  lo  cual,  dice, 
hay  mas  que  alegar,  que  la  di-  en  la  epístola  se  deben  distin- 
cha  dignidad  se  deduce  de  los  guir  dos  con  el  nombre  de  Fe- 
dictados  con  que  Félix  es  hon-  lix ,  el  uno  simple  sacerdote  ó 
rado  por  S.  Cipriano.  Pero  es  presbítero;  el  otro,  obispo  de 
indubitable  que  por  estos  mis-  Mérida,  puesto  en  lugar  de  Mar- 
mos  tiempos  florecieron  insig-  cial,  y  enviado  juntamente  con 
nes  escritores ,  que  por  su  es-  Sabino  á  la  África ,  de  quienes 
mero  en  confutar  los  errores  y  como  presentes  dice  S.  Cipria- 
defender  la  Religión  merecieron  no:  Ut  Félix  et  Sabinus  colle- 
de  los  Padres  de  la  Iglesia  estos  gce  nostri  asseverant.  No  sien- 
ó  semejantes  elogios  sin  quehu-  do,  pues,  el  segundo  el  que  se 
biesen  llegado  á  ser  obispos.  Ta-  nombra  en  el  título  ,  y  á  quien 
les  fueron  Minucio  Félix ,  Lac-  responde  S.  Cipriano,  resta 
tancio,  JulioFirmico,etc.  Ypa-  que  lo  sea  el  Félix  de  Zarago- 
ra  poner  algún  ejemplo  de  núes-  za ;  y  no  teniendo  allí  otro  títu- 
tra  España,  en  el  siglo siguien-  lo  que  el  de  presbítero,  debe- 
te  tenemos  á  Prudencio  dignísi-  mos  consentir  en  que  el  Fehx 
mo  de  las  mayores  alabanzas  cesaraugustano  estaba  consti- 
por  su  actividad  en  la  defensa  tuido  solo  en  el  orden  del  pres- 
de  los  dogmas  de  la  Fé.  En  va-  biterado. 
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21  Esta  prueba  no  es  de-  Mérida,  Astorga  y  León:  Qua- 
inoslrativa  del  grado  ó  digni-  propter  cum  dcut  scripnislis, 
dad  de  Félix;  pues  no  se  con-  Fratres  dilectissimi  (lié  a([ui 
vence  ])or  ella ,  que  el  cesar-  expresada  la  carta  escrita  por 
auguslano  es  el  que  se  nombra  los  contenidos  en  el  título)  ut- 
en  el  epígrafe  de  la  epístola.  Yo  qucalius  Fdix  de  Ccesaraufjiis- 
tengo  por  mas  cierto  y  verda-  to,  (idei  cidíor  et  defensor  veri- 
Aero  que  el  expresado  en  el  tí-  talis,  Utíeris  suis  sujnificaí^  Iki- 
lulo  es  otro  Félix  presbítero  de  silides  et  Martialis  nefando  ido- 
León  ó  Astorga,  que  escribió  lolairmlibeíloconlaminatisiní, 
á  S.  Cipriano  juntamente  con  etc,  lié  aquí  otra  carta  atribui- 
los  fieles  de  aquella  Iglesia.  El  da  á  solo  Félix  cesaraugustano, 
mismo  estilo  de  que  usa  el  san-  de  quien  el  santo  habla  como 
to  doctor  en  su  respuesta  indi-  de  sujeto  que  residía  en  pobla- 
ca  que  recibió  dos  cartas  reía-  cion  algo  distante  de  las  ciuda- 
tivas  á  la  causa  de  Basílides  y  des  mencionadas  en  el  epígra- 
Marcial ,  la  una  de  Félix  pres-  fe;  y  á  quien  por  esta  causa 
bítero  junto  con  los  legos  de  convenia  responder  en  epístola 
León  y  Astorga,  y  de  Lelio  distinta  y  separada, 
diácono  con  los  legos  de  Méri-  22  El  falso  I>extro  mencio- 
da;  la  otra  de  Félix  cesaran-  nó  al  año  255  la  epístola  de 
gustano  sin  otro  suscribiente.  Félix á S.Cipriano, comunicán- 
Á  los  primeros  dirigió  el  santo  donos  la  noticia  de  que  era  pres- 
la  epístola  que  se  halla  en  sus  bítero  de  un  pueblo  llamado  T7i- 
obras;  y  al  segundo  convenia  llata  Urhicua  en  los  Vaceos:  Fe- 
responderle  separadamente:  lo  lix.Preshyter  Vallatm  UrlriciuB 
uno  por  haber  escrito  distinta  in  Vaccceis,  seríhit  ad  Cypria- 
carta ,  y  lo  otro  por  residir  en  mim  Carthaginensem  Episco- 
una  ciudad  muy  distante  de  las  pum  in  causa  Basilidis  Asturi- 
as Astorga  y  León.  Y  que  efec-  censisEpiscopi^illumquedema- 
tivamente  no  dirigiese  S.  Ci-  ximis  accusat  criminibus.  Esta 
priano  la  epístola  68  á  Félix  especie,  que  podia  entenderse 
cesaraugustano,  se  comprueba  del  Félix  presbítero  de  Astorga, 
de  que  en  ella  no  habla  con  él  nombrado  en  el  título  de  la  carta 
sino  de  él  y  con  grande  elo-  de  S.  Cipriano,  y  distinto,  como 
gio,  significando  expresamen-  se  ha  probado,  del  cesaraugus- 
te  que  la  epístola  que  recibió  laño,  engañó  al  padre  Fr.Fran- 
del  mismo  Félix,  era  distinta  cisco  Vivar,  de  modo  que  le  sir- 
de  la  que  escribieron  los  de  vio  de  fundamento  para  creer  y 
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comprobar  la  legitimidad  del  autoridad  del  cronicón  deDcx- 

cronicon    de    Dextro ,    como  tro,  Luitprando  y  otros;   pues 

se  puede  ver  en  la  Apología  que  por  seguirlos  y  vindicarlos  ca- 

procede  á  sus  comentarios.  En  yeron  en   innumerables  erro- 

el  mismo  lugar  ofrece  mostrar  res,  que  pudieron  advertir  si 

al  año  255,  que  realmente  no  no  se  dejaran  cegar.  El  padre 

fué  de  Zaragoza  el  Eelix  autor  Bivar  en  medio  de  su  erudición 

de  la  epístola;    y   llegando   á  admite  aqui  una  población  que 

comentar  el  texto  exhibido  de  jamás  existió.  Tito  Livio  men- 

Dextro,  pretende  que  el  lugar  ciona  un  pueblo  llamado  Urbi- 

deS.   Cipriano   donde  se   lee  cua  en  la  España  citerior,  con 

Félix  de  Ccesar augusta,  se  ha-  ocasión  de  referir  las  repetidas 

lia  viciado  en  todas  las  edicio-  batallas  de  los  celtíberos  contra 

nes,  y  que  debe  sustituirse  de  Fulvio  Flaco,  que  le  tenia  sitia- 

Vallata  Urbicua,  Esta  pobla-  do.  Fulvium  Flaccum,  oppi' 

cion,  dice,  fué  una  ciudad  dis-  dum  Hispanum  Urbicuamuo- 

tantc  cinco  leguas  de  Astorga,  mine  oppiignanteni ,    Celtiberi 

y  llamada  asi  por  ser  pequeña  adorti  sunt{i).  En  el  Itinerario 

y  estar  ceñida  con  buenos  mu-  de  Antonino  se  expresa  también 

ros;  que  al  presente  debe  redu-  por  dos  veces  otro  llamado  Va- 

cirse  á  Bañeza  ó  á  Puente  de  llata,  describiendo  los   viajes 

Orbigo.  El  mismo  negocio  que  desde  Astorga  á  Tarragona  y  á 

se  trataba  con  los  obispos  de  Burdeos.  Lo  que  hizo  pues  el 

África,  prosigue  Bivar,  justifica  ingenioso  artífice  del  cronicón 

no  haber  sido  de  Zaragoza  el  fué  juntar  estos   dos   pueblos 

Fefix  que  escribió  á  S.  Cipria-  tan  distantes,  y  formar  de  sus 

no;  pues  no  era  posible  que  tu-  nombres  el  complejo  de  Val- 

viese  individual  noticia  de  los  lata    Urbicua,  como  lo  hacia 

delitos  de  Basilides,  ó  pudiese  con  los  nombres  de   distintas 

resistirle   con  tanto    esfuerzo,  personas,   según  lo  que   dejo 

residiendo  en  una  ciudad  tan  advertido  en   Máximo   obispo 

remota,  y  mas  en   tiempo  en  de  Zaragoza  (2). 
que  Decio  perseguía  tan  furio-         24     Es  también  despreciable 

sámente  á  la  Iglesia.  la  dificultad  que  propone  luego 

25     Evidenciase  en  estelan-  el  P.  Bivar.  Porque  si  el  tiempo 

ce  cuanto  se  deslumhraron  los  permitía  á  las  iglesias  de  Astor- 

mas  eruditos  con  la  imaginada  ga,  León  y  ]\Iérida,  enviar  sus 

(1)     Lil).  40,  c.  IG.  (2)     Tomo  30,  p%.  138,  n.  3. 
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obispos  á  la  África  con  caria  la  de  rpie  los  obispos  enviados 
para  S.   Cipriano,  ;,qué  causa  á  la  África  no  pasarian  por  Za- 
les  pudo  prohibir  informar  po-  ragoza,  nipenelrarian  los  mon- 
eo antes  á  Félix,  que  residia  les    Pirineos    dirigiéndose     al 
en  Zaragoza?  Demás  de  eslo  santo  obispo  Cartaginense.  Ni 
las  epístolas  á  S.  Cipriano  no  halló  modo  de  resolver  esta  di- 
se  escribieron  en  tiempo  de  la  ficullad  sino  proponiéndose  el 
persecución   de   Decio    ni    de  viaje  de  Sixto  II,  de  quien  sin 
otro  tirano;  pues  como   consta  testimonio  legítimo  se   aíií'ma 
de  la  respuesta  que  dieron   los  que  pasó  por  Zaragoza, 
obispos  africanos,  Sabino  y  Fe-  2()     Yo   no   alcanzo   como 
lix  fueron  á  África  después  de  Balucio  se  imaginó  tan  grave 
haber  solicitado  Basílides  ser  el  motivo  de  dudar  en  este  pun- 
restituido  á  su  sede  por  Este-  to,  siendo  asi  que  no  hay  difi- 
ban,  cuyo  pontificado  comen-  cuitad  alguna  en  cuanto  propo- 
zó   en  el  año  255,   habiendo  ne.  Porque  para  verificarse  que 
muerto  Decio  en  el  de  251,  los  obispos  Sabino  y  Félix  Ue- 
desde  el  cual  no  se  movió  per-  varón  carta  de  nuestro  Cesa- 
secucion  alguna  hasta   el    de  raugustano,  no  es  preciso  decir 
257,  en  que  Valeriano  excitó  que  pasaron  por  Zaragoza  cuan- 
la  VIH,  llamada  por  S.  Dionisio  do  se  dirigieron  á  la  África,  ni 
Alejandrino    Persecución    del  en  suposición  de  que  pasasen 
Antecristo,  en  la  que  padeció  por  esta  ciudad,  se  hace  nece- 
el  glorioso  doctor    Cipriano,  sario  afirmar  que  tomaron  el  ca- 
que poco  antes  honró  con   su  mino  de  los  Pirineos.  La  misma 
elocuencia  á  nuestro  Félix  ce-  carta  que  el  citado  autor  ilus- 
saraugustano.  traba  con  sus  notas,  dice  que 
25     Esteban  Balucio,  en  las  los  obispos  de  las  iglesias  de 
notas  que    escribió    sobre    la  España  escribieron  á  los  fieles 
epístola  de  S.  Cipriano,  y  pu-  de  Astorga  etc.  acerca  de  la 
blicó  el  padre  D.    Prudencio  deposición  de  Basílides  y  Mar- 
Marán,  de  la  congregación  de  cial.    En  este   supuesto    ¿qué 
S.  Mauro,  en  el  año  de  1727,  dificultad   hallaba  Balucio   en 
supone  la  residencia  de   Félix  que  Félix  cesaraugustano,  no- 
en  Zaragoza;  pero  la  gran  dis-  ticioso  del  viaje  proyectado  por 
tancia  entre  esta  ciudad  y  las  los  obispos  sustituidos,  les  re- 
de Astorga,  León  y  Mérida  le  mitiese   ó   de  su  propio   mo- 
obligaron  a  dificultar  sobre  la  vimiento ,     ó   rogado   de    los 
carta  del  mismo  Félix,  en  vis-  mismos   obispos    y    sus  igle- 
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sias  carta  para  S.  Cipriano?  citado  en  un  santoral  que  se 

27  El  viaje  de  Sixto  II  conserva  en  el  archivo  de  la 
mencionado  aípii  por  Balucio  santa  Iglesia  de  Córdoba.  Este 
nos  trae  a  la  memoria  ciertas  no  fué  anterior  al  siglo  XII ,  y 
noticias,  que  si  fueran  seguras,  se  hace  en  esta  parte  indigno 
servirian  de  mucho  lustre  á  la  de  crédito  por  hacer  compañe- 
ciudad  de  Zaragoza,  y  testifi-  ros  en  los  estudios  á  los  santos 
carian  los  grandes  progresos  mártires  Lorenzo  y  Vicente, 
que  se  hacian  en  ella  en  las  siendo  asi  que  S.  Vicente  pa- 
ciencias sagradas  ,  floreciendo  deció  martirio  en  su  juventud, 
nuestro  Félix.  Escriben ,  pues,  y  casi  cincuenta  años  después 
muchos  autores,  asi  de  la  na-  de  S.  Lorenzo.  Ademas  de  es- 
cion  como  extranjeros ,  que  el  to ,  la  causa  que  los  autores  se- 
célebre  mártir  S.  Lorenzo  cur-  ñalan  de  la  venida  de  Sixto  es 
só  en  las  escuelas  de  esta  ciu-  fabulosa,  pues  no  hay  memo- 
dad,  que  ya  entonces  tenian  el  ria  de  concilio  celebrado  en 
nombre  de  estudio  general  ó  Toledo  por  este  tiempo.  Véase 
universidad:  que  el  mismo  san-  lo  que  dije  sobre  esta  especie 
to  adelantó  mucho  en  las  letras,  en  el  tomo  50,  p.  101.  Admi- 
y  llegó  á  ser  arcediano  de  Fe-  tiendo  por  ahora  que  S.  Lo- 
lix;  y  que  pasando  por  aqui  renzo  estuvo  en  Zaragoza ,  no 
Sixto  II  de  vuelta  para  Roma  puede  afirmarse  haber  residido 
desde  Toledo,  adonde  vino  co-  aqui  tanto  tiempo,  que  llegase 
mo  legado  por  asistir  á  un  con-  á  la  dignidad  de  arcediano  y 
cilio,  preguntó  quiénes  eran  los  á  un  adelantamiento  tan  nota- 
sujetos  mas  doctos  de  Zarago-  ble  en  las  letras;  pues  consta  de 
za;  y  dándole  noticia  de  los  dos  las  actas  mas  antiguas,  que  fué 
santos  jóvenes  Lorenzo  y  Vi-  discípulo  deS.  Sixto,  yeduca- 
cente,  los  llevó  consigo  á  do  é  instruido  en  Roma.  Por  lo 
Roma.  que  Adon  en  su  martirologio 

28  Las  referidas  noticias,  le  introduce  respondiendo  al 
demás  de  no  hallarse  confirma-  tirano  de  este  modo:  Quan- 
das  con  testimonios  antiguos  á  tum  ad  genus,  Hispanus  siim, 
proporción  del  siglo  III  á  que  erudüus  ac  nutritus  Piomce,  et 
pertenecen,  tienen  muchos  in-  á  cunabulís  christianus,  erudi- 
dicios  de  su  ficción.  El  autor  tus  omnem  legem  sanctam  et 
que  se  conoce  mas  antiguo  en-  dívinam, 

tre  los  que  refieren  el  viaje  de  29     No  ignoro  que  las  mis- 
Sixto  á  España,  es  Juan  Belet,  mas  noticias  se  hallan  en  un 
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sermón  de  S.  Vicente  l'errer,  ^nos  de  S.  Cipriano;  pero  estos 
en  el  breviario  cesaraugustano  no  me  parecen  suíicientes:  y  en 
del  ano  I  W7,  y  en  una  consti-  cosa  de  tanta  importancia  y 
tncion  sinodal;  pero  la  anti-  f^ra vedad  es  digna  de  seguirse 
gncdad  de  estos  documentos  no  la  moderación  que  con  los  Lo- 
es bastante  para  que  las  demos  laudistas  expuse  en  el  tomo 
por  auténticas,  no  hallándose  precedente,  pág.  lAi),  n.  S). 
rastro  de  ellas  en  los  escrito-  y^p,  cw^r)  ly 
res  de  los  nueve  siglos  que  pre- 
cedieron á  Juan  Belet,  y  opo-  1  liaríamos  mas  honorífica 
niéndose  á  otras  actas  mas  an-  y  gloriosa  memoria  de  los  ilus- 
tiguas,  como  acerca  de  S.  Vi-  tres  varones  que  ílorecíeron 
cente  mártir  se  opone  el  bre-  en  Zaragoza  en  el  siglo  IV,  si 
viario  referido ,  que  seíialando  no  tuviéramos  tan  oscurecida 
la  edad  que  tenia  cuando  fué  la  historia  de  aquel  tiempo  por 
llevado  por  Sixto  á  Roma,  di-  falta  de  monumentos  antiguos, 
ce  que  era  como  de  diez  años:  Afirmólo  asi  en  elogio  de  esta 
Beatas  autein  Sixtus  Papa,  á  ciudad,  fundado  no  en  alguno 
Concilio  Toletano  revertens,  de  los  cronicones  supuestos,  si- 
Laurentium,  quasi  triginta  an-  no  en  noticias  bien  autorizadas 
norum,  et  Vincentiiim  fere  de-  y  seguras,  aunque  no  tan  indi- 
cem  a^tatem  liahentes,  secum  in  viduales  como  pide  el  deseo 
Romam  deduxit.  Conforme  á  que  tenemos  de  ilustrar  á  nues- 
á  lo  cual  tendría  el  santo  cuan-  tra  España, 
do  padeció  martirio  cerca  de  2  Al  principio  de  este  si- 
sesenta  años,  lo  que  es  incom-  glo  estaba  Zaragoza  poblada 
patible  con  las  actas  mas  anti-  de  innumerables  cristianos  tan 
guas,  que  expresamente  afir-  amantes  de  la  santa  Religión 
man  haber  padecido  en  la  flor  y  Fé  que  profesaron,  que  los 
de  su  juventud  (1).  mas  de  ellos  merecieron  ser  co- 

30  Volviendo  á  nuestro  Fe-  roñados  con  el  martirio  por  es- 
lix,  Baronio  y  otros  le  mencio-  te  mismo  tiempo  en  la  persecu- 
nan  con  el  dictado  de  Santo,  cion  de  Diocleciano  v  Maximia- 
Yo  no  sé  que  para  darle  un  tí-  no.  La  seguridad  y  firmeza  de 
tulo  tan  honorífico  se  pueda  esta  noticia  bastaba  para  que  co- 
alegar otra  caiisa  que  los  elo-  hgiesemos  legítimamente,  que 

(1)    Miserere  tui,   Vincenii,  ne  fio-  tibí  minuas  longiorcm.  Tomo  S  de  la 

t^em  perdas  mine  primum   vernantis  Esp.  Sag.,  p.  2o5. 
fvtatis,  et  in  primis  annis  posittis,  vitam 
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en  estos  mismos  años  no  fal-  lin,  des])ues  de  referir  en  su 
taron  aqui  varones  doctos  y  carta  á  Gerónimo  Blancas  los 
piadosos,  á  quienes  se  debiese  elogios  que  escribieron  en  hon- 
la  instrucción  y  fervor  de  una  ra  de  su  patria  Zaragoza  Pli- 
multitud  tan  considerable.  Pe-  nio,  KsLrabon  y  Pomponio  Me- 
ro no  es  lícito  omitir  en  apoyo  la,  advirtió  con  gran  juicio, 
de  esta  verdad  el  testimonio  de  que  la  mayor  gloria  de  esta 
las  actas  antiguas  de  Ptoda,  las  ciudad  es  haber  merecido  que 
cuales  mencionan  no  solo  á  san  sus  ilustres  hijos  fuesen  alaba- 
Valerio  obispo ,  y  al  ínclito  dos  por  los  varones  mas  encum- 
mártir  S.  Vicente  su  discípulo  brados  en  santidad  y  doctrina: 
y  ministro  celestial  de  la  pala-  Veiiio  nunc  ad  laudes  Sanctis- 
bra  divina,  de  quienes  trata-  simorum  viroruní;  laudar í 
mos  en  el  tomo  precedente,  enim  á  laúdalo  viro,  ut  tu  op- 
sino  á  otros  sin  expresión  de  time  in  hujusce  operis  initio  di' 
sus  nombres,  pero  con  el  bono-  xisti,  máximum  est, 
rífico  dictado  de  Doctores  de  2  Hemos  visto  ya  á  Félix 
la  Fé  (1):  testiíicando  también  alabado  por  el  célebre  doctor 
que  en  punto  de  sagrada  ins-  y  mártir  S.  Cipriano.  Al  pre- 
truccion  resplandecía  Zaragoza  senté  se  nos  ofrece  otro  cesa- 
entre  todas  las  provincias  del  raugustano  mencionado  con 
mundo  (2).  singular  elogio  por  el  Máximo 
3  Al  medio  del  mismo  si-  Gerónimo,  que  en  su  conti- 
glo  florecían  sin  duda  en  esta  nuacion  del  cronicón  de  Euse- 
ciudad  las  escuelas;  pues  teñe-  bio  nos  dá  esta  noticia  al  año 
mos  testimonio  coetáneo  de  un  336  de  Cristo:  Petrus  Ccesarau- 
maestro  insigne  que  enseñaba  gustce  orator  insignis  docet. 
aqui  por  este  tiempo,  y  es  el  o  D.  Nicolás  Antonio  le 
siguiente.  puso  en  el  catálogo  de  los  es- 
critores, movido  no  de  alguna 
PFDPO  ^^^^  ^^^^  hubiese  visto  suya, 
,  ~  V^P  sino  de  una  carta  que  recibió 
por  los  anos  o56.  .  ,  ,>  L^^ho  r^rv.> 
^  estando  en  Roma,   escrita  por 

ü.  José  Pellicer  á  26  de  mar- 

1     El  Gl.  D.  Antonio  Agus-  zo  de  1667,  en  que  se  le  co- 

(1)    Dacianiis  igitur  nefanda  accen-  tium,  ac  reliquos  Chrislianos  Pideidoc- 

siis  rabie,  mullis  martijrihus  jam  occi-  lores  compectui  ,suo  prcesenlari  jussit , 

sis  et  Deo  consecralis,  Valerium  episco-  (2)    Véase  el  tomo  30,  p.  103. 
pum,  et  ejus  Archidiaconum  Vincen- 
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niunicaba  la  noticia  de  un  expcctandum  est.  ut  vel  ipse 
cronicón  de  Pedro  Cesarau-  Vellicerins,  vel  alins  ociilos  in 
^uslano,  hallado  por  el  famoso  mente  liahens,  leyüimam  ne 
valenciano  Vicente  Mariner  y  prodat,  an  nolJiam  prolem  hoc 
prevenido  ya  para  la  prensa,  feraci  íalium  fícUonum  sa*culo 
El  crédito  que  D.  Nicolás  dio  cmentiatiir,  nobis  significare 
á  este  aviso  fué  correspondien-  velint  (1). 
te  al  gran  concepto  que  tenia  4  l^odia  D.  Nicolás  Anlo- 
formado  del  sujeto  que  se  lo  nio  esperar  de  Pellicer  el  dic- 
daba;  en  cuyo  honor  dejó  es-  támen  mas  juicioso  y  exacto 
critas  aquellas  palabras:  Viro  que  deseaba  del  cronicón  que 
eriiditissimo,  et  fallere  aiit  fal-  se  atribula  á  Pedro  Cesaraugus- 
/¿n¿?5do.  Sin  embargo  las  mons-  taño;  porque  sabia  muy  bien, 
truosas  é  innumerables  ficciones  que  habiendo  seguido  el  mismo 
que  con  tanto  descrédito  de  la  Pellicer  en  sus  años  menores  las 
nación  y  sus  historias  produjo  crónicas  supuestas,  llegó  por 
el  siglo  pasado,  y  en  cuyo  des-  medio  de  su  vasta  lección  y 
cubrimiento  trabajó  gloriosa-  erudición  á  conocer  la  poca  fír- 
mente este  erudito,  le  hicieron  meza  de  sus  noticias,  y  á  de- 
recelar,  que  por  ventura  se  clararse  enemigo  de  toda  histo- 
ofreceria  al  público  en  el  dicho  ria  fabulosa,  siendo  su  propia 
cronicón  una  obra  que  mere-  enmienda  el  motivo  mas  prin- 
ciendo  igual  censura  que  las  cipal  que  tuvo  para  ayudar  á 
de  Dextro,  Luitprando,  etc.,  D.  Nicolás  con  diversos  mate- 
consiguiese  de  los  menos  ad-  riales  en  el  empeño  de  conven- 
vertidos  el  aplauso  que  ellas  cer  la  novedad  de  aquellas 
tuvieronpor  algún  tiempo.  Por  crónicas  que  se  publicaron 
tanto,  inspirado  del  amor  á  la  con  el  nombre  de  graves  y  an- 
verdad ,  advirtió  con  mucha  tigiios  escritores.*  Pero  mani- 
prudencia  la  necesidad  que  ha-  festó  poco  tiempo  después  que 
bia  de  que  Pelhcer  ú  otro  buen  no  tenia  las  condiciones  nece- 
critico  examinase  las  especies  sarias  para  el  examen  deseado, 
del  cronicón,  para  colegir  si  y  dio  ocasión  á  que  pudiese- 
era  parto  legítimo  ó  espurio  de  mos  presumir  que  la  causa  de 
Pedro  Cesaraugustano.  Qtiod  haber  escrito  á  Roma  dando 
ciim  hactenus prematiir ^  dice,  noticia  del  cronicón,    no   fué 

fl)    Biblioth.  Vet.  T.  ],  páí?.  128.  Cens.  de  Hist.  fabul. 
*    Véase  la  carta  21  del  Ap.   á  la 
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o  ira  sino  el  que  D.  Nicolás  car  y  autorizar  aquellos  ero- 
Antonio  le  publicase  en  su  fa-  nicones  que  le  suministraban 
mosa  Biblioteca ,  y  de  este  noticias  con  que  pudiese  lie- 
modo  lograse  aceptación  una  nar  los  vacíos  de  la  historia  de 
obra  en  que  tenia  los  cimien-  España ,  que  por  la  distancia 
tos  para  la  grande  fábrica  que  entre  su  población  y  nuestros 
intentaba.  Esta  fué  el  Aparato  á  siglos  jamás  pudieron  suplirse, 
la  Monarquía  antigua  de  Espa-  Buena  prueba  nos  dejó  de  su 
ña ,  dado  á  luz  en  el  año  de  ciego  afecto  á  este  género  de 
167o,  en  el  cual  pensó  haber  obras  en  la  carta  que  escribió 
desterrado  los  Osiris,  los  Dio-  desde  Madrid  en  18  de  febre- 
nisios,  los  Geriones,  los  Alci-  ro  de  1675  al  doctor  Diego 
des,  como  principes  intrusos;  José  Dormer,  donde  hablan- 
y  asimismo  los  Iberos,  Betos,  do  de  la  historia  que  se  atri- 
Tagos,  Luisos  y  otros  de  esta  buia  á  Juliano,  diácono  de  To- 
clase  como  fingidos  en  el  cele-  ledo,  dice:  ((En  las  Excerptas 
bro  del  artífice  del  Beroso  de  »que  yo  tengo  en  mi  poder  de 
Viterdo;  y  restituido  65  reyes  ))Juliano  diácono  de  Toledo, 
que  dominaron  en  este  impe-  «cuya  historia  alega  diversas 
rio  en  las  tres  diferencias  del  »veces  Florian  Decampo,  se 
tiempo,  Adelon,  Mítico  é  Ilis-  «hace  memoria  de  Oseo,  rey 
tóríco.  Por  eso  se  hsonjeaba  «antiquísimo  de  España.  Don- 
tanto  de  haber  escrito  esta  «de  se  dice  que  dio  nombre  á 
obra,  que  creía  de  sí  mismo  «la  insigne  ciudad  de  Huesca, 
que  había  hecho  (son  palabras  «y  que  mató  á  la  raíz  del  Pirí- 
suyas)  un  muy  singular  serví-  «neo  un  áspid  en  aquella  parte 
cío  á  la  España  presente  y  por  «de  los  montes  que  retiene  el 
venir  con  las  verdaderas  notí-  «nombre  de  Aspe.  Que  sí  bien 
cías  de  la  pasada;  pues  hacía  «esta  crónica  nunca  la  vimos, 
evidente  demostración  de  cuan  «y  Ambrosio  de  Morales  du- 
defraudada  había  estado  de  sus  «da  de  ella ,  y  D.  Nicolás  An- 
verdaderas  grandezas  por  los  «tonío  la  pone  entre  las  sospe- 
cortos  vuelos  de  sus  prime-  «chosas  en  su  Biblioteca,  se 
ros  historiadores.  El  proyecto,  «condena  sin  haberla  visto, 
pues,  de  esta  obra,  y  la  glo-  «Yo  tendré  muchas  cosas  que 
ria  que  esperaba  de  erigir  en  «introduce  por  poco  seguras; 
ella  una  nueva  aunque  antigua  «pero  la  crónica  hasta  aho- 
monarquía  española,  le  cegó  »ra  no  hallo  razón  para  con- 
de manera  que  procuró  calífi-  «denarla,   hasta   que    veamos 
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»cal)al  su  cüntcxLo  ,  que  tcuf^o  su  prólo^^o  la  desgracia  (jue  pa- 
)>cnten(]i(lo,  y  hay  autor  (jue  decía  la  nación  en  tener  desco- 
))lo  escribe,  se  halla  en  la  nocidos  sus  antiguos  monarcas, 
))gran  biblioteca  del  Vatica-  nombra  los  mas  famosos  de 
))no  *.»  Siendo,  pues,  el  croni-  nuestros  escritores,  y  expone 
con  adjudicado  á  un  tan  insig-  que  ninguno  de  ellos  dio  á  la 
ne  orador,  el  mas  copioso  de  Historia  de  los  tiempos  primiti- 
materiales  para  la  formación  vos  la  luz  de  que  era  capaz.  Y 
de  la  Historia  antigua  monár-  llegando  á  D.  José  Pellicer, 
quica  que  Pellicer  tenia  idea-  quien  como  dije  antes  se  lison- 
da,  era  efectivamente  de  mucho  jeaba  de  haber  hecho  á  la  Es- 
riesgo  remitirla  á  su  examen,  y  paña  un  servicio  muy  singular 
podía  temerse  que  arrastrado  en  descubrirla  sus  antiguos  y 
de  su  propia  inclinación  le  ca-  esclarecidos  reyes,  le  acusa  y 
híicase  por  legitimo  parto  de  redarguye  de  que  teniendo  en 
Pedro  Cesaraugustano,  en  me-  su  poder  materiales  que  basta- 
dio  de  haber  sido  antes  un  dig-  ban  á  sacarle  victorioso,  dio  las 
nísimo  campeón  contra  las  noticias  confusas,  truncó  la  lí- 
historias  fingidas.  No  obstante  nea  á  su  arbitrio,  y  aun  calló 
podemos  conjeturar,  que  no  con  artificioso  recato  el  princi- 
fueron  ociosas  del  todo  las  pre-  pal  apoyo  de  su  idea ,  no  que- 
venciones  que  le  hizo  su  amigo  riendo  publicarle  ni  aun  citarle, 
D.  Nicolás  Antonio;  pues  aun-  porque  no  se  atribuyese  á  su 
que  siguió  al  referido  cronicón  fortuna  en  haberle  hallado ,  lo 
en  el  establecimiento  de  los  an-  que  queria  fuese  solo  mérito  de 
tiguos  monarcas  de  España,  sus  estudiosas  tareas.  Dice  tam- 
desistió  de  publicarle  como  te-  bien,  que  deseando  tenerlos  ma- 
nía pensado.  teriales  necesarios  para  la  for- 
5  Desde  el  año  de  1667,  macion  de  suobra,  sedióente- 
en  que  se  escribió  la  carta  men-  ramente  á  inquirirlos,  y  que  en 
clonada,  ninguno,  que  yo  se-  efecto  halló  muchos,  singulares 
pa,  ha  dado  noticia  de  este  y  únicos,  de  los  cuales  nom- 
cronicon  hasta  el  de  1758,  en  bra  solo  al  cronicón  de  Pedro 
que  D.  Francisco  Manuel  de  la  Cesaraugustano,  recomendán- 
Huerta  y  Vega  publicó  el  to-  dolé  sobre  todos,  y  haciendo 
mo  I  de  la  España  Primitiva,  de  él  la  estimación  que  con- 
Este  autor,  representando  en  tienen    las    palabras    siguien- 

*    Apénd.  á  la  Ccns.  de  Hist.  fab.,  carta  22. 
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tes:   ccUno   entre  todos,   dice^  se  ha  celebrado  con  exquisitas 

))es  particularmente  útil,   del  ponderaciones   la  felicidad  de 

))cual  me  sirvo  con  mayor  fre-  los  tiempos  en  descubrirse  in- 

))cuencia  en  este  primer  tomo;  signes  monumentos  de  la  anti- 

))que  es  el  cronicón  de  Pedro  güedad,  teniendo  por  estériles 

^)de  Zaragoza.  El  cual  en  con-  é  infelices  á  los  escritores,  que 

ocluyendo   la   obra    publicaré  por  no  haberlos  alcanzado,  fue- 

))para  honor  de  España,  y  en-  ron  muy  escasos  en  las  noti- 

))tonces  manifestaré  de  dónde  cins:  y  demás  de  esto  que  para 

))le  hube,  en  qué  archivo  per-  calificar  y  autorizar  historias  fa- 

))manece,   y   daré   las    demás  hulosas,  se  han  producido  ma- 

«pruebas  necesarias  para  su  le-  nuscritos  antiguos,  nombrando 

))gitimidad.  Ahora  baste  asegu-  ó   pretendiendo   nombrar    los: 

))rar,  que  este  cronicón  le  tu-  archivos  y  librerias  donde  se 

))V0  el  insigne  español   Bene-  guardaron;  y  atribuyendo  á  los 

)) dicto  Arias  Montano,  el  cual  hombres  mas  fauíosos   el  ha- 

))de  orden  de  Felipe  U  escri-  llazgo  ó  el  uso  de  los  mismos. 

»bió    algunos   pliegos  disfru-  En  el  cual  empeño  son  tanto 

atándole,   y   últimamente    un  mas  reprensibles   los    moder- 

))epítome  de  los  reyes  que  ex-  nos,  cuanto  mas  advertidos  de- 

)) presa,  el  cual  de  la  propia  le-  ben  estar  de  los  gravísimos  per- 

))tra  de  Benedicto  tuvo  y  con-  juicios  que   en  detrimento  de 

» servó  por  preciosa  memoria  nuestra  opinión  é  historia  re- 

» suya  un  canónigo  de  Zarago-  sultaron  de  las  antiguas  ficcio- 

))za,  y  una  copia  de  él  vino  á  nes,  por  cuyo  descubrmiiento  y 

))mis  manos,  que  cotejada  con  descrédito  sufrieron  innumera- 

))el  cronicón  de  Pedro,  con-  bles  fatigas  y  sudores  los  sabios, 

))  cuerda  enteramente  en  nom-  que  con  sencillo  afecto  atendie- 

))bres  de  reyes  y  años,  excepto  ron  á  la  defensa  de  la  verdad  y 

))dos,  que  no  puso  en  la  linea  al  honor  de  nuestra  nación. 
))  Benedicto  por  las  razones  que         7     Pero  nos  podemos  glo- 

))dirá  la  historia  á  su  tiempo.»  riar  de  que  el  cronicón  de  Pe- 

6     Véase  aqui  que  aun   en  dro  Cesaraugustano  no  haya  lo- 

nuestro  siglo,  cuando  parecía  grado,  en  medio  de  las  reco- 

reinar  mas  el  desengaño  y  el  mendaciones  hechas  en  su  fa- 

amorála  verdad,  se  ha  prac-  vor,  el  aplauso  que  por  falta  de 

ticado  aquel  mismo   desorden  cautela  consiguieron   en  otro 

que  D.  Nicolás  Antonio  vitu-  tiempo  obras  semejantes.  Pues 

peraba  en  el  suyo,  esto  es,  que  nuestros  literatos,  asi  que  reco- 
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nociéronla  maleria  que  conté-  bajo  que  emprenderia  cual- 
nia,  en  los  fragmentos  que  dio  quiera  ([ue  se  arrojase  a  gas- 
á  luz  D.  Francisco  Manuel  de  tar  el  tiempo  en  probar  su  fal- 
la Huerta  y  Vega,  en  compro-  sedad,  examinando  muy  par- 
bacion  de  los  monarcas  próxi-  ticularmente  cada  una  de  las 
mos  a  la  población  de  España,  noticias  que  contiene.  Yo  ten- 
no  solo  le  tuvieron  por  sospe-  go  por  prueba  muy  suficiente 
clioso,  sino  también  ie  califica-  y  aun  irrefragable  de  su  íic- 
ron  abiertamente  de  fingido  y  cion,  que  no  pueden  los  suce- 
fabuloso.  Tal  fué  el  juicio  de  sos  que  en  él  se  refieren  auto- 
D.  Gregorio  Mayans  y  del  revé-  rizarse  con  testimonios  mas  an- 
rendísimo  Sarmiento:  y  muy  tiguos  que  Pedro  Cesaraugus- 
coníbrme  á  estos  el  sentir  de  taño;  y  esto  mismo  muestra  con 
nuestros  diaristas,  los  cuales  evidencia  la  grave  injuria  que  se 
honraron  á  la  Espafia  Primiti'  hace  á  este  orador  ilustre  en 
va^  fundada  sobre  tan  falso  ci-  atribuirle  una  obra  tan  repug- 
miento,  con  el  msigne  elogio  nante,  y  que  si  realmente  hu- 
de  Novela  moderna:  fruto  muy  biera  sido  escrita  por  él,  cederla 
contrario  al  que  ofreciala  pro-  en  gran  deshonor  suyo,  por  ha- 
pia  satisfacción  de  que  por  esta  blar  de  los  siglos  próximos  al 
obra  alcanzaria  España  una  de  diluvio  sin  la  autoridad  de  otros 
sus  mayores  glorias,  distin-  escritores  que  le  hubiesen  pre- 
guiéndose  entre  todas  las  nació-  cedido  á  proporción  de  los  su- 
nes  del  orbe  á  excepción  del  pue-  cesos.  Sea  ejemplo  lo  que  trae 
blo  de  Dios  y  alguna  del  Orien-  alano  2890  del  mundo,  por 
te,  en  tener  historia  continuada  ser  perteneciente  á  Zaragoza: 
desde  su  población  después  del  Heber,  dice,  anuo  octavo  Reg- 
diluvio  ,  y  en  los  tres  tiempos  7ii  sui  ciuitatem  extruxit  juxta 
Adelon  ,  Mítico  é  Histórico.  (Lumen  magnum  quem  Eri- 
8  El  desprecio  que  se  ha  danumdixü,  posteaque  Ibeints 
hecho  de  este  cronicón,  y  la  nominatus  est,  Civitati  autem 
común  repugnancia  de  todos  nemen  imposuit  Herbim  á  fi- 
los hombres  de  mediano  juicio  lice  nomine',  quce  á  Saldubaree- 
en  admitir  alguno  de  aquellos  dificata,  nomen  suum  reti- 
escritos  que  se  dirigen  á  llenar  nuitusqne  ad  Augiisti  témpora, 
los  tiempos  desconocidos  con  qui  eam  ornavit,  et  decoravit, 
los  nombres  y  proezas  de  fa-  et  Ccesaraugustam  vocavit.  No 
mosos  héroes  y  monarcas,  me  se  sabia  de  Zaragoza  consi- 
persuade  la  inutilidad  del  tra-  derada   en   el  tiempo   antece- 
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dente  á  su  erección  por  César  nalmente  el  de  sí  mismos. 
Augusto  otra  noticia  que  ha- 
ber sido    un   pueblo   llamado  PRTJDFWCÍO 
Salduba ,  y  esto  de  solo  Plinio  p,     ,     ,  ..    ^  /^  •  /^  Vt^  Ur,cir. 

er.tre  todos  los  escritores  que  ^''^'  '^  t"\  ^'^  'f'^^  ^'"^'' 

íi^      •             .      1  1    •  I     i\f  entrado  el  V , 
ilorecieron  antes  del  siglo  lY. 

Pero  con  el  novísimo  hallazgo 

de  nuestro  cronicón  se  preten-  1  Gloria  es  muy  particular 
de  hacer  creíble  que  era  cons-  de  la  nación  española  el  haber 
tante  en  el  siglo  IV  haberla  tenido  desde  tiempo  inmemo- 
edificado  primero  Ileber,  hijo  rial  muchos  y  excelentes  poe- 
primogénito  y  sucesor  de  Tar-  tas  gentiles ;  pero  es  mas  ven- 
sis,  poblador  de  España  ,  dan-  tajosa  la  que  goza  en  haber  da- 
dola  el  nombre  de  Herbim  pa-  do  al  mundo  al  príncipe  de  los 
ra  perpetuar  la  memoria  de  su  poetas  cristianos  Prudencio.  Su 
hija  segunda  llamada  Iberia,  nombre  entero,  según  se  halla 
Siendo  pues  estas  noticias  tan  en  la  cabeza  de  sus  escritos,  es 
desconocidas  de  los  escritores  Aurelio^  Prudencio^  Clemente. 
anteriores  al  siglo  IV,  y  tan  re-  Elias  Dupin  (1)  y  Perreras  (2), 
motas  de  la  edad  de  Pedro  Ce-  le  añaden  el  pronombre  de 
saraugustano,  tengo  por  lo  mis-  quinto;  pero  ignoro  que  se  le 
mo  hacerle  autor  del  cronicón,  pueda  atribuir  esta  denomina- 
que  inventor  de  enormes  fábu-  cion,  que  á  la  verdad  no  se  en- 
las  y  patrañas,  é  indigno  del  cuentra  ni  en  los  códices,  ni  en 
elogio  con  que  le  ensalzó  san  los  antiguos,  que  le  menciona- 
Gerónimo;  lo  que  debían  ad-  ron.  Nació  este  insigne  escritor 
vertir  aquellos  que,  llevados  en  Zaragoza,  como  probaré  des- 
de un  afecto  ciego  y  desorde-  pues  largamente.  El  año  de  su 
nado,  buscan  por  medio  de  se-  nacimiento  fué  el  de  348  de  la 
mejantes  invenciones  su  propia  era  cristiana ;  pues  en  el  pre- 
gloria:  de  los  cuales  siempre  fació  de  sus  obras  (o)  dice,  que 
juzgué,  que  lejos  de  alcanzar  el  día  primero  de  su  vida  fué 
el  bien  á  que  aspiran,  produ-  siendo  cónsul  Salia,  el  cual,  se- 
cen  cuanto  es  de  su  parte  el  gun  los  Fastos  romanos,  tuvo 
descrédito  de  su  nación ,  el  de  la  dignidad  consular  juntamen- 
otros  hombres  insignes,  y  fi-  te  con  Filipo  en  el  año  referido. 

(1)  Tomo  3,  Biblioth.  pág-.  7.  (3)    Oblitum  veteris  me  SalUe  Con- 

(2)  Al  año  406.                          .  sulis  arguens,  sub  quo  prima  (lies  m'iliú 
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2  Asi  que  salió  de  la  luían-  manchado  su  corazón  amando 
cia  le  aplicaron  á  las  letras,  en  los  torpes  deleites  de  la  carne  y 
cuyo  estudio  sufriólos  castigos  las  vanas  pompas  del  siglo  (4). 
con  que  de  ordinario  los  maes-  5  Instruido  en  toda  litera- 
tros  de  escuela  afligen  á  los  mu-  tura  secular  y  sagrada  le  pare- 
chachos  durante  la  puericia.  El  ció  seguir  entre  todas  las  facul- 
mismo  aíirma  (1)  que  suprime-  tades  que  habia  aprendido  la 
ra  edad  gimió  bajo  de  las  féru-  jurisprudencia ,  ejerciendo  el 
las,  instrumento,  que  Marcial  oficio  de  abogado,  que  en  aquel 
(2)  y  Ausonio  (o)  llamaron  gra-  tiempo  era  como  seminario  de 
cíossimente,  Sceptr a pcedagogo'  dignidades;  pues  bastaba  ha- 
riim,  por  tener  figura  de  cetro,  ber  ejercitado  la  abogacía,  pa- 
como  lo  vemos  hoy  en  las  pal-  ra  hallarse  digno  de  los  mayo- 
metas  que  so  usan  en  España,  res  premios.  De  aqui  le  vino 

3  Concluidos  los  estudios  á  Prudencio  el  nombre  de  Es- 
menores  se  dedicó  á  los  mayo-  colástico^  con  que  le  honran  el 
res,  en  que  su  feliz  ingenio  ayu-  V.  Beda  y  Walafrido  Estrabo; 
dado  de  una  aphcacion  intensa  pues  no  solo  le  conviene  esta 
hizo  tales  progresos,  que  saüó  denominación  en  cuanto  se  da- 
gran  filósofo  y  teólogo  y  ju-  ba  generalmente  á  todos  aque- 
risconsulto.  No  se  sabe  bajo  cu-  líos  que  frecuentaban  las  es- 
ya  disciplina  aprendió  todas  es-  cuelas  y  vivian  empleados  en  el 
tas  facultades;  pero  floreciendo  estudio  de  las  letras ,  como 
por  estos  mismos  años  el  insig-  quiere  Vosio  (5),  sino  en  cuan- 
ne  orador  Pedro,  escreible  que  to  con  mayor  particularidad  se 
le  oyese  en  aquellas  artes  que  determinaba  á  significar  á  los 
abrazaba  la  oratoria.  que  defendían  las  causas  públi- 

4  Mientras  fué  candidato  ó  cas  en  los  juzgados  ó  tribuna- 
escolástico,  se  dejó  arrastrar  de  les:  en  cuyo  sentido  usan  de 
los  vicios  á  que  ordinariamente  esta  voz  N.  P.  S.  Agustín  (6) 
está  expuesta  la  juventud.  En-  y  el  códice  Teodosiano  (7).  El 
tre  otros  confiesa  lleno  de  dolor  mismo  Prudencio  dice  haber 
y  vergüenza  haber  seguido  la  seguido  este  oficio;  por  lo  que 
mentira  y  lisonja ,  y  haberse  es  indubitable  que  se  le  debe  el 

(1)  JEtas  prima  crepanlibus  flevit  civa  protervitas  et  luxus  petulans  {heu 
siib  ferulis.  pudet  ac  piget)  Fosdavitjuvenem  nequi- 

(2)  Lib.  16,  Epíg.  62.  tice  sordihus  ac  luto.  Prsefat. 

(3)  Edijl  32.  (5)    Etimolog-.  Liiig-.  Lat.  V.  Scholast. 

(4)  Mox  docuit  toga,  infactnm  uitiis  (6)     Tract.  7,  in  Joan. 

falsa  loqui  non  sine  crimine  Tum  las-  {!)    Lib.  11  de  concuss.  advoc. 
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nombre  de  Escolástico  en  la  se-  mo  Prudencio  es,  que  mientras 

gunda  significación  que  hemos  fué  abogado,  no  careció  de  los 

propuesto.  crímenes  que  suelen  acompañar 

6  D.  Nicolás  Antonio  (1)  á  los  que  ejercen  este  oficio, 
cree  que  Prudencio  ejercitó  la  Los  pleitos  que  se  me  encarga- 
abogacia  en  Roma;  pero  como  ron,  dice,  alteraron  mucho  mas 
en  España  no  faltaban  conven-  mi  ánimo,  y  el  deseo  que  te- 
vos  jurídicos,  ni  tenemos  el  fun-  nia  de  vencer  era  im  obstina- 
damento  mas  leve  para  persua-  do  que  por  esta  causa  caí  en 
dir  esta  especie,  no  es  justo  que  algunos  infortunios  y  desastres 
afirmemos  lo  que  realmente  ig-  (2).  Diósele  después  el  gobierno 
noramos.  de  famosas  ciudades,  como  él 

7  Lo  que  podemos  asegu-  mismo  testifica  con  estas  pala- 
rar  por  el  testimonio  del  mis-  bras: 

Bis  legum  moderamine 

Frenos  nohílium  reximus  urbinm  (5). 

8  Algunos  han  llegado  á  dos  solas  ciudades;  mas  yo  no. 
expresar  los  nombres  de  las  veo  en  el  texto  citado  palabra 
ciudades  que  gobernó.  Pero  es  alguna  que  nos  obligue  á  tan- 
constante  que  no  hay  lugar  en  ta  precisión.  El  sentido  Hteral 
sus  obras  ni  en  las  de  otro  es-  es  que  por  dos  veces  adminis- 
critor  antiguo  de  donde  se  pue-  tro  la  judicatura  sobre  nobles 
da  sacar  esta  especie.  No  halla-  ciudades,  en  lo  cual  puede  en- 
rá  pues  en  su  favor  quien  pre-  tenderse  muy  bien  el  gobierno 
tendiere  nombrar  los  pueblos  de  una  provincia  entera:  pues 
en  que  Prudencio  tuvo  este  car-  como  dice  Tillemont  (4),  el  que 
go,  sino  el  testimonio  del  falso  gobierna  una  provincia  go- 
Dextro  que  expresó  las  ciuda-  bierna  también  sus  ciudades; 
des  de  Toledo,  Córdoba  y  Za-  fuera  de  que¡,  como  añade  el 
ragoza.                            ^  mismo  autor,   no   parece  que 

9  Otros  han  pretendido  in-  los  romanos  tenían  otros  go- 
terpretar  las  palabras  exhibidas  bernadores  en  las  ciudades  par- 
de  modo  que  el  gobierno  de  ticulares  sino  los  magistrados 
Prudencio    quede    reducido  á  municipales,  y  estos  no  saHan 

(1)  Tomo  I,  Bmioth.  Feí.,pág.  167,  (3)    Ib. 

n.  422.  (4)    Tomólo,  nág.  819. 

(2)  Prm{. 
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(le  lina  ciudad  para  el  gobierno  ció  quién  fué  el  emperador  que 
de  otra.  Por  tanto  juzgo,  que  le  elevó  á  aquella  dignidad; 
sin  violencia  alguna  se  puede  mas  por  el  tiempo  en  que  pudo 
sostener  que  Prudencio  fué  en  ser  elevado ,  se  sospecha  que 
dos  ocasiones  rector  de  una  de  fué  Teodosio,  quien,  como  es- 
las  provincias  del  Imperio  FiO-  pañol,  le  miraría  con  particu- 
mano.  lar  benevolencia.  Tampoco  se- 

10  Miqntras  ejerció  este  ñala  el  título  con  que  fué  con- 
empleo,  hubo  de  ser  mas  ho-  decorado;  pero  la  expresión  de 
nesto  y  contenido  en  su  vivir,  que  el  principe  le  mandó  estar 
Porque  ademas  de  no  acusarse  junto  á  sí,  indica  que  obtuvo 
de  algún  delito,  dice  que  en  el  la  dignidad  de  palatino  entre 
gobierno  de  aquellos  pueblos  los  que  servían  inmediatamente 
procedió  con  arreglo  á  las  le-  á  la  persona  del  emperador,  y 
yes,  volviendo  siempre  por  la  eran  llamados  admisionales;  de 
causa  de  los  que  tenían  acción  cuyos  privilegios  y  oficios  trata 
á  lo  que  se  ponía  en  juicio,  y  el  códice  Teod.  Véase  Jacobo 
conteniendo  por  medio  del  cas-  Guth  (2). 

tigo  á  los  dehncuentes  (1).  12     Vosío  (3)  demás  del  pa- 

11  La  grande  erudición,  latinado  le  atribuye  la  prefec- 
juicío  y  prudencia  que  mostró  tura  de  Roma,  y  Aldo  y  Lílio 
en  el  gobierno,  le  hicieron  tan  (4)  le  dan  la  dignidad  de  cón- 
famoso,  que  llegó  á  ser  muy  sul.  Yo  no  encuentro  testimo- 
estimado  del  emperador,  el  cual  nio  con  que  se  pueda  justificar 
deseando  premiarle  según  lo  haber  sido  sublimado  á  estos 
pedían  sus  méritos,  le  honró  honores;  antes  bien  hallo  que 
con  uno  de  los  grados  militares,  el  mismo  Prudencio  cuenta  en 
no  de  la  milicia  armada,  sino  último  lugar  el  grado  de  la  mi- 
de la  Palatina.  No  dice  Pruden-  lícía  Palatina: 

Tándem  milüice  gradu 

Evectum  pietas  Principis  extulit, 

Adsumtum propius  stare  juhens  ordine  próximo, 

13    Los  que  le  adjudicaron  ron  en  la  nota  F.   C.  que  se 

la  dignidad  consular  se  funda-  pone  juntamente  con  el  nom- 

(1)  Jiis  civile  bonis  reddimus;   ter-         (3)    Uh.  2  de  Hist,  Lat.  c.  10. 
ruimosreos.  (4)     Ap.  Vos. 

(2)  Li)3. 3  de  Offic.  Dom.  Aug.  c.  24. 
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bre  de  Prudencio  en  la  frente  pueblo  contribuyese  á  una  su- 
de sus  obras.  Pero  se  engaña-  persticion  tan  execrable;  por 
ron,  no  de  otro  modo  que  aque-  lo  que  no  solo  mandó  destruir 
líos  á  quienes  reprende  Alcia-  la  estatua  de  la  Victoria ,  sino 
to,  por  haber  atribuido  al  poe-  también  embargó  todos  los  re- 
ta Claudiano  la  dicha  dignidad  ditos  y  posesiones  con  que  se 
de  cónsul,  movidos  de  una  ins-  mantenían  los  templos  y  pon- 
cripcion  que  trae  Grutero,pág.  tifices  del  gentilismo.  Este  he- 
391,  donde  se  encuentran  las  cho  del  religioso  príncipe  cau- 
mismas  letras  que  ellos  leye-  só  gran  pena  en  los  senadores 
ron:  Viro  Consulari,  debiendo  paganos,  los  que  se  resolvieron 
leer:  Viro  Clarissimo,  El  cual  á  presentarle  una  petición  en 
título  creo  haberse  dado  á  Pru-  nombre  del  senado  y  del  pue- 
dencio  en  al  cabeza  de  sus  es-  blo  suplicándole  que  concedie- 
critos,  no  solo  por  el  mérito  de  se,  como  los  otros  emperado- 
sus  letras ,  sino  por  el  empleo  res  que  le  precedieron  ,  el  res- 
de  rector  provincial  á  quien  tablecimiento  de  los  sacerdo- 
propiamente  le  con  venia,  como  tes,  templos  y  rentas  que  ser- 
se prueba  de  una  constitución  vían  á  sus  antiguas  ceremonias, 
de  Justiniano,  Leg.  1,  g  Sin  y  que  se  dignase  él  de  admitir 
autem  C,  de  rapt.  Virg.  el  renombre  de  Pontífice  Máxi- 
14  Aprovechóse  Pruden-  mo.  Graciano,  como  tan  aman- 
cio  de  su  alta  dignidad  y  de  la  te  de  la  Rehgion  Cristiana,  des- 
recomendacion  que  tenia  en  el  preció  la  demanda  y  la  honra 
palacio  para  mirar  por  el  cul-  del  senado ,  ayudándole  tam- 
to  de  Jesucristo  y  desacreditar  bien  á  ello  los  senadores  cris- 
la  superstición  de  los  gentiles,  tianos  y  los  santos  Dámaso  y 
Entre  las  abominables  costum-  Ambrosio.  Esto  sucedió  en  el 
bres  que  observaban  en  Roma  año  382.  Muerto  Graciano  en 
los  paganos,  era  una  el  venerar  el  de  383  no  quisieron  los  gen- 
la  ara  de  la  victoria,  que  esta-  tiles  perder  la  ocasión  que  se 
ba  puesta  en  el  capitolio.  Allí  les  ofrecía  con  la  corta  edad  de 
soban  los  senadores  ofrecer  sus  Valentiniano  el  Mozo.  En  el 
votos  y  sacrificios;  y  lo  que  no  año  siguiente  de  384  hicieron 
podia  tolerarse,  hasta  los  cris-  su  nueva  tentativa  por  medio 
tianos  del  orden  senatorio  eran  de  Síínaco  ,  á  quien  demás  de 
obhgados  á  asistir  á  aquel  cul-  sus  honores  y  dignidades  le 
to  sacrilego.  El  emperador  hacia  gloriosíshiio  su  erudición 
Graciano  no  pudo  sufrir  qne  el  suma  y  su  elocuencia  tan  sua- 
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ve  y  eficaz,  que  nuestro  Aure-     empleada  en  las  alabanzas  de 
lio  Prudencio  se  dolía  grande-     los  dioses  falsos  y  opuesta  al 
mente  de  ver  aquella  lengua  la     culto  de  Dios  verdadero  (1): 
mas  dulce  y  copiosa  de  Roma, 

¡O  linguam  miro  verborum  fonte  fltientem, 
Romani  decus  eloquü,  cui  cedat  et  ipse 
Tullius:  has  fundit  dives  facundia  gemmasl 
Os  dignum,  ceíerno  tinctiim  quod  fulgeat  auro, 
Si  mallet  laudare  Deum:  cui  sórdida  monstra 
Prcetulit,  et  liquidam  temer avit  crimine  vocem. 


15  Este,  pues,  que  ya  en 
otras  ocasiones  habia  mostrado 
su  celo  por  la  adoración  públi- 
ca de  los  ídolos,  escribió  un 
memorial  con  nombre  de  rela- 
ción, dirigiéndole  á  los  empe- 
radores Valentiníano,  Teodo- 
sio  y  Arcadio,  rogándoles  con 
grande  artificio  y  elegancia  la 
restitución  de  las  ceremonias  y 
patrios  institutos,  y  especial- 
mente de  los  privilegios  y  ho- 
nores de  las  vírgenes  vesta- 
les; y  asimismo  el  restableci- 
miento de  la  estatua  de  la  Vic- 
toria. 

16  Dos  célebres  antago- 
nistas tuvo  contra  sí  el  escrito 
de  Símaco ,  aunque  en  dife- 
rentes tiempos;  y  fueron  san 
Ambrosio  y  nuestro  insigne 
Prudencio.  S.  Ambrosio  se 
opuso  en  esta  primera  ocasión, 
confutando  los  argumentos  del 
prefecto    con   tanta   solidez  v 


elocuencia,  que  el  enemigo  de 
la  Cristiana  Pieligion  desistió 
de  sus  instancias  por  entonces, 
y  Valentiníano  insistió  en  la 
defensa  de  la  verdadera  Fé  con- 
tra la  impiedad  de  los  gentiles. 
Prudencio  tuvo  muchas  ocasio- 
nes mientras  fué  palatino,  pero 
no  escribió  hasta  veinte  años 
después  ;  y  porque  los  auto- 
res que  le  mencionan  no  han 
tocado  los  motivos  que  se  le 
ofrecieron  para  ello ,  los  haré 
presentes  con  la  posible  clari- 
dad. 

17  El  gran  Teodosio,  que 
habia  abrazado  la  Fé  Catóhca 
con  el  ánimo  mas  sencillo  y  pu- 
ro, deseaba  que  floreciese  en 
Pioma  la  confesión  de  Jesu- 
cristo sin  mezcla  ni  rastro  de 
idolatría.  Con  este  fin,  después 
que  venció  á  Máximo  Tirano, 
y  nombró  emperador  á  su  hijo 
Honorio ,  hizo  una  oración  al 


(1)     Lib.  1,  conU'a  Simm.  Vers.  633. 
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senado  romano ,  exponiendo  á  rimo  defensor  de  las  cerenio- 
los  senadores  gentiles  el  enga-  nias  antiguas.  Por  tanto  desea- 
ño  y  ceguedad  en  que  vivian,  ban  lograr  alguna  ocasión  en 
y  exhortándoles  que  abrazasen  que  pudiesen  representar  al 
la  Religión  de  Cristo,  con  cu-  emperador  en  nombre  de  los 
yo  culto  verian  aquella  gran  paganos  las  quejas  que  tenian, 
ciudad  purificada  de  toda  abo-  y  suplicar  se  restituyesen  sus 
minacion.  Los  senadores  vivian  patrios  institutos.  Consiguié- 
tan  adheridos  al  gentilismo,  ronlo  en  el  año  388,  en  que 
que  ninguno  se  movió  con  las  Simaco,  haciendo  un  elegan- 
palabras  del  piadoso  principe,  te  panegírico  en  presencia  de 
antes  respondieron  todos  que  Teodosio,  se  dejó  caer  con  di- 
no  les  parecía  justo  condes-  simulo  en  algunas  expresiones 
cender  con  su  voluntad;  pues  que  se  dirigian  á  alcanzar  del 
creian  que  Roma  habia  creci-  emperador  el  restablecimiento 
do  en  poder  y  gloria  por  el  es-  de  la  estatua  de  la  Victoria, 
pació  de  mil  y  cien  años  guar-  Pero  le  sucedió  tan  al  revés 
dando  las  costumbres  y  cere-  de  lo  que  pretendía,  que  Teo- 
monias  de  sus  mayores;  y  que  dosio  irritado  con  la  demanda 
se  temían  graves  perjuicios  de  le  desterró  de  Roma  en  casti- 
anteponer  á  una  religión  tan  go  de  su  atrevimiento.  Viendo 
antigua  una  ley  nuevamente  los  cristianos  al  emperador  tan 
inventada,  cual  era  la  que  se-  declarado  en  favor  del  culto 
guian  los  cristianos.  No  obs-  de  Jesucristo,  y  tan  contrario 
tante  la  resistencia  del  senado,  á  la  superstición  de  los  genti- 
Teodosio  puso  en  ejecución  su  les,  se  animaron  tanto,  que  de- 
religioso designio,  prohíbien-  clamaban  públicamente  contra 
do  los  sacrificios  y  fiestas  de  los  ídolos,  y  se  atrevían  á  dé- 
los gentiles,  y  mandando  des-  moler  sus  templos;  y  apenas  se 
pedazar  las  estatuas  de  los  ido-  advertía  en  Roma  sino  la  véne- 
tos. Como  los  senadores  veían  ración  de  Cristo  y  de  los  se- 
cuánto  aumento  tenia  la  Reli-  pulcros  de  los  mártires.  De  es- 
gion  Cristiana,  y  experimenta-  te  tiempo  escribió  S.  Geróni- 
ban  que  al  paso  que  se  iba  dis-  mo  por  estas  palabras:  Roma- 
minuyendo  la  superstición,  se  no^  plebis  laudatur  fides.  Ubi 
menoscababa  también  su  pro-  alibi  tanto  stiidio  et  frequentia 
pía  autoridad,  vivían  muy  des-  ad  Ecclesias  et  ad  Martijrum 
contentos  con  tales  edictos,  y  Sepulcha  concurritur'i  Ubi  sic 
singularmente  Simaco,    acér-  ad  similitudinem  cmlestis  toni- 


32  España  Sagrada.  Trat.  LXVII. 

trui.  Amen  rehoaí,  el   vacua    pía  coopertasuní,  ?i[xesivoPr\i- 


idolorum  templa  qualiunturl 
Y  en  otra  parle:  Auratum squa- 
let  CapUoUum:  fuligine  et  ara- 
nearum  leíis  omnía  Hornee  tem- 


dencio  expresa  con  mucha  elo- 
cuencia la  feliz  mudanza  que 
se  notó  en  Roma  por  medio 
de  los  decretos  de  Teodosio{l): 


Talihus  edicüs  urbs  infórmala  refufjit 
Errores  v  éter  es,  et  túrbida  ab  ore  vieto 
Nubila  discussit:  jam  nobilitaie  parata 
JEternas  tentare  vías,  Christumque,  vocante 
Magnánimo  diictore,  sequi,  etspem  mitterein  oevum. 
Tune  primun  senio  docilis  sua  sceeula  Roma 
Erubuit;  pudet  exactijam  temporis:  odit 
PrcGteritos  foedis  cum  relligionibus  anuos. 


1 8  Tales  fueron  los  progre- 
sos de  la  Religión  Cristiana 
en  Roma,  á  que  sin  duda  con- 
tribuyó grandemente  el  consejo 
de  Prudencio,  viviendo  al  la- 
do del  emperador  como  él  mis- 
mo lo  testifica  en  los  versos  del 
núm.  12.  Pero  lo  que  mas  ha 
eternizado  su  memoria  es  lo 
que  escribió  refutando  el  culto 
de  los  dioses  falsos  y  de  la  ara 
de  la  Victoria,  y  la  institución 
y  manutención  de  las  vírgenes 
vestales,  en  sus  dos  libros  con- 
tra Símaco,  donde  resplandece 
insignemente  su  inmensa  eru- 
dición y  su  ardiente  celo  en  de- 
fender la  doctrina  de  Cristo. 
Mas  porque  no  se  menoscabe 
en  alguna  parte  la  gloria  que 
se  ha  merecido  en  la  Iglesia 


nuestro  célebre  poeta  español, 
me  parece  asunto  de  mucha 
importancia  ocurrir,  antes  de 
tratar  de  ellos,  al  reparo  que 
tuvo  un  erudito  acerca  del  mo- 
tivo que  indujo  á  Prudencio  á 
escribirlos;  el  cual  reparo  se 
originó  sin  duda  de  no  haber 
examinado  y  reconocido  la  di- 
cha obra  con  la  reflexión  y  exac- 
titud necesaria. 

19  D.  Nicolás  Antonio,  li- 
bro 2,  Biblioth.  vet.,  cap.  10, 
núm.  40,  cree  que  Prudencio 
los  escribió,  no  porque  se  le 
ofreciese  nueva  ocasión,  sino 
por  ejercitar  su  poesia,  toman- 
do argumento  de  la  represen- 
tación que  algunos  años  antes 
habia  hecho  aquel  senador  en 
favor  de  la  idolatría.  Por  otra 


(1)    Lib.  1,  inSymm.  v.  507. 
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parte,  como  se  leen  menciona-  sechado  de  los  emperadores  en 

das  en  sus  versos  cosas  que  su  primera  pretensión ,  y  ven- 

acaecieron  después  de  la  refe-  cido  con  la  fuerza  de  las  razo- 

rida  representación,  no  quiere  nes  de  S.  Ambrosio,  y  dester- 

persuadirse   que   este   insigne  rado  después  á  causa  de  otra 

poeta  escribiese  fingiendo  que  instancia  por  Teodosio,  sin  em- 

se  oponia  á  Simaco  en  aquel  bargo,   perseveró  en  su  error 

mismo  tiempo  en  que  se  decía-  con  el  tesón  mas  firme.  De  la 

ró  tan  abiertamente  por  la  ido-  discreción  del  antagonista  Pru- 

latria  con  los  emperadores  Va-  dencio  no  se  puede  presumir 

lentiniano,   Teodosio  y  Arca-  que  publicase  sin  grave  necesi- 

dio.  Por  tanto  llega  á  creer  que  dad  unos  libros,  en  que  si  bien 

Prudencio,  doliéndose  de  ver  á  se  guarda  á  la  persona  de  Sí- 

un  senador  tan  docto  y  elo-  maco  el  decoro  debido  á   su 

cuente  adherido   á  los  ídolos  grande  autoridad  y  elocuencia, 

con  tanta  ceguedad  y  obstina-  se  contienen  fuertes  invectivas, 

cion,  se  resolvió  á  demostrarle  que  podían  irritar  mas  su  odio 

la  verdad  católica,  proponían-  contra  la  Religión  Cristiana  y 

dolé  los  argumentos  que  hay  su  enojo  contra  Prudencio  y 

por  la   Religión  Cristiana,    y  sus  libros.  Por  tanto  el  mismo 

confutando  los  que  Simaco  pre-  poeta  repite  varias  veces  la  ur- 

sentó  por  las  ceremonias  genti-  gente  necesidad  que  tenia  de 

licas.  refutar  á  Simaco,  con  tales  ex- 

20    Pero  yo  no  puedo  me-  presiones,  que  no  permiten  du- 

nos  de  creer  que  esta  grande  dar  en  este  punto.  En  el  prefa- 

obra  se  compuso  por  alguna  cío  del  libro  primero  dirige  á 

nueva  tentativa  de  Simaco  en  Cristo  humildes  súphcas  por 

defensa  del  paganismo.  Persuá-  la  conversión  del  senador  pa- 

deme  esta  creencia,  asi  la  con-  gano;  y  no  solo  le  introduce 

dicion   del  senador,  como   la  precipitado  en  los  antiguos  er- 

discrecion  y  testimonios  de  su  rores,  sino  también  defendién- 

antagonista  Prudencio.  El  amor  dolos  y  fomentándolos  actual- 

de  aquel  á  los  ídolos  fué  tan  mente   con   su   sacrilega   elo- 

ciego,  que  habiendo  sido  de-  cuencia: 

Hujus,  si  potis  est,  jam  misereseito, 
Prmrupiam  in  foveam  'prcecipitis  viri, 
Spirat  sacrilegis  fíatihiis  inscius, 
Error esqae  suos  indocilis  fovet. 
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21  Empieza  luego  el  dicho  la  peste,  que  amenazaba  de 
libro  proponiendo  la  grave  y  nuevo  la  decadencia  de  la  sa- 
presente  necesidad  que  habia  lud  en  que  se  mantenían  los  ro- 
dé implorar  el  remedio  contra     manos: 

Sed  quoniam  renovata  lúes  turbare  salutem 
Tentat  Romulidum,  Patris  imploranda  medela  est: 
Ne  sinal  antiguo  Romam  squaUere  veterno, 
Nevé  togas  Proeerum,  fumoque  et  sanguine  tingui. 

22  Al  fin  del  mismo  libro,  lícito  defender  la  Fé,  oponiendo 
después  de  confesar  que  Sima-  el  escudo  para  frustrar  las  sae- 
co  era  sin  comparación  mucho  tas  que  contra  ella  arrojaba  su 
mas  elocuente  que  él,  añade,  enemigo  (1): 

que  en  medio  de  esto  tenia  por 

Sed  lieeat  tectum  servare  a  vulnere  pectus^ 
Oppositaque  volans  jaeidum  depellere  parma: 
Nam  si  riostra  fides  sceelo  jam  tuta  quieto 
Viribus  infestis^  hostilique  arte  petita  est; 
iCur  mihi  fas  non  sit,  lateris  sinuamine  ftexi 
Ludere  ventosas  jactu  pereunte  sagittasi 

23  Finalmente  en  el  pre-  en  tales  peligros,  y  fortalécese 
fació  del  libro  segundo  expone  con  una  oración  en  que  pide  á 
otra  vez  la  causa  que  le  obligó  Cristo  su  amparo  contra  el  po- 
á  salir  de  la  seguridad  que  le  der  del  elocuente  Símaco,  de 
daba  el  silencio,  y  á  ponerse  quien  dice  asi: 

Quo  nunc  nemo  disertior 
Exultat,  fremit,  intonat: 
Ventisque  eloquii  tumet, 

24      Pénese    enteramente  nes  con   que  le  arguye  Pru- 

fuera  de  cuestión  la  nueva  ten-  dencio  ;  las  cuales  de  ningún 

tativa  de  Simaco,  si  notamos  modo  se  verifican  refiriéndose 

con  algún  cuidado  las   razo-  á  la  primera  tentativa.  En  esta 

(1)    V.  651. 
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presentó  Sírnaco  su  relación  clio  de  los  paganos,  presenta- 
en  nombre  del  senado,  como  ron  su  demanda,  declarando 
consta  de  las  palabras  con  que  que  ellos  en  ninguna  manera 
la  comenzó:  Ubiprimum  Se-  consentian  con  lo  que  habian 
natiis  amplíssínms,  semperque  pedido  los  senadores,  y  aun  es- 
vesier  suhjecta  legibus  viíia  cog-  taban  resueltos  á  no  concurrir 
novit,  el  á  princípibus  pus  vidít  en  adelante  al  senado,  si  el  em- 
purgari  famam  proximorum  perador  condescendía  con  la 
temporuniybonisfjeculi  aiíctori-  petición  de  los  gentiles.  De 
tatemseeutits,evomuitdiupres-  donde  se  infiere,  que  la  repre- 
sicm  dolor em,  atque  itenim  me  sentacion  de  Simaco  se  hizo  en 
querelarum  suarum  jussit  esse  nombre  de  todos  los  que  se 
legatum.  De  aqui  se  colige,  juntaron  en  la  curia,  y  que  to- 
que eran  muchos  los  senado-  dos  ellos  eran  gentiles, 
res  que  por  medio  de  Sima-  26  Por  el  contrario  Pru- 
co  se  quejaban  de  que  se  dis-  dencio  introduce  á  Simaco  pi- 
minuyese  el  culto  de  los  ídolos,  diendo  el  culto  de  los  dioses 
contra  la  antigua  costumbre  de  falsos  en  un  tiempo  en  que 
Roma.  era  muy  raro  el  senador  que 
25  De  la  respuesta  de  san  perseveraba  en  el  gentihsmo; 
Ambrosio  consta  también,  que  ^  y  en  que  ya  no  se  atrevían  los 
los  senadores  cristianos,  que  gentiles  á  presentar  tan  solem- 
eran  muchos,  y  por  ventura  nes  y  públicos  memoriales  por 
mas  que  los  gentiles,  no  se  ha-  la  restitución  de  los  ídolos.  Por 
liaron  en  este  senado;  por  lo  esto  dice: 
que  entendiendo  después  el  he- 

Sed  publica  vota  reclamant 

Dissensu  celebri  trepidum  damnantia  murmur. 

27     Dice  también ,  que  de    condenando  el  culto  de  Júpiter 
la  misma  curia  salían  decretos     y  demás  dioses  falsos: 

AdspicCj  quam  pleno  subsellia  nostrasenatu 
Decema7it,  infame  Jovis  pulvinar  etomne 
Idolium  longepurgata  ex  Urbe  fugandum, 

.  28    Que  solo  Simaco  era  ya     ídolos: 
el  que  levantaba  la  voz  por  los 
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SolUrS  qid  restítuendos 

Vulcani  Martisqiie  dolos,  Venerisque  peroras, 

29  Finalmente  le  reprende  religión  que  habia  seguido  el 
porque  tan  libremente  manifes-  mismo  emperador  que  le  dio  la 
taba  su  desagrado  contra  una     dignidad  de  cónsul: 

Ipse  magistratum  Ubi  Consulis,  ipse  tribunal 
Contitlity  auratumque  togce  donavit  amíctum, 
Cujus  relligio  tibi  displicet. 

30  Y  no  habiendo  obteni-  Católica  y  en  favor  del  genti- 
do  Símaco  el  consulado  hasta  lisrno;  siendo  lo  mas  reprensi- 
el  año  591  en  que  fué  cónsul  ble  en  este  autor  el  que  para 
con  Taciano,  se  infiere  eviden-  apoyar  su  parecer  se  valió  del 
temente,  que  después  del  dicho  testimonio  de  Prudencio,  cor- 
año  hizo  nuevas  instancias  á  fin  tando  sus  versos,  v  violentan- 
de  que  se  permitiese  el  culto  y  dolos  de  modo  que  dijesen  lo 
veneración  de  los  ídolos.  que  el  poeta  no  quiso  decir. 

31  Cohgese  también  de  lo  Recúrrase  á  la  pág.  227  del 
que  dejo  exhibido,  el  error  que  tomo  2,  y  se  verá  que  com- 
padeció Juan  Alberto  Fabricio  prueba  su  sentencia  con  los 
afirmando  en  su  Biblioteca  La-  versos  que  hemos  puesto  en  el 
tina  haber  sido  muchos  los  se-  núm.  27  exhibiéndolos  de  este 
nadores  que  en  esta  ocasión  se  modo: 

declararon  contrarios  á  la  Fé 

Adspiee.,  quam  pleno  subsellia  nostra  senatu 
Decernant  infame  Jovis  piUvinar. . . 

32  En  los  cuales  leidos  de  cual  es  evidentemente  contra- 
este modo,  es  cierto  se  testifi-  ria;  pues  leída  hasta  el  punto, 
ca  lo  que  Fabricio  pretendía;  dice,  que  todo  el  senado  cons- 
pero  hállase  aquí  imperfecta  la  piraba  á  que  se  desterrase  de 
oración  del  poeta,  y  mudada  lloma  la  idolatría: 
enteramente  su  sentencia  ,   la 
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Adspice,  quam  pleno  subsellia  nostra  senaíu 
Decernant,  infame  Jovis  pulvinar  el  omne 
Idolium  longe  ¡nirgata  ex  Urbe  fugandiim. 

oo  llesta  ahora  averiguar,  y  principalmente  Símaco ,  es- 
en  qué  tiempo  ó  con  qué  oca-  parcieron  la  voz  de  que  todas 
sion  hizo  Símaco  esta  deman-  estas  calamidades  se  debian 
da.  Este  es  un  punto  que  hasta  imputar  á  la  Fé  y  Religión 
ahora  no  he  visto  tratado  por  Cristiana;  y  que  la  decadencia 
alguno,  siendo  á  la  verdad  dig-  del  imperio  provenia  de  haber- 
nísimo  de  examinarse  con  es-  se  prohibido  los  sacrificios  que 
mero.  Chamilard  (1),  no  sa-  se  ofrecían  á  los  dioses,  dándo- 
biendo  cómo  resolver  esta  difi-  se  culto  á  solo  el  nombre  de 
cuitad,  dice  solo,  que  si  le  fue-  Cristo.  Contra  estas  blasfemias, 
ra  lícito  afirmaría  que  Símaco,  dice  Sigeberto,  escribió  san 
siendo  ya  viejo,  volvió  á  pedir  Agustín  los  libros  contra  laCiu- 
á  los  emperadores  Arcadio  y  dad  de  Dios ,  Orosio  sus  histo- 
Honorio  la  restitución  de  la  rías,  y  Prudencio  sus  libros  con- 
ara  de  la  Victoria:  y  sospecha  tra  Símaco. 
que  irritado  Arcadio  con  esta  35  Pero  Sigeberto  confun- 
súplica,  le  privó  de  sus  gran-  de  aquí  los  tiempos  en  que  es- 
des  dignidades.  Habló  el  cita-  cribieron  estos  acérrimos  de- 
do autor  con  tanto  recelo,  por  fensores  de  nuestra  religión, 
no  ofrecérsele  testimonio  con  y  las  causas  que  tuvieron  para 
que  comprobar  su  dictamen,  pubhcar  sus  obras,  como  pro- 
y  por  hallarse  esforzado  á  baré  aclarando  este  punto,  y 
recurrir  á  una  débil  conje-  confirmando  al  mismo  tiempo 
tura.  lo  que  dejo  dicho  contra  el  pa- 

34    Sigeberto   Gemb.    (2),  recer    de    D.    Nicolás    Anto- 

que  floreció  al  principio  del  si-  nio. 

glo   XII,   dice,  que  habiendo         36    Desde  que  se  publica- 

venido  Radagaiso  Scita  en  el  ron  los  decretos  imperiales  que 

año  407  á  la  Italia  con  un  ejér-  prohibían   la   manutención  de 

cito  de  doscientos  mil  godos,  los  ministros  y  sacerdotes  gen- 

con  el  ánimo  de  apoderarse  del  tiles,  y  aplicaban  al  fisco  las 

Imperio  Romano,  los  paganos,  heredades  y  posesiones  propias 

(t)    Nol.  in  lib.  \,  conlr.  Syinm.;  pú¿j,  531.     (2)    Cliron.  íol.  65. 
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(le  las  virgencs  v(3Stales,  no  ce-  do  de  lo  que  debinn  ser ,  con- 
sabaii  los  mal  contentos  de  atri-  virtieron  los    alimentos  de  la 
huir  á  esle  hecho  las  calami-  sagrada  castidad  en  salario  de 
dades  que  después  se  experi-  viles  mozos  de  cargar.  De  aqui 
mentaron  en  Uoma.  Esta  era  resultó  la  hambre  pública  y  la 
una  de  las  quejas  que  en  nom-  escasez  de  los  frutos;  y  á  la  ver- 
bre  de  todos  los  paganos  re-  dad  era  preciso  que  faltase  pa- 
presentó  Símaco  en  la  relación  ra  todos  lo  que  se  negaba  á  la 
que  escribió  á  los  emperado-  religión. 
res.  Todos  los  desastres,  dice,  37     Esta  misma  representa- 
que  ha  padecido  el  género  hu-  cion  repitió  Símaco  poco  des- 
mano han  nacido  de  no  mante-  pues  de  la  guerra  l^olentina ,  y 
ner  la  religión  ,  y  de  privar  á  antes  del  año  404,  á  los  empe- 
los  ministros  de  los  templos  de  radores  Arcadio  y  Honorio,  sin 
sus  propios   bienes.   Nuestros  ofrecérsele  para  ello  nueva  cau- 
mayores  acostumbraron  contri-  sa  que  le  impeliese.  Que  Sima- 
buir  con  el  sustento  moderado  co  reiterase  la  demanda  anti- 
á  las  vírgenes  vestales  y  á  los  gua  y  sin  tener  algún  motivo 
sacerdotes  de  los  dioses,  hon-  reciente,  se  justifica  con  el  tes- 
rándolos    también   con  justos  timonio  de  Prudencio,  que  ha- 
privilegios.  Mantúvoseles  ente-  blando  con  los  dichos  empera- 
ramente  este  bien  hasta  que  los  dores  en  nombre  de  Roma  les 
oficiales  del  fisco,  degeneran-  dice  asi  (1): 

Qiii  mihi  prcBteritam  cladem  veteresque  dolores 
Inculcant  iíerum;  videaiit,  me  tempore  vestro 
Jam  nil  tale  j)ati. 

38     Que  se  hiciese  esta  nue-  poeta,  que  cuenta  la  victoria 
va  pretensión  poco  después  de  que  alcanzó  el  ejército  romano 
la  guerra  que  Alarico  hizo  á  poco  antes,  comenzando  la  re- 
íos romanos  en  Polencia,  se  lacion  de  este  modo: 
prueba  con  el  lugar  del  mismo 

Tentavü  Getteus  impere  delere  Tyranus 
Italiam,  patrio  veniens  juratus  ab  Istro 
Has  arces  ceqitare  solo.  Tecla  áurea  flammis 
Solvere,  mastrucis  proceres  vestiré  Togatos  (2). 

(1)    Lib.  2,  in  Symm.,  v.  689.  (2)    Ibid.  v.  695. 
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59  Finalmente,  que  Sima-  versos  que  dirige  al  dicho  em- 
co  presentase  su  demanda  antes  perador  en  nombre  de  la  ciu- 
del  año  404,  se  colige  de  que  dad  de  Roma,  y  significándole 
Prudencio  supone  que  Hono-  el  afecto ,  gozo  y  triunfo  con 
rio  no  habia  vuelto  á  Roma,  que  le  recibiria  cuando  volvie- 
adonde  se  restituyó  ala  entra-  se,  en  celebridad  de  la  victo- 
da  del  referido  año.  Esta  supo-  ria  que  habia  alcanzado  de  su 
sicion  se  comprueba  con   los  enemigo  Alarico  (1): 

Quo  te  suscipiam  gremio,  fortissime  Princeps^! 
Quos  spargam  flores"!  quihus  insertabo  coronis 
Atrial  QucB  festis  suspendam  palliaportis, 
Immimis  tanti  belli,  ae  te  stante  sub  armis 
Libera,  et  aure  tenus  Getico  experta  tumultus. 

40  Lo  mismo  se  infiere  con  tonio:  esto  es,  que  Prudencio 
evidencia,  de  que  al  fin  del  li-  tuvo  nueva  ocasión  de  disputar 
bro  supone  que  todavia  se  ce-  contra  Simaco;  pues  de  los 
lebraba  el  juego  de  los  gladia-  versos  puestos  en  el  núm.  37 
dores,  el  cual  se  prohibió  en  el  consta,  que  reiteró  su  deman- 
mismo  año  404,  como  diré  lúe-  da,  aunque  no  tenia  otro  mo- 
go. Queda,  pues,  justificada  la  tivo  que  el  de  sus  antiguas 
nueva  pretensión  de  Simaco  en  quejas.  Y  para  mayor  demostra- 
tiempo  de  los  emperadores  Ar-  cion  de  este  punto  añado  la  su- 
cadioyHonorio,  y  asimismo  de-  plica  que  Prudencio  hace  en 
terminado  el  tiempo,  que  fué  en  nombre  de  Pioma  á  Honorio,  pi- 
el espacio  que  medió  entre  la  diéndole,  que  no  se  deje  per- 
guerra  de  Polencia,  año  402,  y  suadir  de  Simaco.  Lo  cual  se- 
la  entrada  de  Honorio  en  Ro-  ria  sin  duda  un  trabajo  vaní- 
ma,  año  404.  Queda  también  simo,  si  no  interviniera  nueva 
confirmado  el  asunto  que  arri-  causa  (2). 
ba  traté  contra  D.  Nicolás  Añ- 


il)   Ib.v.TIb.  (2j    Ib.  V.  1^9. 
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Nil  te  permoveat  magni  vox  Rethoris  oro: 
Quí  suh  legaíl  specie  sacra  mortiia  plorans, 
Ingcnii  teíis  et  fandi  viribus  audet, 
HeiC]  nostram  tentare  fidem:  nec  te  videt  ac  me 
Devotos,  Aiigiiste,  Deo;  cid  sórdida  templa 
Clausimus,  et  madidas  sanie  dejecimus  aras, 

41  Con  el  auxilio  de  estas  el  año  409.  Tampoco  se  halla 
luces  que  nos  suministra  núes-  mención  de  los  admirables  su- 
tro  gran  poeta,  podemos  dis-  cesos  que  por  beneficio  del 
tinguir  claramente  lo  que  Si-  cielo  experimentaron  los  roma- 
geberto  escribió  con  tanta  con-  nos,  asi  en  la  victoria  que  con- 
fusión en  el  lugar  citado.  Di-  siguieron  de  Radagaiso,  como 
go,  pues,  que  Prudencio  tra-  en  la  misma  cautividad  de  Ilo- 
bajó  su  obra  contra  las  calum-  ma  ;  de  los  cuales,  entre  otras 
nias  de  los  paganos  antes  que  innumerables  cosas,  se  valieron 
N.  P.  S.  Agustin  y  Paulo  Oro-  S.  Agustín  yOrosio  en  favor  de 
sio  las  suyas,  y  por  motivo,  la  Religión  Cristiana, 
aunque  de  un  mismo  género,  42  Estos,  pues,  comenza- 
pero  distinto  en  tiempo.  Por-  ron  sus  obras  pasado  el  año  409 
que  aquel  acabó  sus  dos  libros  con  el  fin  de  acallar  los  ruidosos 
contra  Símaco  antes  del  año  clamores  y  las  calumnias  mas 
404,  y  cuando  Roma  no  pade-  acerbas  y  ásperas  que  las  anti- 
cia  calamidad  alguna,  sino  que  guas,  en  que  prorumpieron  con- 
se  gloriaba  con  la  nueva  victo-  tra  la  veneración  de  Cristo  los 
ría  que  alcanzó  de  Alarico.  enemigos  de  su  santo  nombre. 
Por  tanto,  no  hay  vestigio  en  en  vista  de  la  destrucción  de 
su  obra  de  las  quejas  que  se  Roma  por  el  ejército  de  Alarico. 
excitaron  contra  la  religión  en  Asi  consta  de  S.  Agustin  en  va- 
el  mismo  año  404,  fundadas  por  rios  lugares  que  se  hallan  en 
los  paganos  en  el  temor  que  \os\ibvos  de  Vd  Ciudad  de  Dios; 
les  puso  el  formidable  y  nu-  pero  basta  exhibir  el  que  trae 
meroso  ejército  de  Radagaiso:  en  el  cap.  42  del  hb.  2  de 
y  menos  de  las  que  últimamen-  sus  Retractaciones:  Interea  fió- 
te formaron  por  el  excidio  de  ma  Gothorum  irrnptioni  agen- 
la  cabeza  del  imperio,  sujetada  tium  siib  Rege  Alarico,  atque 
en  fin  y  vencida  por  Alarico  en  Ímpetu  magnce  cladis   eversa 
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est:  ciijus  eversionem  deorum  hiendo  dos  elegantísimos  libros, 
falsorum  multorumque  culto-  con  que  fueron  confundidos  los 
res,  quos  usitato  nomine  Paga-  autores  de  la  nueva  guerra  que 
nos  vocamics,  in  christianam  se  excitó  contra  la  santa  Igle- 
Religionem  referre  conaíites,  sia.  Al  primero  puso  un  prefa- 
soUíiiacerbiiisetamarius  Deiim  ció  en  que  compara  á  Símaco 
verum  blasphemare  coeperunt.  con  la  víbora  que  picó  la  mano 
Uiide  ego  exardescens  %elo  do-  de  S.  Pablo  en  la  isla  Meli- 
mus  Dei,  adversushoriimhlas-  ta,  según  se  refiere  en  el  cap. 
phemias  vel  errores  libros  de  Ci-  28  de  los  Hechos  Apostólicos;  y 
vítate  üei  scribereinstitui.  Oro-  al  fin  ruega  á  Dios  se  apiade 
sio  comenzó  su  obra  por  conse-  de  aquel  hombre  tan  pertinaz 
jo  de  su  maestro  Agustino,  cuan-  en  fomentar  sus  errores,  y  no 
do  ya  este  tenia  publicados  diez  permita  que  sea  en  castigo  de 
libros  de  la  Ciudad  de  Dios,  y  sus  culpas  arrojado  al  fuego 
estaba  ocupado  en  el  undéci-  como  la  serpiente,  que  sacudi- 
mo,  como  el  mismo  Orosiotes-  da  de  la  mano  del  apóstol ,  vi- 
tifica  en  el  prefacio  por  estas  no  á  caer  en  los  sarmientos  en- 
palabras:  Máxime  ciim  revé-  cendidos.  En  el  discurso  del  li- 
rentiam  tuam,  perficiendo  ad-  bro  impugna  el  culto  de  ios 
versus  hos  ipsos  paganos  mide-  dioses  falsos ,  mostrando  que 
cÍ7no  libro  insistentem,  quorum  no  eran  dignos  del  nombre  de 
jam  decem  orientes  radii  mox.  Dios  ni  por  la  pureza  de  sus 
ut  de  specula  Ecclesiasticce  da-  costumbres ,  ni  por  la  heroici- 
ritatis  elati  sunt,  tolo  orbe  ful-  dad  de  sus  acciones ,  ni  por 
serunt ,  levi  opúsculo  occupari  sus  proezas  en  servicio  de  la 
non  oporteret,  patria ;  y  que  la  mayor  parte 
43  Viendo,  pues,  Pruden-  de  los  que  eran  llamados  asi 
ció  renovada  en  tiempo  de  Ho-  por  los  gentiles ,  eran  unos 
norio  y  Arcadio  la  pretensión  hombres  muy  torpes  y  vicio- 
que  se  habia  hecho  veinte  años  sos.  Luego  combate  la  vene- 
antes  en  presencia  de  Valenti-  ración  de  los  paganos  hacia  los 
niano ,  y  que  Símaco  perseve-  astros ,  elementos  y  sus  pro- 
raba en  la  demanda  apoyado  ducciones,  y  lo  que  es  mas  in- 
sobre  las  mismas  razones  que  tolerable  é  ignominioso ,  hacia 
expuso  en  su  primera  relación,  aquellos  dioses,  cuyo  origen 
trabajó  por  la  honra  de  Cristo,  no  era  otro  que  las  tinieblas 
pureza  de  la  Fé  Católica  y  del  infierno.  Reprende  tam- 
descrédito  de  los  ídolos ,  escri-  bien  los   espectáculos  de    los 
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circos  y  anfiteatros,  conven-  lor  de  Mario  y  del  cónsul  Ar- 
ciendo  que  solo  podían  ser-  pinas.  Expone,  que  pues  eran 
vir  para  deleite  de  los  demo-  ya  tan  pocos  los  que  preten- 
nios.  Hace  presentes  á  Roma  clian  renovar  la  vana  y  antigua 
los  grandes  bienes  que  la  ha-  religión ,  la  voz  de  estos  debia 
bian  venido  con  el  imperio  de  despreciarse ,  aunque  no  se 
Teodosio,  cuyo  desvelo  se  di-  atendiese  sino  al  estilo  que  in- 
rigió  á  purificarla  de  tantas  variablemente  se  habia  observa- 
abominaciones  ,  probando  que  do  en  aquella  ciudad  sobre  no 
debia  reconocer  esta  merced  subsistir  sino  lo  que  definía  la 
por  mayor  incomparablemen-  mayor  parte  de  los  padres  cons- 
te que  las  victorias  que  anti-  criptos: 
guamente  consiguió  por  el  va- 

publica  vota  reclamant 

Dissensu  celebri  trepidum  damnantia  murmur, 
Sic  consulta  Pat7mm  subsistere  conscriptorum, 
Non  aliter  Ucitiim  prisco  sub  tempore,  quam  si 
Tercentiim  sensisse  senes  legerentur  in  tmum. 
Servemus  leges  patrias,  infirma  minoris 
Vox  cedat  numeri,  parvaque  in  parte  silescat, 

M  Concluye  en  fin  espe-  su  escrito, 
rando  de  sus  lectores,  que  nin-  45  Al  libro  segundo  pre- 
guno  atribuida  á  demasiada  cede  como  al  primero  otro  pre- 
confianza  ú  ostentación  de  su  fació ,  en  que  refiere  el  mila- 
ingenio  el  haberse  atrevido  á  gro  que  hizo  Cristo  con  san 
disputar  con  Símaco,  confesan-  Pedro,  cuando  con  el  favor  de 
do  con  ingenuidad  ser  mucho  su  diestra  salió  el  apóstol  de 
mas  elevada  la  retórica  de  su  entre  las  olas  que  le  ponian  en 
contrario ,  y  cediéndole  hu-  peligro  de  sumergirse.  Con  la 
mildemente  la  palma  en  el  ar-  consideración  de  este  prodi- 
te  de  la  oratoria  ;  pero  expo-  gio  se  alienta  á  echar  otra  vez 
niendo  que  ninguno  debia  em-  en  el  agua  la  nave  de  su  poe- 
barazarle  el  amparar  y  defen-  sia,  confiado  en  que  Cristo  le 
der  á  los  fieles  de  las  malignas  alargaría  la  mano  para  no  pe- 
saetas  que  Símaco  despedia  recer  combatido  de  las  olas 
contra  la  Fé  Católica,  lo  cual  y  recio  viento  que  suscitaba  la 
solo  tenia  por  objeto  en  todo  hinchada  retórica  de  Símaco. 


Varones  ilustres  cesar augustaiios.  43 
40  Introdúcese  luego  en  el  negarla  el  culto,  pues  apetece 
asunto  principal,  y  expone  los  su  amparo.  Propónelcs  tam- 
fundamentos  sobre  que  se  apo-  bien  la  fuerza  de  la  antigüedad 
yaba  el  enemigo  de  la  Religión  y  de  la  costumbre;  y  usando  de 
Cristiana,  para  solicitar  que  se  la  figura  prosopopeya ,  finge 
restituyesen  los  templos  de  los  que  Roma  les  habla,  represen- 
ídolos  y  las  otras  ceremonias  tando  su  ancianidad  y  expo- 
gentilicas:  en  lo  cual  observa  niendo  la  grande  afrenta  que 
el  mismo  orden  con  que  se  ha-  se  la  hacia  en  pretender  enmen- 
Uan  propuestos  en  la  relación  darla  cuando  ya  era  venera- 
presentada  á  los  emperadores  ble  por  sus  años.  Pinta  la  cala- 
Valen  tiniano,  Teodosio  y  Arca-  midad  que  padecían  las  vírge- 
dio.  Simaco  emplea  los  coló-  nes  vestales  y  los  ministros  de 
res  de  su  retórica  en  persuadir  los  templos,  y  el  poco  aumento 
á  los  dichos  emperadores  que  que  por  este  medio  tendría  el 
debian  restituir  la  antigua  reli-  erario  público,  que  debia  enri- 
gion,  movidos  de  los  ejemplos  quecerse,  no  con  el  perjuicio 
que  tenian  en  los  que  les  pre-  de  los  sacerdotes,  sino  con  los 
cedieron  asi  en  el  tiempo  re-  despojos  de  los  enemigos  de  la 
moto  como  en  el  próximo.  In-  república.  Tráeles  á  la  memo- 
siste  en  que  se  restablezca  la  ria  la  hambre  que  afligió  á  Ro- 
estátua  de  la  Victoria  por  los  ma  en  otra  ocasión  en  que  las 
grandes  bienes  que  ellos  tenian  vírgenes  fueron  privadas  de  su 
recibidos  de  esta  deidad  y  re-  alimento,  y  atribuye  el  castigo 
cibirian  en  adelante.  Despre-  al  desprecio  que  se  hizo  de  la 
cien  norabuena,  dice,  el  poder  rehgion. 
de  la  diosa  aquellos  á  quien  no  47  Á  todas  estas  razones 
trajo  algún  provecho;  pero  no  frivolas  y  sofísticas,  aunque 
la  desechéis  vosotros,  siendo  propuestas  con  elegancia,  res- 
su  patrocinio  tan  favorable  á  ponde  Prudencio  de  parte  de 
vuestros  triunfos.  Si  todos  de-  la  Fé  verdadera,  preparándose 
sean  su  poder,  ninguno  debe  con  estos  versos  (1): 

His  tam  magnificis,  tantaqtie  fLuentibits  arte, 
Respondet  vel  sola  Fidés  doctissima  primum 
Pandere  vestibiilum  verce  adpenelralia  sedee. 

(1)    Lib.  2  in  Simm.,  v.  91, 
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48  nácese  catequista  de  lo  celestial  y  eterno.  Lo  cual 
Símaco,  instruyéndole  acerca  hecho,  le  reprende  el  bajo  con- 
de la  naturaleza,  unidad  é  in-  cepto  que  formaba  de  la  divini- 
conmutabilidad  de  Dios,  y  en-  dad  creyendo  infinitos  dioses, 
señándole  á  despreciar  todo  lo  y  le  dice  asi,  haciendo  las  ve- 
terreno  y  corruptible  y  amar  ees  del  Dios  verdadero  (1): 

Tu,  mepiwíeíito,  medüaris  numina  mille; 

Quce  simules  parére  meis  virtutibus,  ut  me 

Per  varias  parles  minuas,  cuinullarecidi 

Pars  aut  forma  potest:  quia  sum  substantia  simplex, 

Neepars  esse  queo. 

De  donde  infiere,  que  á  solo  cer  grandes  ventajas  en  este 
este  Dios  debia  adorar  y  con-  punto;  pues  servian  al  mismo 
sagrar  templo,  y  con  especiali-  Dios  á  quien  sirvieron  los  pri- 
dad  el  de  su  ánimo  ,  levantan-  meros  habitadores  de  la  tierra, 
do  dentro  de  sí  mismo  el  edi-  Hácele  luego  evidencia  de  que 
ficio  santo  de  las  virtudes.  En-  si  aborrecia tanto  elqueseinno- 
séñale  también  la  encarnación  vaseen  cosas  de  religión,  de- 
del  Divino  Verbo,  y  los  motivos  bia  aborrecer  la  antigua  su- 
de este  gran  misterio,  persticion  de  los  romanos:  y 

49  Instruido  Símaco,  pasa    prueba  que  ellos  inventaron  en 
Prudencio  á  desatar  los  argu-    diferentes  tiempos  gran  núme- 
mentos  opuestos ;  y  como  el  ro  de  dioses  y  templos  deseo- 
prefecto  fiaba  tanto  en  la  anti-  nocidos  por  los  primeros.  De 
güedad,  le  muestra,  que  si  ella  aqui  infiere,  que  si  la  ciudad 
merece  tanto  aprecio  que  deba  de  Roma,  después  de  haber  dis- 
desestimarse la  razón  ,    seria  currido  por  tan  varios  errores, 
bueno  condenar  todo  lo  que  los  y  mudado  tantas  veces  su  con- 
hombres  inventaron  en  la  su-  sejo,  llegó  en  fin  alumbrada  por 
cesión  de  los  siglos   para  la  Dios  á  conocer  lo  que  se  debia 
propia  utilidad  y  volver  á  la  aprobar  y  venerar,  no  era  ya 
barbarie  de  los  primeros:  que  lícito  interrumpirla  el  santo  so- 
pues  mostraba  tanta  veneración  siego  con  que  servia  á  Cristo, 
y  amor  para  con  la  ancianidad,  aborreciendo  la  antigua  é  ido- 
en  los  cristianos  podía  recono-  látrica  religión  (2): 

(1)    Ib.  236.  (2)    Ib.  435. 


Varones  ilustres  cesar augusíanos. 
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Quod  si  tot  reriim  gradibus,  toties  variaiis 
Consüüs,  xgre  tándem  pervénit  ad  illud, 
Quod  probet  ac  sancto  reverentia  publica  serveí 
Fcedere :  quid  dubitat  divina  agnoscere  jura, 
Ignorata  prius  sibimet,  tandemque  retectal 
Gratemuv.  jam  non  dubitat:  nam  subdita  Christo, 
Servil  Roma  Deo,  cultos  exosa  priores. 

50  Convence  luego  que  unidas  entre  sí  civilmente,  re- 
Roma no  debia  sus  conquistas  cibiesen  á  Jesucristo,  y  la  ine- 
y  triunfos  á  los  dioses  falsos;  y  fable  paz  con  que  de  allí  á  po- 
de aqui  pasa  á  enseñar ,  que  la  co  tiempo  había  de  unir  el  uni- 
sujecion  de  todo  el  orbe  al  Im-  versal  monarca  los  corazones 
perio  Romano  fué  efecto  de  la  de  los  hombres,  reinando  en 
Divina  Providencia,  que  se  dig-  ellos  por  medio  de  la  nueva  ley. 
nó  asociar  y  civilizar  todas  las  Por  tanto  concluye  (1): 
gentes ,  para  que  pacificadas  y 

Hoc  actum  est  tantis  successibus,  atque  triumphis 
Romani  Imperiiy  Christojam  tune  venienti 
Crede,  parata  via  est:  quam  dudum  publica  nostra^ 
^  Pacis  amicitia  struxit  moderamine  Romee. 
Nam  locus  esse  Deo  quis  possit  in  orbe  feroci, 
Pectoribusque  hominum  discordibus,  etsuajura 
Dissimili  ratione  tuentibus,  ut  fuit  olim'i 


51  Refuta  después  la  pro- 
sopopeya de  Sí  maco  con  otra, 
en  que  Roma  suplica  con  razo- 
nes incomparablemente  mas 
poderosas  y  eficaces,  que  se 
mantenga  la  santa  Religión  de 
Jesucristo,  con  cuyo  culto  no 
se  envejecía,  antes  se  eterniza- 
ba; ni  se  manchaba  con  la  san- 
gre de  los  apóstoles  y  mártires, 
que  tiranamente  había  derra- 

(1)    ib.  618. 


mado  en  tiempo  de  los  empe- 
radores crueles  é  idólatras;  an- 
tes seguía  con  todo  su  ánimo 
la  piedad  suave,  y  la  paz  ama- 
ble á  todos  los  hombres.  Aca- 
ba este  razonamiento  hecho  en 
nombre  de  Roma,  llamando  á 
Sí  maco  embajador  enviado,  no 
por  la  patria,  sino  por  Júpi- 
ter (2): 

(2)     Ib.  708. 
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Sic  adfata  píos  Roma  exoravií  alumnos^ 
Spcrnere  legattim  non  adniiUcnda  petenlem. 
Lecjaium  Jovís  ex  adytis  ab  aruspice  missmn, 
At  non  a  patria:  palrice  nam  gloria  Christus, 

52  Prueba  luego  que  no  es  sencillo,  real  y  llano;  y  aun- 
hay  diferentes  caminos  para  lie-  que  en  el  principio  se  apren- 
gar  al  secreto  de  la  verdad,  co-  de  como  inculto,  triste  y  peno- 
mo  pretendía  el  senador  Sima-  so,  pero  en  el  fin  se  vé  lleno  de 
co.  Consiente  en  que  de  ordi-  hermosura  y  de  inmensas  ri- 
nario  se  le  presentan  al  hombre  quezas  y  abundancia  de  eterna 
dos  muy  distintos;  uno,  que  luz.  Concluye  este  argumen- 
guia  al  vicio  y  desventura  in-  to  desviándose  de  los  cami- 
terminable,  y  todo  él  consta  de  nos  de  los  gentiles,  y  abrazán- 
mil  despeñaderos  y  tropiezos:  dose  con  el  que  andan  los  san- 
otro,  que  lleva  á  la  virtud  y  al  tos  (1): 

fin  último,  que  es  Dios;  el  cual 

Ite  procul,  gentes:  consortia  nulla  viarum 
Siint  vobis  cum  plebe  Dei,  Discedite  longe, 
Et  vestrum  penétrate  chaos;  qiio  vos  vocat  Ule 
Prxvius  ififernce  perplexa  per  avia  noctis. 
At  nobis  vitce  Dominum  quoerentibiis  unum 
Lux  iter  est,  et  clara  dies,  et  gratia  simplex. 

53  Últimamente  confuta  todo  el  intento  del  retórico  se- 
las  quejas  de  Símaco  sobre  no  nador,  y  demuestra,  que  las 
darse  á  las  vírgenes  vestales  virgenes  vestales  eran  infames 
los  premios  con  que  en  tiempo  en  comparación  de  las  cristia- 
de  otros  emperadores  fué  re-  ñas. 

munerada  su  virginidad;  y  re-  54  Con  tan  precioso  es- 
prueba el  que  deban  atribuirse  crito  quedaron  los  fieles  mas 
á  esta  causa  las  calamidades  corroborados  en  la  Fé  y  culto 
que  afligían  á  Roma;  lo  cual  de  la  Religión  Cristiana;  y 
cumple  con  tanta  exactitud  y  enmudeció  la  grande  elocuen- 
solidez ,  que  hace  despreciable  cia  de  Símaco  de  modo ,  que 

(1)     Ib.  900. 


Varo7ies  ilustres  cesar angustanos,  47 
nunca  volvió  á  pretender  el  favor  de  ella  contra  un  hom- 
restablecimiento  del  gentilis-  bre,  no  solo  el  mas  elocuente 
mo,  que  amaba  ciertamente,  de  su  tiempo,  sino  también  el 
Por  tanto  es  imponderable  el  mas  poderoso  y  de  gran  vali- 
mérito  de  nuestro  insigne  poe-  miento,  sin  embargo  de  ser 
ta  español  para  con  la  Iglesia;  gentil,  con  los  emperadores 
y  singularmente  para  con  la  cristianos,  como  lo  indican  las 
ciudad  de  Roma,  á  quien  con-  honrosas  dignidades  en  que 
servó  libre  de  la  estatua  de  la  fué  colocado  por  ellos.  l*or 
Victoria,  de  la  idolatría,  y  de  lo  cual  podemos  aplicar  á  Au- 
las otras  pestes  que  con  ella  relio  Prudencio  el  verso  con 
solicitaba  introducir  el  artifi-  que  Enodio  alabó  al  santo  doc- 
cioso  y  astuto  senador.  Tarn-  tor  Ambrosio,  por  el  triunfo 
bien  es  digna  de  eterna  alaban-  que  consiguió  de  Símaco  vein- 
za  la  gran  libertad  de  Pruden-  te  años  antes  en  la  primera  de- 
cio  por  la  honra  de  Cristo;  manda  que  hizo  ante  el  empe- 
pues  se  atrevió  á  disputar  en  rador  Valentiniano: 

Dicendi  palmam  victoria  tollit  arnico, 
Transit  ad  Aurelium,  plus  favet  ira  dece. 

55  Fué  asimismo  nuestro  no  leg,  2  de  Gladiatoribus,  leg. 
poeta  el  autor  por  cuyo  gene-  8  et  \\  de  Poenis  á  Valenti- 
roso  espíritu  se  extinguió  ente-  niano  datis,  Symaco,  lib.  2, 
ramente  el  juego  cruel  de  los  ep,  48,  August.  lib,  Conf. 
gladiadores ,  que  Pvoma  con-  cap,  8,  y  por  el  hecho  mismo 
servó  tenazmente  hasta  el  año  de  Prudencio  en  el  año  referi- 
404,  en  que  Prudencio  presen-  do.  Luego,  pues,  que  Honorio 
tó  su  escrito  al  emperador  Ho-  fué  á  Roma  á  tomar  posesión 
norio.  Los  principes  cristia-  de  su  consulado  sexto,  no  sa- 
nos que  en  los  años  anteriores  tisfecho  nuestro  poeta  con  ha- 
gobernaron  el  Imperio  Roma-  ber  rebatido  la  idolatría  y  su- 
no,  no  pudieron  prohibir  del  persticion  de  los  gentiles,  su- 
todo  aquel  horrendo  espec-  plicó  al  emperador  que  per- 
táculo  en  que  los  hombres  se  feccionase  lo  que  faltaba  para 
mataban  con  deleite  del  pue-  cumplimiento  de  la  cristian- 
blo  que  asistía.  Convéncese  dad  de  Roma,  no  permitiendo 
la  continuación  de  estos  jue-  que  se  celebrase  en  adelante 
gos  por  el  códice  Teodosia-  tan  triste  sacrificio;  pues    su 
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padre  le  liabia  dejado  vacio  moverle  ala  prohibición,  como 
aquel  lugar  de  mérito,  y  Dios  lo  vemos  en  el  fin  del  lib.  2, 
queria  que  lo  llenase.  Efectiva-  contra  Simaco  (1). 
mente  se  prohibieron  los  jue-  56'  De  aqui  se  cohge  el 
gos  gladiatorios,  como  prueba  enorme  error  que  cometió  al 
Pagi  en  la  Disertación  Hipa-  año  404  el  cardenal  Baronio, 
tica,  part.  2,  cap.  10,  con  el  reprendiendo  con  vehemencia 
testimonio  de  Teodoreto,  hb.  al  emperador  Honorio  por  ha- 
5,  Hist.  Ecl.,  cap.  26,  donde  ber  concedido  en  su  tiempo 
dice:  GlacUatonim  spectacula  que  se  celebrase  el  juego  de 
oUm  Romee  fien  sólita  sustulit  los  gladiadores,  que  estaba  ya 
ílonorius,  Y  aunque  el  mismo  prohibido  por  las  leyes  de  los 
Teodoreto  afirma  que  Ilono-  príncipes  cristianos  que  le  pre- 
rio  condenó  aquellos  juegos  cedieron  en  el  imperio.  Lo  mas 
inducido  de  la  muerte  de  Te-  admirable  es,  que  pretende 
lemaco  Monje,  á  quien  mata-  probar  la  culpa  de  Honorio 
ron  los  que  asistian  al  espec-  con  la  autoridad  de  Pruden- 
táculo,  porque  llevado  de  su  ció  que  hemos  citado,  siendo 
santo  celo,  predicó  á  los  gla-  asi  que  testifica  en  estos  ver- 
diadores  se  abstuviesen  de  un  sos  con  la  mayor  expresión, 
acto  tan  inhumano;  sin  embar-  que  el  juego  gladiatorio  se 
go,  no  debemos  privar  á  Pru-  continuó  hasta  su  tiempo, 
dencio  del  elogio  que  se  me-  reservándose  para  Honorio  la 
recio  en  esta  parte;  pues  de-  gloria  que  resultarla  de  su 
mas  de  que  se  duda  entre  los  extinción.  Pongamos  sus  pro- 
autores si  la  muerte  de  Tele-  pias  palabras  para  que  se  evi- 
maco  sucedió  en  tiempo  de  dencie  esta  verdad  y  el  ce- 
Honorio,  nos  consta  por  cer-  lo  de  nuestro  español  por  el 
tidümbre  que  nuestro  poeta  bien  de  la  Religión  Cristiana, 
trabajó  con  el  emperador  para 


(1)    V.  iii;{. 
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Quod  génus  ut  sceleris  jam  nesciat  áurea  Roma  i 
Te  precor^  Ausonii  dux  auguslissime  regni : 
El  tam  triste  sacrum  jubeas  ut  cantera  tolli. 
Pei'spice;  nonne  vacat  meriti  locus  iste  paterni 
Quem  tibí  supplendum  Deus,  et  genitor ¿s  árnica 
Servavit  pietas'í  Solus  me  prcemia  tanto3 
Virtutis  caperet^  partem  tibi,  Nate,  reservo, 
Dixit,  et  intégrum  decus  intactumque  reliquit. 
Arripe  dilatam  tua,  dux,  in  témpora  fainam: 
Quodque  patri  superest,  successor  laudis  habeto. 
Ule  urbem  vetuit  taurorum  sanguine  tingui: 
Tu  mor  tes  miserorum  hominum,  prohibeto  litar  i, 

57  En  el  año  siguiente  de  cuando  mi  cuerpo  fuere  despo- 
405  cumplia  Prudencio  los  jado  de  la  vida  mortal,  y  la 
57  de  su  edad ;  y  alumbrado  muerte  borrare  todo  lo  que  he 
entonces  copiosamente  con  la  sido  hasta  hoy?  Justamente  se 
soberana  luz ,  empezó  á  medi-  me  dirá  en  aquella  hora:  oh  ne- 
tar  con  mayor  viveza  que  an-  ció  ,  ya  ves ,  que  tu  alma  per- 
tes  la  vanidad  del  mundo,  y  de  dio  el  mundo  en  quien  puso  su 
las  dignidades  honoríficas  á  que  amor.  No  son  de  Dios,  no,  las 
habia  sido  elevado.  «Todavia,  cosas  á  que  dirigió  sus  aficio- 
dice  él  mismo  (1),  me  emplea-  nes.  Á  vista  de  esto,  ¿quién  se- 
ba  en  los  negocios  del  siglo  rá  el  que  te  posea  por  toda  la 
cuando  las  canas ,  que  de  im-  eternidad?» 
proviso  empezaron  á  cubrir  mi  58  Esta  consideración  fué 
cabeza,  me  reprendieron  el  ol-  tan  poderosa  para  mover  el 
vido  que  padecia  del  año  en  ánimo  de  Prudencio ,  que  se 
que  nací ,  que  fué  el  del  con-  resolvió  á  dedicarse  del  todo  al 
sulado  de  Salia.  La  blancura  servicio  de  Dios,  y  emplear  su 
de  mis  cabellos  me  dá  testimo-  vida  en  las  divinas  alabanzas 
nio  de  los  muchos  inviernos  y  y  en  la  defensa  de  la  Fé  Católi- 
veranos  que  he  vivido.  ¿Por  ca.  «Apártese  mi  alma,  dice  (2), 
ventura  me  serán  de  algún  siquiera  en  lo  último  de  la  vi- 
provecho  los  empleos  en  que  da ,  de  todo  lo  que  amó  ne- 
me he  ocupado  hasta  ahora,  clámente.  Publique  las  grande- 

(1)    Prcef,  in  Lib.  Cathem.,  v.  22.  (2)    Ib. 
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zas  de  Dios  con  sus  voces   si  dados  á  varias  horas  del  dia  y 
no  pudiere  glorificarle  con  sus  de  la  noche,  cuya  continua  re- 
acciones. Ocúpese  los  dias  en-  petición  le  mantuviese  con  Ar- 
teros en  cantar  himnos ,  ni  de-  meza  en  la  memoria  de  lo  que 
je  pasar  una  noche  en  que  no  era  digno  de  su  deseo, 
alabe  al  Señor.   Pelee  contra  60     Poco   tiempo   después 
las  heregias,  y  defienda  la  ver-  de  haber  venido  á  España  pa- 
dadera  Fé.  Impropere  los  ido-  rece  se  le  ofrecieron  graves  ne- 
los  y  ensalce  con  versos  á  los  gocios  que  le  obligaron  á  ha- 
apóstoles   y  mártires.    ¡Ojalá  cer  viaje  á  la  corte  romana, 
que  mientras  me  ocupare  en  de   que  hace   mención  en   el 
escribir  y  tratar  de  cosas  tan  himno  de  S.  Casiano.  En   el 
dulces  y  santas,  sea  yo  desata-  camino  dio  un  buen  documen- 
do  de  los  lazos  de  la  carne  pa-  to  de  la  piedad  y  fervor  con 
ra  gozar  de  los  resplandores  que  sohcitaba  el  patrocinio  de 
de  la  gloria!»  los  santos.  Pasando  por  Imo- 
50     En   efecto ,   inspirado  la  en  la  Romanía,  fué  á  visitar 
por  la  gracia  divina,  desechó  la  iglesia  en  que  se  veneran 
de  su  corazón  todas  las  aficio-  las  reliquias  del  referido  már- 
nes  á  los  bienes  del  mundo  ,  y  tir.  Ahí,  dice,  se  le  infundió 
se  dedicó  á  amar  solamente  los  firme  esperanza  de  que  Jesu- 
bienes  incorruptibles.  Manifes-  cristo   había  de   usar   con  él 
tó  bien  la  sinceridad  de  su  mu-  de  su  grande  misericordia.  Pos- 
danza ,  pues  hizo  dejación  de  trado  luego  delante  del  sepul- 
sus  dignidades,  y  se  apartó  del  ero  del  santo,  empezó  á  repa- 
lado  del  emperador  que  le  es-  sar  con  grande  amargura  de  su 
timaba  finamente,  viniéndose  corazón  las  culpas  con  que  ha- 
á  España  para  servir  á  Dios  bia  afeado  su  alma ,  y  los  mas 
con  mayor  sosiego.  Aqui  em-  secretos  motivos  que  tenia  pa- 
pezó  á  poner  en  ejecución  los  ra  las  aflicciones  y  dolores  de 
designios  cristianos  que  se  pro-  su  pecho.  Levantó  después  su 
puso  en  su  mudanza  y  que  le  rostro  al  cielo,  y  representán- 
sacaron  de  Roma.  Dedicóse  á  dosele  la  imagen  de  Casiano, 
escribir  santas  poesias ,   para  leyó  en  ella  la  crueldad  de  su 
que  el  movimiento  y  espíritu  martirio,  y  como  una  historia 
de  ellas  levantase  su  alma  al  muy  individual  de  los  tormen- 
amor  y  deseo  de  lo  celestial  y  tos  con  que  le  afligieron  sus 
divino.  Para  el  mismo  fin  com-  propios    discípulos.    De   aqui 
puso  algunos  himnos  acomo-  sacó  una  cierta  esperanza  de 
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que  el  glorioso  mártir  oiria  sus  dejado  en  España  y  por  el 
ruegos ,  como  oia  los  de  otros  buen  éxito  en  el  negocio  que  le 
muchos  que  se  le  encomenda-  obligó  á  salir  de  su  patria.  Oyó- 
ban.  Encendióse  tan  intensa-  le  benignamente  S.  Casiano, 
mente  en  la  devoción  ,  que  se  pues  todos  los  sucesos  le  salie- 
abrazaba  con  el  sepulcro  y  be-  ron  en  Roma  conforme  á  su 
saba  y  regaba  con  sus  lágrimas  deseo;  á  cuyo  beneficio  corres- 
las  piedras  y  el  altar.  Final-  pondió  agradecido  componien- 
mente  hizo  oración ,  exponien-  do  luego  que  volvió  á  su  casa 
do  en  presencia  del  santo  sus  el  himno  en  que  se  refiere  el 
trabajos  y  temores ,  y  rogán-  martirio  de  su  abogado: 
dolé  por  la  familia  que  habia 

Aiidm\  urbem  adeo  dextris  successibus  utor; 
Domum  revertor,  Casiafiiim  prcedico  (1). 

61     Mientras  estuvo  en  Ro-  nio  dice,  hablando  con  su  obis- 

ma ,  se  ejercitó  en  la  misma  po  Valeriano ,    que  consiguió 

piedad  y  devoción  que  mostró  siempre  el  socorro  que  necesi- 

á  S.  Casiano,  visitando  y  ve-  taba  en  las  enfermedades  de  su 

nerando    las   santas    reliquias  ánimo  y  de  su  cuerpo,  y  logró 

que  enriquecen  aquella   gran  volver  felizmente  á  su  patria, 

ciudad.    Particularmente    fre-  abrazar  al  dicho  obispo,  y  es- 

cuentó  el  sepulcro  del  glorioso  cribir  el  himno  del  mismo  san- 

S.  Hipólito,  por  cuyo  patroci-  to  mártir  (2): 

His  corruptelis  animiqíie  el  cor  por  is  ceger, 

Oravi  quoties  stratiis,  opem  merui. 
Quod  lector  reditu,  quod  te,  venerande  Sacerdos, 

Complecti  licitum  est,  scribo  quod  hcec  eadem 
Hippolyto,  scio  me  deberé,  Deiis  cui  Christus 

Posse  dedit,  quod  quispostulet,  adnuere, 

62     Agradecido  á   tantas  el  dia  que  Roma  tenia  señalado 

mercedes   del  santo,    solicitó  para  su  festividad.  De  donde  se 

del  referido  Valeriano  que  le  puede  colegir,  que  Prudencio 

celebrase  fiesta  en  su  iglesia  en  fué  el  autor  de  que  fuese  enEs- 

(1)    Perist.  Ihjmn.  9,  v.  105.  (2)    Perist.  Hymn,  n,v.  177. 
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paña  tan  célebre  la  memoria  grados  y  devotos  himnos,  con- 
de  S.  Hipólito   como  lo  sig-  fiando  que  le  pagarían  con  su 
niííca    la  liturgia  Gótico-His-  amparo  los  versos  que  hacia  en 
pana.  su  alabanza  (3). 

63  Sobresalió  tanto  en  64  Cuánto  cuidado  pusie- 
nuestro  poeta  el  culto  y  la  re-  se  en  purificarse  de  todos  sus 
ligiosa  invocación  de  los  san-  malos  afectos  y  deseos  y  en 
tos ,  que  los  enemigos  de  la  adornarse  con  todo  género  de 
piedad  cristiana  tienen  por  virtudes,  lo  indica  expresa- 
excesivas  y  cuasi  supersticiosas  mente  el  libro  que  escribió  in- 
las  expresiones  con  que  los  titulado  Psycomachia ,  en  que 
implora  en  sus  escritos.  Pero  describe  los  combates  que  se 
lo  cierto  es  que  este  célebre  excitan  en  el  alma  entre  las  vir- 
español  confunde  el  error  é  im-  tudes  y  los  vicios  opuestos.  De 
piedad  de  hombres  tan  desati-  él  consta  el  claro  conocimiento 
nados,  practicando  con  todo  que  tenia  de  la  humana  cor- 
su  ánimo  la  santa  costumbre  rupcion,  y  de  la  necesidad  que 
que  la  Iglesia  Católica  ha  ob-  tenemos  de  la  gracia  de  Cris- 
servado  desde  los  primeros  si-  to  para  conseguir  la  salud  in- 
glos  en  este  punto.  Él  dice  (1),  terior.  Consta  también  que  el 
que  sin  embargo  de  que  la  im-  fin  que  le  movió  á  escribir  esta 
pureza  de  su  corazón  le  hacia  obra  fué  el  contemplar  la  her- 
indigno  de  tratar  de  los  mila-  mosura  de  la  virtud  y  la  mons- 
gros  de  Jesucristo,  y  de  ser  truosa  fealdad  del  vicio ,  para 
oido  en  la  divina  presencia,  despreciar  este  y  enamorarse 
podía  y  esperaba  obtener  el  de  aquella.  Pongamos  la  ora- 
perdon  por  las  súplicas  de  los  cion  con  que  se  preparó  para 
mártires.  Él  dice  (2),  que  den-  esta  obra,  y  que  hace  patente 
tro  de  los  sepulcros  de  los  san-  lo  que  hemos  dicho:  «Oh  Jesús, 
tos  tenia  él  la  esperanza  de  ver-  que  apiadándote  de  nosotros, 
se  libre  de  las  cadenas  con  que  curas  nuestras  graves  dolen- 
le  ataban  los  malos  afectos  de  cias,  y  alivias  nuestros  trabajos, 
la  corrupción.  Él  en  fin  les  y  nos  alumbras  con  los  sobera- 
componia  obsequiosamente  sa-  nos  resplandores  de  la  virtud 

(1)  Indignus,  agnosco  et  scio,  quem  spes,  ut  absolvam  retinaculorum  Vincla 
Christusipseexaudiat:  Sed  per  pairónos  meorum.  Ib.  Hymn.  4,  v.  193. 
martyres  potest  medelam  consequi.  Pe-  (3)    Fors  dignabituretmeismedelam 
rist.  Hymn.  2,  v.  577.  Tormenlis  daré,   prosperante  Christo 

(2)  Nospiofletu,  date,  perluamus  Dulces  hendecasyllabos  revoivens.  Ib. 
Marmorum  stdcos,  quibus  est   opería  Hymn.  6,  v.  160. 
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de  tu  Padre  y  tuya,  que  es  una  de  los  vicios  contrarios.» 
aiisma :  muéstranos ,  oh  rey  65  Al  fin  del  mismo  libro 
nuestro,  de  qué  armas  debe  usar  se  muestra  humildemente  reco- 
nuestro  ánimo  para  desechar  y  nocido  á  Jesucristo  por  haber- 
arrojar  de  lo  secreto  del  cora-  le  alumbrado  con  los  rayos  de 
zon  todo  género  de  culpas,  su  hermosa  luz,  para  conocer 
cuando,  alterados  los  sentidos,  lo  que  deseaba  en  la  materia 
se  excita  en  el  interior  la  guer-  de  que  acaba  de  escribir, 
ra  contra  el  espíritu  y  fatiga  «Ya  que  mi  corazón,  dice,  se 
el  alma  la  discordia  de  las  pa-  halla  manchado  con  la  fealdad 
siones.  Alúmbranos  para  que  de  los  vicios,  mis  labios,  oh 
conozcamos  qué  socorro  se-  Jesús,  benignísimo  doctor,  te 
rá  el  mas  poderoso  para  defen-  dan  devotamente  eternas  gra- 
ner  nuestra  libertad  del  cauti-  cías  y  justas  alabanzas.  Tú  nos 
verio  del  pecado,  y  qué  armas  has  concedido  el  que  conozca - 
resistirán  mejor  á  las  furias  que  mos  claramente  los  ocultos  pe- 
nos  combaten  dentro  de  núes-  ligros  que  se  originan  dentro 
tras  entrañas.  No  consientes,  de  nuestros  cuerpos,  y  los  ries- 
oh  gran  capitán  nuestro,  que  gos  á  que  está  expuesta  el  alma 
los  cristianos  vuestros  fieles  en  las  luchas  que  se  le  ofrecen 
vivan  desnudos  de  toda  virtud  contra  sus  furiosos  enemigos. 
y  desarmados  enteramente.  Hemos  conocido  que  las  po- 
expuestos  á  los  viciosos  de-  tencias  y  sentidos  sudan  y  se 
seos  que  pretenden  apoderar-  fatigan  en  las  guerras  que  se 
se  de  sus  almas.  Tú  mismo  nos  mueven  en  el  corazón  humano 
mandas  pelear  cuando  nos  cubierto  y  vestido  de  oscurísi- 
vemos  rodeados  de  tan  pode-  mas  tinieblas;  y  que  son  tan 
rosos  enemigos.  Tú  mismo  for-  varios  los  sucesos  de  este  gé- 
taleces  nuestra  alma  con  exce-  ñero  de  ])eleas,  que  unas  veces 
lente  virtud,  para  que  pueda  se  mejora  el  espíritu  alcanzan- 
sahr  victoriosa  á  honra  y  glo-  do  victorias  de  sus  contrarios, 
ria  tuya  de  los  que  intentan  y  otras  pierde  su  salud  rindién- 
engañarla  con  sus  tinieblas  y  dose  y  sujetándose  á  los  torpes 
enredarla  con  sus  lazos.  Tam-  y  viciosos  deleites  de  la  carne, 
bien,  Señor,  tenemos  arte  de  Oh,  cuántas  veces  hemos  expe- 
vencer  si ,  iluminados  con  tu  rimentado  que  el  alma  se  en- 
luz,  consideramos  con  reflexión  cendió  en  el  amor  de  Dios,  ar- 
el rostro  hermosísimo  de  las  rojado  de  sí  el  veneno  pestilen- 
virtudes  y  la  horrible    figura  cial    de   los   vicios:    cuántas, 
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que  la  parle  superior  que  lene-  sirva  al  sustento  de  los  pobres; 

mos   del  cielo  se   abatió  des-  rnas  yo  ni  puedo  ofrecer  una 

pues  de  baber  gustado  los  go-  vida   santa,    ni   tengo   caudal 

zos  puros  y  sencillos  del  espíri-  para  el  socorro  de  los  mendi- 

tu  á  los  deleites  impuros  y  vi-  gos;  por  tanto  solo  dedico  mis 

les  del  cuerpo,  etc.»  bumildes   versos,    los    cuales 

66  Fué  muy  amante  de  la  espero  que  no  serán  desecba- 
pobreza,  porque  sin  embargo  dos  por  Dios,  sino  admiti- 
de  haber  ejercitado  la  jurispru-  dos  y  oidos  por  su  benig- 
dencia,  gobernado  dos  gran-  nidad.» 
des  ciudades,  y  finalmente  ob-  67  En  el  mismo  libro  Pe- 
tenido  la  dignidad  del  palati-  ristephanon  muestra  que  su  ati- 
nado, le  hallamos  después  de  mentó  fué  muy  escaso  y  ordina- 
tantos  empleos  con  solos  aque-  rio.  De  los  himnos  que  com- 
llos  bienes  que  bastaban  á  su  puso  para  diferentes  horas 
parco  sustento.  Podemos  colé-  del  dia,  se  deduce  que  comia 
gir  esta  virtud  de  lo  que  él  sola  una  vez,  y  esta  al  ocaso; 
mismo  escribe  en  el  prefacio  y  que  su  mesa  se  proveia  de  las 
del  Peristephaiion^  donde  dice:  viandas  mas  inocentes,  cuales 
«El  varón  piadoso,  fiel,  ino-  son  legumbres,  verduras,  miel 
cente  y  casto,  consagra  á  Dios  y  frutas.  Miraba  con  horror  las 
Padre  los  dones  de  su  buena  mesas  que  se  abastecian  de  las 
conciencia,  de  que  se  halla  in-  carnes  de  animales  cuadrú- 
teriormente  enriquecida  su  al-  pedos,  y  las  tenia  por  pro- 
ma  bienaventurada;  otro,  se  pias  de  hombres  indómitos  y 
despoja  del  dinero   para  que  bárbaros  (1): 

Sint  fera  gentibus  indamitis 
Prandia  de  iiece  quadripedum, 
Nos  oleris  coma,  nos  siliqua 
Feta  legumine  muliimodo 
Paverit  innocids  epulis. 

68  Resplandeció  insigne-  santa,  dio  un  ejemplo  muy  vi- 
mente  en  la  humildad.  Asi  sible  de  esta  virtud  escri- 
que  se  apartó  del  palacio  y  hiendo  en  primer  lugar  una 
se  dedicó  á  la  vida  retirada  y  coní*esion  de  sus  antiguas  cul- 

(1)    Cathem.  Ilymn.  3,  v.  61. 
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pas ,  y  publicándolas  á  todo  ternuras  que  dice  ha])lando  con 
el  mundo,  como  se  puede  ver  Jesús:  «¡Olí  nombre  de  Jesús! 
en  el  prólogo  de  sus  poesias.  Tú  eres  mi  dulzura,  mi  luz,  mi 
En  sus  obras  tenemos  muy  re-  gloria,  mi  esperanza  y  mi  for- 
petidas  expresiones  que  nos  taleza.  Tú  el  descanso  cierto 
ponen  á  la  vista  el  bajo  con-  en  mis  trabajos:  en  ti  tengo  yo 
cepto  que  tenia  formado  de  sí  el  gusto  mas  suave;  en  tí  la 
mismo  y  de  su  ingenio.  Él  se  fragancia  mas  subida.  En  tí  el 
nombra  pecador,  reo  y  digno  manantial  de  todas  mis  delicias, 
del  infierno.  En  el  himno  de  A  tí  se  endereza  el  amor  casto: 
S.  Román  (1)  confiesa  que  en  tí  se  halla  la  hermosura  mas 
por  sus  culpas  merecía  ser  co-  agradable:  en  tí  se  encuentra 
locado  á  la  siniestra  del  Juez;  el  placer  mas  verdadero  y  sen- 
pero  que  esperaba  ser  puesto  cilio.» 

á  la  derecha  por  la  intercesión  70  Su  amor  y  reverencia 
y  méritos  del  santo  mártir,  á  los  libros  sagrados,  y  el  go- 
Llámase  también  poeta  rusti-  zo  y  tierna  devoción  con  que 
cano  (2),  y  porque  se  atrevía  citaba  sus  testimonios,  es  á  la 
á  disputar  con  Símaco,  dice  verdad  imponderable.  Ponga- 
de  sí  mismo  que  era  hom-  mos  en  justificación  de  esta 
bre  temerario ;  pues  conocien-  piedad  las  dulcísimas  palabras 
do  bien  sus  propias  y  repe-  que  pone ,  pretendiendo  exhi- 
tidfis  culpas,  y  las  tinieblas  bir  contra  los  homuncionitas 
que  oscurecían  la  luz  de  su  un  texto  de  Isaías.  «Traedme 
razón  ,  con  todo  eso  tenia  aqui ,  dice ,  las  sentencias  mis- 
aliento  para  escribir  contra  teriosas  del  profeta.  Dadme  y 
el  orador  mas  diserto  y  elo-  abridme  el  hbro  que  escri- 
cuente  que  se  conocía  en  Ro-  bió  el  santo  Isaías  inspirado 
ma(3).  por  el  Divino  Espíritu.  Agrá- 
69  También  se  descubre  dame  desenvolver  y  leer  con 
en  sus  santas  poesias  la  copio-  gran  cuidado  los  renglones 
sa  luz  que  recibia  del  Espíritu  que  su  mano  de  oro  formó  con 
Santo,  y  el  fuego  de  amor  di-  caracteres  celestiales.  Dejad- 
vino  que  ardía  en  su  pecho,  ca-  me,  entre  tanto  que  adoro  pos- 
paz  de  encender  los  corazones  trado  tan  brillantes  letras;  en- 
de los  que  le  leyeren  con  refle-  tre  tanto  que  las  venero  con  lá- 
xion.  Oigamos  alguna  de  las  grimas  en  mis  ojos,  y  entre 

(1)  Prist.  10,  V.  1136.  (3)    Prcef.,  in  lib.  2,  v.  51. 

(2)  Ibid.  Hym.  2,  v.  574. 
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tanto  que  imprimo  en  ellas  besos  siguientes  del  lib.  9.  contra  Si- 

dulcísimos.  Porque  el  gozo  con  maco  ;  los  que  parece  iiuhie- 

que  las  leo  concibe  y  produce  ra   quitado  el  poeta  si  vivie- 

lágrimas  y  llanto,  no  de  dolor,  ra   después   que    se  averiguó 

sino  de  religiosa  piedad.»  que  Estilicon  trataba  de  alzar- 

71  Por  el  contrario,  oia  se  con  el  imperio  y  poner  en 
con  mucho  horror  las  necias  y  él  á  Eucherio  su  hijo ,  quien 
desatinadas  sentencias  de  los  desde  su  primera  edad  dio  cla- 
hereges.  Véese  esto  claramen-  ros  indicios  de  que  aborrecía 
te  en  el  Hbro  de  la  Hamartige-  á  los  cristianos.  Es  cierto 
nia^  donde  habiendo  propues-  que  los  escritores  de  aquellos 
to  un  argumento  de  Marcion,  tiempos  se  quejan  grandemen- 
con  que  este  heresiarca  pre-  te  de  que  dicho  cónsul  fué  la 
tendia  persuadir  que  Dios  era  causa  de  que  los  wándalos  y 
autor  del  pecado,  exclama  asi:  alanos  se  entrasen  en  las  pro- 
«Cerrad,  oh  Dios  mió,  mis  ói-  vincias  del  imperio  con  el 
dos  y  todos  los  conductos  de  ánimo  de  hacer  emperador  á 
mi  cabeza  para  que  no  tengan  su  hijo ;  por  lo  que  Honorio 
en  ella  fácil  entrada  tan  exe-  le  condenó  á  muerte;  pero  Pru- 
crables  palabras.  Conviéneme  dencio  honró  á  Estilicon  en  un 
tener  extinguido  el  oficio  de  la  tiempo  en  que  era  estimado  de 
vida  en  el  cerebro,  con  tal  que  los  emperadores,  y  no  tenia 
el  alma  se  mantenga  libre  de  otra  opinión  que  de  fidelísi- 
oir  tan  sacrilegas  sentencias,  moal  Imperio  Piomano,  y  acér- 
¿Qué  hombre  podrá  sufrir  tales  rimo  defensor  del  mismo  con- 
blasfemias ,  arrojadas  contra  tra  todos  los  bárbaros  que  le 
aquel  gran  Dios  por  cuya  in-  infestaban.  Por  tanto  no  tenia 
mensa  liberalidad  se  vé  enno-  necesidad  de  borrar  los  versos 
blecido  y  ensalzado  con  dones  que  escribió  en  alabanza  suya; 
soberanos?»  pues  sin  duda  era  entonces  en 

72  Ninguno  de  los  anti-  el  concepto  de  todos  digno  de 
guos  nos  dejó  noticia  del  año  los  mayores  elogios  ;  y  asi  se 
de  su  muerte.  La  conjetura  de  vé  que  Claudiano  y  otros  ce- 
que  falleció  antes  de  descubrir-  lebraron  sus  victorias  con  ala- 
se la  traición  del  capitán  y  bauzas  mucho  mas  exagerati- 
cónsul  Estilicon  contra  el  em-  vas ,  las  cuales  perseveran  en 
perador  Honorio ,  es ,  según  sus  obras  en  medio  de  la  noti- 
mi  juicio,  muy  vana,  por  fun-  cia  que  después  se  tuvo  de 
darse  solo  en  los  versos  110  y  los  males  gravísimos  que  ma- 
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quinaba  contra  Honorio  y  la  ble  lo  que  escriben  algunos  ara- 
ciudad  de  Roma.  Demás  de  es-  goneses  acerca  del  lugar  don- 
to,  en  el  año  408,  en  que  se  de  murió.  Dicen,  pues,  que  el 
descubrió  la  traición  de  Estili-  mismo  poeta  testifica  haber  vi- 
con ,  se  hallaba  ya  en  España  vido  en  el  santuario  del  Pilar, 
nuestro  poeta ;  por  lo  que  no  y  que  allí  escribió  el  Enchiri- 
podia,  aunque  quisiese ,  reco-  dion,  que  es  la  última  de  sus 
ger  los  ejemplares  de  los  libros  obras:  de  donde  cohgen  que 
contra  Símaco ,  por  haberlos  murió  y  fué  sepultado  en  aque- 
publicado  y  divulgado  cuando  lia  iglesia.  El  testimonio  que 
ejercia  en  Roma  el  oficio  de  traen  del  poeta  se  lee  en  el  pre- 
palatino.  fació  al  libro  Peristephanofiy 
73    Aun  es  menos  adopta-  donde  dice: 

Me  paterno  in  atrio 

Ut  obsoletum  vasculum  eaducis 

Christus  aptat  usibus; 

Sinitque  parte  in  anguli  manere* 

Munus  ecce  fictile 

Inimus  intra  Regiam  salutis. 


74  En  algunos  códices  se 
pone  el  mismo  prefacio  al  fin 
de  las  obras  de  Prudencio,  de 
las  cuales  la  última  es  el  En- 
chiridion  ó  Manual;  y  de  esto, 
y  de  las  palabras  Intra  Regiam 
salutis,  infirieron  estos  autores 
que  dicho  libro  se  escribió  en 
el  Pilar.  Véanse  el  P.  Murillo 
(1)  y  López  (2).  Mas  á  la  ver- 
dad su  inteligencia  acerca  de 
estos  versos  es  tan  extraña, 
que  solo  pudo  originarse  de  un 
afecto  demasiadamente  incfina- 
do  á  sus  propias  cosas.  Porque 
el  poeta  habla  aqui  literalmen- 


te de  la  Iglesia  universal,  usan- 
do de  la  metáfora  de  S.  Pa- 
blo 2  ad  Timoth.,  cap.  2.  En 
ella  dice  con  grande  humildad, 
que  of recia  no  algunos  dones 
ricos  y  acomodados  á  los  mi- 
nisterios mas  honrosos,  sino  un 
presente  pobre  y  que  solo  po- 
dría servir  en  los  oficios  hu- 
mildes. 

75  El  P.  Bivar  quiso  tam- 
bién autorizar  con  las  expresa- 
das palabras  del  poeta  lo  que 
el  fingido  Dextro  pone  al  año 
423,  diciendo:  Priidentius  Ro- 
ma   Ccesaraugustam    rediens, 


(\)    Pág-.  435. 

TOMO    XXXI. 


(2)     P.%.  456. 
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ad  sedem  C(esaraugusíanamS.  preciso  buscar  á  la  fábula  de 

MarÜB^plenus  dierum  ctülus-  Dexíro  otro  mayor  apoyo,  cu- 

irium    operum,    post    mullas  ya  solidez  sea  digna  de  la  apro- 

pugnas  eum  ómnibus  hccreticis  bacion  de  los  críticos,  y  asiiiiis- 

sui  temporís  habitas^  tranquillé  mo  de  los  poetas. 
moritur.  Y  para  que  el  testi- 


Obras  de  Prudencio, 


monio  de  Prudencio  fuese  mas 
favorable,  le  pareció  se  debía 
leer  en  el  primer   verso:  Me 

materno  in  atrio,  D.  Nicolás  7fi  Entre  los  que  han  es- 
Antonio  se  duele  en  su  Biblío-  críto  el  catalogo  de  las  obras 
teca  Vet.  (1)  de  que  un  hom-  de  nuestro  famoso  poeta ,  el 
bre  tan  docto  y  erudito  como  mas  antiguo  es  Genadio,  pres- 
Bivar  abusase  tan  infelizmente  bítero  Masiliense,  que  siguien- 
del  tiempo  y  de  sus  estudios,  do  el  ejemplo  de  S.  Gerónimo, 
Y  es  sin  duda  cosa  muy  lamen-  compuso  un  libro  de  Varones 
table  que  le  cegase  tanto  su  Ilustres  por  los  años  de  495. 
pasión  al  fabuloso  Dextro,  que  Habiendo,  pues,  florecido  en 
para  apoyo  suyo  pretendiese  el  mismo  siglo  en  que  Pruden- 
corregir  todos  los  códices  ma-  ció  escribió  sus  poesías,  y  sien- 
nuscritos  é  impresos  de  las  me-  do,  como  escribe  Casiodoro 
jores  obras,  como  noté  también  (2),  un  certísimo  y  abonado 
hablando  de  Félix  Cesaraugus-  juez  de  los  escritores  que  vivie- 
tano,  de  quien  siguiendo  el  ron  cerca  de  su  tiempo,  su  au* 
falso  cronicón,  afirmó  haber  toridad  se  debe  reconocer  por 
sido  presbítero  de  una  pobla-  la  primera  en  la  noticia  que 
cion  llamada  Vallata  Urbicua,  pretendo  dar  de  los  escritos 
cuyo  nombre  debía  sustituirse  Prudencianos.  Cuanto  á  la  sé- 
en  lugar  de  Cesaraugusta,  que  ríe,  hallo  una  gran  variedad 
se  lee  en  todos  los  códices  de  asi  en  los  que  publicaron  bi- 
S.  Cipriano.  Fuera  de  ser  tan  bliotecas  como  en  las  edicio- 
patente  la  voluntariedad  de  Bi-  nes:  ni  es  fácil  colegir  por  las 
var,  el  verso  del  poeta  no  pue-  mismas  poesías  el  orden  con 
de  admitir  la  voz  materno,  por  que  fueron  escritas,  por  no  ha- 
ser  la  primera  sílaba  larga,  de-  liarse  en  ellas  nota  alguna  que 
hiendo  ser  breve.  Por  tanto,  ^  nos  lo  indiquen;  por  lo  queme 
como  concluye  D.  Nicolás,  es  he  resuelto  a  mencionarlas  con- 

(1)    Tomo  1,  pág.  74.  (ü)     L.  de  div.  led,  c.  17. 
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forme  á  la  edición  que  tengo  maco  pretendió  restablecer  en 
presente;  exceptuándolos  dos  Roma,  como  queda  referido 
libros  contra  Símaco,  que  juz-  desde  elnúm.  14. 
go  haber  sido  los  primeros  en-  78  Compuso  esta  grande 
tre  todas  las  obras  de  este  cris-  obra  entre  el  año  402  y  404, 
tiano  poeta.  á  los  cuales  no  puede  adelan- 

tarse ni  atrasarse.  La  razón  de 
Dos  libros  contra  Símaco.         lo  primero  es ,  que  en  el  libro 

2  hace  memoria  de  la  batalla 
77  Escribió,  pues,  dos  li-  de  Polencia,  mostrando  que  no 
bros  contra  Símaco,  cónsul  y  se  ganó  por  el  auxilio  de  Jú[)i- 
prefecto  de  Roma.  En  ellos  da  ter,  sino  por  la  fortaleza  de 
Prudencio  las  mayores  prue-  Jesucristo,  cuyo  santo  nombre 
bas  de  su  erudición,  de  la  fe-  invocaron  los  capitanes  roma- 
licidad  de  su  ingenio,  y  de  la  nos,  adorando  sus  altares  é  im- 
majestad y  elegancia  de  sus  primiendo  en  sus  frentes  la  se- 
poesias.  Su  intento  es  hacer  nal  déla  cruz  (1): 
detestable  la  idolatría  que  Sí- 

Dux  agminis  imperiique 
Christipotens  nobis  juvenis  fuit,  el  comes  ejus^ 
Atqiie  parens  Stilicho:  Deiis  umis  Christusutriqtie, 
Hujiis  adoratis  altaribus,  et  cruce  fronti 
Inscripta  cecine  re  tubce,  prima  hasta  dr  acones 
Prcecurrít^  qiice  Christi  apicem  sublimior  effert. 


79  Esta  batalla  se  dio  en  el 
año  de  402,  como  prueba  Pa- 
gi  al  año  403;  por  lo  que  el  es- 
crito de  Prudencio  no  puede 
anticiparse  al  mismo  año  402. 

80  Lo  segundo  se  conven- 
ce con  el  testimonio  de  nuestro 
poeta,  que  al  fin  del  libro  cita- 
do suplica  á  Honorio  que  pro- 
hiba el  juego  de  los  gladiado- 
res, que  hasta  entonces  se  ha- 


bia  permitido.  En  efecto,  salió 
el  decreto  prohibitivo  en  el  año 
404,  como  muestra  el  referido 
Pagi  en  la  Disert.  Hipática,  ca- 
pítulo 10.  De  donde  se  cohge 
que  tampoco  puede  atrasarse 
la  obra  dicha  al  año  404.  Por 
tanto  soy  de  dictamen  que  er- 
raron Mdo  y  otros  autores  cre- 
yendo que  el  poeta  no  escribió 
obra  alguna,  hasta  que  en  el 


(l)     InSymm,  lib.  2,  v.708. 
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año  405  se  retiró  de  sus  em-  haber  vivido  empleado  en  ne- 
pleos,  y  se  dedicó  enteramente  gocios  del  siglo,  no  entregán- 
á  las  divinas  alabanzas.  Ni  en  dose  del  todo  á  Dios.  Y  aunque 
el  prefacio  de  sus  obras  se  due-  confiesa  no  haber  hecho  cosa 
le,  como  juzgó  el  mismo  Aldo,  útil  hasta  aquel  tiempo,  dicien- 
de  no  haber  escrito  cosa  algu-  do: 
na  hasta  el  dicho  año,  sino  de 

Instat  terminus,  et  diem 

Vicinum  seniojam  Deus  applicaty 

iQuid  nos  utile  tanti  spatio  iemporis  egimusl 

no  deben  estas  palabras  inter-  hallan  intitulados  con  voces 
pretarse  de  manera  que  no  se  griegas.  El  primero  se  llama 
le  atribuya  obra  alguna  digna  Cathemerinon,  que  quiere  de- 
de  alabanza;  pues  ciertamente  cir  obra  en  que  se  contienen 
fueron  dictadas  por  el  humilde  los  himnos  de  cada  dia.  Los 
reconocimiento  que  tenia  Pru-  seis  primeros  fueron  compues- 
dencio  de  sí  mismo  en  medio  tos  por  Prudencio  con  el  de- 
de  sus  grandes  méritos.  signio  de  rezarlos  á  las  horas 

que  ellos  mismos  señalan  en  el 
Cathemeriíion.  título,  y  de  cumplir  asi  lo  que 

ofrece  en  el  prefacio: 

81  Los  Hbros  siguientes  se 

Hymnis  contmuet  dies; 

Nee  nox  ulla  vacet,  quin  Dominum  canal. 

82  El  primero  de  estos  seis  te  cibum,  el  cual  hizo  con  el 
se  intitula:  Hymnus  ad  galli  fin  de  prepararse  para  la  comi- 
cantum,  y  está  destinado  para  da  con  santas  preces  y  conside- 
decirse  en  el  crepúsculo  matu-  raciones  que  le  apartasen  de 
tino,  ó  en  el  punto  de  la  auro-  seguirla  gula.  El  cuarto:  Hym- 
ra.  El  segundo:  Hymnus  ma-  ñus  post  cibum;  y  se  ordena  á 
tutimis,  y  se  aplica  al  punto  en  dar  gracias  á  Dios  después  de 
que  nace  el  sol,  como  lo  mués-  haber  comido.  El  quinto:  Hym- 
tra  la  estrofa  7,  que  empieza:  mis  ad  incensum  liicernce.  El 

jSoZ  ecce  surgit  igneiis.  título  que  se  pone  en  algunas 

83  FA  tercero:  Hijmnusan'     ediciones  aplica  este  himno  al 
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tiempo  en  que  se  enciende  el  de  los  libros  sagrados  haber 
cirio  Pascual.  Pero  tengo  por  acaecido  ó  haber  de  acaecer 
cierto  que  Prudencio  le  acornó-  en  las  mismas  horas :  asi  en  el 
dó  para  rezarse  todos  los  dias  primero  hace  memoria  de  la 
al  crepúsculo  vespertino,  en  negación  de  S.  Pedro  y  déla 
que  faltando  la  luz  del  dia  co-  resurrección  de  Cristo,  etc., 
mienza  el  uso  de  las  candelas,  por  ser  hechos  pertenecientes 
Sus  mismas  estrofas  están  lie-  á  aquella  hora.  Finalmente  el 
ñas  de  expresiones  que  mués-  himno  sexto  se  intitula:  //ym- 
tran  haberse  hecho  para  esta  ñus  ante  somnum.  Trata  en  él 
hora;  y  fuera  de  esto  lo  indica  del  fin  para  que  el  Autor  de  la 
claramente  el  orden  de  estos  naturaleza  proveyó  el  sueño, 
himnos  hasta  el  séptimo,  que  Habla  también  de  la  diferencia 
es  en  todo  conforme  al  que  tie-  de  sueños  que  tienen  los  bue- 
nen  las  horas  del  dia.  Ni  se  opo-  nos  y  los  malos,  por  la  variedad 
ne  que  algunos  versos  tengan  de  imágenes  que  se  les  repre- 
respecto  á  la  noche  de  la  cena  sentan.  Amonesta  á  todo  cris- 
Pascual;  pues  el  estilo  de  Pru-  tiano  que  antes  de  dormir  im- 
dencio  en  estos  himnos  es  men-  prima  la  señal  de  la  cruz  en  la 
cionar  algunos  de  los  sucesos  frente  y  en  el  pecho: 
mas  memorables  que  constan 

Fac  cum  vocante  somno 
Castum  petis  cubile, 
Frontem  locumque  coráis 

Crucis  figura  signet. 

4-8  Sígnense  otros  seis  him-  pació  de  cuarenta  dias:  y  exhor- 
nos, de  los  cuales  cinco  son  ta  la  imitación  de  este  ejemplo, 
para  determinados  tiempos  y  que  nos  dio  el  Maestro  celestial 
ocasiones ,  y  el  otro  para  cual-  de  nuestros  sagrados  dogmas, 
quiera  hora.  El  primero  se  in-  El  segundo:  Hymnus  post  jeju- 
titula:  Hymnus  jejunantium.  nium.  Alaba  la  misericordia  ó 
Trata  de  los  provechos  del  ayu-  indulgencia  de  Cristo,  cuya 
no,  y  propone  los  ejemplos  de  suavísima  ley  no  ha  ordenado 
los  padres  antiguos.  Sobre  to-  que  el  ayuno  sea  perpetuo ;  an- 
do hace  presente  el  ayuno  de  tes  nos  permite  el  uso  Hbre  de 
N.  S.  Jesucristo,  que  se  abstu-  los  manjares,  porque  el  cuerpo 
vo  de  todo  alimento  por  el  es-  terreno  y  frágil  no  se  debilite  y 
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(luebrante  demasiado  con  el  len  en  la  nuierle  de  otros, 
trabajo  de  la  abstinencia.  El  Prueba  la  resurrección  con  las 
nono:  Ifjpnnus  omnis  hmw,  solemnes  ceremonias  que  se 
Todo  él  habla  de  Jesucristo,  y  practican  en  las  exequias.  Dice, 
refiere  su  nacimiento,  vida,  mi-  que  el  enterrar  los  cadáveres 
lagros,  muerte,  resurrección  y  no  es  otra  cosa  que  entregarlos 
ascensión  gloriosa  á  los  cielos:  á  la  tierra  como  depósitos  que 
llámale  himno  de  todas  horas,  deberá  restituir  cuando  los 
porque  trata  misterios  cuya  pidieren  las  almas  que  los 
meditación  debe  ser  el  empleo  habitaron.  Acaba  con  una 
continuo  del  cristiano.  El  dé-  oración  fervorosa,  y  expone 
cimo:  Hyimius  circa  exequias  al  íin  los  ritos  sepulcrales 
defujicti.  Contiene  considera-  que  antiguamente  se  observa- 
ciones muy  útiles  para  aliviar  ban: 
la  tristeza  de  los  que  se  due- 

Nos  tecta  fovebimus  ossa 
Violis,  et  fronde  frequenli: 
Tüídiimque  et  frígida  saxa 
Liquido  spargemus  odore, 

85  El  undécimo  tiene  por  trajo  el  nacimiento  de  Cris- 
titulo:  Octavo  Kalendas  Jamia-  to;  y  después  de  haber  ha- 
rían. Contiene  afectos  muy  tier-  blado  de  esta  su  venida  pri- 
nos,  dirigidos  al  dulcísimo  ni-  mera,  concluye  haciendo  me- 
ño  Jesús,  que  nació  en  este  moria  de  la  segunda,  en  que 
dia,  como  verdadero  sol,  alum-  vendrá  como  juez  de  vivos  y 
brando  á  los  que  vivian  en  muertos,  para  dar  á  cada  uno 
la  noche  oscura  de  los  vicios,  de  los  hombres,  ó  el  premio 
Habla  también  á  la  sagrada  del  eterno  descanso,  ó  el  cas- 
Virgen  María  con  palabras  tigo  de  penas  sin  fin.  El  duo- 
muy  regaladas ,  diciéndola,  décimo :  Hymnus  epiphanice. 
que  tan  lejos  estuvo  de  per-  Trata  de  la  aparición  de  la 
der  con  este  divino  parto  estrella,  de  la  venida  de  los 
la  gracia  de  la  santa  virgini-  magos,  y  de  la  muerte  de  los 
dad,  que  se  la  aumentó  gran-  inocentes ,  y  finalmente  con- 
demente con  este  nuevo  ho-  vida  á  todas  las  naciones  del 
ñor.  Trata  en  fin  de  los  ri-  orbe  á  que  alaben  á  Jesús, 
eos  é  inefables  bienes  que  nos  como  á  rey   y  príncipe   que 
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es  la  prosperidad  de  los  dicho-  dar  á  otro  que  al  Peristepha- 

sos,  el  consuelo  de  los  afligi-  non, 

dos,  la  vida  mas  feliz  de  los  vi-        87     Compónese   este   libro 

vos,  la  fortaleza  de  los  flacos,  de   catorce  himnos.   Los  seis 

y  en  fin  la  resurrección  de  los  primeros  son  en  alabanza  do 

muertos.  mártires  españoles.  El  prime- 
ro se  intitula:  Vassio  Emeterii 

Perisíephanon.  et  Chelidonü,  Calaguriitano- 

riim  Marlyrum,  llefiere  todo 

86    Compuso  otra  obra  in-  lo  que  se  sabia  del  martirio  de 

titulada    Peristephanon ,    que  los  santos  Emeterio  y  Celedo- 

quiere  decir:  De  las  coronas,  nio,  y  se  queja  de  la  envidia 

Genadio  no  la  menciona  entre  del  tirano,  que  nos  privó  de  la 

los  libros  que  Prudencio  inti-  escritura   en   que  se  contaba 

tuló  con  voces  griegas,  y  creo  largamente  esta  ilustre  pasión 

es  la  misma  que  él  llama  Libro  con  todas  sus  circunstancias. 

de  himnos.  D.  Nicolás  Antonio  El  segundo:  Passio  Laurentii 

entendió  por  este  nombre  el  Beatissimi   Martyris.    Pónese 

Cathemerinon;  y  Tillemont  se  S.  Lorenzo  entre  los  mártires 

inclina  al  mismo  parecer ;  pe-  de  España,  por  haber  nacido 

ro  yo  me  persuado  que  estos  en  este  reino,  como  lo  vindica 

autores  se  equivocaron  en  la  el  erudito  D.  Francisco  Pérez 

inteligencia  de  las  palabras  de  Bayer  en  su  elocuente  diser- 

Genadio,  que  dice  asi:  Fecit  et  tacion  de  la  patria  de  los  san- 

in   laudem    Martyrum  ,    siib  tos  Dámaso  y  Lorenzo.  El  ter- 

aliorum  nominibiis^   Invitato-  cero :  Passio  Eulalice  Beatis- 

rinm  ad  martyrium  librum  simcB  Martyris.  Es  la  Eulalia 

unnm,    et    Hym7ioruni   alte-  Emeritense,  cuya  pasión  refie- 

rum;  cuyo  sentido  legítimo  es  re  el  poeta  con  los  prodigios 

que  el  poeta  escribió  en  ala-  singulares  que  acaecieron  en 

banza  de  los  mártires  dos  li-  ella.  Véase  la  diferencia  entre 

bros:    el   primero    intitulado:  esta  Eulalia  y  la  Barcinonense, 

Exhortación  almartirio,  el  se-  tomo  29,  pág.  302.  El  cuarto: 

gundo  de  Himnos^  y  no  tra-  Passio  decem  et  octo  Martyrum 

tando    el    Cathemerinon     de  Ccesaraugusianorum.  Fuera  de 

mártires ,  como  ya  hemos  vis-  los  diez  y  ocho  mártires  que 

to,  resta,  que  el  titulo,  Libro  nombra  desde  el  verso  145  has- 

de  Himnos  en  alabanza  de  los  ta   el  165,   hace  mención  de 

mártires  no  se  pueda  acomo-  S.  Vicente,  Santa  Engracia ,  y 
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los  santos  Cayo  y  Oernencio,  que  se  dice  particularmente 
por  haber  sido  naturales  de  de  Zaragoza.  Yo  no  puedo 
Zaragoza:  y  demás  de  esto  po-  negar  que  todos  los  frutos  es- 
ne  muchas  estrofas  en  que  in-  pirituales  que  han  dado  las 
dica  el  número  infinito  de  los  iglesias  de  España  al  cielo, 
que  padecieron  en  esta  ciudad,  tienen  su  origen  de  la  virtud 
como  también  lo  advirtió  Rui-  de  la  sangre  de  Jesucristo 
nart.  y  de  la  luz  de  su  Evange- 
88  Por  lo  tocante  á  este  lio ;  pero  no  debo  admitir  que 
punto,  no  puedo  menos  de  ha-  se  abuse  de  esta  verdad,  pa- 
cer presente  y  confutar  una  ad-  ra  minorar  los  admirables  efec- 
vertencia  de  Ceiller ,  que  dis-  tos  que  de  aquella  misma  san- 
minuye  por  solo  su  arbitrio  gre  y  aquella  misma  luz  se 
grandemente  el  número  de  derivaron  á  la  ciudad  de  Za- 
mártires  cesaraugustanos ,  y  ragoza.  El  poeta,  pues,  no 
por  consiguiente  la  excelente  habla  aqui  literalmente  de  la 
gloria  que  de  aqui  resulta  á  to-  sangre  de  Cristo ,  sino  de  la 
da  nuestra  España  ,  y  en  par-  que  derramaron  los  mártires 
ticular  á  Zaragoza.  Llegando,  cesaraugustanos ,  de  la  cual, 
pues,  el  referido  autor  á  po-  por  haber  sido  tan  copiosa, 
ner  este  himno  entre  los  que  dice  que  dejó  tan  santificada 
escribió  Prudencio ,  omitiendo  á  toda  la  ciudad ,  arrojando 
otras  muchas  cosas  que  podia  de  ella  todos  los  demonios  y 
notar,  dice  solo  estas  palabras:  sus  sombras ,  que  no  quedó  el 
«Prudencio  afirma  en  este  him-  menor  rastro  de  la  pestilen- 
no,  que  hizo  en  honra  de  los  cia  infernal ;  antes  bien  en  to- 
mártires  de  Zaragoza,  que  Cris-  das  sus  calles  y  plazas  res- 
to habita  en  todas  las  palzas  y  plandecia  el  nombre  y  confe- 
calles  de  la  misma  ciudad,  y  sion  de  Cristo.  Véase  el  him- 
que  está  en  todos  sus  lugares;  no,  y  lo  que  sobre  él  dejo  no- 
mas  parece  que  estas  expre-  tado  en  el  tomo  30,  pág.  315; 
siones  deben  entenderse  de  la  y  se  entenderá  claramennte  la 
eficacia  de  la  sangre  de  Jesu-  voluntariedad  del  referido  au- 
cristo ,  que  ahuyenta  de  to-  tor  en  la  interpretación  de  la 
das  partes  los  demonios,  y  de  estrofa  que  cita, 
la  luz  del  santo  Evangelio,  89  El  himno  quinto  se  inti- 
que  alumbra  á  todo  el  mun-  inlsiiPassioViJicentiiMai'tyns. 
do.»  Hé  aqui  extendido  ge-  Refiere  largamente  el  martirio 
neralmente   el  insigne   elogio  del    bienaventurado    Vicente, 


Varones  ¿lustres  cesarauyustanos,  65 
de  quien  en  el  himno  cuarto  dales,  que  asi  que  volvió  á  Es- 
dejó dicho  que  nació  y  se  crió  paña  se  aplicó  á  componer  es- 
en  Zaragoza  y  padeció  en  Sa-  te  poema  en  testimonio  de  su 
gunto  cerca  de  Valencia.  El  reconocimiento.  El  décimo: 
sexto:  In  honorem  Marluritm  Passío  S.  Romani  Martyris,  Es 
Fructuosiepiscopi  Tarraconen-  S.  Román  diácono  y  exorcista 
sis^  et  Augurii  et  Eulogii  Día-  de  la  iglesia  de  Cesárea.  Baro- 
eononim.  Cuenta  la  pasión  de  nio  y  Cliamilard  atribuyen  á 
estos  tres  mártires,  felicitando  Prudencio  haber  confundido  en 
primero  á  Tarragona,  á  quien  este  himno  dos  mártires  del 
llama:  Arcem  Híberam,  por  mismo  nombre,  haciendo  de 
ser  cabeza  de  la  España  citerior,  los  dos  uno.  Pero  Ruinart  le 
á  quien  baña  el  rio  Ebro.  El  vindica  muy  bien  diciendo,  que 
séptimo:  In  honorem  Qidríni  son  necesarios  argumentos  mas 
Martyris^episcopiEcclesiceSiS'  eficaces  que  los  de  Baronio 
dance.  Trata  de  la  pasión  de  para  persuadir  que  en  una  mis- 
S.  Quirino ,  obispo  de  Siscia,  ma  ciudad,  en  un  mismo  dia 
que  fué  colonia  romana  men-  y  con  un  mismo  género  de 
clonada  por  Plinio,  lib.  o,  ca-  muerte  padecieron  dos  márti- 
pítulo  25.  El  octavo  tiene  por  res  del  mismo  nombre  y  dig- 
titulo:  De  loco,  inquo  Martyres  nidad,  como  quiere  el  referido 
passisunt,  mine  Baptisterüim  analista.  Es  cierto  que  Pruden- 
est  Calagurri,  Acerca  de  los  ció  y  Ensebio  se  diferencian 
mártires  que  en  este  himno  se  cuanto  á  algunas  circunstan- 
mencionan  hay  gran  dificultad  cias  en  la  narración  del  marti- 
entre  los  comentadores,  la  que  rio  de  S.  Román.  Pero  convi- 
no he  visto  aclarada .  Espero  di-  niendo  como  efectivamente  con- 
lucidar  este  punto  cuando  tra-  vienen  en  lo  principal,  no  se 
tare  de  los  santos  Emeterio  y  hace  preciso  distinguir  dos  már- 
Celedonio.  tires  de  un  mismo  nombre.  Es- 
90  El  nono:  PassioCassia-  te  himno  de  S.  Román  es  tan 
ni  Forocorneliensis.  Pruden-  largo,  que  algunos  le  cuentan, 
cío,  como  dije  en  su  vida,  pa-  en  el  índice  de  las  obras  de 
só  por  Imola,  ciudad  de  la  Ro-  Prudencio,  como  libro  separa- 
mania,  donde  visitó  el  sepul-  do  del  Peristephanon,  y  con  el 
ero  de  S.  Casiano^  que  murió  titulo  de  Tragoedia  Romani 
á  manos  de  sus  discípulos.  Las  Martyris,  Yo  le  tengo  por  par- 
mercedes  que  allí  recibió  del  te  del  dicho  libro,  en  virtud  de 
santo  mártir  fueron  tan  espe-  que  Genadio  no  hace  de  él  par- 
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licular  y  distinta  iiieinoriu;  de  sentcii  testimonios  iriuy  aiitén- 

donde  se  infiere  que  en  su  tiem-  ticos  en  prueba  de  que  erró  el 

po  se  hallaba  incluido  en  el  li-  poeta  acerca  de  un  hecho  anti- 

bro  de  himnos  de  los  mártires,  guo.    El    duodécimo:    Passío 

91  Sigúese  el  himno  undé-  Beatorum  Apostolorum  Pctri 
cimo:  Passío  ilíppolyti  Marty-  et  Pauli;  donde  ademas  del 
r¿5,  ad  Valerianum  Episco-  martirio  de  los  santos  apósto- 
piim.  Aqui  repite  Baronio,  á  les  reíiere  la  gran  solemnidad 
quien  siguen  muchos  autores  con  que  en  Roma  es  celebrado 
modernos,  la  misma  con tradic-  su  dia,  el  concurso  de  las  gen- 
cion  que  antes,  advirtiendo  tes,  y  el  adorno  del  lugar  don- 
que  el  poeta  hizo  un  solo  Hipó-  de  están  depositados  los  cuer- 
lito  de  tres  distintos ,  el  uno  pos  apostólicos.  El  décimoter- 
obispo  Portuense,  el  otro  pres-  ció:  PassioBeati  CyprianiMar- 
bítero  de  Antioquia,  y  el  ter-  tyris,  episcopi  CarthaginensLs, 
cero  soldado  romano.  Ruinart  En  este  himno  parece  haber 
y  los  bolandistas  vindican  in-  confundido  Prudencio  al  insig- 
signemente  á  Prudencio  en  es-  ne  mártir  de  África  con  el  Ci- 
te punto,  ensalzando  con  exce-  priano  Nicomediense;  porque 
lentes  elogios  sus  singulares  le  atribuye  el  arte  de  la  magia, 
prendas  y  eminente  autoridad,  diciendo  que  usaba  de  él  para 
á  la  cual  debemos  deferir  siem-  atraer  á  su  amor  hbidinoso  las 
pre  que  los  modernos  no  pre-  mujeres  castas: 

Units  eral  juvenum  doctissimus  artibus  sinistrü. 
Fraude  pudicitiam  perfn7igere\  nü  sacrum putar e, 
Scepe  etiam  magicum  cantamen  inire  per  sepulchra, 
Quo  geniale  thori  jus  solver  et  cestuante  nupta, 

92  De  este  dictamen  son  el  uso  de  los  encantos,  sino 
los  bolandistas  con  otros  mu-  también  el  hecho  con  santa 
chos  eruditos,  atribuyéndole  Justina.  Pero  no  es  tan  fácil 
este  error  que  se  lee  también  comprobar  el  error  de  Pruden- 
en  S.  Gregorio  Nacianceno.  ció;  porque  fuera  de  faltar 
Por  lo  que  toca  á  este  santo  testimonio  que  le  convenza, 
nos  podemos  persuadir  que  er-  consta  que  el  Cipriano  de  Afri- 
ró,  en  vista  de  que  no  solo  im-  ca  fué  antes  de  su  conver- 
puta  al  Cipriano  Cartaginense  sion  joven    tan   vicioso,    que 
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N.  P.  S.  Agustín  dice  de  él  parte  de  este  libro  que  com- 
ió siguiente:  Ipse  scribit,  ipse  prende  los  himnos  de  los  már- 
testatur,  cujas  vitce  fuerit  ali-  tires  españoles  fué  trabajada 
quando,  quam  nefarice^  quam  dentro  de  España;  mas  por  el 
improhaiidce  ac  detest andce,  contrario,    que  la  otra  parte 

93  Concluye  este  libro  con  concerniente  á  los  mártires  ex- 
el  himno  catorce,  cuyo  ti-  tranjeros  fué  escrita  fuera  de 
lulo  es:  Passio  Agnetis  Virgi-  España,  y  por  alguna  ocasión 
nis.  Algunos  códices  leen  Ag-  que  tuvo  Prudencio.  De  mane- 
nes^  y  juzgo  haberse  originado  ra,  dice,  que  el  poeta  compuso 
esta  lección  de  ver  que  en  el  el  himno  de  S.  Casiano  en 
primer  verso  donde  se  halla  Imola,  donde  visitó  sus  santas 
este  nombre  en  el  caso  según-  reliquias  y  supo  su  martirio 
do,  no  se  podia  leer  Agnetis,  por  la  noticia  que  le  dio  el  que 
por  no  admitirlo  la  mensura  cuidaba  de  ellas.  Asi  también 
del  metro.  Yo  tengo  por  mas  estando  en  Roma  trabajó  el 
verosímil  que  el  poeta  escribí-  himno  de  S.  Hipólito,  etc. 

ría  Agnetis  en  el  título ,  pues  95  Yo  estoy  persuadido  á 
usa  del  caso  recto  Agnes  en  que  Prudencio  trabajó  en  Es- 
todo  el  himno,  y  que  en  el  pri-  paña  todo  el  Peristeplianon, 
mer  verso  escribió  Agnce,  co-  Aun  de  los  himnos  de  S.  Ca- 
mo  se  lee  en  el  códice  Oxo-  siano  y  S.  Hipólito  lo  testifi- 
niense,  aludiendo  á  la  castidad  ca  él  expresamente,  como  ya 
virginal  de  Sta.  Inés.  dejo  dicho.  Pongamos  otra  vez 

94  Un  erudito  célebre  de  sus  versos.  En  el  de  S.  Casia- 
la  nación  escribe  ser  cosa  tes-  no  dice: 

tíficada  por  el  poeta,  que  la 

Audior,  urbem  adeo,  dextris  successibus  utor: 
Domumrevertor,  Cassianum  prcedico. 

En  el  de  S.  Hipólito: 

Quod  loetor  reditu  quod  te,  venerande  sacerdos, 
Complecti  licitum  est,  scribo  quod  hcec  eadem; 
Hippolyto  scio  me  deberé, 

96     Donde  con    la   mayor    pues  de  haber  vuelto  á  su  casa 
expresión  afirma  haber  com-     en  España, 
puesto  estos  dos  himnos  des- 
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cual  es  propiamente    apoteo- 

APOTIIEOSIS.  sis. 

98  Yo  soy  de  sentir  que 
97  Los  tres  libros  siguien-  esta  voz  no  se  puede  tomar 
tes  fueron  intitulados  por  el  aqui  en  su  significado  riguro- 
mismo  Prudencio  con  nombres  so,  porque  este  es  el  rito  de  po- 
griegos  como  escribió  Gena-  ner  á  un  hombre  en  el  núme- 
dio:  Composuü  etlibellos,  quos  ro  de  los  dioses,  según  lo  ha- 
grcecaappellatioiieprcetííulavü.  cian  los  gentiles  en  gracia  de 
El  primero  se  llama  Apotlieo-  sus  principes  ó  de  los  varo- 
sis,  que  Genadio  interpreta  de  nes  que  sobresalieron  en  la  in- 
Divinitate,  Barthio  pretende  vención  de  las  artes,  ó  se  dis- 
que  se  vierta  de  Divatione;  por  tinguieron  entre  los  demás  por 
ser  este  el  significado  mas  pro-  su  sabiduria.  Pero  Pruden- 
pio  de  aquella  voz  griega.  De-  ció  no  hace  otra  cosa  en  este 
mas  de  esto  dice,  que  Pruden-  libro,  que  establecer  y  defen- 
cio  no  disputa  en  este  libro  de  der  la  divinidad  de  Cristo,  y 
la  existencia  ó  naturaleza  de  la  á  este  hecho  no  le  conviene  si- 
divinidad,  y  que  todo  su  inten-  no  con  alguna  latitud  el  nom- 
to  es  mostrar  que  Cristo  es  bre  Apotheosis. 
verdadero  Dios,  y  que  sin  em-  99  En  este  libro  confuta 
bargo  de  haber  tomado  la  na-  Prudencio  varias  heregias,  que 
turaleza  humana,  es  igual  con  es  otro  de  los  ejercicios  cristia- 
el  Padre  y  se  le  debe  la  mis-  nos  que  se  propuso  cuando  se 
ma   honra   y  gloria:  todo  lo  retiró  del  mundo: 

Pugnet  contra  hcereses^  cathoUcam  discutiat  fidem. 

100    Pone  primero  dos  pre-  perdición  á  los  que   se  dejan 

facios.  En  el  uno  se  prepara  á  guiar  de  sus  invenciones.  Dice 

la  disputa  con  los  hereges ,  ha-  como  se  vale  Dios  de  lo  que  se 

ciendo  la  profesión  de  la  Fé.  tiene  en  el  mundo  por  nece- 

En  el  otro  trata  de  la  gran  di-  dad,  flaqueza  é  ignorancia,  pa- 

ficultad  que  hay  en  discernir  el  ra  confundir  la  astucia,  poder 

camino  estrecho  de  la  salva-  y  sabiduria  de  los  sofistas.  Y 

cion,  entre  tantas  y  tan  torci-  finalmente  expone  la  causa  que 

das  sendas  como  son  las  que  tiene  Dios  en  permitir  la  ciza- 

han  abierto  los  hombres  desati-  ña  sembrada  por  los  hereges  en 

nados  y  ciegos,  que  llevan  á  la  el  campo  de  la  Iglesia,  según  la 
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parábola  del  santo  Evangelio.  102  La  segunda  es  de  los 
101  Las  heregias  que  im-  mismos  sabelianos ,  que  tam- 
pugna  son  las  siguientes.  La  bien  se  llamaron  unionítas, 
primera  de  los  noecianos  y  sa-  porque  confundian  las  perso- 
belianos,  que  afirmaron  que  el  ñas  de  la  Trinidad.  Muestra  que 
Padre  Eterno  padeció  por  no-  toda  nuestra  salud  está  en  con- 
sotros;  por  lo  que  fueron  lia-  fesar  tres  divinas  personas,  Pa- 
mados  Patri-pasianos,  ¡Mués-  dre ,  Hijo  y  Espíritu  Santo, 
tra  con  evidentes  testimonios  y  un  solo  Dios.  Confiesa  la 
de  las  santas  escrituras,  que  el  gran  dificultad  que  bay  en  co- 
Padre  Eterno  no  tomó  natura-  nocer  el  modo  con  que  el  Ver- 
leza  y  forma  de  hombre ,  sin  bo  procede  del  Padre,  y  pro- 
la  cual  era  incapaz  de  Pasión,  pone  luego  lo  que  cree  la  san- 
Prueba  que  solo  el  Verbo,  que  ta  Iglesia  ,  concluyendo  contra 
procede  del  Padre ,  se  hizo  vi-  Sabelio,  que  si  duda  acerca  de 
sible  á  los  ojos  de  los  hombres,  los  misterios  de  Cristo  que  en- 
vistiéndose de  nuestra  carne,  seña  la  Fé  Catóhca,  no  será 
conforme  lo  significó  mucho  mas  que  un  pagano  é  idóla- 
antes  á  Moisés  apareciéndosele  tra: 
en  la  zarza. 

Hcec  tu  sí  dubitas  nati  mysteria  Christi, 
Perdite;  Catholicá  non  es  de  plebe,  sed  unus 
De  grege  turifero  verierator,  Deucalionum, 
Devotus  cippo,  ficulni  et  stipüis  unctor. 

105    De  lo  que  deja  dicho  ra  disputar  contra  los  judios, 

contra  los  noecianos  y  sabelia-  como  lo  indican  los  primeros 

nos,  acerca  de  Jesucristo  y  su  versos: 
divinidad,   toma   ocasión  pa- 

•    Hcec  si  Judaicos  sic  intellecta  rigassent 
Audiíus,  stupidas  ut  possint  tangere  fibras; 
Audissent  Dominum  virtutum,  qui  per  cuntes 
Venerat  ut  servar  et  oves. 

104  Repréndeles  prime-  que  ellos  mismos  ponen  á  sus 
ramente,  porque  atados  á  la  ojos ,  no  alcanzan  el  verdade- 
letra,  y  cegados  con  el  velo     ro  sentido  é  intención  de  las 
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divinas  promesas,  ni  ven  al  Me-  oráculos  de  la  gentilidad  y  ex- 

sias  revelado  en  tantos  luga-  (¡ngiiiendo  la  veneración  de  los 

res.  Muéstrales  que  las  figuras  ídolos.  Propóneles  la  destruc- 

y  profecías  del  antiguo  Testa-  cion  del  templo  de  Salomón  y 

mentó  están  ya  cumplidas  en  de  la  ciudad  de  Jerusalen,  y 

Cristo.  Convence  su  infidelidad  concluye  haciéndoles  ver,  que 

haciéndoles  presente  la  conver-  por  su  incredulidad  están  he- 

sion  del  mundo,  y  los  cánticos  chos  objetos  de  la  ira  y  justi- 

de  alabanzas  con  que  en  todo  cia  divina ,  cuando  los  genti- 

lugar   es    celebrado   el    sanio  les  gozan  ya ,  en  premio  de  la 

nombre  de  Jesús.  Quebranta  su  Fé   que   abrazaron,  repetidas 

dureza  manifestándoles  que  aun  victorias  y  gloriosos   triunfos 

los    demonios    confesaron    la  bajo  de  príncipes  y  empera- 

presencia  del  Mesías,  y  que  los  dores    sujetos   al  imperio  de 

mismos  huyen  de  los  cuerpos,  Cristo, 

conjurados  por  la  voz  del  sa-  105     Convencidos  los  ju- 

cerdote  é  invocación  del  nom-  dios,  arguye  contra  otro  error, 

bre  de  Cristo.  Represéntales  la  que  él  llama  cercano  al  desati- 

promulgacion  del  santo  Evan-  no  de  los  mismos  judíos,  y  es 

gelio  ,   cuya  soberana    virtud  de  los  ebionitas,  que  no  creían 

convirtió  á  la  confesión  y  ado-  la  divinidad  de  Cristo,  sino  so- 

racion  de  Cristo  los  corazones  lo  su  humanidad ,  por  lo  que 

de  las  gentes  mas  fieras  y  bar-  fueron  llamados  Homuncioni- 

baras ,  poniendo  silencio  á  los  tas: 

Su7it,  qui  Judaico  cognatum  dogma  furori 
Instituunt,  media  Christum  ratione  secuti, 
Hoc  tantum^  qiiod  verus  homo  est,  at  ccelitus  illum 
Adfirmant  non  esse  Deum. 


106  Alega  contra  estos  el 
modo  singular  y  admirable  con 
que  Cristo  fué  concebido  y 
nació  en  tiempo;  mostrando 
claramente  que  las  circunstan- 
cias nuevas  y  maravillosas  de 
esta  obra  divina  prueban ,  que 
Cristo  no  solo  es  verdadero 
hombre,  sino  también  verdade- 


ro Dios.  Prueba  la  misma  divi- 
nidad con  los  prodigios  que  su- 
cedieron visitando  la  sagrada 
Virgen  á  santa  Isabel,  con  la 
venida  de  los  magos  y  obla- 
ción de  sus  dones,  v  en  fin  con 
los  innumerables  milagros  que 
obró  Cristo  á  vista  de  todas  las 
gentes. 
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107     Disputa  después  con-  de  pecar.  Que  por  tanto  solo 

tra  los  que  afirmaron ,  que  el  Dios  es  incapaz   de  padecer; 

alma  racional   es   una    cierta  pero   otro  cualquier   espíritu, 

partícula  de  Dios,   y  por  eso  asi  como  es  capaz  de  culpa,  lo 

incapaz   de   padecer.    Prueba  es  también  de  pena, 
con  eficacísimas  razones,  que         108     Trata  luego  contra  un 

el  alma  no  tiene   ser    divino  error  de  los  maniqueos,  á  quien 

aunque  es  semejante  á  Dios,  con  mucha  gracia  y  discreción 

Que  el  alma  es  de  una  natura-  bautiza  con  el  nombre  de  dog- 

leza  limitada;  pero  Dios  es  in-  ma  nebuloso ,  compaginado  ó 

finito  é  incomprensible.  Que  es  enlazado  de  sutiles  átomos ,  y 

criatura  hecha  en  tiempo,  ca-  por  eso  débil  é  insubsistente: 
paz  de  mil  mudanzas ,   y   aun 

Est  operce  preüum  nebulosi  dogmatis  umbram 
Prodere,  quam  tenues  atonii  eompage  minuta 
Instituunt;  sed  cassa  cadit,  ventoque  liquescit 
Adsimilis,  fiuxu  nec  se  sustentat  inani. 

109  Este  error  consistía  en  dos  y  perfeccionados  en  todas 
afirmar,  que  Cristo   no   tuvo  sus  partes  y  miembros, 
verdadero  cuerpo ,  sino  aéreo 

y  aparente,  por  lo  que  se  lia-  IIAMARTIGENIA. 

marón  Fantasmáticos  ó  Fan- 

tasiastas.  Contra  estos  prueba  111  Demás  del  Apotheo- 
Prudencio  que  Cristo  tuvo  sis,  en  que  se  refutan  los  erro- 
cuerpo  propio  y  verdadero;  res  que  hemos  dicho,  escribió 
formando  urgentísimos  argu-  otro  libro  que  intituló,  Hamar- 
mentos,  fundados  en  la  veraci-  íigenia^  ó  del  pecado.  Algunos 
dad  de  Dios,  en  el  Evangelio  códices  le  ponen  como  parte 
de  S.  Mateo,  y  finalmente  en  del  Apotheosis;  pero  se  debe 
nuestra  redención  y  en  la  ver-  tener  por  obra  distinta,  en  vis- 
dadera  muerte  y  resurrección  ta  de  que  Cenadlo  le  cuenta 
de  Cristo.  después  del  libro  dicho  y  de  la 

110  Concluye  el  Apotheo-  Psycomachia. 

sis  estableciendo  la  resurrección  112  Toda  esta  obra  se  di- 
de  la  carne,  y  probando  que  rige  á  impugnar  el  error  de  los 
resucitaremos  con  los  mismos  marcionitas,  que  pusieron  dos 
cuerpos  que  tenemos,  integra-  principios  sumos,  ambos  dio- 
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ses,  ambos  eternos;  pero  el  uno  ix  Marcion  con  Cain  por  la  sc- 

autor  de  todo  lo  que  es  bueno,  mejanza  de  sus  obras,  descri- 

y  el  otro  fuente  y  origen  de  biendo  muy  particularmente  su 

todo  lo  malo.  heregia,  y  los  males  que  con 

113     Pone  primeramente  un  ella  pretendía  introducir  aquel 

prefacio,  en  que  cuenta  la  his-  heresiarca  enemigo  de  la  üni- 

toria  de  los  dos  hermanos  Abel  dad. 

y  Cain,  délos  dones  que  ofre-  114     Comienza  luego  á  im- 

cieron,  y  de  lo  que  resultó  de  pugnar  el  error  hablando  con 

no  aceptar  Dios  el  sacrificio  de  Marcion,  y  llamándole,  no  con 

Cain,  habiendo  sido  tan  agrá-  su  propio    nombre,    sino    de 

dable  á  los  ojos  divinos  la  obla-  aquel  á  quien  era  semejante: 
cion  de  Abel.  Compara  luego 

Qiio  te  prcecipüat  rabies  tua.perfide  Cain^ 
Divisor  hlaspheme  Dei'i  Tibí  condítor  umis 
Non  liquet,  et  bifidce  calkjant  nubila  liids, 

115  Muestra  primeramente  á  Dios,  sino  solo  como  una  se- 
que es  necesario  que  Dios  sea  nal  ó  semejanza ,  aunque  im- 
uno ,  y  que  son  incompatibles  perfecta,  qué  el  Autor  de  la  na- 
dos potestades  sumas;  pues  na-  turaleza  puso  en  el  mundo 
da  se  puede  decir  sumo  si  no  para  que  por  ella  pudiésemos 
tiene  en  si  todo  el  poder  posi-  rastrear  sus  ocultas  grande- 
ble  é  imaginable;  y  esto  es  pre-  zas. 

ciso  que  tenga  la  razón  de  uni-  116     Prueba  después ,  que 

dad.  Propone  luego  la  doctri-  si  pueden  admitirse  dos  dioses 

na  Católica,  que  sin  embargo  no  hay  razón  para  no  admitir 

de  enseñar  la  trinidad  de  per-  muchos  miles:  y  que  en  supo- 

sonas  en  Dios,  no  multiplica  sicion  de  poner  dos,  seria  me- 

su  potestad;  antes  confiesa  ser  jor  esparcirlos  como  enjambres 

uno  el  sumo  poder  y  el  prin-  por  todos  los  pueblos,  llenan- 

cipio  de  todas  las  cosas.  Lo  do  el  mundo  de   tales   mons- 

cual  expone  con  el  ejemplo  del  truos,  como  lo  hace  la  gentili- 

sol,  que  en  una  sustancia  tie-  dad  fabulosa, 

ne  tres  calidades,  por  las  cua-  117      Propone  también  el 

les  luce,  calienta  y  vivifica  to-  desatino  de  Marcion,  que  dog- 

do  lo  vegetable.  Dice,  que  no  matizaba   que  el  Dios   bueno 

trae  este  ejemplo  como  igual  fué   autor    del   Nuevo    Testa- 
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mentó  y   el  malo  del   Testa-    la   grandemente  el  poeta  (1) 
mentó    Viejo:  de  que  se  bur- 

Testarnenta  dúo  fluxeru7it  principe  utroque: 
Tradidit  iste  novum  melior,  vetus,  illud  acerbus. 
Ucee  iua,  Marcion^  gravis  et  dialéctica  vox  est: 
Immo  hcec  attoniti  phrenesis  manifesta  cerébri. 


118  Confiesa  Prudencio 
que  hay  un  principio  del  mal; 
pero  establece  con  excelentes 
argumentos,  que  este  principio 
es  el  demonio,  que  lejos  de  ser 
Dios,  fué  arrojado  al  infierno 
por  haber  pretendido  elevarse 
sobre  su  propio  Hacedor.  Que 
el  mismo ,  envidioso  del  esta- 
do feliz  en  que  Dios  puso  al 
primer  hombre ,  procuró  der- 
ribarle en  la  mayor  desventu- 
ra, como  efectivamente  lo 
consiguió.  Que  desde  entonces 
la  voluntad  desordenada  del 
hombre  es  otra  fuente  de  don- 
de nacen  tantos  y  tan  diversos 
géneros  de  pecados  como  se 
advierten  en  el  mundo.  Por  lo 
que  no  hay  que  buscar  otro 
principio  de  las  culpas  que  se 
cometen ,  sino  al  demonio ,  y 
al  hombre  inficionado  con  su 
veneno. 

119  Opónese  el  argumen- 
to capital  de  los  marcionitas, 
que  dicen:  Un  Dios  bueno  no 
puede  menos  de  aborrecer  lo 
que  es  malo;  y  si  lo  aborrece 


y  no  lo  quiere  ¿por  qué  no  lo 
estorba?  Si  puede  mantener  á 
todos  en  santidad  é  inocencia, 
y  hacer  que  la  voluntad  de  los 
hombres  se  incline  siempre  á 
lo  que  es  justo,  ni  degenere  en 
alguna  ocasión  á  amar  lo  que 
la  es  vedado  por  las  leyes;  y  en 
medio  de  esto  permite  tantas 
acciones  criminosas ,  y  tantos 
vicios  como  son  los  que  se  no- 
tan en  el  mundo:  sin  duda  le 
podremos  atribuir  como  pro- 
pias las  culpas  de  sus  criatu- 
ras, pues  las  permite,  consien- 
te y  aprueba;  y  tanto  vale  ser 
fautor  de  maldades  como  au- 
tor de  ellas. 

120  Prudencio  responde, 
lleno  de  ingenio  y  erudición, 
que  en  ninguna  manera  aprue- 
ba Dios  las  culpas  de  los  hom- 
bres; antes  bien  la  solicitud  de 
sus  amorosas  entrañas  se  em- 
plea en  levantar  al  hombre 
caido  en  pecado,  y  en  resti- 
tuirle á  la  salud  ,  sacándole  de 
la  muerte  en  que  incurre  por 
sus  delitos:  todo  lo  cual  es  una 


(1)    V.  122. 
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prueba  evidente  de  que ,  lejos  y  por   las   palabras   con    (juo 

de  aprobar  lo  que  es  malo  é  persuadió  lo  contrario.  Conclii- 

injusto,  lo  borra  y  destruye,  ye  este  argumento  exponiendo 

Que  sin  embargo  de  que  pue-  las  penas  del  infierno  que  tie- 

de  hacer  que  los  hombres  no  ne  Dios  destinadas  para  casti- 

cometan  pecado  alguno ,  de-  go  de  los  delitos  que  cometen 

terminando   su   corazón  á  lo  las  almas,  y  los  premios  del 

bueno ;  pero  quiso  darles  ,  no  paraiso ,    aparejados    para    la 

solo  el  dominio  sobre  todo  lo  remuneración  de  las  virtudes: 

criado ,  sino  sobre  si  mismos,  de  donde  se  convence  también 

dotándoles  de  libre  albedrio,  que  no  le  agrada  lo  malo,  pues 

para  que  hiciesen  lo  que  mas  tan  severamente  castiga  á  los 

les  agradase.  Que  sin  esta  li-  que  lo  abrazan  pudiendo  evi- 

bertad  no  serian  capaces  ni  de  tarlo. 

alabanza  ni  de  mérito,  ni  se  121  Entre  las  cosas  que 
harían  buenos  por  su  volun-  dice  tratando  de  los  tormentos 
tad ;  pues  no  merece  el  nom-  que  las  almas  de  los  malos  pa- 
bre  de  virtud  cuando  el  áni-  decen  en  el  infierno ,  y  de  los 
mo  es  forzado  á  seguirla  de  premios  que  gozan  las  de  los 
modo  que  no  pueda  hacer  lo  justos  en  el  cielo,  pone  el  cla- 
contrario.  Confirma  toda  esta  ro  conocimiento  y  perfecta  vi- 
doctrina  haciendo  presentes  las  sion  que  las  mismas  almas,  en 
palabras  de  Dios  á  nuestros  medio  de  la  distancia  grande 
primeros  padres,  el  precepto  que  divide  á  las  unas  de  las 
que  les  impuso ,  y  la  libertad  otras ,  tienen  acerca  de  lo  que 
que  les  dio  para  elegir  lo  que  se  las  dio  según  sus  méritos, 
quisiesen,  pero  notificándoles  Y  dice  que  las  del  infierno  co- 
incurririan  en  la  pena  si  no  ob-  nocen  para  su  mayor  conde- 
servaban  sus  mandamientos,  nación  los  sumos  é  inefables 
Propone  asi  el  pecado  de  Adán  deleites  que  perciben  las  que 
y  Eva ,  como  otros  que  refiere  habitan  en  el  paraiso  celestial; 
la  Sagrada  Escritura,  manifes-  y  estas  ven  las  grandes  penas 
tando  que  en  ellos  intervino  el  que  aíligen  á  las  que  por  su 
libre  albedrio,  al  cual  se  deben  culpa  fueron  arrojadas  á  los 
atribuir ,  y  no  á  Dios ,  cuyo  calabozos  infernales ,  como  se 
aborrecimiento  á  aquellos  mis-  declara  en  el  Evangelio  del 
mos  pecados  se  mostró  clara-  rico  avariento  y  del  pobre  La- 
mente en  haberlos  prohibido  zaro.  Y  porque  esto  parece 
por  los  preceptos  que  impuso,  imposible ,  á  causa  de  los  in- 
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tervalos  que  se  interponen  en-     titulada  en   algunos    códices: 
tre  las  unas  y  las  otras,  dispu-    Peroratio    Poéke;    en    otros: 


ta  de  lo  que  el  alma  alcanza  á 
ver,  probando  que  su  perspi- 
cacia se  extiende  mucho  mas 
que  la  de  los  ojos  del  cuerpo. 


PoétcjB  preces;  y  en  otros: 
Oratio  Poetan.  Algunos  han  du- 
dado que  esta  oración  sea  parto 
legítimo  de  Prudencio,  pare- 


Pues  cuando  está  cerrada  en  el  ciéndoles  no  ser  digna  de  un 

oscuro  calabozo  de  la  carne,  es  corazón  tan  cristiano  y  piadoso 

tan  eficaz  su  fuerza,  que  pene-  como  el  del  poeta.  Guillelmo 

tra  las  tinieblas  y  las  nubes  ne-  Cavé  dice  asi:  Peroratio  sive 

gras   y   espesas,  y   hasta  los  oimtio  ad  Deiim  libelli  istius 

cuerpos  sólidos,  ni  se  rinde  á  calci  apposita,  spuria  videtur, 

la  oposición   de  los    montes,  Cellario:  Quod  vero  dura  con- 

antes  traspasa  los  términos  del  tiiiet,  ac  pió  homine  indignay 

Océano  y  los  fines  de  la  isla  prcesertim   circa   fmem ;    du- 

'J'hule,  esto  es,  la  última  de  las  bitant    quídam    cordati    viri 

conocidas  entonces  en  el  mar  genuinum   foetum   esse    Pru- 


Septentrional.  Comprueba  que 
la  vista  del  alma  vé  aun  los 
objetos  que  se  ocultan  á  los 
ojos  del  cuerpo,  lo  cual  ex- 
perimentamos en  el  sueño;  pues 
no  viendo  estos  color  alguno 


deutii, 

123  El  general  consenti- 
miento de  los  códices,  y  la 
uniformidad  del  estilo  no  per- 
miten que  reconozcamos  por 
autor  de  esta  oración  á   otro 


el  alma  reconoce  los  mas  dis-  que  Prudencio.  Yo  sospecho, 

tantes  y  remotos  lugares,  y  vé  por  lo  que  toca  á  los  hetero- 

los  campos,  los  mares  y  los  doxos,  que  no  quieren  confe- 

astros.  De  donde  colige,  que  sar  haber  sido  compuesta  por 

si  tanta  es   la  agudeza  de  su  él,  movidos  de  que   en  estos 

vista,    aun    cuando    anima   y  versos  se  hallan  claros  indicios 

vivifica  al  cuerpo,  mucho  mas  de  las   penas   del  purgatorio 

se  extenderá  y  alcanzará  cuan-  que   ellos   no   creen.  Nuestro 

do  se  viere  desatada  de  los  la-  poeta  es  antiquísimo,  y  de  un 

zos  de  la  carne.  siglo  que  los  mismos  hereges 

tienen  por  incorrupto,  por  lo 

Oración.  que  su  autoridad  es  tan  urgen- 

0  Dee  cunctiparens.  te,   que   D.    Nicolás   Antonio 

escribió    con    mucha    discre- 

122     Al  fin  de  la  Harnarti-  cion,  mencionando  la  Hamar- 

genia  se  halla  una  oración  in-  tigenia:   In  cujus  fine  diser- 
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ta  ignis  altevius  ab  inferno  tionum^  seu  commentariorum 
igne  disti7ití  mentio  quám  in-  ¿n  Prudentinm  anno  1364,  in 
time  piirgatorii  ossores  torquet  qidhns  ad>  lib.  Hamartigenice: 
ha^reticosl  Itani    ó   Prudenli,   corrigatur 

1:24  Yiclor  Giselino  con-  juxta  reeognitionem  ab  ipso 
siente  en  que  el  autor  es  Pru-  auctore  editam:  ne  in  alioio 
dencio;  pero  le  reprende  con    opere  nimis  curiosi  sint  hele- 

7'odoxi. 

126     Acerca  del  sentido  en 
que  se  deben  entender  las  ex- 


grande vehemencia ,  porque 
humillándose  con  exceso  se  de- 
jó precipitar   á   un  miserable 


y  profundo  abatimiento ,  como  presiones  que  se  encuentran  en 
si  no  oyera  las  suaves  y  estos  versos,  duras  al  parecer 
amorosas  voces  del  Evange-  é  indignas,  digo,  que  no  de- 
lio,  que  proponiéndonos  los  bemos  persuadirnos  á  que  Pru- 
medios  de  conseguir  la  salud,  dencio  fuese  de  espíritu  tan 
nos  exhortan  á  que  hagamos  servil,  que  no  esperase  gozar 
cierta  nuestra  vocación,  y  es-  de  los  bienes  eternos  luego 
peremos  firmemente  la  gloria  después  de  su  muerte.  Lo  que 
eterna  (1).  muestran  es  el  rigor  con  que 
125  La  fé,  piedad  y  reli-  examinaba  su  propia  causa  en 
gion  de  nuestro  Prudencio,  y  la  presencia  de  Dios,  y  la  hu- 
el  grande  respeto  que  se  le  de-  mildad  con  que  confesaba  ser 
be,  hicieron  que  se  manda-  digno  del  infierno.  En  el  prin- 
se  en  el  Apendix  Bélgico  al  cipio  de  la  misma  oración  in- 
Indice  Romano ,  se  corrigiese  dica  claramente  que  si  por  una 
una  invectiva  tan  acre.  Fehpe  parte  temia  al  Juez  Supremo, 
Labbé  trae  las  palabras  del  por  otra  confiaba  en  su  mise- 
Apendix,  y  son  estas:  Annota-  ricordia(2): 

Judice  te  pallens,  trepido,  te  judiee  eodem, 

Spem  capio,  fore,  quidquid  ago,  veniabile  apiid  te; 

Quamlibet  indignum  venid  faciamque  loquarque. 


(1)  Itane,  ó  Prudentí,  tam  abjecío 
quemqua7n  esse  animo'f  Aliud  certe  no- 
bis  spondent  suaves  EvangeUi  voces. 
Siquidem  propositis  divince  gr atice  ob- 
tinendce  mstrumentis,  stricte  imperante 
vocatíonem  nostram  ceríam  faciamuSj 
certoqiie  et  indubitato,  ceterncü  vitce  glo- 
riam  expectemus:  docentque  é  contrario 


infernum  ignem,  aut  gravius  suppli- 
cium  deprecari  servorum  esse  semper 
metuentium.ac  pene  desperantiuniy  cum 
nidia  sit  condemnatio  his,  qui  in  Jesu- 
Christo  permanente  utpote  qui  factus 
est  á  Deo  sapientia,  justitia,  sanctifica- 
tio,  et  redemptio. 
(1)     V.  934. 


Varones  ilustres  cesar augustanos,  77 

127  Es  cierto  que  después  condenase  á  padecer  las  penas 
de  haberse  alentado  á  pedir  á  del  Purgatorio.  En  sus  mismas 
Dios  le  libre  de  caer  en  manos  obras  nos  dá  bien  expresos  tes- 
de  los  ministros  infernales,  no  timonios  de  que  esperaba  en  la 
se  atreve  á  suplicarle  le  de  la  piedad  divina  resucitar  con 
bienaventuranza  en  el  punto  in-  Cristo,  y  gozar  luego  de  la  glo- 
mediato  á  su  muerte;  y  parece  ria  eterna.  Basta  hacer  presen- 
contentarse  con  las  penas  que  tes  los  últimos  versos  del  Apo- 
purifican  las  almas  de  los  jus-  theosis,  en  que  hablando  de  la 
tos.  Pero  no  se  ha  de  colegir  resurrección,  echa  fuera  de  sí 
que  le  faltase  esta  esperanza,  todo  temor,  y  se  ahenta  con  el 
sino  solo  que  reconocia  ser  sus  mayor  esfuerzo,  con  la  espe- 
pecados  tan  graves,  que  usaria  ranza  que  le  daba  la  resurrec- 
Dios  con  él  de  su  grande  cion  de  Cristo  (1): 
misericordia,   cuando  solo  le 

Pellite  eorde  mctiim  mea  inembra,  et  credite  vosmet 
Cura  Christo  reditura  Deo,  nam  vosgerit  Ule, 
Et  secum  revocat.  Morbos  ridete  minaces^ 
Inflictos  casus  contemnite^  et  atra  sepiliera 
Despuite;  exurgens  quo  Christiis  provócate  ite. 

128  Juan  Tritemio  se  en-  mismo  Prudencio  intituló  Psi/- 
gañó  también  aqui  con  el  titu-  comachia.  Genadio  interpretó 
lo,  de  modo  que  tuvo  esta  ora-  esta  voz:  De  compugnantia  ani- 
cion  por  obra  distinta  déla  Ha-  mi;  la  cual  interpretación  han 
martigenia,  y  como  tal  la  puso  seguido  algunos  códices  po- 
en  el  catálogo  con  estas  pala-  niéndola  en  el  título.  De  esta 
bras:  Despe  venice,  sive  lib.  1,  obra  afirma  Bartio,  que  es  la 
O  Deecunctiparens;  Iteróse  de-  mas  excelente  entre  todos  los 
be  tener  por  parte  del  dicho  h-  monumentos  que  tenemos  de 
bro,  y  leerse  á  continuación  del  la  antigüedad.  El  intento  del 
verso  930.  poeta  es  pintar  vivamente  la 

hermosura  de  las  virtudes  y  la 
Psy comachia.  monstruosa  fealdad  de  los  vi- 

cios, por  ser  este  conocimiento 

129  Sigúese  el  libro  que  el    uno  de  los  motivos  que  pueden 

(1)    F.  1081. 
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atraer  el  áiiiiiio  á  liuir  del  vicio  j)iido  traer,  como  mas  oportii- 

y  abrazar  la  virtud.  Asi  lo  alir-  nos   que  los  exhibidos  por  él, 

ma  el  mismo  Prudencio  en  los  para  signiíicar  el  blanco  á  que 

últimos  versos  del  segundo  pre-  se  dirige  esta  obra: 
fació,  que  D.  Nicolás  Antonio 

Vincendi  pneseiis  ratio  est;  si  comminus  ipsas 
VirUitum  facies,  el  conluctantia  contra 
Viribus  infestis  liceat  pórtenla  notare, 

150  Pone  primeramente  se  ha  de  valer  para  desechar  de 
dos  prefacios.  En  el  uno  trae  su  corazón  las  culpas  á  que  in- 
la  historia  que  se  halla  en  el  citan  las  pasiones  por  medio  de 
cap.  14  del  Génesis,  y  es  de  las  turbaciones  que  causan  en 
Abrahan,  que  sabiendo  la  cau-  el  ánimo. 

tividad  de  Lot  y  de  toda  su  ha-  152  Describe  luego  las  con- 
cienda,  persiguió  con  trescien-  tiendas  y  peleas  de  la  Fé  con 
tos  y  diez  y  ocho  jóvenes  va-  la  idolatría;  de  la  castidad  con 
Mentes  á  los  cuatro  reyes  que  la  lujuria;  de  la  paciencia  con 
le  cautivaron;  y  les  quitó  no  la  ira;  de  la  humildad  con  laso- 
solo  á  Lot,  sino  á  los  demás  berbia;  de  la  gula  con  la  tem- 
cautivos,  con  los  despojos  que  planza;  de  la  avaricia  con  la 
se  llevaban  de  Sodoma  y  Go-  largueza;  de  la  concordia  con  la 
morra.  Mereció  Abrahan  por  discordia.  El  cual  asunto  trata 
este  hecho  tan  señalado,  que  con  muy  sublime  elocuencia, 
le  bendijese  el  sacerdote  Mel-  proponiendo  de  parte  de  las  vir- 
chisedech,  regalándole  dones  tudes  razones  muy  poderosas, 
celestiales:  que  le  visitasen  tres  que  muestran  ser  el  vicio  digno 
ángeles,  y  que  su  mujer  Sara,  de  toda  abominación.  La  virtud 
estéril  y  vieja,  concibiese  un  alcanza  siempre  glorioso  triun- 
hijo.  Aplica  luego  esta  figura  fo,  quedando  el  vicio  rendido, 
á  la  victoria  que  se  alcanza  de  y  el  corazón  alegre  y  pacifíca- 
los vicios,  y  á  los  premios  que  do.  Acaba  esta  obra  con  una 
corresponden  y  se  dan  á  los  oración  muy  humilde  y  devota 
vencedores.  en  que  dá  gracias  á  Jesucristo, 

151  El  otro  prefacio  es  una  porque  alumbrándole  con  su 
oración,  en  que  suplica  á  Jesu-  luz  le  comunicó  un  claro  cono- 
cristo  le  enseñe  de  qué  fuerzas  cimiento  de  los  debates  que  se 
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levantan  en  el  ánimo  por  las  doblado,  por  ser  como  una  su- 

pasiones  malas,  que  continua-  ma  de  ambos  Testamentos, 

mente  se  rebelan   al  espíritu  134     La  autoridad  de  Gena- 

desde  el  pecado  de  los  prime-  dio  hace  indubitable  que  Pru- 

ros  padres.                     '  dencio  escribió  una  obra  del 

género  que  significan  los  tilulos 

Diptychon.  dichos;  pero  se  duda  si  la  que 

él  menciona  es  indistinta  de  la 
133  Otro  libro  anda  en  las  que  hoy  tenemos;  ó  si  perdida 
obras  de  Prudencio  sobre  cu-  la  del  poeta ,  debemos  adjudi- 
yo  título  y  autor  hallo  gran  va-  car  la  que  anda  en  sus  obras  á 
riedad  de  pareceres.  Genadio  otro  sujeto.  En  cuya  resolu- 
le  llama  Dittochami;  Honorio  cion  algunos  dicen,  que  el  esti- 
Augustodunense  ,  Dittochon;  lo  es  muy  diferente  del  que  se 
Tritemio,  Libido  de  Historias:  halla  en  otros  libros  que  se  atri- 
otros ,  Enchiridion  ó  Manual:  buyen  á  Prudencio.  Lo  mas 
otros,  Tetrasticos  del  Viejo  y  gracioso  es,  que  entre  estos 
Nuevo  Testamento:  otros  final-  unos  dan  por  razón  de  su  die- 
mente le  llaman  Diptychon ,  y  támen  el  no  ser  el  estilo  tan 
afirman  que  asi  debe  leerse  en  culto  y  trabajado ;  pero  otros 
Genadio,  en  lugar  de  Ditto-  pretenden  que  es  mas  subido, 
chaion.  Todos  estos  nombres  y  lleva  muchas  ventajas  al  de 
convienen  al  libro  del  poeta  por  Prudencio, 
diversos  respectos.  El  primero  135  Algunos  citan  un  MS. 
y  segundo,  por  ofrecerse  al  lee-  de  Strebourg,  que  le  atribuye 
tor  en  esta  obra  un  manjar  do-  á  un  poeta  llamado  Ameno,  De 
blado,  que  se  compone  del  Tes-  aqui  ha  nacido  la  opinión  de 
tamento  Viejo  y  del  Nuevo.  El  otros  ,  que  apoyándose  sobre 
tercero,  á  causa  de  referirse  en  la  autoridad  de  dicho  códice, 
él  las  historias  mas  memorables  afirman  que  el  autor  es  otro 
de  los  libros  sagrados.  El  cuar-  Prudencio  distinto  del  nuestro, 
to,  por  la  gran  brevedad  con  y  con  el  nombre  de  Ameno, 
que  se  refieren.  El  quinto,  por  El  mismo  fundamento  tuvo  el 
contenerse  cada  una  de  las  his-  que  compuso  los  versos  que  se 
torias  en  cuatro  versos.  El  sex-  leen  como  prefacio  de  esta  obra 
to  viene  á  ser  lo  mismo  que  el  en  la  edición  Weitziana ,  que 
primero,  y  se  interpreta.  Libro  comienzan: 
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Incipiuni  litidi  libri  Manualis  Amcem, 

Excerptis  quos  personis  tetrasticha  claudunt. 

loG     En  la  biblioteca  de  los  Sicardo  testifica  también  ,  que 

PP.  de  la  edición  Parisiense  de  todos  los  MSS.  que  él  pudo  ver 

1624  (1),  se  adjudica  en  una  eran  conformes  en  adjudicarle 

parte  á  nuestro  Prudencio  ,  en  esta  obra,  aunque  algunos  po- 

otra  á  Ameno,  lín  esta  última  nian  el  título  que  Aldo  vio  en 

faltan  cuatro  tetrasticos,  y  dos  el  códice  que  menciona.  Du- 

versos  del  que  refiere  la  pasión  pin  dice  que  en  todos  los  MSS. 

de  S.  Esteban,  en  cuyo  lugar  se  lee  en  el  título  el  nombre  de 

se  leen  importunamente  otros  Prudencio.  Siendo  esto  asi,  no 

que  parecen  de  la  vida  de  san  debe  prevalecer  tanto  el  códi- 

Martin.  ce  de  Strebourg,  que  despo- 

137     Yo  tengo  por  mucho  seamos  de  esta  obra  á  nuestro 

mas  probable  que   el    Ditto-  poeta ,  4  quien  todos  los  otros 

cheo  que  hoy  tenemos  en  las  tan  antiguos  y   calificados  la 

ediciones  es  obra  legítima  de  atribuyen   como  á   su  propio 

nuestro  Prudencio.  Porque  de-  autor. 

mas  de  la  autoridad  de  Gena-  138  Fuera  de  esto,  el  poe- 
dio,  que  le  atribuye  este  gé-  ta  Ameno,  distinto  de  nues- 
nero  de  obra ,  se  confirma  ser  tro  Prudencio ,  y  español  tam- 
idéntica  por  el  consentimiento  bien ,  es  enteramente  descono- 
de  los  códices ,  que  ponen  en  cido.  Vosio  le  cuenta  entre  los 
el  título  el  nombre  de  este  poe-  poetas  de  incierta  edad ,  pero 
ta.  Aldo  asegura,  que  en  un  que  consta  florecieron  antes  de 
MS.  antiquísimo  que  él  vio.  Garlo  Magno.  Mas  no  tiene 
se  hallaba  este  pequeño  libro  prueba  alguna  de  su  existencia, 
entre  las  obras  que  verdade-  sino  lo  que  dejamos  dicho.  Pa- 
ramente son  suyas,  con  la  di-  bricio  le  pone  también  en  el 
ferencia  sola  de  intitularse  />¿r-  número  de  los  poetas  cristia- 
rocheo,  por  error  del  copiante:  nos ,  fundándose  solo  en  el 
lo  que  conjetura,  de  que  el  códice,  mencionado.  La  auto- 
mismo  nombre  está  interpre-  ridad  de  tantos  códices  nos 
tado  con  caracteres  muy  anti-  hacen  mas  creíble  que  el  nom- 
guos :    Dtiplex  refectio.  Juan  bre  de  Ameno  no  es  propio, 

(1)    Tomo  8,  pág,  559  et  702. 
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sino  de  atribución,  aplicado  al  La  razón  que  alega,  es  que  Ge- 
Prudencio  de  quien  tratamos,  nadio  menciona  el  Ditíocheo 
por  ser  el  mas  excelente  entre  como  obra  de  mucha  conside- 
los  poetas  cristianos  por  la  va-  ración  y  escrita  sobre  toda  la 
riedad  y  amenidad  de  sus  ver-  Sagrada  Escritura;  mas  el  que 
sos.  ahora  anda  en  las  ediciones  es 

139  Por  lo  respectivo  al  muy  breve  y  solo  sobre  deter- 
estilo,  Tillemont  juzga  que  la  minados  lugares  de  ambos  tes- 
misma  diversidad  de  pareceres  tamentos. 
favorece  á  los  que  hallan  iden-  141  Tillemont  no  halla  de 
tidad  en  sus  frases  y  expresio-  dónde  pudo  Dupin  inferir,  que 
nes,  en  los  términos  que  pare-  Genadio  tuviese  el  Dittocheo 
ce  afectar,  en  sus  alegorías  y  de  Prudencio  por  obra  consi- 
pensamientos;  y  añade  que  es-  derable,  sino  es  de  que  después 
ta  obra  está  compuesta  con  los  de  haber  mencionado  el  Ditto- 
mismos  deseos  y  con  la  mis-  cheo ,  y  el  Hexameron  añade: 
nía  humildad  que  las  otras.  Gi-  Composuit  et  libellos ,  como 
selino  tomó  á  su  cargo  el  cote-  para  distinguir  el  Dittocheo  de 
jo  de  este  hbro  con  los  demás  las  otras  obras,  por  ser  mayor 
y  se  persuadió  á  que  sin  causa  que  todas  ellas.  Lo  cierto  es 
se  atribuia  á  otro  que  á  Pru-  que  no  solo  estas  palabras  ha- 
dencio.  Bartio  hizo  una  colee-  cen  verosímil  la  opinión  de  Du- 
cion  de  lugares,  mostrando  la  pin,  sino  también  el  colocarla 
semejanza  del  estilo  del  En-  Genadio  en  primer  lugar  y  con 
chiridion  con  el  de  los  otros  palabras  que  significan  bien  ser 
libros.  Por  tanto  no  hay  por  largo  su  contenido:  Priíden- 
donde  se  pueda  probar  la  ile-  tius,  vir  sceculari  litteratura 
gitimidad  de  esta  obra:  y  por  erudüus,  composuit  Dytocaiori 
otra  parle  tenemos  grande  apo-  de  tolo  veteri  ac  novo  testamen- 
to en  favor  de  nuestro  Pru-  to^personis excerptis,\)onáQ\?í 
dencio.  palabra  tolo  parece  tiene  algu- 

140  Dupin,  sin  embargo  na  fuerza  para  prueba  de  la 
de  creer  que  el  poeta  escribió  conjetura  de  Dupin.  Sin  embar- 
el  Dittocheo,  y  que  en  la  ins-  go  me  desagrada  en  este  autor, 
cripcion  de  todos  los  códices  que  menosprecia  demasiado  el 
fuera  del  de  Strebourg  se  le  estilo  del  Enchiridion  que  te- 
atribuye,  sostiene  queellibrito  nemos,  y  señala  por  compen- 
que hoy  tenemos  es  solo  epíto-  diador  de  la  obra  legítima  de 
me  del  que  trabajó  Prudencio.  Prudencio  al  Ameno,  poeta  fin- 
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í^ido  según  mi  juicio.  Solo,  exhorlacioii  al  rnarlirio,  que 
pues,  se  podrá  conjeturar  de  como  advertí  antes,  debe  (lis- 
ias palabras  de  Genadio,  que  tinguirse  del  Perislephanon,  ó 
alguno  entresacó  de  la  obra  libro  de  bimnos.  Honorio  Au- 
grande  de  nuestro  poeta  las  bis-  gustodunense  erró  según  mi 
torias  que  boy  leemos  en  el  l)it-  juicio  en  la  inteligencia  de  las 
tocayo ,  llamándole  Encbiri-  palabras  de  Cenadlo  ,  á  quien 
dion  ó  Manual  por  estar  tan  re-  suele  copiar:  pues  mencionan- 
ducido  y  epitomado.  do  este  expresamente  dos  obras 

en  alabanza  de  los  mártires,  él 
OBRAS  QUE  NO  EXISTEN,  solo  pone  una:  Genadio  escri- 
be asi:  Feeít  el  in  laudem  Mar- 
142  Ademas  de  los  escri-  iyriim  sub  alioriimnominibus, 
tos  de  que  hemos  hecho  me-  invitatorium  ad  martijrmm,  el 
moria,  y  andan  divulgados  en  hymnorum  alterum,  \\\ox\ov\o 
las  ediciones;  trabajó  nuestro  compendiando  estas  palabras 
insigne  poeta  algunos  otros  dice:  Fecit  et  in  laudem  Mar- 
que no  se  hallan.  Genadio  po-  tyrum  librum  unum. 
ne  en  su  catálogo  dos  de  este  143  El  P.  Chamilard  sos- 
género.  El  uno  es  el  Hexame-  tiene,  que  asi  el  Hexameron 
ron,  ó  comentario  sobre  lo  que  como  el  Dittocheo  no  son  obras 
trae  el  Génesis  desde  la  crea-  de  Prudencio,  y  comprueba  su 
cion  del  mundo  hasta  la  for-  opinión  con  los  versos  del  pre- 
macion  del  hombre  y  su  peca-  fació  al  Cathem,  que  dicen  asi: 
do.  El  otro  es  el  Invüatorio  ó 

Hymnis  coniiniiet  dies, 

Nec  nox  ulla  vacet,  quin  Dominnm  ca^iat; 

Pugnet  contra  hcereses;  cathoUcam  discutiat  fidem, 

Conculcet  sacra  gentüim: 

Labem,  Roma,  tids  inferai  idolis: 

Carmen  martyribus  devoveat:  laudet  Apostólos. 

144     Aqui,   dice  el  citado  cohge  que  no  son  suyos, 
autor,  señala  el  poeta  la  mate-         145     Este  argumento  es  de 

ria    de   sus  libros    sin  hacer  tan  poco  peso,  que  casi  seria 

mención  de  los  otros  que  se  le  temeridad  contradecir  con  solo 

atribuyen,  como  el  Dittocheo  su  apoyo  á  Genadio ,  que  flo- 

y  el  Hexameron;  de  donde  se  recio  en  el  mismo  siglo  que 
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Prudencio,  y  según  el  testimo-  nonnulla  ediilü  ,  qiice  ad  ma- 
nió de  Casiodoro,  es  testigo  dig-  mis  nostras  non  venerimt.  Yo 
no  de  toda  fé  en  punto  de  los  ignoro  de  qué  original  digno 
escritos  que  se  publicaron  cer-  de  fé  sacó  Tritemio  noticia  de 
ca  de  su  edad.  Ademas,  aunque  estas  obras.  Lo  cierto  es  que 
el  poeta  propusiese  su  idea  en  ni  existen  ahora,  ni  existian 
aquel  prefacio,  que  es  lo  prime-  en  su  tiempo;  pues  en  la  men- 
ro  que  escribió,  y  en  esta  mis-  cion  de  ellas  no  guarda  el  esti- 
ma idea  no  se  incluyesen  aque-  lo  que  en  las  otras,  exhibiendo 
lias  mismas  obras  que  se  le  ad-  el  principio  de  cada  una.  Al- 
judican  fuera  de  las  que  teñe-  gunas  se  hallan  también  en  su 
mos,  ¿quién  pudo  estrecharle  catálogo  nombradas  como  dis- 
de  modo,  que  después  de  ha-  tintas,  no  siendo  realmente  si- 
berla  perfeccionado,  no  se  ex-  no  partes  de  otras.  Entre  es- 
tendiese su  celo  y  trabajo  á  tas  pone  un  lib.  De  Resur- 
otros  libros?  rectionis  carnis,  que  comienza: 
146  Tritemio  le  atribuye  Poseo  meum  in  Christo,  Del 
demás  de  la  Hamartigenia  otra  cual  dice  Auberto  Mireo  que 
obra  intitulada:  de  Origine  pee-  no  le  halla  en  los  impresos.  Pe- 
eatorum;  pero  significando  es-  ro  no  tengo  duda  de  que  debe 
te  titulo  lo  mismo  que  aquella  leerse  en  Tritemio  :iVo5Come¿^in 
voz  griega ,  juzgo  no  deben  te-  in  Christo,  que  es  el  verso 
nerse  por  obras  distintas;  y  sos-  1062  del  Apotheosis,  antes  del 
pecho  que  el  referido  autor  se  cual  se  pone  en  algunas  edi- 
engañó  viendo  mencionado  es-  ciones  el  título:  De  resurreelio- 
te  libro  una  vez  con  el  vocablo  ne  earnis  hiimance. 
griego,  y  otra  con  las  voces  la- 
tinas que  le  corresponden  y  JUICIO  DE  LAS  OBRAS 
sirven  de  interpretación.  Pone  de  Prudencio. 
también  el  Hexameron;  pero  se 

adelanta  á   Genadio   en  decir         147     No  podrá  conocer  su- 

que  esta  obra  se  componia  de  ficientemente  cuan  dignas  son 

seis  libros.  Cita  después   del  de  los  elogios  mas  revelantes 

Hexameron  dos  libros  de  Sane-  las  obras  del  famoso  Pruden- 

ta  Trinitate,  y  al  fin  de  su  ca-  ció,  sino  el  que  después  de  ins- 

tálogo  menciona  varias  episto-  truido  en  todo  género  de  letras, 

las  de  Prudencio,  concluyen-  las  leyere  con  particular  estu- 

do  el  elogio  de  nuestro  poeta  dio  y  aplicación ,  notando  su 

de  este   modo  :    Alia   quoque  soberana  elocuencia,  su  copio- 


84  España  Sagrada .  Trat,  LXVJL 
sa  erudición  la  ingenuidad  y  otra  finalmente  le  llama  n?¿c6¿ro 
nobleza  de  su  espíritu.  Tan  Píndaro. 
excelentemente  se  descubren  148  Su  estilo  es  tan  dulce, 
en  ellas  todas  las  partes  de  un  fácil  y  puro,  que  podemos  ase- 
buen  poeta ,  que  los  críticos  gurar  se  levantó  Prudencio  so- 
mas severos  han  calificado  á  bre  la  costumbre  y  genio  de  su 
Prudencio  por  el  mas  sabio  de  siglo ;  y  creo  llegó  á  imitar  á 
todos  los  poetas  cristianos,  los  del  tiempo  de  Augusto.  Por 
Aun  Erasmo ,  cuya  libertad  é  esta  razón  S.  Sidonio  Apolinar 
inmoderación  en  la  crítica  es  le  compara  con  Horacio.  S.  Isi- 
muy  notoria,  se  ha  esmerado  doro,  á  quien  tengo  por  autor 
en  darle  las  mas  subidas  ala-  de  los  versos  que  adornaban  su 
bauzas.  En  una  parte  le  hace  propia  Biblioteca,  y  estaban  es- 
este  elogio:  Uniis  ínter  Chris-  critos  en  alabanza  de  los  pa- 
tianos  veré  facimdus  Poeta.  En  dres  que  en  ella  se  contenían, 
otra  dice  ,  que  respira  en  sus  llegando  á  nuestro  Prudencio, 
poesías  tanta  copia  de  erudi-  le  iguala  con  Virgilio ,  Flaco, 
cion  y  santidad ,  que  merece  Ovidio ,  Persio ,  Lucano  y  Pa- 
ser  contado  entre  los  doctores  pinio: 
mas  graves  de  la  Iglesia.  En 

Si  Maro,  si  Flaccus,  si  Naso,  et  Persius  horret, 

Lucanus  si  te  Papiniusque  tedet; 
Par  eat  eximio  dulcis  Prudeniius  ore, 

Cai'minibus  variis  nohilis  Ule  satis. 

149  Mucho  mas  aprecia-  sencillo  de  los  santos  mártires 
bles  son  sus  escritos  por  el  te-  y  sus  reliquias ,  el  gran  poder 
soro  infinito  que  contienen,  y  patrocinio  de  los  mismos  en 
Descúbrese  en  ellos  una  piedad  la  divina  presencia ,  máximas 
sólida,  una  caridad  encendida,  muy  santas  en  lo  moral,  y  las 
un  amor  ardiente  á  todo  lo  costumbres  antiguas  de  la  Igle- 
celestial  y  divino.  Por  todas  sus  sia  cristiana.  En  ellos  resplan- 
partes  se  ven  esparcidos  castísi-  dece  una  profunda  erudición 
mos  afectos  para  con  la  bondad  de  las  ciencias  divinas  y  huma- 
de  Dios,  dulcísimos  sentimien-  ñas;  por  ellos  puede  adquirirse 
tos  de  su  misericordia  y  humil-  noticia  de  una  muy  buena  par- 
dísimas gracias  á  sus  benefi-  te  de  la  disciplina  antigua,  de 
cios.  Ellos  enseñan  el  culto  mas  las  disputas  de  los  filósofos,  de 
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los  ritos  y  costumbres  de  los  Iglesia  Romana,  y  con  especia- 
gentiles.  Pero  lo  que  es  mas,  lidad  los  que  tocan  a  la  Nativi- 
liállanse  en  ellos  muy  frecuen-  dad  y  Divinidad  de  Cristo,  á 
temente  sentencias  de  los  li-  la  integridad  de  su  Sacratísima 
bros  sagrados  y  de  los  santos  Madre,  al  culto  de  los  santos. 
Padres;  y  lo  que  es  una  prue-  y  al  poder  y  gracia  que  tienen 
ba  evidente  del  estudio  y  sabi-  en  la  presencia  de  Dios.  Por 
duria  de  Prudencio,  los  errores  donde  los  teólogos  y  sabios  es- 
de  los  paganos  y  hereges  es-  timan  tanto  su  autoridad,  que 
tan  convencidos  con  tanta  va-  suelen  confirmar  sus  sentencias 
riedad  de  argumentos,  que  ha-  con  lugares  tomados  de  sus 
hiendo  yo  cotejado  los  discur-  obras. 

sos  de  nuestro  poeta  en  favor         151      Es  muy  vituperable 

de  la  Fé  con  los  escritos  de  los  en  este  punto  la  malignidad  de 

teólogos  mas  doctos  de  estos  Pedro  Bayle,   á  quien   el  Cl. 

tiempos,  que  han  podido  apro-  Berti  aplica  el  elogio  de  nuevo 

vecharse  de  tantos  como  son  Patrono  de  los  Maniqueos,  Este 

los  que  los  han  precedido,  he  pretendió   hacer  patente    que 

hallado  que  trae  Prudencio  to-  Prudencio  manchó    sus   obras 

dos  los  argumentos  con  que  con  ciertos  lunares  teológicos, 

hoy  se  vindican  de  las  cavila-  para  lo  cual  exhibe    algunos 

ciones  heréticas  los  dogmas  de  testimonios  en  que  parece  ha- 

nuestra  Santa  Fé.  berse  apartado  de  la  teología 

150     Es  también  cosa  ad-  mas  sana.  Pero  es  fácil  vindicar 

mírable,  dice  Chamílard,  que  al  poeta  de  los  errores  que  le 

con  haber  escrito  mucho    de  atribuye,  coligiendo  el  sentido 

varias  heregias,  no  se  halla  en  legítimo  de  otros  lugares  don- 

sus  obras  sentencia  alguna  que  de  se   declara   mejor.    Pongo 

pueda  echarse  á  mala  parte  ó  ejemplo   en  el  himno  seis  del 

argüirse  de  errónea.  Antes  bien  Cathem.,  donde  hablando    el 

podemos  sacar  de  sus  libros,  poeta    de    la  misericordia  de 

como  de  una  fuente  muy  pura.  Cristo,  dice: 
todos  los  dogmas  de  la  Santa 

ídem  lamen  benignus 
Vítor  7'etundit  iram: 
Paitcosque  non  piorum 
Patitur  perire  in  oeviim. 
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152  Aqiii,  pues,  entiende  estos  versos,  es  íiiie  Oisto  usa 
Bayle,  que  Prudencio  sif^ue  de  tanta  l)eni^midad  con  losim- 
a([uella  l)enigna  sentencia  de  píos,  que  á  niuclüsimos  llama 
algunos  teólogos,  que  atirman  á  la  penitencia,  y  permite  que 
ser  mayor  el  número  de  los  perezcan  pocos  en  compara- 
predestinados  á  la  gloria,  que  cion  de  los  que  por  su  impie- 
el  de  los  reprobos;  lo  cual  no  dad  merecen  la  eterna  conde- 
es lo  mas  conforme  al  Evange-  nación.  Infiérese  que  el  poeta 
lio  y  al  sentir  de  los  Padres  de  habló  en  este  sentido,  de  que 
la  Iglesia.  en  otro  lugar  sigue   expresa- 

153  Pero  á   la  verdad,  la  mente  la  sentencia  mas  común 
inteligencia  ,que  corresponde  á  entre  los  teólogos.  Dice  asi  (1): 

Sic  animas  cmli  de  fontíbiis  unicoloras 
Infundit  natura  solo\  sed  suavibus  istia 
DevincM  illecebris  retinentiir,  et  cethera  paucce 
Conscendíint  reduces,  multas  viscosus  inescat 
Pastus,  et  ad  superas  percurrere  non  sinit  auras, 

154  Por  esta  razón,  y  por  siquis  Prudentium,  unuminter 
la  suma  erudición  y  profunda  christianosverefacundumPoe' 
doctrina  que  contienen  los  es-  tam,  volet  enarrare,  litteras 
critos  de  Prudencio,  podemos  etiam  arcanas  calleat  oportet, 
desear  que  no  se  arroguen  el  155  Estas  nobles  cualida- 
oficio  de  escribir  comentarios  des  que  se  hallan  en  las  obras 
sobre  sus  poemas,  ni  aquellos  de  Prudencio,  le  hicieron  tan 
que  no  son  del  gremio  de  la  célebre  y  famoso  en  el  mundo. 
Iglesia,  ni  los  que  solo  se  apli-  que  los  varones  mas  eminentes 
carón  á  las  letras  humanas;  si-  en  doctrina  que  le  siguieron, 
no  los  que  á  estas  y  á  la  Reli-  le  leian  y  le  citaban  con  reve- 
gion  Catóhca  juntaron  el  estu-  rencia,  como  á  uno  de  los  ma- 
dio  de  la  doctrina  recóndita  y  yores  héroes  en  sabiduria.  San 
sagrada.  Aun  Erasmo  (2)  reco-  Sidonio  Apolinar,  que  floreció 
noció  bien  la  necesidad  de  esta  en  el  mismo  siglo,  hace  me- 
instruccion  en  el  que  preten-  moria  de  un  congreso  de  hom- 
diere  explicará  Prudencio.  Jam  bres  doctos  con  quienes  él  mis- 
il)   Hamart.  v.  810.  (2)    De  Puer.  liberaUter  inst. 
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mo  conferenciaba;  y  hablando  parilüatem,  Nam  similis scien-- 

de  los  libros  que  manejaban  tm  víri  hmc  Atifjuslimis,  liinc 

con  mayor  frecuencia,  pone  los  Varro,   hinc   Horaíius ,   Jiinc 

de  nuestro  poeta,  igualándolos  Prudeníius,  leQtitabantur  (1). 

con  los  de  Horacio  en  el  estilo,  Alcimo  Avito,  escritor  también 

y  aventajándolos  en  la  materia:  del  siglo  V,  cita  el  libro  de  la 

Licet  qimpiam  volumina  quo-  PsijcomacMa    con    particular 

rumpiam  auctorum  servar ent  elogio  (2): 
in  causis  disparíbus  diceridi 

• 

1103  virtutis  opes,  lúe  siiní  solatia  belli, 

Qiiis  diibiiim  adversas  mentis  cum  corpore  belliun 
Ipsa  siios  armat  clamaníís  buccina  Paiili: 
Qua^prudenti  olim  cecinit  Prudentius  ore. 

156  No  le  estimaron  menos  villosa  para  tocar  los  corazo- 
los  escritores  eclesiásticos  de  los  nes  é  inclinar  los  espíritus  á  la 
siglos  siguientes,  como  se  com-  piedad  verdadera :  en  fin,  que 
prueba  con  los  testimonios  de  es  el  mas  erudito  y  elocuente 
S.  Isidoro  (3),  el  V.  Beda  (4),  de  los  poetas  cristianos. 
Rábano  Mauro  (5),  Dungalo  158  Algunos  de  estos  le 
diácono  Parisiense  (6),  Teodul-  han  celebrado  con  elogios  par- 
fo  Aurelianense  (7),  Notkero,  ticularísimos,  de  los  cuales  quie- 
etc.  (8).  ro  exhibir  los  mas  distinguidos, 

157  Entre  los  modernos,  para  gloria  de  nuestro  insigne 
consienten  los  mas  sabios  en  español.  Gaspar  Bartio  le  dá 
que  Prudencio  tuvo  todo  el  ar-  los  excelentes  epítetos  de  poe- 
dor  poético  que  es  concedido  á  ta  eruditísimo,  santísimo,  sua- 
los  poetas  sagrados:  que  este  vísimo,  elocuentísimo.  Atribú- 
ardor  no  le  vino  de  Apolo,  si-  yele  el  renombre  de  cisne  el 
no  del  cielo  y  del  Espíritu  San-  mas  dulce  entre  todos  los  que 
to  que  le  abrasó  el  corazón:  cantaron  las  alabanzas  de  Cris- 
que  su  elocuencia  tiene  mucho  to ;  y  el  de  divino  escritor  y 
de  divina,  y  una  eficacia  mará-  divino  poeta  ,  que  á  todos  se 

(1)  Lib.  11,ep.  9.  (6)    Lib.  de  Imag.,  tomo  14,  B¿- 

(2)  De  Laúd.  Virg.,  v.  370.  bliotfi.  PP.  Edil.,  Lugd.  p.  220. 

(3)  Ubisup.  (7)    Lib.  4  Carm.,  v.  15. 

(4)  De  Ral.  metr.,  cap.  de  Jam.  (8)    Notat.  de  Viris  illust.,  lomo  5, 
Ilexam.  Biblioth»  Fabriciiy  pág.  313. 

(5)  De  Ord.Sac,  cap.  12. 
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aventajó  en  escribir  de  lo  lo-  presencia  de  los  tiranos,  pone 
cante  á  nuestra  sania  Religión,  á  la  vista  las  ceremonias  de  la 
Nicolás  I  leinsio  afirma,  que  nin-  religión  profana  con  tal  belle- 
guno  de  los  antiguos  nos  dejó  za  y  perfección,  que  ni  aun  fin- 
ia poesia  en  materias  cristia-  gir  se  puede  cosa  mas  bien  áca- 
nas mas  trabajada  y  adornada,  bada.   Finalmente,   concluye, 
ni  la  (lió  á  la  fama  y  á  la  poste-  todo  cuanto  se  halla  esparcido 
ridad  con  ejemplo  mas  insigne  y   derramado    en   los   poetas 
que  Prudencio.  Chamilard  di-  griegos  y  latinos,  todo  se  vé 
ce ,  que  en  sus  obras  se  ad-  recogido  como  en  compendio 
vierte  una  gran  multitud   de  en  solo  Prudencio, 
cosas  dignísimas  de  la  atención         159    No  ignoro  que  se  le 
de  los  piadosos  y  eruditos,  y  atribuyen     algunos     defectos 
juntamente  un  amor  insigne  á  acerca  de  la  cuantidad  de  cier- 
la  Religión  Cristiana ,  una  ad-  tas  silabas  y  propiedad  de  tales 
mirable  variedad  de  doctrina,  cuales  voces.  Pero  lo  primero 
y  todos  aquellos  grandes  espi-  no  fué  efecto  de  su  ignorancia, 
ritus  con   que   son  animados  sino  desembarazo,  que  le  pa- 
los poetas.  El  mismo  pondera  recio  lícito  para  hablar  mas  li- 
la gran  dificultad  que  se  halla  bremente  en  las  materias  sa- 
en  interpretar  á  Prudencio,  á  gradas  de  que  trataba.  En  el 
causa   de   su  rara   erudición,  himno  de  los  diez  y  ocho  már- 
Porque  ya,  dice,  se  emplea  en  tires  de  Zaragoza  dio  un  ejem- 
describir  las  costumbres  y  es-  pío  muy  ilustre  de  que  tenia 
tilos  de  la  Iglesia  en  los  prime-  por  justas  semejantes  licencias, 
ros  siglos ;  ya  celebra  con  sus  Porque  después  de  confesar  que 
himnos  á  los  mártires  de  Es-  las  leyes  del  metro  no  le  per- 
paña  y  de  otras  partes;  y  ya  se  mitian  poner  en  verso  sáfico  el 
mete  en  las  cuestiones  mas  en-  nombre  Saturninos'^  sin  em- 
redosas  de  la  teología.  Si  es-  bargo  lo  inserta ,  dando  luego 
cribe  contra  el  lujo  y  otros  va-  la  satisfacción  de  que  no  debía 
nos  deleites  de  los  hombres,  tenerse  por  viciosa  esta  líber- 
pinta  elegantemente  los  espec-  tad;  antes  bien  sería  mayor  ín- 
táculos ,  vestidos  y  costumbres  conveniente  el  callar  aquel  nom- 
de  los  antiguos.  Sí  disputa  con-  bre  por  solo  no  faltar  á  la  men- 
tra  Símaco,  ó  habla  en  nom-  sura: 
bre  de  los  mártires  puestos  en 
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Carminis  leges  amor  aiireoriim 
Nominum  parvi  facü;  el  loíjuendi 
Cura  de  sanciis  vitiosa  non  est, 
Nec  ruáis  unquam. 


160  Fuera  de  esto ,  Juan 
Frederico  Gronovio  y  Gaspar 
Bartio  le  vindican  diligeniísi- 
inaniente ,  probando  con  no 
pocos  ejemplos,  que  muchas 
de  las  faltas  en  el  acento  no 
deben  adjudicarse  al  poeta,  si- 
no á  las  ediciones.  Otras  pue- 
den haberse  originado  de  la 
ignorancia  de  los  copiantes,  en 
vista  de  que  hay  alguna  varie- 
dad en  los  códices.  Sirva  de 
ejemplo  el  verso  361  del  him- 
no 5  del  Peristephan.,  que  en 
algunos  códices,  y  en  muchas 
ediciones  dice:  Mor  Lis  lavacris 
elutam,  abreviando  la  voz  elu- 
tam,  que  es  larga.  Pero  ¿có- 
mo podremos  saber  con  certi- 
dumbre ser  licencia  del  poeta, 
leyéndose  en  otros  códices 
erutaml 

161  Cuanto  á  lo  segundo, 
Lilio  Giraldo  afirma  que  Pru- 
dencio faltó  á  la  pureza  de  la 
lengua  latina,  oMigado  del  de- 
seo de  escribir  ajustado  á  la  Fé 
y  piedad.  Pero  Jorge  Fabricio 
le  califica  de  juez  no  abonado 
en  esta  causa,  porque  no  com- 
prueba su  dicho  exhibiendo 
como  debia  algunos  lugares. 
Otros  descubren  en  las  poesias 

TOMO  XXXI. 


Prudencianas    algunas    voces 
ecclesiásticas  que  se   apartan 
sin  duda  de  la  propiedad  la- 
tina, y  juntamente  alguna  du- 
reza en  el  estilo,  vicio  común 
en  la  edad  de  Prudencio.  Mas 
lo  cierto  es,  que  no  es  tanto 
el  defecto,  que  hombres  muy 
sabios  se  hayan  abstenido  por 
esta  causa  de  elogiar  sumamen- 
te su  estilo,  y  de  elevarle  hasta 
la  cumbre  de  la  poesia.  Asilos 
antiguos  como  los    modernos 
le  han  comparado,  como  dije 
antes,  con  los  poetas  mas  ce- 
lebrados; es  á  saber,  Horacio, 
Virgilio,    Ovidio    y    Pindaro. 
Erasmo  y  Heinsio,  que  fueron 
de  los  mas  doctos  en  el  cono- 
cimiento de  la  lengua  latina, 
hicieron  de  él  tanta  estimación, 
que  dieron  bien  á  entender  á 
los  venideros  cuan  aficionados 
deben  ser  á  trabajar  sobre  la 
intehgencia  é  imitación  de  sus 
frases  y  locuciones.  Si  algunos 
pretenden  que   Prudencio   no 
seria  inferior  á  alguno  de  los 
poetas  mejores  del  siglo  de  Au- 
gusto,   si   hubiera   vivido    en 
aquel  tiempo;  otros  le  igualan 
con  ellos  en  el  estilo,  y  reco- 
nocen en  sus  versos  muy  su- 
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I)(TÍores  vcnlíi  jas  por  oirás  ciia-  no  ncccsilas  de  las  fábulas  de 
lidades  que  en  cstossecncuen-  los  gentiles;  pues  tienes  en  la 
Iran,  mas  preciosas  y  estima-  cristiandad     al    prudentísimo 
l)les  sin  comparación  que  en  Prudencio,   en  quien  hallarás 
los  de  aquellos.  dulcísimas    canciones    de    la 
1(>:2     La  desgracia  es,  que  creación    del  mundo,   de  los 
sin  embargo  de  que  las  obras  mártires,  de  las  alabanzas  de 
de  este  poeta  son  tan  dignas  Dios,  de  los  Padres  del  Nuevo 
de  ser  leídas,  son  muy  pocos  los  y  Viejo  Testamento.  Verás  aquí 
que  se  aplican  á  su  lección,  ma-  declaradas  suavemente  y  con 
nejando  no  obstante  con  gran-  dulzura  tropológica  las  peleas 
de  diligencia  las  de  los  poetas  que  tienen  entre  sí  las  virtudes 
profanos.  Podemos  sospechar,  y  los  vicios.  Leerás  en  fin  acer- 
que la  causa  de  esta  incuria  no  rimas  disputas  contra  la  vani- 
es  otra  que  la  que  debía  ser  el  dad  de  los  hereges  y  paganos.» 
atractivo  mas  fuerte  y  podero-  Marcos  Oppero,  en  el  prefacio 
so:  esto  es,  la  piedad  y  utili-  ala  edición  ilanoviana,  «¿quie- 
dad  de  las  materias  sagradas  res,   dice,  armarte   contra   la 
que  en  ellas  se  tratan.  Por  tan-  concupiscencia   de   la    carne? 
to  dice  graciosamente  Gaspar  Lee  la  Psycomachia,  ¿Quieres 
Bartio,  que  Prudencio  no  se-  saber  los  milagros  de  nuestro 
ría  tenido  por  menor  que  al-  Señor   Jesucristo ,  y  los  bene- 
guno  de  los  poetas  antiguos,  ficios  inmensos  que  hizo  al  gé- 
si  hubiera  querido  anteponer  ñero  humano  ,  y    juntamente 
la  vanidad  al  negocio  de  la  ver-  cantar   sus  alabanzas?  Lee  el 
dad.  Los  que   tienen  recono-  Cathemerinon,   ¿Quieres   tor- 
cidos los   grandes  provechos  talecer  tu  fé  y  constancia   en 
que  pueden  adquirirse  por  me-  la  Religión  Cristiana,  con  los 
dio  de  estas  santas  y  eruditas  ejemplos  de  los  santos  márti- 
poesias,  las  recomiendan  con  tires?   Lee   el   Peristephanon. 
excelentes  elogios,  de  los  cua-  ¿Quieres    desechar  los   falsos 
les  haré  presentes  algunos  con  dogmas  de  los  hereges?  Lee  el 
el  fin  de  persuadir  su  lección.  Apotheosis  y  la  Hamartigenia. 
165     Y  dejando  aparte  el  ¿Quieres  detestar  las  horribles 
ejemplo   que   en    este    punto  supersticiones  é  idolatrías  de 
nos  dieron  los  mas  antiguos,  los  gentiles?  Lee  los  dos  libros 
Noíkero,  escritor  del  siglo  dé-  contra  Simaco.  ¿Quieres  en  fin 
cimo,  dice  asi:  «Si  por  ventu-  tener  en  la  memoria  las  ílisto- 
ra  deseas  emplearte  en  poesías,  rías  Sagradas  de  ambos  Testa- 


Varones  ¿lustres 
mentos  en  compendio?  Lee  el 
Enchiridion, yy 

164  El  mismo  designio  se 
propusieron  los  que  comenta- 
ron ó  ilustraron  á  Prudencio 
para  el  uso  de  las  escuelas  pú- 
blicas. Entre  estos  es  muy  se- 
ñalado el  ejemplo  de  aquellos 
tres  insignes  varones ;  es  á  sa- 
ber, el  duque  (darlos  Santa-Mau- 
reo,  Jacobo  Benigno  Bossuet,  y 
Daniel  Huet,  encargados  por  el 
Rey  Cristianísimo  de  Ixi  educa- 
ción del  serenísimo  Delfín:  los 
cuales,  deseando  instruirle  en 
todo  género  de  erudición  cris- 
tiana y  profana ,  escogieron 
entre  nuestros  poetas  á  Pru- 
dencio ,  por  ser  el  mas  copio- 
so de  todo  lo  que  pertenece 
á  la  rica  é  ingeniosa  antigüe- 
dad. Aun  los  heterodoxos  no 
han  querido  defraudar  á  los 
suyos  de  este  preciosísimo  te- 
soro, en  medio  de  estar  aqui 
demostrada  la  falsedad  de  sus 
errores.  Basta  proponer  el  ejem- 
plo de  Celario ,  que  en  el  pre- 
facio á  la  edición  que  hizo  de 
Prudencio ,  dice  asi ,  hablan- 
do con  el  lector:  «Ves  aqui  al 
príncipe  de  los  poetas  cristia- 
nos, Aureho  Prudencio  Cle- 
mente, mas  explicado  con 
nuestro  trabajo  y  cuidado. 
Todo  mi  deseo  ha  sido ,  que 
pues  se  leen  en  las  escuelas 
cristianas  Virgilio,  Horacio  y 
Cicerón,  se  lean  también  Mi- 


cesaraugustanos,  01 

nució  Félix  ,  Lactancio  y  Pru- 
dencio, para  que  nuestros  jó- 
venes aprendan  las  cosas  de  la 
iglesia  en  su  principio ,  su  di- 
vino sentir ,  sus  costumbres  y 
sucesos:  lo  cual  sin  duda  es 
muy  conducente  para  alcan- 
zar la  piedad  y  una  sólida 
erudición  en  todo  género.  En 
estos  escritores  se  ven  enseña- 
das mejor  que  en  los  profa- 
nos las  cosas  mas  ilustres  y  ex- 
celentes ,  y  con  tal  pureza  y 
elegancia  de  la  lengua  latina, 
que  merecen  ser  igualados  con 
cualquiera  de  los  mas  antiguos. 
Aqui  se  representan  con  mu- 
cha elocuencia ,  no  solo  las 
cosas  tocantes  á  la  Religión 
Cristiana,  sino  también  las 
costumbres  que  observaron  los 
romanos  en  su  patria  y  en  la 
milicia,  en  Roma  y  en  las 
provincias,  en  los  sacrificios, 
en  los  premios  y  en  los  casti- 
gos ;  y  demás  de  esto  las  sec- 
tas de  los  filósofos  y  las  opi- 
niones de  todas  ellas.  De  ma- 
nera que  el  que  los  hubiere 
leído  con  atención ,  percibirá 
y  experimentará  en  sí  mismo 
haber  aprovechado  grandemen- 
te en  todo  aquello  que  puede 
adelantar  y  adornar  los  estu- 
dios de  todas  las  otras  disci- 
plinas.» 

¡Ojalá  sirvan  estos  ejemplos 
de  las  naciones  extranjeras  pa- 
ra que  Prudencio  tenga  lugar 
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en  las  escuelas  de  su  propia  hecho  de  sus  leslimonios,  ha 
nación!  Ni  dehe  oponerse  la  li-  sido  solo  el  dividirse  en  opi- 
cencia  en  algunos  acentos,  y  la  niones  ,  favoreciendo  unos  á 
impropiedad  de  un  corto  nú-  Calahorra,  y  otros  á  Zaragoza, 
mero  de  voces;  pero  fuera  de  con  tan  igual prohahilidad,  que 
que  este  defecto  se  recompen-  visto  lo  que  ellos  alegan ,  que- 
sa  sobradamente  por  la  univer-  da  cierta  indiferencia  para  ad- 
sal  erudición  en  que  excede  á  judicarle  á  cualquiera  de  los 
lodos  los  poetas  sagrados  y  pro-  dos  pueblos.  Yo  he  examinado 
fanos,  es  muy  fácil  prevenir  á  con  la  diligencia  posible  todos 
los  jóvenes  lo  que  peca  en  este  los  versos  en  que  parece  indi- 
punto,  imitando  á  Cornelio  Va-  car  Prudencio  su  patria  ;  y  he 
lerio,  púbHco  profesor  de  lati-  descubierto  que  los  autores ,  ó 
nidad,  que  recogió  todos  los  vo-  no  los  advirtieron  todos,  ó  no 
cabios  que  el  poeta  tomó  de  au-  penetraron  bien  la  fuerza  que 
tores  eclesiásticos,  y  que  pare-  tienen  algunos  en  favor  de  Za- 
cen  apartarse  de  la  pureza  la-  ragoza.  Por  lo  cual  intento  ex- 
tina, hibirlos  en  esta  breve  diserta- 
ción, poniendo  antes  los  fun- 
damentos que  otros  han  tenido 
presentes  para  adjudicarle  á 
Calahorra. 


DISERTACIÓN 


de  la  patria  de  Prudencio. 

165  Ninguno  de  los  anti- 
guos nos  ha  dejado  declarada 
la  patria  de  Prudencio,  callan- 
do los  mas  absolutamente  el  lu- 
gar de  su  nacimiento,  y  exten- 
diéndose algunos  á  dar  sola- 
mente noticia  de  la  nación.  Por 
tanto  los  autores  modernos  han 
recurrido  á  las  obras  del  mis- 
mo poeta,  que  es  el  único  que 
puede  comunicarnos  alguna 
luz  para  la  decisión  de  este 
punto;  pero  lo  que  ha  resulta- 
do del  reconocimiento  que  han 


Desvanécese  una  nueva  opi- 
nión de  Pedro  Mantuano. 

166  Las  dos  opiniones  que 
dejo  propuestas  se  leian  en  los 
autores  que  trataron  de  Pru- 
dencio ,  y  escribieron  antes 
del  año  1613.  En  este  nació 
otra  sentencia  opuesta  á  las 
dos,  cuyo  inventor  fué  Pedro 
Mantuano ,  secretario  del  con- 
destable de  Castilla  D.  Ber- 
nardino  Fernandez  de  Velasco, 
que  en  sus  advertencias  á  Ma- 
riana (1),  después  de  referir  los 


(1)     Póg.  171. 
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dos  pareceres  contrarios,  ex-  dría  cualquiera  concebir  una 
pone  el  suyo  con  la  satisfac-  cierta  esperanza  de  que  Man- 
cion  que  muestran  sus  palabras,  tuano  produciria  en  califica- 
«Estas,  son,  dice,  las  opiniones  cion  de  su  nueva  y  singular 
que  hasta  hoy  se  han  halla-  sentencia  argumentos  tan  enca- 
do de  la  patria  de  Prudencio,  ees,  que  bastasen  á  apartarnos 
Yo  no  seguiré  ninguna  de  ellas,  de  las  dos  opiniones  que  ante- 
sino mostraré  con  los  mismos  riormente  se  leian.  Pero  ello 
himnos  de  Aurelio  Pruden-  es,  que  en  medio  de  su  animo- 
cio,  como  fué  natural  de  Salia  sidad  ,  y  de  ofrecer  pruebas 
en  Asturias,  tierra  pegada  con  tomadas  de  los  himnos  del 
el  mar  septentrional  de  Es-  poeta,  no  alega  sino  un  texto 
paña.»  del  prefacio  de  sus  obras,  que 

167  De   la  confianza  que  decia  asi: 
se  nota  en  estas  cláusulas,  po- 

HcBC  dum  vita  volans  agit, 

Inrepsit  súbito  eanities  seni, 

Oblitum  veteris  me  Salim  Consulis  argiiens; 

Siib  quo  prima  dies  mihi. 

168  Para  cuya  explicación  vidado  del  año  en  el  cual  fué 
trae  un  lugar  de  Pomponio  el  primero  dia  de  mi  vida  en  la 
Mela  (1)  en  que  se  hace  men-  antigua  Salia.» 

cion  del  rio  llamado  Salia;  y  169  Contra  las  adverten- 
sin  otro  antecedente  infiere  que  cias  de  Mantuano  tomó  la  piu- 
la parte  por  donde  pasa  este  rio  ma  D.  Tomás  Tamayo  de  Var- 
se  llamaría  Salia.  Y  sin  embar-  gas,  y  escribió  una  apología 
go  de  que  esto  es  una  vana  con-  en  defensa  de  la  Historia  gene- 
jetura ,  dice  luego:  Esto  ase-  ral  del  P.  Juan  de  Mariana, 
gurado,  vamos  á  la  explicación  y  llegando  á  este  lugar  confu- 
tó i'^r^o.  Y  lo  traduce  asi:  ta  al  dicho  Mantuano,  vahén- 
«Mientras  la  vida  que  vá  vo-  dose  de  expresiones  algo  bur- 
lando hace  estas  cosas,  la  blan-  leseas  y  picantes.  Yo  me  con- 
cura de  los  cabellos  se  entró  de  tentó  con  decir  que  esta  nue- 
repente  en  mi  persona  ya  vie-  va  sentencia  no  merece  la  me- 
ja,  reprendiéndome  á  mí,  ol-  ñor  aceptación,  ni  ponerse  en 

(I)     Lih.  3,  cap.   3. 
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cuenta  con  las  dos   opiniones  del  poeta.  Esta  advertencia  lia 

que  corrían  anles  de  ella  en  dado  luz  á  los  comentadores 

los  autores.   Porque  fuera  de  para  ]\\7.^i\v  que  Prudencio  no 

exponer  el  texto  del  poeta  en  quiso  indicar  en  el  texto  cita- 

un  sentido  muy   contrario  al  do,  ni  la  dignidad  de  cónsul, 

que  le  dan  sus  comentadores,  ni  el  lugar  de  su  nacimiento, 

y  muy  ajeno  de  sus  palabras,  sino  solo  el  año  en  que  nació 

se  pone  una  ciudad  sin  otros  al  mundo,  y  á  este  fin  nombra 

cimientos  que  los  imaginados  á  Salia,   en   cuyo   consulado, 

por  Mantuano.  Es  cierto  que  dice,  fué  el  dia  primero  de  su 

el  nombre  Salia  se  encuentra  vida. 

en  Pomponio  Mela;  pero  allí,  171  Dos  reparos  se  le  ofre- 
como  confiesa  este  autor,  no  es  cieron  á  Mantuano  ))ara  no  asen- 
de  población,  sino  de  un  rio  tir  á  esta  inteligencia.  Sí  el 
que  riega  las  Asturias  por  la  poeta,  dice,  liablara  del  cónsul 
parte  de  Onis  y  Cangas,  cuyo  Salia,  seria  necedad  suya  lia- 
nombre  moderno  es  Sella,  marle  el  viejo,  pues  ni  con  él, 
Pero  muy  vanamente  se  pre-  ni  después  de  él  vivió  otro  cón- 
tende  conjeturar  que  en  la  sul  mas  mozo  del  mismo  nom- 
misma  parte  por  donde  corre  bre,  del  cual  pretendiese  Pru- 
este  rio  estaría  situado  algún  dencio  distinguir  al  que  men- 
pueblo  llamado  también  Salia,  cíona  por  aquella  nota  de  viejo. 
no  hallándose  en  geógrafo  al-  Demás  de  esto,  si  por  el  consu- 
guno  ó  historiador  antiguo  lado  quiso  significar  el  año  de 
memoria  de  tal  población.  su  nacimiento,  no  haría  otra 
170  Cuanto  al  testimonio  cosa  que  repetir  supérfluamen- 
alegado  de  Prudencio,  han  pa-  te  los  años  de  su  edad,  pues 
decido  sus  intérpretes  gran  di-  comienza  el  prefacio  refiriendo 
ficultad  en  exponerlo,  por  la  que  tenía  cincuenta  y  siete, 
variedad  con  que  se  leía;  hasta  Finalmente ,  el  nombre  del 
que  el  muy  erudito  Andrés  cónsul  no  fué  Salia,  sino  Sa- 
Resende  advirtió  á  Juan  Va-  llea,  como  se  lee  en  una  ins- 
seo,  como  este  autor  testifica  cripcion  antigua  que  trae  Fr. 
al  año  551 ,  la  lección  genuina  Onufrío  Panvinio  en  los  Co- 
que se  debe  restituir  á  aquel  tex-  mentarlos  de  sus  Fastos,  que 
to,  según  los  códices  antiguos  dice  asi: 


Varones  ilustres  cesarauyustanos. 
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172  Los  reparos  propues- 
tos son  tan  frivolos,  que  no  du- 
dó D,  Nicolás  Antonio  censu- 
rar á  Mantuano,  diciendo,  que 
se  apartó  del  sentido  genuino 
del  verso  de  Prudencio,  solo 
por  motejar  al  padre  Mariana; 
y  que  hacia  una  grande  injuria 
á  nuestro  célebre  poeta,  atri- 
buyéndole que  hablaba  de  la 
ciudad  de  Salía,  nunca  oida. 
En  el  prefacio  citado  se  mues- 
tra Prudencio  arrepentido  de 
la  vida  pasada;  y  para  expre- 
sar con  viveza  cuan  largo  era 
el  tiempo  en  que  vivió  em- 
pleado en  negocios  del  siglo, 
y  sin  poner  su  conato  en  lo 
que  tocaba  al  alma,  dice  que 
las  canas,  de  que  estaba  sem- 
brada su  cabeza,  le  reprendian 
por  vivir  olvidado  del  viejo 
Salia,  en  cuyo  consulado  na- 
ció, llamando  viejo  á  aquel 
cónsul,  por  los  muchos  años 
que  pasaron  desde  entonces 
hasta  que  escribió  el  Prefacio, 
que  fueron  otros  tantos  de  su 
vida.  Ni  cometió  en  esto  algu- 
na repetición  viciosa;  porque 
las  palabras  de  estos  versos  no 


miran  derechamente  á  dar  no- 
ticia de  los  años  que  tenia  de 
edad,  como  los  primeros  del 
prólogo,  sino  á  señalar  el  de 
su  nacimiento,  lo  que  antes  no 
se  habia  hecho,  y  á  indicar  el 
dolor  que  el  poeta  sentia  en  su 
ánimo,  por  haber  vivido  tan 
descuidado  desde  aquel  dia 
hasta  tener  su  cabeza  cubierta 
de  canas ,  que  es  un  modo  be- 
Ihsimo  de  significar  su  cercanía 
á  la  vejez  y  la  mucha  edad; 
pero  sin  determinación  de  años, 
como  en  el  principio  del  pre- 
facio. 

17o  Poco  reflexionado  an- 
duvo Mantuano  en  comprobar 
que  el  nombre  del  cónsul  no 
fué  Salía,  como  se  lee  en  Pru- 
dencio, sino  Sallea,  para  con- 
cluir que  el  poeta  no  habló  del 
cónsul  en  los  versos  exhibidos. 
Es  cierto  que  el  célebre  Agus- 
tiniano  Onufrio  Panvinio  trae 
la  inscripción  que  hemos  co- 
piado; pero  demás  de  ser  le- 
vísima la  .variación,  y  de  que 
pudo  originarse  de  error  que 
tuviese  el  que  escribió  la  lápi- 
da, el  mismo  Onufrio  nota  que 
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asi  los  Fastos  (iriegos,  como  muy  eruditos  á  abrazarla  como 

Casiodoro,    (jue  fué    no   muy  la   mas    probable.    Estos   son 

posterior   á  IVudcncio,  escri-  l^oaysa,  Ambrosio  de  ¡Morales, 

l)en  Salía,  De  donde  se  infiere  3Iariana,   I).    Tomás  Tamayo 

([ue  asi  se  escribia  en  tiempo  de  Vargas,  D.  Nicolás   Anto- 

de  nuestro   poeta;   ni   podria  nio,  y  algunos  otros.  Reconoz- 

escribir  de  otro  modo  el  que  camos  los  testimonios  que  ale- 

por  ventura  jamás  vio  la  ins-  gan ,  y  veamos  si  son  tan  ur- 

cripcion  de  Onufrio,  ni  tuvo  gentes  como  ellos  han  expre- 

con  que  autorizar  el   nombre  sado. 

Sallea.  175     Morales,  en  compro- 
bación de  su  dictamen,  cita  el 
Examínase  la  opinión  que  hace  himno  de  los  santos  mártires 
á  Prudencio  Calagur ruano,  de  Calahorra  Emeterio  y  Cele- 
donio, donde  mencionando  el 
174     No  se  halla  tan  desti-  poeta  la  piedad  de  Jesucristo 
tuida  de  pruebas  y  patronos  para   con   aquel  pueblo,   por 
como  la  antecedente,  la  sen-  haberle    santificado    con    los 
tencia  que  afirma  haber  nacido  cuerpos  de  los  santos,  por  cu- 
nuestro  poeta  en  Calahorra.  En  yo  patrocinio  se  veian  fehcita- 
el  libro  Perístephanon  se  leen  dos  los  que  habitaban  á  las  ri- 
algunas  expresiones,  que  han  beras  del  Ebro,  llama  á  la  di- 
podido mover  á  varios  autores  cha  ciudad  nuestro  pueblo: 

Hoc  bonuin  Salvator  ipse,  quo  fruamur,  j)r(estitit; 
Martyimm  cum  membí'a  nostro  consecravii  oppído 
Sospítant  qii03  nunc  colonos^  qiios  Hiberus  adluit, 

176  Confió  tanto  el  referi-  ta,  y  que  él  manifiestamente  lo 
do  autor  de  este  lugar,  que  afirma.» 
escribiendo  los  sucesos  del  año  177  Yo  no  alcanzo  á  pe- 
de 384,  dice  asi:  «De  este  netrar  la  fuerza  que  Morales 
tiempo  y  de  mas  adelante  es  el  halló  en  los  versos  exhibidos, 
poeta  Aurelio  Prudencio  Cíe-  para  decidir  con  tanta  satisfac - 
mente,  natural  de  Calahorra:  cion  en  favor  de  Calahorra. 
y  aunque  alguna  vez  parece  Si  la  voz  nuestro  es  bastante 
llama  á  Zaragoza  su  tierra,  no  para  que  podamos  asegurar  ser 
se  ha  de  entender  asi;  pues  es-  muy  cierto  y  manifiesto  que 
ta  otra  es  una  verdad  muv  cier-  Prudencio  indicó  con  ella  su 
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patria,  podremos  asentar  por 
indubitable  que .  el  poeta  se 
declaró  natural  de  tres  ciuda- 
des, Tarragona,  Zaragoza  y 
Calahorra;  pues  á  todas  estas 
llama  nuestras:  á  Tarragona 
en  el  himno  de  S.  Fructuo- 
so y  compañeros:  á  Zarago- 
za repetidas  veces  en  el  him- 
no de  sus  diez  y  ocho  már- 
tires: á  Calahorra  dos  ve- 
ces, una  en  el  himno  de  san 
Emeterio  y  Celedonio ,  y  otra 
en  el  de  los  mártires  cesa- 
raugustanos.  Coligese ,  pues, 
que  de  este  lugar  precisamen- 
te no  puede  deducirse  que 
Calahorra  fué  la  patria  de 
Prudencio ,  hallándose  tes- 
timonios igualmente  favora- 
bles á  Zaragoza  y  Tarra- 
gona. 

178  ¿Pero  en  qué  sentido 
entenderemos  la  voz  nuestro^ 
para  conciliar  los  textos  en  que 
parece  contradecirse  el  poeta? 
Tillemont  siente,  que  se  pue- 
de juzgar  que  llamó  nuestras 
á  todas  las  dichas  ciudades 
por  las  diversas  personas  de 
quienes  él  descendia.  En  efec- 
to ,  algunos  afirman  que  su 
madre  fué  natural  de  Calahor- 
ra; pero  no  podemos  admitir 
esta  especie ,  en  vista  de  que 
no  tiene  en  su  comprobación 
otra  autoridad  que  la  de  los 
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modernos ,    que    la    inventa- 
ron. 

171)  D.  Nicolás  Antonio 
juzga  que  no  pueden  reducir- 
se á  concordia  todos  los  luga- 
res en  que  Prudencio  llama 
nuestros  á  los  pueblos  cuyos 
mártires  elogia ,  sino  diciendo 
que  no  liabla  en  nombre  pro- 
pio ,  sino  revistiéndose  de  la 
persona  de  la  ciudad  ó  pueblo 
para  cuyo  uso  componia  los 
himnos.  Funda  su  dictamen 
en  las  palabras  de  Genadio, 
que  dice:  Fecit  et  in  laudem 
Martyrum^  sub  alioricm  nomi- 
nibus,  invitatorium  ad  Marty- 
rium.  Asi  pues ,  añade ,  cuan- 
do hizo  el  himno  de  los  márti- 
res cesaraugustanos ,  los  cele- 
bró en  nombre  de  Zaragoza: 
cuando  cantó  las  glorias  y  pa- 
sión de  S.  Emeterio  y  Celedo- 
nio, habló  en  nombre  de  Cala- 
horra :  y  en  fin ,  cuando  com- 
puso el  himno  de  S.  Fructuo- 
so y  compañeros,  tomó  la 
persona  de  la  ciudad  de  Tarra- 
gona. 

180  Este  dictamen,  que 
también  adoptó  el  Rmo.  Flo- 
rez  (1),  no  me  parece  digno 
de  que  tales  eruditos  lo  aproba- 
sen. Lo  primero,  porque  no 
se  hallan  en  estos  himnos  indi- 
cios claros  de  que  Prudencio 
no  hablase  en  su  propio  nom- 
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bre ;  y  se  encuentran  muchos  guna  razón  especial  y  tocante 
versos  en  que  expresamente  á  sí  mismo  para  usar  de  la  voz 
habla  como  persona  particular,  nuestra  en  los  himnos  de  los 
dirigiendo  sus  palabras  á  los  mártires  que  se  veneraban  có- 
sanlos ,  y  rogando  por  sí  mis-  mo  naturales  en  la  provincia 
mo.  J^o  segundo,  porque  no  de  Tarragona.  Lo  tercero,  por- 
aplicó  el  poeta  la  voz  nuestra  que  si  el  poeta  canta  las  ala- 
á  alguna  de  las  cijii/ilades  que  no  bauzas  de  los  santos  en  nom- 
pertenecian  á  la  provincia  Tar-  bre  de  los  pueblos,  como  quie- 
raconense;  de  donde  se  infiere  re  D.  Nicolás  Antonio,  ¿qué 
que  no  alabó  á  sus  mártires  en  fuerza  tendrán  las  palabras: 
nombre  de  ellas,  y  que  tuvo  al- 

Nostra  prcestabit  Calagurris  ambos, 
Quos  veneramur, 

de  que  él  se  vale  para  justificar  tuada  en  la  misma  provincia 
que  fué  natural  de  Calahorra?  Tarraconense,  y  mas  particular- 
¿Qué  particularidad  se  advierte  mente  por  ser  del  convento  ju- 
en  este  lugar,  de  donde  poda-  rídico  cesaraugustano:  y  á  Za- 
mos  persuadirnos  que  las  dijo  ragoza  por  ser  su  patria,  como 
Prudencio  en  su  nombre,  y  no  se  probará  en  el  §  siguiente, 
en  el  de  los  ciudadanos  de  Za-  182  Hace  mas  verosímil  la 
ragoza ,  por  tocar  Calahorra  á  opinión  de  que  Prudencio  fué 
la  jurisdicción  del  convento  ce-  calagurritano  el  testimonio  ale- 
saraugustano?  gado  por  el  P.  Juan  de  Maria- 
181  Desechando,  pues,  el  na.  Este  insigne  historiador, 
sentido  en  que  D.  Nicolás  Án-  tratando  del  año  561,  escribió 
tonio  interpretó  la  voz  nuestra^  su  sentencia  por  estas  palabras: 
juzgo  por  mas  acomodada  para  «Fué  de  este  tiempo  Clemente 
concordar  los  testimonios  del  » Prudencio,  natural  de  Cala- 
poeta,  la  inteligencia  de  que  » horra,  déla  milicia  y  del  ofi- 
llamó  nuestras  á  las  ciudades  ))CÍo  abogado ,  en  que  se  ejer- 
Tarragona,  Calahorra  y  Zara-  ))citó  mas  mozo;  con  la  edad 
goza,  por  diversos  y  legítimos  »poeta  muy  señalado,  y  famo- 
respectos:  es  á  saber,  á  Tarra-  ))S0  por  los  sagrados  versos  en 
gona  por  ser  metrópoli  civil  de  »que  cantó  con  mucha  elegan- 
la  provincia  de  donde  era  na-  «cia  los  loores  de  los  santos 
tural:  á  Calahorra  por  estar  si-  ^mártires.» 
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185  Sintióse  el  maestro  ees  los  mas  modernos  miran 
Lupercio  Leonardo  de  Argén-  las  cosas  mas  cuidadosamen- 
sola  de  que  un  hombre  como  te  que  los  que  fueron  adelante 
Mariana  adoptase  esta  opinión,  en  el  tiempo;  que  de  otra  ma- 
por  la  que  leida  su  historia,  le  ñera  nunca  seria  lícito  apar- 
escribió  desde  Madrid  á  15  de  tarse  de  los  que  primero  es- 
agosto de  1602,  alegando  al-  cribieron,  que  seria  una  gran 
gunos  testimonios  en  favor  de  pesadumbre,  y  lo  seria  mas 
Zaragoza,  y  haciéndole  presen-  pesada  quererlo  Lupercio  tole- 
te el  gran  número  de  auto-  rar.  Contra  los  lugares  que  ale- 
res  clásicos  que  afirmaron  gaba  Argensola,  exhibió  uno 
ser  Prudencio  cesaraugustano.  que  al  parecer  de  Mariana  era 
Respondióle  el  P.  Mariana  muy  eficaz  contra  la  opinión  de 
persistiendo  en  la  misma  sen^  su  antagonista,  y  fué  una  estro- 
tencia  que  habia  escrito  en  su  fa  del  himno  de  S.  Lorenzo, 
historia,  siguiendo  á  Morales  que  ya  antes  de  él  produjo 
y  Loaysa.  Contra  la  multitud  Loaysa,  y  dice  asi: 
de  autores  repuso  que  á  ve- 

Nos  Vasco  Hiberus  dividit 
Binis  remotos  Alpibiis 
Trans  Cottianorum  juga 
Trans  et  Pyrenas  ninguidos, 

184  Claro  está ,  oponia  el  rio  Ebro  por  la  parte  que 
Mariana,  que  aquel  apellido  baña  á  los  vascones,  y  si  resi- 
Vasco  no  le  con  venia  al  Ebro  dia  en  aquella  parte,  parece  es 
por  su  nacimiento ,  pues  sus  porque  era  su  patria,  que  aun- 
fuentes  están  en  los  pelendones  que  es  conjetura,  parece  tiene 
mas  arriba  de  los  vascones,  ni  fuerza  y  probabilidad, 
por  la  parte  que  baña  á  Zara-  185  Este  argumento,  que 
goza,  porque  está  en  los  ede-  según  Mariana  no  pasa  del  grá- 
tanos ó  sedetanos,  sino  por  la  do  de  conjetura,  no  solo  me 
parte  que  baña  á  los  vascones,  parece  ineficaz  para  comprobar 
que  es  donde  está  Calahorra,  que  Calahorra  es  la  patria  de 
Conforme  á  lo  cual  parece  qui-  Prudencio,  sino  aun  para  infe- 
so  decir,  que  en  medio  de  él  y  rir  que  este  poeta  residía  en 
de  Roma,  donde  descansaba  el  aquella  ciudad  cuando  compu- 
cuerpo  de  S.  Lorenzo,  estaba  so  el  himno  de  S.   Lorenzo. 
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Aun  viviendo  en  Zaragoza,  porque  Aragón  no  riega  las 
podia  dolerse  de  tener  tan  dis-  dos  poblaciones  que  se  expre- 
tanies  las  reliquias  del  santo  san  por  el  mismo  santo.  El 
levita,  usando  de  la  expresión:  Cántabro,  pues,  no  es  otro  que 
«Ebro  Vascon  nos  divide  con  el  Ebro,  llamado  asi  por  nacer 
dos  Alpes  interpuestas.»  Por-  en  la  Cantabria,  como  dice 
que  sin  embargo  de  no  deber-  Plinio,  con  el  cual  se  junta  el 
se  á  este  rio  al  pasar  por  Zara-  Arago  (hoy  Arga)  cerca  de  Mi- 
goza,  y  considerado  precisa-  lagro  y  frente  de  Alfaro.  Ene- 
mente según  este  concepto,  el  go  si  el  Ebro  se  apellida  Cán- 
apellido  Vascon^  ¿quién  duda  tabro,  aun  cuando  riega  la 
se  le  puede  atribuir  esta  deno-  Vasconia ,  ¿por  qué  no  podrá 
minacion,  aun  cuando  riega  apellidarse  Vascon  cuando  rie- 
los  campos  edetanos?  S.  Eulo-  ga  la  Edetania? 
gio,  mártir  cordobés,  mencio-  18G  Ni  carecia  Prudencio 
nando  al  Ebro  en  la  Vasconia,  de  razones  para  nombrar  asi  al 
le  llama  Cántabro.  «Vínome  de-  Ebro  aunque  viviese  fuera  de  la 
seo,  dice  en  la  epístola  á  Wi-  Vasconia.  Los  váscones  fueron 
liesindo  obispo  de  Pamplona,  famosísimos  en  los  tiempos  an- 
de visitar  los  lugares  de  los  san-  tiguos  por  su  barbarie,  feroci- 
tos,  con  el  fin  de  dar  algún  ali-  dad  é  inquietud,  y  por  los 
vio  á  mi  ánimo  triste.  Especial-  montes  Pirineos  que  habita- 
mente  me  pareció  ir  al  monas-  ban,  como  se  puede  ver  en 
terio  de  S.  Zacarías,  sito  á  las  Juvenal  (1),  en  S.  Paulino  (2), 
faldas  de  los  Pirineos  á  la  en-  y  en  nuestro  poeta  (3).  Por 
trada  de  la  Galia,  desde  las  tanto,  para  distinguir  el  Ebro, 
cuales,  naciendo  el  rio  Arago,  que  corre  entre  Pioma  y  la  ciu- 
corre  con  arrebatado  curso  re-  dad  que  habitaba,  de  otro  del 
gando  á  Seburi  y  Pamplona,  y  mismo  nombre  que  riégala  An- 
se  mezcla  con  el  rio  Cántabro.»  dalucia  y  hoy  se  llama  el  rio 
Este  rio  llamado  Cántabro  no  Tinto,  ó  Aceche,  le  pareció 
es  Ega,  como  pensó  Morales,  apellidarle  Ebro  Vascon,  dán- 
porque  el  Arago  mencionado  dolé  el  nombre  de  la  tierra  mas 
por  S.  Eulogio  no  desagua  en  famosa  y  conocida  entre  todas 
Ega,  ni  el  rio  Arago  es  Ara-  las  que  bañaba.  No  de  otra 
gon,  como  entendió  Mariana;  manera   Rufo    Festo    Avieno, 

(1)  Satyr.  15,  v.  93.  (3)    Hymu.  I ,  Peristephanoíh  v.  93. 

(2)  Carm.  10,  ad  Aiison.,  v.  212, 
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queriendo  señalar  á  este  rio  á  los  berones,  celtiberos,  ede- 
con  alguna  nota  que  le  distin-  taños,  etc.,  no  quiso  sino  parti- 
guiese  del  otro  Ebro,  aunque  cularizar  á  los  vascones,  gente 
podia  nombrar  ó  á  la  Cantatóa  nombrada  por  su  insociabili- 
en  que  tiene  su  nacimiento,  ó    dad: 

At  Hiberus  inde  manat  amnis,  et  locos 
Fogcundat  mida.  Plurimi  ex  ipso  ferimt 
Dictos  Hibei'os,  non  ab  illo  ftumine, 
Qicod  inquietos  Wascones  prwlabitur. 

187  Demás  de  lo  dicho,  la  renzo,  S.  Vicente,  Santa  Eu- 
voz  Vasco  podia  adaptarse  me-  lalia  y  otros;  lo  cual  no  pare- 
jor  al  género  de  verso  de  que  ce  puede  atribuirse  á  otra  cau- 
usa  Prudencio  en  el  himno  de  sa,  que  al  afecto  con  que  ve- 
S.  Lorenzo;  y  aunque  digamos  neraba  á  los  mártires  calagur- 
que  se  tomó  alguna  hcencia  no  rítanos,  como  á  patronos  y 
usando  de  aquella  voz  en  la  ciudadanos  suyos.  Aun  el  reve- 
significacion  mas  propia  y  ri-  rendísimo  Florez  dice  (1)  que 
gurosa,  no  diremos  cosa  tan  el  poeta  puso  en  primer  lugar 
nueva  que  no  haya  sido  adver-  los  mártires  de  Calahorra  por 
tida  por  otros,  que  han  proba-  ser  esta  su  patria. 

do  hallarse  en  las  obras  de  es-  189  Convéncese,  pues,  que 
te  poeta  piadosísimo  algunos  esta  conjetura  es  insubsistente, 
vocablos  de  impropia  latiní-  con  el  himno  de  Santa  Eulalia, 
dad,  por  hablar  con  mayor  de-  que  precede  al  de  los  mártires 
sembarazo  en  materias  sagra-  deZaragozay  Tarragona,  sien- 
das,  do  asi  que  estos  eran   de  su 

188  Aun  es  mas  débil  que  propia  provincia;  de  donde  se 
la  antecedente,  la  conjetura  del  coHge  que  no  atendió  con  tan- 
P.  Joseph  Moret,  quien  para  to  rigor  á  la  tierra  de  su  naci- 
prueba  de  la  misma  opinión  miento  en  orden  á  establecer 
alega  que  Prudencio  consagró  la  serie  de  sus  himnos.  Fuera 
á  los  santos  mártires  Emeterio  de  esto,  en  los  Mss.  se  halla 
y  Celedonio  el  himno  primero  tanta  variedad  en  la  colocación 
del  Peristeph.y  prefiriéndolos  á  de  sus  poesias,  que  no  es  fácil 
tan  ilustres  santos  como  S.  Lo-  averiguar  cuál  fué  la  que  él  ob- 

(1)     Tomo  29,  pág.  292. 
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servó;  por  lo  que  no  merece  declaración  de  este  himno  di- 
mucho  aprecio  el  argumento  ce  asi:  Celehrat  Poeta  patriam 
propuesto  por  Moret.  suam   mm^ando   duodevÍQÍnti 

Marlijres,  et  Vincentiiim  el  Fm- 

PRUÉBASE   QUE  PRUDEN-  cratem,    duosque   Confessores 

cío  fué  cesar augiistano.  Cajum  et  Clementium  ejusdem 

civitatisindigenas,  Jacobo  Spie- 

190  No  ofrezco  que  los  ar-  gelio,  comentando  el  himno  de 
gumentos  que  he  de  formar  en  los  milagros  y  misterios  de 
comprobación  de  que  la  patria  Cristo,  pone  este  título:  In  An- 
de nuestro  célebre  poeta  es  Za-  relü  Prudentii  Clementis,  Ccc- 
ragoza,  se  merezcan  el  nombre  sarangustani,  etc.  Y  declaran- 
de  geométricos  ó  'demostrati-  do  el  fundamento  sobre  que  se 
vos;  pero  á  lo  menos  me  pro-  apoyaba  para  llamarle  Cesa- 
meto  que  persuadirán  ser  esta  raugustano,  dice:  Utex  saphi- 
sentencia  mas  verosímil  y  pro-  co  hijmno  coUigimus,  qtiem  in 
bable,  y  juntamente  que  es  muy  laudem  diiodeviginti  Martijrum 
justificada  la  causa  que  me  ha  Ccesaraugiistanorum  scripsit. 
movido  á  hablar  de  él  en  este  Giselino:'  Prce  reliquis  Hispa- 
tomo,  sin  remitirle  al  tratado  nice  oppidis  patriam  suam 
de  la  santa  iglesia  de  Calahorra.  Cesaraiigustam  ,  diiodeviginti 
Esto  se  hará  mas  patente  si  co-  Martyrum  Reliquiis  ditatam, 
tejáremos  las  pruebas  de  una  laudat,  Chamilard,  mirando 
y  otra  parte:  pues  se  eviden-  principalmente  á  este  himno, 
ciará  que  las  que  están  de  par-  escribe  de  este  modo:  Cum  alii 
te  de  Zaragoza,  aun  cuando  de  patria  aliter  sentiant,  ipse 
sean  de  un  mismo  género,  con-  Ca^saraugustanum  se  non  se- 
tienen  alguna  mayor  fuerza  que  mel,  nec  ohscuris  verbis  sig- 
las exhibidas  por  Calahorra.  7iificat.  De  manera  que  han  se- 

191  Examinemos  primero  guido  este  dictamen  movidos 
el  himno  de  los  18  mártires  Ce-  de  los  versos  de  este  poema  ca- 
saraugustanos.  Las  estrofas  de  si  todos  los  que  tomaron  á  su 
este  poema  autorizan  la  sen-  cargo  la  exposición  de  Pruden- 
tencia  que  he  propuesto  de  ció,  notando  con  esmerada  in- 
modo  que  los  mas  de  los  co-  dividuacion  y  exacto  recono- 
mentadores  de  Prudencio  se  in-  cimiento  cada  una  de  sus  pala- 
dinaron con  sola  su  lección  á  bras,  y  la  propiedad  y  fuerza 
tenerle  por  natural  de  Zarago-  que  encierran;  lo  cual  es  gran 
za.  Antonio  de  Nebrija  en  la  recomendación  de  la  probabi- 
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lidad  de  la  misma  opinión  ,  y  admiro  de  que  Morales  tuviese 

tiene  mucha  eficacia  contra  lo  por  tan  cierto  haber  sido  l^ru- 

que  el  P.  Mariana  repuso  acer-  dencio  calagurritano,  solo  por 

ca  del  número  de  autores  que  ver  aplicado  aquel  adjetivo  á 

Argensola  alega  en  su  carta.  Calahorra;  como  si  el  poeta  no 

192  En  el  himno  citado  se  hubiera  llamado  asi  vez  alguna 
halla  primeramente  la  voz  7/n(?5-  á  Zaragoza.  Empieza,  pues,  el 
tro  repetida  tantas  veces  y  con  poema  con  estas  palabras: 

tan  singular  energia ,  que  me 

Bis  novem  noster  ¡mpulus  sub  uno 
Martynim  serval  ciñeres  sepulcro. 

193  Donde  en  la  voz  mies-  mus,  Ccesaraugustanus  fuit,  . 
tro  debe  reconocerse  alguna  194  Alaba  después  á  Zara- 
mayor  fuerza  que  en  otros  lu-  goza,  porque  en  todas  las  per- 
gares ,  por  ponerse  antes  de  secuciones  dio  al  cielo  muchos 
expresar  el  nombre  del  pueblo  mártires,  y  mencionando  á  los 
de  que  habla,  ó  la  región  en  vecinos  de  esta  ciudad,  los  11a- 
que  estaba  situado.  Por  tanto  ma  absolutamente  y  sin  algún 
Nebrija,  interpretando  este  lu-  adito ,  los  Nuestros:  en  la  cual 
gar,  hubo  de  colegir  de  él  que  palabra  se  contiene  también 
Prudencio  fué  cesaraugustano,  cierta  propiedad  muy  expresi- 
sin  embargo  de  que  en  otras  va  y  significante,  con  que  se 
partes  llama  nuestra  á  Calahor-  denota  que  los  cesaraugustanos 
ra  y  Zaragoza:  Noster  populus,  eran  ciudadanos  y  compatrio- 
quia  ut  in  Prudentii  vita  dixi-  tas  suyos: 

Nec  furor  quisquam  sine  laude  nostrúm 
Cessit,  aut  clari  vacuus  cruoris. 

195     Habla  luego  de  santa  je  en  el  tomo  precedente  (pág. 

Engracia,  y  distinguiéndola  de  263),  llama  á  aquel  pais  su 

los  otros  mártires  de  aquella  tierra: 
ciudad,  conforme  á  lo  que  di- 

Martyrum  tmlli  remanente  vita 
Contigit  terris  habitare  nostris. 
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11)6     Ensalza  también  á  Ce-  sagrado  de  las  reliquias  de  la 

saraugiisla  por  el  sinfjular  ía-  misma  santa,  y  en  este  lugar 

Yor  que  recibió  de  Jesucristo,  vuelve  á  llamarla  m¿c5/ra: 
siendo  destinada  para  depósito 

Hunc  íiovce  nostne  titidiim  fruendum 
CmsaraugusUe  dcdit  ipse  Christus, 

197  En  vista  de  estos  tes-  ma  el  poeta  suya  á  Zaragoza, 
timonios  queda  desvanecida  la  De  donde  se  colige  que  si  11a- 
proposicion  del  autor  de  la  vi-  mó  suya  á  Calahorra,  lo  hizo 
da  de  S.  Prudencio  obispo  de  solo  por  ser  uno  de  los  pueblos 
Tarazona,  con  el  nombre  de  sujetos  á  la  jurisdicción  del 
D.  Bernardo  Ibañez  de  Echa-  convento  cesaraugustano ;  en 
varri ,  que  disimulando  los  lu-  cuyo  sentido  le  expuso  su  co- 
gares  exhibidos,  se  atrevió  á  mentador  Gisehno:  Calagur- 
escribir  (1),  que  entre  todas  rim  suam  facit,  quod  teste  Pli- 
las  ciudades  de  la  provincia  nio  3,  Nat.  Hist.,  3,  Calagur- 
Tarraconense,  que  son  Tarra-  ritaiii  Ccesaraugustano  coiiven- 
gona,  Gerona,  Calahorra,  Bar-  tui  annumerentur. 
celona  y  Zaragoza ,  á  ninguna  198  Pero  hagamos  presen- 
llama  suya  sino  á  Calahorra,  tes  dos  estrofas  del  mismo  him- 
Queda  también  refutada  la  in-  no ,  que  no  solo  confirman 
terpretacion  de  algunos  auto-  lo  que  hemos  dicho,  sino  tam- 
res,  y  entre  ellos  Celarlo  ,  que  bien  falsifican  la  intehgencia 
sin  el  mas  leve  fundamento  y  de  los  referidos  autores ,  obli- 
solo  por  su  voluntad  señalan  gando  á  que  la  voz  nuestra  se 
cierta  disparidad  entre  la  voz  restringa  á  Zaragoza  como  tal 
nuestra  aplicada  á  Zaragoza,  y  pueblo.  Trata  el  poeta  del  in- 
la  misma  atribuida  á  Calahor-  victo  mártir  S.  Vicente ,  y  des- 
ra,  diciendo  que  allí  es  signifi-  pues  de  referir  que  el  prelu- 
cativa  de  nación,  no  de  pueblo  dio  de  su  pasión  fué  en  Cesa- 
determinado,  y  aqui  al  contra-  raugusta ,  á  quien  dejó  baña- 
rio.  Quedan,  digo,  convencí-  da  y  santificada  con  el  pre- 
dos  estos  autores :  porque  ha-  cioso  roció  de  su  sangre  antes 
llamos  que  con  mayor  fre-  de  ser  llevado  á  Sagunto  (hoy 
cuencia,  rigor  y  expresión  lia-  Murviedro)  cerca  de  Valencia, 

(1)    Pág-.  26. 
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dice  que  los  cesaraugustanos  sumado  su  martirio  fuera  de 
veneraban  esta  reliquia  que  les  Zaragoza,  debia  ser  tenido  por 
liabia  quedado,  con  tan  senci-  cesaraugustano,  por  haber  si- 
lla devoción,  como  si  todos  los  do  bautizado  y  educado  en 
miembros  de  su  cuerpo  se  ha-  aquella  iglesia.  Todo  lo  cual 
liaran  depositados  en  aquella  dice  repitiendo  la  expresión: 
ciudad  y  en  el  sepulcro  de  sus  «Es  nuestro,  y  criado  en  nues- 
padres.  De  aqui  pasa  á  decir,  tra  palestra:» 
que  sin  embargo  de  haber  con- 

Noster  est,  quamvis  procul  hinc  in  urbe 
Passus  ignota  dederii  sepiilchri 
Gloriam  victor,  prope  littus  altx 

Forte  Sagunti, 
Noster,  et  riostra  ptcer  in  palcestra, 
Aí'te  virtutis,  ftdeique  olivo 
Unctus,  horrendum  didicit  domare 

Viribus  hosteni. 

199  Digo,  pues,  que  estos  duda  se  le  atribuye  al  poeta 
versos  no  son  capaces  del  sen-  una  locución  muy  indigna,  co- 
tido  que  algunos  les  dan  con  mo  lo  es  el  decir  que  S.  Vicen- 
muy  poca  reflexión.  Nuestro  te  fué  español  aunque  padeció 
es,  dice  Prudencio  según  estos,  en  Sagunto. 
porque  S.  Vicente  era  español.  200  Por  la  misma  razón  es 
Pero  ¿cómo  podrán  admitir  es-  muy  ajena  de  Prudencio  la  in- 
ta  inteligencia  unas  palabras  terpretacion  de  D.  Tomás  Ta- 
que se  dicen  en  contraposición  mayo  de  Vargas,  que  entiende 
á  Sagunto,  lugar  de  la  provin-  las  palabras  nuestro  es,  como 
cia  Tarraconense?  Si  el  santo  si  dijera,  es  de  la  Religión 
mártir  hubiera  padecido  en  Cristiana^  probándolo  con  lo 
Francia  ó  Italia  podria  ser  le-  que  añadió  el  mismo  poeta: 
gitimo  aquel  sentido;  pero  sin 

Arte  virtutis  fideique  olivo 
Unctus. 

201     Porque  en  este  sentido     riedad  que  intenta  Prudencio; 
no  se  halla  tampoco  la  contra-     pues   consta  de  las  actas   de 
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S.  Vicente,  que  llorecia  la Tie-  ^Tan  rniiUitud  de  los  fieles  que 
ligion  Cristiana  en  la  ciudad  vivian  en  la  vecindad.  Venemt 
de  su  martirio,  en  tanto  grado,  et  miiltiludo  vicina  fidelitim 
que  vino  á  la  cárcel  con  el  íin  dudum  de  ipsius  mresta  supiúi- 
de  visitar  al  santo  nnártir  una    ciis.  Y  nuestro  p 


poeta: 


Coire  tolo  ex  oppido 
Tu7'bam  fidelem  cerneres^ 
Mollire  piwfiiltum  torum^ 
Siecare  cruda  vulnera. 


202  Es,  pues,  necesario  mentes.  Véase  el  tomo  1,  ta- 
entender  las  palabras  de  Pru-  bla  IX,  núm.  9  de  las  que  pu- 
dencio:  Es  nuestro^  y  criado  blicó  el  Rmo.  Florez,  donde 
en  nuestra  palestra;  como  si  este  erudito  pone  una ,  dicien- 
dijera:  «Es  cesaraugustano,  do  asi:  «Los  Clementes  gozan 
vecino,  ciudadano  y  compatrio-  ))de  la  ilustre  memoria  de  Au- 
ta  nuestro,  criado  y  bautizado  »relio  Prudencio  Clemente, 
en  nuestra  iglesia  de  Zarago-  » ilustre  en  todo  el  mundo  por 
za:»  contándose  él  también  en-  ))la  excelencia  con  que  se  hizo 
tre  los  que  lograron  este  bene-  » príncipe  de  la  poesia  cristiana, 
ficio,  como  quien  nació  y  se  205  El  mismo  Prudencio 
educó  en  aquella  santa  escuela,  indica  muchas  veces  haber  vi- 

203  Hacen  también  muy  vido  en  Zaragoza.  En  el  Himno 
creíble  esta  opinión  los  funda-  de  los  mártires  cesaraugusta- 
mentos  siguientes,  que  se  diri-  nos  dice  haber  sido  testigo  ocu- 
gen  á  comprobar  haber  tenido  lar  de  que  las  uñas  de  hierro 
Prudencio  su  casa  y  familia  en  con  que  descarnaron  el  bendi- 
Zaragoza.  to  cuerpo   de  Santa  Engracia 

204  De  las  medallas  que  mantuvieron  largo  tiempo  una 
se  batieron  en  esta  ciudad  nos  parte  del  hígado  de  la  gloriosa 
consta,  que  estuvo  avecindada  mártir  de  Cristo: 

en  ella  la  familia  de  los  Cle- 

Vidimus  partem  jecoris  reimlsam 
Ungulis  longé  jacuisse  pressis. 
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206  Al  fin  del  mismo  him-  con  lágrimas  piadosas  los  már- 
no  ruega  á  los  santos  mártires  moles  de  que  estaba  hecho  su 
cesaraugustanos  le  alcancen  es-     sepulcro: 

píritu  de  ternura  para  regar 

Nos  y  10  fletu,  date,  perluamus 
Marmorum  sulcos,  quibiis  est  operta 
Spes,  ut  absolvam  retínaculorum 
Viuda  meorum, 

207  Convida  también  á  la  tos  cuerpos ,  á  los  cuales  vuel- 
noble  ciudad  de  Zaragoza  á  tos  á  la  vida  en  la  resurrec- 
que  junto  con  él  se  postre  cion,  seguirla  al  reino  inmor- 
delante  del  túmulo  que  encer-  tal: 

raba  las  reliquias  de  los  san- 

Sterne  te  totam  generosa  Sanctis 
Civitas  mecum  tumulis;  deinde 
Mox  resurgentes  animas  et  artus 
Tota  sequeris. 

208  En  el  himno  de  san  llama  sacerdote  Valeriano,  por 
Casiano  hace,  como  dijimos  en  traer  su  origen  de  la  familia 
su  vida,  memoria  de  la  familia  de  los  Valerios,  que  residía  en 
que  dejaba  en  España,  y  se  jus-  la  misma  ciudad  ,  y  que  men- 
tifica  que  la  tenia  en  Zaragoza  ciona  el  poeta  en  el  himno  de 
con  el  himno  de  S.  Hipólito,  los  diez  y  ocho  mártires ,  di- 
dirigido al  obispo  cesaraugus-  ciendo: 

taño  Valerio  Segundo,  á  quien 

Hiñe  sacerdotum  domus  infidata 
Valeriorum. 

209  En  el  dicho  himno  de  der  visitar  á  Valerio ,  y  escri- 
S.  Hipólito  confiesa  agradecí-  bir  aquel  poema:  y  al  mismo 
do ,  que  debía  á  este  santo  el  tiempo  se  cuenta  por  una  de 
beneficio  de  haberse  restituido  las  ovejas  del  mismo  obispo: 
felizmente  á  su  casa ,  y  de  po- 
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Sic  me,  gramíneo  remanentem  denique  campo, 
Sedulus  a^grotam  pastor  ovem  referas. 

210  D.  Nicolás  Antonio  lee  al  fin  del  himno,  dirigida 
hace  á  Valeriano  ohispo  de  Ca-  al  mismo  obispo  para  moverle 
lahorra  ,  para  concluir  de  este  á  que  solemnizase  el  dia  de  san 
modo  que  Prudencio  fué  cala-  Hipólito,  como  los  de  otros 
gurritano.  Pretende  probar  su  santos  que  se  celebraban  en  su 
intento  con  la  súplica  que  se  iglesia.  Y  dice  asi: 

Si  bene  commemini,  colit  hunc  pulcheírima  Uoma 

Idibus  Augusti  mensis,  ut  ipsa  vocat, 
Prisco  inore  diem,  quemte  quoque,  sánete  magister, 

Annua  festa  ínter  dínumerare  velím, 
Crede,  salutíferos  feret  hic  venerantibus  ortus, 

Lucís  honor atw  pr cernía  restítuens. 
Ínter  solemnes  Cypriani,  vel  Chelídoni, 

Eulalíceque  dies  currat  et  íste  tibí. 

211  Rogando,  pues,  Pru-  obispos  de  Calahorra  ha  pues- 
dencio  al  obispo  Valeriano,  que  to  entre  ellos  á  Valeriano ;  ni 
ponga  entre  los  dias  festivos  aun  se  halla  obispo  de  nom- 
de  Sta.  Eulalia  y  de  los  santos  bre  cierto  en  esta  sede  hasta 
Cipriano  y  Celedonio,  el  de  Silvano,  que  lo  fué  por  los 
S.  Hipóhto ,  claramente  mués-  años  457.  Que  el  poeta  nom- 
tra  que  habla  con  el  obispo  de  bre  á  S.  Celedonio  entre  los 
la  ciudad  de  Calahorra,  pues  santos  cuyas  fiestas  se  cele- 
aUí  se  celebra  S.  Celedonio:  braban  en  la  iglesia  del  obispo 
que  si  hablara  con  obispo  de  á  quien  dirige  la  súplica,  no 
Zaragoza,  le  traería  á  la  me-  prueba  que  habla  con  obispo 
moría  á  S.  Vicente,  Sta.  En-  de  Calahorra,  y  no  de  Zara- 
gracia,  ó  á  los  diez  y  ocho  goza.  De  que  S.  Celedonio 
mártires.  se    celebraba    en    Calahorra, 

212  Este  discurso  de  don  ¿quién  podrá  inferir  que  no 
Nicolás  Antonio  necesitaba  de  se  celebraba  en  Zaragoza?  Si 
mejor  apoyo  para  incfinarnos  S.  Cipriano  mártir  cartagi- 
á  su  parecer.  Ninguno  de  los  nés,  y  Santa  Eulalia  Emeri- 
que  han  escrito  catálogo  de  los  tense  ^  se   celebraban   en    Ca- 
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lahorra,  mas  razonable  era  que         214     Ni  obsta  que  le  llame 

S.  Celedonio  mártir  calagurri-  Valeriano ;  porque  demás  de 

tañóse  celebrase  en  Zaragoza,  ser  muy  corta  la  variación  y 

por  ser  de  una  misma  provin-  usada  por  otros  muchos,  pudo 

cia,  y  pertenecer  á  aquella  ciu-  el  poeta  nombrar  Valeriano  al 

dad  como  á  convento  jurídico,  obispo,  aunque  en  realidad  se 

Ni  convenia  mencionar  santos  llamase  Valerio,  ó  porque  el 

que  fuesen  naturales  de  Zara-  vocativo  de  Valerio  no  puede 

goza;  antes  bien  era  mas  dis-  acomodarse  en  el  verso  pentá- 

creta    la    súplica    nombrando  metro,  ó  porque  allí  no  usaba 

otros  de  algún  modo  extraños;  de  él  como  de  nombre  propio, 

pues  se  pedia  para  un  santo  ex-  sino  apelativo,  concertado  con 

tranjero.  la  voz  sacer,  llamándole  asi, 

213    Por  tanto,  tengo  por  como  dije  antes,  por  ser  de 

mas  probable  el   parecer  de  la  familia  de   los  Valerios:  el 

Ruinart,  sobre  que  este  Vale-  cual  hecho  no  es  tan  desacos- 

riano,  con  quien  habla  Pruden-  tumbrado,  que  no  tenga  varios 

cío  en  el  himno,  no  es  distinto  ejemplos.  Véanse  las  medallas 

del  Valerio  Segundo,  en  cuyo  antiguas  de  las  familias  roma- 

tiempo  se  juntó  el  concilio  pri-  ñas,   ilustradas   por  Vaillant. 

mero  de  Zaragoza.  Tomo  2,  pág.  330,  n.  22. 
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1  Cuando  formé  el  tomo  un  examen  muy  diligente  y 
precedente,  reconocí  que  la  trabajoso.  Por  esta  causa, 
historia  cesaraugustana,  en  la  contentándome  entonces  con 
parte  que  toca  al  tiempo  en  publicar  las  memorias  con- 
que la  ciudad  é  iglesia  de  Za-  cernientes  al  estado  antiguo, 
ragoza  fué  dominada  de  los  según  el  estilo  observado  en 
árabes,  se  hallaba  hasta  aho-  los  otros  tomos  de  esta  obra, 
ra  tan  desconocida  y  confusa,  reservé  de  propósito  para  es- 
que  de  ningún  modo  podía  te  lugar  la  colección  é  ilustra- 
aclararse   sino  por  medio  de  cion   de    todas    las    noticias, 
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que  pudiesen  conducir  al  cono-  civitatem^  diuiíim  jam  judíelo 

cimiento  de  los  cuatro  siglos  Dei  pate?Uer  apertain,  gladio, 

que  pasaron  desde  la  entrada  farne,  et  capíivitati  depopula- 

de  los  árabes  hasta  la  famosa  tur, 

conquista  de  la  misma  ciudad.  3  La  Canónica  de  S.  Pe- 
En  el  tomo  citado  di  una  bre-  dro  de  Taberna  contiene  mu- 
ve  noticia  de  este  mismo  tiem-  chas  é  individuales  noticias 
po:  y  deseando  ahora  tomar  acerca  de  lo  que  pasó  con  el 
las  cosas  desde  su  principio,  obispo  y  cristianos  de  la  ciu- 
y  proceder  en  su  declaración  dad  al  tiempo  de  la  entrada 
con  el  orden  debido,  no  po-  de  los  moros,  y  del  paradero 
dré  menos  de  reproducir  algu-  de  las  reliquias  y  de  los  sa- 
na de  las  noticias  que  allí  se  grados  códices;  pero  teniendo 
tocaron.  esta  escritura  las  notas  de  fie- 
2  Dije ,  pues,  que  la  in-  don,  que  expusimos  ya  en  dos 
signe  ciudad  de  Zaragoza  fué  lugares  del  tomo  precedente, 
tomada  por  aquel  famoso  ca-  no  es  justo  aprovecharnos  de 
pitan  Muza,  acompañado  para  sus  especies,  las  cuales  serian 
esta  empresa  de  Tarif,  que  sin  duda,  supuesta  su  legitimi- 
poco  antes  habia  sido  el  ob-  dad,  tanto  mas  estimables, 
jeto  de  sus  enojos.  En  los  es-  cuanto  son  mas  raras  las  me- 
critores  antiguos,  asi  nuestros  morias  que  tenemos  de  aque- 
como  árabes,  se  menciona  líos  tiempos, 
con  particularidad  esta  con-  4  Algunos  escriben,  que 
quista,  siendo  asi  que  hablan  huyendo  ciertos  cristianos  ce- 
solo  en  general  de  todas  las  saraugustanos  de  la  barbarie 
otras  poblaciones  de  la  España  y  ferocidad  de  los  moros,  se 
citerior;  c  indicando  con  esta  recogieron  en  el  monte  llama- 
diligencia  ,  que  Zaragoza  en  do  Uruel,  cerca  de  Jaca,  y  que 
aquel  tiempo  se  distinguia  en-  después  comenzaron  á  erigir 
tre  ellas  en  hermosura  y  gran-  una  población  en  el  sitio  que 
deza.  Isidoro  Pacense,  contem-  se  decia  Paño,  no  lejos  del 
poráneo||á  este  suceso,  refiere  referido  monte,  fortificándo- 
la toma  de  nuestra  ciudad  con  se  con  diversos  castillos  para 
palabras¿,bien  sentidas.  Sicque  defenderse  de  los  bárbaros. 
non  solum  ulteriorem  Hispa-  Esta  noticia  se  halla  confirma- 
niam,  sed  etiam  eiteriorem  us-  da  con  algunos  documentos 
que  ultra  Ccesaraugustam,  an-  antiguos,  y  en  la  Historia  que 
tiquissimam  ae  ftorentissimam  Zurita  llama  la  General;  pero 


Varones  ilustres  cesar augustanos.  111 
no  hay  instrumento  auténtico  ros,  como  se  hará  patente 
que  nos  exprese  de  qué  ciuda-  con  las  memorias  que  se  pro- 
des  ó  lugares  eran  los  fieles  ducirán  en  adelante.  Con  esta 
que  se  retiraron  al  menciona-  liberalidad  de  Muza  lograron 
do  sitio.  Sin  embargo,  es  crei-  un  beneticio  muy  particular, 
ble  que  huirian  muchos  de  que  no  pudieron  conseguir  los 
Zaragoza  a  los  montes  Piri-  cristianos  de  otras  iglesias ;  y 
neos,  y  llevarían  consigo  gran  fué,  que  con  gran  consuelo  su- 
parte  de  aquella  copia  de  re-  yo  poseyeron  todo  el  tiempo 
liquias ,  que  como  consta  de  de  su  cautividad  el  tesoro  ines- 
la  epístola  nona  de  S.  Braulio,  timable  de  las  reliquias  de  los 
enriquecia  á  la  iglesia  Cesarau-  innumerables  mártires  y  de 
gustana,  y  era  tan  grande,  que  S.  Braulio,  que  perseveraron 
como  dice  el  mismo  santo,  libres  de  la  impiedad  maho- 
muchos  acudian  á  los  obispos  metana  todos  los  cuatro  si- 
de  Zaragoza  solicitando  les  glos  que  pasaron  hasta  la  con- 
diesen algunas ;  por  lo  que  se  quista  hecha  por  el  rey  don 
vieron  precisados  á  quitarlas  Alonso, 
las  incripciones,  y  recogerlas  6  La  iglesia  del  Salvador 
en  una  misma  recámara,  á  ex-  se  convirtió  en  mezquita, 
cepcion  de  unas  setenta,  que  guardando  aqui  los  árabes  el 
dejaron  con  sus  propios  títu-  estilo  que  siguieron  en  otros 
los.  pueblos,  de  apropiarse  como 
5  Conquistada  Zaragoza,  vencedores  y  señores  las  fábri- 
observó  aqui  Muza  el  ejemplo  cas  mas  suntuosas.  Poco  hubo 
de  sus  califas,  cuya  costum-  de  durar  la  del  dicho  templo, 
bre  era  pactar  con  los  obispos  pues  consta  de  un  fragmento 
cristianos,  y  permitirles  el  uso  arábigo ,  publicado  en  el  to- 
de  la  Rehgion,  aunque  bajo  mo  2  de  la  Biblioteca  Escu- 
la  obediencia  de  gobernado-  rialense ,  y  atribuido  á  Ahmed 
res  árabes.  Dejó,  pues,  á  los  Rasis,  escritor  del  siglo  nono, 
fieles  de  esta  ciudad  en  la  po-  ser  tradición  entre  los  árabes 
sesión  de  la  iglesia  de  Santa  haber  edificado  la  mezquita 
Maria  la  Mayor,  y  de  las  San-  cesaraugustana  Hanaschio  Al- 
tas Masas,  para  que  en  ellas  ce-  sananita,  uno  de  los  principa- 
lebrasen  sus  sacrificios  confor-  les  coraisitas  que  vinieron  con 
me  al  rito  cristiano;  y  en  esta  Muza  desde  el  África  y  se  ha- 
posesion  se  mantuvieron  los  lió  en  la  conquista  de  esta  ciu- 
fieles  hasta  la  salida  de  los  mo-  dad. 
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7  El  estado  de  nuestros  ba;  y  para  mantenerse  con  el 
muzárabes ,  á  cuya  noticia  se  señorio  usurpado,  cuidaban  de 
dirige  principalmente  este  tra-  congraciarse ,  no  solo  con  los 
bajo,  es  una  de  las  cosas  mas  vecinos  de  la  ciudad,  sino  tam- 
oscuras  en  la  historia  de  Es-  bien  con  otros  reyes  cristianos, 
paña.  Ocurren  espacios  de  Otra  es,  que  pasado  no  mucho 
tiempo  en  los  cuatro  siglos  de  tiempo  después  de  la  entrada 
su  cautividad  ,  en  que  no  se  de  los  moros ,  consiguieron  los 
hace  memoria  de  ellos  en  nin-  reyes  de  Francia  tan  célebres 
guno  de  los  cronicones  ó  ana-  victorias  por  lo  que  abraza  Ca- 
les de  alguna  antigüedad.  Pe-  taluña  y  Aragón  ,  que  los  sar- 
ro como  de  cuando  en  cuando  rácenos  hicieron  muchas  veces 
hallamos  noticias  de  sus  obis-  confederación  con  ellos;  y  te- 
pos  é  iglesias,  inferimos  su  mian  que  si  molestaban  á  los 
permanencia  continuada  hasta  cristianos,  vendría  el  ejército 
el  tiempo  de  la  conquista.  En  del  francés  en  socorro  de  los 
lo  cual  resplandeció  sumamen-  pobres  afligidos.  Siguióse  á  es- 
te la  divina  Providencia;  pues  to,  que  levantándose  reyes  de 
sin  embargo  de  ser  combatida  Navarra  y  Aragón ,  y  varios 
esta  ciudad,  y  tomada  muchas  condes  en  Cataluña,  fueron 
veces  por  los  bárbaros ,  mu-  aquellos  príncipes  cobrando  ta- 
dando  de  señores  en  tan  re-  les  fuerzas,  que  los  reyes  de 
petidas  ocasiones  como  diré-  Zaragoza  se  hicieron  sus  tri- 
mos  en  este  escrito  ,  dispuso  butarios.  De  aquí  es  que  no  se 
misericordiosamente  que  no  lee  persecución  alguna  excita- 
faltase  la  Religión  Cristiana  y  da  por  los  árabes  contra  los 
el  culto  de  tantos  mártires  fieles  de  esta  ciudad:  y  aun- 
como  se  hallan  depositados  en  que  los  reyes  de  Córdoba  di- 
ella.  rigieron  algunas  veces  su  ejér- 

8  El  tratamiento  de  los  cito  contra  ella,  pero  su  inten- 
árabes  para  con  ellos  no  fué  to  no  fué  otro  que  sujetar  á  los 
tan  duro  como  en  otras  provin-  rebeldes  de  su  propia  nación, 
cías;  á  lo  cual  contribuyeron  que  se  alzaban  con  este  domi- 
varías   causas  que   he  notado  nio. 

en  los  escritos  antiguos.  Una  9  Por  lo  que  toca  á  la  es- 
es, que  se  levantaban  con  el  timacion  que  los  árabes  hicie- 
gobierno  de  Zaragoza  muy  fre-  ron  de  Zaragoza  todo  el  tiem- 
cuentemente  árabes  que  se  re-  po  que  la  tuvieron  sujeta  á  su 
velaban  á  los  revés  de  Córdo-  dominación,  se  cohge  de  varios 


Vaivnes  ilustres  cesaraugustanos.  113 
sucesos  que  tengo  notados  y  fundada  á  la  ribera  del  Ebro, 
referiré  en  el  catálogo  de  sus  llamada   Azuda^   que  después 
reyes,  haber  sido  tan  princi-  se  destinó  para   convento   de 
pal,  que  apenas  habia  ciudad  S.  Juan  de  Jerusalen,  y  hoy 
que  mas  los  enamorare  y  atra-  tiene  el  nombre  de  S.  Juan  de 
jese  á  su  deseo.  Por  apoderarse  los  Pañetes.  Blancas  mencio- 
de  ella  se   excitaron  muchas  na  otras  casas  pertenecientes 
guerras  civiles;  y  los  reyes  de  á  los  señores  de  Alfocea,  las 
Córdoba    tuvieron    que  sufrir  cuales  se  cree  fueron  habita- 
grandes  fatigas  por  mantenerla  cion  de  MarsiHo ,  rey  de  esta 
en  su  obediencia,  lo  que  ape-  ciudad.  Pero  admitiendo  que 
ñas  pudieron  lograr  por  algún  sean   fábricas  de   los   árabes, 
trozo  de  tiempo  continuado  en  debe  desecharse  la  fabulosa  tra- 
medio  de  sus  grandes  fuerzas,  dicion,  por  no  haber  existido 
á  causa  del  empeño  que  otros  tal  Marsilio,  como  probaré  lue- 
árabes  tenian  de  levantarse  con  go  con  testimonios  coetáneos, 
este  señorío.                                     11     Instituyéronse  también 
10    Cuidaron    también    de  célebres  escuelas,  donde  se  en- 
hermosearla  con  elegantes  edi-  señaban  las  artes  liberales,  no 
ficios,  demás  de  la  mezquita  solo  á  los  vecinos  de  la  ciudad, 
que  erigieron  poco  después  de  sino  á  los  que  venian  de  otras 
su  conquista.  Dura  aun  la  gran  poblaciones.   Salieron  de  ellas 
casa  que  sirvió  de  palacio  á  los  hombres  muy  doctos  y  aprove- 
reyes  cesaraugustanos,  y  man-  chados  en  todo  género  de  fa- 
tiene  el  nombre  arábigo  de  AU  cultades   y  letras   árabes;   de 
(ajeria  que  en  aquellos  tiempos  manera  que    Zaragoza  es  un 
se  la  daba.  Desde  ella  hasta  la  ejemplo    muy    señalado   para 
mezquita  hicieron  á  costa  de  convencer  la  falsedad  de  lo  que 
grandes  expensas   un  camino  escribió  Alfonso  Chacón   (1); 
soterráneo,  como  lo  muestran  esto  es,  que  entre  los  sarrace- 
hoy  los  vestigios  que  se  des-  nos  de  España  no  florecía  al- 
cubrenen  varias  partes.  Al  pre-  gun  género  de  letras.  Tantos 
senté  está  asentado  en  ella  el  fueron  los  árabes  que  dio  esta 
santo  tribunal  de  la  Inquisición  ciudad  excelentes  y  famosos  en 
por  orden  y  decreto  especial  las  ciencias,  que  Mohamad  Al- 
de  los  Reyes  Católicos.  Dura  mui,  por  otro  nombre  BenFor- 
también  otra  casa   excelente,  nes,  escribió  una  biblioteca  in- 

(I)    LaSylvesl,  II. 

TOMO    XXXÍ.  15 
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titulada:  Historia  de  los  litera- 
tos cesar auijustanos.  Los  códi- 
ces arábigos  que  existen  en  la 
Real  libreria  del  Escorial,  men- 
cionan muchos  escritores  que 


varones  ilustres  que  florecie- 
ron en  la  poesía,  escrita  por 
Alphath,  é  intitulada:  Tor- 
ques  aurei  de  viris  clarissi- 
mis.  H).,  pág.  104. 


nacieron  en  Zaragoza  y  publi-     Abu  Baker ,  compuso  algunas 


carón  obras  muy  eruditas  en 
varias  artes ;  y  aun  entre  ellos 
se  encuentran  algunos  que  ins- 
tituyeron cátedras  en  otras  ciu- 
dades de  España.  Hasta  Córdo- 
ba, que  entonces  era  la  corte  y 


odas  á  imitación  del  célebre 
Ahmad,  poeta  cordubense,  y 
es  uno  de  los  primeros  que 
dieron  á  los  orientales  la  ley 
en  este  género  de  poesía .  Ib . , 
pág.  128. 


el  emporio  de  las  letras,  debió     Abu  Musa.  Escribió  un  diccio- 
á    un    cesaraugustano ,    cuyo        nario  árabe.  Ib.,  p.  176. 
nombre  fué  Mohamad  Altami-    Abulcasemo  jurisconsulto.  Es- 


neo,  la  institución  de  las  cáte- 
dras de  lengua  arábiga,  retó- 
rica y  poesia.  Pongamos  aqui 
un  breve  catálogo  de  los  hijos 
de  esta  ciudad  que  he  hallado 


cribió  uua  obra  cuyo  titulo 
es:  De  Nautarum  mercede, 
ac  de  Naulo,  que  existe  en  la 
Real  Biblioteca  del  Escorial. 
Ib.,  pág.  469. 


mencionados  en  la  Biblioteca    Mohamad  Ben  Man.  Nació  en 


Arábico-Hispana  Escurialense 
del  doctor  Casiri,  con  los  elo- 
gios que  se  les  atribuyen  y  las 
obras  que  escribieron. 
Abu   Obaid  Algiazar,   poeta, 
cuyas  poesías  mas  selectas 
se  hallan  recogidas  con  las 
de  otros  españoles,  por  el  di- 
ligente escritor  Abu  Bahr  Se- 
phuan  en  su  obra  intitulada: 
Viatoris  commeatus.  Véase 
la  Bibliot.  citada,  tomo  I,  p. 
93,  94. 
Abulabbas  Ahmad,  poeta.  Ibid. 

pág.  97. 
Abulmotrepho ,  poeta  también 
insigne  y  como  tal  mencio- 
nado en  la  biblioteca  de  los 


Zaragoza,  y  su  padre  fué 
primero  pretor  de  esta  ciu- 
dad, y  después  rey  de  Al- 
mería; en  cuyo  reinado  en- 
tró luego  su  hijo  Mohamad 
en  el  año  de  Cristo  1032. 
Fué  de  condición  verdadera- 
mente Real  por  su  magnifi- 
cencia y  blandura;  y  resplan- 
deció insignemente  en  el 
amor  á  la  justicia  y  á  las  le- 
tras. Existen  muchos  versos 
suyos  en  el  códice  que  la  Bi- 
bhoteca  Arábico-Hispana  Es- 
curialense nota  en  el  núme- 
ro MDCXLIX,  en  los  cua- 
les compitió  con  Almote- 
med  rey  de  Córdoba  sobre 


Varones  ilustres 
la  primacía  en  el  arte  poé- 
tica. Murió  en  el  año  1091, 
del  sumo  dolor  que  le  cau- 
to el  cerco  de  Almería  por 
los  almorávides.  Tomo  2, 
pág.  40. 

Aba  Zakaria,  escritor  de  la  His- 
toria de  España.  Ib. 

Abulthaher ,  historiador  graví- 
simo. Ib.,  pág.  M. 

Abu  Mahamad,  descendiente 
de  los  reyes  árabes  de  Zara- 
goza ,  y  sobresaliente  en  las 
letras  humanas.  Hállanse  al- 
gunas poesías  suyas  en  el 
códice,  que  en  la  citada  Bi- 
blioteca es  el  1649.  Ibid., 
pág.  45. 

Mohamad  Ben  Joseph ,  varón 
de  singular  elocuencia.  Ins- 
tituyó en  Córdoba  las  aca- 
demias de  lengua  arábiga, 
retórica  y  poesía.  Escribió 
oraciones  académicas  con  el 
título  de:  Consessus  Cordu- 
benses, donde  enseña  el  ar- 
te de  bien  hablar  y  escribir. 
La  Biblioteca  Arábico-Hispa- 
na, obra  de  Mohamad,  na- 
tural de  Granada,  la  cual 
es  sumamente  recomenda- 
da por  el    erudito  Casiri, 
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trae  algunos  versos  de  este 
árabe  cesaraugustano.  Ib., 
pág.  78. 

Mohamad  Ben  Ilakem,  floreció 
en  todo  género  de  erudición, 
pues  juntó  con  una  elocuen- 
cia suma  un  singular  cono- 
cimiento en  la  (*)  teología  y 
derecho  civil.  Tuvo  en  Fesa 
muchos  discípulos,  y  enseñó 
gramática  y  jurisprudencia. 
Escribió  comentarios  sobre 
la  gramática  del  doctor  Al- 
fares, dos  tratados  de  dia- 
léctica, y  muchas  poesías. 
Ib.,p.82. 

Alí,  discípulo  del  gran  filóso- 
fo á  quien  los  latinos  llaman 
Avempace.  Fué  muy  erudi- 
to y  versado  en  la  doctrina 
de  los  filósofos  antiguos,  é 
ilustró  la  república  literaria 
con  doctísimos  escritos  acer- 
ca de  varias  disciplinas.  Ib., 
pág.  lio. 

Nam  Ben  Mohamad,  humanis- 
ta, y  de  singular  ingenio,  de 
quien  hizo  mención  Ebn  So- 
phian  en  su  Bibhoteca  Hispa- 
na. Ib.,  pág.  128. 

Obaidalla,  médico  y  humanis- 
ta insigne.  Copió  una  bíblío- 


(*)  La  jurisprudencia  y  leologia  de 
los  árabes  no  tienen  otro  apoyo  que  su 
Alcorán,  y  se  dirig^en  á  explicar  las  le- 
yes mahometanas,  sus  bárbaras  creen- 
cias, tradiciones  y  ceremonias.  Por 
esta  razón  deben  considerarse  como 
inútiles  en  orden  á  la  ilustración  de  las 


buenas  artes,  y  mucho  mas  en  lo  res- 
pectivo á  la  erudición  cristiana.  No  obs- 
tante será  conducente  la  lección  de  es- 
tos escritos  á  los  que  quieran  dedicarse 
á  confutar  los  errores  de  esta  gente  su- 
persticiosa. 
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leca  casi  entera,  siendo  muy  13     Los  gobernadores  de  la 
raro  el  códice  que  no  ilus-  ciudad  tuvieron  unas  veces  el 
trase  con  notas  eruditas.  Ib.,  nombre  solo    de    prefectos  y 
130.  otras  el  de  reyes  según  la  di- 
Gasscmo ,  escribió  el  libro  de  versidad  de  sucesos;  por  cuya 
las  tradiciones  intitulado  Pe-  alternativa  estuvo  ya  sujeta  á 
regrinus.  Ih,,  pág.  139.  los  emperadores  de  África,  y 
AbdelrahmanBenAl3dalla,doc-  después  á  los  reyes  de  Córdo- 
to   y  diligente   historiador,  ba ,  ya  independiente  de  unos 
Ib.,  pág.  144.  y  otros,  dominada  de  los  que 
Abdelrahman,  llamado  vulgar-  se  rebelaron  y  levantaron  con 
mente  Ben  Mentel.  Fué  fa-  su  señorío.  Esto  último  suce- 
mosísimo  por  su  nobleza  y  diócon  tal  proximidad  ala  per- 
doctrina.  Contiénense  algu-  dida  de  España,  que  antes  de 
ñas  poesias  suyas  en  el  códi-  tener  Córdoba  reyes  separados 
ce,  que  en  la  Biblioteca  Es-  de  la  obediencia  á  los  de  Áfri- 
curialense  es  el  1672.  Ib.  ca,  cuyo  principio  fué  en  el  año 
Mohamad  Almui,  varón  docto.  758 ,  se  halla  gobernador  de 
Publicó  la  Historia  de  los  li-  Zaragoza  con  título  de  rey ,  y 
teratos   de    Zaragoza.    Ib.,  con  total  independencia  de  los 
pág.  146.  cahfas  ó  emperadores,  como  se 
Abi  Omari,  escribió  unaBiblio-  dirá  en  la  serie  de  los  revés  ce- 
teca  Arábico-Hispana.    Ib.,  saraugustanos,  que  ahora  pon- 
pág.  150.  dremos: 
12     El  nombre  de  la  pro- 
vincia á  que  tocaba  Zaragoza,  Desde  el  año  716  hasta  el  755. 
según  la  división  geográfica  que  Excluyese  Aymbn . 
introdujeron  los  árabes  ,   fué 

Arlit:  y  comprendía  los  pue-  14  Desde  que  Muza  fué 
blos  que  expresa  el  Nubiense  llamado  al  África  por  el  ca- 
en la  primera  parte  del  clima  lifa  Ulit  su  pariente ,  para  que 
cuarto;  donde  habiendo  dicho  diese  cuenta  de  las  victorias 
de  la  provincia  Alserrat,  á  la  que  habia  conseguido  en  Espa- 
cual  pertenecía  Toledo,  prosi-  ña,  y  de  los  tesoros  de  que  se 
gue  de  este  modo :  Huic  suc-  había  apoderado ,  no  se  halla 
cedü  Provincia  Arlit,  possidet-  memoria  de  los  prefectos  ó  re- 
que  Calat'Ayub,  et  Calat-Dar-  yes  que  presidieron  en  Zara- 
vaca ,  urbem  Saracostam  et  goza  hasta  el  año  754.  Las 
Vescam  atqice  Tudelam.  actas  de  los  obispos  Antisío- 
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dorenses  que  trae  Labbe    en  fronteras  de  España  y  Fran- 
su  Biblioteca,  tomo  1,  pági-  cia  por  la  Cataluña  y  Septima- 
na  411,  y  Duchesne,  tomo  1,  nia,  ejercitando  allí  su  cruel- 
pág.  786 ,  mencionan  por  los  dad  en   los  cristianos  y  en  el 
años  730  un  rey  cesaraugus-  obispo  Anambado ,  del  modo 
taño   llamado   Aymon.   Cuen-  que  refiere  el  Pacense;   ellos 
tan  de  él,  que  habiéndose  ca-  le  hacen  residir  en  Zaragoza, 
sado  con  una  princesa  hermo-  y  explicar  en  esta  ciudad  to- 
sa por  extremo,  hija  de  Eu-  do  aquel  furor  que  tenia  con- 
dón   duque  de   Aquitania,   y  cebido  contra  los  que  seguían 
por  nombre  Lampagia,  que-  la  rehgion  de  Cristo.  Para  des- 
brantó  después  los  pactos  que  yanecer  este  error  advertí  en 
habia  hecho  con  Eudon  antes  el  tomo  30  la  falsedad  que  en 
de   celebrarse   el   casamiento,  las  actas  referidas  notó   don 
Irritado  este  duque  por  la  infi-  Martin  Bouquet;  y  al  presente 
delidad  de  Aymon,  rogó  á  Pi-  solo  digo  que  no  hubo  tal  Ay- 
pino,  hijo  de   Carlos  Martel,  mon  rey  de  Zaragoza  casado 
le  hiciese  guerra.   Juntáronse  con  Lampagia,  hija  de  Eudon, 
efectivamente  los  ejércitos  de  pues  el  casamiento  de  esta  se 
Pipino  y  Aymon  en  un  lugar  celebró,  como  consta  del  Pa- 
llamado  Iberra;  y  comenzan-  cense,  con  Munuz,  gobernador, 
do  la  batalla,  se  hizo  gran  mor-  como  he  dicho,  de  las  fronte- 
tandad  en  los  sarracenos ,  y  ras  de  España  y  Francia  por  la 
quedó  Aymon   vencido  y  der-  Cataluña, 
rotado.                                            16    Los  muzárabes  de  Za- 
15    Como  Isidoro  Pacense  ragoza  vivieron  en  los  prime- 
hace  memoria  en  la  era  769  ros  años  de  su  esclavitud  no 
del  africano  Munuz  ó  Muniz,  muy  tiranizados  de  sus  prefec- 
casado  con  la  hija  de  Eudon,  tos,   como  colegimos  de  las 
tomaron  ocasión  algunos  es-  actas  de  S.  Voto  y  Félix,  pu- 
critores  nuestros,  como  Pelli-  blicadas  en  el  tomo  preceden- 
cer  y  Ferreras,  para  adjudicar  te ,  pág.    400.    Sin  embargo 
á  un  mismo  sujeto  lo  que  se  ellos  pagaban  los  tributos  que 
refiere  en  las  actas  de  los  obis-  les  imponían  los  gobernadores 
pos  Antisiodorenses ,  y  en  el  generales  de  España,  según  el 
cronicón  del  Pacense,  pervir-  repartimiento,  que,  como  cons- 
tiendo  de  este  modo  la  verdad  ta  del  Pacense,  comprendía  á 
de  la  Historia.  Porque  siendo  todas  estas  provincias, 
asi  que  Munuz  gobernaba  las        17     Ni  debe  tenerse  por  in- 
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creíble,   que  los  cristianos  su-  corriese  á  los  cristianos  de  Ara- 
jetos  y  esclavizados  por   gen-  gon,  libertándolos  de  la  domi- 
tes  tan  fieras  y  bárbaras,  que-  nación  de  los   árabes:    y  que 
dasen  en  la  posesión  de  algu-  Carlos,  oida  la  embajada,  pro- 
nas haciendas,  como  dicen  las  metió  el  socorro,  y  concedió 
actas;  pues  demás  que  el  Pa-  escritura  de  libertad  al  monas- 
cense  solo  hace  mención  de  los  terio  de  S.   Pedro  de  Taber- 
tributos  que  se  impusieron   á  na.  Toda  esta  narración,   di- 
los  que   sin    contradicción  se  ce,  se  halla  en  Gerónimo  Blan- 
sometieron  á  sus  enemigos,  te-  cas,    sacada  de  un   códice  de 
nemos  el   positivo  testimonio  S.  Juan   de   la  Peña.  Parece 
de  un  célebre  escritor  árabe,  que  el  referido  Marca,  en  me- 
de  quien  el  erudito  doctor  Ca-  dio  de  su  erudición  y  critica, 
siri  sacó  la  forma  de  concor-  y  de  los  errores  que  pudo  ad- 
dia  que  Abdelaziz,  hijo  de  Mu-  vertir,  dio  crédito  á  esta  escri- 
za   y  gobernador  de   España  tura,  acaso  porque  sirve  á  de- 
en  estos  primeros  años,  firmó  mostrar  la  extensión  del  do- 
en  favor  de  los  cristianos.  Ex-  minio  de  los  reyes  de  Francia 
hibiré  aqui  sus  primeras  pala-  por  estas  partes  de  Aragón;  pe- 
bras,  según  la  versión  latina:  ro  no  hay  documento  alguno 
In  nomine  Dei  misericordis.  que  justifique  tuvieron  por  es- 
Abdelazizius  yacem  fácil  his  tos  años,  y  antes  de  la  veni- 
conditionibus  ,    ne    Todmirus  da  de  Cario  Magno  algún  de- 
jjíHncijMlu     deturhetur:    nevé  recho  en   estas  tierras.  Ni  la 
Christianorum  ulitis   vita  vel  escritura  citada  por  Jlarca  es 
honis  sjwlietiir;  nec  eorumíixo-  tan  autorizada  que  merezca  fé; 
riim,  filiorumque  liberlas,  aut  pues  no  es  otra  que  la  Canóni- 
religio  damno,  autinjuria  affi-  ca,  cuya  ficción  dejamos  ya  no- 
ciatiir,  ñeque  templa  incendan-  tada  y  comprobada  en  varios 
tur  (1).  lugares. 

18  El  ilustre  Pedro  Marca  19  No  tenemos  memoria 
(2)  afirma,  que  por  los  años  particular  tocante  á  las  cosas 
7e36,  el  monje  Belascuto  fué  de  Zaragoza  en  estos  años,  si- 
enviado  á  Francia  por  Bencio  no  solo  que  Iscam,  rey  de  Cór- 
obispo  de  Zaragoza  ,  y  Ar-  doba,  envió  á  Aucupá  con  un 
mentario  conde  de  Ribagor-  grande  ejército  para  que  con- 
za,  á  suplicar  al  rey  Carlos  so-  quistase  la  Francia;  pero  ha- 

(1 )    Tümo2,  Biblioih.  Arábico  Jlisp.  (2)    Marc.  ÍHsp.  L.  3,  cap.  3. 
Esc  pág.  105. 
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hiendo  llegado  con  toda  su  critor,  fué  llamado  el  Palacio 
gente  á  esta  ciudad,  tuvo  no-  de  Amer.  Josef  Abdelrahman, 
ticia  de  cierta  rebelión  de  los  que  presidia  en  Córdoba,  y  fué 
moros  de  África;  por  lo  que  el  último  que  gobernó  á  Espa- 
le fué  preciso  volverse  desde  ña  en  nombre  de  los  califas 
Zaragoza  á  Córdoba  con  la  ma-  de  África,  indujo  al  empera- 
yor  ligereza  (1).  dor  á  que  suprimiese  la  prefec- 

20  En  el  año  741  los  afri-  turia  que  gozaba  Amer.  Este 
canos  se  levantaron  contra  los  sintió  verse  privado  de  aquel 
árabes ,  y  se  apoderaron  de  honroso  empleo,  de  suerte  que 
Aragón  y  otras  tierras;  pero  determinó  tomar  por  si  mis- 
como  afirma  el  Anónimo  An-  mo  la  venganza  y  recompensa, 
daluz ,  no  pudieron  sujetar  á  haciéndose  señor  de  alguna 
Zaragoza ,  quedando  siempre  de  las  ciudades  principales  de 
esta  ciudad  bajo  el  dominio  de  España,  Juntando  ,  pues  ,  un 
los  árabes.  ejército  muy  copioso,  se  diri- 
gió con   él  á  Zaragoza,   y  to- 

Año  7S5.  mada  la  ciudad,  fué  aclama- 
do por  su  rey  en  el  año  de  la 

AMER  BEN  AMRU.  Egira  156,  y  755  de  Cristo. 

Por  lo  que  gobernando  este 

21  En  el  tomo  preceden-  con  total  independencia  del 
te  escribí  que  nuestras  histo-  cahfa  de  África  y  de  los  pre- 
rias  no  reconocen  rey  de  Za-  fectos  de  España,  se  cohge, 
ragoza  hasta  los  años  de  778;  que  el  reinado  cesaraugusta- 
pero  en  la  Real  Bibhoteca  del  no  fué  anterior  al  de  Córdoba . 
Escorial  existe  un  códice  ara-  Poco  le  duró  á  Amer  esta  glo- 
higo  escrito  por  Abu  Baker,  ria;  pues  Josef  Abdelrahman, 
árabe  valentino,  donde  se  ha-  por  quien  antes  fué  desposeído 
ce  memoria  de  Amer  Ben  Am-  de  la  prefectura,  sitió  á  Zara- 
ru,  rey  de  esta  ciudad.  Fué  goza  con  grande  número  de 
primero  prefecto  de  la  armada  soldados,  y  la  redujo  á  su  obe- 
de  España,  y  vivió  en  Córdo-  diencia  en  el  mismo  año  en  que 
ba  en  un  gran  palacio  ,  que  Abdelrahman  se  hizo  señor 
para  sí  y  los  suyos  edificó  fue-  absoluto  de  España.  Amer  es- 
ra  de  los  muros  occidentales,  y  capó  con  un  hijo  suyo;  pero 
hasta  el  tiempo  de   dicho  es-  perseguido  de  su  enemigo,  fué 

(1)    Isid.  Pac. 
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muerto  cerca   de   Vadilrama, 

lugar  distante  de  Toledo  cin-  .^    -.,¿^ 

cuenta  millas  (1).  El  Anónimo  ^^^^  ^^''^' 
Andaluz  refiere   también  esta 

historia,  pero  con  alguna  va-  23    El  doctor  Perreras  es- 

riedad.   Véase  Perreras  á  los  cribe,  que  Abderramen  rey  de 

años  752  y  siguientes.  Córdoba  vino  con  su  ejército 

22     En  el  mismo   año  en  á  Zaragoza,  y  sujetó  al  gober- 

que  los  árabes  de  España  eli-  nador  de  esta  ciudad  y  de  Bar- 

gieron  por   su   emperador    y  celona,  que  habia  hecho  liga 

príncipe  soberano  á  Abdelrah-  con  Pipino  rey  de  Prancia.  Aña- 

man  fué  hecho  prefecto  de  Za-  de  que  pasando  mas  adelante, 

ragoza  Samiel  Alkabaeo,  árabe  halló  que  algunos  cristianos  se 

cuphita,   y  de  hnaje  nobilísi-  habian    hecho   fuertes    en    el 

mo.  Las  insignes  victorias  que  monte  Panno,  contra  los  cua- 

alcanzó  le  granjearon  el  nom-  les  envió  á  su  capitán  Abde- 

bre  de  capitán  muy  valiente;  y  melic,  que  subiendo  al  monte 

la   benevolencia  de   Abderra-  mató  con  gran  facilidad  á  los 

men,  el  cual  deseando  premiar-  cristianos,  y  demolió  la  forta- 

le  según  sus  méritos,  le  con-  leza,  que  con  gran  trabajo  edi- 

cedió  las  prefecturas  de  Zara-  ficaron.  Para  confirmación  de 

goza  y  Toledo.  Anduvo  con  él  estas   noticias  cita  al  Anónimo 

tan  inconstante  la  fortuna,  que  de  S.  Juan  de  la  Peña,  al  pa- 

pasado  muy  poco  tiempo,  fué  dre  Abarca,  á  las  Actas  de  los 

encarcelado   por    decreto    del  santos  de  mayo,  dia  29,   y  á 

mismo  que  le  sublimó  á  aque-  los  historiadores  de  Aragón, 

lias  dignidades:  y  este  castigo  24    En  todo  esto  procedió 

aceleró  tanto  su  muerte,  que  Perreras   sin  documento    que 

falleció  en   el  año   759.   Sus  merezca    alguna    fé.    Porque 

amigos  hicieron  mucho  senti-  cuanto  á  lo  primero  que  refie- 

miento  sobre  el  fin  desgraciado  re,  no  se  halla  autoridad  con 

de  Samiel;  y  para  memoria  del  que  pueda  justificarse  que  el 

infortunio  compusieron  una  ele-  gobernador  de  Zaragoza  se  le- 

gia,  la  cual  insertó  Rasis  en  su  vantó    en  estos    años    contra 

Historia  de  España  (2).  Abderramen  rey  de  Córdoba; 

ni  que  este  pretendiese  resti- 
tuir á  su  corona  aquella  ciu- 

(1)    Tomo2,Bibliolh.ArábicO'Wsp.  (2)    Ib. 
Esc.  ¡)ág.  32. 
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dad    ni   el   Anónimo  de    san 
Juan  de  la  Peña,  ni  las  Actas  Año  778. 

de   los  Santos  Voto  y  Félix, 

que  son  los  instrumentos  mas  IBINALAR ABI. 

antiguos  que  exhibe,  hacen  la 

mas  leve  mención  de  esta  re-        26     Es  muy  célebre  la  me- 
behon.  moría  que  se  hace  en  los  ana- 
25    Acerca  de  la  destruc-  les  mas  antiguos  de  Francia  de 
cion  del  Panno,  que  es  lo  se-  un   prefecto   que   presidió  en 
gundo,  se  ignora  el  año  en  que  Zaragoza  en  tiempo  de  Abder- 
sucedió;  por  lo  que  se  hallan  ramen  el  primero.  Algunos  his- 
muy  discordes  los  historiado-  toriadores  le  nombran  Ibnaba- 
res  de  Aragón  que  cita,  y  aun  la;  pero  en  los  mas  antiguos  se 
Gerónimo  Blancas  la  anticipa  escribe  Ibinalarabi.  En  el  tiem- 
al  tiempo  de  Abdelaziz,  hijo  po  de  su  prefectura  pretendie- 
de  Muza;  y  habiendo  muerto  ron  asi  los  cristianos  como  los 
este   gobernador    de    España  árabes  de  Aragón,   apartarse 
en  el  año  719,  se  infiere  que  de   la    obediencia    del    dicho 
el  Panno  se  destruyó,    según  Abderramen;  y    reconociendo 
el   referido  historiador,   poco  que  no  tenian  bastantes  fuer- 
despues  que  los  árabes  gana-  zas  para  resistirse  á  un  sobera- 
ron  á  Zaragoza.  El  Anónimo  no  cuyo  dominio  se   extendia 
de  S.  Juan   de  la  Peña,  que  por   casi  toda  la  España,  de- 
publiqué  en  el  tomo  XXX,  di-  terminaron  que  se  hiciese  una 
ce,   que  era  rey  de  Córdoba  embajada     á    Cario    Magno, 
Abderramen,  y  en  consecuen-  solicitando    que  los  admitiese 
cia  de  esto  establece  el  suceso  por  sus  vasallos,  y  como  á  ta- 
pasado  el  año  755,   pues   el  les  los  protegiese  de  Abderra- 
primero  de  aquel  nombre  no  men,  que  se  habia   abrogado 
reinó  hasta  el  año  756.  De  to-  el  dominio  de  todas  estas  pro- 
do  lo  cual  colijo,  que  el  citado  vincias,  y  era  fiero  enemigo  de 
Ferreras   anduvo  muy  volun-  la  Religión  Cristiana.  El  em- 
tario  en  toda  la  narración  que  bajador   fué  el  mismo   Ibina- 
escribió  al  año  dicho  de  762,  larabi,   juntamente  con   otros 
y  debe  confesarse,  que  de  lo  sarracenos  sus  amigos,   entre 
primero   no  hay  mención  al-  los  cuales  se  nombra  un  hijo 
guna,  y  acerca  de  lo  segundo  de   Josef ,   y    Alarviz  su  yer- 
hay  mucha  ignorancia.  no,  que  vivian  deseosos  de  sa- 
cudir  de  sí  el   yugo   de  Ab- 
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derramen,  y  de  vengar  la  la  gente  (jue  le  pareció  necesa- 
muerte  de  Josef,  que  después  ria  para  tan  célebre  expedi- 
de  haber  sido  despojado  del  cion.  Dividió  sus  tropas  en  dos 
gobierno  de  España,  fué  muer-  cuerpos,  el  uno  compuesto  de 
to  en  Toledo  en  el  año  de  la  las  milicias  que  tomó  de  Bor- 
Egira  142,  según  el  árabe  Va-  goña,  Austria,  Lombardia, 
lentino  que  arriba  citamos.  Baviera,  Proenza,  Gotia  y 
Hallábase  á  la  sazón  el  gran  Septimania:  el  otro  de  las  levas 
Carlos  en  Paderbruno  celebran-  que  hizo  en  el  resto  de  sus 
do  cortes,  con  el  íin  de  asegu-  estados.  Ordenó  también  que 
rar  á  la  Sajonia  en  su  obedien-  estos  dos  cuerpos  se  dirigie- 
cia.  Llegando,  pues,  nuestros  sen  á  Zaragoza,  pero  em- 
árabes  á  su  presencia,  le  pro-  prendiendo  caminos  diferen- 
pusieron  su  demanda,  ofrecién-  tes:  lo  cual  se  ejecutó  viniendo 
dosepor  sus  vasallos,  y  rogán-  el  primero  por  Tolosa,  Sep- 
dole  se  dignase  de  pasar  á  Es-  timania  y  Rosellon,  y  el  segun- 
paña  para  sustraerlos  de  la  po-  do  por  la  Vasconia  y  Navar- 
testad  del  rey  de  Córdoba,  ra.  El  mismo  Carlos  pasó  los 
prometiéndole  que  ellos  por  Pirineos  con  este  segundo 
su  parte  le  facilitarian  la  entra-  cuerpo,  y  llegando  á  Pamplo- 
da  y  la  conquista  de  España.  na,  sujetó  esta  plaza,  que  era 
27  Viendo  aquel  cristianí-  de  las  mas  fortificadas.  Á  esta 
simo  príncipe  tan  buena  oca-  conquista  se  siguió  el  vasallaje 
sion,  asi  para  extender  sus  do-  que  le  ofrecieron  voluntaria- 
minios  como  para  libertar  del  mente  Abitauro  gobernador 
yugo  de  los  infieles  á  los  cristia-  de  Huesca,  y  los  prefectos  de 
nos  de  España,  cuyos  clamores  otras  ciudades  de  iVragon, 
y  quejas  le  enternecieron  sobre  que  le  reconocieron  por  su 
todo,  como  se  lee  en  los  Ana-  soberano.  Pasó  luego  el  Ebro 
les  Metenses,  aceptó  con  la  y  llegó  á  Zaragoza,  donde  se 
mayor  benignidad  la  demanda  le  juntó  el  otro  cuerpo  del  ejér- 
de  aquellos  principes  sarrace-  cito  que  se  habia  encaminado 
nos,  y  les  ofreció  que  cumpli-  por  Cataluña, 
ria  sus  deseos  pasando  con  un  28  Acerca  de  lo  que  hizo 
grueso  ejército  á  España.  En  Cario  Magno  en  esta  insigne 
efecto,  asi  que  se  concluyó  la  ciudad,  que  era  el  principal 
dieta  de  Paderbruno,  y  celebró  objeto  de  su  expedición,  va- 
la  pascua  en  Caseneuí  con  su  rian  los  autores  antiguos,  de 
esposa  Hildegardis,  juntó  toda  suerte  que  es  difícil  el  examen 
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de  la  verdad.  Yo  hallo  en  este  obediencia  de  Cario  Magno  (1). 
caso  lo  que  sucede  frecuente-  Pero  Sigeberto  Gemblacense, 
mente  en  los  historiadores,  que  floreció  en  el  íin  del  si- 
esto  es ,  que  las  noticias  que  glo  XI ,  pondera  en  su  eró- 
se encuentran  puras  y  genui-  nicon  el  destrozo  que  se  hi- 
ñas en  los  primeros,  degene-  zo  en  la  ciudad  ,  con  tales 
ran  después  grandemente  por  palabras ,  que  significa  haber- 
vicio  ó  descuido  de  los  poste-  se  demolido  enteramente  (2). 
riores.  Porque  los  que  escri-  Noticia  que  no  merece  cré- 
bieron  los  hechos  de  Cario  dito ,  y  debe  tenerse  por  in- 
Magno,  y  florecieron  en  tiem-  ventada ,  y  sin  la  autoridad  de 
po  de  este  príncipe,  ó  cerca  de  los  anales  y  cronicones  de 
él ,  como  Eginardo ,  que  fué  conocida  y  notable  antigüe- 
contemporáneo  suyo  ,  y  los  dad ;  y  de  la  cual  se  colige 
autores  de  los  Anales  ,  llama-  que  Sigeberto  ,  no  solo  erraba 
dos  vulgarmente  Tilianos  y  en  la  cronología,  como  notó 
Loiselianos,  sin  embargo  de  su  el  P.  D.  Martin  Bouquet ,  si- 
puntualidad  en  referir  la  des-  no  también  en  algunos  su- 
truccion  de  los  muros  de  Pam-  cesos. 

piona,  no  dicen  de  Zaragoza  29  El  cronicón  escrito  por 
que  experimentase  algún  detri-  el  monje  de  Silos  atribuye  á 
mentó  de  las  armas  de  aquel  Cario  Magno  la  torpe  fealdad 
numeroso  ejército  que  la  sitió;  de  haberse  dejado  sobornar  de 
y  se  contentan  con  decir,  que  los  moros  de  Zaragoza;  pues 
Cario  Magno  recibió  los  rehe-  pudiendo  conquistar  esta  ciu- 
nes ,  que  en  testimonio  de  va-  dad  ,  libertándola  enteramen- 
sallaje  le  entregaron  el  pre-  te  del  yugo  de  ellos,  y  ponién- 
fecto  Ibinalarabi,  y  los  prin-  dola  bajo  el  dominio  de  algún 
cipales  sarracenos  de  aquella  príncipe  cristiano ,  no  lo  hizo 
ciudad.  Los  Anales  de  S.  Ar-  corrompido  con  la  gran  suma 
nulfo  dicen  expresamente  que  de  oro  que  le  ofrecieron,  y  de- 
solo el  cerco  puso  tal  espan-  seoso  de  volver  á  Francia  á  go- 
to á  los  árabes  ,  que  viendo  la  zar  de  los  deliciosos  baños  que 
imposibilidad  de  sostenerlo  ó  había  fabricado.  Pero  no  es  jus- 
resistírle,  se  pusieron  bajo  la  to  dar  oídos  á  tales  impostu- 


(1)     Obsidione  ¡taque  ciucta  Ccesa-     re  auri. 
raufjiistana  Civitate,  terrili  Sarracem         (2)    Carolus  in  Hispania  Ccesarau- 
obsidesdedenmt,  cum  immenso ponde-     gusíam  vastando  delet. 


ras ,  en  vista  de  que  el  celo  de  belion,  y  des{)ues  de  liaber  sa- 
aquel  piadosisimo  rey  por  la  lido  de  estas  partes  con  el  fin 
Religión  Cristiana ,  su  incom-  de  contenerlos ,  recibiese  otra 
parable  liberalidad  para  con  acerca  de  los  grandes  excesos 
la  Iglesia,  y  en  fin  su  santa  vi-  que  los  rebelados  habían  come- 
da,  le  han  glorificado  entre  lo-  tido  en  sus  tierras, 
das  las  gentes,  y  le  han  hecho  30  No  con  menor  impie- 
famosísimo  en  todas  las  histo-  dad  trató  al  cristianísimo  prín- 
rias  eclesiásticas  y  civiles.  Es  cipe  el  P.  José  Moret,  en  el  to- 
cierto  que  dejó  la  ciudad  de  mo  1  de  los  Anales  de  Na- 
Zaragoza  sujeta  á  la  domina-  varra ,  donde  forma  en  perso- 
cion  de  los  árabes;  pero  la  cau-  na  de  los  vascones  una  decla- 
sa  no  fué  la  que  en  el  referido  macion  muy  rígida,  compues- 
cronicon  se  le  acumula ,  sino  ta  de  quejas  é  invectivas  contra 
que  estando  en  España,  recibió  las  acciones  de  Cario  Magno  en 
la  noticia  de  que  los  sajones  esta  expedición  de  que  trata- 
se le  habían  rebelado,  y  se  me-  mos.  Hé  aquí  algunas  de  sus 
tieron  en  sus  estados  destru-  cláusulas:  «¿Pero  quién  enten- 
yendo  y  abrasando  cuanto  en-  ))derá,  dice,  este  monstruoso 
contraban.  Asi  consta  del  antí-  » compuesto  de  miembros  con- 
quísímo  cronicón  Moisiacense,  «trarios?  Quiere  Carlos  que 
cuyas  formales  palabras  son  es-  »se  entienda,  que  su  jornada 
tas:  Et  inde  perrexü  acl  Ccesa-  «es  en  defensa  de  la  Fieligion 
raugustaniy  et  diim  in  illis  » Cristiana,  y  contra  paga- 
paríibiis  moraretur,  Saxones^  »nos;  y  al  mismo  tiempo  echa 
perfidagens.mentientes  fidem^  »por  tierra  las  murallas  de 
egressi  sunt  de  finibus  suiswe-  »una  ciudad  cristiana  (Pam- 
nereusqiie  adRhemimftuvium  »plona)  que  era  baluarte  con- 
mcendendo  omnia .,  atque  vas-  »tra  los  mismos  paganos,  y 
tando.  Et  dum  revertereiitur  » defensa  de  las  reliquias  de 
cum  pneda  magna,  pervenit  »los  cristianos  del  Pirineo. 
nuntius  ad  Karolum  adhuc  in  )>Sí  aborreciera  la  religión, 
Hispania  degentem.  Y  aunque  »que  dice  viene  á  propagar, 
en  otros  cronicones  antiguos  » ¿pudiera  hacerla  mayor  hos- 
se  refiere,  que  el  hecho  de  los  utilidad,  ni  mas  grata  á  los 
sajones  fué  comunicado  á  Car-  » paganos?  Á  Ibínalarabi  ma- 
los estando  en  Antisíodoro,pue-  »hometano  dá  el  reino  de 
de  conciliarse  de  modo  que  en  » Zaragoza  ,  y  á  Pamplona 
España  tuviese  noticia  de  la  re-  » cristiana    la    ruina    de    sus 
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)) muros;  y  de  empresa  que  mi-  fueron  echados  de  Pamplona: 
»dosamente  se  publica  cristia-  Post   hwc   ejeciis    Sarracenis 
>)na,  salen  los  moros  con  co-  eliarnde  Pampilona,  nmi'isqiie 
)^ roñas,  y  los  cristianos  con  es-  ejusdemcívüatisdestriictis,etc. 
«tragos.»  Lo  mismo   testifica   el   croni- 
31     Procede  el  referido  pa-  con  del  monasterio  de  Ilelden- 
dre  en  las  quejas  que  le  inspiró  shein:  Carolus  contra  Sarrace- 
su  afecto  y  pasión,  fundando-  nos  Pampüoiiam  civitatem  ca- 
se sobre  muy  falsos  presupues-  pit.  Y  finalmente   Reginon,  á 
tos  respecto  de  Pamplona  ,  y  quien  injustamente  hace  Moret 
sobre  causa  no  muy  justifica-  menos   antiguo  que   el  poeta 
da  respecto  de  Zaragoza.  Al-  sajón,  pues  ambos  fueron  con- 
gunos  historiadores  modernos  temporáneos  al  imperio  de  Ar- 
pretenden  sostener  que  Pam-  nulfo,  dice  también  que  Carlos 
piona  no  estaba  por  estos  años  echó  los  sarracenos  de  Pam- 
dominada  de  los  moros,  y  en  piona.  Aun  el  monje  de  Silos, 
consecuencia  de  su  dictamen  que  como  vimos  antes,  se  mos- 
creen   que  los    cristianos    se  tro  desafecto  á  la  expedición 
mantenian  en  su  posesión.  Asi  de  que  tratamos,    refiere  que 
lo  defiende  el  mismo  P.  Moret,  los  cristianos  de  Pamplona  se 
hb.  2  de  sus  Invest.,  cap.  2,  alegraron  mucho  por  la  veni- 
apoyándose  sobre  dos  testimo-  da  de  aquel  príncipe,  á  quien 
nios  que  exhibe  del  astrónomo  miraban  como  á  redentor,  que 
y  del  poeta  sajón,  que  al  año  los  habia  de  Hbrar  del  rabioso 
778  escriben  llamando  á  Pam-  furor  de  los  sarracenos:  Qiiem 
piona  población  de  los  íiavar-  ubi    Pampilonenses   viderunt^ 
ros,  y  castillos  de  los  navar-  magno  cum  gandió  suscipiímt. 
ros;  como  si  estas  expresiones,  Erant  enim  undique  Mauro- 
que  significan  solo   la  región  rum   7'abie   coangustati.    Por 
donde  estaba  situada   aquella  tanto,  no  es  justo   sentir  tan 
ciudad,  no  se   compadecieran  bajamente  de    los   hechos   de 
con  la  entrada  y  dominación  Cario  Magno;  antes  debe  creer- 
de  los  árabes.  Pero  es  innega-  se  que  declaró  su  piedad  hacia 
ble,  que  la  ciudad  de  Pamplo-  Pamplona  redimiéndola  de  la 
na  estaba  ya  ocupada  de  los  vejación  de  los  infieles,  y  que 
sarracenos  cuando  Cario  Mag-  si  arruinó  sus  muros,  no  tuvo 
no  vino  á  España.  Los  Anales  otro  fin  en  esta  acción,  quede- 
Metenses    expresamente    afir-  jar  debilitadas  las  fuerzas  de 
man ,  que  en  esta   expedición  los  moros,  para  que  después 
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no  serebelaseiiy  coiiíiados  en  la  con  sn  ejército  á  Zaragoza  con 
gran  fortaleza  de  aquella  ciu-  el  fin  de  tomar  esta  ciudad,  no 
dad,  como  lo  afirman  unánimes  solo  desistió  de  la  empresa,  por 
todos  los  escritores  de  aquel  el  vasallaje  que  le  reconoció 
tiempo.  Abenhaya ,  sino  convirtió  sus 
5í2  Por  lo  que  toca  á  Za-  armas  contra  los  enemigos  de 
ragoza  y  otras  ciudades,  es  este  rey  árabe, 
cierto  que  las  dejó  Carlos  con  o3  Sin  embargo  de  que  los 
los  mismos  prefectos  que  le  re-  anales  y  cronicones  antiguos 
conocieron  vasallaje;  pero  de-  no  refieren  las  leyes  particula- 
bemos  creer  no  baria  esto  si  res  que  estableció  Cario  Mag- 
no hubiera  sido  precisado  á  no  en  favor  de  los  muzárabes 
volver  tan  presto  á  Francia,  y  de  Zaragoza,  no  puedo  menos 
si  el  poder  de  los  cristianos  de  creer  que  ordenaria  lo  mas 
excediera  al  de  los  moros.  Pe-  conducente  á  la  posible  como- 
ro  como  por  una  parte  se  vio  didad  de  los  fieles,  en  vista 
forzado  á  restituirse  con  su  de  que,  como  se  refiere  en 
gente  para  sujetar  á  los  sajo-  los  Anales  Metenses,  las  quejas 
nes,  y  por  otra  las  fuerzas  de  y  clamores  de  aquellos  inféli- 
los  cristianos  eran  sin  compa-  ¿es  fueron  las  que  principal- 
ración  mas  débiles  que  las  de  mente  movieron  su  cristiana 
los  árabes,  le  pareció  mas  con-  solicitud,  y  le  sacaron  de  Fran- 
veniente  dejar  en  el  gobierno  cia.  Paulo^  Emilio  señala  algu- 
de  aquellas  ciudades  álos  mis-  ñas  de  las  condiciones  que  ad- 
mos  que  le  solicitaron  por  su  mitieron  los  árabes  viéndose 
señor,  esperando  que  resulta-  sitiados  por  un  ejército  tan 
ria  de  este  hecho  que  los  sar-  formidable,  v  se  reducen  áque 
rácenos  permanecerían  mas  recibiesen  á'^Ibnabala  y  le  re- 
constantes en  su  obediencia,  y  conociesen  por  su  rey,  y  oye- 
que  los  cristianos  serian  bien  sen  á  los  ministros  del  Santo 
tratados  por  el  respeto  ó  mié-  Evangeho  al  tiempo  de  supre- 
do  que  le  tendrían  los  árabes,  dicacion. 
como  á  su  señor  y  soberano.  34  Juan  Tiho  escríbe  en 
Este  mismo  consejo  siguieron  su  cronicón  al  año  778,  que 
después  los  reyes  de  nuestra  Ibnabala  fué  restituido  por  Car- 
España,  entre  los  cuales  es  muy  lo  Magno  al  reino  de  Zara- 
notable  el  ejemplo  de  Ramiro  goza,  y  que  los  españoles  de 
II  de  León,  quien,  como  veré-  estas  partes  fueron  obligados 
mos   después,  encaminándose  á  admitir  el  crístianismo.  Po- 
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(irá  adoptarse  esta  especie,  si  Emilio,  Zurita,  Blancas,  Pedro 
por  nombre  de  españoles  se  en-  de  Marca  y  las  memorias  de 
tienden  los  árabes  de  España;  Languedoc.  En  los  Anales  Pe- 
pero  deberá  desecharse  si  inter-  tavianos  se  menciona  un  sarra- 
pretamos  aquella  voz  de  los  ceno  llevado  á  Francia  por  Cár- 
que  traían  su  origen  de  estas  los;  pero  este  no  fué  Ibinalara- 
provincias  y  nacieron  de  pa-  bi,  sino  Ebilarbi  ó  Abimlarbi, 
dres  cristianos ;  pues  como  he  prefecto  de  Gerona  ó  Barcelo- 
dicho,  estos  fueron  los  que  por  na,  como  se  expresa  en  los  mis- 
mantener  la  Religión  con  ma-  mos  Anales:  Deinde  accepit  oh- 
yor  libertad,  imploraron  el  au-  sides  in  Hispania  de  civitati- 
xilio  de  Garlos.  bus  Abüaiiri,  atque  Ebilarbü, 
35  Ignoro  qué  fundamen-  quorum  vocabidum  est  Osca^ 
lo  tuvo  presente  el  doctor  Fer-  Barcelona,  necnon  el  Gerunda. 
reras  para  escribir  que  Garlo  Et  ipsum  Ebüai'bium  vinctum 
Magno  se  llevó  consigo  á  Eran-  duxü  in  Franciam. 
cia  al  prefecto  de  Zaragoza  Ibi-  36  Otros  pretenden,  que 
nalarabi,  diciendo  que  á  lo  que  habiendo  quedado  Ibinalarabi 
parece,  arrepentido  el  sarrace-  por  rey  de  Zaragoza,  duró  muy 
no  de  lo  tratado  con  Carlos,  poco  tiempo  en  la  fidelidad  que 
tenia  secretas  inteligencias  con  tenia  ofrecida  á  su  especial 
Abderramen.  Todos  los  anales  bienhechor  Garlos,  v  á  él  atri- 
antiguos  consienten,  en  que  pa-  buyen  el  destrozo  que  se  hizo 
ra  asegurarse  aquel  príncipe  de  en  Ronces-Valles  en  el  ejército 
la  fidehdad  de  Ibinalarabi  y  de  francés  que  acababa  de  sujetar 
los  otros  gobernadores  árabes,  la  ciudades  de  Navarra  y  Ara- 
que  vinieron  en  someterse  á  su  gon.  Esta  noticia  no  tiene  en 
obediencia,  recibió  los  rehe-  su  apoyo  testimonio  alguno; 
nes  que  le  entregaron,  indican-  antes  bien  todas  las  historias 
do  de  este  modo  que  les  con-  que  se  escribieron  en  aquel 
fió  el  gobierno  de  las  mismas  tiempo  ó  cerca  de  él,  y  cuen- 
ciudades  en  que  antes  presi-  tan  con  mucha  individuali- 
dieron.  A  los  anales  han  segui-  dad  este  pasaje,  nombran  por 
do  los  mas  graves  historiado-  autores  de  este  hecho  á  so- 
res, que  convienen  en  que  Ibi-  los  los  vascones  que  habita- 
nalarabi  quedó  nombrado  por  ban  en  los  montes  Pirineos;  por 
Garlos  y  aceptado  por  los  de  lo  que  debe  tenerse  por  in- 
Zaragoza  para  el  gobierno  de  vención  de  escritores  moder- 
esta    ciudad.    Véanse    Paulo,  nos. 


1:28                  España  Sagrada,  Traí,  LXVIL 
57     Tampoco  es  adoptable  prefecto  de  Zaragoza,  por  noni- 
lo  cpie  escribe  el  1\  i\íoret  so-  bre  Abdelkarimo ,  que  floreció 
bre  que   Al)derramen  rey  de  al  fin  de  la  Egira  202  y  prin- 
Córdoba  envió  un  capitán  lia-  cipio  de  la  203,  según  pode- 
mado  Abdemelic  para  que  ex-  mos  conjeturar  del  referido  es- 
peliese  á  Ibinalarabi  de  Zara-  critor.  Este  fué  el  que  restitu- 
goza,  y  quedase  él  con  la  pre-  yó  la  ciudad  de  Zaragoza  á  los 
fectura  de  la  ciudad.  De  este  reyes  de  Córdoba ;  pues  dice, 
Abdemelic  hace  memoria  la  es-  que  ganó  muchas  batallas ,  en 
critura  que  Moret  llama  Dona-  que  conquistó  muchas  ciuda- 
don  del  monte  Ahetito;  pero  en  des:  Jaén,  Alcalá,  lluelva  y  Za- 
esta  solo  tiene  el  nombre  de  ca-  ragoza.  Por  esta  razón  llegó  á 
pitan,  y  se  trae  por  jefe  de  los  ser  muy  querido  de  Alhacan, 
que   destruyeron   la   fortifica-  en  cuyo  reinado  obtuvo  las  dig- 
cion  del  Panno:  mas  ignoran-  nidades  de  visir  y  la  prefectu- 
dose ,  como  dije  antes,  el  año  ra  cesaraugustana. 
de  este  suceso,  y  no  habien- 
do autoridad  para  ponerle  por  Año  810. 
prefecto   de  Zaragoza,  tengo 
por  fabulosa  la  narración  de  AMAROZ, 
Moret.  excluido  Marsilio. 


ABDELKARIMO. 

38  No  hallo  documento  al- 
guno que  sea  legitimo  para  po- 
ner rey  ó  prefecto  de  esta  ciu- 
dad desde  el  año  778,  en  que 
Ibinalarabi  fué  nombrado  por 
Cario  Magno ,  hasta  el  reina- 
do de  Alhacan  en  Córdoba. 
Ahmed,  escritor  árabe,  á  quien 
el  erudito  Casiri  tiene  por  el 
verdadero  Rasis,  y  por  autor 
muy  versado  y  diligente  en  la 
historia  de  España,  hace  men- 
ción en  un  fragmento ,  publi- 
cado en  el  tomo  segundo  de  la 
Biblioteca  Escurialense ,  de  un 


39  Zurita  y  Blancas  po- 
nen por  los  años  810  un  rey 
de  Zaragoza,  llamado  Marsi- 
lio, con  quien  han  creido  mu- 
chos de  nuestros  historiadores 
hicieron  alianza  los  grandes  y 
ricos-hombres  de  España  ,  pa- 
ra impedir  la  entrada  de  Car- 
io Magno ,  que  pretendía  jun- 
tar á  su  corona  el  señorío  de 
este  reino.  La  historia  fabulo- 
sa de  aqueha  celebrada  derro- 
ta que  el  ejército  de  Carlos  pa- 
deció en  el  dicho  año ,  ha  si- 
do la  fuente  de  donde  nació  asi 
la  ficción  de  este  rey,  como 
otras  muchas  que  se  han  ven- 
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(]ido  al  vulgo  necio,  de  Rol-  da  con  el  nombre  de  Tilpin. 
dan,  Bernardo  del  Carpió  y  Por  tanto  el  insigne  Zurita,  sin 
los  doce  Pares.  Ella  se  divul-  embargo  de  su  gran  diligencia 
gó  con  el  precioso  nombre  de  y  puntualidad,  no  cita  docu- 
Turpin  ó  Tilpin,  arzobispo  de  mentó  alguno  de  donde  se  in- 
Rems,  y  contemporáneo  de  fiera  su  existencia  y  reinado. 
Cario  Magno:  por  lo  que  en-  ni  Blancas  exhibe  otro  apoyo 
ganados  algunos  la  admitieron  que  las  antiguas  canciones  con 
y  dieron  crédito  insertando  en  que  se  celebraba  por  el  vulgo 
sus  escritos  las  noticias  fabu-  la  célebre  derrota  de  Ronces- 
losas  que  contiene,   como  si  Valles. 

fueran    verdades    autorizadas         41      Las  obras  de  notoria 

por  el  testimonio  de  un  prela-  legitimidad ,    cuales    son    los 

do  tan  grave  y  coetáneo.  Los  anales  de  Eginardo,  los  Loise- 

eruditos  de  los  tiempos  poste-  lianos,  los  Metenses,  y  el  cro- 

riores  han  hecho  de  esta  obra  nicon  de  Adon  Vienense,  nos 

el  mas  severo  examen ,  y  han  enseñan  uniformemente  que  el 

reconocido  la  ficción,  asi   de  rey  que  gobernaba  á  Zarago- 

los  sucesos  que  refiere,  como  za  al  principio  del  siglo  nono 

del  autor  con  cuyo  nombre  pre-  se  llamaba  Amaroz,  el  cual  co- 

tendieron  hacerla  recomenda-  mo  parece   era  de  la  misma 

ble.  Véanse  entre  estos  D.  Jo-  condición   que   Ibinalarabi,   y 

sé  Pellicer  (1),  y  el  marqués  deseaba  que  Cario  Magno  le 

de  Mondejar  (2),  quien  se  em-  reconociesepor  su  vasallo.  Tu- 

peña   con  esfuerzo  en  probar  vo   buena   ocasión   en   el  año 

que  el  escritor  de  esta  historia  809,    en  que  murió   Aureolo 

no  fué  español,  como   quiere  conde  de  Huesca:  pues  tenien- 

el  señor  Marca  (3),    sino   un  do  noticia  de  su  fallecimiento, 

francés  ocioso  y  aficionado  á  se  apoderó  de  aquella  ciudad, 

divertir  á  la  gente  joven  con  y  fortaleció  todos  los  castillos 

variedad  de  cuentos  y  patra-  que  tocaban  á  la  jurisdicción  de 

ñas.  Aureolo,  enviando  luego   una 

40     Marsilio,  pues,  coloca-  embajada  al   rey  de   Francia; 

do  en  el  número  de  los  reyes  por  la    cual    significaba    que 

de  Zaragoza,  es  un  rey  tan  fin-  deseaba  mantener  los  estados 

gido  como  la  historia  pubhca-  de  Huesca  en  la  obediencia  de 

(1)  Idea  de  Cataluña,  púg.  179.  cnp.  20. 

(2)  Predic.    de  Santiago  en  Esp.,         (3)    Marcee  Ilisp,,  Vih.  ^,  c:\[).(j. 
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Carlos,  y  que  le  admitiese  por  no  de  esta  ciudad    Abderra- 

su  vasallo  con  todos  los  suyos,  men,  que  después  fué  sucesor 

42  En  el  año  810  envió  el  de  su  padre  Alhacan  en  el  tro- 
rey  de  Francia  sus  legados,  no  de  Córdoba.  Ajustó  varias 
para  que  juntos  con  Amaroz  veces  las  paces  con  Cario  Mag- 
comunicasen  y  ajustasen  este  no  y  Ludovico  su  hijo,  envian- 
negocio.  Asi  que  llegaron  les  do  desde  Zaragoza  sus  emba- 
suplicó  que  le  concediesen  cier-  jadores,  como  se  escribe  en  los 
to  tratado  con  los  que  guarda-  Anales  Bertinianos.  Asi  él  como 
ban  las  fronteras  de  España,  su  padre  Alhacan  vivieron  muy 
prometiendo  que  en  el  coloquio  contenidos  para  con  los  cris- 
que  tendria  con  ellos,  se  suje-  tianos  de  estas  partes,  obhgados 
taria  con  todo  lo  que  á  él  toca-  del  temor  que  les  ponian  las 
ba  al  imperio  de  Carlos.  Este  armas  de  los  franceses ,  cuyo 
príncipe  deseaba  que  se  efec-  dominio  se  extendia  hasta  cer- 
tuase  la  demanda  y  oferta  de  ca  de  Zaragoza;  en  lo  cual  sin 
Amaroz;  pero  ocurrieron  cier-  duda  violentaría  grandemente 
tas  causas  que  lo  embarazaron,  Abderramen  la  malvada  incli- 
las  cuales  no  señalan  los  Anales  nación,  que  reinando  después 
de  Francia.  El  señor  Marca  en  Córdoba  declaró  en  la  terri- 
(1)  es  de  dictamen  que  la  prin-  ble  persecución  que  movió 
cipal  de  ellas  fué,  que  halíien-  contra  los  fieles  de  aquella 
do   entendido  Abulaz  rey  de  ciudad. 

Córdoba  la  rebelión  de  Ama- 
roz, envió  á  su  hijo  Abderra-  Desde  el  año  821  en  adelante. 
men  para  que  le  expeliese  del 

gobierno  de  Zaragoza,  como  44      No  hay  memoria  del 

efectivamente  lo  hizo  obligan-  prefecto  que  gobernó  á  Zara- 

dole  á  retirarse  á  Huesca,  se-  goza  en  los  años  siguientes  é 

gun  lo  refieren  los  Anales  de  inmediatos  al  de  821 ,  en  que 

Francia  y  el  cronicón  de  A  don  Abderramen  sucedió  á  su  pa- 

arzobispo  de  Yiena.  dre  Alhacan   en   el  reino  de 

Córdoba,  mas  parece  que  esta 

ABDERRAMEN.  ciudad  y  su  comarca  se  man- 
tuvieron en  gran  tranquilidad, 

43  Echado  de  Zaragoza  pues  no  se  lee  que  se  hiciese 
Amaroz,  quedó  con  el  gobier-  movimiento  alguno  de  los  sar- 

(1)    Marc.  Uisp.,  lib.  3,  cap.  18. 


Varones  ilustres  cesaraugiistanos,  151 
rácenos  cordobeses  contra  es-  por  motivo  para  la  justifica- 
tas  partes.  cion  de  este  parecer,  el  hallar- 

45  Al  año  82G  escribe  se  Mérida  muy  distante  de  la 
Perreras  que  molestados  los  ve-  Marca  de  España ,  que  tocaba 
cinos  de  Zaragoza  con  los  su-  al  dominio  del  rey  de  Francia, 
mos  tributos  que  les  imponía  Sin  embargo  de  esta  adverten- 
el  rey  Abderramen,  acudieron  cia,  se  inclinó  el  reverendísimo 
al  emperador  Ludo  vico  Pío  su-  Florez  (1)  á  que  la  carta  fué 
plicando  les  protegiese  de  la  remitida  á  los  ciudadanos  de 
tiranía  con  que  eran  oprimí-  Mérida,  teniendo  por  insuficien- 
dos.  Ludovico  les  respondió  te  la  razón  de  Cointio  para  mu- 
ofreciendo  enviar  su  ejército  dar,  como  pretendía ,  el  texto; 
en  la  primavera  siguiente,  y  y  conjeturando  que  la  misma 
ponerlos  en  la  libertad  que  de-  distancia  seria  acaso  motivo  pa- 
seaban, sin  carga  de  censo  ó  ra  que  Ludovico  incitase  aque- 
tributo,  dejándolos  también  en  lia  capital  á  la  rebelión,  con  el 
el  uso  de  sus  propias  y  partí-  fin  de  divertir  las  fuerzas  del 
culares  leyes.  Todo  esto  refie-  enemigo. 

re  el  citado  escritor  tan  aserti-  47  Yo  sigo  el  juicio  del  re- 
vamente  como  si  en  tal  pasaje  verendísimo ,  en  cuya  aproba- 
no  hubiera  que  dudar ;  pero  á  cion  hago  presente  el  testimo- 
la  verdad  debe  este  punto  exa-  nio  de  Eginardo ,  que  al  año 
minarse  con  cuidado ,  en  vista  826,  en  que  Ludovico  escribió 
de  que  hasta  ahora  se  ignora  si  su  epístola,  refiere  que  el  mis- 
la  epístola  de  Ludovico  Pío,  mo  emperador  mandó  á  su  hi- 
que  es  la  39  entre  las  de  Egi-  jo  Pipino  tratase  con  los  gran- 
nardo,  se  dirigió  á  los  de  Mé-  des  de  su  reino  y  los  condes 
rída  ó  á  los  de  Zaragoza.  de  las  fronteras  de  España,  so- 

46  En  el  tomo  6  de  la  co-  bre  defender  las  tierras  de  las 
lección  de  los  escritores  de  partes  occidentales  contra  la 
Francia  se  aplicó  la  carta  refe-  opresión  que  padecían  de  los 
rida  á  los  cesarau gústanos,  no-  sarracenos;  lo  cual  efectiva- 
tando  al  pié  con  Cointio ,  que  mente  se  trató  y  concluyó  con- 
en  lugar  de  la  lección  Populo  forme  al  mandamiento  del  em- 
EmeHtano ,  que  se  halla  en  el  perador.  De  donde  se  cohge, 
título ,  debe  sustituirse :  Popu-  que  los  pueblos  molestados  y 
lo   Ccesaraiujnstano,   dándose    á  quienes  se  dirigió  la  carta 

(1)    Tomo  13,  pá^.  254. 
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fueron  de  la  l^usitania  ,   cuya  (]ue  el  árabe  que  gobernaba  en 

capital  era  Mérida,  y  por  tanto  el  año  810,  en  í[iie  él  pone  á 

que  las  noticias  que  se  dedu-  Marsilio,  fué  obligado  á  salir 

cen  de  la  epístola  de  Ludovico,  de  Zaragoza  privado  del  reino, 

no  deben  aplicarse  á  Zaragoza  y  á  retirarse  á  Huesca:  de  ma- 

como  lo  bizo  Terreras,  y  que  el  ñera  que  entre  el  reinado  del 

título  debe  retenerse  sin  mu-  que  presidió  en  el  año  810  y 

dar  la  lección  conQo  pretendió  el  8o0,  en  que  entró  Muza ,  es 

Cointio.  necesario  poner  dos  prefectos, 

48  No  ocurre ,  pues  ,  por  uno  de  los  cuales  fué  Abderra- 
estos  años  noticia  respectiva  á  nien  de  quien  hemos  tratado,  y 
Zaragoza ,  sino  que  Abderra-  otro,  que  sucedió  á  Abderra- 
men  envió  en  el  año  8í27  á  es-  men  el  año  821,  cuyo  nombre 
ta  ciudad  un  grande  ejército,  ignoramos. 

dirigido  en  favor  de  un  godo  50  No  podemos  determi- 
llamado  Aizon ,  que  residía  en  nar  el  año  en  que  Muza  en- 
Ausona  (hoy  Vique)  y  se  había  tro  tiránicamente  en  el  seño- 
levantado  contra  Ludovico  rey  rio  de  Zaragoza ,  por  no  seña- 
de  Francia.  El  ejército  se  en-  larlo  el  cronicón  del  obispo 
caminó  á  Barcelona,  y  después  D.  Sebastian,  ni  el  arzobispo 
de  haber  hecho  muchas  hosti-  D.  Rodrigo.  Ferrerras  indica 
lídades  en  los  campos  y  pue-  que  fué  hecho  prefecto  por  Ab- 
blos  de  esta  ciudad  y  de  Gero-  derramen  ;  y  que  por  tener 
na,  se  restituyó  á  Zaragoza  sin  grande  lugar  en  la  gracia  de 
recibir  el  mas  leve  daño,  á  cau-  este  rey ,  apostató  de  la  Reli- 
sa  de  la  gran  desidia  de  los  ca-  gion  Cristiana  ,  y  abrazó  la 
pitanes  franceses,  como  larga-  mahometana ;  pero  que  ha- 
mente  lo  refiere  Eginardo  al  di-  hiendo  sabido  la  muerte  de 
cho  año  827.  Abderramen  ,  se  rebeló  contra 

Mahomat ,    apoderándose    de 

MUZA.  Huesca  v  Tudela.   Pero  todo 

esto    es   opuesto    al    referido 

Por  los  años  840.  cronicón,  que  el  mismo  Ferre- 

ras  cita  con  el  nombre  de  don 

49  Es  muy  patente  el  error  Alonso  el  Magno,  á  quien  se 
en  que  incurrió  Blancas ,  ha-  atribuye.  Porque  expresamen- 
ciendo  á  Muza  sucesor  de  Mar-  te  afirma  que  su  gobierno  fué 
silio  en  el  año  850;  pues  consta  desde  el  principio  tiránico,  sien- 
de  todos  los  anales  antiguos,  do  la  primera  ciudad  con  cu- 
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yo  señorío  se  levantó  la  de  Za-  tados  de  Carlos  el  Calvo,  si  es- 
ragoza.  Era  entonces  rey  de  te  rey  no  viniera  en  dirigirle 
Córdoba  Abderranien,  el  cual  ricos  presentes,  con  el  íin  de 
temiendo,  como  conjetura  el  contenerle  y  rescatar  a  los  dos 
señor  Marca  ,  ser  desigual  á  capitanes  prisioneros.  La  vic- 
tantas  guerras  como  las  que  se  toria  que  después  de  estas  con- 
excitaron  contra  él  por  los  su-  quistas  alcanzó  de  dos  Caldeos 
yos,  y  principalmente  por  Mu-  grandes  tiranos,  elevó  mucho 
za,  que  sobre  ser  muy  pode-  mas  su  ánimo:  pues  testifica  el 
roso,  era  capitán  muy  valiente  cronicón  de  D.  Sebastian,  que 
y  artificioso,  solicitó  hacer  pa-  por  ella  mandó  que  los  suyos 
ees  con  Carlos  el  Calvo  rey  de  le  diesen  el  título  de  rey  terce- 
Francia,  las  que  se  efectuaron  ro  de  España, 
el  año  de  847.  52  Considerando  Ordoño 
51  No  tuvo  Muza  necesi-  primero  cuánto  daño  podria 
dad  de  valerse  de  sus  armas  venir  á  su  reino  del  valor,  so- 
para usurpar  el  señorío  de  Za-  berbia  y  astucia  de  este  rey  in- 
ragoza,  pues  nota  el  cronicón  fiel,  pensó  en  poner  raya  á  su 
de  D.  Sebastian  que  bastaron  fortuna,  y  en  atajar  y  dismi- 
sus  palabras  para  que  se  le  en-  nuir  cuanto  pudiese  sus  fuer- 
tregase.  Tomó  después  con  zas.  A  este  fin  convocó  su  ejér- 
prontitud  increíble  á  Tudela  y  cito,  y  le  movió  hacía  Albel- 
Huesca,  extendiendo  su  domi-  da,  ciudad  distante  dos  leguas 
nio  hasta  la  Ríoja.  Llegó  tam-  de  Logroño,  á  la  cual  Muza  ha- 
bíen  á  hacerse  señor  de  Tole-  bia  puesto  el  nombre  de  Albaí- 
do,  en  cuyo  gobierno  puso  á  da  y  adornado  con  hermosos 
un  hijo  suyo  llamado  Lope.  La  edificios.  Aquí  mandó  que  el 
grande  facilidad  con  que  ocu-  ejército  se  dividiese  en  dos  par- 
pó estas  ciudades  le  hizo  tan  tes,  ordenando  que  la  una  sí- 
altivo,  que  no  dudó  poner  guer-  tíase  la  ciudad,  y  la  otra  pelea- 
ra á  los  franceses,  en  cuyas  se  contra  Muza,  que  estaba  con 
tierras  hizo  muchos  estragos  y  su  gente  en  el  monte  Laturce. 
tomó  ricos  despojos,  aprisio-  Los  efectos  y  resultas  de  estas 
nando  con  engaño  á  dos  cele-  batallas  fueron  tan  favorables 
bres  capitanes  de  Francia,  cu-  á  Ordoño,  que  hizo  una  gran 
yos  nombres  eran  Sanción  y  mortandad  en  el  ejército  de 
Eprenion.  Y  sin  duda  hubiera  Muza,  y  apresó  todos  los  dones 
pasado  mas  adelante  en  exten-  que  le  había  regalado  el  rey  de 
der  su  dominación  por  los  es-  Francia:  y  aplicando  después 
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todo  su  ejército  á  la  ciudad,  la  y^meiano^  cum  omni  (jcníc  sita 
asoló  enteramente.  El  mismo  ^uleceptus,  quod  Chaldcci  vo- 
Muza  sali()  de  esta  función  con  >ycanl  Benlzazi,  contra  Cordu- 
tres  heridas:  y  su  liijo  Lope,  y)bensem  Refjem  rebellavü.  Pe- 
prefecto  de  Toledo,  cobró  tan-  «ro  como  á  la  margen  que  cor- 
to miedo  á  Ordoño,  que  le  re-  )í  responde  á  este  lugar,  vieron 
conoció  vasallaje,  en  el  que  ))notado  que  la  voz  Getulus 
permaneció  toda  su  vida.  No  «significa  al  apóstata  de  la  Fé, 
se  hace  memoria  de  Muza  des-  «y  por  otra  parte  no  ignoraban 
pues  de  esta  batalla,  por  lo  que  «que  Jornandes  y  otros  lia- 
se cree,  que  retirándose  á  Za-  «man  getas  á  los  godos,  llega- 
ragoza  mal  herido,  murió  pa-  «ron  á  creer  que  el  vocablo 
sado  poco  tiempo.  y> Getulus,  que  puso  Sebastian, 
53  Acerca  de  la  primera  «era  diminutivo  derivado  de 
profesión  de  este  rey  cesarau-  yygeta;  en  lo  cual  se  alucinaron 
gustano,  se  me  hace  preciso  «sin  duda  puerilmente.»  Á  las 
vindicar  á  los  escritores  de  Es-  palabras  exhibidas  añade  Mar- 
paña  de  la  impugnación  que  ca  esta  donosa  sentencia:  Ge- 
escribió  contra  ellos  el  señor  tulus  significat  Getidiim ,  ni 
Marca,  cuyas  palabras  son  es-  scapha  scapham.  Y  después  de 
tas  (1):  «No  puedo  menos  de  poner  la  situación  de  los  pue- 
«apartarme  en  este  lugar  de  la  blos  getulos,  que  advierte  pu- 
« sentencia  de  los  doctos  varo-  dieron  aprender  los  eruditos  á 
«nes ,  Ambrosio  de  Morales,  quienes  impugna,  de  Salustio, 
«Garibay,  Blancas  y  otros,  Mela,  Plinio,  y  de  su  Isidoro, 
«que  escriben  haber  sido  Mu-  dice  que  el  obispo  D.  Sebas- 
»za  de  origen  godo;  pero  tian  solo  afirma  que  Muza 
«abjurada  la  Rehgion  Cris-  traia  su  origen  de  la  Getulia, 
«tiana,  moro  de  profesión,  región  que  en  otro  tiempo  pro- 
« Sacaron  esta  noticia  de  Se-  f eso  la  Fé  de  Cristo,  pero  que 
»bastian  Salmanticense  mal  en-  después  abrazó  la  secta  de  Ma- 
«tendido,  y  que  escribió  cosa  homa. 

«muy  diferente  en  aquel   lu-  54    No  es  tan  leve   como 

«gar,  de  donde  ellos  tomaron  creyó  el  señor  Marca,  el  fun- 

«la  referida  especie.  Dice  asi:  damento  que  tiene  en  su  favor 

))Muza  qiiidem  nomine,  natio-  la  sentencia  de  los  escritores 

y)ne  Getidus,  sed  riiu  Maho-  españoles,   que   afirmaron  lia- 

(1)    Marc.  Ilisp.,\[h.d,  cap.  27. 
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ber  sido  Muza  cristiano  de  supersticiosa  secta,  citm  omni 
profesión  primero  que  malio-  domo  sua  ab  Adderramen  de- 
metano.  Antes  bien  hallo  en  ceptus,  Muza  per  impositionem 
comprobación  de  este  dicta-  vocatusest,amütensCIir¿stiseC' 
men  tan  fuertes  testimonios,  tam,sedor¿(jinismagnanimíta- 
que  debe  seguirse  como  el  mas  tem  non  deserens.  El  arzobispo 
verdadero.  Es  cierto  que  en  el  D.  Rodrigo  escribe  lo  mismo 
cronicón  de  Sebastian  Salman-  en  el  lib.  4,  cap.  14  De  Reb 
ticense  que  publicó  Sandoval,  llisp.  de  este  modo:  Interhiau- 
se  lee  como  copia  el  referido  tem  quídam  l^riiiceps  Sarra- 
Marca,  y  que  á  la  margen  se  cenorum  nationes  Gottus ,  sed 
halla  la  nota  acerca  del  signiíi-  ritu  Machometico  inquinatus, 
cado  de  la  voz  Getulus.  Pero  cum  tota  sua  gente  deceptuSy 
demás  que  los  autores  citados  quos  Árabes  Benekazin  dicunt, 
no  pudieron  inclinarse  á  lo  que  contra  Regem  Cordubce  rebella- 
escribieron  movidos  de  lo  que  vit.  De  donde  se  colige  eviden- 
posteriormente  se  notó  por  temente,  que  los  referidos  au- 
Sandoval,  los  códices  mas  an-  tores  de  España  no  se  alucina- 
tiguos  y  puros,  de  los  cuales  ron  puerilmente  como  les  im- 
uno  fué  de  Ambrosio  Morales,  puso  el  señor  Marca,  sino  que 
leen  Gottus;  por  lo  que  el  re-  adoptaron  una  noticia  fundada 
verendísimo  Florez  (1)  sustitu-  en  testimonios  muy  graves  y 
yó  esta  voz  por  la  de  Getulus,  fidedignos, 
que  puso  Sandoval  en  su  edi-  55  Sin  embargo  de  que 
clon.  Fuera  de  esto,  los  que  Muza  apostató  de  la  PteHgion 
escribieron  las  cosas  de  España  Cristiana,  no  se  lee  que  persi- 
algunos  siglos  antes  que  los  guíese  á  los  muzárabes;  antes 
autores  citados  por  Marca,  de-  bien  parece  que  durante  su  rei- 
jaron  testificado  en  sus  obras  nado  vivieron  con  tranquili- 
la  profesión  primera  de  Muza  dad;  pues  tuvieron  en  esta  se- 
cón voces  muy  expresas  y  ter-  de  muy  de  asiento  al  obispo 
minantes.  El  cronicón  del  Si-  Sénior,  el  cual  presidió  en  la 
lense  dice  asi:  Siquidemeo  tem-  iglesia  del  Pilar  hasta  el  tiem- 
porefueratvir  quidam  magna-  po  del  prefecto  siguiente.  La 
nimiis,  natiorie  Gotthus,  sed  ut  rebelión  del  mismo  Muza  les 
varüsdwmonumerroribusnon-  fué  tan  favorable,  que  los  sacó 
nulliillaqueantur,  Mahomética  de  la  dominación  de  Abderra- 

(1)    V.  el  tomo  13  de  la  Esp.  Sag.,  p%.  490. 
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men,  y  consiguieron  de  este  rabes  gozaron  de  buen  trata- 
modo  estar  exentos  de  su  juris-  miento, 
dicción  en  los  años  en  que  el  58  Las  nobles  propiedades 
fiero  enemigo  de  la  Iglesia  se  de  A])diluYar  hicieron  que 
empleó  en  perseguir  y  matar  a  Ilunfrido,  conde  de  Barcelona, 
los  cristianos.  le   remitiese    á   Zaragoza    los 

56  En  tiempo  de  este  pre-  monjes  de  Paris  que  deseaban 
fecto  vino  S.  Eulogio  á  Zara-  dirigirse  á  Córdoba  con  el  de- 
goza,  donde  se  detuvo  algunos  signio  de  lograr  y  llevar  á 
dias  con  el  obispo  Sénior,  que  Francia  las  reliquias  de  los 
regia  á  los  fieles  de  esta  ciudad  expresados  mártires  Jorge  y 
dándoles  celestiales  ejemplos  Aurelio.  Abdiluvar  los  recibió 
con  la  forma  de  su  santa  vida,  con  mucha  clemencia,  y  ellos 
como  consta  de  la  epístola  del  fueron  hospedados  en  casa  del 
santo  mártir  áWiliesindo,obis-  obispo  Sénior,  donde  estuvie- 
po  de  Pamplona.  De  donde  ron  detenidos  por  algún  tiem- 
tambiense  cohge  la  paz  de  que  po,  á  causa  de  los  impedimen- 
gozaba  en  aquel  tiempo  la  igle-  tos  que  prohibían  el  viajar  á 
sia  Cesaraugustana.  Córdoba,  los  cuales  no  expre- 
sa Aymon;  pero  dice  que  du- 

ABDILÜVAR.  raron  desde  el  año  850  hasta 

el  de  858;  de  donde  se  dedu- 

Por  los  años  850.  ce  que  consistían  en  la  perse- 
cución que  movió  Abderramen 

57  Aymon  en  el  libro  que  y  continuó   después    su    hijo 
compuso  en  este  mismo  siglo  Mahomad. 

de  que  tratamos,  de  la  trasla-  59  En  el  año  858se  deter- 
cion  de  los  santos  mártires  Jor-  minaron  algunos  vecinos  de 
ge  y  Aureho,  nos  dejó  noticia  Zaragoza  á  hacer  viaje  á  Cor- 
del rey  que  gobernó  en  Zara-  doba,  y  sabiendo  esto  Abdilu- 
goza  después  de  la  muerte  de  var,  los  llamó  y  mandó  que  lie- 
Muza.  Llamóse  Abdiluvar,  vasen  consigo  bien  asegurados 
quien  según  lo  que  podemos  y  regalados  á  los  monjes,  ofre- 
colegir  del  citado  escritor,  fué  ciéndoles  en  recompensa  del 
muy  benigno  y  blando  con  los  servicio  su  gracia  y  la  remune- 
crisíianos.  En  el  tiempo  de  su  ración  debida  á  su  cuidado.  Los 
reinado  continuó  el  obispo  Se-  monjes  salieron  de  la  ciudad 
nior  su  oficio  pastoral  con  su-  acompañados  de  algunos  muzá- 
ma  tranquilidad,  y  los  muza-  rabes,  loscuales  lloraban  tierna- 
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viendo  que  aquellos  santos  va-  apóstata  de  nuestra  santa  Fé  y 

roñes  se  encaminaban  á  la  cor-  Religión, 
te  del  rey  árabe ,  donde  tanto 

odio  se  liabia  mostrado  contra  ZIMA^EL. 
los  miserables  cristianos.  Los 

mismos  muzárabes  alentaban,  Por  los  años  880. 
dice  Aymon,  á  los  monjes,  ex- 
hortándoles que  colocasen  to-  G2  Sucedió  á  Abdiluvar  Zi- 
da  su  esperanza  en  aquel  Señor  mael  hijo  de  Muza,  que  por  es- 
que  siempre  está  pronto  para  ta  razón  le  llama  el  cronicón 
dispensar  sus  favores  á  los  que  de  Albelda  Iben  Muza. 
le  invocan  en  verdad ;  y  acos-  03  En  la  era  920 ,  año  de 
tumbra  conceder  benignísimo  Cristo  882,  quiso  Mahomadre- 
aun  mayores  beneficios  que  los  ducir  á  su  señorío  esta  ciudad, 
que  se  le  piden  ó  esperan  de  su  que  desde  la  rebelión  de  Muza 
misericordia.  no  reconocía  por  sus  señores  á 
60  Volviendo  de  Córdoba  los  reyes  de  Córdoba.  A  este 
los  mismos  monjes  con  las  re-  fin  envió  á  su  hijo  Almondar 
hquias  de  los  mártires ,  llega-  con  un  ejército  de  ochenta  mil 
ron,  dice  el  mismo  Aymon,  hombres,  bajo  la  dirección 
á  Zaragoza,  ciudad  coronada  del  capitán  Abuhalit.  Sitióse 
con  el  triunfo  de  muchos  san-  Zaragoza ,  y  duró  la  guerra 
tos ,  y  en  especial  de  los  diez  veinticinco  dias ;  y  sin  embar- 
y  ocho  mártires,  donde  asi  go  de  ser  tan  crecido  el  nú- 
como  en  la  ida  fueron  bien  re-  mero  de  los  combatientes ,  tu- 
cibidos  del  obispo  Sénior ,  en  vo  Almondar  que  levantar  el 
cuya  casa  descansaron  á  satis-  sitio,  y  marchar  sin  fruto  algu- 
faccion  todo  el  tiempo  que  no  hacia  Tudela,  cuyo  señor 
quisieron.  Presentáronse  tam-  eraFortunio,  hermano  de  Zi- 
bien  al  principe  Abdiluvar ,  y  mael,  donde  también  fué  ven- 
le  dieron  gracias  por  el  auxilio  cido. 

con  que  les  habia  contribuido,  64  En  este  tiempo  era  go- 
asi  en  su  viaje  á  Córdoba  bernador  de  Toledo  un  sobri- 
como  en  la  vuelta  á  Zara-  no  de  Zimael  y  Fortunio ,  11a- 
goza.  mado  Abaddela,  hijo  de  Lope. 
61  Abdiluvar  parece  fué  Este  llegó  á  envidiar  la  fehci- 
hijo  de  Muza,  como  se  deduce  dad  de  sus  tios  en  tanto  gra- 
de que  los  prefectos  siguientes  do ,  que  hizo  paces  con  el  rey 
fueron  de  la  familia  de  aquel  de  Córdoba  por  despojarlos  del 
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señorío  de  Zaragoza  y  Tude-  de  ella  sin  hacérsele  resisten- 
la.    En   efecto   movió    guerra  cia. 
contra  ellos,  y  Zimael,  vista  la 

contumacia  y  tesón  de  su  so-  ABADDELA. 
hrino,  le  salió  al  encuentro  con 

otro   sobrino    suyo  ,    llamado  Por  los  años  881 . 
Iben  Fortun,  y  con  siete  mil 

hombres.  Abaddela,  receloso  65  Asi  que  Abaddela  tomó 
de  pelear  con  su  tio  en  cam-  posesión  de  Zaragoza,  envió 
paña  abierta,  se  ocultó  en  lo  una  embajada  al  rey  de  Cor- 
mas fragoso  de  un  monte.  Zi-  doba,  avisándole  con  palabras 
mael  rey  de  Zaragoza,  sabien-  artificiosas,  que  habia  conquis- 
do  el  sitio  donde  le  esperaba  tado  esta  ciudad  en  gracia  su- 
su  sobrino,  determinó  subir  al  ya,  como  quien  le  reconocía 
monte  con  Iben  Fortun,  acom-  por  su  rey  y  señor,  á  quien  in- 
pañado  de  pocos  hombres  y  violablemente  guardaría  fideli- 
criados,  ó  porque  solo  preten-  dad.  Muy  presto  se  descubrió 
día  concertar  las  paces  con  el  artificio ,  pues  pidiendo  Ma- 
Abaddela,  ó  porque  no  refle-  liomad  que  le  entregase  á  Za- 
xionó  como  debía  el  peligro;  el  ragoza  y  cuanto  habia  tomado, 
cual  no  podemos  determinar,  Abaddela  no  quiso  condescen- 
por  la  variedad  que  se  halla  en  der  y  se  resistió  sin  rebozo.  In- 
el  cronicón  Albeldense;  pues  dignados  contra  él  los  cordo- 
leen  unos:  Levitate  dediicti.  beses,  se  convinieron  en  mo- 
donde  otros:  Lenüate  deduc-  ver  su  ejército  contra  Zarago- 
ti.  Abaddela ,  valiéndose  de  za ,  para  desposeer  á  Abadde- 
ocasion  tan  oportuna  ,  acome-  la.  Este  dio  entonces  libertad  á 
tió  contra  ellos  de  improviso,  Zimael  y  álben  Fortun;  por  lo 
y  los  obligó  á  huir.  Como  el  que  estos  le  concedieron  el 
sitio  era  áspero  y  fragoso ,  ca-  castillo  de  Valtierra  y  el  de 
y  ó  Iben  Fortun  de  su  caballo,  S.  Esteban,  y  el  señorío  de  Tu- 
y  fué  hecho  prisionero  junta-  déla. 

mente  con  su  tío  Zimael ,  el  66  Desde  este  tiempo  co- 
cual se  detuvo  por  poner  en  menzó  Abaddela  á  ser  perse- 
salvo  á  su  sobrino.  Llevados  ^uido  v  molestado  de  varios 
ambos  al  castillo  de  Viguera,  príncipes  ,  que  estaban  mal 
Abaddela  se  encaminó  á  Zara-  contentos  con  la  posesión  que 
goza,  y  diciendo  que  venia  de  habia  usurpado  tiránicamente, 
paz ,  la  ocupó,  y  se  hizo  señor  Porque  en  el  año  882  pelearon 
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contra  él  el  conde  de  Castilla  Zaragoza;  pero  estos   quedan 

D.  Vela  y  el  conde  de  Álava  convencidos  en  el   mismo  lu- 

D.  Diego;  por  cuyas  fuerzas  se  gar  con  las  memorias  que  allí 

vio  tan  oprimido,  que  fué  pre-  exliibo,  las  cuales  prueban  la 

cisado  á  dirigir  repetidas  veces  permanencia  larguísima  de  es- 

sus  legados  á  D.  Alonso  111  ro-  te  obispo  en  el  reino  de  León, 
gándole  la  paz,  la  cual  nunca        70    Moret  atrasa  el  retiro 

se  le  concedió  con  la  firmeza  de  los  santos  cesaraugustanos 

que  él  deseaba.  Voto  y  Félix  hasta  el  reinado 

67  En  la  era  921,  dice  el  de  Abaddela;  y  para  dar  á  es- 
autor  del  cronicón  Albeldense,  te  hecho  alguna  apariencia  de 
que  es  el  presente  año,  Al-  verdad.,  dice  que  pudo  ser  cau- 
mondar ,  hijo  de  Mahomad  sa  muy  natural  de  salir  los 
rey  de  Córdoba,  fué  enviado  santos  de  Zaragoza  ,  alguna 
con  el  capitán  Abuhalit  y  nueva  persecución  que  movie- 
con  todo  el  ejército  de  sus  es-  se  este  rey  árabe  contra  los 
tados  á  Zaragoza,  adonde  ha-  muzárabes  que  se  toleraban  en 
hiendo  llegado  supo  que  esta  ciudad,  por  ver  irritados 
Abaddela  se  hallaba  dentro  de  y  conjurados  contra  si  mis- 
la  ciudad.  Duró  la  batalla  dos  mo  á  los  reyes  cristianos  por 
dias;  pero  fué  tan  fehz  el  rey  la  impiedad  que  usó  con  sus 
de  Zaragoza  en  la  defensa  de  tios ,  con  los  cuales  estaban 
la  ciudad  y  de  las  otras  plazas  coligados;  y  por  la  ingratitud 
que  tenia  en  su  señorío,  que  con  que  se  volvió  contra  los 
la  guerra  paró  solo  en  hacerle  mismos  reyes,  siendo  asi  que 
algunos  estragos  en  los  cam-  le  mantuvieron  en  el  señorío 
pos.  de   Toledo  á  pesar  de  los  de 

68  El  sobredicho  Abadde-  Córdoba.  Y  siendo  propio  (son 
la ,  dice  el  mismo  autor,  no  palabras  suyas)  de  la  ofensa  el 
cesa  hasta  ahora  de  enviar  sus  miedo,  no  es  posible  menos 
embajadas  á  nuestro  rey,  pi-  sino  que  se  recelase  mucho  de 
diéndole  su  amistad;  pero  no  los  cristianos  que  había  en 
se  hará  en  esto  otra  cosa,  Zaragoza,  y  de  que  se  enten- 
que  la  que  fuere  del  divino  diesen  con  los  reyes  de  su  reli- 
agrado.  gion,  y  que  quisiese  asegurar- 

69  Algunos,  como  escribí  se  de  ellos  teniéndolos  con  mas 
en  el  tomo  precedente,  afir-  dura  sujeción.  El  huir,  pues, 
marón,  que  el  embajador  de  la  aspereza  é  indignidad  de 
Abaddela  fué  Eleca,  obispo  de  aquel    tratamiento    pudo    ser 
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causa  de  dejar  aquel  caballero  pacificaron  luego  con  él.  Por 

(Voto)  su  patria.  lo  que   toca  al   rey  de  León 

71  Toda  esta  conjetura  es  D.  Alonso  el  III,  no  tenemos 
muy  insubsistente  y  contraria  otra  noticia  que  de  las  conti- 
á  los  documentos  mas  legíti-  nuadas  súplicas  que  le  hizo 
mos  y  autorizados  que  teñe-  Abaddela  por  lograr  su  amis- 
mos,  concernientes  á  los  dos  tad,  en  las  cuales  perseveraba 
hermanos  Voto  y  Félix.  De  las  actualmente  cuando  se  conclu- 
actas  primeras,  que  publica-  yó  el  referido  cronicón ,  cuyas 
mos  en  el  tomo  30,  consta  últimas  palabras  son  estas:  S21- 
que  ambos  vivian  en  Zarago-  ])rad¿ctus  quoque  Abaddella 
za  al  tiempo  de  la  entrada  de  Legatos  pro  pace  et  gratia  Re- 
Ios  moros,  y  que  permanecie-  gis  nostri  scepius  dirigere  non 
ron  en  su  patria  algún  tiem-  desinit;  sed  adhiic  perfectum 
po  después;  y  en  fin,  que  la  erit,  qnod  Domino  placuerit. 
causa  de  retirarse  á  la  Cueva  Por  tanto  no  tuvo  el  padre  Mo- 
do S.  Juan  de  Atares,  no  fué  ret  fundamento  alguno  para 
alguna  persecución,  sino  el  su-  conjeturar  el  mal  tratamiento 
ceso  prodigioso  que  Dios  obró  que  quiso  atribuir  á  Abaddela 
con  Voto  divirtiéndose  el  san-  contra  los  cristianos  de  Zara- 
to  en  la  caza.  Las  segundas  goza,  antes  bien  los  tuvo  para 
testifican  expresamente ,  que  colegir  que  no  seria  muy  du- 
murieron  en  el  año  757 ;  de  ro,  en  vista  de  que  por  lo  to- 
donde  se  infiere,  que  el  padre  cante  á  él  insistió  en  la  amis- 
Moret  pretendió  atrasar  todos  tad  con  D.  Alonso,  como  cons- 
los  hechos  que  constan  de  las  ta  del  cronicón  citado,  que  di- 
referidas actas  mas  de  ciento  y  ce:  Tune  Abaddella  ipse,  qui 
cincuenta  años.  MaJiomet  Iben  Lupi,  qui  noster 

72  Ni  consta  de  memoria  semper  fiierat  amiciis,  etc,\  y 
alguna  que  todos  los  princi-  luego  expresa  que  todavía  per- 
pes  cristianos  se  conjurasen  severaba  en  la  amistad:  Ule  ta- 
contra  Abaddela;  pues  solo  sa-  men  innostra  amicitate  persis- 
bemos  por  el  autor  coetáneo  tit,  etpersistereveUet, 

del  cronicón  Albeldense,  que 

le  persiguieron  los  dos  condes  ABENHAYA. 
de  Castilla  y  Álava  que  arriba 

mencionamos;  y  aun    ignora-  Por  los  años  950. 
mos  si  estos  mismos  que  se  de- 
clararon  enemigos    suvos    se  73     Desde  el  fin  del  siglo 
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nono  hasta  los  anos  930,  no  se  ragoza  con  el  conde  Fernán 
halla  mención  particular  del  González.  Abenhaya  temió  in- 
rey  de  Zaragoza,  pues  ni  sue-  mensamente ,  como  pondera 
na  Abaddela  ni  otro  alguno  en  el  arzobispo  1).  Rodrigo  (1), 
los  escritores  antiguos:  solo  que  haciéndole  guerra  un  prín- 
podremos  asegurar  que  el  rey  cipe  tanpoderoso  junto  con  las 
de  Navarra  D.  Sancho  Gar-  fuerzas  del  conde,  seria  cier- 
cia  tuvo  guerras,  según  pare-  tamente  vencido,  por  ser  las 
ce,  con  el  rey  de  esta  ciudad;  suyas  muy  desiguales.  Pare- 
pues  el  monje  Vigila,  con-  ciéndole,  pues,  que  en  la  oca- 
tinuador  del  cronicón  Albel-  sion  presente  le  conducia  mu- 
dense,  escribe  que  el  dicho  cho  mas  reconocerse  vasallo 
D.  Sancho  tomó  de  los  sarra-  de  un  rey  cristiano  que  del 
ceños  todos  los  castillos  de  la  rey  árabe  de  Córdoba,  que- 
Cantabria  desde  Nagera  has-  brantó  la  fidelidad  que  debía 
ta  Tudela,  y  ademas  de  estos  á  este  por  ser  tributario  de 
todos  los  que  existian  en  el  aquel,  y  dio  su  obediencia  á 
territorio  de  Aragón;  y  aun-  D.  Ramiro,  poniéndose  bajo  su 
que  este  nombre  no  se  exten-  protección  y  dominio.  Agra- 
dia  en  aquel  tiempo  tanto  co-  dóle  tanto  al  rey  de  León  la 
mo  en  el  presente,  parece  muy  sumisión  de  Abenhaya,  que  de- 
verosímil  que  algunos  de  los  sistiendo  de  la  guerra  intenta- 
dichos  castillos  pertenecian  á  da,  convirtió  sus  armas  contra 
la  jurisdicción  del  rey  de  Za-  las  fortalezas  del  reino  de  Za- 
ragoza, ragoza,  que  no  reconocían  por 
74  Por  los  años  9o0  era  su  señor  al  rey  de  aquella 
señor  de  esta  ciudad  un  ara-  ciudad,  y  les  obhgó  á  que  le 
be  inconstante  é  infiel  llamado  obedeciesen,  poniendo  á  Aben- 
Abenhaya,  de  quien  hace  me-  haya  en  posesión  de  todas 
moria  el  cronicón  de  Sampy-  ellas. 

ro.    Por  este   mismo   tiempo        75    No  tardó  mucho   este 

D.    Ramiro    Rey    de    León,  bárbaro  en  arrepentirse  dé  su 

después  de    haber    alcanzado  confederación  con    D.   Rami- 

de  los  moros  una  célebre  vic-  ro;  pues  al  año  siguiente  de 

toria  en  las  tierras  de  Osma,  937  se  restituyó  á  la  gracia  de 

vino  en  juntar  su  ejército  y  di-  Abderramen,    con  quien  unió 

rigirse  á  la  conquista  de  Za-  sus  fuerzas  para  la  célebre  ba- 

(1)     Lib.  5,  de  Reb.  llisp  ,  c.  7. 
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talla  de  Simancas.  Aqui,  dice  la  esclavitud,  y  emprendió  su 

Sampiro,   recibió   la   pena  de  \iaje  para  Barcelona;  pero  ha- 

su  desleallad;  pues  por  justos  hiendo  llegado  a  Zaragoza  le 

juicios  de  Dios  fué  hecho  pri-  sobrevino laúltima enfermedad, 

sionero  y  llevado  á  León,  don-  é  hizo  su  testamento  y  en  él  una 

de  pagó  su  delito  en  un  cala-  manda  en  favor  de  las  iglesias 

bozo.  de  Santa  Maria  y  de  las  Santas 

7G    No  tenemos  monumen-  Masas,   como   consta  por  las 

to  antiguo  que  nos  exprese  el  palabras  de  la  escritura,   que 

nombre  de  los  reyes  que  pre-  dicen:  hi  prirnis  concessit,  tit 

sidieron  desde  que  Abenhaya  donare  fecissent  ad  Sánela  Ma- 

fué   llevado    cautivo    á   León  m,  qid  est  sita  in  Caragotia, 

hasta  el  fin  del  siglo  décimo,  et  ad  Sánelas  Massas,  qiii  sitnl 

Tampoco    tenemos    memoria  foris  muros   solídalas  C.   De 

de   algunos    sucesos  notables  donde  se  confirma  también  lo 

concernientes  á  estos  años,  de  que    dejo    dicho    en    el    to- 

donde  se  puede   deducir  que  mo  XXX  contra  el  titulo  Sane- 

Zaragoza  no  fué  molestada  con  ta  Santorum,  que  se  dá  en  el 

guerras  como  en  el  tiempo  an-  códice   Toledano,    citado  por 

terior.  Bivar,  á   la   iglesia  donde   se 

77     Por  lo  que  mira  á  las  guardan   las  reliquias  de   los 

iglesias  y  manutención  de  la  innumerables  mártires. 
Religión   Cristiana ,   logramos 
tener   en    este   siglo   tan    os-  MUNDIR. 

curo  un   testimonio  auténtico 

que  nos  demuestra  su  existen-  Por  los  años  1003. 

cia.    Este    es    el    testamento 

de  Motion,  publicado  por  el  78  El  arzobispo  D.  Bo- 
doctor  Campillo,  cuyo  origi-  drigo  (1)  hace  mención  del  rey 
nal  existe  en  el  archivo  de  la  que  gobernaba  en  Zaragoza  en 
mesa  episcopal  de  Barcelo-  la  entrada  del  siglo  XI,  y  le  dá 
na.  Tomada  esta  ciudad  por  el  nombre  de  Mundir  ó  Muñ- 
ios sarracenos  en  el  año  985,  dar,  hijo  de  Hiaya.  Zurita  le 
los  cristianos  que  escaparon  llama  Mudir,  y  esto  por  ventu- 
de  la  muerte  fueron  cautiva-  ra  dio  ocasión  á  Blancas  para 
dos  y  llevados  á  Córdoba.  En  introducir  á  Mudir,  hijo  de 
el  mismo  año  sahó  Motion  de  Abenhaya,  y  distinto  de  Imun- 

(I)    Hist  Arab.y  cap.  49. 
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(lar ,  á  quien  pone  por  rey  en  en  posesión  de  Córdoba ,  á  lo 

en  el  año  1005;  siendo  asi  que  menos  le  dieron  el  dominio  de 

Mudir,Mundir, Mundaréímun-  Murcia  y  su  comarca,  nom- 

dar  es  uno  mismo,  y  no  hijo  de  brandóle  rey   de  esta   tierra. 

Abenhaya,  sino  de  lliaya.  Fué  Almortada  hombre  tan  so- 

79  En  estos  mismos  años  berbio  é  ingrato ,  que  no  solo 
se  levantaron  grandes  discor-  no  era  apacible  con  sus  vasa- 
dias  entre  los  moros ,  siguien-  líos,  sino  que  miraba  con  eno- 
do  unos  el  partido  de  Isen  rey  jo  á  los  mismos  que  le  ensalza- 
de  Córdoba,  y  otros  el  de  Zu-  ron  al  reino.  Llegó  á  tanto  la 
lema.  Mundir  y  el  que  presi-  aversión ,  que  habiendo  ¡do 
dia  en  Guadalajara  favorecie-  Haitan  y  Mundar  á  su  palacio 
ron  al  último  con  tal  esfuerzo,  con  el  fin  de  visitarle ,  él  man- 
que lograron  colocarlo  en  el  dó  que  se  les  negase  la  entra- 
trono  ,  extinguiendo  de  esta  da.  Irritados  con  tan  enorme 
suerte  la  monarquia  de  los  sar-  ingratitud,  se  arrepintieron  de 
rácenos,  con  notable  provecho  haber  favorecido  á  un  hombre 
de  los  principes  cristianos,  cu-  de  tan  perversas  inclinaciones: 
yas  fuerzas  se  aumentaban  al  y  determinaron  vengarse  des- 
paso que  se  disminuían  las  de  pojándole  de  la  dignidad  en 
los  moros.  que  le  hablan  puesto.  En  efec- 

80  Reinando  en  Córdoba  to ,  habiendo  Almortada  ido 
Hali  después  de  la  muerte  de  con  su  ejército  á  Granada  ,  el 
Zulema ,  Mundir  hizo  liga  con  señor  de  esta  ciudad,  movido 
Haitan,  que  era  uno  de  los  que  de  Mundir  y  Haitan,  hizo  que 
mas  sobresalían  en  poder  y  au-  los  vasallos  de  Almortada  se 
toridad  entre  los  que  antes  si-  conjurasen  contra  su  mismo  rey 
guieron  el  partido  del  rey  Isen.  y  le  matasen. 

Unidos  ambos  ,  se  conjuraron        81     Estas  son  las  memorias 

contra  Hali  y  trabaron  batalla  que   el   arzobispo   D.    Rodri- 

cerca  de  Córdoba ;  pero  salie-  go  nos  dejó  de  Mundir  en  la 

ron   vencidos   en   ella.    Poco  historia  de  los  árabes.  En  la 

tiempo  después,  con  ocasión  Biblioteca  Arábico-Hispana  (1) 

de  la  muerte  de  Hali ,  convi-  tenemos  un  elogio  insigne  de 

nieron   en    hacer   rey   á   Ab-  este  rey,  y   es   el   siguiente: 

derramen  Almortada;  y  aun-  Mundir,   hijo    de  lahia,    11a- 

que  no  consiguieron  ponerle  mado  antes  Almansor  Dilrias- 

(1)     Tomo  2,  p%.  95. 
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laiii ,  so  avcnlaj()  ú  todos,  árahos  llamaban  Bcni  llud,  la 
asi  en  el  valor  militar  como  cual  ha  quedado  muy  celebra- 
en  la  munificencia.  En  esta  da  en  sus  historias,  por  los  va- 
virtud  sobresaliíj  tanto ,  que  roñes  que  produjo  muy  seña- 
se publicaron  varias  poesías  lados  en  las  armas  y  en  las  le- 
en elogio  de  su  liberalidad;  tras;  y  de  la  misma  fueron  to- 
de  las  cuales  el  referido  có-  dos  los  reyes  que  presidieron 
dice  (*)  trae  una  que  dijo  en  en  Zaragoza  hasta  su  conquista, 
su  presencia  un  noble  poeta  de  Fué  primero  alcalde  de  ]Mun- 
Castilla ,  cuyo  nombre  es  Ben  dir ,  y  después  príncipe  de  Lé- 
Darragi  en  el  año  de  la  Egira  rida. 

428.    Mundir   militó  primero  83     Asi  que  entró  en  este 

bajo  la  bandera  del  rey  de  los  reinado ,  se  levantó  contra  él 

cristianos ;  pero  habiendo  ere-  un  motin  tan  furioso ,  que  le 

cido  en   fuerzas ,   se .  apoderó  obligó  á  salir  de  la  ciudad  y 

de  Zaragoza.  Envidioso  de  su  retirarse  al  castillo  de  Roda, 

buena  suerte  un  tio  suyo  lia-  donde  estuvo  asegurado  hasta 

mado  Abdalá ,  que  era  capitán  el  principio  del  año  siguiente, 

del  ejército  y  apetecía  el  go-  El  historiador  árabe  mencio- 

bierno  de  la  ciudad ,  le  quitó  nado  por  el  erudito  Casirí  en 

la  vida  en  el  año  de  la  Egira  su    Biblioteca    Arábico-Escu- 

430.  rialense  (1),  no  expresa  el  au- 
tor ni  la  causa  de  este  alboro- 

SOLAIMAN  to ;  mas  yo  sospecho  con  ve- 

ó  Zuleman.  hemencia  que  lo  fué  Almun- 

dafar  ,  hijo  de  Mundir ,  irrita- 

Por  los  años  1039.  do  de  verse  despojado  del  se- 
ñorío que  le  tocaba;   y  por 

82     A  Mundir  sucedió   en  ventura  se  mantuvo  en  pose- 

el  señorío  de  esta  ciudad ,  en  sion   de  esta  ciudad   algunos 

el  mismo  año  de  la  Egira  430,  dias  y  mientras  Solaiman  es- 

Solaiman,   ó  Zuleman,  como  tuvo  en  Pioda;  pues  el  arzo- 

escribe  el  arzobispo  D.  Rodri-  bispo   D.  Rodrigo   le   cuenta 

go.    Este  traia  su  origen  de  por  sucesor  de  su  padre  Mun- 

una  familia  muy  noble,  que  los  dir. 


(*)    Es  la  Bibliol.  Arábico- Hisp.  con      por  Mohamad  Ben  Abdalla. 
el  lítulo  Granatensis  Evcydics,  cscrlla         (1)    Tomo  2,  pág.  66. 
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84  Acabada  la  sedición,  y  aventurado  S.  Pedro,  principe 
pacificadas  todas  las  cosas ,  se  de  los  apóstoles,  y  á  los  canó- 
restituyó  desde  Roda  á  Zara-  nigos  de  Ausona,  la  mitad  de 
goza,  donde  reinó  por  espacio  la  décima  que  recibian  de  pa- 
de  ocho  años,  y  hasta  el  de  la  rias  de  la  ciudad  de  Zaragoza, 
Egira  458,  y  de  Cristo  1046,  prometiendo,  que  si  el  tributo 
en  que  falleció.  llegaba  á  tener  aumento,  ere- 

AHMED  ALM(«TADE„.  SrKZigSZl 

lor  íosanosiKi^yy.  sonense. 

85  Á  Solaiman  sucedió  su  87  El  referido  deán  duda 
hijo  mayor  Ahmed,  á  quien  el  desde  qué  tiempo  los  moros 
historiador  Ebn  Alabar  dá  los  de  Zaragoza  se  hicieron  tribu- 
renombres  de  muy  valiente  y  tarios  de  los  condes  de  Barce- 
ejercitado  en  las  armas.  El  lona,  y  tiene  por  verosímil  que 
mismo  escritor  afirma ,  que  este  pacto  se  hizo  en  el  año 
luego  que  entró  en  el  reinado,  1003,  en  que  el  conde  Ramón 
pensó  tomar  á  Burtina  (hoy  Borrel  destrozó  el  ejército  de 
Balbastro),  por  cuya  conquista  los  sarracenos  que  le  habian 
quiso  ser  llamado  Almocta-  invadido  su  condado.  El  mis- 
der  (1).  mo  dictamen  siguió   el   Rmo. 

86  Hállanse  varias  escritu-  Florez,  en  el  tomo  28,  pági- 
ras  pertenecientes  al  tiempo  de  na  143.  Lo  cierto  es,  que  no 
este  rey,  en  las  cuales  teñe-  se  halla  escritura  ó  monumen- 
mos  testimonios  auténticos  to  antiguo  por  donde  se  pue- 
comprobativos  de  que  los  mo-  da  averiguar  el  origen  de  este 
ros  de  Zaragoza  pagaban  tri-  vasallaje.  Zurita  refiere  en  el 
buto  á  varios  príncipes  cristia-  lib.  1  de  sus  Anales,  cap.  10,  la 
nos  en  reconocimiento  de  va-  batalla  del  año  1003,  en  que 
sallaje.  El  deán  D.  Juan  Luis  los  infieles  recibieron  mucho 
de  Moneada,  en  su  Historia  daño  y  perdieron  mucha  gen- 
MS.  de  Vique,  menciona  una  te;  pero  mencionando  los  pue- 
donacion  firmada  á  15  de  juho  blos  que  se  hicieron  tributarios 
de  1048,  por  la  cual  el  conde  de  los  condes  de  Barcelona, 
de  Barcelona  D.  Ramón  Reren-  expresa  solamente  los  que  se 
guer,  junto  con  la  condesa  Isa-  hallan  situados  en  lo  que  al 
bel  su  mujer,  ofrece  al  bien-  presente   llamamos   Cataluña. 

(1)  Ibul. 
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Ni  juzgo  necesario  el  recurso  á  el  cual  consta  que  Alcagil), 
victoria  que  se  alcanzase  de  los  moro  de  Zaragoza,  debia  pa- 
moros,  para  que  estos  se  co-  gar  ciertas  parias  á  los  condes 
nozcan  reducidos  á  la  obedien-  de  Barcelona.  El  deán  Monca- 
cia  de  principes  cristianos,  da  y  Diago  escriben  que  este 
pues  aunque  muchas  veces  se  Alcagib  era  rey  de  Zaragoza, 
sujetaron  por  este  medio,  pero  lo  que  no  debe  sostenerse,  en 
otras  hacian  profesión  de  sus  vista  de  que  la  escritura  le  lia- 
tributarios  y  vasallos,  por  te-  ma  constantemente  capitán  de 
ner  amistad  con  ellos  y  conser-  Zaragoza,  y  de  que  Almocta- 
varse  con  mayor  seguridad  en  der  que  reinaba  en  este  tiempo 
sus  dominios.  no  tuvo  tal  nombre.  Por  tanto 

88  El  ilustre  Pedro  Marca  se  debe  creer  que  Alcagib  go- 
trae  en  su  apéndice  á  la  Mar-  bernaba  el  ejército  como  capi- 
ca  Hisp.,  núm.  24-6,  otra  escri-  tan,  y  que  demás  de  esto,  era 
tura  del  año  1056,  en  que  el  señor  de  algunas  tierras  y  cas- 
conde  D.  Ramón  dá  á  su  mu-  tillos,  como  expresa  el  instru- 
jer  Almodis  cien  mancusos  en  mentó;  por  las  cuales  pagaba 
cada  un  mes  de  la  paria  que  le  también  aquel  tributo,  como 
pagaban  los  de  Zaragoza:  Et  vasallo  que  era  de  los  condes 
dofio  tibi  centum  mancussos  de  Barcelona.  El  dicho  instru- 
per  unumquemqiie  mensem  de  mentó  se  halla  en  el  tomo  3  de 
ipsa  paria,,  quce  datar  milii  la  colección  de  Aguirre,  con 
de  Saragosa,  in  taíi  videlicet  ese  titulo:  Conventus  Episcopo- 
r  alione  y  utpostquam,  Deo  dan-  riim  apud  Ccesaraugustam:  in 
te,  potiierimiis  acerescere  prce-  qiio  adversus  Archagibum, 
nominatam  pariam  de  Lerita  Maiirum  ducem,  ínter  Ray- 
tantum,  iit  centum  mancussi  mundum  Comitem  Barcino- 
addantw%  et  donentur  tibi  de  nensem,etHermengaudumUr- 
prcedicta paria  de  Lerita,  tales  gellensem  foedus  initiim  est,  Pe- 
quales  mihi  exeunt  de  Sarago-  ro  esta  junta  de  obispo  y  otros 
sa,  tUy  prcedicta  Almodis,  re-  magnates  no  se  tuvo  en  Zarago- 
linque  istos  centum  de  Sarago-  za,  sino  en  Barcelona:  por  lo 
sa,  et  accipe  tilos  additos  cen-  que  debe  corregirse  el  título. 
íum  de  Lerita»  90     Almoctader  estuvo  con- 

89  En  el  mismo  apéndice  federado  con  D.  Ramiro  rey 
núm.  247,  se  produce  otro  ins-  de  Aragón,  y  en  virtud  de 
trumento,  firmado  en  5  de  se-  esta  confederación  le  ayudó  en 
tiembre  del  año  de  1058,  por  la   guerra  que  movió  contra 
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D.  García  rey  de  Navarra  y  obligó  al  vasallaje  á  todos  los 

hermano  suyo,  sobre  los  lími-  sarracenos    de    España:    Ule 

tes  de  sus  reinos.  Los  moros  prceliando  fecit  sibi  tributarios 

de  Zaragoza  pagaban  también  omnes  Sarracenos  H¿spama3. 

tributos  al  mismo  D.  Ramiro,  Por  este  derecho  que  tenia  ad- 

cuya  tercera  parte  anejó  á  la  quirido  D.  Fernando,  nombra 

sede  de  Huesca,  que  se  esta-  en  la  parte  de  sus  reinos  que 

blecia    nuevamente    en   Jaca:  tocó  al  infante  D.    Sancho  su 

De   Coesaraugusta   nemon   et  hijo  mayor,  á  Zaragoza  y  su 

Tutela,   de   ómnibus   tertiam  territorio,  pretendiendo,  como 

partem  ipsius  dedmationis  su-  escribe  Zurita,  ser  de  su  con- 

pradictce  Ecclesiod  et  Episcopo  quista  y  dominio,  por  el  tribu- 

concedimus  et  donamus  (1).  to  que  le  pagaban  como  vasa- 

91  Por  esta  causa  pudo  es-  líos  los  moros  de  esta  ciudad  y 
te  cristianísimo  príncipe  em-  su  jurisdicción. 

plear  su  celo  y  devoción  en  el  93  Gerónimo  Blancas  y 
cuidado,  no  solo  de  las  igle-  Moret  producen  una  escritura 
sias  que  tocaban  á  sus  domi-  que  existe  en  el  monasterio  de 
nios,  sino  también  de  las  que  S.  Juan  de  la  Peña,  déla  cual 
poseían  los  muzárabes  de  Za-  consta  que  Almuctadír  se  con  - 
ragoza:  á  cuyo  beneficio  cor-  federó  con  D.  Sancho  rey  de 
respondió  agradecido  Paterno  Navarra,  y  se  hizo  tributario  su- 
obispo  de  esta  ciudad,  anejan-  yo  bajo  ciertas  condiciones.  Es- 
do  á  la  iglesia  de  Jaca,  erigida  te  instrumento  de  concordia  co- 
por  D.  Ramiro  en  catedral,  el  mienza  asi:  jEra  TCXI,  VIIL 
monasterio  de  las  Santas  Ma-  Kal.  JiiUi  Sanctius  Pampelo- 
sas;  para  lo  cual  obtuvo  prí-  nensiumRex,  etAlmutadyrVi- 
meramente  el  beneplácito  del  le:::  juraverunt  concordiam 
clero  cesaraugustano.  firmissimam,   Convenit  enim 

92  Hizo  también  este  rey  Almutadyr  daré  Regi  sandio 
moro  reconocimiento  al  rey  1200  mancussos  auri  vel  ar- 
de  León  D.  Fernando  el  Gran-  genti  ita  quod  sívidt  argentum 
de,  cuyos  triunfos  fueron  tan  accipiat  septem  solidos  monetce 
dilatados,  que  en  la  inscripción  Ccesaraugustce  pro  mancusso, 
de  su  sepulcro  que  está  en  San  94  El  erudito  Casirí  (2), 
Isidro  de   León,  se  dice  que  testifica,  que  en  un  códice  exis- 

(1)    Véase  el  Conc.  de  Jaca,  en  el  (2)    Bibliot.  Aráhico-Hisp,,  tomo  í, 

tomo  2  de  Ag-uirre,  pág.  229.  pág.  158. 
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tente  en  la  Ueal  Biblioleca  del 

Escorial,  que  es  una  colección  AMEll  JOSEF. 

de  varias  epístolas,  se  halla  una  Por  los  años  1081 . 
muy  elegante,  escrita  por  un 

monje  francés  á  Almoctader,  97     Fué  inmediato  sucesor 

dándole  el  parabién  de  sus  in-  de  Almoctader  su  hijo   Amer 

signes  victorias,  y  pretendien-  Josef,  á  quien  el  arzobispo  don 

do  persuadirle  con  muchos  ar-  Rodrigo  dá  solo  el  nombre  de 

gumentos  que  abrazase  la  Ueli-  Yuceph.    Reinó   solos    cuatro 

gion  Cristiana.  El  rey  dio  la  años,  pues  falleció  en  el  de  la 

carta  á  Abulualid  Albagi,  que  Egira  478,  y  de  Cristo  1083. 
era  juez  de  Zaragoza,  con  el 

encargo  de  que  respondiese  al  AHMAD  ALMOSTAIN. 
monje,  como  lo  hizo  por  otra 

epístola  que  se  contiene  en  el  98     En  el  mismo  año  1 085 

códice,  que  es  el  535  de  la  Bi-  entró  á  reinar  Ahmad  ,  hijo  de 

blioteca  Arábico-Hispana,  pu-  Amer,  el  cual  en  el  arzobispo 

bhcada  por  el  mismo  Casiri.  D.  Rodrigo  tiene  el  nombre  de 

95  Por  el  año  1076  se  acó-  Hamat  Almustain.  Este  fué  tri- 
gió  á  este  rey  el  tirano  don  butario  de  Ermengaudo  ó  Ar- 
Ramon,  que  por  alzarse  con  el  mengol  conde  de  Urgel ,  que 
reino  de  Navarra,  mató  á  su  murió  en  el  año  1092,  y  en  el 
hermano  D.  Sancho,  y  pasado  testamento  que  hizo  en  el  año 
poco  tiempo  fué  depuesto  por  1090,  existente  en  el  archivo 
los  navarros.  Almoctader  le  Real  de  Barcelona ,  dejó  á  su 
recibió  tan  benignamente  en  hijo,  llamado  también  Ermen- 
Zaragoza,  que  le  señaló  casas  gaudo,  las  villas  que  Almostain 
y  heredades  para  que  se  man-  le  había  dado  alrededor  de  Za- 
tuviese  conforme   á    su   esta-  ragoza. 

do,  las  cuales  fueron  dejadas  99  Dos  años  después  que 
después  á  la  iglesia  de  Santa  comenzó  á  reinar  vinieron  los 
Maria  la  Mayor  ó  del  Pilar,  y  almorabides  á  España,  los  cua- 
á  sus  canónigos,  por  una  nieta  les,  doliéndose  de  que  el  impe- 
de D.  Ramón,  llamada  Mar-  rio  mahometano  hubiese  lle- 
quesa.  gado  á  tal  decadencia,  que  los 

96  Reinó  Almoctader  des-  reyes  árabes  se  sujetaban  á  los 
de  el  año  de  la  Egira  458  hasta  cristianos  para  poder  subsis- 
el  474,  esto  es,  desde  el  año  tir  en  sus  dominios  y  aprove- 
1046  hasta  el  de  1081.  charse  de  su   favor  en  daño 
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de  los  de  su  propia  nación ,  se  aproximarse  tanto  á  Zaragoza, 
resolvieron  a  hacerse  señores  que  sin  embargo  de  la  resisten- 
de  todas  las  fuerzas  y  ciudades  cia  de  Almostain  y  los  suyos, 
principales  que  gobernaban  los  hizo  la  gran  fortaleza  del  Cas- 
moros.  El  principal  de  los  tellar  á  cinco  leguas  de  la  ciu- 
almorabides  se  llamaba  Josef  dad ,  con  el  fin  de  tener  á  los 
Taschphin ,  el  cual  habiendo  moros  mas  amedrentados  y  su- 
sujetado  á  Granada ,  Akneria,  jetos,  y  de  echarlos,  en  logran- 
Sevilla  y  Badajoz,  vino  á  Zara-  do  ocasión  oportuna,  de  su  mis- 
goza  y  se  apoderó  de  ella.  Pe-  ma  corte, 
ro  no  fué  Almostain  tan  des-  102  En  el  109G  Abderra- 
graciado  como  los  que  gober-  men  rey  de  Huesca,  viéndose 
naban  las  ciudades  menciona-  sumamente  apretado  por  don 
das,  porque  estos  quedaron  Pedro  Sánchez,  rey  de  Aragón 
despojados  de  sus  señoríos,  mas  y  de  Navarra,  solicitó  de  Al- 
aquel  perseveró  muchos  años  mostain  que  le  protegiese  con 
en  el  suyo.  su  ejército:  el  cual,  recono- 

100  En  tiempo  de  Almos-  ciendo  que  le  era  muy  impor- 
tain  se  disminuyeron  grande-  tante  contener  á  D.  Pedro,  pa- 
mente  las  fuerzas  de  los  árabes  ra  que  no  dilatase  sus  dominios 
de  Zaragoza ,  y  al  paso  que  de  manera  que  pretendiese  al- 
ellas  se  minoraban  crecia  en  zarse  con  Zaragoza,  juntó  su 
los  cristianos  la  esperanza  de  gente ,  y  ayudado  de  los  con- 
conquistar aquella  santa  é  in-  des  D.  Garcia  y  D.  Gonzalo 
signe  ciudad.  Singularmente  en  sus  amigos  asistió  á  la  famosa 
la  célebre  y  famosa  bataha  que  batalla  de  Alcoraz ,  donde  su 
se  tuvo  en  el  campo  de  Aleo-  ejército  fué  destruido.  El  nú- 
raz  entre  D.  Pedro  rey  de  Pam-  mero  de  los  muertos  fué,  según 
piona  y  Aragón,  y  el  moro  la  historia  de  S.  Juan  de  la 
que  gobernaba  á  Huesca ,  á  la  Peña  ,  citada  por  el  Cl.  Zurita, 
cual  asistió  con  todo  su  ejérci-  de  mas  de  treinta  mil ,  y  según 
to  Almostain  ayudado  de  al-  la  escritura  de  composición  que 
gunos  condes  cristianos  que  trae  Ainsa  en  su  historia  de 
eran  de  su  confederación,  fué  Huesca, pág. 451, cercadetrein- 
muy  considerable  la  pérdida  ta  mil:  Devicto  Rege  Cesaran- 
de  los  moros  de  Zaragoza.  gustano ,  et  occisa  multa  gente 

101  En  el  año  1091  don  Paganorum,  etiam  Christiano- 
Sancho  Ramirez ,  rey  de  Ara-  rum  adjutoria  ferentium ,  ar- 
gón y  de  Navarra,  se  atrevió  á  citer  triginta  millia.  Pero  es 
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inas  autorizada  la  escritura  de  gieron  los  árabes  de  Zaragoza 

dotación  hecha  en  favor  de  la  por  su  rey  á  Abdelmalek,  hijo 

iglesia  de  Huesca  por  el  mismo  de  Almostain,  pero  con  la  pre- 

rey  D.  Pedro  que  alcanzó  la  cisa  condición  de  no  coligarse 

victoria  ,  donde  dice  que  ganó  con   los   príncipes   cristianos, 

esta  batalla,  siendo  vencido  el  No  pudo  Abdelmalek  cumplir 

rey  de  Zaragoza  con  una  muí-  este  pacto ,  á  causa  de  que  el 

titud  de  innumerables  sarrace-  pueblo. estaba  declarado  en  fa- 

nos  y  falsos  cristianos,  quedan-  vor  de  los  almorabides,  que 

do  muertos  casi  cuarenta  mil  eran  contrarios  á  los  almoha- 

de  ellos.  des  de  quienes  él  traia  su  orí- 

103  Reinó  Almostain,  se-  gen.  Por  esta  razón  se  vio  en 
gun  el  árabe  Valentino  Ebn  muy  estrecha  necesidad  de  va- 
Alabar,  hasta  el  año  de  la  Egi-  lerse  déla  protección  de  los  re- 
ra  503,  y  de  Cristo  1110,  en  yes  cristianos,  para  poder  man- 
que fué  muerto  en  una  guerra  tenerse  en  su  reino  contra  el 
que  tuvo  contra  los  cristianos  poder  de  los  almorabides;  mas 
cercado  Tudela.  Consienten  en  temiendo  que  por  esta  causa  la 
el  año  nuestros  escritores;  pero  ciudad  se  levantaría  contra  él, 
determinando  el  sitio  ,  señalan  salió  de  Zaragoza  y  se  retiró  al 
á  Valtierra  no  muy  distante  de  castillo  de  Roda. 

Tudela:  lo  cual  se  confirma  con 

el  privilegio  concedido  por  do-  MOHAMED. 
ña  Urraca  á  la  iglesia  de  Mon- 

taragon ,  cuya  fecha  dice  asi:  105     El  arzobispo  D.  Ro- 

Facta  Carta  Era  TCXL  VIH,  drigo  pone  por  sucesor  de  Ab- 

anno  quo  mortiius  est  Almus-  delmalek  á  Hamat  Almutazit  su 

thahen  super  Valterra,  et  ceci-  hijo,  y  dice  que  este  fué  el  que 

derunt  citm  milites  de  Aragona  perdió  á  Zaragoza.  Pero  el  ára- 

et  de  Pampilona,  noto  die  /X,  be  Valentino  Ebn  Alabar ,  que 

Kal.  April.^Regnante  Domino  floreció  en  el  mismo  tiempo 

nostro  Jesu  Clmsto,  et  siib  ejus  que  el  arzobispo,  no  menciona 

gratia  Anfíisus ,   gratia  Dei,  á  este  rey  hasta  el  año  de  la 

Imperator  de  Leones  et  Rex  to-  Egira  524,  y  de  Cristo  1130, 

tius  Hispanice,  mai'itus  meus.  en  que  murió  Abdelmalek;  y 

ADTM7T  TVTAT 171/  dicc  Quc  habiéndosc  este  reti- 

Por  los  años  1110.  '"^^^  ^  ^^^\^^'  "^Z'}^ It 

ragoza  levantaron  por  su  rey 

104  Muerto  Almostain,  eli-  al  pretor  de  Valencia  llamado 
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Mohamed ,  que  era  de  los  al-  asimismo  remisión  de  sus  pe- 

morabides.  Puede  componerse  cados  á  los  que  militasen  en 

esta  diferencia  entre  los  dos  es-  esta  expedición,  ó  diesen  algu- 

critores ,  diciendo  que  Abdel-  na  limosna  para  el  reparo  de 

malek  dejó  en  el  gobierno  de  la  iglesia  de  Santa  Maria,  y  pa- 

Zaragoza  á  llamat  su  hijo  espe-  ra  el  sustento  de  los  clérigos 

rando  que  de  este  modo  se  pa-  que  entre  los  infieles  estaban 

cificasen  las  cosas,  y  que  entre  empleados  en  asistir  á  los  divi- 

tanto  los  almorabides  se  apo-  nos  oficios  noche  y  dia. 
deraron  de  la  ciudad,  como  es-         108     En  fin ,  con  el  auxilio 

cribe  el  arzobispo.  de  las  armas  de  Abdelmalek  y 

106  Habiendo  Abdelmalek  de  otras  gentes  extranjeras ,  y 
entendido  el  hecho  de  los  cesa-  de  señores  y  barones  muy  prin- 
raugustanos,  deseoso  de  tomar  cipales,  fué  tomada  por  los  cris- 
venganza  asi  de  ellos  como  de  tianos  la  ilustre  ciudad  de  Za- 
los  almorabides,  acudió  al  rey  ragoza  después  de  un  largo  si- 
D.  Alonso  ofreciéndole  su  gen-  tio,  que  según  el  escritor  ára- 
te y  su  reino.  D.  Alonso,  vien-  be  citado,  duró  muchos  meses, 
do  una  ocasión  tan  buena  para  y  según  la  cuenta  de  Zurita  cin- 
la  conquista  de  Zaragoza,  le  co  años.  Esta  célebre  y  desea- 
prometió  su  protección;  y  com-  da  victoria  debe  fijarse  no  en 
poniendo  un  ejército  muy  grue-  el  año  de  1115,  como  pretende 
so  asi  de  su  gente  como  de  la  Blancas  oponiéndose  á  un  tes- 
que  seguia  el  partido  de  Abdel-  timonio  tan  irrefragable  como 
malek,  puso  cerco  á  la  ciudad,  la  bula  de  Gelasio  II ,  que  no 

107  Entre  tanto  murió  el  entró  en  el  pontificado  hasta  el 
obispo  de  Zaragoza  Bernardo,  año  mismo  de  1118,  en  que  to- 
y  el  cristiano  ejército  que  tenia  davia  estaba  sitiada  la  ciudad, 
puesto  el  sitio,  envió  al  papa  sino  en  este  mismo  de  1118, 
Gelasio,  que  se  hallaba  en  Alest  como  tiene  por  mas  verdadero 
de  Languedoc,  á  un  noble  gas-  Zurita,  á  cuyo  sentir  favorece 
con  llamado  Pedro  ,  obispo  el  árabe  Ebn  Alabar ,  consin- 
electo  de  esta  ciudad.  El  pon-  tiendo  también  en  el  mes  y  dia, 
tifice  le  consagró  por  si  mismo,  pues  señala  el  18  de  diciembre 
y  le  dio  sus  letras  apostóHcas,  dia  miércoles.  Véase  la  Biblio- 
por  las  cuales  concedió  indul-  teca  Arábico-Hispana  Escuria- 
gen  cia  plenaria  á  todos  los  que  lense,  tomo  II,  pág.  57  y  212. 
muriesen  en  esta  conquista ;  y 
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PREFACIO 

SOBRE  LA  COLECCIÓN  DE  SENTENCIAS  TRABAJADA 

por  el  célebre  obispo  de  Zaragoza  Tajón. 

1     Las  obras  con  que  el  san-  Leandro ;  pues  por  sus  instan- 

to  pontífice  Gregorio  el  Gran-  cias  trabajó  los  libros  Morales, 

de  ilustró  a  toda  la   Iglesia,  que  según  los  Padres  Benedic- 

tuvieron  tan  particular  acepta-  tinos  de  S.   Mauro ,   son    los 

cion  en  España,  que  apenas  se  primeros  en  antigüedad  y  dig- 

podrá  señalar  provincia  don-  nidad  entre  las  obras  Grego- 

de  fuesen  leidas  y  meditadas  rianas. 

con  mayor  veneración  y  fre-  2  Pero  entre  todos  los  que 
cuencia.  Originóse  esta  cele-  se  aplicaron  á  la  lección  y  es- 
bre  estimación  no  solo  de  la  ludios  de  los  escritos  del  santo 
admirable  doctrina ,  espíritu  pontífice  ,  ninguno  después  de 
y  elocuencia  que  resplandece  S.  Isidoro  se  distinguió  mas 
en  los  escritos  Gregorianos,  que  el  insigne  Tajón  obispo 
sino  también  de  la  paternal  so-  de  Zaragoza.  En  los  antiguos 
licitud  y  firmísima  benevolen-  monumentos  citados  por  iMa- 
cia  que  el  santísimo  autor  billón  (1) ,  se  dice  que  era 
mostró  á  los  españoles ,  y  de  varón  muy  instruido ,  aficio- 
la  estrecha  amistad  y  familiar  nado  á  las  escrituras ,  y  amigo 
comunicación  que  tuvo  con  san  desde  sus  primeros  años  de  re- 
Leandro arzobispo  de  Sevilla,  volver  las  obras  de  los  santos 
con  el  rey  Recaredo  ,  y  su  Agustino  y  Gregorio:  los  cua- 
gran  valido  Claudio  ,  como  les  elogios  están  á  la  letra  en 
consta  de  las  dulces  y  amoro-  el  cronicón  del  Pacense  en  la 
sas  epístolas  y  de  los  precio-  era  680.  Creció  mucho  esta 
sos  dones  que  les  remitió  por  devoción  con  el  viaje  que  hizo 
el  abad  Cipriano  su  legado,  á  Roma,  adonde  fué  enviado 
k  estas  razones  podemos  aña-  por  el  rey  Chindasvinto ,  con 
dir  otra  muy  especial,  y  es  el  designio  de  que  trajese  lo 
que  S.  Gregorio  empezó  á  que  faltaba  en  España  de  las 
escribir  movido  del  mismo  san  obras  de  S.  Gregorio.   Por- 

(1)    Analect.,  p%.  64. 
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que  no  solo  recibió  el  gran  fa-  incomparabilis  excellentiam  vi- 
vor  de  que  el  mismo  santo  le  r¿,  sancti  scilicet  Papce  Grego- 
revelase  el  lugar  donde  halla-  r¿...  ejusque magnitudinem sa- 
ria  los  libros  que  buscaba,  co-  yientm,  quo  perspicuo  lumine 
mo  referí  en  el  tomo  oO,  sino  sanctam  illiislravit  Ecclesiam^ 
también  percibió  una  suavidad  aliquatenus  non  scientibus,  sed 
inestimable  al  tiempo  de  co-  nescientibus  propalarem, 
piarlos  con  su  propia  mano,  A  De  la  colección  que 
como  él  mismo  testifica  en  la  mencioné  en  el  tomo  30  (1) 
epístola  á  S.  Eugenio  III,  ar-  dije  que  ignoraba  su  existen- 
zobispo  de  Toledo.  cia,  y  que  ha  sido  tan  callada 
3  Asi  como  sobresalió  en  de  todos  los  que  escribieron 
la  devoción  á  S.  Gregorio  y  bibliotecas,  que  en  ninguno 
en  el  estudio  de  sus  obras,  asi  he  hallado  la  mas  leve  memo- 
tambien  se  esmeró  sobre  todos  ria,  sin  embargo  de  constar 
en  el  celo  de  facilitar  su  lee-  por  testimonio  del  mismo  au- 
cion,  para  que  fuese  general  torser  obra  suya  indubitable 
el  provecho  que  tan  copiosa-  y  legítima.  La  otra  colección, 
mente  habia  recibido  por  este  expresada  en  el  mismo  tomo 
medio  su  alma.  Con  este  fin  30  (2),  se  ha  encontrado  en  va- 
hizo  dos  célebres  Colecciones  ríos  códices.  El  primero  es  del 
de  los  testimonios  y  sentencias  monasterio  Fontanelense,  sito 
del  santísimo  papa,  las  cuales  en  la  Normandia,  en  el  obispa- 
distinguí  en  el  tomo  citado,  do  Rotomagense.  Su  antigüe- 
con  las  notas  particulares  que  dad  es  mucha;  pues  el  cronis- 
á  cada  una  de  ellas  conviene,  ta  del  dicho  monasterio  escri- 
por  despertar  de  este  modo  el  be,  que  fué  dádiva  de  Angiso 
descuido  que  advertí  en  los  abad,  que  sucedió  á  Eginardo 
que  hicieron  catálogo  de  sus  notario  de  Cario  Magno  y  es- 
obras. El  mismo,  después  de  critor  de  su  vida,  en  el  año 
ensalzar  los  escritos  gregoria-  823.  Véase  Mabillon  (3)  y 
nos  con  una  hermosa  metáfo-  Acheri  (4).  El  segundo  es  de  la 
ra,  dice  que  tomó  este  traba-  Biblioteca  Thuanea.  Mabillon, 
jo  por  hacerlos  mas  obvios  y  que  le  reconoció  por  sí  mis- 
fáciles  á  los  ignorantes:  Ut  tam  mo,  afirma,  que  es  un   códice 


(1)  Pá-.  193,  11.  26.  /la  426. 

(2)  Pág.  192,  n.  22.  (4)    En  el  tomo  2  de  su   Colección, 

(3)  Anal.  Benedict.,  tomo  2,  ])á(ji  -  pág.  280. 
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excelente,  y  que  su  antigüedad  nio  III,  metropolitano  de  To- 

pasa  de  800  años.  El  tercero  ledo ,    y    Quirico    obispo    de 

existe  en  Paris,  del  que  testiíi-  liarcelona.  Por  tanto  avisé  en 

ca  Pedro  (lusanville,  obispo  de  su  Vida  (núrn.  25),  que   debe 

Chartes,  ser  antiquísimo  y  de  corregirse  el  número  40,  que 

la  mejor  nota.  Véase  el  prefa-  Esteban  Balucio  puso  a  la  már- 

cio  al  tomo  3  de  las  Obras  de  gen  de  la  epístola  á  Eugenio. 

S.  Gregorio  de  la  edición  Pa-  Pero   puede  dudarse  cuál  de 

risiense  del  año  1675.  El  cuar-  las  dos   colecciones    compuso 

to  se  halla  en  el  archivo  del  primero.    Yo   tengo   por  mas 

Real  monasterio  de  S.  Millan.  probable  que   la  primera  fué 

Es  códice  gótico,  en  folio  me-  la  colección  que  dedicó  á  san 

ñor,  sin  principio  ni  fin:  yco-  Eugenio.  La   razón  es,   por- 

mienza  por  un  fragmento   del  que  dice  el  mismo  Tajón  que 

conciho    Niceno.  Á  la  vuelta  le  movió   á  esta  obra  la  difi- 

del  fól.  16  se  sigue  la  obra  de  cuitad  grande  que  experimen- 

nuestro   Tajón  ,    escrita    con  tó,  después  de  copiar   en  Pio- 

grande  prolijidad  y  hermosos  ma  los  libros  de  S.   Gregorio, 

caracteres,  cuyo  título  dice  asi:  en  hallar  en   unas   obras  tan 

Incipü  líber  sententiarum  Do-  dilatadas   la    exposición    con 

mini  Gregoni  Papm  Romensis  que  declaraba  el  santo    doc- 

substractus  exUbris  Moralium.  tor  cada  uno  de  los   textos  de 

No  se  halla  aqui  el  nombre  de  la   Sagrada  Escritura;   por  lo 

Tajón;  pero  reconocidas  y  co-  que  es   creíble  que  su  primer 

tejadas    sus    particularidades,  trabajo  fuese  desechar  de  una 

se  infiere  claramente  que  esta  vez  las  fatigas  que  en  esto  pa- 

obra  justamente  se  adjudica  al  decía. 

dicho  obispo  en  el  rótulo  del  6    Por    lo  respectivo  á  la 

códice.  determinación  del  año   que  se 

5     Acerca  del  tiempo  en  debe  fijar  á  cada  una  de  las 

que  compuso  ambas  coleccio-  obras ,   juzgo  que  en  ningún 

nes,  se  debe  tener  por  cierto  modo    se     podrá    averiguar, 

que   las   escribió   después   de  atendidos  los  documentos  que 

haber  vuelto  á  España  desde  hasta  ahora   tenemos:  porque 

Roma,  y  que  las  perfeccionó  de  la  epístola  á   Eugenio  solo 

siendo  ya  obispo  de  Zarago-  se  puede  colegir  que  la  colec- 

za,  esto  es,  después  del  año  cion  de  que  allí  habla  se  escri- 

650,  como  consta  de  las  epís-  bió  entre  el  año  651 ,  en  que 

tolas  que    dirigió  á  S.  Euge-  fué  consagrado  por  obispo  de 
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Zaragoza ,  y  el  C57 ,  en  que  mió  ó  castigo  que  se  dará  se- 
murió  S.  Eugenio.  De  la  epís-  gun  las  obras  de  cada  uno.  De 
tola  á  Quirico  no  se  sabe  otra  manera ,  que  en  esta  obra  se 
cosa,  que  el  haberse  escrito  la  halla  recopilado  y  ordenado 
colección  que  en  ella  se  remi-  lo  mas  tlorido  de  la  teolo- 
te  en  el  año  en  que  sucedió  la  gia  y  sabiduria  que  S.  Gre- 
rebelion  de  los  vascones  con-  gorio  derramó  y  esparció  en 
tra  el  rey  Recesvinto.  Pero  sus  dilatados  escritos;  y  puede 
como  ni  nuestro  Tajón,  ni  el  tenerse  por  una  suma  que  sin 
arzobispo  D.  Rodrigo  ,  que  método  contencioso  enseña  lo 
también  hace  mención  de  es-  que  pertenece  á  la  contempla- 
te  suceso,  expresan  el  año,  no  cion  de  las  cosas  divinas ,  á  la 
es  posible  deducirlo  de  aquel  especulación  de  las  criaturas, 
hecho.  y  á  la  dirección  de  las  costum- 

7  El  argumento  de  esta  bres.  Por  tanto  es  digna  de  la 
gran  colección  es  el  mismo  estimación  que  hizo  Quirico 
que  la  sagrada  teólogia  mira  obispo  de  Barcelona ,  y  de  los 
como  sujeto  propio.  Trata  de  elogios  con  que  la  engrande- 
Dios  y  sus  atributos,  de  los  ció  en  la  epístola  que  lue- 
ángeles  y  de  los  hombres,  de  go  pondremos;  y  justamente 
la  Ley  antigua  y  nueva,  de  la  convida  nuestro  Tajón  á  que 
Encarnación  del  Verbo  Divi-  lean  su  libro  todos  los  que 
no,  de  la  Iglesia  Cristiana,  y  desearen  conocer  lo  tocante  á 
los  estados  que  hay  en  ella,  de  nuestra  sagrada  ley;  pues  aqui 
los  apóstoles  y  predicación  del  tendrán  cuanto  puedan  apete- 
Evangeho,  de  las  virtudes  y  cer: 

vicios,  del  juicio,  y  del  pre- 

Quisquis  amas  sacram,  lector,  addiscere  legem, 
Hunc  nostri  studii  librum  per  curre  legendo: 
Reperies  facilé  quidquid  cognoscere  malis, 

8  La  mayor  parte  de  las  de  la  vida  eterna ,  y  tan  subli- 
sentencias  se  hallan  tomadas  de  me  elocuencia,  que  ningún  sa- 
los  Libros  Morales  sobre  Job,  bio  podrá  ponderarlo  digna- 
en  que,  como  escribe  S.  Isido-  mente,  aunque  todos  susmiem- 
ro ,  se  encierran  tantos  miste-  bros  se  conviertan  en  lenguas, 
rios  sagrados ,  tantos  precep-  El  número  de  las  que  entresacó 
tos  morales  en  orden  al  amor  de  las  obras  de  N.  P.  S.  Agus- 
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lili  es  nmy  corto,  y  esto  lo  lii-  biblioteca  (1),  donde  liíiblaiido 
zo ,  asi  por  satisfacer  á  su  de-  de    esta    colección    dice    asi: 
vocion,  corno  por  suplir  lo  que  ídem  opas  dicüur   Taji  Sen- 
no  se  bailaba  en  S.  Gregorio,  tenüarum  volumen  in  Clironi- 
Por  lo  que  se  han  engañado  co  Fontanellensi  apiid  Üaclie- 
algunos,  que  creyeron  compo-  rium  Tomo  II ,  p.  280.  Adeo- 
nerse  esta  suma  de  casi  solas  que  Tajo  primus  fuit,  qui  sen- 
senlencias  agustinianas.  Tales  tentias  collegüy  el  Petro  Lom- 
son  los  clérigos  de  la  congre-  bardo  in  hoc  ipso  laboris  ge- 
gacion  de  Somascha,  que  en  el  nere  prceluxit.  Siguió  á  estos  el 
prefacio  de  las  proposiciones  Rmo.  Florez  en  el  tomo  29, 
teológicas  que  defendieron  en  pág.  157. 
Roma ,  dicen  asi :  Quod  ma-  9     Pero  no  puedo  menos  de 
lum  ut  Deus  á  nobis  avertat,  advertir  el  descuido  que  pade- 
nostra  ¡jrofecto  imitatione  dig-  cieron  estos  autores  atribuyen- 
niim  putamus  vel  Tajón  ülum,  do  esta  gloria  a  Tajón  ,  siendo 
EpiscopumCcesaraugiista7ium,  asi  que  los  mismos,  haciendo 
qui,  ut  Mabillonius  narrat  in  catálogo  de  las  obras  deS.  Isi- 
Analeetis,  et  in  opere  de  stu-  doro,  mencionan  los  tres  libros 
diis  monasticis,  sceculo  septi-  de  Sentencias,  que  forman  una 
mo  Theologice  fere  omnes  com-  colección   del   mismo   género 
m^unes  locos  ex  solis  pene  Au-  que  la  de  nuestro  obispo  cesa- 
gustini  operibus  eductos ,  quin-  raugustano;  por  lo  que  habien- 
que  libris,  quos  nemo  adhuc  do  florecido  aquel  antes  que 
typis  edidit,  distinxit.  Mabillon  este,  no  debe  adjudicarse  á  Ta- 
en  sus  Analectas  tuvo  á  Tajón  jon  el  honor  de  ser  el  primero 
por  el  primero  que  formó  co-  que  recogió  sentencias  teológi- 
leccion  teológica  de  las  senten-  cas  de  los  Padres, 
cias  de  los  Padres,  á  cuya  imi-  10    Digamos  algo  de  la  uti- 
tacion  trabajaron  después  Pe-  lidad  que  resulta  de  esta  obra, 
dro  Lombardo  y  otros:  Hcecde  y  de  la  estimación  que  se  me- 
rebus  theologicis  sententiarum  rece.  Y  omitiendo  el  fruto  co- 
collectio  facta  ex  Patribus,  pri-  piosisimo   que    se   puede  ad- 
mamihividetur,  adcujusfere  quirir  con  su  lección,  ella  es 
exemplum  Petrus  Lombardus,  un  monumento  de  los  mas  an- 
aliique  alias  condiderunt.  Lo  tiguos  y  autorizados ,  que  sir- 
mismo  afirmó  Fabricio  en  su  ven  á  ilustrar  las  obras  de  san 

(1)    Tomo6,  pág.  217. 
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Gregorio.  Después  de  Paterio,  bro  1,  cap.  35,  en  que  trata 
que  fué  clérigo  larniliar,  nota-  de  la  Predestinadon,  pone  un 
rio  y   secundicerio   del  santo  lugar  del  lib.  1  de  los  Diálo- 
pontífice,  nuestro  célebre  Ta-  gos,  cap.  8,  para   prueba  de 
jon  es  el  que  leyó  los  escritos  que  Dios  predestinó  á  los  san- 
del  mismo  Gregorio  mas  puros  tos  para  la  corona   perpetua 
é  incorruptos.  Porque,  como  del  reino  celestial,  de  tal  mo- 
él  mismo  refiere  en  la  epístola  do  que  no  llegasen  á  recibir- 
á  S.  Eugenio,  trató  en  Pioma  la  sino  precediendo    sus  tra- 
con  los  notarios  y  familiares  bajos   y  oraciones.    En  el  li- 
que   sirvieron   á   aquel   santo  bro  o,  cap.  2,  explica  el  modo 
doctor,  y  copió  por  su  propia  con  que  Dios  dispensa  sus  do- 
mano  sus  obras:  y  habiendo  nes,  con  otro  lugar  del  libro 
logrado,  como  consta,  los  mis-  o  de  los   Diálogos,  cap.   14, 
mos  códices  que  se  guardaban  donde  enseña  S.   Gregorio  el 
en  el  archivo  de  la  iglesia  de  motivo  por    que    Dios   niega 
S.  Pedro,  no  podemos  dudar  muchas  veces  gracias  menores 
que  se  aprovechó  de  los  mas  á  aquellos  mismos   á   quienes 
genuinos  y  perfectos.  Asi  que  dá  con  suma  hberalidad  otras 
por  esta  razón  se  debe  confe-  mayores.  En  los  libros  4  y  5 
sar,  que  su  famosa  colección  trae  varios  lugares   del  libro 
es   un  monumento  preciosísi-  4   de    los   mismos    Diálogos, 
mo  para  conocer  las  obras  ge-  Véase  especialmente  el  capítu- 
nuinas  de  S.   Gregorio  y  las  lo  20  del  5,  que  todo  está  sa- 
lecciones  mas  legítimas  de  su  cado  del  cap.  42,  y  el  cap.  21, 
texto.  donde  exhibe  otro  testimonio 
11     Á  este  propósito  ella  dá  del  39  para  probar  la  existen- 
un  testimonio  evidentísimo  de  cia  del  Purgatorio, 
que  los  hbros  de  los  Diálogos,  12     Bien  advirtió  el  Cl.  P. 
que   algunos  críticos    severos  Mabillon  la  importancia  de  es- 
han  tenido  por  supuestos  é  in-  ta  obra  para  la   justificación 
dignos  de  la  sabiduría  de  san  que  hemos  dicho;  por  lo  que 
Gregorio,  fueron  realmente  es-  se  valió  de  tan  célebre  monu- 
critos   por   el    mismo    santo;  numento  para  comprobar  que 
pues  aqui  se  vé   como  Tajón  los  referidos  libros  de  los  Diá- 
sacó  de  ellos  varias    senten-  logos  deben  tenerse  por  obras 
cias,  con  la  misma  satisfacción  de  S.  Gregorio:  Hos  Diálogos 
que  de  los  otros  escritos  que  duodecim  amplius  loéis  adhi- 
constan  ser  legítimos.  En  el  li-  buii  Pateriits,  ipsiiis   Gregorü 
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díscipulus ,  Í7i  contexenda  ex  los  sabios  padres  Benedictinos 

ejiís  operibus  expositione  sacro-  en  corregir  las  obras  grego- 

rum  lihronim:  eosdemque  retu-  rianas  no  se  puede  ponderar 

lit  in   Collectionem  Sententia-  dignamente,  y  menos  el  pro- 

runí  Tajo  sen  Tajus,  Cfvsarau-  vecho  que  de   él  ha  resultado 

fjiíslanus  sceculo  séptimo  Epis-  á  toda  la  Iglesia.  Por  esta  co- 

copiis,  quam  Quirico  Barcino^  lección    se   conocerá  bien    el 

iieiisi  Episcoponuncupavil  (i),  sumo  acierto  con  que  han  en- 

13  Es  también  muy  con-  mendado  muchos  lugares;  y 
ducente  esta  colección  de  Sen-  asi  por  la  mayor  parte  servirá 
tencias  para  conocer  que  ,  ó  para  recomendación  de  sus  in- 
faltan  algunos  lugares  en  las  fatigables  desvelos,  confirman- 
obras  del  sancto  doctor,  ó  do  las  correcciones  que  han 
que  no  tenemos  todas  las  que  hecho,  y  las  lecciones  que  han 
escribió.  La  razón  es,  porque  admitido  como  mas  puras.  Pon- 
en estos  libros  se  hallan  mu-  gamos  ejemplos.  Todas  las  edi- 
chos  textos  que  no  existen  en  ciones  tenían  en  el  cap.  16  del 
alguna  de  las  ediciones.  En  hb.  3  de  los  Morales  esta  sen- 
Ios  capítulos  12  y  17  del  li-  tencía:  Uiide  et  Pilato.  ejus  vi- 
bro 2  se  leerán  algunos  de  es-  delicet  corporis  membro ,  ad 
te  género,  que  en  vano  se  bus-  passionem  veniens  dicit:  Non 
carán  en  las  obras  gregoria-  haberes  in  me  potestaiem.,  nisi 
ñas  que  están  publicadas.  Pa-  Ubi  data  esset  desuper.  Los  pa- 
terio  los  trae  también  en  los  dres  Benedictinos  notaron  so- 
lugares  que  allí  citamos;  y  aña-  bre  este  lugar,  que  los  códi- 
diéndose  á  este  el  testimonio  ees  MSS.  leían  de  este  modo: 
de  Tajón,  queda  mas  confir-  Uiide  et  Pilato,  ejus  videlicet 
mado  que  las  obras  que  cita  corpori^  ad  passionem^  etc.; 
Paterio  son  ciertamente  propias  por  lo  que  corrigieron  este  lu- 
de S.  Gregorio.  gar  restituyendo  la  lección  que 

14  Sirve  demás  de  esto  autorizaban  todos  los  MSS. 
para  investigar  cuáles  son  las  Pues  esta  corrección  se  hallará 
lecciones  mas  genuinas  de  san  nuevamente  confirmada  con  la 
Gregorio,  cuando  se  encuen-  autoridad  de  esta  colección  en 
tra  errata  en  las  ediciones  con-  el  cap.  5  del  Hb.  2,  donde  ci- 
tra  la  autoridad  de  los  códí-  tamos  aquel  lugar  de  los  Mo- 
ces.  El  trabajo  que  han  tenido  rales.  En  la  Homilía  30  sobre 

(1)    Lib.  8,  Annal.  cap.  44. 
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los  Evangelios,  al  fin  del  núm.  Theod.  infirmantes  palpehra3. 
8,  se  lee  asi  en  la  edición  de  In  priori  Carnot,  et  AiuL  1, 
los  Padres:  Nam  humanum  infirmantia  palpebra.  Pues  la 
animum  súbito  iit  ¿llustrat,  im-  lección  de  estos  dos  últimos  có- 
mutat:  ahnegal  hnnc  repente  dices  se  confirma  por  nuestro 
quod  erat,  exhíbet,  etc.  Sobre  Tajón  en  el  cap.  39  del  lib.  2, 
este  texto  notan  que  las  edicio-  donde  se  halla  el  dicho  texto 
nes,  menospreciando  la  lección  con  esta  variante:  In  lippis  cjidp- 
de  los  MSS.,  tienen  abnegat  peoculispupillae  sanee sunt,  sed 
hoc.  Por  lo  cual  ellos  restituye-  Iiumore  defluente  inftrmantia 
ron  abnegat  hunc.  Pues  este  palpebra  grossescunt.  Quorum 
hecho  se  justifica  con  la  auto-  quia  infussione  crebro  atteri- 
ridad  de  Tajón ,  que  confirma  tur,  etiam  acies  pupillae  vitia- 
la  misma  lección  que  estos  sa-  tur.  Y  si  se  reflexiona  bien,  pa- 
bios  han  restituido.  Véase  el  rece  mas  natural  la  lección  in- 
cap.  6  del  lib.  1  de  esta  colee-  firmantia  palpebra,  por  la  voz 
cion.  quorum  que  se  sigue,  y  que  tam- 
15  Otras  leciones,  que  es-  bien  se  debe  leer  atteritur  en 
tos  laboriosos  y  doctos  Padres  lugar  de  atteruntur ;  siendo  el 
no  han  admitido  en  el  texto,  sentido  genuino  de  esta  senten- 
pero  se  hallan  en  otros  códices,  cia,  que  llega  á  padecer  y  vi- 
tienen  en  esta  obra  un  nuevo  ciarse  la  pupila  por  el  humor 
documento  para  prueba  de  su  que  los  párpados  enfermos  re- 
legitimidad. En  el  cap.  11  de  ciben  primero,  y  derraman  des- 
la  Regla  Pastoral,  part.  1,  se  pues  dentro  de  ella, 
lee  esta  sentencia  gregoriana  16  En  el  cap.  10  déla  mis- 
en la  edición  novísima:  In  lip-  ma  Regla  Pastoral,  part.  o,  se 
pis  quippe  oculis  pupillce  sanm  lee  este  texto:  Admonendi  sunt 
sunt,  sed  humore  defluente  in-  subditi,  utperpendant,  quantce 
firmatce  palpebra}  grossescunt:  ccecitaíis  sunt,  qui  alieno  pro- 
quorum  quia  infussione  crebro  fectu  deficiunt,  aliena  exulta- 
atteruntur,  etiam  acies  pupillce  tione  contabescunt.  Los  padres 
vitiantur.  Sobre  este  lugar  po-  Benedictinos  admitieron  la  voz 
nen  los  sabios  Benedictinos  es-  exultatione,  por  la  autoridad  de 
ta  nota:  Hic  in  MSS,  mira  va-  algunos  códices  que  ellos  tii- 
rietas.InLaudinfirmitatespal'  vieron  por  mas  puros  y  anti- 
pebrce,  )[n  duobus.  pr,  Gemet,  guos,  advirtiendo  también  que 
Inftrmanti  palpebra.  In  Corb.  el  Gilot.  y  otros  mas  moder- 
Bollovac.   Carnot,   2,   duobus  nos  leen  exaltatione.  Pero  esta 
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lección  ,  ([lie  parece  mas  con-  cío  dispiitímt,  qui  ad  verba  Del 

veniente   á    la  sentencia ,    se  ¡ineficns  sreculum  perfecle  de- 

prueba  ahora  por  el  códice  de  relinqiiiint.  I.os  referidos  Pa- 

Tajon,  que  es  de  indubitable  dres  notan  acerca  de  la  voz /;m- 

antigüedad,  en  el  cap.  45  del  pülis,  que  apenas  se  puede  du- 

lib.  2,  donde  se  lee:  exaltatío-  dar  que  debe  leerse  asi,  en  me- 

ne  contahescunt.  Mas  singular  dio  de  que  los  códices  convie- 

es  el  ejemplo  que  se  nos  ofre-  nen  en  \eerpopulis,  «Ita  legen- 

ce  en  el  cap.  26  del  lib.  17  ))durn  esse  vix  dubitari  potest, 

de  los  Morales,  donde  los  mis-  ))et  tamen  in  üticensi  aliisque 

mos    sabios    ponen    la    nota  ))Norm.  Bello v.  Turón,  et  al. 

siguiente:  «Post    tenetur ,    in  ))á  Gusanvill.    visis   unanimi- 

))Edit.  Basil.  1514.  Paris.  1518  ))ter  legitur  de  populis.»  Pues 

»et  sequent.  legitur:  Quisque  esta  lección,  en  que  se  hallan 

yynamque    ad    alta     scientke  tan  conformes  los  códices,  tie- 

y)fluenta  perveniens  ^  etc.  Qu8e  ne  ahora  en  su  apoyo  la  gran- 

» verba   frustra   quserentur  in  de  autoridad  de  nuestro   Ta- 

))Omnibus  MSS.    nostris.   Ab-  jon  en  el  cap.  21  del  lib.  2, 

))sunt  etiam   ab   Edit.    Paris.  y  sin  duda  esta  es  la  que  se 

);1495,  et  antiquioribus  alus,  debe  retener.  Lo  primero,  por 

))In  caiteris  Edit.  é  margine  in  comprobarse    con    todos    los 

»textum  transierunt.»  Pero  es-  códices,  sin   que   los    padres 

ta  colección  nos  demuestra  que  Benedictinos  citen  alguno  en 

las  palabras  que  estos  Padres  favor   de  la   lección   que   in- 

han  echado    fuera  del  texto,  trodujeron  en  el  texto.  Lo  se- 

son  ciertamente   de   S.    Gre-  gundo,  por  ser    mas  confor- 

gorio,  y  no  extrañas;  pues  las  me  al  intento  de   S.  Grego- 

pone  Tajón  en  el  cap.  22  del  rio,  que  poco  mas  arriba  dice: 

lib.  2.  Vel  certe  cum  Deo  disputare 

17     Tal  vez  podrá  condu-  est,  eiim  qui  ejus  prmceptis  pa- 

cir  esta  misma  obra  para  pro-  ruit  cum  illo  postmodum  ad 

bar  la  legitimidad  de  algunas  judicandos  populos  judícem  ve- 

lecciones  que  los  mismos  Be-  ñire, 

nedictinos  desecharon.  Ejem-  18  Yo  presumo  que  estos 
pío:  En  el  lib.  11  de  los  Mo-  eruditos  Padres  se  engañaron 
ralos,  cap.  22,  se  lee  en  su  por  ver  allí  el  texto  de  Isaias, 
edición  esta  sentencia  de  san  cap.  1,  vers.  17:  Eripite  injii- 
Gregorio:  Rectum  quippe  est;  riamaccipientem,  judicatepit- 
ut  cum  Deo  de  pupillis  in  judi-  pillo,  et  justifícate  viduam,  et 
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venite  disputemus;  no  advir- 
tiendo que  no  es  lo  mismo  jii- 
dicate  pupillo,  qne  jiidicate  de 
pupillo.  Lo  primero  significa 
defender  la  causa  del  que  está 
desamparado,  lo  segundo  re- 
conocerla ó  examinarla.  Fuera 
de  esto,  S.  Gregorio  intenta 
probar  que  los  que  observaren 
los  divinos  preceptos,  serán 
en  premio  de  su  mérito  jueces 
de  los  pueblos,  para  cuya  prue- 
ba trae  aquellas  palabras  de 
Isaias,  en  las  cuales  se  encier- 
ra asi  la  observancia  de  los 
mandamientos  como  la  remu- 
neración correspondiente.  La 
observancia  de  los  preceptos  en 
las  palabras:  Eripite  injiiriam 
accipientem,  judicate  pupillo  et 
justifícate  viduam.  La  remune- 
ración en  las  siguientes:  et  ve- 
nite disputemus.  Como  si  dije- 
ra: «Cumplid  estos  preceptos 
que  os  doy,  y  seréis  conmigo 
jueces  de  los  pueblos»;  que  esto 
es  lo  que  significa,  según  san 
Gregorio,  disputar  con  Dios. 

19  Comunica  también  es- 
ta obra  luces  para  descubrir  la 
lección,  que  debe  sostenerse 
en  S.  Gregorio,  cuando  los 
otros  códices  no  dan  el  auxi- 
lio necesario.  En  el  cap.  17 
del  lib.  5  de  los  Morales,  se 
lee  en  la  edición  de  los  Padres 
de  S.  Mauro  esta  sentencia: 
Ab  ipso  miindi  exordio  Redemp- 
toris  nostri  corpus  expugnare 
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conatus  est.  A  planta  pedis  us- 
que  ad  verticeni  vulnus  intulit, 
quia  a  puris  hominibus  in^ 
choans,  usque  ad  ipsum  caput 
Eccles ice sce viendo  pervenit.  Los 
Padres  Benedictinos  escriben 
sobre  la  voz  puris  la  nota  si- 
guiente: cdta  Mss.  Corb.  Germ. 
»Colb.  Reg.  Alii  quos  excusi 
))sequuntur,  quia  prius  ab.  In 
))ütic.  quia  puris  et  quia  pri- 
y>mus.y)  Pues  la  lección  legítima 
y  mas  natural  al  intento  de  san 
Gregorio,  se  descubre  ahora  en 
fuerza  de  la  luz  que  nos  dá  es- 
ta Colección  en  el  cap.  19  del 
lib.  2,  donde  se  lee  asi:  Ab  ipso 
mundi  exordio  Redemptoiis 
nostri  Corpus  antiquus  hostis 
expugnare  conatus  est,  c¡ui  ab 
hominibus  primis  inchoans,  us- 
que ad  ipsum  caput  Ecclesice 
sceviendo  pervenit. 

20  Finalmente  importará 
mucho  el  uso  de  esta  Colección 
para  corregir  ó  mejorar  algu- 
nos lugares  en  que  hasta  ahora 
no  se  ha  puesto  la  mano.  Por 
ejemplo:  en  el  cap.  53  de  Pa- 
terio  sobre  el  Gen.  se  leen  estas 
palabras:  Nam  videntaliamle- 
gem  in  membris  suis  repugnan- 
tem  legi  mentís  suce,  et  capti- 
vum  se  ducentem,  etc.,  donde 
por  captivum  debe  sustituirse 
captivos,  como  se  lee  en  Tajón, 
cap.  17  delhb.  2.  En  el  libro 
oO  de  ios  Morales,  cap.  lo,  se 
lee  esta  sentencia:  Nisi  ergo 

21 
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prcedicatores  sancli  ab  illaini'  mostración  de  su  dictamen, 
mensitate  contemplationis  in-  señalando  al  margen  del  libro 
ternm,  quam  capiímt,  ad  hu-  Specidinn  los  autores  y  obras 
müitatem  nosiram  humülima  de  que  se  sacaron  las  senten- 
pra3dicatíonequasiquadamÍ7i-  cias,  que  se  hallan  en  el  texto; 
clinatione  descender ent  ^  etc.  y  llegando  á  los  capítulos  14 
Nuestro  Tajón  en  lugar  de  im-  y  21,  citan  á  S.  Isidoro  y  Al- 
mensitate  lee  summiiate  en  el  cuino,  significando  que  el  au- 
ca p.  y  lib.  citados;  y  esta  lee-  tor  de  aquel  libro  tomó  de 
clon  parece  mas  genuina  y  acó-  ellos  las  sentencias  que  allí 
modada  al  contexto.  pone.  De  aqui  se  colige  evi- 
21  Acerca  de  los  lugares  dentemente  que  estos  doctos 
que  el  insigne  Tajón  sacó  de  Padres  tuvieron  el  libro  Spe- 
los  libros  de  N.  P.  S.  Agustin,  culum  por  posterior  á  Alcui- 
debo  proponer  los  gravísimos  no,  que  floreció  por  los  años 
reparos  que  ofrece  esta  Colee-  de  790. 
cion,  contra  el  juicio  que  mu-  22  Pues  hé  aqui  la  dificul- 
chos  sabios  han  formado  de  tad  que  resulta  de  esta  Colec- 
algunas  obras  puestas  hoy  en  cion,  contra  lo  que  establecen 
los  Apéndices  Agustinianos.  El  los  sabios  referidos.  Tajón  trae 
primero  es  sobre  el  libro  inti-  muchos  testimonios  del  libro 
tulado  Speculum,  que  se  halla  Speciihim,  y  especialmente  de 
en  el  apéndice  del  tomo  6  de  los  capítulos  14,  21,  22  y  25, 
las  obras  de  S.  Agustin  de  los  como  se  puede  ver  en  el  capí- 
Padres  Benedictinos  de  S.  Mau-  tulo  3  del  lib.  1,  y  en  el  15 
ro.  Estos  sabios  afirman  que  del  lib.  2  de  esta  obra.  Tam- 
el  dicho  libro  se  compone  de  bien  se  debe  confesar  que  Ta- 
sentencias  tomadas  de  los  san-  jon  no  tomó  estos  testimonios 
tos  Agustino,  Gregorio  é  Isi-  ni  de  S.  Isidoro,  ni  de  Alcui- 
doro,  y  también  de  Alcuino.  no.  No  de  Alcuino,  porque  fué 
El  erudito  Mabillon  escribe  en  posterior  á  Tajón  por  mas  de 
sus  Analectas  (1),  que  está  sa-  un  siglo.  No  de  S.  Isidoro, 
cado  de  la  Confesión  de  la  Fé,  porque  el  mismo  Tajón  testifi- 
obra  que  adjudica  á  Alcuino,  ca  que  compuso  los  hbros  de 
probándolo  con  muchos  argu-  las  sentencias  desflorando  las 
mentos.  Los  referidos  Benedic-  obras  de  S.  Gregorio;  y  que 
tinos  pretendieron  hacer  de-  cuando  en  estas  no  tenia  lo  ne- 

(1)    Pas".  492  (le  la  edición  parisiense  de  1723. 
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cesario,  lo  suplia  con  las  de  Ecequiel,  idéntico  con  el  caj). 
S.  Agustín:  Sed  quoniam  quo-  V  de  este  libro,  lo  copió  de  la 
rimdaní  iitidorum  Capitida  in  misma  obra ,  como  también  lo 
ejusdem  S.  Pajm  Opuscidísad  denota  la  diferencia  del  estilo: 
supplementiim  reí  reperire  mi-  V,   que  hasta   ahora   no  está 
nimepotuimiis^exlibris  S,Au-  bien  averiguado  el  autor  del 
giístini  Episcopi  paicca  conge-  Specidum,  y  que  es  mucho  mas 
rere  ciiravimus,  etc.  A  esta  ra-  antiguo  de  lo  que  creyeron  los 
zon  se  añade  otra  no  menos  eíi-  sabios    benedictinos    de    San 
caz,  y  es  que  la  obra  de  S.  Isi-  Mauro, 
doro  que  citan  los  Padres  Bene-        25    El  reparo  segundo ,  es 
dictinos ,  son  los  libros  de  las  sobre   el   opúsculo :    Díalogus 
Sentencias  que   compuso  jun-  sub  titido  Orosii  percontantis, 
tando  y  enlazando  varios  luga-  et  Augustini  respondentis,  que 
res  de  los  mismos  padres  Gre-  se  halla  en  el  apéndice  del  to- 
gorio  y  Augustino;  por  lo  que  mo  6  de  las  obras  agustinianas 
no  debe  tenerse  por  autor  pri-  de  la   misma  edición  de  san 
migenio   de    aquellas    senten-  Mauro.    Confiesan  los   Padres 
cias.  No  hallándose,  pues,  los  Benedictinos  que  este  libro  se 
dichos  textos  sino  en  el  hbro  encuentra  en  ejemplares  anti- 
Spectdum,  se  infieren  las  cosas  quisimos;  pero  dicen  que  el  es- 
siguientes:  I-,  que  S.  Isidoro  y  tilo  es  muy  diferente  del   de 
Tajón  los  tomaron  de  este  li-  S.  Agustin  y  Orosio.  De  las 
bro:  II,  que  ej  mismo  libro  fué  primeras    12    cuestiones    que 
tenido  en  tiempo  de  estos  dos  contiene  este  opúsculo  hablan 
célebres   colectores   por  obra  con  tal  variedad,  que  en  la  ad- 
agustiniana:  III,  que  es   muy  vertencia  que  ponen  antes  de 
anterior  á  Alcuino,  y  por  tanto  él,  afirman  que  se  trasladaron 
que  las  sentencias  que  contie-  del  libro  de  Trinitate  et  Unita- 
ne  no  se  sacaron  de  la  CON-  te  Dei,  que  está  en  el  apéndice 
FESIOÑ  DE  LA  FÉ,  sino  al  del  tomo  8;  pero  en  la  adver- 
contrario ,  las  de  la  Confesión  tencia  sobre  el  último   dicen 
de  la  fé  se  sacaron  del  Specu-  ser  mas  verosímil  que  se  tras- 
lum:  IV,  que  sí  alguna  vez  se  ladaroná  él  del  Diálogo.  De  las 
encuentra  en  las  obras  de  san  cuestiones  siguientes  creen  que 
Gregorio  algún  lugar  que  tam-  muchas  pertenecen  á  los  Co- 
bien  se  lea  en  el  Specidum,  co-  mentarlos  sobre  el  Génesis  di- 
mo  el  que  el  santo  doctor  trae  vulgado  con  el  nombre  de  Eu- 
en  la  homilía  8,  hb.  1,  sobre  cherio. 
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24     Acerca  de  este  juicio  se  uno  de  estos  confiesan  hallarse 
ofrece  notar:  lo  I,  que  el  Diálo-  el  título:   Incipiunt   Tractatus 
go  es  mucho  mas  antiguo  que  S.  Augiistini  Episcopi  a  seme- 
Tajón,  pues  le  desfloró  tam-  tipso  ad  semcüpsmn.  El  mismo 
Lien,  como  se  vé  en  el  cap.  4  códice  es  copia  de  un  ejemplar 
del  lib.  1.  Lo  II,  que  en  el  me-  mas  antiguo;  pues  al  fin  tiene 
dio  del  siglo  séptimo  era  tenido  estas  palabras:  Coníuli,  ut  po- 
por  obra  de  S.  Agustin.  Lo  III,  ím,  cum  omni  sollertia\  qui  le- 
que  el  autor  del  Diálogo  no  to-  gis,  ora  pro  me, 
mó  de  los  Comentarios  sobre        26     Los  dichos  Padres  tie- 
el  Génesis;  cuyo  autor  se  cree  nen  esta   obra  por  supuesta, 
por  los  mejores  críticos  poste-  por  no  ser  su  estilo  conforme 
rior  á  S.  Gregorio.  Lo  IV,  que  al  agustiniano.  Pero  en  tiempo 
acerca  de  la  variedad  de  los  de  Tajón  se  tenia  por  obra  de 
Padres  Benedictinos   se   debe  S.  Agustin,  y  como  de  tal  sacó 
seguir  lo  que  escriben  en  la  lo  que  se  lee  al  fin  del  cap.  4 
advertencia  del  tomo  8  sobre  de  esta  Colección,  lo  cual  es 
el  libro  de  Trinitate  et  Unitate  un  nuevo  argumento  contra  la 
Dei:  esto  es ,  que  el  autor  de  sentencia   de   los  Padres   Be- 
este  opúsculo  tomó  las  senten-  dictinos ,    y    que   confirma   el 
cias  del  diálogo ,  cortándolas  título  del  códice  que  ellos  ci- 
y   pervirtiéndolas,   porque   el  tan. 

lugar  que  trae  Tajón  se  halla  27  El  cuarto  reparo  es  so- 
mas completo  y  literal  en  el  bre  los  libros  intitulados  Hy- 
Diálogo  que  en  este  otro  opús-  pornnesticon,  que  se  hallan  en 
culo.  Resta,  pues,  que  con  el  apéndice  del  tomo  X.  De 
estas  luces  se  averigüe  quién  esta  obra  aseguran  los  Padres 
fué  el  autor  del  Diálogo ,  que  Benedictinos ,  que  existe  en 
Tajón  tuvo  por  obra  de  san  códices  de  novecientos  años 
Agustin.  con  el  nombre  de  S.  Agustin; 

25    El  tercer  reparo  es  so-  y  que  ya  en  el  siglo  nono  la 

bre  el  libro  intitulado  de  Uni-  atribuían  al  santo.  Pero  de  es- 

tate  S.  Trinüatis,  puesto  en  el  ta  Colección  se  infiere  que  en  el 

apéndice  del  tomo  8.  Acerca  siglo  séptimo  se  creía  obra  le- 

de  este  Diálogo  juzgaron  los  gítimamente  agustiniana;  pues 

Padres  Benedictinos  que  su  au-  nuestro    Tajón    se   vahó    de 

tor  es  desconocido ,  pero  anti-  ella   en  el   cap.    55   del   lib. 

quísimo;  pues  se  halla  en  los  1,   donde   se   halla   un  testi- 

códices  de  ochocientos  años.  En  monio  larguísimo  tomado  de 
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los  cap.  2,5,6,  7  y  8  del  li-  resulta  de  esta  Colección,  para 
bro  6.  que  en  vista  de  estas  noticias 
28  Lo  dicho  acerca  de  es-  formen  en  adelante  un  juicio 
tas  obras  no  se  ha  de  entender  mas  cercano  á  la  verdad ,  que 
de  manera  que  yo  intente  pro-  el  que  se  ha  formado  hasta  abo- 
bar que  se  deben  adjudicar  á  ra  sobre  el  autor  á  quien  deben 
S.  Agustin.  Mi  ánimo  es  solo  atribuirse, 
advertir  á  los  eruditos  lo  que 
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TAJONIS    EPISCOPI   CJíSARAUGUSTANI 

ad  Eugenium  Episcopum  Toletanum. 

Ex  Balucio  Tomo  IV  Miscellaneorum, 


Oanctissimo  ac  venerabili  Domino  meo  Eugenio  Toletancne  urbis  episcopo, 
Tajus  ullimus  servus  servorum  Del,  Ca^saraugustanus  episcopus. 

Congrua  satis  valdeque  necessaria  dispositione  fortioris  exquirit  soia- 
lium,  qui  propr¡a3  virtulis  caret  officio,  eoque  facilius  corporis  gressum 
prorrigit,  quó  trahilur  dextera  potioris,  ut  saltim  desiderátum  cursum  va- 
lentioris  auxilio  possit  explere,  quam  segnis  in  sui  itineris  medio  rema- 
nere.  Ita  ego,  mi  venerabilis  Domine,  licet  invalidus,  tuis  lamen  adjulus 
oralionibus,  ardui  operis  auspicia,  quasi  cujusdam  maximi  montis  malui 
adire  principia,  quod  velut  magni  cujusdam  in  sui  superficie  ostentans  pa- 
radysi  nemorum  proceritatibus  obsita,  floribus  albescentia,  pomis  etiam 
mellificantia,  foliis  viridantia,  liliorum  quoque  pulcritudine  nitentia,  rosa- 
rum  rubore  candentia,  yioiarum  purpuranlium  floribus  splendentia,  colori- 
busque  crecéis  pleraque  fulgentia,  nullo  unquam  tempere  marcescentia, 
sed  perpetua  sui  viridilate  vernantia,  mirifica  arte  disposita,  directisque 
consistunt  iinearum  ordinibus  coaptata,  lantam  subministrantes  (1)  aman- 
tibus  gratiam,  ut  suavitate  sui  non  solüm  exteriores  corporum  sensus,  sed 
interiora  cordium  arcana  satietate  sui  perlustrent.  Cumque  lalia  intentis 
obtulibus  cernerem,  ac  plerosque  his  multimodis  dapidus  satiari  viderem, 
inaíslimabili  accensus  desiderio,  tanquam  unus  ex  collegio  esurientiura 
puerorum  inediai  coactus  impulsis,  ejusdem  januam  paradysi  pedetentini 
adgressus,  et  quasi  lemerarius  introrsus  explorator  ingressus,  dum  per 
eadem  espalia  pulcherrima  quaeque,  ac  multimoda  prospectando  nimia  ad- 
rairalione  suspendor,  quíedam  ramusculorum  floscula  more  pusillorum  in- 


(1)    Lcgcndum  videtur  stibministrantia. 
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lanlium  liidomlo  collogi,  ac  manu  ávida  controclando  doorrpsi  (*),  cursini 
isla  pra'cipiia  qiiadam  curiosilale  qii¡l)iisdain  coinparalioiiibus  pnumillííns 
\erbis  siniplicibiií^,  quasi  oris  obslriisi  aditiim  resero,  n¡s¡  ul  lam  incompa- 
rabilis  exccllenlia  viri,  sancli  scilicct  Papíe  Gregorü,  ¡n  ipso  loquiilionis 
exordio  quibusdam  parabolis  anleferrem,  ejusque  ma^^niihidinem  sapientiaí, 
qiio  perspicuo  luminc  sanctam  illuslravllEcclesiam,  aliqíiatenus  nonscien- 
libus,  sed  nescicnlibus  propalarem.  Oplaveram  siquidem  tuai  |nunc  adesso 
praísenliaí,  ul  sicut  scriplum  esl:  Interroga  patrem  íuum,  et  annutUiabit 
tibi,  majores  tuos,  et  dicent  tibí,  ex  lui  oris  prudentia  formulam  sufne- 
rem,  cum  in  principio  hujus  operis  velut  ciijusdam  lelaí  verboriim  lexUi- 
rara  pr^ponerem,  vel  certe  ex  lui  cordis  artificiosa  manu,  quasi  in  cujus- 
dam  niagni  conslructione  aedificii  politos,  alque  quadralos  huraeris  propriis 
verboruní  lapillos  deferrera,  quoniam  fraler  fralrem  adjuvans  exallabilur, 
sicut  civitas  munita.  Ordo  namque  ralionis  exposcit,  ut  subsequentia  praí- 
cedenlibus  quodaní  vinculo  tenacitalis  ncctantur,  quatinus  in  utrumque 
recliludinem  sui  prolata  alquilas  pandat,  ac  ducente  tramite  veritalis  ad 
destinatum  finem  Isetus  accedat.  Idcirco  quod  comparationibus  paulo  ante 
prsetulimus,  verbis  nunc  aperlioribus  propalemus.  De  opusculis  quippe  ejus- 
dem  sanclissimi  viri  sese  infert  serrao  subsequens  aliquantula  narratione 
officiosissimus,  dignumque  fore  censui  de  suis  operibus  ejus  pauca  primum 
retexere.  Yidimus,  vidimus  Gregorium  nostrum  Romae  positum,  non  visi- 
bus  corporis,  sed  obtulibus  mentis.  Yidimus  enira,  non  solíim  in  suis  no- 
tariis,  sed  etiam  in  familiaribus,  qui  ministerio  corporali  eidem  fidele  exhi- 
buerunt  famulalus  obsequium,  eorumque  relatione  de  virtutibus  ejus  plura 
cognoscens,  brevissimé  pauca  retexam.  Fuit  denique  gratia  Christi  omni 
morum  probitate  composilus,  animo  vulluque  serenus,  corde  benignas, 
conscientia  purus,  moribus  discretus,  virginitate  nitens,  charitate  refertus, 
pietate  prcecipuus,  palientia  insignis,  modestia  incomparabilis,  abstinentia 
singularis,  hospilalitatis  sectator,  peregrinorum  susceptor,  eleemosynarura 
largitor,  ecclesiasticarum  rerum  optimus  dispensator,  amicis  devinclus, 
oppressorura  sublevator,  tribulantium  consolator,  acris  ingenii,  consilio  pro- 
vidus,  sermonibus  nitidus,  eloquentia  facundus,  prudentia  dissertus,  sa- 
pientia  préeditus,  doctrina  multimodus,  scripturarum  divinarum  multimo- 
dus  interpretator,  abditorum  mysteriorum  acerrimus  investigator,   fidei 

(*)    Menduin hic  irrepsisse  quisque  lentiam  viri...  quibusdam  parabolis 

animadvertet.  Si  est  coDJeclurffi  iocus,  antefcrrem,  ejusque  magnitudinem  sa- 

mihi  ila  videliir  interpungendutii,  le-  pientice...  aliquateuús  non  scientibus, 

gendumqiie  :  decerpsi.    Quorsum  is-  sed  nescienlibus  propalarem"! 
ta...  nisi  ut  tam  incomparabilis  excel- 


Ad  Enejen.  ToL  lí>í> 

catholicac  magniíicus  defensor,  contra  luerelicos  forlis  asserlor,   superbis 
auclorilateereclus,  alquo  humilibu.s  pronipla  devolionc  subjeclus.  Qualuor 
namque  virtulibus  aninii,  prudenlia  scilicet,  lemperanlia,  forüludine,  at- 
que  juslilia  ila  exlitit,  príeornatus,  ul  non  homo,  sed  angeUis  inler  liomi- 
nes  putarelur.  Quis  namque  noslri  temporis  eloíiuonlia  facundus,  prudenlia 
pra.>d¡lus,sap¡enl¡aproíundus,  sanctumcondigniseííerallaudibusGregorium? 
Nec  ¡ps¡,  ut  censeo,  Gra^caí,  llomanaique  facundia)  phüosophorum  pra^cipui, 
Sócrates  scilicet,  vel  Plato,  Cicero,  atque  Yarro,  si  nostris  temporibus  affuis- 
sent,  condigna  verba  promisissent.  Sed  ne  panegyricis  uti  censear  eloquiis, 
plurima  de  ejusdem  virtutibus  auditacomperta  praítermittens,  ad  ejus  opus- 
cula,  qua)  sunt  eloquia  pulchritudinis,  officia  linguse  retorqueam.  Igilur  cura 
Roma)  positus  ejusdem,  qua3  in  Hispaniis  deerant,  volumina  sedulus  vestiga- 
lor  perquirerem,  inventaque  propria  manu  transcriberera,  tantaque  dulcedo 
verborum  animura  meum  ina3stimabili  suavitate  mulceret,  speciale  quiddaní 
in  eadem  sine  cujuspiam  perspexi  comparatione  potissimum.  Denique  dura 
historiara  Beati  Job  sub  triplici  indagatione,  id  est,  histórica,  typica,  velmo- 
raii,  studuit  explanatione  discutere,  atque  Ezechielis  prophetae  primara  vel 
uitiraara  partera  non  irapari  expositione  percurrere,  tantoruraque  profundae 
mysteriorura  repulso  ignorantia)  nubilo  serena  patefactione  monstrare,  pene 
lotius  novi  ac  veteris  lestaraenti  patefecit  arcana;  acluraque  est,  ut  hac 
opportunitate  pañis  lile ,  qui  de  coelo  descendit,  ejusdera  fidelissimi  oppor- 
luna  satis  dulcedine  satiaret.  Sed  quoniara  in  eadera  prolixitate  volumi- 
num,  dura  testimoniura  (1)  uniuscujusque  requiritur,   explanatio   pene 
lotius  operis  jus  eral  in  arabiguo,  non  rainiraa  perscrutatio,  atque  anirai 
ardentis  saepe  frigebat  intenlio,  raalui  serael   maxiraura  proferre  laborera, 
qukm  semper  suspectara  tolerare  difficultatera.  Percurri  igitur  orania  ejus- 
dem raoniraenta  librorura,  et  pene  tolius  scripturae  sacra)  testimonia,  qua) 
in  ejus  opusculis  ad  probationem  vel  expositionera  cujusque  reí  adhibita 
diversis  (*)  in  locis  continebanlur  conscripta,  adjurante  Christo  Jesu  ,  qui 
ex  ore  infanliura  atque  lactentiura  perficit  laudera,  linguasque  mutorura 
vinculo  taciturnitatis  absolvit,  suis  coadúnala  ordinibus  sludiosus  quisque, 
cura  in  eisdera  voluminibus  cujuslibet  sacrii  teslimonii  explanationera^re- 
quirit,  ne  multiplici  leclione  fatigatus,  non  cito  reperiat  quod  voluerit,  ad 
isla  qua)  decerpsi  recurrens,  repente  quod  desiderabat  libera)  satisfaclionis 

(1)    Legendum,  atque  interpungen-  interpiingendnm  puto,  nempc:  rf7'i;ers?s 

dum  videtur  sic:  dum  testimonii  imius-  in  locis  vonlinehantur,  conscripú,  ad- 

enjugue  requeritur  explanatio,  pene  juvanle...  suis  coadúnala  ordinilm&, 

toíiuSj  etc.  SíiuHosus  quisque  cum,  etc. 

(*)    Et  hic  aliler  legendum,  atque 
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(liscrelione  repenct.  Lcclorcm  quippc  hnjiis  opon's  ccnsco  admoncndtim, 
iit  vigili  ¡nlenlione  prícvideat,  quoniam  pleraquo  leslimoniorum  capitula  ¡n 
eisdem  volurainibus,  ut  supra  meminibus,  diversis  in  locis  sita,  ila  ut  in- 
venta sunt  expósita,  a  me  ordinatim  coUccta  fore  noscunlur.  Alia  igitiir, 
qihne  jam  in  superioribus  aut  inferioribus  partibus  cxposuisse  visus  est ,  ct 
iterum  ,  atque  iterum,  quamiibet  alus  verbis,  eodem  tamen  sensu,  diversis 
in  locis  recapitúlala  expositione  retexuit,  príccedentibus  testiraoniis,  ut 
ordo  exponendaruin  rerura  poposcit,  aliqíra  insercnda ,  reliqua  vero  relin- 
quenda  curavi;  quatinus  ex  praicedentibus  subsequonlia  penderent,  et  sub- 
sequentia  praícedentibus  sese  utiliüs  cooptarent.  Nam  si  cuneta  discreto 
ordine  in  hujus  operis  serie  ponerentur,  proculdubio  magnitudo  voluminum 
brevitatis  modum  excederet,  atque  sui  recapitulatione  lectoris  animuin 
offendens,  facerent  nihilominus  repetila  fastidium.  Cujus  rei  quantitatem 
in  sex  codicibus ,  quatuor  scilicet  veteris  instrumenli ,  duobus  etiam  novi 
testaraenti ,  suis  connexis  ordinibus ,  praitermissis  scripturis  quas  eis- 
dem (1)  virorum  sanctissimus  ex  ordine  tractavit,  adjutus  orationibus  ves- 
tris  explere  curavi.  Prsefatiunculas  quoque  ejusdem  codicibus  consonantes 
decerpsi ,  quas  etiam  in  capita  librorum  praeposui,  quatenus  ipse  sibi  in 
suis  anteponatur  eloquiis,  qui  largiente  gratia  Christi  copiosus  nobis  multi- 
plicibus  extitit  officiis.  Ipsos  etiam  códices  laboriosa  nimium  intentione 
collectos  prudentise  vestrae  malui  committere  contuendos;  in  quibus  si  quae- 
dam  sagacissima  vestigatio  vestra  repererit  inordinaté  composita,  non  tam 
negligenlise  culpam ,  quam  necessitatis  (2)  adscribat :  quia  dum  vehículo 
parvse  (3)  scabulae  quasi  immensum  pelagus  solitatius  nauta  navigaturus 
adgredior;  cum  maximis  difficultatibus  latissimi  aequoris  hujus  spatia  trans- 
meavi ,  tandemque  ad  optatam  littoris  réquiem  Christo  gubernante  perve- 
ni.  En  ,  prudentissime  virorum ,  ut  causarum  ordines  sigillatim  perstrin- 
gerem,  modum  brevitatis  excessi,  et  ut  ait  quidam  doctissimus ,  dum 
íiguli  rota  cúrrente  urceum  faceré  nititur,  amphoram  finxit  manus.  Asi  ego 
dum  brevem  pagellam  conscribere  malui ,  libellum  manus  indocta  compo- 
suit.  Obsecro  igitur  te ,  virorum  sanctissime  ,  et  omnes  quibus  hujus  operis 
lectio  non  displicuerit ,  ut  hos  libellos  velut  dúo  minuta  in  gazophylacia 
templi  Domini  collocare  dignemini ,  ac  pro  meis  abluendis  delictis  pervi- 
gili  intentione  ejus  misericordiam  deprecare  non  dedignemini,  ut  aeternis 
ereptus  incendiis,  sempiternis  solad  mercar  refrigeriis.  Vale,  mi  venera- 
bilis  ,  ac  sanctissime  Domine. 


(1)  Lege  Ídem.  (3)    Lcgendum  vid.  !>caphuhe. 

(2)  F.  necesdlati. 
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LIBRI  V. 

Nimc  piHfnum  in  liicem  editi,  ex  Códice  Gothico  Mo- 
nasterii  S.  JEmüiani  de  la  Cogolla. 

prj:fatio 

AD  QUmiCUM  BARCINONENSEM  ANTISTITEM 

in  V  Libros  Sententiarum  á  se  coUectos  ex  operibus 

B.  Gregorii. 

1  Domno  venerabíli,  sanclissimoque  viro  Quirico  Episcopo, 
TAJÜS  indignus  Caesaraugustanse  Urbis  Episcopus,  cognomento 
SAMUEL.  Memor  veslrae  benignissiraae  peritionis ,  nostraeque  de- 
votissimae  promissionis ,  hujus  lextum  libelli  comptis  sententiarum 
titulis  praenotatum  vestrse  sanctitate  malui  dirigendum ;  ut  sicut 
imius  sanct8&  charitatis  vinculo  nectimur,  i  la  quoque  laboris  ac 
lectionis  gratia  mérito  participemur.  Ordo  namque  ralionis  ex- 
poscit,  ut  prius  causas  originum,  immopotius  calamitatum,  qua- 
liter  editus,  vel  in  quibus  sit  anxietatibus  difíloratus  atque  cons- 
criptus,  brevitate  qua  possum,  vestris  auditibus  pandam,  el  ila 
dcraum  ad  reliqua  oralionis  sermo  percurrat. 
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2  Optiinc  novit  bcalitiido  vestra  lempas  ¡lliid ,  (juo  lorluo- 
sus  anguis  ore  peslifcro  in  quoriindam  nicntibus  virulenta  se- 
niiniim  siiorum  sparscrat  zizania,  fraudulenlaque  deceplione  a 
Iramite  redi  ilineris  gressum  removerat  menlium  perdilariim:  in 
c]uo  quidam  homo  peslifer  alquc  insani  capilis  FROJA  lyrannidem 
sumens,  adsumplis  scelcris  sui  perversi  fauloribus,  adversus  or- 
thodoxum  magnumque  Dei  cuitorem  REGESVlNTHüM  Principem 
fraudulenta  praitendens  raolimina,  superbo  adnisu  Christianam 
debellaturus  adgreditur  patriam.  Hujusitaque  sceleris  causa  gens 
effera  Vasconum  Pyrineis  monlibus  promota ,  diversis  vestalioni- 
bus  Hiberisc  patriam  populando  crassatur.  Heu,  proh  dolor!  d¡- 
cendi  studium  calamitatis  intercipit  magnitudo.  Sed  tándem  ve- 
niendum  est  ad  id,  quod  forraidat  oratio.  Innoxius  quippe  mullo- 
rum  Christianorum  sanguis  effunditur:  alüjuguíis,  nonnulli  mis- 
silibus ,  plerique  diversis  jaculis  sauciantur,  innumerabilis  mulli- 
tudo  captivorum  abducitur,  immensa  spolia  subtrahuntur.  Tem- 
plis  Dei  infaustum  bellum  infertur,  sacra  altaría  destruuntur;  ple- 
rique ex  clericatus  officio  ensibus  obtruncantur,  atque  inhúmala 
canibus  avibusque  multorum  exponuntur  cadavera  occisorum:  ila 
ut  septuagesimi  octavi  Psalmi  non  immeritó  illi  calamitali  congrua 
videalur  inscriptio. 

3  Cum  nos  hujuscemodi  causa  Csesaraugustanse  urbis  circura- 
sa^ptus  murorum  ambitus  contineret ,  advenlumque  supra  taxali 
Principis  prseslolaremur ;  oranipolentis  Domini  misericordiam 
promptissimé  exorantes  efflagitabamus ,  ul  lyrannicae  jugum  do- 
minationis  nequáquam  cervicibus  noslris  sineret  imponi,  auxi- 
liumque  dexterae  suíe  piissimo  Principi  contra  impiissimura  hos- 
lem  quamlocius  impertiret.  Sed  orationes  pauperum,  et  depreca- 
tionem  misericordissimi  Principis  prolinus  exaudivit  Dominus. 
Misso  igitur  caelitus  propugnatore  fortissimo,  hunc  auxilio  omní- 
potenlise  suaí  sublevat :  illum  vero  lyrannicae  superstitionis  aucto- 
rem  repentino  casu  condemnat :  isti  Iribuens  palmam  victorice  co- 
diosam,  illi  vero  inferens  atrocissimse  raortis  ignominiam.  Dex- 
truxit  eum  dextera  sua  Deus ,  et  evellit  de  tabernáculo  suo,  et 
radicem  ejus  de  Ierra  viventium,  ut  rite  Domino  psalleremus: 
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Vextera  lúa,  Domine,  pereussit  inimicum,  et  per  multitndi-  ^'-''-  í-»' 


nem  virtutis  tiue  contrimsti  adversarios  nostros. 

4  In  hoc  igitur  supra  laxalaí  tempeslatis  turbine,  licet  diebiis 
continiiis  periculis  circumquaqiie  sa^vientibus  minime  quippianí 
agere  liceret ,  nec  uspiain  pwgiediendi ,  aut  alicujus  ruris  libera 
esset  facultas  excolendi;  nocViiim  lamen  otia  labormn  spinlaliuiii 
incremenlis  congessimus,  ac  de  sacris  voliiininibus,  scüicet  Sancli 
Papaí  Gregorii  Ilomensis,  scntentiarum  capitula  in  quinciue  libel- 
lis  discreta,  uno  codicis  textu  conclussa ,  auxiliante  Domino,  col- 
ligendo  decerpsimus,  atque  in  amarls  diebus  dulcium  ciborum 
lacrymando  dapes  coUegimus ,  memores  Psalmistae  testimonü,  di- 
centes:  Qui  seminan t  in  lacrymis,  in  gandió  metunt.  Euntes  ^''  i-''- (">» 

7  tí  b. 

ibant,  et  flebant ,  miltentes  semina  sua:  venientes  autem  ve- 
nient  cum  exultatione  portantes  manipulos  suos.  Súmenles  igi- 
lur  exordium  ab  omnipotentis  Domini  incommutabilis  essentia3 
Trinitale,  atque  ab  origine  mundi,  hominumque  plasmalione,  us- 
que  ad  hujus  saeculi  consummationem ,  quasi  cujusdam  longissi- 
mi  funiculi  sludiose  liniamenta  lorquenles,  opilulante  gratia  Chris- 
ti ,  ingenio  quo  valuimus ,  discrelis  lineamentorum  ordinibus  sen- 
tenliarum,  ut  praídiximus,  títulos  adnotando  praeslrinximus.  Sed 
quia  quorundam  titulorum  capitula  in  ejusdem  sancli  Papa)  opus- 
culis  ad  suplemenlum  rei  reperire  minime  potuimus :  ex  libris 
S.  Augustini  Episcopi  pauca  congerere  curavimus,  et  quasi  suavis- 
simis  dapibus  aromática  quaedam  bene  olentium  pigmentorum  ve- 
nustissima  floscula  supersparsimus  :  quatinus  studiosi  lectoris  ani- 
mus,  dum  utrarumque  rerum  congestione  depascitur,  utrobique 
promptior  efficiatur.  Ab  ipsa  igitur  protoplasti  plasmalione ,  Hie- 
rusalem  ac  Babyloniaí  cives,  electos  scilicel  ac  reprobos,  virluli- 
bus  ac  vitiis  deditos ,  liber  iste  discreto  rationis  ordine  proferí. 
Hierusalera  quippé  visio  pacis ;  Babylonia  vero  confusio  interpre- 
talur.  Qui  namque  ad  visionem  pacis ,  vel  qui  ad  confusionis  ig- 
nominiam  per  hujus  itinera  mundi  decurranl,  providus  lector  fa- 
cillima  invesligalione  poterit  prsevidere.  Nemo  quippé  prudentium 
dubitat  Chrislianorum ,  quod  caílestis  Judex  lerribilis  adveniens 
diclurus  est  Sanclis:  Venite,  henedicli  Patris  mei ,  percipite  -¡l^üy^t^^ 
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regnum,  quod  vobis  pamtum  est  ab  origine  mundi.  El  e  contra 
reprobis:  Discedite  á  me ,  maledicli ,  in  ignem  (jelernum^  qui 
prceparatus  est  diaboloy  el  angelis  ejus.  El  ibunl  hi  in  suppíi- 
cium  (Blernum:  jusli  vero  in  vitam  wlernam.  Ecce  ad  quos  fi- 
nium  términos  harum  dunrum  civilaium  populi  pervoniunt,  ul  h¡ 
sempiterna}  remunerationis  praimia'üum  sanctis  angelis  potiantur; 
lili  vero  cum  diabolo  et  angelis  ejus  a3ternorum  suppliciorum  in- 
cendiis  mancipcntur. 

5  Fastidiosas  itaqiie,  quem  mulla  legere  piget,  aul  cerlé 
quisque  sludiosus,  qui  forlasse  legere  raavult,  el  habere  mullo- 
rum  voluminum  copiam  minimé  polest,  hujus  operulai  noslrae 
laborem  parvipendere  non  dignelur,  et  manualis  hujus  iibelli 
textum  legendo  percurrere  non  morelur.  Ibi  namque  reperiet,  in 
quibus  tenacius  hserere  debeat,  et  a  quibus  quantocius  discedere 
sludeat:  quatenüs  ad  caeleslium  consortia  civium  sempiternarum 
politurus  praímia  rerum,  Chrislo  Domino  largiente,  perveniat. 
Te  quoque,  mi  venerabi lis  Domine,  deprecor,  omnesque  sacra- 
tissimi  fontis  unda  deUbutos,  quibus  lectio  hujus  Iibelli  placuerit, 
obsecro  per  sanctse  Catholicae  Ecclesise  unitatem,  quae  Chrislo 
Domino  sponso  suo  conjungilur  fidei  sanctitate ,  ut  pro  meorum 
abluendis  cumulis  delictorum  ejus  non  gravemini' poseeré  pieta- 
tem:  quatinüs  infernorum  ignium  caream  suppliciis,  et  in  maa- 
sionibus,  quamvis  exiguis,  íeternis  solari  merearrefrigeriis. 

QÜIRICI  EPISCOPI  RESPONSIO 

AD  Tajonem  Episcopüm. 

1  Domno  veré  sanctissimo,  et  unanimo ,  atque  speciali  Tajoni 
Episcopo,  Quiricus  servulus  vesler.  En,  bealissime  virorum, 
Sancti  Spiritus  inlentione,  qua  in  hujus  operis  labore  fructuoso 
sudasti  ingenio,  ut  qualiler  cunclorum  fomenta  viliorum,  aul  pre- 
caveantur,  ne  incidalur  in  eis ,  seu  etiam  post  lapsum  surgatur 
ab  eis ;  qualiterque  virtutum  dona  appetanlur,  nec  lamen  super- 
bialur  de  eis;  praBmissum  laboris  vestri  fructum  palenter,  et  per- 


I 


Quirici  cal  Tajoneni  Rcsp,  ílii 

Incide  cunclis  se  dignoscenübiis  indicavit.  Naiu  mullos  per  vos 
Sancti  Spiritiis  gralia  h  lascivia  revocavit,  raiiltos  ab  ira  compos- 
cuit,  alios  eliam  k  superbiai  faslu  removit:  nonnullos  ii  gaslri- 
margia)  vitio  abstulit :  alios  etenioi  ci  philargyriíc  concupiscen- 
tüs  removit;  et  ut  specialiler  loquar,  omnes  liberé  imbuil,  íluxa 
el  caduca  spernenda,  certa  et  «lerna  omni  subtililalis  ingenio 
requirenda.  Pro  cujus  operis  fruclu  in  primis  refert  maler  com- 
munis  Galholica  Ecclesia  grates  immensas;  posl  quam  ego,  el  ¡i, 
qui  mei  sunl  símiles,  per  incentiva  viüoruní  in  noclis  obscurilatc 
dormientes,  quique  eliam  post  tenebras  ad  lucem  erupinius,  mul- 
tas simulque  infinitas,  primiim  Domino,  cujus  inspiratione  id  efec- 
lui  contradidistis;  delude  vobis  gratias  referimus.  O  veré  terríe 
sal,  quo  praicordia  noslra,  ne  possent  saiculi  errore  vanescere, 
condiuntur!  O  lucerna  super  candeiabrum  posita  Ecclesia?,  quae 
lumine  veritatis  inradians  mullos  á  calígine  nubili  erroris  splen- 
difico  sermone  enubilas!  Nam  rilé  vobis  aptalur  illud  testimo- 
nium,  quod  quídam  prudens  úmU  Ecce  docuisti  plurimos,  et  J'>^-*»^'^- 
mcillantes  confortavsrunl  manus  tüw.  Reddat  igitur  üominus 
pro  hujus  operis  s ludio  sanctse  anima?  vestrfle  conctorum  indul- 
gentiam  delictorum,  et  societatem  post  procursum  vitae  prsesentis 
tribual  omnium  habere  Sanclorum.  Ego  denique  ideo  ad  dirigen- 
dum  eumdem  codicem  veslrum  piger  exstiti,  quia  cum  per  me 
offerre  cupivi,  simulque  ut  voce,  et  lacrymis  referrem  gratias, 
quantum  valerem:  pro  quo,  quia  minus  ulilis  exstiti,  ut  agnos- 
centi  culpam  pié  dimitiere  digneris  suggero.  Nam  et  per  meuní 
puerulum  eumdem  codicem  vobis  volueram  dirigiré:  sed  quia 
devinxistis  me  adjuratione  divini  nominis,  ut  sine  ulla  retardatio- 
ne  eum  transmitterem,  ideó  per  praesentem  direxi.  De  csetero  sa- 
lulem,  tam  humillimam,  qukm  sinceram,  sive  etiam  abundanlia 
charilatis  refertam  Domino  meo  persolvo,  et  ut  pro  servo  tuo  pia 
sollicitudine  Domino  supplicare  digneris,  precor  propler  ornalum 
scilicét  Ecclesiae  vestra?:  quod  Deus  providere  jusserit,  spero  per 
me  vestris  adjutus  oralionibus  exhibiturum.  Explicit. 
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KPIGUAMMA    OPKRIS    SIJBSLQIEMIS. 

Ouisqnis  amas  saoram,  lector,  addiscere  Icgom, 

ilunc  noslri  sludü  libriim  percurre  logcndo: 

lleperies  facile  quidquid  cognosccre  malis. 

Florea  cunda  gerit  [Uim]  prala  virenlia  geslal: 

Pascil  amantis  oves,  sincera  aninialia,  Chrisli. 

Ostendit  palriam  celsaní,  regnumque  polentem,  | 

Tartáreos  ignes,  et  Irislia  non  finienda. 

En  tibi  Christus  adest  regnum  conferre  beatís, 

Impüs  é  contra  horrenda  supplicia  conferí. 

Sublimis  anima,  conscende  ad  regia  ca)l¡; 

Impiger  adcurre,  careas  ne  praimia  tanta, 

Et  picei  fontis  horrendas  despice  ílammas.  j 
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INCIPIUNT  CAPITULA 

primi  Libri. 


I.  Quod  Deus  incommutabilis,  summus,  ct  tcternus  cxistai. 

II.  De  immeiisitate,  vel  omnipotentia  Dei. 

III.  De  eo  quod  invisibilis,  vel  incircumscriptus  sit  Deus. 

IV.  De  Deo  Patre  omnipotente. 

V.  De  Filio  Dei  Patris. 

VI.  De  Spiritu  Sancto. 

Vil.  De  Trinitate,  et  unitate  Deitatis. 

VIII.  Quod  nulla  successio  temporum  adscribatur  Deo. 

IX.  Quod  propter  creaturae  pulcritudinem  invisibilis  agnoscatur  Deus. 
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INCIPIT 

líber  sententiarum 

PRIMUS. 

I. 

Quod  Deus  incommutabitis,  suminus ,  el  (Bternus  existal. 
Solus  Deus  in  semetipso  incommutabilis  est ,  quia  solus  babet 

S.   Gregor. 

immortalitatem :  de  quo  per  Jacobum  dicitur:  Apud  quem  non  ^«^"'j  ^^¡•^• 
est  transmutatio,  nec  vicissitudinis  obumbratio :  ac  per  hoc  quia     '"•  ^^• 
ín  Deo  rautabilitas  non  venit  (1),  nulla  ejus  lumen  umbríB  vicissi- 
tudo  intercidit.  Quid  rautabilitas  rerum  nisi  mors  quíedam  est?  /ac.  i,  a. 
Quae  dum  rem  quamlibet  in  aliud  imrautat ,  quasi  occidit  quod 
fuerat,  iit  incipiat  esse  quod  non  erat,  nara  de  incommutabili  Deo 
scriptum  est :  Qui  solus  habet  (2)  immortatitatem ,  et  lucem  ha-  jd  nmo- 
hitat  inaccesihilem.  Sancti  omnes  per  naturam in  semetipsis  pro-  ^-e.  v\¿ 
priam  stabilitatem  non  habent.  Sed  dura  irarautabili  veritati  stu- 
diose  seraper  inhaerere  desiderant ,  inhaerendo  agunt ,  ut  iramuta- 
biles  fiant ;  quumque  ad  hanc  toto  affectu  se  tenent,  quandoque 
accipiunt ,  ut  supra  seraetipsos  ducti  vincant  hoc  ,  quod  in  serae- 
lipsis mutabiles  extiterunt.  Quura  sit  naturaeincoramutabilisDeus,  Mor.    n. 

29    II     41 

in  ira  judicii  perturbabilis  non  est.  Sed  plerumque  huraano  verbo 
motus  Dei  dicitur  ipsa  rectitudinis  ejus  districtio,  qua  humana 
pravitas  feritur,  sicut  per  Beatum  Job  dicitur:  Stalim  ut  se  com- 
moverit  y  turbabitur  (3),  et  terror  ejus  irruet  super  vos.  Deus 
oranipotens,  quaravls  ipse  sit  seternitas,  qualiter  taraen  sit  ipsa 


Job.     XIII. 

».  u. 


(1)     Edilio  riovissima:   Nulla         (2)    Edit.  Immutabiíítalem. 
ejus  lumen  umbra  vicissitudinis.         (3)    Edit.  ttirbabit  vos. 
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íirn.ií.'  *'^^"'^^'*^  ignoratur.  In  hoc  namque  quod  de  divinae  nalurge  poten- 
tia  audimus,  ea  nonnunquam  cogitare  consuevimus,  quaí  per  ox- 
pencnliamscimus.  Omne  quod  cocpit,  el  desinit,  initio  et  fine  con- 
cluditur.  Quod  si  mora  aliquantula  differtur,  ul  finiatur,  longum 
dicitur.  In  qua  videlicet  longinquitate  quura  quisque  raenlis  oculos 
reducit  retro  per  memoriam,  tendit  ante  per  expectationem,  quasi 
per  spatium  temporis  dilatat  in  mente.  Quumque  audit  seternita- 
tem  Deí ,  humano  more  intendenti  animo  longa  vilae  spatia  pro- 
ponit,  in  quibus  metiatur  semper;  et  quid  abiit  retro,  quod  reti- 
neatur  in  memoria  (1),  aut  quid  ante  restat,  quod  expectetur  ex 
intentione  (2),  humanse  fragilitatis  animus  nequáquam  compre- 
».  55.     henderé  valet.  Quotiens  in  seternitate  príeterita  aut  futura  tém- 
pora cogitamus,  seternitatem  necdum  cognovimus.  Ibi  quippe  est 
quod  nec  initio  incipitur,  nec  fine  terminatur,  ubi  nec  expectatur 
quod  venial,  ñeque  percurrit  quod  debeat  recordari.  Est  unum 
quod  semper  (3)  est.  Quod  et  si  nos  et  Angelí  Deum  cum  initio 
videre  incipimus ,  esse  tamen  hunc  sine  initio  videmus ,  ubi  sic 
semper  sine  fine  esse  est ,  ut  numquam  se  animus  tendal  ad  se- 
quenlia,  ac  si  multiplicentur  universa  quse  sunt,  el  longa  fiant. 
Ex!)d!"í5  ^^^  prophetise  Spiritum  dictum  est :  Domine^  qui  regnas  in  cster^ 
Ed'ii.Jdv'.'  wwm,  et  in  smculum  sceculi,  et  adhtic:  more  sacri  eloquii  huma- 
no modo  Spiritus  hominibus  est  loquutus,  ut  ibi  adhuc  diceret,  ubi 
expectatio  non  inesset.  Adfiuc  enim  seternitas  non  habet ,  quse  sem- 
per esse  habet.  In  qua  nulla  pars  suae  longitudinis  prselerit,  ut 
pars  alia  succedat,  Sed  totum  simul  esse  est ,  ut  nihil  deesse  vi- 
deatur,  quod  non  cernat.  In  qua  omne  quod  est,  animus  videl, 
Exod.3,14.  el  tardum  non  esse,  et  longum  esse.  Scriptum  est:  Dixit  Domi- 
ii,  Ezech.  ñus  ad  Moisem:  Ego  sum  qui  sum,  et  dices  filiis  Israel:   Qui 
"?"''on^'   ^^^  misit  me  ad  vos.  Esse  elenim  Dei  est  íeternum  hunc  atque  in- 
commutabilem  permanere.  Nam  omne  quod  mutatur  desinit  esse 
quod  fuil ,  et  incipit  esse  quod  non  fuit.  Omnipotentis  Dei  esse  est 


(1)  Edit.  Et,  mss. 

(2)  Desuiit  sequentia  verba  in         (3)    Eá.  semper  esse  est» 
ce.  Greg^orianis  tam  ed.   quaii) 


n.  20.. 
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dissimililer  numquam  esse.  Solus  quippe  veraoiter  est,  qui  solus 
incommulabiliter  permanet.  Omne  quod  modo  sic,  modo  alilcr  est,  ¿^^i  '¿' 
juxta  non  esse  est.  Permanere  eníni  in  stalu  suo  non  polesl.  Atque     "'  ^^' 
aliquomodo  ad  non  esse  itur,  duai  ab  eo  quod  fuerat,  ad  aliud  per 
momenta  temporum  ducitur.  üt  ergo  in  participatione  illius  esen- 
tiaí  aliquid  simus,  cognoscamus  nosmetipsos,  quia  prope  nihilura 
sumus.  Máxima  virtus  est  ad  illud  cui  niliil  venit,  nlhil  praiterit,  ^:^\'^^%-^ 
gaudiura  éeternitalis  anhelare.  Quod  nimirum  Yeritas  semper  esse 
suura,  ut  nobis  utcumque  infunderet,  Mose  mediante,  ut  supra- 
dictum  est,  insinuat  dicens  :  Ego  sum  qui  sum,  et  Iiíbc  dices  fi-  £xot/. 3.11 
liis  Israel:  Qui  est  misit  me  ad  vos,  Quum  Dei  (1)  incommuta-  ib.  n.  e?. 
hilera  situm  aeternitatis  Psalmista  aspiceret,  dixit:  Tu  idem  ipse  Psaim.  lo 
es,  et  anni  tui  non  deficient.  Huno  electorum  locum  esse  denun- 
liat,   dicens:  Filii  servorum.  tuorum  inhabitabunt  ibi.  Deus /*•  29. 
summus  íBternus  atque  incommutabilis,  qui  sine  situ  omnia  con- 
tinet,  nobis  ad  se  venientibus  locus  non  localis  manet.  Quem  lo- 
cura dum  pertingimus,  etiam  ipsa  in  hac  vita  mentis  nostrae  tran- 
quillitas,  quanta  fuerit  perturbatio  videmus.  Quia  etsi  jam  justi  in 
pravorum  comparatione  quieti  sunt,  in  íestimatione  tamen  quietis 
intimae  omnímodo  quieti  non  sunt. 

n. 

De  immensitale  vel  omnipotentia  Dei. 


Lib.  2.  in 

Ezec.    lio- 

inil.  5.  II. 

10. 


Omnipotens  Deus  in  semetipso  habet  sine  mutatione  mutabilia 
disponere;  sine  diversitate  sui  diversa  agere;  sine  cogilationum 
vicissitudine  dissimilia  formare.  Longé  ergo  dissimiliter  operatur 
dissimilia  numquam  sibi  dissimilis  Deus,  que  ubique  est,  et  ubi- 
que totus  est.  Scriptum  est:  Ccelum  mihi  sedes  est,  térra  autem  ^^«'«  66. 
scabellutn  pedum  meorum.  Rursumque  scriptum  est:  Ccelum  J*"^-  ^^^ 
metitur  palmo,  et  terram  pugillo  concludit.  Ex  qua  re  conside- 
rare necesse  est,  quia  is  qui  cáelo  velut  sedi  prsesidet,  et  super 

(t)    Ed.  mcommutabilUalem  (ücrnüaik^ 
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et  intiis  cst.  Et  qui  ca?lum  palmo  et  lerram  pugillo  concludit,  ex- 
len'us,  superáis,  el  ¡nferius  est.  Ut  indicaret  Omnipolens  Deus 
inteiiorem  se  esse  et  superiorem  ómnibus,  cailum  sibi  sedem  esse 
perhibuit.  Ut  crgo  se  oslenderet  omnia  circumdare,  caílum  metiri 
üp/cui.  c!  palmo,  et  lerram  se  asserit  pugillo  concludere.  Deus  omnipolens 
ipse  est  interior  et  exterior :  ipse  inferior  et  superior:  regendo  su- 
perior, portando  inferior:  replendo  interior,  circumdando  exte- 
rior. Sicque  esl  intus  ut  extra  sil;  sic  circumdat,  ut  penetret:  sio 
praisidet  ut  portel;  sic  portal  ut  praísideat.  Intelligamus  omnipo- 
tenlem  Deum  inlra  omnia  sed  non  inclusum:  extra  omnia  sed  non 
exclusum.  Ideo  inleriorem  ut  omnia  contineat:  ideo  exteriorem  ut 
immensitate  sua  omnia  concludat.  Per  id  ergo  quod  exterior  est, 
oslenditur  esse  creator:  per  id  vero  quod  interior,  gubernare  om- 
nia demonstratur.  Ac  ne  ea  quíe  créala  sunt  sine  Deo  essent, 
Deus  est  inlra  omnia:  verum  ne  extra  Deum  essent,  Deus  exterior 
esl,  ut  omnia  concludantur  ab  eo.  Non  ideo  caelum  el  lerram  im- 
plet  Deus,  ul  contineant  eum,  sed  ut  ipsa  potius  contineantur  ab 
eo.  Nec  parliculatim  Deus  implel  omnia,  sed  quum  situnus,  ubi- 
ApuJ^i.si-  que  lamen  esl  lolus.  Omnipolens  Deus  cunda  poleslatis  sua3  im- 
i,senun.  mensitale  concludit,  nec  evadendi  polentiam  ejus  quisquam  adi- 
tum  invenire  poleril:  quia  ille  omnia  circumquaque  constringil. 
Inlra  divini  (1)  imperii  omnipotenliam  cunda  coarclantur;  sive 
quse  continenda  sunt,  ut  salva  sinl ,  sive  quse  amputanda  sunt,  ut 
pereanl:  nullatenus  ergo  diciraus  effugere  posseDeum  quempiam. 
Qui  enim  non  habet  placatum,  nequáquam  evadet  iratum.  De 
consummatione  alicujus  fadi  dicitur  perfedio:  Deus  aulem  qui 
non  esl  faclus,  quomodo  est  perfectus?  Sed  hunc  sermonem  de 
usu  nostro  sumit  humana  inopia  sicul  el  reliqua  verba:  qualenus 
id  quod  ineffabile  est,  utcumque  dici  possil :  quia  de  Deo  nihil 
digne  humanus  sermo  dicil.  Non  ila  putandus  est  esse  in  ómnibus 
Deus,  ut  unaquaique  res  pro  magnitudine  portionis  suae  capiat 
eum,  id  est  máxima  majus,  et  minima  minus  dum  sil  potius  ipse 
tolus  in  tola,  ipse  totus  in  ómnibus,  sive  omnia  in  ipsa.  Dum  lo- 


(1)    Ed.j 
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calis  non  sit  Deus,  localiler  lamen  in  suis  ambulat  sanctis,  dum 
de  looo  in  locura  praidicatur  ab  eis.  Nam  Deus,  qui  nec  loco  mo- 
velur,  nec  tempere,  in  servis  lamen  suis  et  tempore  el  loco  mo- 
vetur,  quoliens  ab  eis  praidicalur. 

III. 

De  id  quod  inmsihilis  vel  incivcunscriplus  sil  Deus, 

Omnipolens  Deus  nequáquam  clarilale  ab  inferioribus  cernilur,  J;^^- ,  ^\' 
quia  in  superioribus  dominatur.  Scriptum  quippe  esl:  Caligo  sub  'p;J'i:', 
pedibus  ejus.  Ascendí t  super  cherubim  et  volavit.  Cherubim    ^^'  ^^' 
quippe  pleniludo  scienliaí  dicitur.    Proinde  super  pleniludinem 
scienliee  ascendisse  perhibelur,  el  volasse;  quia  majeslalis  ejus 
celsiludinem  scienlia    nulla  comprehendit.  Yolavit   omnipolens 
Deus,  quia  longe  in  allum  ab  inlellectu  noslro  sese  rapuil.  Vola- 
vit super  pennas  venlorum,  quia  scientiam  transcendil  aniraarum. 
Dum  calígine  noslrse  infirmitalis  obscuramur,  per  ignorantiam 
nostram  nobis  abscondilur  Deus,  ne  á  nobis  modo  in  se  lerna  et 
inlima  alque  incircumscripta  clarilale  videalur,  sicul  scriptum 
esl:  Posuit  tenebras  latibulum  suum.  Quomodo  videre  possumus  ib¿d.v.\i. 

.     ,  ....  1  Moral.  23, 

mcircunscriplam  omnipotentiam ,  quam  nequáquam  comprehen-  do.n.sü. 
dere  valemus?  Est  aulem  quod  de  usu  carnis  traliere  ad  sensum 
spiritus  debeamus.  Nam  si  quis  in  tenebris  clausis  oculis  jaceat, 
alque  ante  eum  subitum  lucernse  lumen  erumpal,  clausi  ejus 
oculi  ipso  adventu  luminis  feriuntur,  ut  patescanl.  Quur  ergo  tur- 
bati  sunl,  si  clausi  nihil  viderunl?  nec  tamen  perfeclum  aliquid 
fuit,  quod  videre  clausi  poluerunl:  nam  si  perfecle  tolum  vidis- 
sent,  quur  aperti  qusererent  quod  viderenl?  Quum  de  incompre- 
hensibili  Deilate  intueri  aliquid  conamur,  eo  ipso  quod  fulgore 
admirationis  perculilur  animus,  et  quasi  videt  quod  videri  non 
valet,  velut  in  tenebris  posilus  vim  lucis  oculis  clausis  videt.  Auc-  Morai.  s,  <-. 
tor  noster  omnipolens  Deus  a  nobis  lucem  suae  visionis  abstulit, 
et  sese  noslris  oculis  quasi  in  tenebrarum  latibulo  abscondit.  „^^  j  .,^,^ 
Deunj  adhuc  videre  non  possumus;  sed  jam  ad  ejus  visionem  ten-  "'.','  i-!'" 


liom.  1,20. 


Moral.  23. 
c.    19,    n. 
36. 
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tÜmiis,  s¡  cum  in  h¡s  qii;o  fecil  miramur.  Ejus  crgo  vesUgia  croa- 
luram  dicimus,  quia  per  liíec  quai  ab  ¡pso  sunt ,  sequcnclo  ¡mus 
ad  ipsiim.  ündc  Paulas  ail:  Invisibilia  ejus  per  ea  qu(B  facía 
sunt  intellecta  conspiciunlur ,  sempiterna  quoque  virtus  ejus, 
et  divinitas.  Menli  humanan  peccato  suo  exUirius  sparsa  necdum 
Deus,  qualis  sil,  inlerius  innotescit.  Sed  dum  facturan  suai  decus 
foris  proponil,  quasi  quibusdam  nobis  nutibus  innuit,  et  quae  inlus 
sequamur,  ostendit. 

IV. 

De  Deo  Paire  omnipotente. 

Üivinitatis  incomprehensibilia  sacramenla  ab  infirmitalis  nos- 
trae  cognitione  disjuncla  sunt,  ejusque  polenlia  creaturae  Iranscen- 
dit  naturam,  quia  celsiludo  divinitatis  nec  coepit  esse,  nec  desinit, 
nec  per  iniliura  nascitur,  nec  termino  coangustatur.  Deus  Pater 
omnipotens  íilium  suum  sine  tempore  genuit.  Et  quis  digne  fari 
queat  iilam  ineffabilem  nativitatem ,  quod  de  íeterno  natus  est 
coseternus;  quod  existens  ante  saecula  genuit  aequalem;  quod  gig- 
Lib.  2.  in  nente  natus  posterior  non  est?  Quae  videlicet  nos  mirari  possumus, 

Ev.   hom.  ...  w,,.  

25,  n.  6.  sed  mtueri  mmime  valemus.  Iliius  autem  nativitatis  vim  jam  mi- 
rari posse,  aliquatenus  videre  est.  Qui  Patre  Filium  minorem  pu- 
tat,  Patri  specialiter  derogat,  cujus  sapientiara  esse  ei  inaequaleni 
fatetur.  Quis  enim  homo  potens  aequanimiter  ferret,  si  quis  ei  di- 
ceret:  Magnus  quidem  es,  sed  sapientia  tua  te  minor  est?  Ipse 
jb'.u,  II',  Omnipotens  Dominus  dicit:  Ego  et  Pater  unum  sumus.  Et  rursus 
"Moral.  *  ait:  Pater  major  me  est.  De  quo  etiam  scriptum  est,  quia  subdi- 
3,'  n.  'i!    tus  erat  parentibus  suis.  Quid  ergo  mirum,  si  ex  humanitate  sua 
minorem  se  Patre  asserit  in  cáelo,  ex  qua  subjectus  erat  etiam 
parentibus  in  térra?  Omne  quod  loquimur  transit,  quod  scribimus 
permanet.  Lingua  patris  scribae  calamus  dicilur,  quia  ab  eo  est 
Verbum  iliius  coaeternum  ac  sine  transitu  generatum.  Ex  persona 
pí.  109.    Dei  Patris  David  Propheta  ait:  Ex  útero  ante  luciferum  genuite. 
Au-"'ad   ^^"  ^^^^  ^^"^  ^3i{eY  uterum  habeat  sicut  nos,  aul  corporeus  esse 
QiSiu'i.   credendus  sit:  sed  per  uterum  substanliam  intelligi  voluit,  de  qua 


Pial.    44. 
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natus  est  Filius.  Quod  est  Pater,  lioc  gemiil:  Deiis  Dcuin,  lux  lu- 
cem,  aíqualem  sibi  Deum  de  Deo,  Yerbum  apud  Deum,  Verbum 
Dei  per  quod  facta  sunt  omnia.  Lumen  de  lumine,  coaíternum  illi 
qui  genuit,  et  unum  cum  illo  qu¡  genuit.  Ac  per  Iioc  Deus  Patei* 
non  de  nibilo,  ñeque  de  aliqua  substantia,  sed  de  se  ipso  genuit 
Filium  coaitcrnum.  Paler  et  Filius  et  SpiritusSanclus  nomina  sunt  A'.g.  n.«i. 

•  de     Init. 

appellativa.  Licet  Pater  ad  Filium,  Filius  adPatrem  dicatur:  reía-  ^  '^'"''" 
Uva  haíc  nomina  nuncupantur.  Deus  autem  nomen  est  proprium 
Patri  et  Filio,  et  Spiritui  Sancto,  sicut  scibitur  in  Psalmo :  Secun-  p.,ai.4i.\\. 
(lum  nomen  tuum  Dous^  ita  el  latís  tua  in  fines  terrw.  Ergo  ap- 
pellativa nomina  pater,  et  Filius,  et  Spiritus  Sanctus:  proprium 
vero  Deus,  Deus,  et  Deus.  Scriptum  est:  Audi  Israel,  Dominus  Deut.  c.  a. 
Deus  tuuSj  Deus  unus  est.  In  hoc  testimonio  trinam  taxationem 
Dei  univit.  Dominus,  inquit,  Deus,  et  Deus.  Habes  denique  quid 
Pater,  quid  Filius,  quid  Spiritus  Sanctus  sit.  Et  mox  intulit,  unus 
esty  qui  est,  in  trinitate  personarum  unus  Deus. 

V. 

De  Filio  Dei  Patris. 

Dominus  Jesús  Cliristus  in  eo  quod  virtus  et  sapienlia  Dei  est,  l.  29.  Mo- 
da Patre  ante  témpora  nalus  est:  vel  potius,  quia  nec  c(Bpit  ñas-  "n/i. ' 
ci,  nec  desiit,  dicamus  veriüs,  semper  natus.  Non  autem  possu- 
mus  dicere,  semper  nascitur;  ne  imperfectus  esse  videatur.  At 
vero,  ut  seternus  designari  valeat  et  perfectus,  semper  dicamus  et 
nalus:  quatenús  et  natus,  ad  perfectionem  pertineat,  et  semper, 
ad  ffiternitatem.:  ut  quocumque  modo  illa  essentia  sine  tempere, 
temporali  valeat  designari  sermone.  Redemptor  noster  in  illa  nati- 
vitate  divina  ab  humano  genere  cognosci  non  poterat:  proindé  in 
humanitatem  venit  ut  videretur,  videri  voluit  ut  imitaretur.  Filius  lü..   30, 
Dei  Patris  oranipotentis  juxta  quod  Deus  est  cum  Patre  dat  omnia:  S^'/el* 
juxta  id  vero  quod  homo  est,  a  Patre  accepit  inter  omnia,  sicut 
scriptum  est:  Potestatem  dedil  ei,  etjudicimn  faceré,  quia  filius  jo.  5,  ?;. 
hominis  est.  Et  rursum  scriptum  est:  Sciens  quia  omnia  dedil  j„  ,5  , 
ei  Pater  in  manus.  Vel  sicut  ipse  dicit:  Omne  quod  dat  mihi  '^"'  ^''^'' 
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Patcr  ad  me  veniet.  In  Scnplura  sacra  aliqíiando  Deus  nuncupa- 

ic.ch.'  h"  livc,  aliquando  vero  essentialilor  diciliir.  Nuncupativé  dicitur,  si- 

/siw.  7,"i.  clit  scriptum  est:  Ecce  constituí  te  Deum  Faraonis.  Et  sicul 

7'í.  81.1.  Psalmisla  ail:  Deus  stetit  in  sinagoga  deorum,  in  medio  autem 
déos  discernit,  Essentialitér  Deus  dicitur,  sicul  ipseadMosem  di- 

Eiod.3,5.  cit:  Ego  sum  Deus  Abraham,  et  Deus  Isaac ^  et  Deus  Jacob. 
Unde  Paulus  Aposlolus  volens  nuncupalivum  Dei  nomen  ab  essen- 

Rom.  9, 5.  tiali  discernere,  ait :  Quorum  Patres,  et  ex  quibus  Chrisíus  se' 
cundum  carnem,  qui  est  super  omnia  Deus  benedictus  in  swcula. 
Nuncupatlvus  enim  Deus  ínter  omnia,  essentialis  autem  Deus  su- 
per omnia.  Paulus  Apostolus,  ut  ostenderet  Chrlstum  naluraliler 
Deum,  non  hunc  Deum  tantummodó,  sed  Deum  super  omnia  no- 
minavit:  quia  et  justus  quilibet  Deus  est,  sed  super  omnia  non  est. 
Christus  autem  Deus  et  super  omnia,  quia  naturalitér  Deus  est. 

líorai.^l'  Natus  Filius  ex  Paire  sine  lempore,  ex  malre  nasci  dignatus  eis 

"■  ^'     in  tempore,  ut  per  hoc  quod  orlum  suum  inler  ¡nitium  fmemque 

concluderet,  humanae  mentis  oculos  orlum,  qui  necinitio  sumitur, 

Lib.  1.  in  nec  fine  angustatur,  aperiret.  Brachium  Domini,  Filius  dicitur, 

Ezech.  ho- 

u.ii.2,n.7.  quia  per  ipsum  omnia  facía  sunt.  De  quo  etiam  Psalmisla  ail: 

ps.  118, r.  Fiat  manus  tua,  ut  salvum  me  faciat.  Manus  quippe  Dei  quse 
per  divinilalem  non  est  facía,  sed  genila,  per  humanilalem  facía 

ibid.n.37.  est,  ut  humani  generis  vulnera  sanaret.  Omnipolens  Deus  Filius 
Palris  Angelis,  atque  Archangelis,  omnibusque  virlutibus  praesi- 
dens,  velut  electri  similitudine  unus  ex  ulraque,  et  in  utraque  na- 
tura, et  Deus  permansit  cum  Paire,  et  ad  redemplionem  noslram 

L¡b.    30,  faclus  est  mortalis  cum  homine.  Omnipolens  Deus  Filius  Palris 

"n'Í7."  '  discipulis  suis  palam  de  Paire  adnunliarese  asserit,  quia  per  pa- 

tefaclam  tune  majestatis  suíe  speciem,  et  quomodo  ipse  ágignenle 

non  impar  oriatur,  et  quomodo  utrorumque  Spiritus  ulrisque 

Lib.  2,  in  coselernus  procedat,  ostendit.  Fons  occullus  est  ünigenitus  Palris 

mii.^8,  n.  invisibilis  Deus.  Fons  vero  patens  est  idem  Deus  incarnalus.  Quj 
fons  patens  recle  domus  David  dicitur:  quia  ex  David  genere  nos- 

Líb.   31,  ler  ad  nos  Redemptor  processit.  Redemptoris  nostri  spirilus  in 

Mor.   cap.  , 

26.  n.  51.  ejus  naribus  esse  dicitur:  ut  videlicet  scientia  illius  esse  in  praís- 
cientia  designetur:  quia  quíequuraque  se  scire  in  natura  humani- 


La. 


Lil).       1:5, 
Mur.  c.  'J.  \, 
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tatis  innoluit,  btec  nimirúm  ante  saícula  ex  divinilate  praísciviL 
Qui  unde  spiritura  in  naribus  habuerit,  mox  Esaias  Prophela  sub- 
jungit,  díceiis:  Quia  excelsus  reputatus  est  ipse.  Ac  si  diccrel:  in 
inferioribus  ventura  praescüt  quia  ad  ima  de  cailesübus  venil.  Tes- 
tis  Filii  Deus  Pater  est,  de  quo  ipse  in  Evangelio  dicit:  Lt  qui  mi-  jo:li'.>i 
sit  me  Pater,  ipse  testimonium  perhibuit  déme.  Qui  recle  eliam 
conscius  dicitur:  quia  una  volúntate,  uno  consilio  Pater  cuní  Filio 
semper  operatur.  Cujus  etianí  teslis  est,  quia  nemo  novit  Filiura 
nisi  Pater. 

VI. 

De  Spiritu  Sancto. 

Sanctus  Spiritus  de  Patre  et  Filio  coaiternus  procedens,  lenui-  líi..5,mo 

ral.  c.  30, 

lér  notitiae  nostrai  infirmitatis  infunditur.  Qui  tamen  super  Apos-     »   65. 
tolos  veniens  [per  exteriorem  sonum  tamquam  per  veheraentem 
spiritum]  (1)  demonslratur,  quum  dicitur:  Factus  est  repente  de  Acto,-. 1,1.. 
cíbIo  sonus  tanqimm  advenientis  spiritus  vehementis.  Angusta 
est  omnis  crealura  creatori,  per  eumdem  Spiritum  qui  nihil  in  se, 
vel  juxta  se  aliud  nisi  semper  se  habet.  Et  quid  est  nobis  semper 
in  praesenti  quairere ,  nisi  ad  illud  cui  nihil  venit ,  nihil  praeterit 
gaudium  a^ternitatis  anhelare?  Spiritus  Sanctus  quum  se  notitiaí      ibij. 
humanae  infirmitatis  insinuat ,  et  sonitu  vehemenlis  Spiritus ,  et 
voce  aurae  lenis  exprimitur ;  quia  videlicét  veniens ,  et  vehemens 
est ,  et  lenis :  lenis,  quia  noUtiara  suam ,  quatenüs  nosci  utcumque 
valeat,  nostris  sensibus  teraperat :  vehemens,  quia  quantumlibet 
hanc  lemperet,  advenlu  tamen  suo  infirmitatis  noslrse  csecitatem 
inluminando  perturbat.  De  Spiritu  Sancto  scriptum  est :  Spiritus  uh.  2.  i» 
ejus  ornavit  ocelos.  Ornamenta  enim  Cíelorum  sunt  virtutes  prae-  ."ü.Íó.d. 
dicantiura:  quse  videlicét  ornamenta  Paulus  enumerat,  dicens:  y„¿.   20. 
Alii  datur  per  Spiritum  Sanctum  sermo  sapientice:  alii  sermo 
scientim  secundum  eumdem  spiritum :  [alteri  fides  in  eodem  spi- 
ritu :]  (*)  alii  gratia  sanitatum  in  uno  spiritu:  alii  operatio 


(1)    MS.  nosL  [supcr  immen-         (*)    DcsuiitiuMS.  nostroprac- 
sílütem  vehemeníissimi  spiritus.]     ccdenlia. 


13. 

i ,  ud  Cor. 
12.  r.   8. 
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virtutum:  alii  prophetia  :  alii  discrelio  spirituum  :  alii  genera 
linguarum:  alii  interpretatio  sermonum.  Ucee  omnia  operatur 
icmis  atque  ídem  Spirilus  dividens  singulis  proul  vult.  Quod 

i'i.  33,6.  pj.^,Q  i^^j^j^  ^yj^^  pncciicanlium ,  lot  sunt  ornamenta  cailorum.  Ver- 
bo  Domini  cceli  firmati  sunt^  et  spiritu  oris  ejus  omnis  virtus 
eorum.  Yerbum  enim  Domini  Filius  cst  Patris.  Sed  eosdera  callos, 
videlicet  Sánelos  Apostólos,  ut  totasimui  Trinitas  ostendalur  opé- 
rala, repente  de  Sancli  Spirilus  divinilate  adjungitur :  Spiritu 
oris  ejus  omnis  virtus  eorum.  Sanctorum  Apostolorum  \irtus  de 
Spiritu  Sancto  sumpla  est ;  quia  mundi  hujus  potestatibus  con- 
traire  non  praísumerenl,  nisi  eos  Sancti  Spirilus  fortiludo  solidas- 

ibid.n.o.  sel.  Libet  oculos  fidei  in  virlutera  opificis  hujus  adtollere,  atque 
sparsim  paires  teslamenti  novi  et  velerís  considerare.  Ecce  aper- 
tisoculis,  David,  Amos,  Danielem,  Petrum,  Paulum,  MallhaBum 
inlueor,  el  Sauclus  isle  Spirilus  qualis  sil  arlifex,  considerare  voló. 

i./i#f.i6,  Implet  Spirilus  Sanclus  cilharistam  puerum,  el  psalmislam  facit. 

18 

Am^si  14  Í^P^^^  pastorem  armentarium  sycomoros  veliicantem ,  el  Prophe- 

DanAXiQ.  tam  facit.  Implet  abslinenlem  puerum  ,  el  judicem  seniorum  facit. 

Mauh.  4,  Implet  piscalorem ,  el  praedicatorem  facit.  Implel  persequulorem, 

^cfor.9.1.  et  Doclorem  genlium  fácil.  Implel  publicanum,  el  Evangelislam 

^'".í28^^'  facit.  O  qualis  est  artifex  Spirilus  Sanclus!  nulla  quippé  ad  (1)  ad 

docendum  mora  agilur,  in  omne  quod  volueril.  Mox  ul  tetigerit 

menlem  docel :  solumque  teligisse  docuisse  esl.  Nam  humanum 

animum  súbito  ut  iluslrat,  immulat:  abnegal  hunc  (*)  repente  quod 

Lib.   30.  eral ,  et  exhibel  quod  non  eral.  Aperlé  posl  hanc  vilam  videbi- 

Mor.  c.  4. 

"•17-  mus,  quomodo  Filius  gignenli  Palri  non  impar  orialur.  Et  quomo- 
do  utrorumque  Spirilus  ulrique  coaíternusprocedat.  Quomodo  hoc 
quod  oriendo  esl,  ei  de  quo  oritur,  subsequens  non  esl.  Quomodo 
his  qui  per  processionem  producilur,  a  proferenlibus  non  preeitur. 
Aperlé  ¡gilur  tune  videbimus  quomodo  unum  divisibiliter  tria  sint, 
et  indivisibiliter  tria  unum. 


(1)    Eú.  ad  discendum.  gina  158. 

(*)    Vide  Praefat.  nostraiii,  pá- 
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Vfl. 

De  Trinitate  et  unitate  Deitatis. 

Spiritales  paires  veteris  Icstamenli  omnipotcntem  Dcum  Trini-  K/óhj,»- 
lalem  esse  crediderunt,  sicut  eandem  Trinitalem  i>ov¡  paires  aper-    ' »  *• 
te  loí|uul¡  siinl.  Quod  David  quoqiie  simililer  sentiens,  ail:  Be-  /'..  gc  s. 
nedicat  nos  Deus  Deus  noster,  benedicat  nos  Deus.  Oiú  quura 
lertio  dixissel  Deum,  ul  unum  huncesse  oslenderel,  subdidil:  Et 
metuant  eum  omnes  fines  terree.  Paulus  Aposlolus  loquitur,  di-  itom...[\. 
cens :  Qiioniam  ew  ipso,  et  per  ipsum ,  et  in  ipso  suntomnia.  Ex: 
ipso,  videlicet,  ex  Paire:  per  ipsum,  per  Filium :  in  ipsa  aulem, 
in  Spirilu  Sánelo.  Quum  ergo  ipsum  lerlio  dixissel,  adjunxit:  Ipsi 
gloria  in  swcula  scBculorum.  Amen.  Qui  enim  non  dicil,  ipsis, 
sed  ipsi,  dicendo  ler  ipsum,  dislinxil  personas;  et  subjungcndo, 
ipsi  gloria  y  nondivisit  substantiam.  Trinitalem  omnipolenlisDei,  í;|;j.J',,¡," 
sive  in  natura  sua  conlemplari  quaíramus,  sive  in  occullisjudiciis  "'"i^;  "• 
investigare  cogitemus,  pro  eo  quod  ejus  alta  nobis  impenelrabilia 
sunt ,  noslra  nobis ,  si  qua  inesse  bona  credebanlur,  vilescunt.  Et 
qui  in  quantulumcumque  scienticB  (1)  volare  credebamur,  invisi- 
biiem  su  per  nos  naluram  el  impenelrabilia  ejus  judicia  perpenden-^ 
tes,  quasi  submissis  alis  humilitér  slamus.  Moyses  dixit :  In prin-  c*,.,s.  i. 
cipio  fecit  Deus  ccjelum  et  terram;  el  subsequulus  posl  paululum, 
ail.  Et  Spiritus  Dei  ferehatur  super  aquas:  qui  lerlia  esl  in 
Trinitale  persona.  Proculdubio  in  Dei  nomine,  Paler;  in  principii  ^■,.^"f"¡'J; 
nomine,  Filius;  in  Spirilu  Sánelo,  idem  Spirilus  Sanolus  inlelli-  q^T.Au'íí." 
gendus  esl.  Deus  Trinilas  esl  in  gignente,  genilo,  el  procedente,  uüit."   a' 
id  est,  in  Paire,  el  Filio,  el  Spirilu  Sánelo,  in  appellalivis,  vi- 
delicet, vel  relativis  nominibus.  In  propriis  vero  Deus  ,  Deus,  et 
Deus.  Hic  triplicalio  non  admiltilur,  quia  unus  esl  Deus.  Si  Tri- 
nilas in  relativis  nominibus  non  esset,  Jesús  nequáquam  diceret: 
Jte^  baptizate  omnes  gentes  in  nomine  Patris,  et  Filiiet  Spi- 
ritus Sancti:  ul  Trinitalem  doceret  in  relativis  personarum  nomi- 

(1)    Edil,  in  quantulacumque  scienlia. 
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nibus,  Dci  aulem  nomen,  quod  non  triplicalur,    ¡n  singularilate 
monslraret. 

vir. 

Quod  nulla  successio  temporum  adscribatur  Deo. 

In  omnipotente  Deo  ea,  quaí  sequutura  sunt  témpora  praísenlia 
semper  consislunt,  cui  nec  futura  veniunt,  nec  praiterita  disce- 
dunt,  sed  cuneta  simul  ante  ejus  oculos  adsislunt.  Fuisse,  vel  fu- 
turum  esse,  aíternitas  non  habet ,  cui  nimirüra  nec  prseterita  tran- 
iih''r.s'.n-  seunt,  nec  futura  supervcniunt,  quia  cunda  praesens  videt.  Om- 
tcn(,  C.8-  jjjjj  témpora  praícedit  divina  seternitas:  nec  in  Deo  praiteritum, 
prsesens,  futurumbe  aliquid  creditur:  sed  omnia  praísentia  in  eo 
dicuntur,  quia  aiternitate  sua  cuneta  complectilur.  Alioquin  mu- 
labilis  credendus  est  Deiis,  si  ei  successiones  temporum  adscri- 
bantur.  Si  semper  aliqua  essent  cum  Deo  témpora ,  non  esset  tem- 
pus,  sed  esset  aíternitas:  nec  mutarentur  témpora,  sed  aeterna 
stabilitate  subsisterent.  Pra^sens,  praiteritum  et  futurum  nostrum 
est  habere,  non  Dei.  Sed  nec  ipsorum  Angelorura  decesio,  acces- 
siove  est  temporum.  Nam  duas  in  creaturis  res  esse ,  quarum  vi- 
cisitudo  temporum  non  valet :  Angelis  scilicét ,  propter  quod  in- 
commulabili  inliairent  Creatori,  sive  materias  illi  informi,  prius- 
quam  ex  ea  omnia  ista,  quae  temporalitér  jam  volvuntur,  forma- 
rentur,  nec  ipsi  utique  valebant  témpora.  Non  ad  eas  creaturas, 
quse  supra  cáelos  sunt;  sed  ad  eas,  qua3  sub  cseio  sunt,  témpora 
pertinere  [cognoscitur].  Non  enim  accedunt  témpora,  vel  succe- 
dunt,  nisi  nobis,  qui  sub  cáelo  versamur  in  hoc  Ínfimo  mundo. 

IX. 

Quod  propter  creaturoe  pulcritudinem  invisihilis 
agnoscatur  Deus. 

A|.uti  isid.      Sepe  ad  incorpoream  Creatoris  magnitudinem  creaturarum  cor- 

lib.  1,  Sent.  '■  ^  ^ 

'='  *•  porea  magnitudo  componitur,  ut  magna  considerentur  ex  parvis, 
et  ex  visibilibus  invisibilia  aeslimentur:  atque  ex  pulcritudine  fac- 
torum  effector  operis  agnoscatur,  non  tamcn  parilitate  consimiií, 
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sed  ex  quadam  subdita  et  créala  specic  boní.  Sicut  ars  ¡n  arliíi- 
ccín  relorquel  laudeni ,  ¡la  reruai  creator  per  crealurain  suam  lau- 
datuí".  Et  qiianto  sil  excellenlior,  ex  ipsa  open's  condilione  raons- 
Iralur.  Expulcritiidine  circunscriplaí  crealuríc  pulcritudinem  suam, 
quae  circunscribí  nequit,  fácil  Deus  inlelligi,  ut  ipsis  vestigiis  re- 
vertatur  homo  ad  Deura ,  quibus  aversus  est.  Ut  quia  per  amorem 
pulcriludinis  crealurai  á  creatoris  forma  se  abstulit,  rursum  per 
crealunii  decorem  ad  creatoris  pulcritudinem  roverlatur.  Quibus - 
dam  gradibus  inteHigenliae  per  creaturam  progredilur  homo  ad 
inlelligendum  Deum  creatorem ,  id  est ,  ab  insensibilibus  surgens 
adsensibilia,  et  á  sensibilibus  surgens  ad  rationabilia,  atque  h 
ralionalibus  surgens  ad  creatorem.  InleUigibilia  per  se  conlaudant 
Deura :  inrationabilia  et  insensibilia  non  per  se,  sed  per  nos,  dura 
ea  considerantes  Deum  laudamus.  Sed  ideó  dicuntur  laudare  ipsa, 
quia  eamdem  laudem  earum  parlurit  causa.  Dixerunt  antiqui, 
quod  nihil  lam  bebes  sit ,  quod  non  sensum  habcat  in  Deura.  ílinc 
est  illud,  quod  ex  sílice  duro  scintilla  excutitur.  Et  si  ignis  in  sa- 
xo,  utique  ibi  sensus  sentitur,  ubi  se  vita  non  senlil. 

X. 

Quod  ex  húmanis  affectionibús  qucedam  species  ad  Deum  refe- 
ran tur. 

Vis  diviníB  majestatis,  quai  absque  necessitate  orania  creavit, 
sine  despectu  ómnibus  praesidet,  et  sine  labore  cuneta  sustentat, 
et  sine  occupatione  regit,  et  sine  coramolione  corrigit.  Sicque  hu- 
manas mentes  ad  ea  qua».  voluerit  facilitér  informal,  ut  in  diver- 
sitatis  umbram  a  sua3  incommutabilitatis  luce  non  Iranseat.  Ad 
humana  membra  divina  verba  condescendunl,  ut  factura  omni- 
polenlis   Doraini  ab  homine  utcumque  capiatur.  Sciendum  est  lib.  i:. 

*  *  ^  Moral,  c. 2, 

quod  recordari  Deus  nequáquam  proprié  dicilur;  qui  enira  oblivis-  "•  2 
ci  non  potesl,  quo  pacto  recordari  polesl?  Sed  quia  eos,  quos  nos 
recordamur,  arapleclimur ,  elongamus  antera  quos  odiraus;  hu- 
mano usu,  et  recordari  Deus  dicilur,  quum  dona  Iribuit,  el  obli- 
vise!,  quum  in  culpa  derelinquit,  Omnipolens  Deus  cunda  pen- 


I  il).  .),  Mor. 
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sat,  cunda  sino  inlcrniissionis  allcrnalione  consitleral ,  et  rccor- 
(lalur  bononim,  quorum  lamen numquam  obüviscitur:  et  nullalenns 
recordalur  malorum,  quos  lamen  perjudicium  scmper  ¡nluelur. 
Quasi  redil  Deus  ad  bonorum  mcmoriam,  quam  lamen  nunquam 
deseruit,  et  quasi  nequáquam  malos  rcspicit,  quorum  facía  con- 
slderat  sed  super  hícc  damnalionis  judicium  ¡n  ullimis  serval. 
Nos  quum  irascimur,  flalu  furoris  inflamur.  Ut  ergo  vindiclam 
cogltans  Dominus  demonstrelur ,  fiare  irascendo  dicilur.  Non  quo 
ipse  in  natura  sua  mulabililalis  vicissitudinem  rccipiat;  sed  quo 
post  longam  palientiam,  quando  vindiclam  pcccaloris  exequilur, 
is  qui  in  semelipso  tranquillus  est,  pcreunlibiis  lurbulentus  vide- 
lur.  Mens  reproba,  quia  adversum  suis  aclibus  judicem  conspicil, 
quasi  commotus  ei  oslendilur,  quia  in  conspcctu  illius  realu  suo 
ipsa  lurbalur.  Noslro  usu,  Deus  zelare  dicilur,  vel  doleré:  horum 
quippe  motuum  apud  Deum  turbalio  nulla  est,  apud  quem  Iran- 
quillilas  aíterna  est.  Tam  clemenlér  Deus  consulit  humaníc  iníir- 
milati,  ut  quia  eum  sicut  est,  non  possumus  agnoscere  ,  nostra^ 
loquutionis  more  se  ipsura  nobis  insinuat.  Unde  et  raembrorum 
nostrorum  qualitalem  habere  scribitur,  et  passionum  indigna  dig- 
na dici  de  se  voluit,  quatenus  ad  sua  per  nostra  nos  alraheret,  et 
quum  condescenderet  nobis,  consurgeremus  ei.   Mullís  modis 
Deus  ad  significandum  se  hominibus  de  inferioribus  robus  species 
ad  se  trahit,  quem  revera  juxta  propriara  substantiam  invisibiiem 
esse,  et  incorporeum  conslat. 

XI. 

De  mirabilibus  Dei. 

Moral,  fi.  Omnipotentis  Dei  rairabilia  quis  hominura  perscrutari  sufficiat, 
quod  cunda  ex  nihilo  creavit,  quod  ipsa  mundi  fabrica  mira  po- 
tentiíe  virlute  disposita  est,  et  super  aera  cíelum  suspenditur,  et 
super  abyssum  térra  libratur;  quod  ex  robus  invisibilibiis  omnis 
haec  universitas  ac  visibilibus  exislit,  quod  Deus  aiternus  horai- 
nem  fecit,  ut  ita  dixerim,  in  brevi  colligens  mundum  alterum, 
sed  ralionalem;  quod  hunc  ex  anima  et  carne  conslituens  investí- 


Job.  5,  9. 
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gabili  virtutis  disposilione  perraiscuit  spiritum  et  lulum?  Ex  mi- 
rabili  crealura  Dei  aliud  novimus,  aliud  sumus ;  sed  lamen  mira- 
ri  negliginius,  quia  ea,  quae  incomprehensibili  indagationc  mira 
sunt  humanis  oculis ,  viluerunt.  linde  fit,  ut  si  mortuus  homo 
suscitetur,  in  admirationem  omnes  exiliant;  et  quolidie  homo  qui 
non  erat  nascitur ,  et  nemo  miratur:  dum  proculdubio  ómnibus 
constet ,  quia  plus  sil  creari  quod  non  erat ,  quám  reparari  quod 
erat.  Quia  ávida  Aaron  virga  floruit ,  cuncli  mirati  sunl:  quo- 
tidié  ex  árente  térra  arbor  producilur  ,  virtusque  pulveris  in 
Ügnum  vertitur,  et  nemo  miratur.  Quia  quinqué  sunt  panibus 
quinqué  millia  homines  satiati,  crevisse  escás  in  denlibus  cuncti 
mirati  sunt:  quotidié  sparsa  grana  seminum,  plenitudine  multi- 
plicantur  spicarum,  et  nemo  miratur.  Aquam  semel  in  vinum 
permutatam,  videntes  cuncli  mirali  sunt:  quotidié  humor  lerrae 
in  radicem  vilis  adtractus,  per  botrum  in  vinum  vertitur,  et  ne- 
mo miratur.  Beatus  Job,  quum  diceret:  Qui  facit  mayna^  adjun- 
xit  statim:  Et  inscrutabilia.  Minus  enim  fuerat  magna  faceré,  si 
lamen  ea ,  quae  facta  sunt ,  scrutari  potuissent.  Recté  quoque 
addidit:  Et  mirabilia  absque  numero:  quia  minoris  esset  mag- 
nitudinis,  si  quae  inscrulabilia  condidit,  pauca  fecisset.  Sciendum 
proculdubio  est,  quia  divina  miracula  et  semper  debent  conside-  .v.  i« 
rari  per  studium,  et  numquam  discutí  per  intellectum.  Saepé  hu- 
manus  sensus  dum  quarumdam  rerum  rationem  quaerens  non  in- 
venit,  in  dubitationis  se  voraginem  mergir.  Unde  fit,  ut  nonnulli 
homines  mortuorum  corpora  in  pulverem  redacta  considerent; 
dumque  resurreclionis  vim  colligere  ex  ratione  non  possunt,  haec 
ad  statum  pristinum  rediré  desperent.  Miracula  Dei ,  quae  ex  fide 
credenda  sunt ,  perscrutanda  per  rationem  non  sunt;  quia  si  ha3C 
nostris  oculis  ralio  expanderet,  mira  non  essent.  Quum  in  Dei 
mirabilibus  fortasse  animus  titubat;  necesse  est,  ut  ea  quae  per 
usum  novit,  nec  taraen  per  rationem  colligit,  ad  memoriam  re- 
ducat:  qualenüs  rei  similis  argumento  fidem  roboret,  quam  labe- 
faclari  sua  sagacilati  deprehendit. 

TOMO   XXXI.  25 
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Xll. 

De  conditione  vel  perpetuitate  Aiigelorum,  seu  ruina  super- 

bienlium. 

Tales  creali  sunt  Angelí,  ut  si  vellent,  in  beatiludinis  luce 
persisterent;  si  autem  nollent,  etiam  labi  potuissent.  Unde  et 
Satán  cum  sequacibus  legionibus  eccidit;  sed  post  ejus  lapsum 
ita  coníbrtati  sunt  Angelí,  qui  perstiterunt,  ul  cadere  omninó  non 
possent.  Yirtutes  angelicaí,  quaí  in  divino  amore  fixaí  perstiterunt, 
lapsis  superbientibus  Angelis  ,  hoc  in  muñere  retributionis  acce- 
perunt,  ut  nulla  jam  rubigine  subripientis  culpae  mordeantur,  ut 
in  contemplatione  conditoris ,  sine  felicilatis  fine  perraaneant,  et 
in  hoc  quod  sunt  conditae ,  ¿eterna  stabilitate  subsistant.  Apud 

6*«.  1. 6.  Moysen  de  ipsa  mundi  histórica  verba  lestantur  origine,  quum 
prius  factuní  caelum  dicitur,  et  hoc  idem  postraodum  firmanien- 
tum  vocatur:  quia  videÜcét  natura  angélica,  et  prius  subtilis  est 
in  superioribus  condita,  et  post  ne  umquam  potuisset  cadere,  mi- 

Morni.  34,  rabilius  confirmata.  Sancti  Angeli,  dum  in  alus  cadentibus  naturas 
suíB  damna  conspiciunt ,  in  se  ípsis  jam  cautms ,  robustiusque 
consistunt.  Unde  fit  auctore  rerum  Domine  cuneta  mirabiliter  or- 
dinante,  ut  ilii  electorum  spirituum  patriíB  etiam  de  ruinae  suae 
damno  proficiat  (1),  dum  inde  firmius  constructa  est,  unde  fuerat 
ex  parte  dextructa.  Angelo  primo  ab  arce  beatitudinis  cadente, 
"  ^2.  certum  est ,  in  ruina  ejus  etiam  electos  Angelos  expavisse.  Ut 
quum  istum  ex  iliorum  numero  superbise  lapsus  ejiceret,  illos  ad 
robustium  standum  timor  ipse  solidaret.  De  apostata  Angelo 
scriptum  est:  Quum  sublatus  fuerit,  timebunt  Angeli  y  et  territi 
j»A.  41,16.  purgabuntur.  Purgati  enim  sunt;  quia  nimirüm  islo  cum  repro- 
bis  leffionibus  exeunte,  soli  in  caelestibus  sedibus  qui  beaté  vive- 
rent ,  remanserunt.  Lapsus  Satán»  Angelos  bonos  et  terruit  et 
purgavit :  terruit,  ne  conditorem  suum  superbé  despicerent:  pur- 


(1)    Edit.  etiam  ridnce  surc  dimna  proficiant. 
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gavit  vero,  quia  exeuntibus  reprobis,  aclum  est,  ut  electi  soli  re- 
manerent.  Cunctoruní  opií'ox  Deus,  qui  scit  ad  bonorum  custodiara 
bene  uti  eliam  mala  aclione  reproborum,  lapsum  Angeloruní  ca- 
dentiura  vertit  in  profeclum  manentiura,  et  unde  punila  est  culpa 
superbientium ,  inde  humilibus  Angelis  inventa  et  solidata  sunt 
augmenta  meritorum :  quoniam  istis  cadentibus,  lilis  in  muñere 
datum  est,  ut  cadere  onmino  non  possent.  Primus  ille  apostata  Moraiin.. 

32,  < .  '23. 

Ángelus  idcircó  ad  mulla  fortitér  sufficit,  quia  in  natura  rerum  »  47. 
hunc  per  substantiam  conditor  primum  fecit;  sicut  in  libro  Job 
scriptum  est:  Ipse  est  principium  viarum  Dei:  quia  nimirüm,  J"1>-  10, 11 
quum  cuneta  Deus  faceret,  hunc  primum  condidit ,  quem  reliquis 
Angelis  eminentiorem  fecit.  Qui  speciosus  factus  in  multis,  con- 
densisque  frondibus  dicitur ;  quia  prselatum  caeteris  Angelorura 
legionibus,  tanta  illum  species  pulcriorera  reddidit,  quanta  et 
supposita  multitudo  Angelorum  decoravit.  Apostata  Ángelus  in 
paradiso  Dei  tot  quasi  condensas  frondes  habuit,  quod  sub  se 
positas  supernorum  spirituum  legiones  adtendit.  Qui  et  ideó  pec- 
cans  sine  venia  damnatus  est ;  quia  magnus  sine  comparalione 
fuerat  creatus.  Apostatae  Angelo  per  Ezechielem  Prophetam  dici- 
tur: Tu  signaculam  similitudinis  Dei  plenus  sapientia,  perfec- 
tas decore,  in  paradiso  Dei  fuisti.  Multa  enim  de  ejus  magnitu- 
dine  loquuturus,  primo  verbo  cuneta  complexus  est.  Quid  primus 
Ángelus  boni  non  habuit ,  si  signaculum  Dei  similitudinis  fuit?  De 
sigillo  quippe  anuli  talis  similitudo  imaginaliter  exprimitur,  qua- 
lis  in  sigillo  eodem  substantialitér  habetur.  Et  licét  ad  similitudi- 
nem  Dei  homo  creatus  sit,  apostatae  tamen  Angelo  quasi  majus 
aliquid  tribuens,  non  eum  ad  similitudinem  Dei  conditum,  sed 
ipsum  signaculum  Dei  similitudinis  dicit:  ut  quo  subtilior  est  na- 
tura, eo  in  illo  similitudo  Dei  píenius  credatur  expressa.  Apostatas 
Angelí  principatus  celsitudinem  adhuc  Ezechiel  Propheta  intuens, 
adjungit:  Tu  Cherub  extentus,  et  protegens  in  monte  sancto  n.  48. 
J)ei,  in  medio  lapidum  tgmtorum  perfectiis  amhulasti.  Cherub  i^- 
quippe  plenitudo  scientioG  interpretatur;  et  idcircó  iste  Cherub  di- 
citur, quia  transcendisse  cunctos  Angelos  scienlia  non  dubitatur. 
Qui  in  medio  ignitorum  lapidum  porfectus  ambulavit ;  quia  inter 
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Angeloruní  (1)  agmína  charilalis  igne  succensa  clarus  gloria  con- 
"  ^^  (litionis  exliüt.  De  apostata  Angelo  idcirco  lam  mira,  in  quibus 
fuit,  el  qu3e  amisil,  Propheta  insinual,  ut  territo  homini  oslendat, 
quid  ipsc,  si  superbiat,  de  elationis  culpa  passurus  sil;  si  ferien- 
do  illi  parcerc  noluil,  quera  creando  in  gloriara  tanta)  clarilalis 
Moral,  lib.  elevavit.  Angelicus  spirilus,  sive  humana  aniraa  ita  imraortalis 
'"•  5-  '  est,  ut  mori  possit;  ita  mortalis,  ut  raori  non  possit.  Nam  bealé 
vivere  (2)  desinit,  si  se  per  vitiura,  seu  per  suppliciura  perdit. 
Essentialitér  antera  vivere,  ñeque  per  vitiura,  ñeque  per  suppli- 
ciura amittit.  A  qualitate  antera  vivendi  déficit;  sed  orani  modo 
subsistendi  interitura  nec  raoriens  senlit.  Ut  ergo  brevitér  dixerira, 
et  iraraortalitér  mortalis  est,  et  mortalitér  iraraortalis.  Electi  An- 
gelorura  spiritus,  dura  alios  per  superbiam  cecidisse  conspicerent, 
ipsi  tanto  robustius  quantó  hurailius  steterunt:  quia  illi  supernse 
regionis  accolse  sua  eliam  detriraenta  profecerunt,  quae  ad  aeter- 
nitatis  statura  ex  parte  suse  destruclionis  est  solidius  instrucla. 

XIII. 

De  novem  ordinibus  Angelorum, 

Lib.  17,  In  cognitione  huraanse  rationis  supernorura  spirituuní  numerus 
3,n.i*8.*  non  est,  quia  quanta  sit  illa  frequentia  invisibilis  exercilus  nescit, 

Dan.  7,10.  de  qua  recte  dicitur:  Millia  millium  ministrabant  et,  et decies 
millies  centena  millia  adsistebant  ei.  Supernorura  civium  nu- 
merus infinitus  et  definitus  expriraitur :  ut  qui  Deo  est  numerabi- 
lis,  esse  nobis  innumerabilis  demonstretur.  Aliud  est  adsistere, 
aliud  ministrare.  Adsistunt  enira  Deo  illse  proculdubio  angelicae 
potestates ,  quse  ad  quaedara  nuntianda  hominibus  non  exeunt.  Mi- 
nistrant  vero  hi ,  qui  ad  explenda  officia  nuntiorura  veniunt :  sed 
taraen  ipsi  per  conteraplationera  ab  intirais  non  recedunt.  Et  quia 
plures  sunt,  qui  rainistrant,  quara  hi  qui  principalitér  adsistunt, 
adsistentium  numerus  quasi  definitus ,  ministrantium  vero  indefi- 

(1)  Editi,  corda.  tium ,  sive  per  supplicium  perdit, 

(2)  Edit.  vivere,  sive  per  vi- 
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nitus  ostenditur.  Esaías  Prophela  dicit:  Vidi  Dominum  sedentem  ^^'-^ 
super  solium  excelsum  et  elevatum.  SoHum  Dei  est  creatura  an- 
gélica vel  humana,  cui  per  intelleclurn ,  quemdedit,  praesidet: 
quod  videlicét  solium  excelsum  et  elevatum  dicit;  quia  et  natura 
humana  ad  caelestem  gloriam  elévala  proficit ,  et  creatura  angé- 
lica, dum  muUis  spiritibus  cadentibus  jam  solidata  est  in  coelo  ne 
cadat,  inde  elevata  est,  unde  confirmata.  Templum  vero  ejus  hoc 
est  quod  solium  ;  quia  seternus  Rex  ibi  habitat ,  ubi  sedet.  An- 


gelorum  et  hominum  naturam  ad  cognoscendum  se  Dominus  con-  .nM."?!.!"' 
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didit :  quam  dum  consistere  ad  seternitatem  voluit ,  eam  procul- 
dubió  ad  suam  similitudinem  creavit.  Novem  sunt  ordines  Ange- 
lorum.  Sed  ut  compleretur  electorum  numerus ,  homo  decimus  est 
creatus;  qui  a  Conditore  suo  nec  post  culpam  periit;  quia  hunc 
aeterna  sapientia  per  carnem  miraculis  coruscans  ex  lumine  testas 
reparavit.  Novem  ordines  Angelorum  diximus ;  quia  videlicét  tes- 
tante sacro  eloquio  esse  scimus,  Angelos,  Archangelos  ,  Virtutes, 
Potestates,  Principatus,  üominationes ,  Thronos,  Cherubim,  at- 
bue  Seraphim.  Esse  quidem  Angelos  et  Archangelos,  penéomnes 
sacri  eloquii  paginae  testantur  :  sed  et  Cherubim  atque  Seraphim 
ssepé,  ut  notum  est,  libri  Prophetarum  loquuntur.  Quatuor  quo- 
que  ordinum  nomina  Paulus  Apostolus  ad  Ephesios  enumerat ,  di- 
cens.  Supra  omnem  Principatum ,  et  Potestatem,  et  Virtutem, 
et  Dominationem .  Ita  ad  Colossenses  ait:  She  Throni,  sive  Do-  fj^^H  ^^ 
minationes,  sive  Principatus,  sive  Potestates.  Dominationes  ve- 
ro, Principatus  atque  Potestates ,  jam  ad  Ephesios  loquens  des- 
cripserat;  sed  ea  queque  Colossensibus  dicturus  prsemisit  Thro- 
nos, de  quibus  necdum  quidquam  fuerat  Ephesiis  loquutus.  Dum 
ergo  lilis  quatuor,  quae  ad  Ephesios  ante  dixit,  id  est,  Principa- 
tibus ,  Potestatibus ,  Virtutibus ,  atque  Dominationibus  conjungun- 
tur  Throni,  quinqué  sunt  ordines,  qui  specialitér  exprimuntur. 
Quibus  dum  Angeli  et  Archangeli ,  Cherubim  atque  Seraphim  ad- 
juncta  sunt ,  proculdubio  novem  esse  ordines  Angelorum  inveniun- 
tur.  Ipsi  Angelo,  qui  primus  est  conditus  per  Prophetam  dicitur: 
Tu  Cheruh  signacuium  similitiidinis  pleniis  sapientia,  perfec-  Ezed,.  2», 
tus  decore ,  in  deliciis  paradisi  Dei  fuisti.  Ubi  notandum  est, 
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qiiia  non  ad  simililudinern  Doi  faclus,  sed  signaculum  similitudi- 
nis  dicilur :  ut  quo  in  eo  sublilior  est  natura  eo  ¡n  illum  imago  Dei 
similius  insinuetur  expresa.  Quo  ¡n  loco  mox  subdilur :  Omnis  la- 
pis  pretiosus  operimenlum  tuum :  sardius,  topazius ,  jaspis, 
crysolythiis  ,  onyx  ^  beryllus,  saphirus ,  carbunculus ,  et  sma- 
ragdus.  Ecce  noveni  dixit  nomina  lapidum;  quia  profecto  novem 
sunt  ordines  Angelorum.  Quibus  nimirura  ordinibus  ille  primus 
Ángelus  ideo  ornatus  et  opertus  extitit ;  quia  dum  cunctis  agmi- 
nibus  Angelorum  praelatus  est,  ex  eorum  comparatione  clarior 
fuit.  Graica  lingua  Angelí  nuntii ,  Archangeli  vero  surami  nuntii 
vocantur.  Sciendum  quoque  quod  Angelorum  vocabulum  nomen 
est  officii,  non  naturge.  Nam  Sancti  illi  caelestis  patrige  spiritus 
semper  quidem  sunt  spiritus,  sed  semper  vocari  Angelí  nequá- 
quam possunt:  quia  solum  tune  sunt  Angelí,  quum  per  eos  ali- 
psai.m.  qua  nuntíantur.  Unde  et  per  Psalmistamdicitur:  Qui  facit  Ange- 
las suos  Spiritus;  ac  si  patenter  dicat,  qui  eos  quos  semper  ha- 
bet  spiritus,  etiam  quum  voluerit,  Angelos  facít.  Sciendum  mag- 
nopere  est,  quod  hi  qui  mínima  nuntiant,  Angelí,  qui  vero  sum- 
ma,  Archangeli  vocantur.  Hinc  est  enim  quod  ad  Mariam  Virgi- 
nem  non  quílíbet  Ángelus,  sed  Gabriel  Archangelus  mittitur.  Ad 
hoc  quippe  ministerium  summum  venire  dígnum  fuerat,  qui  sum- 
mum omnium  nuntiabat.  Sancti  Angelí  privatís  nomínibus  cen- 
sentur,  ut  signetur  per  vocabula  etiam  in  operatione  quid  valeant. 
Quumque  ad  nos  aliquid  minístraturi  veniunt,  apud  nos  etiam  no- 
mina a  minísterüs  trahunt.  Quotiens  mirre  virtutis  aliquid  agitur 
Míchael  miltí  perhibetur.  üt  ex  ípso  actu  et  nomine  detur  intellígi, 
quia  nullus  potest  faceré ,  quod  faceré  prgevalet  Deus.  Michaeli 
interpretatur,  quís  ut  Deus.  Gabriel  autem  dicítur,  fortitudo  Dei. 
Ad  Mariam  quoque  Gabriel  mittitur,  qui  fortitudo  Dei  nomínatur. 
Illum  quippe  nuntiare  veníebat,  qui  ad  debellandas  aereas  potes- 
tates  humilis  apparere  dignatus  est.  llaphael  interpretatur,  Me- 
dicina Dei ,  quia  videlícet  dum  Tobiae  oculos  quasí  per  officium 
curationis  tetigit ,  csecítatis  ejus  tenebras  tersit.  Quia  ergo  ad  cu- 
randura  mittitur,  dígnum  videlícet  fuit,  ut  Dei  medicina  vocare- 
tur.  Sed  quia  Sanctorum  Angelorum  nomina  interpretando  pers- 
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Irinximus ,  nunc  superest ,  ut  ipsa  officiorum  vocabula  breviler 
exequaraur.   Yirlutes  vocantur,  illi  nimirum  spiritus,  per  quos     „.  lo. 
signa  et  miraciila  frequentius  íiunt.  Poteslales  vocantur  hí,  qui 
hoc  potentius  ccteris  in  suo  ordine  perceperunt,  ut  eorum  dilioni 
vírlules  adversa?  subjectac  sint ,  quorum  poleslale  refrenantur,  ne 
corda  hominum  lantuiu  templare  pra3valeant,  quantum  volunt. 
Principatus  vocantur,  qui  ipsis  queque  bonis  Angelorum  spirili- 
bus  pra3sunt ,  qui  subjectis  alus  dum  quaoque  sunt  agenda  bona 
disponunt ,  eis  ad  explenda  divina  rainisteria  principanlur.  Domi- 
nationes  vero  vocantur,  qui  etiam  potestates  Principatuura  dis- 
similitudine  alta  trascendiint.  Ea  ergo  Angelorum  agmina ,  quae 
mira  potentia  praeeminent,  pro  eo  quod  eis  cetera  ad  obediendum 
subjectasunt,  Dorainationes  vocantur.  Tlironi  scilicet  illa  agmina 
sunt  vocata,  guibus  ad  exercendum  judicium  semper  Deus  omni- 
potens  praesidet.  Quia  enim  Ttironos  latino  eloquio  sedes  dicimus: 
Throni  dicii  sunt  hi ,  qui  tanta  divinitatis  gratia  replentur,  ut  in 
eis  Dominus  sedeat,  et  per  eos  sua  judicia  decernat.  Unde  et  per 
Psalmistam  dicitur:  Sedes  super  thronum  ,  qui  judicas  wquita-  ps.  9,  5. 
tem.  Cherubim  plenitudo  scientiai  dicitur;  et  sublimiora  illa  ag- 
mina idcirco  Cherubim  vocata  sunt ,  quia  tanto  perfectiori  scientia 
plena  sunt,  quando  claritatem  Dei  vicinius  contemplantur :  ut  se- 
cundum  crealuríe  raodum,  eo  plene  omnia  sciant,  quo  visioni 
Conditoris  sui  per  meritum  dignitatis  adpropinquant.  Seraphim 
vocantur  illa  Sanctorum  spiritum  agmina,  quse  ex  singular!  pro- 
pinquitate  Conditoris  sui  incomparabili  ardent  amore.  Seraphim 
namque  ardentes ,  vel  incendentes  vocantur,  quae  quia  ita  Deo  con- 
juncta  sunt ,  ut  ínter  haec  et  Deura  nulli  alii  spiritus  ¡ntersinl,  tanto 
magis  ardent,  quanto  hunc  vicinius  vident.  Quorum  prefecto  flam- 
ma  ardor  est  caritatis ,  quia  quo  subtilius  claritatem  divinitatis 
ejus  aspiciunt,  eo  validius  in  ejus  amore  flammescunt.  Superna     „.  n. 
illa  civitas  ex  Angelis  et  hominibus  constat,  ad  quam  tantum  ere- 
dimus  hominum  genus  ascenderé,  quantos  illiccontigit  electos  An- 
geles remansisse,  sicut  scriptum  est:  Statuit  términos  gentium    va.t.  32. 
secundum  numerum  Angelorum  Dei, 
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XIV. 

De  Sanctis  Angelis  quibus  geníibus  prwlaíis. 
M.,p.  ,i,,.       Diim  pax  in  subliraibus  Angelorum  ordinibus  summa  lenealiir, 

17.' 

12.*  n.'í?.   quid  esl  quod  per  Angehim  Üanieli  dicitur:  Egoveni  propter  ser- 

13.       mones  tuos:  Princeps  autem  regni  rersarum  restittt  mi/it  vi- 

ginti  et  uno  diebus:  et  ecce  Michael  unus  de  Principibus  pri- 

ib,d.  20.  mis  venit  in  adjutorium  mihi?  Et  paulo  post  Ángelus  ait:  Nunc 
revertar,  ut  prwlier  adversus  Principem  Persarum.  Quumenim 
egrederer,  opparuit  Princeps  Grcecorum  veniens.  Quos  itaque 
ah'os  Principes  gentium,  nisi  Angelos  appellat,  qui  sibi  resistere 
exeunli  potuissent?  Quaí  ergo  esse  pax  in  subliraibus  potest,  sí 
ínter  ipsos  quoque  angélicos  spiritus  praeliandi  certamen  agitur, 
qui  semper  conspectui  veritatis  adsistunl?  Certa  Angelorum  mi- 
nisteria  dispensandis  singulis  quibusque  gentibus  sunt  praelata. 
Et  quum  subjectorum  mores  adversum  se  vicissim  praepositorum 
spirituum  opem  merentur,  ipsi  qui  prsesunt  spiritus,  contra  se 
venire  referuntur.  Ángelus  qui  Danieli  loquebatur,  captivis  Israe- 
iitici  populi  in  Perside  constitutis  prífiiatus  agnoscitur.  Michael 
autem  eorum,  qui  ex  eadem  plebe  ín  Judíese  térra  remanseranl, 
praeposilus  invenitur.  ünde  ab  hoc  eodem  Angelo  paulo  post  Da- 
nieli dicitur:  Nemo  est  adjutor  meus  in  ómnibus  his,  nisi  Mi- 
chael Princeps  vester.  De  quo  et  hoc  quod  praemisimus  dicit: 
Etecce  Michael  unus  de  Principibus  primis  venit  in  adjuto- 
rium mihi.  Qui  dura  nequáquam  simul  esse,  sed  venire  ín  adju- 
torium dicitur;  aperte  ei  populo  praílatus  agnoscitur,  qui  captivus 

if»d.  13.  ¡n  alia  parte  tenebatur.  Quid  esl  Angelura  dicere:  Ego  veni  prop- 
ter sermones  tuos ;  Princeps  autem  regni  Persarum  restilit 
mihi:  nisi  sua  subditis  opera  nunliare?  Ac  si  aperte  dicat :  Pre- 
cura  quidera  luarura  meritaexigunt,  ut  Israeliticus  populusájugo 
suae  caplivilatis  exuatur;  sed  estadhuc  quod  in  eodem  populo  Per- 
sarum dominio  purgari  debeat:  unde  ereptioni  illius  Persarum 
Princeps  mihi  jure  contradicat,  quaravis  preces  tuas  eorum  lacry- 
mae,  qui  in  Judaea,  relicti  sunt,  adjuvent.  Ángelus,  qui  loque/)  a- 
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tur  Danieli,  dixit:  Michael  Princeps  vester  venit  in  adjutorium 
mihi.  Quuraque  \ú  advcrsum  Persarum  Principen!  proiliclur, 
ogredilur,  Graícorum  sibi  Princeps  adveniens  apparet.  Qua  ex  re 
innuitur,  qiiod  adversum  Graícos  aliquid  Juda?a  commiserat,  quo- 
rum profeclo  causa  ereptioni  illius  resistebat.  Proplietie  preces 
Ángelus  exaudit,  sed  Persarum  Princeps  resislil;  quia  etsi  jara 
vita  justi  deprecantis  ereplionera  populi  exigit,  ejusdem  lamen 
populi  adliuc  vita  contradícit:  ut  quia  necdum  plene  hi,  qui  in 
captivitatem  fuerant  ducti,  purgati  sunt,  jure  eis  adliuc  Persae 
dominentur.  Michael  adjuvat,  sedGra3corum  Princeps  adprailium 
venit:  quia  mereri  quídem  veniam  tam  longa  oppressorum  capti- 
vilas  poterat,  sed  ereptionis  eorum  beneficio  hoc  quoque,  quod  in 
Gradeos  deliquerant,  obviabat.  Recle  dicilur,  quod  contra  se  An- 
gelí veniunl:  quia  subjectarum  sibi  genlium  vicissim  merila  con- 
tradicunt.  Nam  sublimes  spiritus  eisdem  genlibus  principantes  ne- 
quáquam pro  injuste  agentibus  decerlant,  sed  eorum  facía  juste 
judicanles  examinant.  Quura  uniuscujusque  gentis  vel  culpa  vel 
justitia  ad  supernse  curiae  consilium  ducitur,  ejusdem  gentis  pras- 
positus  vel  oblinuisse  incertamine,  vel  non  optinuisse  perhibetur. 
Quorum  lamen  omnium  una  victoria  est  sui  super  se  opificis  vo- 
luntas summa,  quam  dum  semper  aspiciunt,  quod  obtinere  non 
valent,  nunquam  volunt. 

XV. 

Qaia  malum  nullius  sit  substantim,  sed  a  diabulo  primum 

inventiim  est. 

Malum  natura  non  est,  sed  privalio  boni  hoc  nomen  accepit.   au 
Oninis  natura  bonum  est,  magnum  si  corrumpi  non  polest,  par-  nTr 
vum  si  polest:  nullum  est  ergo,  quod  dicitur  malum,  si  nullum  id^.u' f.d- 
sit  bonum.  Sed  bonum  omni  malo  carens  integrum  bonum  est.   .,12/' 
Cui  vero  inest  malum  vilialum  vel  viliosum  bonum  est.  Nec  ma- 
lum unquam  esse  polest  ullum,  ubi  est  bonum  nullum.  Malum 
omnino  non  esset,  nisi  quod  bonum  est,  esset;  quoniam  omnis  na- 
tura bonum  est,  nec  res  aliqua  mala  esset,  si  res  ipsa  quaí  mala 
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est,  natura  non  esset.  Omnis  natura  oliam  s¡  viliosa  csl,  ¡n  quan- 
II,.  II     lum  natura  est,  bona  est,  in  quantum  vitiosa  csl,  mala  esl.  Ex 
bonis  mala  orta  sunt,  et  nisi  in  aliquibus  bonis  non  sunl:  necerat, 
unde  orirctur  ulla  mali  natura.  Nam  s¡  esset,  in  quantum  natura 
ji).  i.v     esset,  proíeclo  bona  esset.  Non  fuit  prorsus  unde  primitus  oriretur 
malum,  nisi  ex  Angeli  el  hominis  natura  bona.  Ex  bona  quippc 
hominis  natura  oriri  voluntas  et  bona  potcst  el  mala:  hac  per  hoc 
dicimus  Angelum  bonum  et  Angelum  malum,  hominem  bonum  et 
hominem  malum:  sed  bonum,  quod  Ángelus,  malum,  quod  vitio- 
sus:  bonum  quod  bomo,  malum  quod  viliosus.  Guando  dicimus 
bonum,  naturam  laudamus:  quando  dicimus  malum,  non  naluram, 
A,,.Hi  isi-  sed  vitium,  quia  inest  bonai  natura^,  dcpreliendimus.  Non  ergo 
i.^unun.  alicubi,  aut  aliquando  eral  malum,  unde  fieret  diabolus  malus, 
sed  quia  vitium  est  malum,  dum  esset  Ángelus  bonus,  superbien- 
do  effectus  est  malus.  ídeoque  recle  dicitur  ab  eo  inventum  ma- 
lum: malum  igitur  k  diabolo  non  est  crealum,  sed  inventum:  et 
ideo  malum  nihil  est,  quia  nullius  subslanliae  est,  nam  sine  Deo 
factum  est  nihil.  Deus  autem  malum  non  fecil.  Creditur  ab  haere- 
ticis  menlera  a  Deo,  vitia  a  diabolo  fuisse  creata,  unde  et  ab  his 
duaí  naturse  bona  et  mala  putantur.  Sed  vitia  natura  non  sunt,  et 
■  dum  veré  á  diabolo  sint,  non  lamen  creata  sunt. 

XYL 

De  initio  mundi  vel  creatione  cceli  et  terree. 

M„r.  lii,.  Rerum  subslantia  simul  créala  esl;  sed  simul  species  fórmala 
'7,.'J6.'*  non  est:  et  quod  simul  exlilit  per  subslantiam  maleriíe,  non  si- 
mul apparuit  per  speciem  formaí.  Quum  simul  factum  caílum 
terraque  describitur,  simul  spiritualia  atque  corporalia,  simul 
quidquid  de  cáelo  oritur  ,  simul  factum  quidquid  de  térra  produ- 
citur,  indicatur.  Dixeral  }\(á?íQ^\  In  principio  creavit  Deus  cceluru 
et  terram.  Sed  quis  crederet,  quia  verum  de  pretérito  diceret, 
si  de  futuro  eliam  aliquid  non  dixissel?  In  ipsius  etenim  libri  fine, 
in  cujus  exordio  illa  de  praeterito  dixeral,  aliquid  prophelicT  per 
M.  40,10.   Jacob  vocem  de  venturis  permiscuit,  dicens:   Non  nuferetur 
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sceptrum  de  JudUy  et  dux  de  fannoribus  ejus,  doñee  venial,  qui 
mitlendas  est,  et  ipse  erit  expectatio  (jentium.  Qui  tliversis   "'"i'o/^n! 
(liebus  creatum  cíBliim  et  terram,  virgultuní  lierbani{|ue  narrave-      '^'^■ 
ral,  nunc  uno  dio  facía  maniloslat;  iit  liquido   ostcnderet,  quod 
crealura  omnis  simul  per  subslanliam  exlilit,  quamvis  non  si  muí 
per  speciem  processcrit.  Ralio  raundi  de  uno  consideranda  est   írMi,'.' 
homine:  nara  sicut  per  dimensiones  selatum  ad  finera  homo  ver-  t^.  '"i"].' 
¿•ilur,  ila  et  mundus  per  hoc  quod  distenditur,  tempore  déficit; 
quia  unde  homo  alque  mundus  crescere  videlur,  inde  uterque 
minuitur.  Materies,  ex  qua  formalus  est  mundus,  origine  non  auí?. lü.. 

15.    CíMif. 

tempore  res  ti  se  facías  priecessit,  ut  sonuscantum;  prior  est  c.p.jjy. 
enim  sonus  cantu:  quia  suavilas  cantilenaí  ad  sonum  vocis,  non 
sonus  perlinet  ad  suavitatem.  Ac  per  hoc  ulrumque  simul  sunl; 
sed  ille,  ad  quem  perlinet  cantus,  prior  est,  id  est  sonus.  Mate^ 
ries,  ex  qua  cffilum  terraque  fórmala  est,  ideo  inforrais  vocala 
est;  quia  nondum  ex  ea  fórmala  erant,  quse  forraari  restabanl; 
verum  ipsa  materia  ex  nihilo  facía  eral.  Aliud  est  aliquid  fieri 
posse;  aliud  fieri  necesse  esse.  Fieri  necesse  est,  quod  Deus  na- 
turis  inseruit,  fieri  aulem  posse  est,  quod  extra  cursum  induc- 
tum  nalurarum  creator,  ut  faceret,  quandoque  voluil,  reservavit. 
Post  adnumeralam  Cíeli  terríeque  crealuram,  ideo  nominatur  in  A..g.  i¡b. 

13.    Conf. 

Génesis  Spiritus,  ut  quia  superferri  eum  dici  oporlebal,  ante  illa-  ^^p. e,  ?. 

Gen .1,3. 

iiominarenlur,  quorum  creator  Spiritus  Sanclus  superferri  dicere- 
tur:  quod  et  Apostolus  indical,  dum  super  eminentem  viam  carita  Rom.  5, 5. 
lis  demonstrat.  Ideo  superferri  aquis  Sanclus  dicilur  Spiritus,  quia 
donum  est  Dei,  in  quo  subsistentes  requiescimus,  alque  protegen- 
do  nos,  superfertur  nobis. 

x.vn. 

Quod  essentia  cmli  et  terree  in  (pternúm  suhsistat. 

Caili  el  Ierra  per  eam,  quam  nunc  habent  imaginem,   Irán-  ^  ,^  ^^^ 
seunt ;  sed  lamen  per  essenliam  sine  fine  subsistunt.  Hinc  nam-  "[;  J^  ^• 
que  per  Paulum  dicilur:  Proíterit  enim  figura  hujus  mundi.   ^'^'¡{;'^' 
Hinc  pcrsemclipsam  Verilas  dicit:  delmn  et  Ierra  transibuntj  Math. 21,35. 
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verba  autem  mea  non  prwteribunt.  Ilinc  ad  Joanom  dicilur  an- 

jpor.  21.  gclica  voce :  Erit  cwluní  novum  el  térra  nova.  Qiiíc  quidem  non 
alia  condenda  siinl,  sed  haíc  ¡psa  renovanliir.  Cícliim  ac  térra  el 
transit  et  erit:  quia  et  ab  ca  ,  quam  nunc  babel,  specie  per  ig- 
nem  tergitur,  et  taraen  in  sua  semper  natura  servatur.  Unde  per 

vsai.m.  Vsiúmlsiiirñ  ák'úm:  31  utabis  ea,  el  mutabuntur.  \n  fine  saiculi 
bujus  ultimam  comraulalionem  suam  Ctclum  et  Ierra  ipsis  nobis 
nunc  vicisitudinibus  nuntiant ,  quibus  nostris  usibus  indesinenter 
alternant.  Nam  térra  a  sua  specie  biemali  ariditate  déficit,  ver- 
nali  bumore  viridescit.  Hinc  ergo,  bine  fidelis  quisque  coIHgat, 
et  interire  speciem  caíli  et  térra,  tamen  per  innovalionem  refici, 
quse  constat  nunc  assidue  alternantium  specierum  vicissitudinibus 
yelut  ex  defectu  reparan. 

XVIH. 

De  distinctione  crealiirarum. 

Moral. lib.       Ex  rebus  insensibilibus  discimus ,  quid  de  sensüibus  atque  rn- 

"•  ^^-     telligibilibus  sentiamus.  Terra  namque   aere    fecundatur ,   aér 

autem  ex  cseli  qualitate  disponitur.  Jumentis  quippe  homines, 

hominibus  Angeli ,  Archangeli  vero  AngeHs  praesunt :  nam  quod 

jumentis  homines  preesint,  et  usu  cernimus,  et  Psalmistae  verbis 

ps.  8,  8.  docemur,  qui  ait.  Omnia  subjecisti  sub  pedibus  ejus,  oves  et  bo- 
ves  universas,  insuper  et  pécora  campi.  Quia  vero  Angeli  homi- 

nan.  10.  Dibus  praesint,  per  Prophetam  testatur  Ángelus  dicens:  Princeps 
regni  Persarum  restitit  mihi.  Quod  Angeli  a  superiorum  Ange- 
lorum  potestatibus  dispensantur,  Zacbarias  perhibet  Propheta, 

zcuh.2, 3.  qui  ait:  Ecce  Ángelus,  qui  loquebatur  in  me,  egrediebatur ;  el 
alius  Ángelus  egrediebatur  in  occursum  ejus;  et  dixit  ad  eum: 
Curre,  loquere  ad  puerum  islum  dicens:  Ábsque  muro  habita- 
bitur  Jerusalem.  Si  enim  in  ipsis  oñiciis  Sanctorum  spirituum 
nequáquam  potestates  summse  mínimas  disponerent,  nullo  modo 
hoc,  quod  homini  diceret,  Ángelus,  ab  Angelo  cognovisset.  Quia 
cunctorum  conditor  omnia  per  semetipsum  tenet ,  et  tamen  ad 
distinguendum  pulcras  universitatis  ordinem ,  alia  alus  dispensan- 
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tibus  regit;  non  inimerilo  Reges  Angelorum  spiritus  accipimus, 
qui  quo  auclori  omnium  familiarius  serviunt,  eo  subjocta  potius 
regunt.  Homo  cum  Angelis  quiesceret,  si  persuasoris  linguam 
sequi  noluísset.  üntle  non  immerito  Angelí  cónsules  vocanlur: 
quia  spirituali  reipubliqua)  consulunt,  dura  nos  sibi  ad  regnum 
socios  jungunt.  Dura  Sanclis  Angelis  nuntianlibus  voluntatcm 
conditoris  agnosciraus,  in  eis  proculdubio  consultura  ab  hac  an- 
gustia noslrie  tribulalionís  inveniraus. 

XIX. 

Quod  rationalisxreatura  Angelorum  atque  hominum  simul 

créala  sil. 

Omnis  creatura  ab  auctore  Deo,  qui  in  actione  sua  nequaquara  JJ,7;','.2f,í; 
temporis  protelatione  distenditur,  simul  condita  non  dubitalur.  Et 
si  rerura  causas  subtili  discussione  pulsaraus,  siraul  factura  An- 
gelum  hominemque  cognosciraus :  simul  videlicet  non  unitate  tera- 
poris,  sed  cognitione  rationis:  simul  per  aceptara  iraaginem  sa- 
pientiae ,  et  non  siraul  per  conjunctam  substantiara  formas.  Scrip- 
tura  de  homine  est :  Faciamus  hominem  ad  imaginem  et  simi- 
liludinem  nostram.  Et  per  Ezechielem  ad  Satán  dicitur  :  Tu  sig~ 
naculum  similikidinis ,  plenus  sapientia,  et  perfectus  decore 
in  deliciis  paradisi  fuisti,  In  cuneta  igitur  creatura  homo  et  Án- 
gelus simul  extitit ;  quia  ab  omni  natura  inrationabili  distinctus 
processit.  In  cuneta  conditione  rerura  nullura  rationale  animal 
nisi  Ángelus  et  homo  est.  Quidquid  ratione  uli  non  potest ,  cura 
homine  factura  non  est.  Licet  per  coaeternura  Patris  Verbura  cuneta    M^rai.  iii>. 

*  9,  c.  4!), 

creata  sint,  in  ipsa  taraen  ratione  creationis  ostenditur,  quantum     "•  "^ 
cunctis  animalibus,  quantum  rebus  cselestibus,  sed  taraen  insen- 
sibilibus  horao  praeferatur.  Cuneta  dixit  Deus.et  facía  sunt.  ^^i^s.  5. 
Quura  vero  faceré  hominem  decernit,  hoc  quod  reverenter  pen- 
sandura  est ,  prairaittit  dicens :  Faciamus  hominem  ad  imaginem  ^.^„  ^  o,. 
et  similitudinem  nostram.  Ñeque  enira  de  eo  sicut  de  rebus  ce- 
teris  scriptum  est :  Fiat,  et  faclum  est;  nec  ut  aqua  volatilia,  sic 
térra  hominem  protulit :  sed  prius  quam  íleret,  Faciamus  dicitur; 
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ul  vidclicel ,  quia  ralionalis  creatura  condebatur,  quasi  cum  con- 
silio  facta  videretur.  Quasí  por  sludiuin  de  térra  plasmalur  homo, 
et  ¡nspiralione  conditoris  in  virtute  spiritus  vitaliserigitur;  ul  sci- 
Hcet  non  per  jiissionis  vocem,  sed  per  dignitatem  operationis  exis- 
teret,  qui  ad  conditoris  iuiaginem  fiebal.  Scriplura  est:  Creamt 
Deus  hominemad  imaginem  suaní^  ad  imaginem  Dei  creavit 
illum,  masculum  et  feminam  fecit  eos.  Necdum  Eva  facía  des- 
cribitur,  et  jam  homo  masculus  et  femina  perhibetur.  Sed  quia  ex 
Ada3  latere  eral  proculdubio  femina  processura ,  in  illo  jam  com- 
putalur  per  substanliam,  a  quo  fuerat  producenda  per  formam. 
Considerare  tamen  haic  el  in  minimis  possumus ,  ut  ex  minimis 
majora  pensemus.  Herba  namque  quum  crealur,  necdum  in  illa 
fructus ,  necdum  semen  ostenditur.  Inest  vero  ei,  etiam  quum  non 
apparet,  fructus  et  semen;  quia  nimirum  simul  sunt  in  radiéis 
substantia,  quae  non  simul  prodeunt  per  temporis  incrementa.  Duas 
ad  intelligendum  se  creaturas  Deus  fecerat,  angelicam  videiicet 
et  humanam.  Utramque  vero  superbia  perculit,  atque  ab  statu 
ingenitae  reciitudinis  fregit ;  sed  una  tegmen  carnis  habuit ;  alia 
vero  nihil  infirmum  de  carne  gestavit.  Ángelus  namque  solum- 
modó  spiritus,  homo  vero  et  spiritus  et  caro.  Misertus  ergaCrea- 
lor,  ut  hominem  redimeret ,  carnem  ad  se  debuit  reducere,  quam 
in  perpetratione  culpai  ex  inOrmitate  aliquid  constat  habuisse.  Et 
eo  altius  debuit  apostatam  Angelum  repeliere,  quo  quum  á  per- 
sistendi  fortitudine  corruit,  nihil  inflrmum  ex  carne  gestavit.  Recle 
Psalmista,  quum  misertum  Redemptorem  hominibus  diceret,  ip- 
sam  quoque  causam  misericordiae  expressit ,  dicens :  Et  memo- 
ratus  est ,  quia  caro  sunt,  Ac  si  diceret :  Quo  eorum  infirma  vi- 
dit ,  eo  districté  culpas  puniré  noluit.  Est  adhuc  ah'ud ,  quo  et  per- 
ditus  homo  reparari  debuit ,  et  superbiens  spiritus  reparari  non 
possit,  quia  nimirum  Ángelus  sua  malitia  cecidit,  homo  vero  alie- 
na prostratus  est. 

XX 

De  septenarii  numeri  perfectione. 
Seplem  diebus  universum  tempus  evolvitur.  /Eterna  enim  dies, 


iiotnil. 
11.  2 

l's.     (i 

1. 

1. 

Il>ul.2. 

rnl.Iih. 

c.    H. 
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qufP  expíela  seplem  clierum  vicissíliuline  sequilur,  scilicct  oclava 
esl.  ünde  et  Psalmisla  resurreclionis  (liem  considerans,  qiiia  de  ?/inTJ,'í.'". 
extremi  judicii  erat  dislriclione  loquulurus,  praitnisit  tiUiluin,  dí- 
cens :  In  finem  Psahnus  David  pro  octava.  Ut  enim  quam  ocla- 
vam  diceret  demonstraret ,  dieni  illam  Iremendi  terroris ,  ¡n  Psal- 
mi  inchoatione  sequutus  est,  diceiis:  Domine ,  ne  in  ira  tua  ar- 
guas  me ,  neqúe  in  furore  tuo  corripias  me.  Septenario  numero 
perfectio  a^ternilalis  inniiitiir,  quiini  dies  septinius  in  réquiem  Do- 
mini  sanctificatus  vocalur.  Cui  ¡am  vespera  inesse  non  dicitur: 
quia  aílernse  beatitudinis  requies  nullo  termino  coarctatur.  Hinc 
est  eliam  quod  lege  data  dies  septiraus  feriatus  esse  pracipitur, 
ut  íeterna  per  illum  requies  designetur.  Quod  per  septenarium  nu-  /'•»'>•  i:,. 
merum  praísentis  vitae  universitas  designatur,  tune  magis  osten-  »•  i'- 
ditur,  quum  post  eum  quoque  eliam  octonarius  subinferlur.  Sep- 
tenarium quippe  quum  adliuc  alius  sequilur,  ex  ipso  ejus  aug- 
mento exprimitur,  quod  finienda  témpora  seternitate  concludantur. 
Scriptum  est :  Da  partes  septem,  necnon  et  acto.  Per  septena-  £cc/.  11,2. 
rium  quippe  nuraerum,  hoc  quod  sepiera  diebus  agilur,  praesens 
tempus  expressit :  per  oclonarium  vero  vitara  perpetuara  desig- 
navit,  quam  lamen  sua  nobis  Dominus  resurrectione  patefecit.  Do- 
minico, scilicet,  die  resurrexit,  qui  dura  diera  septimura,  id  est, 
sabbatura ,  sequitur,  a  condilione  octavus  invenilur.  In  annorum  „.  10. 
curriculo  septenarius  numerus  septies  raultiplicatus  monade  ad- 
dito ad  quinquageneriura  ducilur,  ut  perpetuara  beatitudinera  sig- 
nansjubilaei  sacratissiraa  requies  observetur.  Septenarius  nurae-  n.15. 
rus  apud  sapientes  hujus  saeculi  quadara  sua  habetur  ratione  per- 
feclus,  quod  ex  primo  pari,  et  ex  primo  impari  consuramatur. 
Primus  enira  irapar  ternarius  esl ,  prirausque  par  quaternarius. 
Ex  quibus  duobus  septenarius  conslal,  qui  eisdera  partibus  suis 
multiplicalus  in  duodenariura  surgit.  Nara  sive  tres  per  quatuor, 
seu  quatuor  per  tres  ducimus,  ad  duodenariura  perveniraus.  Nos 
quia  á  superno  muñere  veritalis  praedicamenla  percepiraus,  haec 
fixa  scientiae  aitiludine  despiciendo  calcaraus:  hoc  proculdubio  in- 
concussa  fide  retinenles ,  quia  quos  spirilus  gratiaí  septiformis  re- 
píeverit,  perficit;  eisque  non  solüm  Trinilatis  notiliam ,  sed  etiara 
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virlulum  (|natiior,  id  est,  pnidcnlitC,  to.mperanlicp,  lorliUidinis, 
alqiic  jiislitia?  operalionem  praibct. 

XXI. 

De  anima,  ejusque  sensibus. 
Moral,  lii..       In  Scriplura  sacra  dontes  aliqíiando  ¡nterni  sensus  accipi  so- 

1 1,  c.    33, 

"•'Í5.      lent,  JereQiia  testante ,  qui  ait:  Frenit  ad  numerum  (lentes  meos. 

T/,rrn.     3,  '  '      ^  ^ 

^0  Per  denles  enim  cibus  frangílur,  ut  gluliatur.  Unde  non  immerito 
in  dentibus  internos  sensus  accipimiis,  qui  singula  quae  cogitanl, 
quasi  mandunt,  et  comrainuunt,  alque  ad  ventrem  memorias 
transmittunt.  Internos  sensus  animan  quasi  denles  Propheta  ad 
numerum  fractos  dicit;  quia  juxla  mensuram  uniuscujusque  pec- 
cati,  intelligentiae  cíEcitas  generatur  in  sensibus,  et  secundum 
quod  quisque  egit  exterius,  in  eo  obstupescit,  quod  de  internis, 
Ezec.}s,2.  alque  invisibiÜbus  intelligere  potuit.  Oinnis  homo,  qui  comede- 
'To.  '  rit  iivam  acerbam,  obstupescent  denles  ejus.  Quid  namque  acer- 
ba uva,  nisi  peccatum  est?  Uba  quippe  acerba  est  fructus  ante 
tempus.  Quisquis  enim  praisentis  vitse  delectationibus  satiari  de- 
siderat,  quasi  fructus  ante  tempus  comedere  festinat.  Qui  uvam 
acerbam  comedit ,  denles  ejus  obslupescunl :  quia  qui  prasentis 
mundi  delectatione  pascitur,  interni  ejus  sensus  ligantur,  ut  jam 
spiriluab'a  mandere ,  id  est ,  intelligere  nequeant ;  quia  unde  in 
exterioribus  delectali  sunt,  inde  in  inlimis  obslupescunl.  Et  duní 
peccato  anima  parcilur,  panem  jusliliae  edere  non  valet:  quoniam 
ligati  dentes  ex  peccati  consuetudine,  justum  quod  intus  sapil, 
edere  nequáquam  possunt.  Considerare  magnopere ,  quid  agere 
justi  soleant,  debemus.  Qui  plerumque,  si  qua  in  se  qiíamlibet 
leviter  carnalia  esse  deprehendunt,  haec  in  internis  sensibus  re- 
tractantes, vehementér  in  semetipsis  insequunlur,  adíliclioue  se 
conterunt,  magnisque  cruciatibus,  vel  mínima  in  se  prava  diju- 
dicant ,  alque  per  poenilenliam  damnanl.  Elecli  quotidié  agunt, 
ut  in  conspectu  íeterni  judiéis,  et  ipsi  inveniri,  in  quantum  est 
possibile,  irreprehensibiles  debeant:  et  hi,  qui  eos  sic  se  judicare 
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conspiciunt ,  ^mondare  semelipsos  \\  culpis  gravioribus   inar- 
(lescant. 

XXII. 

De  conditione  primi  hominis. 
Primus  homo  ¡ta  conditiis  fuit ,  ut  manente  illo  deccderent  Mora»,  m.. 

'  25.  f.    :{. 

témpora,  nec  CU m  temporibus  ipse  transiret.  Slabat  enim  mo-  "^ 
mentís  decurrcntibus :  quia  nequáquam  ad  vitíe  terminum  per 
dierum  incrementa  tendebat.  Primus  liomo  ante  culpam  statum  \ui  \¡). 
habere  ílxum  potuit:  quia  témpora  eo  stante  transibant.  Stabat  Morai.' 25, 
tanto  robustius,  quanto  semper  stanti  arctius  inhaírebat;  sed 
postquam  deliquit ,  in  quodam  se  quasi  lubrico  temporalitatis  po- 
suit.  Et  quia  cibum  comedit  vetitum,  status  sui  protinus  invenit 
defectum.  Et  mox  offenso  creatore  coepit  iré  cum  tempere.  Ad  Morai.4,2s, 
hoc  in  paradiso  homo  conditus  fuerat,  ut  si  se  ad  conditoris  sui 
obedientiam  vinculis  caritatis  adstringeret,  ad  cailestem  Angelo- 
rum  palriam  quandoque  síne  morte  carnis  transiret.  Sic  primus 
homo  immortalis  est  conditus,  ut  tamen  si  peccaret,  mori  possel; 
ct  sic  mortalis  est  conditus ,  ut  si  non  peccaret  (i),  mori  etiam 
non  posset ;  atque  ex  mérito  liberi  arbitrii  beatitudinem  iilius  re- 
gionis  atíingeret ,  in  qua,  vel  peccare,  vel  mori  non  posset.  In 
íeternae  beatitudinis  felicítate,  ubi  post  redemptionis  tempus, 
morte  interposita,  electi  transeunt;  iiluc  proculdubio  parentes 
primi,  si  in  conditionis  suse  statu  perstitissent ,  etiam  sine  morte 
corporum  transferri  potuissent.  Quasi  quoddam  silentium  primus 
homo  conditus  habuit,  quum  contra  hostem  suum  liberum  volun- 
tatis  arbitrium  accepit.  Gui  quia  sua  sponte  succubuit,  mox  de  se, 
quod  contra  se  perstreperet,  invenit.  Quamvis  silentio  liomo  ad 
auctore  fuerit  conditus,  hosti  tamen  sponte  substralus,  clamores 
de  pugna  toleravit.  Ipsa  enim  carnis  suggestio,  quasi  quidam 
clamor  est  contra  quietem  mentís. 

(1)    Mclius  iu  Ed.  cl'iam  non  mori  posset. 
TOMO  xxxi.  27 
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XXIII. 

De  lignis  paradisi,  el  lifjno  scientice  boni  el  mali. 
M..r..i.  lib.      In  paradiso  nequáquam  mala  arbor  cxlilil,  quam  Deus  hom'mi, 

!t,),  c.   I  -I, 

■'  -^  ne  conlingeret,  inlerdixit.  Sed  ut  melius  perobedienliaí  merilum, 
homo  bené  conditus  cresceret,  dignum  fueral,  ut  hunc  eliam  a 
bono  prohiberet:  qualeníis  tanto  verius  hoc  quod  ageret  virlus 
esset,  quanto  eta  bono  cessant,  auctori  suo  se  subditum  hurai- 
(;.„.i,u>.  b'us  exhiberet.  Ex  omni  lifjno  paradisi,  inquit  Deus,  edile ,  de 
ligno  autem  scientice  boni  el  mali  ne  leliyerilis.  Qui  enim  ab 
uno  quolibet  bono  subjectus  vetat,  necesse  est,  ut  multa  conce- 
dat,  neobedientis  mens  funditus  intereat,  si  á  bonis  ómnibus  pe- 
nitus  repulsa  jejunat.  Omnes  paradisi  arbores  ad  esum  Dominus 
concessit,  quum  ab  una  prohibuit;  ut  crcaturam  suam,  quam 
nolebat  extingui ,  sed  provehi ,  tanto  facilius  ab  una  reslj'ingeret, 
quanto  ad  cunetas  latius  relaxaret. 

XXIV. 

Le  ptwvaricalione  primi  hominis. 

Mor;,i.  24.  CalUdus  liostís  et  humani  generis  inímicus,  quod  in  paradiso 
egit,  hoc  quotidié  agere  non  desislit.  Verba  quippe  Dei  de  cordi- 
bus  hominum  mollitur  evellere,  alque  in  eis  ficta  promissionis  su<t 
blandimenta  radicare:  quotidié  antiquus  hostis  id  quod  Deus  m¡- 
nalur,  levigat,  et  ad  hoc  credendum,  quod  falsum  promitlit,  invi- 
tat.  Falso  enim  pollicetur  temporalia,  ut  mentibus  hominum  ea 
supplicia  leviget,  quae  Deus  minatur  aeterna.  Humani  generis  ad- 
versarius,  quum  prsesentis  vitae  gloriam  spondet,  quid  aliud  dicit 

c.n.  X  5.  quam,  Guslale,  el  erilis  sicul  diil  Ac  si  aperté  diceret:  tempora- 
lem  concupiscentiam  tangite  et  in  hoc  mundo  sublimes  apparele. 
Antiquus  hostis,  quum  a  cordibus  hominum  timorem  diviníP  sen- 
tí níiae  amoveré  conatur,  quid  aliud  loquitur,  quam  id  quod  primis 
^¿  ^  hominibus  dixit:  Cur  prcecepil  vobis  Deus  ul  non  comederelis  de 
omni  ligno  paradisi?  Sed  quia  divino  muñere  redemplus  homo 


SentenUarum.  Lib.  L  211 

justitiaiii  recepit,  quam  diiduní  condilus  amisit;  robustior  se  jaiii 
contra  blandimenta  calüdai  persuasionis  exercet;  quia  experimen- 
lo  didicit,  quantum  obediens  esse  debeat  praíceplo.  El  queni  tune 
culpa  duxit  ad  píiniam,  nunc  poena  sua  rcstringit  a  culpa:  ut 
tanto  magis  delinquere  metuat,  quanlo  cogente  supplicio,  et  ipse 
jam,  quod  perpetravit,  accusat.  Calidus  adversarius  contra  pn- ¡j';  I,; '"¡',; 
inum  homineni  parentem  noslruní  ¡n  tribus  se  lentationibus  erexit:  *^'''.y"  " 
quia  hunc  videlicet  gula,  vanagloria,  et  avaritia  tentavil;  sed  ten- 
tando superávit:  quia  sibi  eum  per  consensum  subdidit.  Ex  gula 
([uippe  tentavit,  quum  cibum  Ügni  velitum  ostendit,  atque  ad  co- 
medendum  suasit.  Ex  vanagloria  tentavit,  quura  ákevei:  Eritis 

Gen.  '.y  b. 

sicut  dii.  Ex  avaritia  tentavit,  quum  diceret:  Scienles  bonum  et 
malum,  In  hoc  ergo  eum  ad  superbiam  traxit,  quod  illum  ad  ava- 
ritiam  sublimitatis  excitavit.  Quibus  modis  diabolus  primum  ho-     ...  3. 
minem  stravit,  eisdem  modis  secundo  homini  tentato  succubuit. 
Per  gulam  tentavit,  quum  dixit:  Dic^  ut  lapides  isti  panes  fiant.  Matth.  1, 
Per  vanaglorian!  tentavit,  quum  dixit:  Si  Fiíius  Dei  es,  milte  te     /¿.V. 
deorsum.  Per  sublimitatis  avaritiam  tentavit,  quum  regna  omnia 
mundi  ostendit,  dicens:  Ucee  omnia  tibi  dabo,  si  cadens  adora-     ib.  9. 
veris  me  (1).  [Quid  est,  quod  ad  auram  post  meridiem  Dominus  c.  lh.  c' 
deambulat,  nisi  quod  lux  fervenlior  cliaritatis  abscesserat,  et  pee-   ce,,.  3,  s. 
catricem  animam  culpíe  suae  frigora  constringebant?  Increpavit 
ergo  Adam  deambulans],  ut  caecis  mentibus  nequitiam  suam,  non 
solüm  sermonibus,  sed  eliam  rebus  aperiret:  quatenus  peccator 
homo,  et  per  verba,  quod  fecerat,  audiret,  et  per  deambulatio- 
nem,  amisso  teternitalis  statu,  mutabilitatis  suaí  inconslantiara 
cerneret,  et  per  auram  fervore  charitatis  expulso,  torporem  suum 
animadverteret,  et  per  declinationem  solis  cognosceret,  quod  ad 
lenebras  propinquaret.  Scriptum  est:   Vocavit  Deus  Adam,  et^^^^^^'^-  ,'"'• 
dixit  ei:  Ubi  es?  Quid  est,  quod  Dominus  Adam  post  lapsum  re-  ^.";  J-^ 
quirit,  dicens:  Ubi  es?  Numquidnam  divina  potentia  nesciebat, 
post  culpam  servus  ad  quai  latibula  fugcrat?  Sed  quia  vidit  in  cui- 


(t)    HaíC    iii   noslro  Cod.  ex      mcn,  ut  scnlcntia  constarcnl,  ex 
scribae  incuria  desuní ,  quaí  la-      Gregor.  supplere  visunimihií'uU. 
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pa  lapsiim,  jam  siib  peccato  velul  ab  ooulis  vcrilalis  abscondilum, 
(jiiia  tcnebras  ciToris  ejus  non  adprobat,  quasi  ubi  sit  peccalor 
ií^morat.  Omnipotens  Dominus  Adam  et  vocat,  el  requirit,  dicens: 
Ubi  esl  Per  hoc  quod  vocat,  signum  dat,  qiiia  ad  poenitentiam  re- 
vocat.  Per  hoc  quod  requirit,  aperté  insinuat,  quia  peccatores 
^nfi  íi.'  J^^^  damnalos  non  ignorat.  Ilumanura  genus  conlemplationem  lu- 
"•  ^*^*  cis  intimaí  habuit  in  paradiso;  sed  sibimetipsi  placens,  quod  ad  se 
recessit,  lumen  conditoris  perdidit,  ejusque  faciera;  ad  ligna  para- 
dysi  fugit:  quia  post  culpara  videre  raetuebat,  quera  amare  con- 
sueverat.  Sed  ecce  post  culpara  venit  in  poenam :  ex  poL'na  aulem 
ad  araorera  redit;  quia  quis  fuerit  culpai  fruclus,  invenit;  atque 
illam  faciera,  quara  timuit  in  culpa,  excitatus  requirit  ex  poena: 
utjara  caliginem  caecitatis  suae  fugiat,  atque  hoc  ipsum,  quod 
auctorem  suum  non  videt,  graviter  perhorrescal. 

XXV. 

De  mutatione  el  volubilitate  temporum. 

Moral.  11,     Fixum  statura  temporum  in  príesenti  sáculo  habere  non  pos- 
50,  n.  68.  gyjj^yg^  y]3i  transituri  veniraus:  atque  hoc  ipsum  nostrum  vivere, 
quotidic  el  vita  transiré  est.  Quera  videlicet  lapsum  temporum 
priraus  horao  ante  culpara  habere  non  potuit ;  quia  terapora,  eo 
stante,  transibant.  Sed  postquara  deliquit,  in  quodara  se  quasi  lu- 
brico temporalitatis  posuit.  Et  quia  cibura  comedit  vetitum,  sta- 
tus sui  protinus  invenit  defectura.  Temporum  mutabilitatem,  non 
solüra  exterius,  sed  interius  quoque  homo  patitur,  dura  ad  melio- 
ra  exurgere  opera  conatur.  Mens  etenim  mutabililatis  suée  pondere 
ad  aliud  seraper  irapellitur  quára  est:  et  nisi  in  statu  suo  arela 
custodia)  disciplina  teneatur,  seraper  (1)  inferiora  delabitur.  Qua3 
enira  seraper  stanlera  deseruit,  statura,  quera  (2)  habebal,  araisil. 
Moral.  1.  c.  Oniue  etenim  tempus  hoc  nostrae  mortalitalis  quamdíu  nos  in  hac 
^' "  ^'    nostrae  mutabililatis  carruptione  retinet,  íeternitalis  nobis  incom- 
mutabilitas  non  apparet.  Qui  igilur  diem  jam  aeternitatis  videt, 

(1)    Eá.  in  deteriora.  (2)    Ká.  quem  habere  potuit. 
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íogre  diem  suae  raorlalilatis  suslinet.  Scriplum  est  in  libro  heali 
Job:  Pereat  (lies,  in  qua  vatus  sum.  In  tlie  qiiippe  jusUlíiu  homo  ^"^-  ^  ^• 
est  conditus,  sed  jam  in  Icnipore  ciilpíc  nalus.  Adam  cnini  condi- 
lus,  sed  Caín  primus  natus  est.  Quid  est  ergo  dici  nativilatis  ma- 
ledioere,  nisi  aperté  dicere:  dics  mutabililalis  pereat,  et  lumen       ""' 
a^ternitatis  erumpat?  Hoc  tempus  nostra)  mutabililatis  non  quan- 
doque  ita  periturum,  id  est,  transiturum  est,  ut  male  sit;  sed  iit 
penitus  non  sit.  Angelo  in  sacro  eloquio  adtestante,  qui  ait:  Per 
viventem  in  scecula,  quia  tempus  jam  non  erit.  Nam  etsi  Pro-  -^/^"j.-  ^^• 
pheta  dicit:  Erit  tempus  eorum  in  (Eternum;  quia  per  momenta  '''•  ^^'  *^- 
tempus  déficit,  nomine  temporis  eorum  defectum  vocavit,  osten- 
dens,  quod  sine  omnímodo  defectu,  deficiunt  lii,  qui  á  visionis  in- 
timae  consolalione  separantur.  Nos  quippe,  quia  de  propagine  pri-  Morai.25, 

3,  11.  4. 

mi  nominis  nascimur,  radiéis  amaritudinem  quasi  in  virgullo 
relineraus.  Nam  quia  ex  illo  originem  ducimus,  ejus  cursum  nas- 
cendo  sorlimqr,  ut  eo  ipso  momento  quotidiano  quo  vivimus,  in- 
cesantér  á  vita  transeamus,  et  vivendi  nobis  spatium,  unde  cres- 
e^re  creditur,  inde  decrescat.  Dum  infantia  ad  pueritiam,  puerilia 
ad  adolescentiam,  adolescentia  ad  juventutem,  senectus  transit 
ad  moriera  in  cursu  vitío  prdesentis,  ipsis  suis  augmentis  ad  detri- 
mentum  miser  homo  compellitur,  et  inde  semper  déficit,  unde  se 
proficere  in  spatium  vitse  credit. 

XXVI. 

De  discordia  Angelorum  sanctorum ,  atque  hominum  sub 
prcevarieatione  constitutorum. 

Priusquam  Redemptor  noster  per  carnem  nasceretur,  discor-  uu.  t,m 
diam  cura  Angelis  habuimus,  h  quorum  claritate,  atque  mundilía  ''s..'.''^'' 
per  priraíE  culpaí  meritum,  per  quotidiana  delicia  longo  distaba- 
mus.  Quia  ergo  peccando  extranei  eramus  á  Deo,  extráñeos  nos 
a  suo  consortio  deputabant  Angeli  cives  Dei.  Sed  quia  nos  cogno- 
viraus  Regem  nostrum,  recognoverunt  nos  Angeli  cives  suos.  Quia 
Ctoli  llex  torrara  nostra)  carnis  adsumpsit,  infirmitatera  nostram 
angélica  celsiludo  non  despicit.  Ad  pacem  nostram  Angeli  redeuQt, 


I, 


J  t/StW 


í). 


22, 
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¡ntcnlioncm  |)rior¡s  lüscordiíe  postponunt:  el  (iiios  ¡nfirrüod  prius, 
adjeclosque  despexcrunl,  jaiii  socios  veneranlur.  In  veleri  lesla- 
f;fm..i<),  ujcfilo  Lolh,  et  JosuG  Angelos  adoranl,  ncc  lamen  adorare  prohi- 
bentur:  Johannes  in  Apocalypsi  adorare  Angelum  voluil,  sed  la- 
men Ídem  hunc  Ángelus,  nc  se  adorare  debeat ,  compescuil,  d¡- 
cens :  Yide  ne  feceris:  conservus  tuus  sum  el  fratrum  tuorum. 
Quid  esl,  quod  ante  Redemptoris  advenlum  Angelí  ab  hominibus 
adoranlur,  et  lacent,  poslmodum  vero  adorari  refugiunl:  nlsi 
quod  naluram  noslram,  quam  prius  despexerunt ,  postquam  hanc 
super  se  adsumptam  conspiciunt,  substratam  sibi  videre  perli- 
mescunt?  Nec  jam  sub  se  velut  infirmara  contemnere  ausi  sunt, 
quam  super  se  videlicet  in  cseli  Rege  veneranlur.  Nec  habere  de- 
dignanlur  horainem  socium,  qui  super  se  adoranl  hominem  Doum. 

XXVII. 


Lib.   2,  in 
Kzeeh.      ho- 
i.iil.  1,  n.  5. 

i'5.  121,  3. 


1  Per.  2.   5 

1    ad   Cor. 

3,    9. 


Lib.  %  in 
Ezecli .  lio- 
mil.  9.  n. 

10. 
Isai.  31,  9. 


De  Jerusalem  cwlestey  ve  I  ejus  civibus. 

Jerusalem  visio  pacis  interpretalur.  Hi  nimirum  in  Jerusalem 
habitant,  qui  in  visione  pacis  inliniíe  mentem  figunl.  Scriplum 
quippe  esl :  Jerusalem  quce  edificatar  ut  civitas.  Quia  enira  illa 
internae  pacis  visio  ex  sanctorum  civium  congregatione  conslrui- 
lur,  Jerusalem  cselestis  ut  civilas  aedificatur.  Superna  illa  Jerusa- 
lem civitas  dum  in  hac  peregrinationis  Ierra  flagellis  percutitur, 
tribulalionibus  lunditur,  ejus  lapides  qnotidiequadrantur.  Ipsaest 
civitas,  scilicet,  sánela  Eccíesia,  quse  regnatura  in  cíelo  adhuc 
laboral  in  Ierra:  cujus  civibus  Petrus  dicit:  Etvos  tanquam  la- 
pides vivi  superwdificamini.  Et  Paulus  ail:  Dei  agricultura, 
Dei  mdificatio  estis.  Jerusalem  civilas  babel  hic  in  sanctorum  mo- 
ribus  magnum  jam  aedificium  simm.  In  íEdificio  quippe  lapis  su- 
per lapidera  ponitur,  et  qui  portal  allerum ,  portatur  ab  altero. 
Isaias  Propheta  ail:  Vivit  Dominus,  cujus  ignis  est  in  Sion,  et 
caminus  ejus  in  Jerusalem.  Plus  est  enlm  caminum  esse ,  quam 
ignem;  quia  ignis  esse  et  parvus  potesl,  in  camino  aulem  vastior 
flamma  succenditur.  Sion  vero  speculatio,  Jerusalem  autem  visio 
pacis  dicilur:  pacem  vero  nostram  hic  interim  spcculamur,  ut 
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¡IHc  poslmodum  pl(2né  videamus.  Ex  amore  omnipotcnlis  Domini 
¡n  Sion  ignis  esl,  in  Jorusalem  vero  caminus;  quia  hicamorisojiis 
ílammis  aüqualenus  ardemus,  ubi  de  illo  aliquid  conlcmplamur. 
Sed  ibi  plené  ardebimus,  ubi  pleno  videbimus,  quera  amamiis. 

XXVIll. 

De  Babylonia ,  ejusque  civibus. 
Sciendum  est,  quod  Sennaar  ialissima  vallis  est,  in  qiia  turris  ^'""l•  n. 

'  5:>,  M.    ()■}. 

Babyloniai  a  superbienlibus  sediíicari  ca3perat.  Sennaar  qiiippe  in- 
terpretalur  foetor  eorum :  quíe  turris  b'guarura  facta  divcrsitalc 
(leslrucla  est,  quae  el  Babylon  dicta  est ,  pro  ipsa  videlicet  confu-  ""'.''^^I*^* 
sione  menlium  ,  atque  linguarum.  Babylon  confiisio  interpretatur. 
Uecté  igilur  infecunda  mens  Babylonis  íilia  nunciipatur,  quae  in  eo 
quod  nequáquam  bona  opera  germinat,  dum  nullo  ordine  rectse 
vilaí  componitur,  quasi  cenfusione  matre  generatur.  Scriptum  est: 
Descende ,  sede  in  pulvere  virgo  filia  Babylon ,  sede  in  térra:  isai.  i:,  . 
non  est  solium  filice  Chaldceorum.  Humana  igitur  mens,  post- 
quam  statum  salutis  perdidit,  ad  confusionis  suse  cumulura  ,  ap- 
pellatuí  virgo,  vei  incorrupta,  quod  dudum  fuit :  cui  apté  per  in- 
crepationem  dicitur  divina  voce,  Descende.  In  alto  quippe  huma- 
nus  animus  stat ,  quando  supernis  retributionibus  inhiat;  sed  ab 
hoc  statu  descendit,  quum  turpitér  victus  sese  defluentibus  mundi 
desideriis  subjicit.  Certissime  filias  Babylonis  dicitur :  Sede  in  pul-  i^orai.  í  i, 
veré]  quum  enim  semper  térra  sit  pulvis,  quid  per  pulverem  nisi  "'  21"  "' 
cogitationes  debemus  accipere?  Quai  dum  importune,  ac  silentér 
in  mente  volant,  ejus  oculos  excsecant.  Et  quid  per  terram,  nisi 
terrena  actio  designatur?  Reproborum  mens  prius  ad  cogitanda 
prava  dejicilur,  et  postmodum  ad  facienda.  Recle  ergo  fdiae  Ba- 
bylon, quíe  ab  hoc  internae  rectitudinis  judicio  descendit ,  per  fe- 
rientem  senlentiam  dicitur,  ut  prius  in  pulvere,  et  post  in  Ierra 
sedeat:  quia  nisi  se  in  cogitalione  proslerneret,  in  malo  opere  non 
haesisset.  Descendens  enim,  in  pulvere  residel:  quia  caelestia  de-  Mor.  6.  ig, 
serens,  lerrenis  cogilationibus  aspersa  in  infimis  vilescit.  Sunt  Momi.  3, 
nonnulli,  qui  quum  parga  agunl,  de  semetipsis  magna  senliunt.  ^''"'  ^^' 
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In  alliim  montem  siibíevant ,  el  pnoirc  se  céleres  virtuliim  merilis 
pulanl.  Ili  niminim  apud  se  inlrorsum  Inimililalis  slenpiilinium 
descriinl ,  elelalionis  fasligiaasccniliinl.  Illiini  vidclicel  ¡milanles, 
qui  primiis  se  apud  se  exlulit,  sed  elevando  pmslravit.  Illum  ¡mi- 
lanles, qui  accepta  condilionis  dignitale  conlenlus  non  fuit,  d¡- 

isai.  14.13.  ccns:  In  cwlum  conscendam  ,  super  astra  cceli  exallaho  solium 
meum.  Apostalso  Angelo  raalé  conjuncla  Babylonia,  id  est,   con- 

hni.  47.  fusa  mulliludo  peccanlium  dicit:  Sedeo  Reo ina,  et  vidua  non 

8,   secund.  '  o  ' 

^^^-  sum.  Quisquís  ergo  introrsus  inlumescil,  in  alUim  se  apud  seme- 
lipsum  posuil,  sed  eo  se  gravius  in  iníimis  deprimit,  quod  de  se 
Mor.>i.  5,  Ínfima  veraciter  senlire  contemnil.  Lea3na3  nomine  aliquandó  hu- 
jus  mundi  civitas,  id  est,  Babylonia  designalur,  quíc  contra  vilam 
innocentium  immanitale  crudelitalis  efferatur,  quac  antiquo  hosti, 
quasi  sa3Vissimo  leoni  sociata,  perversaí  persuasionis  ejus  semina 
concipit,  el  reprobos  ex  se  filios  ad  simililudinem  illius ,  quasi 
crudeles  catulos  gignit.  Gatuli  leonum  sunt  quilibet  reprobi  ad 
iniquara  vilam,  mab'gnorum  spirituum  errore  generali :  qui  el  si- 
muí  omnes  universam  raundi  civilatem,  quam  praodiximus,  Ba- 
byloniam  faciunt,  et  lamen  hi  iidem  singuli  BabylonicO  Hlü ,  quasi 
non  leaena,  sed  leaenae  catuli  vocantur.  Sicul  Sion  tota  simul  Ec- 
clesia  dicilur,  filii  aulem  Sion  Sanclorum  quique  singuli  memo- 
rantur;  ita  et  filii  Babyloniae  singuli  quique  reproborura,  et  ea- 

•..  42.  dem  Babylonia  simul  omnes  reprobi  vocantur.  Sancti  viri  quandiu 
in  hac  vita  sunt,  semelipsos  soUicita  circunspeclione  cuslodiunt, 
ne  leo  circuiens  insidiando  suripiat ,  id  est ,  antiquus  hoslis  sub 
aliqua  imagine  virtulis  occidat:  et  ne  leaenaí  vox  auribus  obstre- 
pal,  id  est,  ne  Babyloniae  gloria  sensum  ab  amore  cíeleslis  patria? 
averlat. 

XXIX.  í  M; 

Quid  significet  arca  diluvii. 
Lib.2,  in      Arca  diluvii,  quiB  inferius  ampia,  superius  vero  angusta  des- 


F.zech,    lio- 
4 


ti.ii.  4.  n.  cribilur,  Sánela  Ecclesia  figuratur,  quse  á  trecenlis  et  sexaginla, 


c^n.Q^xb.  ac  triginta  cubilis  ad  unum  cubilum  coUigitur,  quia  ab  ea  lalitu- 
dine,  quam  Sánela  Ecclesia  in  membris  suis  adhuc  infirmantibus 


I.ib.  2.  ¡II 
Evang.  Iio- 
inil.    3S,  n. 
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habet,  pauÜsper  anguslala,  et  in  allum  proficiens,  ad  unum  ten- 
d¡t.  Ralio  exigil,  iit  credamus,  ((uod  in  illa  arca3  latitudinc  om- 
nes  bestias ,  cunclaqiie  qiiadrupedia  alquc  repUlia  in  inferioribus 
fuerunt,  homo  vero  alque  volatilia  nimirum  insupeiioribus.  Jiixta 
superiorera  ctenini  partem  feneslra  fuit  in  iatcre ,  de  qua  corvum 
vel  columbam  diniisit  homo,  ut  si  jam  diluvii  transissent  aquai, 
cognosceret.  Et  quia  arca  eadem  in  uno  fuit  cubito  consummata, 
homo  et  volatilia  juxta  cubitum  fuerunt.  Recteper  arcam  universa 
Ecclesia  dcsignatur,  quai  adhuc  in  multis  suis  carnalibus  lata  est, 
in  paucis  spiritualibus  augusta.  Et  quia  ad  unum  hominem,  qui 
est  sine  peccato,  colligitur,  quasi  in  uno  cubito  consummatur.  Arca 
in  undis  diluvii  Ecclesiie  typum  gessit,  quia  scilicet  ampia  in  in- 
ferioribus, et  augusta  in  superioribus  fuit;  quae  in  summitate 
etiam  sua  ad  unius  mensuram  cubiti  excrevit.  Inferius  quippe  qua- 
drupedia  atque  reptilia,  superius  vero  aves  et  homines  habuisse 
credenda  est.  íbi  lata  extitit  arca,  ubi  bestias  habuit :  ibi  angusta, 
ubi  homines  servavit,  quia  nimirum  Sancta  Ecclesia  in  carnalibus 
ampia  est ,  in  spiritualibus  angusta.  Ubi  enim  bestiales  hominum 
mores  tolerat ,  illic  latius  sinum  laxat.  Ubi  autem  eos  habet,  qui 
spirituali  ratione  suffulti  sunt,  illic  quidem  ad  summum  ducilur, 
sed  tamen,  quia  pauci  sunt,  angustatur.  Lata  quippe  vía  est,  Mauí.. 
quw  ducit  ad  perditionem,  et  multi  sunt ,  qui  vadunt  per  eam: 
et  angusta  porta  est  ^  quce  ducit  ad  vitam,  et  pauci  sunt  ^  qui 
inveniunt  eam.  Eo  usque  arca  angustatur  in  summis,  quousque 
ad  mensuram  unius  cubiti  perducatur :  quia  in  Sánela  Ecclesia 
quanto  sanctiores  quique  sunt ,  tanto  pauciores.  Quai  in  summo  ad 
illum  perducitur,  qui solus  homo  in  hominibus,  et  sine  ullius  com- 
paralione  natus  est  Sanctus.  Qui  juxta  Psalmislaí  vocem  ,  Factus 
est  sicut  passer  unicus  in  cedificio. 

XXX. 

De  eleclis  ante  legem  vel  sub  lege  exortis. 


Ps.  lOL  8. 


Multi  elecli  ab  ipso  mundi  primordio  ante  redemptionis  tempus  mo 


oxorli  sunt ,  et  lamen  huic  mundo  semetipsos  mortificare  curave- 
TOMO  x\xi.  28 


ral.    4. 
32.  11.63, 
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runt.  Oiii  conscriplac  legis  tabulas  non  habenles,  quasi  ab  ulero 
mortui  sunl,  quia  auclorem  suuin  naturali  lego  timuerunt;  el 
quum  ventururn  Meclialorcm  crederet,  studuerunl  summopere 
nmorlificandis  voluplalibus  eliam ,  quíc  scripla  non  acceperanl 
praícepla  servare.  Tempus  illud,  quod  juxla  mundi  inilium  mor- 
^uos  huic  saeculo  paires  nostros  prolulit,  (juasi  aborlivi  uterus 
<>«.4.8,  fuit.  Ibi  naraque  Abel,  qui  occidenti  se  fralri  reslitisse  non  legi- 

21. 

j/>.  5. 22,  tur.  Ibi  Enoch  ,  qui  talem  exhibuit  vilaní ,   ut  ambulaturus  cura 

/¿.  7,23.  Domino  transferretur.  Noescilicel,  per  hoc  quod  divino  exam¡n[ 

//'.  12. 1.  placuit,  in  mundura  mundo  superstes  fuit.  Abraliara  Palriarcha, 

//..  27. 1.  dum  peregrinus  exlitit  saiculo,  factus  est  amicus  Deo.  Isaac  quip- 

pe  caligantibus  carnis  oculis ,  per  aelatera  quidem  praísentia  non 

vidit,  sed  per  virtutem  prophetici  spiritus,  in  fuluris  eliam  sae- 

/A.  33, 4.  culis  magna  videndi  luce  radiavit.  Jacob  iram  fratris  humililer 

fugil ,  clementer  edomuit.  Qui  prole  quidem  fecundus  exlitit ,  sed 

t^amen  spiritus  ubertate  fecundior  ,  eamdem  prolem  sub  prophe- 

tise  suse  vinculis  adstrinxit.  A  mundi  primordiis,  dum  quosdam 

paucos  electos  Mose  scribenle  cognoscimus ,  pars  nobis  máxima 

humani  generis  occultatur.  Ñeque  enim  tot  justos  solummodo  us- 

que  ad  acceptam  legem  extilisse  credendum  est,  quolMoses  bre- 

vissima  descriptione  perstrinxit.  Quia  ergo  h  mundi  primordio 

edita  multiludo  bonoriim  ex  magna  parte  notitiíe  nostrse  subirá- 

KLc.'ho-  hilur,  quasi  aborlivum  absconditum  vocalur.  Fuerunl  in  Israeli- 

mil.  1,    II. 

4.       tico  populo  sancti  viri  Palriarchae  atque  Proplielíe ,  qui  monles 

jure  vocarentur :  quia  per  vitse  merilum  ad  cíelestia  propinquave- 

runt.  Sed  incarnalus  Unigenilus  islis  montibus  íequalis  non  fui  I, 

quia  naluram ,  vilam ,  et  merita  omnium  ex  sua  divinitate  trans- 

"  '■'    ■  cendit.  Dominus  Jesus-Christus  mons  super  verlicem  montium 

dicitur,  quia  excelsus  ex  divinitate  sua  invenlus  est  eliam  super 

cacumina  Sanclorum:  ut  hi,  qui  raullum  in  Deo  profecerunl,  ejus 

vestigia  vix  poluissenl  tangere  ex  vértice  cogitationis.  Elecli,  qui 

post  acceptam  legem  in  hoc  mundo  nati  sunl ,  auclori  suo  ejus- 

dera  legis  sunt  admonitione  concepti.  Sed  lamen  quasi  concepli 

lucem  minime  viderunl:  quia  ad  advenlum  incarnalionis  domini- 

cae,  quamvis  hanc  fideliter  crederent,  pervenire  nequiverunt.  ín- 


Moral.    4, 
:.    :J2,     .1. 
01. 
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carnatus  Doniinus  dicil:  lujo  sum  lux  mitndi.   Atque  ¡ps¡  Lux  ^  -  '^^  '-• 
ait:  Multi  proplietoi  eljusli  deñderaverunl,  videre,  qum  vide-   -y-"'-  r^. 
lis,  et  non  videnint.   Ouia  ad  spcín  venturi  iMediatoris  apertis 
Prophetarum  vocibus  excilali,  nequáquam  poluerunl  cerneré  cjus 
incarnalionem.   Ante  adventuní  Redemptoris   nostri    mullitudo 
clectoruní  íbrmaní  quidera  fidei  habuit,  sed  hano  usque  ad  aper- 
tain  visioneni  div¡n¿c  praisenliaí  non  perduxit;  quia  prius  hos  a 
mundo  mors  ¡uterveniens  rapuit ,  quam  manifesta  mundum  veri- 
tas  inlustravit.  Medíaloris  adventum,  quem   paires  in  lego  posili  mop.i.  *,  ,-.. 
diu  praistoiati  sunt,  ad  vivío  suae  réquiem  populi  genliles  invene-   "  *"  ''*'" 
runt,  Paulo  adtestante,  qui  ait:  Quod  qumrebat  Israel,  hoc  non  H""-  11.7. 
est  consequutuSy  eleclio  autem  consequuta  est, 

XXXI. 

De  eleciis  viris  ante  adventum  Christi  exortis. 

Mira  divinai  dispensationis  opera  libet  cerneré,  quomodo  ad  in-  prai.  i» 
Inminandara  noctem  vitae  praesentis ,  astra  quseque  suis  vicibus  in  t«,'>»^< 
caeli  faciem  veniant,  quousque  in  fmem  noctis  Redemptor  huma- 
ni  generis,  quasi  verus  Lucifer  surgat.  Nocturnum  namque  spa- 
tium ,  dum  decedentium ,  sucedentiumque  stellarum  cursibus  in- 
histratur ,  magno  Cíeli  decore  peragitur.  üt  sciiicet  noctis  noslrai 
tenebras  suo  tempore  editus ,  vicissimque  permutatus  stellarum 
radius  tangeret,  ad  ostendendam  innocentiam,  venit  Abel;  ad  do- 
cendam  actionis  munditiam ,  venit  Enoch ;  ad  insinuandam  longa- 
nimitatem  spei  et  operis ,  venit  Noe ;  ad  manifestandam  obedien- 
liam,  venit  Abraham;  ad  demonstrandam  conjugalis  vitai  casti- 
moniam ,  venit  Isaac ;  ad  insinuandam  laboris  tolerantiam ,  venit 
Jacob;  ad  rependendam  pro  malo  borne  retributionis  gratiam, 
venit  Joseph;  ad  ostendendam  mansueludinem,  venit  Moses;  ad 
informandam  contra  adversa  fiduciam,  venit  Josué;  ad  ostenden- 
dam inter  ílagella  palientiam,  venit  Job.  Ecce  quam  fulgentes 
stellas  in  cícIo  figuraliter  cernimus;  ul  inoffenso  pede  operis,  ¡ter 
nostra?  noctis  ambulemus.  Cognilioni  hominum  divina  dispensalio 
quot  justos  cxhibuit,  quasi  lot  astra  super  peccantium  tenebras 
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caíluní  m¡s¡t,.quousqiie  venís  Lucifer  surgeret,  qui  íBlernum  no- 
bis  mane  niinlians,  slellis  ceteris  clarius  ex  divinilate  radiaret. 
Elecli  omnes  dum  Medialorem  Dei  el  hominiim  bene  vivendo 
praeunit,  et  rebus  et  vocibus  proplietando  promiserunt.  Nullus 
etenim  justus  fuit,  quiñón  ejus  per  ílguram  nuntius  exliterit. 
Dignum  quippe  erat,  ut  in  semetipsis  bonum  omnes  oslenderent, 
de  quo  et  omnes  boni  essent ,  el  quod  prodesse  ómnibus  scirenl. 
linde  et  sine  cessatione  promilli  debuit,  quod  et  sine  aíslimalione 
dabalur  percipi ,  et  sine  fine  relineri :  ut  simul  omnia  síecula  di- 
cerent ,  quid  in  redemptione  communi  sícculorum  finís  exhiberet. 

XXXII. 

De  dileclione  Dei,  el  proximi. 

Prima  virtus  obedientiae  in  cántate  est,  quse  videlicet  caritas 
induobuspraeceptis  distinguitur,  ut  Deus  et  proximus  diligatur.  Et 
recta  operatio  ex  decalogi  completione  perficitur;  ut  quum  bona 
agi  ceperint,  mala  jam  nuUa  perpetren  tur.  Dúo  sunt  praecepta  carí- 
tatis,  dilectio  videlicet  Dei,  et  dilectio  proximi.  Per  quae  utraque 
nos  sacrse  Scripturce  dicta  vivificant,  quia  diiectíonem  Dei  et 
proximi  capimus  in  eloquiis  divinis.  Per  amorem  Dei  amor  proxi- 
mi gignitur,  et  per  amorem  proximi  Dei  amor  nulritur.  Nam  qui 
amare  Deum  negligit,  profecto  diligere  proximum  nescit.  Tune 
plenius  in  Dei  dileclione  proficimus,  si  in  ejusdem  dileclionis  gre- 
mio prius  proximi  caritate  lactamur.  Quia  amor  Dei  amorem 
JD.UÍ.6, 5  proximi  general,  dicturus  per  legem  dominus:  Diliges  proxi- 
*M.íu.22!*  ^^^*  tuum^  prsemisit  dicens:  Diliges  Dominum  Deum  luu?n;  ut 
videlicet  in  térra  pectoris  nostri ,  prius  amoris  sui  radicem  figeret, 
quatenus  per  ramos  postmodum  dilectio  fraterna  germinaret. 
Amor  Dei  ex  proximi  amore  coalescit,  sicut  teslatur  Johannes, 
qui  quosdam  increpat,  dicens:  Qui  non  diligit  fratrem  suum, 
quem  videl ,  Deum  quem  non  videl,  quomodo  polesl  diligere? 
Qüx  lamen  divina  dilectio  per  tiraorem  nascitur,  sed  in  affectuní 
29.  crescendo  permulalur.  Saepe  omnipotens  Deus ,  ut  quantum  quis- 
que a  caritate  ejus  el  proximi  longe  sit,  vel  in  ea  quantum  profe- 
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ceril  innotescal,  miro  ordine  cunda  dispensans ,  alios  flagellis 
deprimit,  alios  successibus  í'ulcit.  Et  qiiiim  quosdam  teniporaliler 
deserit,  in   qiioriimdam  cordibus  quod  maliim  latot,  ostendit. 
Nam  pleruinque  ipsi  nos  miseros  insequuntiir,  qui  íeliccs  sino 
comparatione  coluerunt.  Inoffenso  pede  iter  noslrum  in  térra  agi- 
lur,  si  Deus  et  proximus  integra  mente  diligalur.  Nec  Deus  enim 
veré  diligitur  sine  próximo,  nec  proximus  veré  diligitur  sine  Deo. 
Spiritus  Sanctus  secundo  legitur  Discipulis  datus,  prius  á  Domino 
in  Ierra  degente,  postmodum  á  Domino  csqIo  praesidente.  In  Ierra 
quippe,  ut  diligatur  proximus ,  é  cselovero,  ut  diligatur  Deus. 
Sed  quur  prius  in  térra,  postmodum  é  cáelo,  nisi  quod  patenter 
datur  intelligi,  quia  juxta  Joannis  vocem:  Qui  fratrem  suiím  non    í^^'  -^"p- 
diligit^  quem  videt,  Deum,  quem  non  videt ,  qtiomodo  potest 
díligere'!  kmemus,  et  amplectaraur  proximum,  qui  juxta  nos 
est,  ut  prevenire  valeamus  ad  amorem  iilius,  qui  super  nos  est. 
Meditetur  mens  in  próximo,  quod  exhibeat  Deo;  ut  perfecté  me- 
reamur  in  eo  gaudere  cum  próximo.  Tune  enim  ad  illam  supernée 
frequenliaí  líetitiam  perveniemus,  de  qua  nunc  Sancti   Spiritus 
pignus  accepimus.  Ad  istum  finem ,  scilicet  ad  dilectionera  Dei  et 
proximi  toto  amore  tendamus.  Omne  mandatum  de  sola  dilectione  in  kv.  nh, 
est,  et  ornnia  unura  proeceplum  sunt.  Ouia  quidquid  prsecipiíur,   27,  ...  1. 
in  sola  caritate  solidatur.  Preecepta  Dominica  et  multa  sunt,   et 
unum:  multa  per  diversitatem  operis;  unum  in  radice  dilectionis. 
Qualiter  dilectio  Dei  et  proximi  sit  tenenda,  ipse  insinuat,  qui  in 
pierisque  Scripturae  suae  sententiis  et  amicos  jubet  diligi  in  se,  et 
inimicos  diligi  propter  se. 

XXXIII. 

De  Le  ge  veteri. 

Legís  duritia  unumquemque  peccantem  morte  corporis  puniri  "7'¡;  i¡.; 
sanciebat.  Sed  posquam  Redemptor  noster  asperitatem   legalis 
sanctionis  per  mansuetudinem  temperavit,  non  jam  pro  culpa 
mortem  carnis  inferri  constituit,  sed  mors  spiritus  quantum  ti-   ^.i..  2.  ¡n 
mendacsset,  indicavit.  Scriptum  est  in  Éxodo;  Manus  Mogsi  ^a^.'rl!" 
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¿•,y.  17,  erant  graves:  súmenles  igitur  lapidem  posuerunt  subter  eum, 
in  quo  sedit:  Aaron  autem  el  ¡lar  suslenlabanl  manus  ejus. 
Moyscs  igitur  sedit  in  lapide,  quiini  lev  requievit  in  Eccicsia.  Sed 
hícc  eadem  lex  manus  graves  habuit;  quia  peccantes  quosque  non 
niiscricorditér  pertulit,  sed  severa  dislrictione  percussit.  Aaron 
Sacerdos  mons  fortitudinis,  líur  aulem  ignis  interprelatur.  Ouem 
itaque  iste  mons  fortitudinis  signat,  nisi  Redemptorem  noslrum, 

Isa,.  2, 2  de  quo  per  Prophetam  dicitur:  Eril  in  novissimis  diebus  prcB- 
paratus  mons  domus  Domini  in  verlice  monlium?  Aut  quis  per 
ignem,  nisi  Sanctus  Spiritus  figuratur,  de  quo  idera  Redemplor 

¡Mc.i2.-id,  dicit:  Ignem  veni  m^itlere  in  lerram^  Aaron  scilicet  et  Hur  gra- 
ves manus  Moysi  sustinent,  atque  sustentando  leviores  reddunl: 
quia  Medialor  Dei  et  hominum  cum  igne  Sancti  Spiritus  venions, 
mandata  legis  gravia,  quse  dum  carnalitér  lenerentur,  portari  non 
poterant,  tolerabiliora  nobis  per  spiritualem  intelligenliam  osten- 
dit.  Quasi  enim  manus  Moysi  leves  reddidit;  quia  pondus  manda- 
lorum  legis  ad  virtutera  confessionis  retorsit. 

XXXIV. 

De  Historia  et  allegoria. 

Intellectus  saeri  eloquii  inler  textura  et  mysterium  tanta  est 
libratione  pensandus,  ut  utriusque  partís  lance  modérala,  hunc 
ñeque  nimise  discussionis  pondus  deprimat,  ñeque  rursum  torpor 
incurise  vacuum  reliquat.  Multse  sacri  eloquii  sententiaí  tanta  al- 
legoriarum  conceptione  sunt  grávidas,  ut  quisquis  eas  ad  solaní 
tenere  historiara  nititur,  earura  notitia  per  suam  incuriam  prive- 
tur.  Nonnullaí  vero  ita  exterioribus  praeceptis  inserviunt,  ut  si  quis 
ea  subtilius  penetrare  desiderat,  intus  quidem  nihil  inveniat,  sed  hoc 
sibi  etiara,  quod  foras  loquuntur,  abscondat.  Ante  considerationis 
nostrse  oculos  praicedentiura  patrura  sententiaí,  quasi  virgae  variae 
ponuntur.  In  quibus  dum  plerumque  intellectum  litteraí  fugimus, 
quasi  corticerasubtrahiraus.  Et  dura  plerumque  intellectum  litterae 
sequimur,  quasi  corticem  reservamus.  Duraque  ab  ipsis  cortex  lit- 
lerai  subducitur,  allegoria  candor  interior  demonslratur:  et  dum 
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cortex  relinquitur,  exteriorís  inlelligenliaí  vircnlia  exempla  mons- 
tranlur.  Varias  virgas  Jacob  in  aquíií  canalibus  posuit;  quia  líe-  ^w^uo,  n«. 
demptor  noster  in  libris  eas  sacrai  scienliaí  sentenlias,  quibus  nos 
inlrinsecus  infuntliniur,  fixit.  Has  aspicienles  arietes  cum  ovibus 
coeunl;  quia  rationales  noslri  spiritus,  diim  in  carura  inlentione 
defixi  sunt,  in  singuiis  quibusque  actionibus  perraiscentur,  ut  tales 
fetus  operum  procreent,  qualia  exempla  pra^cedentium  in  vocibus 
praiceptorum  vident,  scilicet,  ut  diversura  colorem  proles  boni 
operis  habeat.  IVonnumquam  substraclo  litterai  cortice,  acutiíis 
mens  noslra  interna  considerat,  et  reservato  nonnumquam  historiaí 
legraine,  bené  se  in  exlerioribus  format.  In  sacro  eloqiíio  intelli- 
gentiai  magna  discretio  est.  Síepé  enira  in  quibusdam  locis  illius,  et  Ap.  v.u- 

riuDí,   l¡l>. 

historia  servanda  est,  et  allegoria;  etsaepé  in  quibusdam  sola  ex-  2,c.2.i,iu 
quirenda  est  allegoria;  aliquando  vero  sola  necesse  est,  ut  tenea- 
tur  historia.  In  quibusdam  locis,  sicut  diximus,  historia  simul  te- 
nendaesl  et  allegoria;  ut  et  tardiores  pascantur  per  historiara,  et 
velociores  ingenio  per  allegoriam.  Unde  quum  loquente  Deo,  po- 
pulus  lampades  et  sonitum  buccinee,  et  montera  fumigantera  cer- 
neret,  perterritus  petiit,  ut  eis  per  Moysera  Dominus  loqueretur, 
sicut  scriptum  est:  Stetit  populus  de  longe,  Moyses  autem  ac-  ex.  20,21. 
cessit  ad  caliginem,  in  qua  erat  Deus.  Turba  populi  allegoria- 
rum  caliginem  non  valet  penetrare,  quia  valde  paucorura  est  spi- 
ritualem  intellectura  riraari.  Quia  enira  mentes  carnalium  sola 
saepé  historia  pascuntur,  loquente  Deo,  longe  populus  stetit.  Quia 
vero  spirituales  quique  allegoriarura  nubera  penetrant,  ut  spi- 
ritualitér  Dei  verba  cognoscant,  Moyses  accessit  ad  caliginera, 
in  qua  erat  Deus.  Lex  veteris  testamenti,  quasi  ova  in  nidura  Apu.ipat. 
posuit,  quum  dixit :  Oculum  pro  oculo^  dentem  pro  dente;  sed  d.'inuVul'. 

Exod.   21, 

pullos  produxit  postmodura,  quum  dixit:  Non   qiiceres  ultio-      24. 
nem,  nec  mentor  eris  injuria}  civium  tuorum.  Notandum  est,       ^^^ 
quod  de  matrc  pullorum  dicitur:  Non  tenebis  eam  cum  filiis,  sed  dcu-  22,0. 
ahire  palieris,  captos  tenens  fílios.  Quia  videlicet  in  quibusdam 
locis  pra3term¡ttenda  est  historia,  ut  solius  raatris  puUi,  id  est, 
spiritiialis  intelligcnliae  sensus  nobis  inesura  venial ;  nec  nos  ma- 
ler,  sed  pulli  reOciant;  quia  non  debemus  de  historiaí  exeuiplo, 
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Erod.  12.  ^^^^  ^^  spiriluaÜs  ¡nlollcclus  sensibus  satiari.  Ouum  Icgimus  an- 
rum  el  argenlum  J:]gypliorinn  ab  Israclitíco  populo  pelilione  dc- 
ccploria  subreplum;  el  rursiim  ciim  legimus  carnaüa  sacriücia 
omnipolenli  Deo  exhibila:  (luid  in  hoc  verborum  nido,  nisi  mater 
dimiUcnda  esl  el  filii  tenendi?  iNos  enim  quum  a  quibiisqiie  síecu- 
laribus  vigÜanliam  ingcnii  in  defensionem  verilaüs  Irahimus,  el 
eoriim  eloquium  in  usuní  rccUtudinis  verlimus,  quid  aliud  quiím 
ab  iEgyplüs  aurum  el  argenlum  tollimus,  ut  ex  eo  el  nos  diviles 

2  Cor.  10,  effici,  el  illi  valcanl  paupcres  oslendi?  Sicut  scriplura  esl:  In  cap- 
tivilatem  redig entes  omnem  intelleclum  in  obsequium  Christi.- 
Malrem  dimiltenles  pullos  edimus,  quum  hisloriíe  exempla  dimit- 
timus;  sed  ex  ea  allegoriarum  sensus  mente  retinemus.  Ubi  recle 

Deu.T2,s.  additur:  Ut  hene  sit  tibi,  et  longo  vivas  tempore.  Quia  longo 
tempore  ille  vivil,  qui  per  spirituaiem  intelligenliam  ailernitalis 
annos  adprehendit. 

XXXV. 

De  prcedestinatione. 

Grejí.  lii).      Ea,  quse  sancli  viri  orando  efficiunl,  ila  príedestinala  sunt,  ut 
8^  "^*  precibus  oblineantur.  Nam  ipsa  quoque  perennis  regni  praedesli- 
natio  ila  estab  omnipotente  Deo  disposita,  ut  ad  hoc  elecli  ex  la- 
bore perveniant ;  quatenüs  postulando  mereantur  accipere,  quod 
eis  omnipotens  Deus  ante  saecula  disposuit  donare.  Certissimé  no- 
6>„.2i.i3.  vimus  quod  ad  Abraham  Dominus  dixit:  In  Isaac  vocabitur  tibi 
jbidAi.x.  semen.  Cui  etiam  dixerat:  Patrem  multarum  gentium  constituí 
ii>i,i  22  17  ^^'  ^"^  rursum  promisit,  dicens:  Benedicam  tibi  ^  et  mullipli- 
cabo  semen  tuum  sicut  stellas  cceli,  et  velut  arenarUj  quoe  est  in 
littore  maris.  Ex  qua  re  aperlé  constat ,  quia  omnipotens  Deus 
semen  Abrahse  multiplicare  per  Isaac  praedestinaverat ,  et  lamen 
c.,,. 25, 21.  scriptum  est:  Deprecatns  est  Isaac  Dominum  pro  uxore  sua,  eo 
quod  esset  sterilis;  qui  exaudivit  eum  ,  et  dedit  conceptum  Re~ 
becccB.  Si  multiplicalio  generis  Abrahse  per  Isaac  príedestinala  fuit, 
quur  conjugem  slerilem  accepit?  Sed  nimirum  constat ,  quia  prae- 
destinatio  precibus  implelur,  quando  is ,  in  quo  Deus  multiplicare 
semen  Abrahae  príedeslinaveral,  oralione  obtinuit,  ut  rdios  habere 
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potuisset.  Praedeslinatio  a  pnxividendo,  vcl  pracordinando  fulurum  f;Í'^g,|;;„"V 
aliqukl  diciliir:  el  ideó  Deus,  cui  praiscienlia  non  accidens  esl,  ^i^'l^'^To"! 
sed  essenlia  fiiit  semper,  et  est,  quidquid  anlequam  sit  praiscil,  ^gusú.."' 
praedestinat ;  el  propterea  praedeslinat ,  quia  lale  eril,  quale  fulu- 
rum praescit.  Ideó  et  Apostolus :  Nam  quos  prcescivit,  et  prendes^  Rom.  s.  29. 
tinavit,  Deus  non  orane  quod  proDScil,  praedeslinat.  Mala  enim 
lantum  praescit,  bona  vero  et  prascit,  el  praedestinat.  Quod  ergo 
bonum  est,  praescienlia  praedestinat,  id  est,  priusquam  sit  in  re 
praeordinat.  Hoc  cum,  ipso  auctore,  esse  coeperil,  vocal,  ordinal, 
el  disponit.  Unde  et  sequitur:  Nam  quos  prcedestinavit  y  líos  et 
vocavit,  et  quos  vocavit,  i  líos  et  justificavitj  quos  autem  justi- 
ficavit ,  tilos  et  glorificavit.  Justus  el  misericors  Deus ,  praescius- 
que  futurorum  ex  damnabili  massa,  non  personarum  acceptione, 
sed  judicio  aequitalis  suae  irreprehensibili ,  immo  incomprehensi- 
biii ,  quos  praescit  misericordia  gratuita  praeparat ,  id  est ,  prae- 
destinat ad  aeternara  vitam :  celeros  aulem  poena  debita  punit; 
quos  ideó  punit ,  quia  quid  essenl  futuri ,  praescivit ,  non  lamen 
puniendos  ipse  fecit  vel  praedeslinavit,  sed  tanlíim  in  damnabili 
massa  praescivit.  [Diximus]  de  damnabili  humani  generis  massa  n  id.  c.  5. 
Deum  praescisse  misericordia ,  non  merilis  quos  eleclione  gratiae 
praedeslinavit  ad  vitam:  celeros  vero,  qui  judicio  justitiae  ejus  ab 
hac  gralia  efficiunlur  expertes ,  praescisse  tantüm  vi  lio  proprio  pe- 
rituros,  non  ut  perirent  praedestinasse.  Deus  omnipolens,  justus 
et  misericors,  quos  in  operibus  impietalis,  et  mortis  praescivit, 
non  praeordinavit ,  nec  impulil:  in  quibus  Deum  ad  iracundiam 
provocantes,  salutis  fidem,  aut  praedicalam  sibi  accipere  nolunt, 
aut  Deo  judice  non  possunl,  vel  accepta  malé  ulunlur,  el  ob  hoc 
Iraduntur  in  reprobum  sensum ,  ut  non  faciant  ea  quae  conveniunt; 
bis  poenam  praedeslinatam  esse  rile  fatemur.  Quum  praescisset  Deus 
Judam  in  viliis  propriae  volunlalis  pessimum  fore,  id  est,  eleclio- 
nem  discipulalus  sui  bené  a  Chrislo  conferenda  malé  usurum,  et 
avarilia  ardenlem  prelio  Judeis  Dorainum  Iraditurum :  poenam  ei 
praedeslinavit  ex  mérito,  dicente  per  David  Spirilu  Sánelo:  Deus,  />,.  103,2. 
laudem  meam  ne  taceas,  quia  os  peccatoris,  et  dolosi  super  me 
apertum  est :  id  esl,  Juda?,  vel  Juda3orum  in  Cliristum.  Juda3, 
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j^ianL.2%,  qnuin  dicil:  Quid  mihi  vultis  daré,  et  erjo  vobis  eum  tradam? 
Et  posl  peciiniae  sponsionom,  tlans  signum  traditionis:  Quemcum- 
que,  inquil,  osculalus  fuero,  ipse  cst,  léñele  eum.  Ideo  super 
me,  ait,  apertum  est.  Ouura  enim  signum  dedil,  ore  doloso  ape- 
ruit  queni  tenerent.  Juda)oriim  qnoquc,  quiim  eum  volenles  dolo 

^ibu\.l%^''  pei'dere,  ut  Evangeiiumpandil,  clamaveruntdicentes:  Crucifige, 
crucififje  eum.  [Tenenda  esl  inconcusse  hoec  regula] ,  omnes  pee- 
calores  in  malis  propriis  anlequam  essent  in  mundo,  procscitos  esse 
tanlüm ,  non  praídeslinalos ;  poenam  autem  eis  esse  praideslina- 
tam  secundíim  quod  proesciti  sunt :  párvulos  quoque  non  renalos 
ex  aqua,  et  Spirilu  Sánelo,  prredestinala)  poenaí  esse  obnoxios; 
qui  praescili  sunt  non  in  propriis  voluntatibus ,  quorum  nullao  sunt 
bonae  vel  malae ,  nisi  tantíim  in  Adíe  peccalo,  quod  traxerunt  nas- 
centes,  et  in  hoc  manentes,  solverunt  tempus  vil»  praísenlis. 
Electos ,  qui  secundum  proposilura  Dei  vivunt ,  prsescitos  esse  et 
praidestinalos  electione  gratuitae  gratiíe  ejus ,  et  regnum  eis  caílo- 
rum  esse  prsedestinatum ,  sine  dubilatione  dicendum  est.  Hoc  enim 
Apostolus  Paulus  probat,  quum  ante  eos  praedeslinatos,  et  electos 
esse  testatur,  quam  mundus  constitueretur,  escribens  Ephesiis, 

E¡,i.c.'.  1,4.  dicit:  Sicut  elegit  nos,  in  ipso,  id  est,  in  Chrislo,  anle  mundi 
conslilulionem  ,  ut  essemus  sancli ,  et  immaculati  in  conspeclu 
ejus ,  in  caritate  qui  prcedestinaml  nos  in  adoptionem  fiííorum 
per  Jesum  Christum  in  ipsum.  Taceat  humana  lingua,  ne  pror- 
sus  in  praidestinatíone  de  meritis  extollatur.  Adtende  dictum  Apos- 
toli:  Sicut  elegit  nos  Deus  ante  mundi  constitutionem,  DiviníJe 
Yoluntatis  est  hoc  donum ,  non  humanan  fragilitatis  meritum.  De- 
nique  adtende  quid  sequitur:  In  quo  habemus,  ait,  redemplio- 
nem  per  sanguinem  ejus;  remissionem  peccatorum ,  secundum 
divitias  graticB  ejus,  quce  superabundavit  in  nobis  in  omni  sa- 
pientia,  et  prudentia ,  at  notutn  faceret  nobis  sacramentum  vo- 
luntaiis  su(2 ,  secundum  beneplacitum  ejus,  quod proposuit  in 
eo,  in  dispensationem  plenitudinis  temporum  restaurare  omnia 
in  Chrislo,  quce  in  císlis  et  quoj  in  Ierra  sunt  in  ipso.  In  quo 
etiam  sumus  prcsdestinati  secundum  propositum  ejus,  qui  om- 
nia operatur  secundum  consilium  voluntotis  suü¿ ,  ul  simus  in 
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tándem  gloria}  ejus^  qui  ante  speravimus  in  Christo.  Pricdes- 
linalis  Aposlolis ,  veneraliler  ómnibus  eIccUsdicilur:  Vigilate,  el  '';;¡;,;;;  V,;. 
orate,  ne  intrelis  in  tentationem.  Et  iterum:  Vifjilate  in  omni  /„,/Vi, u,; 
tempore  orantes  y  ut  digni  habeamini  fiigere  isla  omnia^  qum 
futura  sunt ,  et  stare  ante  filium  hominis.  Qui  absque  praides- 
linationis  gralia  sunt,  id  est,*alieni  a  proposito  Dei ,  el  perduranl 
in  opcribus  malis,  si  etiam  ex  hac  migravcrint  vita,  non  eos  di- 
cimus,  ita  a  Deo  ordinatos,  ut  perirent,  tanquain  ¡psc  illis  mores 
raalae  vilai  creaverit,  ¡pse  ad  opus  omne  mortis  invitos  praícipita- 
verit.  Absit  hoc  a  divino  proposito.  Non  enim  volens  iniquitalem   '' •  '^-  ■'■ 


Lcvli.     1.'/. 

21. 


est  Deus :  nec  mandavit  cuiquam  impie  agere ,  nec  alicui  dedit 
laxamentum  peccandi.  Fecit  enim  ut  essent  omnia,  et  sanabiles  ^^i>¡<='^^-   ' 
nationes  orbis  terrarum.  Invidia  autem  diaboli  mors  introivit  in  sap.nm.  i. 
orbcm  terrarum.  Imitantur  ergo  illum,  qui  sunt  ex  parle  ilíius. 
Praídestinalionem  quippe  negare,  immane  est  blasfemium ;  quam  "^i^.c. s. 
non  tanlüm  in  Apostolis  debemus  accipere,  sed  in  Patriarchis,  et 
Prophetis,  et  Martyribus,  et  Confessoribus ,  vel  in  ómnibus  Sane- 
lis  et  digné  servientibus  Deo.  Nemo  glorietur  in  se  nisi  in  Deo.  2.  í'"^-'-  ^ 
Nemo  desperet.  Solus  enim  Dominus  scit,  qui  suntejus.  In  quan- 
tum autem  possumus ,  omnes  homines  ad  bonum  opus  exhorte- 
mur ;  nulli  desperationem  demus.  Pro  invicem  oremus,  in  cons- 
pectu  Dei  nos  humiliemur,  dicentes:  Fiat  voluntas  lúa.  Ipsius  ^^""^¡^-  '''- 
erit  potestatis ,  judicium  in  nobis  debitum  mutare  damnationis,  et 
gratiam  praedestinationibus  indebitam  prairogare. 

XXXVI. 

De  sapientia. 


Sapienlia,  alque  scienlia  doctrime  spíritualis  veraí  sunt  divi- 
liaí,  in  quarum  comparatione ,  quíe  transiré  possunt,  falsoo  nomi-  ""'• 
nanlur.  Excepto  eo,  quod  ad  a3ternam  patriam  divitiae  spirituales 
ducunt,  est  eis  a  terrenis  divitiis  magna  distantia;  quia  spiritua- 
les divitiíB  erogatse  proíiciunt :  terrena;  divitiai  aut  erogantur  et 
deficiunt,  aut  relinentur,  et  útiles  non  sunt.  Qui  ergo  has  in  se 
veras  divitias  continent,  recle  gazophiíacia  espiritualis  a3diíicii 


Lib.  2,   iu 
Ezrch.    br>- 
«.   n. 
2. 


12,  D.  29. 
i'iov.  8,    1. 


n.30. 
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^^'T\,  í'  vocanlur.  Sapienlia  ¡n  renim  superficie  non  jacct :  lucel  quia  ¡n 
¡nvisibilibus  latet.  Et  tune  mortificalione  noslra  sapienliam  con- 
lingcnles  adprehendimus,  si  rclictis  visilibus  in  ¡nvisibilibus  abs- 
condamur.  Quasi  cor  effodicntes  (1),  sapienliam  quairimus ,  ut  om- 
ne  quod  terrenura  mens  cogitat,  á  semelipsa  manu  sanctíB  dis- 
crelionis  adjiciat,  et  thcsaurum  virlutis ,  qui  se  iatebat,  agnoscat. 
Facile  quisque  thesaurum  sapientiae  invenit,  si  eaní,  qua3  se  raale 
praesserat,  molem  h  se  terrenae  cogitalionis   repellit.  Scriptum 

Moral. 25.  ^st  I  Sapieutía  in  capite  viarum  clamitat.  In  mediis  semitis 
stat.  Transiré  fortasse  per  viara  vitíe  temporaiis  cum  ejus  igno- 
rantia  poteramus ,  si  haec  eadem  sapienlia  in  semitae  angulis  cons- 
titisset.  Investiganda  fuerat,  si  oculla  esse  voluisset.  Salomón  pru- 
dentissimus  ait:  Sapienlia  cedi/icavit  sibi  domum ,  excidit  co- 

36"n''32'  ^^1^^'^CL^  septenio  immolavit  victimas ^  miscuit  vinutn  ,  proposuit 

^T'l.'^'  niensam,  misil  ancillas  suas ,  ut  vocarenl  ad  arcem  et  mcenia 
civilatis,  et  reliqua.  Sapienlia  domum  sibi  condidit,  quum  uni- 
genitus  Dei  Filius  in  semetipso  intra  ulerura  Virginis  mediante 
anima,  humanum  sibi  corpus  creavit.  ünigeniti  corpus  domus  Dei 
dicitur,  sicut  etiam  templum  vocatur.  Ita  vero,  ut  unus  idemque 
Dei,  atque  hominis  Filius  ipse  sit,  qui  inhabitat,  ipse  qui  inha- 
bitatur.  Domus  sapientiae  Ecclesia  vocatur,  quae  quasi  septem  sibi 
columnas  excidit,  quia  ab  amore  vitse  prsBsentis  saeculi  disjunctas 
ad  portandam  ejusdem  Ecclesiai  fabricara  mentes  praedicanlium 
erexit.  Quse  pro  eo  quod  perfectionis  virtute  subnixse  sunt,  sep- 
tenario numero  designantur.  Sapienlia  immolavit  victimas;  quia 
vitara  praedicanlium  mactari  in  persequulione  permisit.  Vinum 
miscuit,  quia  divinitatis,  et  humanitatis  suae  pariter  nobis  arcana 
pra3dicavit.  Mensam  quoque  proposuit,  quia  Scripturaí  sacras  no- 
bis pabula  aperiendo  praeparavit.  Posuit  mensam  Dei  sapienlia,  id 
est ,  Scripturam  sacram ;  quae  fessos  ad  se ,  atque  a  saeculi  one- 
ribus  venientes  pane  verbi  reficit ,  et  contra  adversarios  sua  re- 

pt.  22,5.  lectione  nos  roborat.  Unde  alias  ab  Ecclesia  dicitur:  Posuisti  in 
conspecfu  meo  mensam  adversas  eosj  qui  tribulanl  me.  Misil  añ- 
il)   Tn  Edil,  si  sic  hanc,  cor  effodicntes. 


Moral.  17, 
39,  n.  43- 
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cillas  suas,  Apostolorum  videlicet  animas,  in  ipsosiio  inilio  iníir- 
mas,  ut  vocarent  ad  arccm  ,  ct  maMiia  civilalis  :  quia  dum  inler- 
nam  vilaní  denunlianl,  ad  alta  nos  mocnia  supcrnai  civitatis  le- 
vant,  quaí  profecto  moenia  nisi  humilcs  non  ascendiinl.  Ancillas   ^^i"";;''''^' 
suas  haic  Dei  sapientía  misit ,  quaí  ad  arccm  nos ,  adque  ad  civi- 
tatis moenia  vocarent;  quia  praidicatores  infirmos ,  adjeclosquc 
liabere  studuit,  qui  fideles  populos  ad  spirilualis  patria)  aídificia 
superna  colligerent.  Ab  eadem  sapientia  subdilur:  Si  quis  est   Mor.-.-.n. 
parvulus  veniat  ad  me.  Ac  si  aperte  dicat :  Quisquís  se  apud  so  t'''"'-  '^'  ^■ 
magnum  íestimat,  aditum  sibi  raei  accessus  angustat;  quia  tanto 
ad  me  altius  pertingitur,  quanto  uniuscujusque  mensapud  se  ve- 
nus humiliatur.  Intuendum  valde  est,  quia  quum  una  sit  saj)ien-  "^y""'  i^' 
lia,  alium  minus,  alium  magis  inhabitat:  alii  hoc,  alii  aliud  prais- 
lat,  ct  quasi  cerebri  more,  nobismetipsis ,  velut  quibusdam  sen- 
sibus  utitur:  ut  quamvis  ipsa  sibimet  nunquamsit  dissimilis,  per 
nos  lamen  diversa,  el  dissimilia  semper  operetur,  quatenus  iste 
sapientia),  ille  scientiaí  donum  percipiat,  iste  genera  linguarum, 
ille  gratiam  curationum  habeat.  Verba  sapientia&,  quie  reprobi      n.o. 
audiunt,  electi  non  solüra  audiunt,  sed  etiam  gustant;  ut  cis  in 
corde  sapiat,  quod  reproborum  non  mentibus,  sed  solummodoau- 
ribus  sonat.  Aliud  est  nominatum  cibum  audire  solummodo,  aliud 
vero  etiam  gustare.  Electi  itaque  cibum  sapientia)  sic  audiunt, 
ut  degustent:  quia  hoc  quod  audiunt,  cis  per  amorem  medullitus 
sapit.  Reproborum  scientia  usque  ad  cognitionem  sonitus  tenditur, 
ut  equidem  virtutes  audiant ,  sed  lamen  corde  frígido  qualiter  sa- 
pianl,  ignorent.  Illa  enim  dicta  in  sapientia)  radice  solídala  sunt, 


ibid. 


( ,  n. 


10. 


quae  per  vivendi  usum  etiam  actuum  experimento  convalescunt. 

Quia  multis  el  longior  vita  Iribuitur,  et  sapientia)  gratia  non  con- 

ferlur.  Recle  per  beatum  Job  dicitur:  Apud  ipsum  est  sapientia,  ^'>'''  ^2. 13. 

et  fortitudo:  ipse  habet  consilium,  et  intelligentiam.  Hícc  non  es.  .1.  n. 

incongrue  de  Unigénito  summi  Patris  accipimus,  ut  ipsum  esse 

Dei  sapientiam  et  forlitudinem  sentiamus.   Nam  Paulus  queque 

noslro  intellectui  adlestatur,  dicens:  Chrislim  Dei  virtutem  et  1.  f'"'-"-^- 

Joan.   1,  1. 

Del  sapientiam;  qui  apud  ipsum  semper  est,  quia  in  principio 
crat  verhum ,  et  verhum  erat  apud  Deum,  et  Deuserat  verbum. 
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Habcl  Doiis  consÜiuin  et  inlelligentiam:  consiliiim  videliccl,  quia 
disponit  sua,  inlelligenliam  ,  quia  cognoscil  noslra. 

XXXVll. 

Qualiter  á  sanctis  viris  in  hoc  sceculo  videatur  Deas. 

^rn'll'  I^calus  Moyses,  qiii  cum  Deo  facie  ad  faciem  loquiilus  ost,  si- 
cut  loqiii  solet  homo  cum  amico  suo,  ei  inler  ¡psa  verba  siia3  lo- 

w^.  33,  quuiionis  dixit:  Si  inveni  gratiam  in  conspectu  tuo,  ostende 
mihi  temetipsum  manifesté,  ut  videam  le.  Cerlesi  Deus  non  eral 
cum  quo  loquebatur,  ostende  mihi  Deum,  diceret,  et  non  oslende 
temetipsum.  Si  autem  Deus  erat,  cum  quo  facie  ad  faciem  loque- 
batur, quur  se  petebat  videre  quem  videbat?  Sed  ex  hac  ejus  pe- 
litione  colb'gitur,  quia  eum  siliebat  per  incircumscriplaí  naluraí 
suae  claritatem  cerneré,  quem  jam  coeperat  per  quasdam  imagi- 
nes videre:  ut  sic  superna  essentia  mentis  ejus  oeculis  adesset, 
quatenus  ei  ad  seternitatis  visionem  nulla  imago  creata  temporali- 
ter  interesset.  Viderunt  Paires  veleris  teslamenli  Deum,  et  lamen 
Joan.  A,  12.  juxta  Joannis  vocem:  Deum  nemo  vidit  umquam-  et  juxla  Beali 

"  "  '  ' '  Job  sentenliam:  Sapientia,  qum  Deus  esl,  ahscondita  est  abocu- 
lis  omnium  viventimí:  quia  in  hac  morlali  carne  consistenlibus, 
el  videri  non  potuit  per  quasdam  circumscriptas  imagines,  el  v¡- 
"•^''^-  deri  non  potuit  per  incircumscriptum  lumen  aílernitatis.  .íilerna 
Dei  claritas,  si  a  quibusdam  potest  In  hac  adhuc  corruplibili  car- 
ne viventibus,  sed  lamen  inaistimabilí  virtule  crescentibus,  quo- 
dam  contemplationis  acumine  videri;  hoc  quoque  ab  ejusdein 

E^oj.  33.  Veritatis  sententia  non  abhorret,  qua  dicitur :  Non  enim  videbit 
me  homOy  et  vivet:  quoniam  quisquis  sapientiam,  quaí  Deus  est, 
videt,  huic  vitse  fundilus  raoritur,  ne  jam  ejus  amore  teneatur. 
Nulius  Deum  vidit,  qui  adhuc  carnaliler  vivit;  quia  nemo  potest 
amplecti  Deum  simul  et  sgeculum.  Qui  enim  Deum  videt,  eo  ipso 
moritur,  quo  vel  intentione  cordis,  vel  effeclu  operis  ab  hujus  vilaí 
^si'n.'  1*3'  delectationibus  tota  mente  seperatur.  Ex  sola  Catholica  Ecclesia 
veritas  conspicitur,  dum  Moysi  apud  se  esse  locum  Dominus  per- 
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hibcl,  (lo  (|iio  viilealur.  Undo  et  ¡n  pelra  Moyses  ponilur,  lil  Dci 
speciom  conlemplelur:  (luia  nisi  quis  fidei  solidilalem  leniierit, 
divinan!  pra3scnliaiü  non  agnoscit.  De  qna  solidilalc  Dominus  di- 
cit:  Stiper  lianc  petram  wdificabo  Ecclesiam  nieam.  Diim  ¡psa  Maff/.Ac, 
por  se  Veritas  dicit:  Nemo  vidit  faciern  meam  umquam^  quo-  ^>".  32.:)o. 
modo  Jacob  testalur:  Vidi  Dominum  facie  ad  facem?  llnmana)  Morüi.24. 
etenim  nionlis  ocuio  inlcriori  púrgalo,  dum  viliorum  omnium  Iri- 
bulalionis  igno  arrugo  íuoril  concromata,  tune  raundatis  ocuiis 
cordis,  illa,  KTlitia  patrice  coeleslis  aporitur,  ut  prius  purgonfius 
lugendo,  qiiod  fecimus;  et  postmodum  manifestius  contemplemur 
por  gaudia,  quod  quaíramus.  Prius  ab  acie  menlis  exurenle  tris- 
litia,  interposita  maloruní  caligo  dctergitur;  et  tune  splendente 
raplini  coruscatioae  incircuniscripli  luminis  inlustralur.  Ouo  ut- 
qunique  conspeclo,  in  gaudio  cujusdam  securilatis  absorbctur:  et 
(juasi  post  defectum  vilao  praísontis  ultra  se  rapta,  aliquomodo  in 
quadaní  novitate  recreatur.  Ibi  mens  ex  immenso  fonte  infusione 
saperni  roris  aspergitur:  ibi  non  se  sufficere  ad  id  quod  rapta  est, 
contemplatur,  et  veritatem  sentiendo,  videt,  quia  quanla  est  ipsa 
veritas,  non  videt.  SummsB  et  incircumscriptae  veritati,  tanto  ma- 
gis  se  quisque  longo  existiniat,  quanlo  magis  adpropinquat :  quia 
nisi  illam  utqumque  conspiceret,  nequáquam  eam  conspicere  se 
non  posse  sentiret.  Adnisus  animi,  dum  in  visionem  Dei  tenditur,  n.  12. 
immensitatis  ejus  coruscante  circumstanlia  reverberatur.  Ipsa 
(|uippe  cunda  implens,  cuneta  circumstat:  et  idcirco  mens  nostra 
nequáquam  so  ad  comprehendendam  incircumscriptam  circums- 
tantiam  dilatat,  quia  eam  inopia  suae  circumscriptionis  angustat. 
Unde  et  ad  semetipsaní  cilius  labitur,  et  prospectis  quasi  qulbus- 
dam  veritatis  vestigiis,  ad  se  anima  (1)  revocatur.  Per  contem- 
plalionem  facta  non  solida  et  permanens  summae  veritatis  visio,  ' 
sed  ut  ita  dixerim,  quasi  quaedam  visionis  imitatio,  Dei  facies  di- 
citur.  Quia  cnim  per  faciera  quemlibet  agnoscimus,  non  immerito 
CQgnitionem  Dei,  íaciem  vocamus.  Beatus  Jacob,  postquam  cum 


(I)    In  EdilioQc  PP.  S.  Mauri:  ud  sua  ima. 
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Cf/..32. 30.  Angelo  liictatus  csl,  ail:  Vidi  Dominum  facie  ad  faciem.  Ac  si 
diccrcl:  Cognovi  Dcuní,  quia  me  cognoscero  ¡pse  (ü^j^atus  csl. 
Ouaní  cognilioneni  plenissimc  fieri  Paulus  ¡n  fine  teslalur,  tlicens: 
1,  co^.  13,  ffj^^Q  cofjnoscam  sicut  ct  corjnilm  sum.  Ad  Timollieum  Paulus 
sr"'"!»?.'  scripsil  dicer.s:  Quem  vidit  nullus  hominum,  sed  nec  videro  po- 
cfTe!'"  test.  More  suo  honiines  vocans,  omnes  humana  sapientes:  quia  qui 
divina  sapiunt,  vidclicet  supra  homines  sunt.  Vidcbimus  igilur 
Deum,  si  per  cailestem  conversationem  supra  homines  esse  me- 
reamur.  Nec  lamen  ila  videbimus,  sicut  videl  ipse  seipsum.  Lon- 
go quippe  dispariliter  videt  Creator  se,  quam  videt  crealura  Crea- 
torem.  Quantum  pcrtinet  ad  immensitalem  Dei,  quidam  nobis 
modus  fi¿^itur  contemplationis:  quia  eo  ipso  pondere  circurascri- 
n.  93.  bimur,  quo  crealura  sumus.  Sed  profecto  non  ita  conspicimus 
Deum,  sicut  ipse  conspicit  se;  sicut  non  ila  requiescimus  in  Deo, 
quemadmodum  ipse  requiescit  in  se.  Nam  visio  nostra,  vel  Te- 
quies eris  ulqumque  similis  visioni,  vei  requiei  illius;  sed  aiqualis 
non  erit.  Ne  torpore  negiigentiíe  jaceamus  in  nobis,  contemplatio- 
nis penna  nos  sublevat,  atque  á  nobis  ad  Deum  erigimur  inluen- 
dum.  Raptique  intentione  cordis,  et  dulcedine  contemplationis, 
aliquomodo  a  nobis  imus  in  ipsum:  et  jam  hoc  ipsum  iré  nostrum 
minus  est  requiescere;  quoniam  sic  iré,  perfecle  quiesccre  est. 
Perfecta  requies  est,  qua  Deus  cernitur;  et  lamen  nostra  requies 
aíquanda  non  est  requiei  illius,  quia  non  á  se  in  aliam  transit,  ut 
requiescat.  Est  itaque  requies,  ut  ita  dicam,  similis,  atque  dissi- 
milis:  quia  quod  illius  quiescere  est,  hoc  nostra  requies  irailalur. 
Visio  Dei  nunc  fide  inchoatur,  sed  tune  in  specie  perficitur,  quan- 
do  coaeternam  Deo  sapientiam,  quam  modo  per  ora  praidicantium 
quasi  per  decurrentia  flumina  sumimus,  in  ipso  suo  fonle  bibe- 
rimus. 
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XXXVIII. 

Quibiis  modis  Deus  loquitus  hominibus. 


Moral.  2S, 
1,  11.   2. 


Sciendum  summopere  est ,  quia  duobus  modis  loquiitio  divina 
dislinguitur ,  quum  aut  per  senielipsum  Dominus  loquitur,  aul 
per  creaturam  angelicara  ejus  ad  nos  verba  forniantur.  Ouuní 
per  semetipsum  Dominus  loquitur,  sola  nobis  vis  internse  inspira- 
tionis  aperitur.  Quum  per  semetipsum  loquitur,  de  verbo  ejus 
sine  verbis  ac  syllabis  cor  docetur :  quia  virtus  ejus  in  intima 
quadam  sublevatione  cognoscitur ,  ad  quam  mens  plena  suspen- 
ditur,  vacua  gravatur.  Pondus  enim  quoddam  est  vis  divinge  lo- 
quutionis,  quod  omnem  animam,  quam  replet,  levet.  Incorpo- 
reum  lumem  est ,  quod  et  interiora  repleat ,  et  repleta  exterius 
circumscribat.  Sine  strepitu  sermo  est,  qui  et  auditum  aperit, 
et  habere  sonitum  nescit.  De  adven  tu  Sancti  Spiritus  scriptum 
est :  Factus  est  de  cíbIo  repente  sonus  tamquam  advenientis  spi-  ^ct.  -i.  > 
ritus  vehementis,  et  replevit  totam  domum,  uhi  erant  sedentes: 
et  apparuerunt  illis  dispertitce  linguce  tamquam  ignis,  sedit- 
que  super  singulos  eorum.  Per  ignem  quidem  Dominus  apparuit, 
sed  per  semetipsum  loquutionem  interius  fecit.  Et  ñeque  ignis 
Deus,  ñeque  ille  sonitus  fuit;  sed  per  hoc,  quod  exterius  exhi- 
buit,  expressit  hoc,  quod  interius  gessit.  Sanctus  Spiritus,  qui 
discípulos  et  zelo  succensos,  et  verbo  eruditos  intus  reddidit,  fo- 
ras  linguas  Ígneas  ostendit.  In  significatione  igitur  admota  sunt 
elementa,  ut  ignem  et  sonitum  sentirent  corpora ;  igne  vero  invi- 
sibili,  et  voce  sine  sonitu  docerentur  corda:  foras  ergo  fuit  ignis, 
qui  apparuit,  sed  intus  qui  scientiam  dedit.  Dei  loquutio  ad  nos 
intrinsecus  facta  videtur,  potius  quam  auditur:  quia  dum  seme- 
lipsam  sine  mora  sermonis  insinuat ,  repentina  luce  nostrae  igno- 
rantiai  tenebras  inlustrat.  Quum  per  Angelum  voluntatem  suam  n.  5. 
Dominus  indicat,  aliquando  eam  verbis,  aliquando  rebus  demons- 
trat,  aliquando  simul  verbis  et  rebus,  aliquando  imaginibus  cor- 
dis  oculis  oslensit ,  aliquando  imaginibus  et  ante  corpóreos  oculos 
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ad  Icmpiis  ex  aere  adsumplis,  aliquando  cijeleslibus  subslanlüs, 
aliquando  Icrrenis,  aliquando  simul  Icrrcnis  et  caíleslibus.  Non- 
numquam  per  Angelum  Deus  luimanis  cordibus  ila  loquitur ,  ut 
ipse  quoquc  Ángelus  mentís  oblulibus  praísentelur.  Verbis  ple- 
rumque  per  Angelum  loquitur  Deus,  quuní  nihil  in  imagine  os- 
lenditur,  sed  supermc  verba  loquulionis  audiuntur ,  sicut  dicenle 
Domino:  Paíer  clarifica  filium  tuum,  ut  el  filius  tuus  clarificet 
te,  prolinus  respondetur:  Clarificavi,  et  iterum  clarificaho.  Om- 
nipolens  Deus ,  qui  sine  tempore  vi  impulsionis  intima}  clamat, 
nequáquam  in  tempore  per  suam  substantiam  illam  vocem  edidil, 
quam  circumscriptam  tempore  per  humana  verba  distinxit;  sed 
nimirum  de  cailestibus  loquens,  verba  sua  quai  audiri  ab  homi- 
nibus  voluit,  rationali  creatura  administrante  formavit.  Aliquan- 
do rebus  per  Angelos  loquitur  Deus,  quum  nil  verbo  dicitur,  sed 
ea  quse  futura  sunt,  adsumpta  de  elementis  imagine  nuntiantur. 
Sicut  Ezechiel  verborum  enigmala  audiens  electri  speciem  in  me- 
dio  ignis  vidit.  Ut  videlicet  dum  solam  speciem  aspiceret ,  quíc 
essent  in  novissimis  ventura  senliret.  Aliquando  per  Angelos  ver- 
bis simul  et  rebus  loquitur  Deus,  quum  quibusdam  motibus  insi- 
nuat  hoc,  quod  sermonibus  narrat.  Aliquando  imaginibus  cordis 
12. ' '  oculis  ostensis  per  Angelos  loquitur  Deus ,  sicut  Jacob  subnixam 
ca3lo  scaiam  dormiens  vidit:  sicut  Petrus  Imteum  reptuibus  et 
quadrupedibus  plenum  in  éxtasi  raptus  aspexit.  Qui  nisi  incorpo- 
réis hsec  oculis  cerneret,  in  éxtasi  no  fuisset.  Aliquando  imagini- 
bus et  ante  corpóreos  oculos  ad  tempus  ex  aere  adsumptis  per 

acá.  is  2.  Angelos  loquitur  Deus;  sicut  Abraham  non  solum  tres  viros  vide- 
repotuit,  sed  eliam  habitáculo  terreno  suscipere,  et  non  solum 
suscipere ,  sed  eorum  usibus  etiam  cibos  adhibere.  Sancti  Angeli 
nisi  quaedam  nobis  interna  nuntiantes  ad  tempus  ex  aere  corpora 
sumerent ,  exterioribus  profecto  nostris  obtutibus  non  apparerent: 
nec  cibos  cum  Abraham  caperent ,  nisi  propter  nos  solidum  ali- 
"■  8.  quid  ex  cselesti  elemento  gestarent.  Aliquando  caelestibus  subs- 
tantiis  per  Angelos  loquitur  Deus ,  sicut  baptizato  Domino  scrip- 

Mci'h.  3, 17.  tum  est,  quia  de  nube  vox  sonuit  dicens:  Hic  est  filius  meus  di- 
le&tus,  in  quo  mihi  complacuit.  Aliquando  terrenis  substanliis 
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per  Angeles  loquilur  Deus,  siciil  (|iiuni  Balaam  coiiipuit ,  in  ore  ^'•'"■'^'-  -'^ 
asinae  humana  verba  formavil.  Aliíjuando  simiil  lerrenis  et  cailes- 
libus  subslantiis  per  Angeles  loquilur  Deus,  sicut  ad  Moysem  in  í^^oj.-í.i 
monte  cum  jussionis  suíe  verba  edidit,  igneni  rubumque  sociavit, 
atque  aliud  superius ,  aliud  inferius  junxit.  Nonnumquam  Deus     "  '*• 
Imraanis  cordibus  etiam  per  Angelos ,  secreta  eorum  praísenlia, 
virtutera  su¿e  adspirationis  infundit ,  unde  Zacharias  ait:  Dixil  ad  -¿adx.  lh 
me  Ángelus,  qui  loquehatur  in  me.  Dum  ad  se  quidem  ,  sed  ta- 
men  in  se  loqui  Angelum  dicit,  liquido  ostendit,  quod  is,  qui  ad 
ipsum  verba  faceret ,  per  corpoream  speciem  extra  non  esset. 
Unde  et  paulo  post  subdidit :  El  ecce  Ángelus,  qui  loquebalur  in  "'■  ^'  ^ 
me,  egrediehatur.  Sa?pe  Sancti  Angelí  non  exterius  apparent,  sed 
sicut  sunt  Angelici  spiritus,  voluntatem  Dei  prophetarum  sensi- 
bus  innotescunt ;  atque  ita  eos  ad  sublimia  sublevant ,  ut  quaeque 
in  rebus  futura  sunt,  in  causis  originalibus  praísentia  demons- 
trent.  Humanum  videlicet  cor  ispo  carnis  corruptibilis  pondere 
gravatum  (1),  ac  ipsam  corpulentiam  suam  quasi  obicem  susli- 
nens  interna  non  penetrat.  Et  grave  exterius  jacet,  quia  levantem 
raanum  interius  non  habet.  Nonnumquam  fit,  ut  prophetarum  sen- 
sibus  ipsa,  ut  est,  subtilitas  angelicge  virtulis  appareat:  eorumque 
mens,  quo  spiritu  subtili  tangitur,  levetur.  Et  non  jam  torpens 
pigraque  in  imís  jaceat,  sed  repleta  intimis  aflatibus  ad  superna 
conscendat,  atque  inde  quasi  de  quodam  rerum  vértice,  quae  infra 
se  ventura  sunt,  videat. 

XXXIX. 

Quibus  modis  Deus  inlerroget  hominem. 

Deus  Omnipotens  tribus  modis  humanum  genus  interrogare  Mm  2h,  r 
consuevit ,  quum  aut  flagelli  dislriclione  nos  perculit ,  et  quanla 
nobis  insit  vel  desit  patientia  ostendit:   aut  quacdam,  qua)  nolu- 
mus,  praicipit,  et  nostram  nobis  obedicnliam  vel  inobcdientiam 

(1)    In  Ed.  PP.  S.  Mauri:  lianc. 


250  Tajonis  Episcopi 

palcfacil :  aiii  aliíiua  nobis  occulla  aperil ,  ol  aliqua  abscondil ,  et 
mcnsuram  nobis  nostra  humililalis  innolescit.  Flagello  Deus  ho- 
minem  inlerrogal ,  qiium  menleni  bene  sibí  per  tranquillitaleni 
subdilam  aíüctionibus  piilsal,  sicut  beatiis  Job  et  lautlalur  atlles- 

wa  2.3, 7.  laiione  Jutlicis,  et  lamen  iclibus  concedilur  percussoris,  ut  ejus 
palientia  tanto  verius  claresceret,  quanlo  inquisita  durius  fuisset. 

'/?>/■  22/2.  ■  Príccipiendo  nonnumquam  dura  nos  interrogat  Deus;  sicut  Abra- 
liam  terram  suam  jubetur  egredi ,  et  pergere  quo  nesciebat :  in 
montem  unicum  fdium  ducere,  et  quem  ad  consolationem  senex 
acceperat,  immolare.  Cui  niniirura  Abrahaj  ad  interrogalionem 

idid.  12.  bene  respondenti ,  id  est ,  ad  jussioncm  obedienti  dicitur:  Nunc 

Deut.  13.  ^.  cognovi,  guia  times  Deum.  \e\  sicut  scriptum  est:  Tenlat  vos 
Dominus  Deus  vester,  ut  sciat,  si  diligitis  eum.  Tentare  quippe 
Dei  est  magnis  nos  ejus  jussionibus  interrogare.  Scire  quoque 
ejus,  nostram  obedientiam  nosse  nos  faceré.  Aperiendo  nobis 
quaedam ,  atque  claudendo  nos  interrogat  Deus.  sicut  per  Psal- 

Ps.  10.6.  raistam  dicitur:  Palpebrm  ejus  interrogant  filios  hominum.  Pal- 
pebris  quippe  aperlis  cernimus,  clausis  nihil  videmus.  Quid  ergo 
per  palpebras  Dei,  nisi  ejus  judicia  accipimus,  quse  juxta  aliquid 
clauduntur  liominibus,  et  juxta  aliquid  rescrantur?  Homines  qui 
se  nesciunt,  sibimet  innotescunt;  quatenus  dum  quaedam  intelii- 
gendo  comprehendunt,  qused'am  vero  cognoscere  omnino  non  pos- 
sunt ,  eorum  corda  sese  latentér  inquirant,  si  illos  divina  judicia 
ve!  clausa  non  stimulant ,  vel  aperta  non  inflant.  Paulus  Aposto- 
lus  hac  de  interrogatione  probatus  est ,  qui  post  perceptam  inter- 
nan! sapientiam,  post  aperta  claustra  paradisi,  post  ascensum 

Philip.  X  Cffili  terlii,  post  supernse  loquutionis  mysteria  adhuc  dicit:  Ego 

1,  Cor.' 15,  me  non  arbitrar  comprehendisse:  Et  rursum:  Ego  sum  minimus 
Ápostolorum^  qui  non  sum  dignus  vocari  Apostolus.  Et  rursum: 

2,  Cor.  3, 5.  Non  quia  suficientes  sumus  cogitare  aliquid  a  nobis  quasi  ex 
nobis ,  sed  sufficientia  nosíra  ex  Deo  est.  Apertis  ergo  palpebris 
Dei  interrogatus  recte  respondit:  qui  et  superna  secreta  attigit, 
et  tamen  in  humilitate  cordis  sublimiter  stelit.  Rursum  quum  se- 
creta Dei  judicia  de  repulsione  JudcTorum  et  Gentilium  vocalione 
Paulus  discuteret,  atque  ad  ea  pervenire  non  posset,  quasi  clan- 


Hom.     11, 
3U. 
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sis  Dei  palpebiis  inlerrogaliis  est;  sed  recluin  valde  responsum 
dedil,  qui  Deo  sese  in  ipsa  ignoranlia  scienter  inclinavit,  dicens: 
O  altitudo  diviliarum  sapieníioB  et  scienticB  Dei,  quam  incom- 
prehensibiiia  sunt  judicia  ejus,  el  inveslig ahiles  vice  ejusl  Quis 
enim  cognovit  sensum  Domini ,  aul  consiliurius  ejus  fuit? 
Ecce  absconsis  raysteriis  idem  Paulus  quasi  clausis  palpebris  in- 
quisitus  placila  ao  recta  respondit:  qui  secreti  aditum  puisans, 
quia  per  cognitionem  intromilti  ad  interiora  non  valuit,  per  con- 
fessionem  ante  januas  humilis  stetit;  et  quod  intus  comprehen- 
dere  non  potuit,  foris  timendo  laudavit. 

XL. 

I)e  Synagoga  vel  Israelilico  populo  sub  lege  constiluto. 
Ante  Incarnationem  Domini  Judaei  veraces  fuerunt,  quia  hunc  Morai.  nb. 

^      ,  .11.   <•  25, 

venturuní  esse  crediderunt,  atque  nuntiaverunt.  Sed  postquara  m     n.24. 
carne  apparuit,  hunc  esse  negaverunt:  quia  quem  venlurum  praí- 
dixerant,  navegaverunt  prsesentem.  ünde  recle  beatus  Job  dicit: 
Commulans  labium  veracium,  et  doctrinam  senum  auferens: -''>''■  12.20. 
quia  nequáquam  Judíei  credendo  sequuti  sunt,  quse  paires  suos 
praedixisse  meminerunl.  Quum  Judseorum  populus  in  legis  man-  1,,. ,.  ^^^ 
dato  permaneret ,  et  cunda  gentilitas  nulla  Dei  prgecepta  cognos-     "'  ^''' 
ceret,  et  illi  per  fidem  principari  videbanlur,  el  isti  in  profundo 
pressi  jacuerunt  per  infidelitatem.  Sed  cum  Incarnationis  domini- 
ca} mystcriura  Judaea  negavit ,  Gentilitas  credidit,  et  principes  in 
despectione  ceciderunt,  et  hi  qui  oppressi  in  culpa  perfidiaB  fue- 
rant,  in  verae  fidei  iibertatem  levali  sunt.  Israelilarum  casum  lon- 

gé  ante  Jeremias  inluens ,  ait :  Factus  est  Dominus  velul  inimi-   rrhcu.  21. 

5. 

cus:  preecipitavit  Israel;  prcecipitavit  mcenia  ejus,  dissipavit 
munitiones  ejus.  Quia  antiquus  ille  populus,  qui  fidelis  esse  Deo 
videbalur,  reprobatus  corde  repulsus  est,  ut  sua  perfidia  decep- 
lus,  contra  ipsum  post  insurgeret,  quem  ante  praídicavit.  Si  ís- 
raelilicus  populus  a  bono  opere  rainime  claudicassct,  nequáquam  2x^\;,  %[ 
voce  Domini  Psalmista  dixissel:  Filii  alieni  mentiti  sunt  mihi,  ^'^n,  4«. 
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filii  alieni  inveteraverunt ,  et  claiidicaveriint  a  semitis  suis.  Is- 
raelilicus  populus  claudus  idcirco  nominatur,  qiiia  sanum  gres- 
siini  in  operalione  non  liabuit,  quia  ulroque  pode  uli  noluit,  dum 
unum  leslamenlum  rccepit,  aliud  sprcvit.  Quem  quiim  ad  se  ve- 
nienlem  Sancta  Ecclcsia  suscipit,  quia  e¡  jam  velus  tenenli  eliam 
novum  leslamentum  ¡nserit ,  ad  dírigendos  gressus  ¡Ilius ,  quasi  al- 
Mor.  31.  lerura  pedem  jiingit.  Per  iinicorncm  besliam  potest  Judaicus  po- 
pulus inlelligi ,  qui  dum  de  accepta  lege ,  non  opera ,  sed  solara 
Ínter  cúnelos  homines  elallonem  sumpsit,  quasi  inter  celeras  bes- 
lias  cornu  singulare  geslavil.  In  loco  Sinagoga)  Dominus ,  ex  qua 
per  camera  natus  esl ,  Sanctara  Ecclesiara  sibi  in  araore ,  et  con- 
teraplalione  conjunxit,  ul  quse  prius  proxiraa  ex  cognatione,  id 
est,  cognita  per  prgedestinationera  fuerat,  poslraodum  jam  con- 
juncla  in  amere  continuo  uxor  fial.  Synagoga  idcirco  ab  auctore 
suo  non  recognoscitur,  quia  legis  observalionem  lenens ,  spirita- 
lera  intellectura  perdidit,  et  sese  ad  custodiara  litterae  foris  fixit. 
Esi'plicit  liber  L 


Hb.     I,    Hl 

Ev.    hoiii. 
3,  n.l. 
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libri  secundi. 


I.  De  Tncamatione  vel  Nativitale  Christi. 
ÍI.  De  Praidicalione  Chrisli. 

III.  De  Apostolorum  vocalione. 

IV.  De  incredulitate  vel  saevitia  Judaeorum  erga  Christum. 

V.  De  Passione  et  morte  Jesu-Christi. 

VI.  De  Simpla  morte  Christi,  et  dupla  nostra. 

VII.  De  resurrectione  Christi. 

VIII.  De  Sanctis ,  qui  ante  incarnationein  Chrisli  in  inferni  claustris 

detinebantur. 

IX.  De  Sanctis  Apostolis,  et  praedicatione  eorum. 

X.  De  Sanctis  Evangelistis. 

XI.  De  Scriptura  veteris  et  novi  Testamenti. 

XII.  De  initio  nascentis  Ecclesiae. 

XIII.  De  gratia  baptismi. 

XIV.  De  Communione. 

XV.  Quid  significet  latitudo  et  longitudo  crucis,  sublimitas  et  pro- 

fundum. 

XVI.  De  vocatione  gentium  ad  Ecclesiam  convenicnlium. 

XVII.  De  Sanctis  praedicatoribus. 

XVIII.  De  mysteriis  vel  miraculis  divinis. 

XIX.  De  Sanctis  martyribus. 

XX.  De  persequutoribus  martyrum. 

XXI.  De  electis  omnia  relinquentibus,  et  cum  Christo  judiccs  venien- 

tibus . 

XXII.  De  tractatoribus  divinarum  Scripturarum. 
XXÍII.  De  sacra  nimium  scrutentur  eloquia. 

XXIV.  De  Sanctae  Ecclesiae  assiduis  incrementis. 

XXV.  De  prospcris  vel  adversis  hujus  inundi. 
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XXVI.  De  Hicrelicis. 
XXVIÍ.  De  Fide. 

XXVIII.  De  Spe. 

XXIX.  De  Caritate. 

XXX.  De  gratia  praeveniente  et  subsequente  nos. 

XXXI.  De  quatuor  Regentium  ordinibus. 

XXXII.  De  Pastoribus  animarum,  quales  ¡n  Ecclesia  eli^i  debeant. 
XXXIIÍ.  De  Rectoribus,  qualiter  vitae  conversationem  habeaiU. 

XXXIV.  De  humililate  Praepositonim. 

XXXV.  Qualiter  PraelaU  subjectos  doceant,  ac  semetipsos  discreta 

circunspectionc  praevideant. 

XXXVI.  De  cgelo  pastoralis  oíTicii  erg-a  subditos. 

XXXVII.  Ne  indigni  atque  imperiti  ad  pastorale  magisterium  acce- 
deré praesumant. 

XXXVIII.  Deconlala  Episcopis  potestate  iig-andi  atque  solvendi. 

XXXIX.  De  Pastoribus  non  recte  gradientibus. 

XL.  De  Episcopis,  qui  pro  ordinationibus  muñera  libenter  accipiunt. 
XLI.  De  bis,  qui  in  regimine  prodesse  possunt,  sed  idem  oíficium  per 

quietem  propriam  refugiunt. 
XLII.  De  subjectis  bonis  sub  pastorali  regimine  constitutis. 
XLIII.  De  invidis  vel  protervis  subditis. 
XLIV.  De  Clericis,  quales  eos  oporteat  esse. 
XLV.  De  vita  vel  conversatione  Monachorum. 
XLVI.  De  humilitate  vel  opere  eorum. 
XLVlí.  De  remissa  conversatione  ipsorum. 
XLVIÍl.  De  Monachis  curis  saeculi  se  implicantibus. 
XLIX.  De  tepiditate  Monachorum. 

Expliciunt  Capitula. 


-2íl 

INCIPÍT 

líber  segundos. 


De  Incarnatione  Chrísli,  ve  I  ejus  nal  ¿vi  tale. 
Oinnipotens  Dominas  noster  Jesús  Cliristus  per  majestatis  po-  Mor.  i¡b. 

30,  c.  25, 

lentiam  omnia  circumplectitur,  et  lamen  per  dispensationis  gra-  "■'^• 
tiam  intra  uterum  Virginis  venit,  sua  dispensatione  nos  redimens, 
divinitate  cuneta  complectens,  et  humanitatem  intra  uterum  su- 
mens.  In  quo  útero  incarnatus  est,  et  clausus  non  est;  quia  et  in- 
tra uterum  fuit  per  infirmitatis  substantiam,  et  extra  mundum  per 
potentiam  majestatis.  Veniendo  Ghristus  ad  redemptionem  nos-  Lib.2,  m 

Ev,  hoinil. 

Iram,  quosdara^  ut  ita  dixerim,  saltus  dedit,  et  necessarium  nobis  29,  d.  10. 

est  ipsos  ejus  saltus  agnoscere.  De  cáelo  venit  in  uterum,  de  útero 

venit  in  praesepium,  de  praesepio  venit  in  crucem,  de  cruce  venit 

in  sepulcrum,  de  sepulcro  rediit  in  cseíum.  Ecce  ut  nos  post  se 

currere  faceret,  quosdam  pro  nobis  saltus  manifestata  per  carnem 

Veritas  dedit:  Quia  exultavit  ut  gigans  ad  currendam  viam  p.. is,  6. 

suanij  ut  nos  ei  ex  corde  diceremus:  Trahe  me  post  te,  curre-  cant.u^. 

mus  in  odore  unguentorum  tuorum.  ünde  oportet,  ut  iliuc  se-     ^  ^^ 

quaraur  corde,  ubi  eum  corpore  ascendisse  credimus.  Mons  Do-  Mor.  33,  c. 

1, 11. 2. 

mini  Ghristus  appellatus  est,  qui  in  Israelitico  populo  iocarnari 
dignatus  est;  mons  quippe  est  in  vértice  montium  incarnatus  Do- 
minus,  transcendens  ceísitudinem  Prophetarum.  Incarnatus  üoi-  ub.  2,  ¡n 
genitus  Patris  istis  montlbus  Patriarchis  scilicet,  atque  Prophetis,  mi'.  i,''i>.4. 
vel  ómnibus  Sanctis  aiqualis  non  fuit;  quia  naturam,  vitam,  vel 
merita  omnium  ex  sua  divinitate  trascendit.  Incarnatus  Unigeni-  ^.,^  ^  .^ 
tus  Patris,  per  lioc  quod  homo  factus  est,  infra  Angelos  fuit,  sicut  ,íii!SÍ„^''5. 
^e  eo  scripturn  est:  Minuisti  eum  paulo  minus  ab  Angelis.  lie-  ^^  ^  p. 
surgens  autem  et  ascendens  in  cáelos,  ómnibus  angelicis  potesta- 
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/¿'/-  ■     libiis  prítsidftl;  sicut  de  co  ¡IHc  rursum  scripliim  esl:  Omnia  suh- 

MT„ith.2H,  jecisli  siib  pedibus  ejus;  el  sicul  ipscail:  Data  esl  mihi  omnis 

i,í:..  1.  m  potestas  in  cmlo  el  in  Ierra.  Dum  íÜvinitas  dcfeclum  noslrae  car- 

nis  suscepit,  humanum  genus  lumen,  quod  amiscrat,   recepit. 


2,  n.  2. 


il>. 


linde  enim  Dous  humana  palitur,  indc  homo  ad  divina  sublevatur. 
Mediator  Dei  et  hominum  per  humanilalis  incarnalionem  habuit 
nasci,  crescere,  mori,  resurgere,  de  loco  ad  locum  venire.  Quia 
ergo  in  divinilate  mutabilílas  non  est,  alque  hoc  ipsura  mutari 
transiré  esl;  profeclo  istc  transitus  ex  carne  est,  non  ex  divinilate. 
Per  divinitatem  vero  el  semper  stare  esl,  quia  ubique  praisens, 
i,ih.  2.ír,  nec  per  molum  venil,  nec  per  molum  recedit.  Deus  Paler  omni- 

Ev.   hojnil.  '  '  ' 

iví,  n.  2.  potcns  Filium  suura  in  hunc  mundum  misil ;  quia  hunc  pro  re- 
demptione  generis  humani  incarnari  insliluit.  Quem  videlicet  in 
mundum  venire  ad  passionem  voluil;  sed  lamen  amavil  Filium, 
quem  ad  passionem  misil.  Electos  vero  Apostólos  Dominus  non  ad 
mundi  gaudia,  sed  sicul  ipse  esl  raissus,  ad  passioncs  in  mundum 
millil.  Quia  ergo  el  Filius  amalur  a  Paire,  et  lamen  ad  passio- 
nem millilur;  ita  et  discipuli  araantur  a  Domino,  qui  lamen  ad 

ii!>.  i,in  passiones  mitluntur  in  mundum.  Omnipolens  Dominus,  sicut  ex 
'?.  .Ts*  nihilo  bona  lacere  poluil;  ila  quum  voluil  per  incarnationis  suso 
mysterium  eliam  perdila  bona  reparavit.  Mediator  Dei  et  homi- 
num Christus  Jesús,  quum  sil  Dominus  et  Creator  Angelorum, 
susceplurus  naluram  nostram,  quam  condidil,  in  uterum  Virginis 
venil.  Nasci  lamen  in  hoc  mundo  per  diviles  noluil,  párenles  pau- 

Ln,.  i,ii.  peres  elegil.  Unde  et  agnus,  qui  pro  illo  offerrelur,  defuit:  colum- 
barum  pullos,  et  par  turturum  ad  sacrificium  maler  invetil.  Me- 

^'£' ,,^"^g^  diator  Dei,  alque  hominum  homo  Christus  Jesús  non  alter  in 
humanilale,  alter  in  divinilate  esl.  Non  purus  homo  conceptus  at- 
que  edilus,  posl  meritum,  ut  Deus  esset,  accepit:  sed  nunlianle 
Angelo,  el  adveniente  Spiritu,  mox  Yerbum  in  ulero,  mox  inlra 
uterum  Yerbum  caro,  el  manenle  incommulabili  essenlia,  quae 
Ghristo  est  cum  Paire  el  cum  Spiritu  Sánelo  coaeterna,  adsumsit 
intra  virgínea  viscera,  ubi  el  impassibilis  pali,  et  immorlalis 
mori,  et  seternus  ante  sfecula  temporal is  fieri  possel  in  fine  s«cu- 
lorum:  ut  per  ineffabile  sacramentum  conceplu  sánelo,  et  partu 
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inviolabili  secundum  verilatem  utriusque  nalurae,  eadem  Vir^^^o  cL 
ancilla  Domini  csset,  et  mater.  Sic  qiiippe  MariaB  ab  Elisabet  di- 
citur:  Unde  hoc  mihi,  ul  veniat  mater  Domini  mei  ad  me?  Et  ipsa  ^76<</.  iiv 
Virgo  concipiens,  dicit :  Ecce  ancilla  Domini,  fíat  mihi  secun- 
dum verbuní  tuum.  Ouamvis  Cliristus  aÜud  ex  Paire,  aliud  ex 
Virgilio,  non  lamen  aiius  est  el  Paire,  alíus  ex  Virgine ;  sed  ¡pse 
est  aeternus  ex  Paire,  ipse  leinporalis  ex  matre.  Ipse  qui  fecil, 
ipse  qui  factus  est.  Ipse  speciosus  forma  proe  filüs  hominum  per 
divinilatem,  et  ipse,  de  quo  diclum  est:  Vidimus  eum,  et  non  ^'"'-  '-'"'•  - 
erat  aspectiis,  et  non  est  species  ei,  ñeque  decor,  per  hiimanita- 
lem.  Ipse  ante  saecula  de  Paire  sine  mnlre;  ipse  in  fine  sacculuriun 
de  raalre  sine  Paire.  Ipse  Conditoris  lempliim,  ipse  Condilor  lem- 
pli.  Ipse  auctor  operis,  ipse  opus  aucloris.  Manens  unus  ex  utra- 
que  natura,  nec  naturarum  copulatione  conñisus,  nec  nalurarum 
distinctione  geminatus.  Caeli  Rege  nato,  Rex  térras  turbatus  esl:   J;'^'!  ,!:,.'.' 
quia  nimium  terrena  alliludo  confundilur,  eum  celsitudo  caelestis   ^^'  "   ' 
aperilur.  Queerendum  nobis  esl,  quidnam  sit,  quod  Redemplore 
nato,  pasloribus  in  Judíea  Ángelus  apparuit,  atque  ad  adorandum 
hunc  ab  oriente  Magos  non  Ángelus,  sed  stella  perduxil.  Quia  uti- 
que,  Judiáis  lamquam  ratione  utenlibus,  ralionale  animal,  id  est, 
Ángelus  prgedicare  debuit:  Gentiles  vero,  quia  uli  ratione  nescie- 
bant,  ad  cognoscendum  Dorainum  non  per  vocem,  sed  per  signa  \¡^"'i¿' 
ducuntur;  quum  et  illis  propheliaí  tamquam  fidelibus  [non  infi- 
delibus]:  et  istis  signa  tamquam  inOdelibus,  non  fidelibus  dala 
sunt.  Nos,  qui  gremio  sanclae  Ecclesiae  continemur,  nato  Domino,     „  n. 
offeramus  aurum,  ut  hunc  ubique  regnare  fateamur.  Offeramus 
thus,  ut  credamus,  quod  is,  qui  in  tempore  apparuit,  Deus  ante 
témpora  extitit.  Offeramus  myrrham,  ut  eum  quem  credimus  in 
sua  divinitateimpassibilem,  credamus  etiam  in  nostra  carne  fuisse 
raortalem.  Nato  Regi  caelorum  aurum  offerimus,  si  in  conspeclu 
illius  claritate  supernai  sapientiai  resplendemus.  Thus  offerimus, 
si  cogitaliones  carnis  per  sánela  oralionum  sludia  in  ara  cordis 
incendimus,  ut  suave  aliquid  Deo  per  caíleste  dcsiderium  redoleré 
valeamus.  iMyrrham  offerimus,  si  carnis  vilia  per  abslinenlianí 
mortificamus. 
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II. 

De  prcedicatione  C /iris ti. 
Lib  1  in      Sí  virtutes  suas  omnipotens  Deus  laceret,  eum  nullus  aí^nosce- 

Lzech.  no-  *  'o 

uní.  9,  n.  ret^  nullus  amaret.  Virtutes  ergo  suas  adnunliat,  non  ut  laudibus 

suis  ipse  proficiat,  sed  ut  hi,  qui  hunc  ex  sua  laude  cognoverint, 

Moral.  18.  ad  perpctuam  hereditatem  perveniant.  Idcírco  Deus  laudes  suas 

c.  7,  n.  14.  *        *  * 

indicat,  ut  valearaus  eum  audientes  cognoscere,  cognoscentes 

amare,  amantes  sequi,  sequentes  adipisci,  adipiscenles  vero  ejus 

/'í.  110,6.  visione  perfrui.  Yirtutem,  inquit  Prophela,  operum  siiorum  Do- 

minus  adnuntiavit  populo  suo ,  itt  det  illis  hereditalem  gen- 

tium.  Ac  si  aperte  dicat:  ídcirco  fórtitudinem  suíc  operationis 

insinuat ,  ut  eam ,  qui  audierit ,  donis  ditescat.  David  Propheta 

Lib.  1,  in  ait:  Adnuntiavif  el  loqtiutus  sum,  multiplicati  sunt  super  nu- 

19,  irV,  merum.  Adnuntiante  Domino ,  super  numerum  multiplicantur  fi- 

jPs.  39    6. 

deles ;  quia  nonnumquam  etiam  hi  ad  fidera  veniunt,  qui  ad  elec- 

torum  numerum  non  pertingunt.  Hic  enim  fidelibus  per  confessio- 

nem  admixti  sunt,  sed  propler  vitam  reprobam  illic  numerari  in 

Moral.  25,  sorte  fidellum  non  merentur.  Propheta  inluens  tantos,  vocante  et 

c.  8,n.  21.        ,  _  .  '  ^  .      . 

adnuntiante  Dommo ,  specietenus  credere ,  quantos  nimirum  cer- 
p,  39,6.  tum  est  electorum  numerum ,  summamque  transiré,  ait:  3Iulti- 
plicati  sunt  super  numerum.  Ac  si  diceret:  Multis  Ecclesiam  in- 
trantibus,  etiam  hi  ad  fidera  specietenus  veniunt,  qui  a  numero 
rcgni  caílestis  excluduntur;  quia  electorum  summam  sua  videlicel 
nuiUiplicitate  transcendunt. 

ilí. 

De  aposlolorum  vocatione. 

Moral.  35.       Sancti  Aposloli  gratia  sepliíbrmis  Spiritus  implendi ,  vocante 

c.  8,  .1.15.  (][^i>J5(Q^  ^iiQfjecini  sunt  electi.  In  qualuor  enim  mundi  parlibus 

Trinitatem,  quai  Deus  est,  innotescere  mitlebantur.  Duodecim 


Sententiarum,  Lib.  II,  245 

ergo  electi  simt,  ut  etiam  ex  ¡psius  numeri  ratione  causa  claros- 
ceret,  qiiod  per  quatuor   Ínfima,  tria  summa  pr¿ecl¡carent.  Ail  Kv.l.omii. 
iiniíis  jussionis  vocem  Pelrus  et  Andraias ,   reliclis  relibus,  se- 
quuti  sunt  Hedemptorera.  Niilla  hunc  faceré  adliuc  miracula  vide- 
rant;  nihil  ab  eo  de  premio  aeternai  retribulionis  audierant;  et 
lamen  ad  imiim  Domini  praiceplum,  hoc  qiiod  possidere  vide- 
bantur,  obliti  sunt.  Negotialoris  nostri  Sancti  Aposloli  perpetuam     "^^'• 
Angelorum  vitam  datis  retibus  et  navi  mercali  sunt.  iEstimalio- 
nem  quippe  pretil  non  babet  regnum  Dei;  sed  tamen  tantum  va- 
let,  quantum  habes.  Sancti  Aposloli  per  Mediatorem  Dei,  atque     ,..  4. 
hominum  vocati,  studuerunt  in  hoc  sseculo  nil  amare,  nil  umquam 
appetere.  Quos  bene  Isaías  intuens:  Qui  sunt  isti ,  ail,  qui  ut  ^"^■^''^^^• 
nubes  volante  et  quasi  columbüd  ad  fenestras  suas?  Vídít  quippe 
eos  terrena  despicere ,   nienle  cselestibus  propinquare  ,   verbis 
pluere,  míraculis  coruscare.  Et  quos  a  terrenis  cenlagiis  et  sáne- 
la prsedicatío,  et  sublimis  vita  suspenderat,  hos  volantes  colum- 
bas paríter  et  nubes  appellat.  Quasi  columbse  ergo  ad  feneslras 
suas  sunt  electi,  qui  nihil  in  hoc  mundo  concupiscunt,  quí  omnía 
simplíciter  aspíciunt,  et  in  bis  quae  vident,  rapaci latís  studio  non 
trahunlur.  Scríptum  quippe  est:  Verbo  Domini  cíbH  firmati  sunt,  uh.2.  i.. 
et  spiritu  oris  ejus  omnis  virtus  eorum.  Verbum  enim  Domini  mi!'.:ro,n.7. 
Filíus  est  Patris:  caeíorum  igilur  virtus  de  spiritu  sumpla  est; 
quia  mundi  hujus  potestatibus  Aposloli  contraire  non  príBsume- 
rent,  nisi  eos  Sancti  Spiritus  fortitudo  solidasset. 

IV. 

De  incredalitate  vel  scBvitia  Judcüorum  erga  Christum. 
Isaac  caliganlibus  oculis  Judaeos  s¡í2:nificat  perfidia  cordis  sui  ^^"'f-  ^^ 

'-'  o  r  c.  14,  n.  20. 

ciBcatos:  quorum  et  notitia  prior,  et  ígnorantia  posterior  bene  ac   ^"'-  -'• 
breviler  designatur.  Qui  dum  Jacob  benediceret,  et  quid  ei  evo- 
niret  in  futuro,  videbat,  et  quis  illi  pra^sens  adsisteret,  nesciebat. 
Israelitarum  populus  prophetiae  mysteria  accepit;  sed  taraen  C3e- 
eos  oculos  in  conlemplatione  tenuit,  quia  eum  proesenteni  non  vi- 
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(lit,  de  ({lio  lam  mulla  in  futuro  praividit.  Ante  se  cnim  posilum 
nequáquam  cerneré  valuit,  cujus  adventus  polenliam  longe  ante 

íí  honlii.  nuntiavit.  In  ómnibus  signis,  qua3  nascente  Domino,  vel  morien- 
le ,  monslrala  sunt ,  considerandum  nobis  est,  quanla  fuerit  ¡u 
quorumdam  Juda3orum  corde  durilia,  quaí  hunc  nec  per  prophe- 
lia3  donum  ,  nec  per  miracula  agnovit.  Omnia  elementa  auclorem 
suum  venlsse  téstala  sunt.  Ut  enim  de  eis  qusedam  usu  humano 
loquar;  Deum  hunc  cacli  esse  cognoverunt,  quia  protinus  slellam 
miserunt.  Mare  cognovit,  quia  sub  plantis  ejus  se  calcabile  prae- 
buit.  Terra  cognovit ,  quia  eo  moriente  contremuit.  Sol  cognovit, 
quia  lucís  sua)  radios  abscondit.  Saxa  et  parietes  cognoverunt, 
(juia  tempere  mortis  ejus  scissa  sunt.  Infernus  agnovit ,  quia  hos 
quos  tenebat  mortuos,  reddidit.  Et  lamen  hunc,  quem  Dominum 
omnia  insensibilia  elementa  senserunt,  adhuc  infidelium  Judaio- 
rum  corda  Deum  esse  minime  cognoscunt,  et  duriora  saxis, 
scindi  ad  poeniteudum  nolunt;  eumque  coníiteri  abnegant,  quem 
elementa,  ut  diximus ,  aut  signis,  aut  scissionibus  Deum  clama- 
bant.  Nonnulli  Judaíorum  ad  damnationis  suai  cumulum,  eum 
quem  natum  despiciunt ,  nasciturum  longe  ante  pra^scierunt.  Et 
non  solum  quia  nasceretur  noverant,  sed  etiam  ubi  nasceretur. 
Nam  abHerode  requisili,  locum  nativitatis  ejus  exprimunt,  quem 
de  Scripturge  auctorilate  dedicerunt.  Et  testimonium  proferunt, 
quod  Bethlehem  honorari  nativitate  novi  Ducis  ostendítur;  ut  ipsa 
coí'um  scienlia  et  illis  fieret  testimonium  damnationis ,  et  nobis 
adjulorium  credulitatis.  Judaicum  populum  bene  Isaac,  quuní 
Jacob  filium  suum  benediceret,  designavit;  quia  caligantibus 
oculis,  et  prophetans  in  praesenti  fdium  non  vidit,  cui  tam  multa, 
in  posterum  praevidit :  quia  nimirum  Judaicus  populus  prophetiaí 
spiritu  plenus ,  et  csecus  eum  ,  de  quo  multa  in  futuro  prsedixit, 

c%Tn  ^62  in  prassenti  positum  non  agnovit.  Timuerunt  Judaíi,  ne  locum, 
atque  gentem  non  occiso  Domino  perderent;  sed  quur  isla  miserís 
evenerunl?  quia  eorum  cordibus  defuit  «ternitatis  scientia,  et 

Moral,  lib.  nullo  eos  refecit  pábulo  viriditatis  internan  doctrina.  Sinagoga, 

is,  c.  32,  11.  *  O   r    ' 

•^'-  quai  mándala  Dei  per  legem  protulil,  nascentem  Ecclesiam  per- 

sequens,  invidiae  sese  igne  consumsit.  An  non  a^mulalionis  su» 
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facihiis  ardebat,  qiiiim  Rcdcmptoris  noslri  signa  conspiciens,  per 
(jiiosdaní  suos  diceret:  Quid  facimus,  quia  hic  homo  multa  sig-  •f"'„..u,4:. 
ua  facit?  \q\  cavia:  Videtis,  quia  nihil  proficimus.  Ecce  tolus 
mtmdus  post  eum  vadit.  Tiáehmi  Jná'iíii,  undc  converli  debuc- 
rant,  atque  exindc  pcrvcrsiores  ficbant.  Qiuicrebant  exlinguere, 
quera  cernebant  morluos  vivificare.  In  ore  tenebant  legem  ,  sed 
legis  persequebanlur  anctorem.  Redemptor  noster  priusqiíaní  se  Momi.  i¡i. 

,     TI  •  .    .     .         T  1",  c.  33,  II. 

a  Judiéis  teñen  permiteret,  persequutorcs  suos  requisivit,  dicens:  ^i- 
Quem  quceritisl  Cui  illico  responderunt:   Jesum  Nazarenum.joan.  \%\. 
Quibus  cum  repente  diceret :  Ego  sum :  vocem  solummodo  mi- 
trssima?  responsionis  edidit,  et  arnaatos  persequutores  suos  proti- 
RUS  in  lerram  slravit.  Quid  ergo  faclurus  est,  quum  judicaturus 
venerit,  qui  una  vocc  hosles  suos  perculit ,  etiam  quum  judican- 
dus  venit?  Quod  est  illud  judicium  ,  quod  immortah's  exerit,  qui 
in  una  voce  non  potuit  ferri  moriturus?  Aut  quis  ejus  iram  tole- 
ret,  cujus  et  ipsa  non  potuit  mansuetudo  tolerari?  De  negaturo 
Petro  praímittitur :  Quia  frigus  erat,  et  stans  ad  prunas  calefa-  j^^'-nK  nb. 
ciebat  se.  JdLmVairus  intus  a  carilatis  calore  torpuerat,  et  ad  ■^''""•'«'^^• 
araorem  praisentis  saículi,  quasi  ad  persequutorum  prunas  (1) 
desiderio  aistuante  se  calescebat.  Gelboe  montes  superba  Judaio-  p-'^f-^'-  '•4- 

'  Moral,  c.   4. 

rum  corda  significant ,  quae  dum  in  hujus  mundi  desideriis  de- 
fluunt,  in  Ghristi,  id  est,  uncti  se  morte  miscuerunt.  Et  quia  in 
eis  unctus  Rex  corporaliter  moritur ,  ipsi  ab  omni  gratise  rore 
siccantur.  Hebraiorum  superba?  mentes  primitivos  fructus  non  fe- 
runt ;  quia  in  Redemptoris  adventu  ex  parte  máxima  in  perfidia 
remanentes,  primordia  fidei  sequi  noluerunt.  Judíeorum  perse- Momi.  m.. 
quentium  corda,  numquid  antrum  diabob*  non  fuerunt?  In  quo-49!'' 
rum  diu  consiliis  latuit,  sed  repente  vocibus  erupit  clamantium: 
C ruci fige,  cruci/ige,  Fj[  quia  ad  lacerationem  mentis  pertingere  ^o«"- i",<i- 
tentando  non  potuit,  in  Redemplorc  noslro,  ad  mortem  carnis 
anhclavit. 

(1)    Ed.  infirmitaíe  wstuante  recalebat. 
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V. 
De  pnssione  et  morte  Jesu  Chrisli. 


Moral.   12, 
c  12,  I).  1(5 


Passioni  Domínus  adpropinquans,  ínfirmantium  in  se  vocem 
Matth.i^u  siimpsit,  eorumqiie  timoremulabstraheret,  suscepit,  dicens:  Pa- 
ler  mi,  si  possibile  est ,  transeat  a  me  calix  iste.  Et  rursum  per 
obedientiam  víqi  forlitudinis  ostendes,  ait:  Yerumlamen  non  sicut 
ego  voló,  sed  sicut  tu.  Ut  quum  hoc  iraminet,  quod  fieri  nolunius, 
sic  per  infirmitatem  petamus  ut  non  fíat,  quatenus  per  fortitu- 
dinem  parali  simus,  ut  voluntas  Conditoris  nostri  etiara  contra  nos- 
'^lisli-^üá!'  ^^''^"^  voluntatem  fíat.  Redemptor  noster  interrogatus  passíonis  tera- 
Matth.  2(».  pQj.Q^  j)gj  gQ  pjii^jii  testatur.  Unde  et  conquirentes  dicunt:  Quid 
adhuc  egemus  testibus?  ecce  ipsi  audivimus  blasp/iemias.  Sed 
contra  Deura  stulte  nil  dixit;  quia  vera  loquens ,  hoc  de  se  infide- 
Übüs  etiam  moriendo  intulit,  quod  paulo  post  (1)  Redemptor  om- 
Í^Ts.'n.  3L  "ib^s  resurgendo  monstravit.  Diabolus  confessus  fuerat  Filium  Deí, 
vj/a/M.8,29.  gg^  tamen  purum  illum  hominem  mori  credidit,  ad  cujus  mortem 
Judseorum  persequentium  animas  concitavit.  Sed  in  ipso  tradítio- 
iiis  tempore  tarde  jam  cognovisse  intelligitur,  quod  (2)  illa  ejus 
morte  puniretur.  Unde  et  Pilati  conjugem  somniis  terruit ,  ut  vir 
illius  á  Jusli  persequulione  cessaret.  Sed  res  interna  dispensatione 
disposita,  milla  valuit  machinatione  refragari.  Expediebat  valde, 
ut  peccatorum  mortem  juste  morientium  solveret  mors  Justi  in- 
juste  morientis.  Quod  quia  diabolus  usque  ad  tempus  passionis  il- 
lius ignoravit,  quasi  more  avisinlusus,  divinitatis  ejus  laqueum 
Eví'n^'  ho-  P^í'tulit,  dum  humanitatis  ejus  escam  momordit.  S¡  passionis  tem- 
.nii.2i,n.7.  pQj.g  ciipístus  úot  crucc  descenderet,  nimirum  insultanlibus  ce- 
jj/«/í/<.s,-29.  (jens,  virtutem  novis  patientiae  non  demonstraret.  Sed  expectavit 
paululum,  toieravit  probra,  inrisiones  sustinuit,  servavit  patien- 
.  tiam ,  distulit  admiralionem :  et  qui  de  cruce  descenderé  noluit, 
de  sepulcro  surrexit.  Plus  igitur  est  de  sepulcro  resurgere,  quam 

(1)    Eá'ú.  redemlis  ómnibus.  (2)    Eá'ú.  quod  ipse  illa. 
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(le  (M'iico  descenderé.  Plus  fiiit  mortcm  resiirgendo  deslruere  quiím 
vilajii  descendendo  servare.  Quiiin  Judei  Christurn  ad  insiillalio- 
nes  suas  de  cruce  descenderé  minime  cernerenl ,  euní  se  vicisse 
crediderunt :  nomen  illius  se  quasi  extinxisse  gavisi  sunt.  Sed  ccce 
de  morte  nomen  ejus  per  raundum  crevil,  ex  qua  hoc  iníideÜs 
liirba  se  extinxisse  credidit:  el  qua3  gaudebat  occisum ,  dolet  mor- 
tuum;  quia  hunc  ad  gloriam  suam  cognoscit  pervenisse  per  poe- 
nam.  Oiium  ad  crucis  lioram  venlum  esset,  Domini  discipulos  Morai.  l. 
gravis  ex  perscquiitionc  Judaiorum  timor  invasit:  fugerunt  singu-  n.  57. 
li,  mulieres  adstilerunt,  de  quibus  figuraliter  recle  Bealus  Job 
ait:  El  consumptis  carnibus ,  remanserunt  tantummodo  labia  -^ob.i'),  20. 
circa  (lentes  meos.  Quasi  ergo  consummala  carne,  os  Domini  pelli 
suae  adhíesit;  quia  forliludo  ejus,  passionis  lempore  fugientibus 
discipulis,  juxla  se  mulieres  invenil.  Stelit  equidem  aliquandiu  ^^«.ff. 20,70. 
Petrus  in  Domini  passione,  sed  lamen  post  lerritus  negavit.  Stelit 
etiam  Johannes,  cui  ipso  crucis  lempore  diclum  est :  Ecce  mater  ^^  19  .^7. 
tua.  Sed  perseverare  minime  poluit :  quia  de  ipso  queque  scrip- 
tum  est:  quod  adolescens  quídam  sequebaíur  illum  amiclus  sin-  ^^t^ircUM. 
done  super  nudo,  et  tenuerunt  eum:  at  Ule  rejecta  sindone  nu~ 
dus  profugit  ab  eis.  Qui  etsi  post,  ut  verba  sui  Redemptoris  au-  .^'^-  ¡;/" 
diret,  ad  horam  crucis  rediit,  priustamen  terriUis  fugit.  Mulieres  8,n.24, 
aulem  non  solumnon  limuisse,  ñeque  fugisse,  sedeliam  usquead 
sepulcrum  sletisse  memoranlur.  De  Domino  Jesu-Christo  anlepas-  Mau.  4.  u. 
sionem  scriptum  est:  Ecce  Angelí  accesserunt,  et  minístrabant 
ei.  Sed  lamen  dum  passioni  propinquaret ,  ut  humanilalis  ejus  in- 
firmilas  monslrarelur,  rursum  scriptum  est  de  eo:  Apparuít  illi  luc  22.  a-.^. 
Ángelus  de  ccbIo  confortans  eum.  In  documento  ergo  ulriusque 
naturas  huic  et  Angeli  ministrare,  hunc  et  Ángelus  confortare  des- 
cribilur.  ünus  in  utraque  natura;  quoniam  qui  Deus  ante  seecula 
extilit,  homo  í'aclus  est  iii  fine  sóeculorum.  Cui  ante  passionem 
suam  et  Angeli  ministrant,  et  hunc  Ángelus  confortal.  Post  pas- 
sionem vero  atque  resurreclionem  ejus ,  huic  Angeli  ministrare 
possunt,  sed  jam  hunc  confortare  non  possunl.  Libel  inler  \\x¿  ^,^^^,  ,, 
menlis  ocuíos  ad  illum  latronem  ducere,  qui  de  fauce  diaboli  as-  *=•  ^^•"•^»- 
cendit  crucem,  de  cruce  paradisum.  Inlueamur,  qualis  ad  pali- 
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L.H.  23.4-2.  buliim  vcncrit,  ct  qiialis  k  palibiilo  absccssit.  Venit  rous  fralerno 
sanguino,  venit  cniontus ,  sed  interna  gratia  est  mutatus  in  cruce. 
\l[  ille  qui  morleni  fralri  intulit,  morienlis  Domini  vitam  pra;cl¡ca- 
v¡t,dicens:  Memento  mei  Domine,  dum  veneri.s  in  rerjnum 
timm.  IIujiis  latronis  in  cruce  clavi  manus  peüesque  ligaverunl, 
nihilquc  in  eo  a  poenis  liberum  nisi  cor  et  lingua  remanserat.  Ins- 
pirante Deo  totuní  illi  obtulit,  quod  in  se  liberum  invenit,  ut  juxta 

fí„m.  10,10.  hoc  quod  scriptum  est,  corde  crederct  ad  justitiann  ,  ore  confite- 
retur  ad  salutem.  Coníitebatur  Deum  latro,  quena  videbat  secuní 
humana  infirraitate  morientem,  quando  negabant  Apostolí  eum, 
„.  (35.  quem  miracula  viderant  divina  virtute  facientem.  Sed  hi  qui  sal- 
vari  hominem  propriis  viribus  adstruunt,  eamdem  confessionem 
hominis  ab  ipsius  esse  virtute  hominis  suspicantur.  Quod  si  ita  es- 

■P'.  110, 3.  set,  in  Dei  laude  Psalmista  non  diceret:  Confessio  et  magnificen" 
tia  opiis  ejus.  Ab  eo  itaquo  accipimus  recta  confiteri,  a  quo  no- 

,rri4?^n.  ^'s  ^^  magna  dantur  operari.  Dura  Jesús  angustias  mortiis  petiit, 

'^^*  fidom  suam  in  gentibus  dilatavit,  atque  ad  innúmera  corda  cre- 

dentium  Sanctam  Ecclesiam  tetendit,  cui  per  Propheíaní  dicitur: 

jsai.r-,1. 2.  Dilata  locum  tentorii  tui,  et  pelles  tabernaculorum  tuorumex- 
tende  ,  ne  parcas  ,  longos  fac  funículos  tuos ,  et  claves  tuos  con- 
solida. Ad  dexteram  enim  et  ad  Iwvam  penetrabis,  et  semen 
tuum  gentes  hereditabit.  Quse  lalitudo  terrse  prefecto  non  fieret, 
nisi  ipseprlus  et  vitara  qaara  novimus  moriendo  despiceret,  et  vi- 
tam quam  non  novimus ,  resurgendo  monstraret.  Redemptor  nos- 
ler  in  morte  sua  nostrs  oculos  mentís  aperuit ,  et  quae  esset  vita, 
quae  sequeretur,  ostendit.  ünde  et  hunc  in  evangelio  ordinem  te- 

Lur.  21,46.  í^Gi^s,  discipulis  dicit:  Sic  oportebat  Christum  pati,  et  resur— 
gere  á  mortuis  die  tertia,  et  prmlicari  in  nomine  ejus  pceni- 
tentiamet  remissionem  peccatorum  per  omnes  gentes.  Redemptor 
noster,  ut  nos  a  morte  redimeret,  ad  mortem  venit,  et  defectum 
nostrae  carnis  insuo  corpore ,  poenasque  toleravit;  quiprius  quam 
ad  crucis  patibulum  perveniret,  teneri ,  con.spui,  inludi,  alapis 
caedi  se  pertulii.  Ecce  ad  quanta  propter  nos  venire  probra  con- 

frí''2o' '''  ^^^^^^'  Qnura  se  pro  noslra  redemplione  Dominus  membrorum  Bá- 
tanse manibus  tradidit:  quid  aliud  quam  ejusdem  Satanae  manus 


l'J   11, 
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m  sesa3v¡re  permisit;  ut  unde  ipse  exteriiis  occumberet ,  inde  nos 
exlorius  inleriusque  liberarel?  Si  Satana»  manus,  ejus  poteslas  ac- 
cipiliir:  ejus  manus  redeaiptor  nosler  juxta  caniem  perlulil,  cu- 
jus  potestatem  corpoiis  usque  ad  sputa,  colaplios,  ílageila,  cru- 
qera,  lanííoaraque  toleravit.  Unde  et  Pílalo,  ejus  videlicet  cor- 
pon  (*),  ad  passionem  veniens  dicít :  Non  haberes  in  me  polcsla- 
tem,  nisi  tibí  esset  dala  desuper.  Sed  tamen  lianc  potestatem, 
({iiatn  contra  se  ei  e\trins3cus  ded^rat,  suis  serviré  lucris  intrin- 
secus  coinpellebat.  Pilatus  scilicet  vel  Satán,  qui  ejus  Pilati  caput 
oxtiterat,  sub  potestate  illius,  super  quem  potestatem  acceperat, 
í^nebatur.  Quia  et  superior  ipse  Redemptor  noster  disposuerat 
iioc  [quod],  inferius  accidens  (1)  k  persequutore  tolerabat ;  ut 
quuní  ex  mala  mente  infidelium  surgeret,  utilitati  tamen  electo- 
i;um  omnium ,  ipsa  quoque  crudelitas  deserviret.  Pie  igitur  dispo- 
nebat  intus,  quod  semetipsum  pati  nequiter  permittebat  foris.  Re- 
demptor noster  pravidens  ex  passione  sua  discipulorum  ánimos 
perturbandos ,  eis  longé  ante  et  ejusdem  passionis  poenam,  et  re- 
surrectionis  suae  gloriam  praidicit.  Ut  quura  morientem ,  sicut^^;"|-,¡'';- 
praídiclum  est ,  cernerent ,  etiam  resurrecturum  non  dubitarent. 

VI. 

De  simpla  morte  Christi,  et  dupla  nostra. 

Ad  delenda  peccata  hominum  ante  De¡  occulos  Mediator  Dei  et  Morni.iib.4, 
iiominum  venit,  qui  solam  pro  nobis  mortem  carnis  susciperet,  et 
v^ram  mortem  delinquentium  per  umbram  suae  mortis  deleret. 
Kedemptor  noster  ad  nos  pia  miseratione  descendit ,  qui  in  morte 
spiritus  carnisque  tenebamur:  unam  ad  nos  suam  mortem  detulit, 
et  duas  nostras,  quas  reperit,  solvit.  Si  Redemptor  noster  utram- 
que  mortem  susciperet,  nos  á  nulla  liberaret.  Sed  unam  miseri- 
corditer  accepit,  et  juste  iitramque  damnavit.  Simplam  suara  du- 


í*)    Vide  PraDfat.  nostraiii  pil-  (1)    Edit.  accedáis. 
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plíe  nostríe  contulil,  ct  tluplam  nostraní  morienssubegil.  Medialor 
])e¡  et  hominiim  homo  Christus  Jesús  non  ¡mmorito  uno  die  ¡n  se- 
pulcro et  duabus  noclibus  jacuit;  quia  videlicet  lucem  suoe  simplai 
morlis  tenebris  dupla)  mortis  nostríe  adjunxit.  Qui  ergo  solam  pro 
nobis  raortem  carnis  accepit,  umbram  mortis  pertulil,  et  a  Dei 
oculis  culpam,  quara  fecimus,  abscondit. 

YÍI. 
De  resurrecHone  Christi. 
Moral.  lib.       Mediator  Dei  et  hominura  homo  Christus  Jesús  instaurare  omnia 

31,49, n.99. 

venit,  ut  rederapto  humano  genere,  illa  angélica  damna  sarciret, 
et  mensuram  cselestis  patrise  locupletius  íbrtasse  cumularet.  Prop- 

Ephes.\/i.  ter  hanc(l)  instaurationem  de  Patre  dicitur:  Proposuit  in  eo,  in 
dispensatione  plenitudinis  temporum^  instaurare  omnia  in 
Christo,  qu(B  in  coílis,  et  quce  in  térra  sunt  in  ipso.  In  ipso  quip- 
pe  restaurantur  ea,  quae  in  térra  sunt,  duní  peccatores  ad  justi- 
tiam  convertuntur.  In  ipso  restaurantur  ea  quae  in  Ctclis  sunt,  dum 
iiluc  humiliati  horaines  redeunt,  unde  apostatae  angelí  superbiendo 

EEech'ho".  ceciderunt.  Unigenitus  Patris  per  hoc  quod  homo  factus  est,  infra 

""i'.^'sjf*  Angelos  fuit,  sicut  de  eo  scriptum  est:  Minuisti  eum  paulo  mi- 
nus  ab  Angelis.  Resurgens  autem,  et  ascendens  in  cáelos,  ómni- 
bus angelicis  poteslatibus  praesidet,  sicut  de  eo  illic  rursum  scrip- 
76¿.  7.     tum  est:    Omnia  subjecisti  sub  pedibus  ejus.  Et  sicut  ipse  ait: 

3/fl«.28,i8.  Oata  est  mihi  omnis  potestas  in  cwlo,  et  in  térra.  Redemptor 

Moral,    lib.  -'  *■ 

14.C.53.  n.  noster  suscepit  moriera,  ne  mori  timeremus.  Ostendit  resurrec- 
tionem,  ut  nos  resurgere  posse  confidamus.  Unde  et  earadem  mor- 
tem  non  plusquara  triduanam  esse  voluit,  ne  si  in  illo  resurrectio 
diferretur,  in  nobis  omnímodo  desperaretur.  David  Prophela  de 

ps.  109.7.  Redemptore  nostro  ait:  De  torrente  in  vía  bibit,  propterea  exal- 
tavit  caput.  Quasi  enim  de  quodam  ilumine  nostrae  passionis  non 
ín  mansíone  bibere,  sed  in  vía  dignatus  est :  quia  morteai  transi- 
torie,  id  est,  ad  tríduum  contigit,  atque  in  ea  morte,  quam  con- 

(1)    In  cdilione  PP.  8.  Mauri:  Prceruptionem. 
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ligit,  nequáquam  sicut  nos  usque  ad  finem  saiculí  remansit.  Dum 
Christus  (lie  tertio  resurrexit,  quid  in  ejus  corpore,  id  est  Eccle- 
sia,  sequalur,  ostcndit.  Exemplo  quippe  raonslravit,  quod  promi- 
sit  in  praniio:  ut  sicut  ipsum  resurrexisse  fidelcs  agnoscerent,  lia 
ííi  se  ípsis  in  fine  raundi  resurreclionis  prsemia  sperarent.  Ecce 
nos  per  morleni  carnis  usque  ad  finem  mundi  remanemus  in  pul- 
veré,  ille  autem  die  lertia  ab  ariditate  morlis  viruit,  et  (1)  divini- 
tatis  suaí  nobis  potentiam  in  ipsa  innovalione  suae  carnis  ostcndit: 
De  torrente,  inquit,  in  vía  bibit^  propterea  exaltamt  caput.  In  ¡.'''.Lr. 
humano  quippe  genere  ab  ipso  mundi  initio  torrens  mortis  effluxe-  "' ' "  '' 
rat:  sed  de  hoc  torrente  Dominus  in  via  bibit,  quia  mortem  in 
transitu  gustavit.  Atque  ideo  exallavit  caput ;  quia  hoc  quod  mo- 
riendo  in  sepulcro  posuit,  surgendo  super  Angeles  elevavit:  et 
inde  antiquum  hostem  in  aíternum  perculit,  unde  ssevire  contra  se 
manus  persequentium  temporaliter  permisit.  Samson  ille  fortissi-  mi^  2.  i" 
mus  Rederaptorem  noslrum  significavit,  qui  quum  Gazam  Civita-  yf¿;/',-,./; 
tem  Philislinorum  fuisset  ingressus,  Philistaei  ingressum  ejus  cog-  ^•^'  ^• 
noscentes  protinus,  civitatem  repente obsidionibus  circumdederunt, 
custodes  deputaverunt,  et  Samson  fortissimum  se  jam  comprehen- 
disse  gavissi  sunt.  Sed  quid  Samson  fecit,  agnovimus.  Media  noc- 
te  portas  civitatis  abstulit,  et  montis  verticem  ascendit.  Quem  hoc 
in  facto  nisi  Redemplorem  nostrum  Samson  ille  significat?  Quid 
Gaza  Civitas  nisi  infernum  significat?  Quid  per  Philisteos  nisi  Ju- 
daBorum -perfidia  demonstratur?  Qui  quum  mortuum  Dominum  vi- 
derunt  (2),  ejusque  corpus  in  sepulcro  positum,  custodes  illico 
deputaverunt.  Et  eum,  qui  auctor  vitae  claruerat,  ininferni  claus- 
tris  retentum,  quasi  Samson  in  Gaza  se  deprehendisse  Isetati  sunt. 
Samson  videlicet  media  nocte  non  solum  exivit,  sed  etiam  portas 
tufit;  quia  prefecto  Rederaptor  nosler  ante  lucem  surgens,  non 
solum  liber  de  inferno  exivit  sed  ipsa  etiam  inferni  claustra  dex- 
truxit.  Portas  tulit,  el  verticem  montis  subiit;  quia  resurgendo 
claustra  inferni  abstulit,  etascendendo  cíelorum  regna  penelravit. 
Samson  ille  virtutis  robore  validus,  dura  viverct,  paucos  occidK;  L*''-  *''^'i'- 

(1)     Edil.  ut...  ostcnderd.  (2)    Edil,  vidercnt. 
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everso  vero  templo  maximam  adversarionim  suorum  mulliliidi- 
nem  cliam  ipse  moriens  slravit.  Chrislo  ilaíjue  Domino  noslio 
praídicanle,  pauci  crcdiderunt.  Innumeri  vero  Gcnliliura  populi 
i^'ir'n'^s'j  ^'^"^  ^''*^  '^'^  moriente  sequuti  sunt.  líedemptor  nosler,  dum 
adliuc  pasibilis  viveret,  superbos  pertulit:  passibilia  vero  vitíc  (1) 
mortuus  stravit;  quia  nimirum  Dominus  ab  elatione  superbiíc 
palíeos,  quum  viveret,  piures  vero,  quum  templum  sui  corporis 
solveretur,  extinxit;  alqiie  electos  ex  gentibus  quos  vivendo  siisli- 
r^rJÜ'n.Tá.  ^uit  simul  oranes  meriendo  prostravit.  Scriptum  est:  Posuisti pro- 
jo"'"''  '  fundum  maris  viam y  ut  Iransirent  liherali.  Si  divini  more  elo- 
quii  mare  saeculum  debet  inlelligi,  nil  prohibet  profunda  maris, 
inferni  claustra  sentiri.  Quod  profundum  maris  Dominus  petiit, 
quum  inferni  novissima,  electorum  suorum  animas  erepturus,  in- 
travit.  Hoc  namque  profundum  maris  ante  Redemplorisadvenlum 
non  via,  sed  carcer  fuit:  quia  in  se  etiam  bonorum  animas,  quam- 
vis  non  in  locis  poenalibus,  clausií. 

VUI. 

De  Sanctis,  qui  ante  incarnalionem  Chr.isti  inferni  claustris 

detinehantur. 

Mor.  1?.  c.  Ante  Redemptoris  nostri  Incarnationem  justorum  animse  non- 
ita  ad  infernum  descendisse  creduntur,  ut  in  iocis  poenalibus  le- 
nerentur.  Sed  esse  superiora  inferni  loca ,  esse  alia  inferiora  cre- 
denda  sunt:  ut  et  in  superioribus  justi  requiescerent ,  et  in  infe- 
rioribus  injusti  cruciarentur.  Omnis  homo  quaaivis  mundae,  pro- 
bataeque  vitae  fuerit,  ante  adventum  Mediatoris  Dei  et  hominis  ad 
inferni  claustra  descenderé  dubium  non  est,  quoniam  homo,  qu^ 
per  se  cecidit ,  per  se  ad  paradisi  réquiem  redite  non  potuit ,  nisi 
veniret  ille,  qui  suae  incarnalionis  mysterio  ejusdem  nobis  para- 
disi iter  aperiret.  ünde  recte  Beatus  Job  Dominum  postulat ,  d¡- 

joh,  14,13.  («gjjg.  Q^i^  ^¡j^  tribuaty  ut  in  inferno  protegas  mel  Psalmista 


(1)    Ed.  apassibili  vero  vita,      ta  mullos,  dum  moreretur,  síra- 
Alii  vero  Cod.  ci  passibili  vero  vi-     vit. 
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quoquc  a¡t:  Eripmsti  animnm  menm   ex   inferno   inferiori.  ^'- ^'^'^^• 
Boaliis  Job  ante  advcntuní  Cliristí  ad  infernuin  se  descerniere 
sciens,  Condilons  siii  illic  proteclionem  postulat:   ut  a  locis  p(E- 
naübus  aüenus  existat,  ubi,  dum  ad  réquiem  ducitur,  a  suppli- 
ciis  abscondaUír.  Unde  subjungit:  Ul  abscondas  me,  doñee  tran-  ih. 
seat  furor  tuus.  Furor  etenim  omnipotcntis  Dei  in  hoc  quolidie  „.  u. 
vim  suai  dislriclionis  peragit,  quod  vívenles  indigne  dignis  sup- 
pliciis  demergit.  Furor  Dei  nunc  equidem  transit,  sed  in  fine  per- 
transit:  quia  modo  agilur,  sed  in  mundi  termino  consummalur. 
Qui  lamen  iste  furor,  quantum  ad  electorum  animas,  in  Uedemp- 
loris  nostri  adventu  pertransüt :  quia  eas  ab  inferni  claustris  ad 
paradisi  gaudia  Medialor  Dei  et  hominum,  dum  ipse  illucpiedes- 
cenderet,  reduxit.  Justorum   animai  per  Mediatoris  adventuní 
crant  quandoque  ab  inferni  locis  quamvis  non  poenalibus  liberan- 
dai.  Hoc  queque  Beatus  Job  praevidet ,  et  pelendo  subjungit:  Et  l^\, 
constiluas  mihi  tempus,   in  qiio  recorderis  mei.  At  ubi  venit  oai.^i. 
plenitudo  temporis,  misil  Deus  fílium  suum  factum  ex  mulie- 
rOy  factum  snb  lege,  ut  eos,  qui  sub  lego  erant  redimeret.  Ad- 
venlum  Redemploris  nostri  vir  Domini  Job  praístolans ,  in  quo 
crant  multi  etiam  ex  genlilitate  liberandi ,  ait:  Licet  hcec  celes  j^^^^f^^ri. 
in  corde  tuo,  tamen  scio,  quia  iiniversorum  memineris.  Apud 
omnipotentem  Dominum  tempus  sibi  constitui  suse  recordationis 
pelit,  dicens:  Ecce  expecto ,  ut  restituas  mihi  tempus,  in  quo 
recorderis  mei.  In  Evangelio  Dominus  dicit:  Et  ego  si  exaltatus  joa.  12,32. 
fuero  á  térra,  omnia  traham  ad  me  ipsum:  omnia  videlicet  elec- 
ta. Non  enim  ab  inferno  rediens  Dominus,  electos  simul  et  repro- 
bos traxit,  sed  illa  exinde  omnia  substulit,  quse  sibi  inhaesisse, 
prsescivit.  Per  Osee  Prophetam  Dominus  dicit:  Ero,  mors  lúa,  ó  osed^.n. 
mors:  ero  morsus  tuus,  inferné.  Quod  enim  occidimus,  agimus, 
ut  penitus  non  sil.  Ex  eo  enim  quod  mordemus,  partem  abstra- 
liimus,  partemque  relinquimus.  Ouia  ergo  in  electis  suis  funditus 
Dominus  occidit  mortem,  mors  mortis  extitit:  quia  vero  ex  in- 
ferno partem  abstulit,  partemque  reliquit,  non  occidit  funditus, 
sed  momordit  infcrnum:  Ero,  inquit,  mors  lúa,  ó  mors;  id  est, 
in  electis  meis  te  funditus  perimo:  Ero  morsus  tuus  inferné;  quia 
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'Mor.i.  n.  siiblalis  cis,  le  ex  parte  transíigo.  Granes  electi ,  íiuí  anle  ad- 

venluju  Iledemploris  no.^lri ,  ¡n  liiinc  mundum  venenitU  ,  qiiani- 

lamlibcl  virtulem  juslilioi  haberent,  ex  corporibus  educli,  in  sinu 

coelesUs  palrise  stalim  rccipi  nullo  modo  polerant;  quia  necdum 

ille  venerat,  qui  infesni  claustra  sua  descensione  solveret,  et 

justorum  animas  in  perpetua  jam  sede  locaret.  Unde  Beatus  Job 

afflictionem  sentiens,   et  adhuc  difíerri  rctributionem  justorum 

Job,  17,13.  sciens,  apte  subdldit:  Si  sustinuero,  infernus  domus  mea  est. 

Cap.  44,  n.  gf  ifi  lenebris  stravi  lectum  meum.  Priores  etenim  Sancli  a  cor- 

4J. 

poribus  educti  adhuc  ab  inferni  locis  liberari  non  poterant;  quia 
necdum  venerat,  qui  iiluc  sine  culpa  descenderet,  ut  eos,  qui  ibi 
lenebantur  ex  culpa,  liberaret:  ut  et  pro  originali  noxa  adhuc 
üluc  descenderent,  el  lamen  ex  propriis  actibus  suppliciura  non 
haberent.  Grave  tsedium  electis  fuil,  post  solutionem  carnis  adhuc 
speciem  non  videre  crealoris;  quod  taediura  non  immerito  beatus 
Job  tenebras  vocat.  Sed  quia  hoc  ex  pcena  infirmitatis  venit,  recle 
Jo/,,]-,,  14.  eamdera  mox  infirmitatem  subdidit,  dicens:  Pulredini  dixi:  Pa- 
ca>  13,  n.  ^^^  'ineus  es  y  mater  mea  et  sóror  mea,  vermibus.  Nos  omnes,  qui 
^^  auctoris  nostri  gratia  redempti  sumus,  hoc  jam  (1)  cselesti  muñe- 

re habemus,  ut  quum  a  carnis  nostrce  habitatione  subtrahimur, 
mox  ad  caelestia  prsemia  ducamur.  Quia  dum  conditor  ac  Re- 
demptor  noster  claustra  inferni  penetrans,  electorum  exinde  ani- 
mas eduxit ,  nos  illuc  iré  non  patitur,  unde  jam  alios  descendendo 
Mor.,i.  L.4,  libera  vil.  Priusquam  Redemptor  nostor  morte  sua  humani  gene- 
*' ""'''"  ris  pcenam  solveret,  eos  etiam,  qui  cselestis  patriie  vías  seclali 
sunt,  post  egressum  carnis  inferni  claustra  tenuerunt:  non  ut  peo- 
na quasi  pecatores  plecleret,  sed  ut  eos  in  locis  remotioribus 
quiescentes,  quia  necdum  intercessio  Medialoris  advencral,  ad  in- 
gressum  regni  realus  primse  culpae  prohiberet.  Juxta  Redemplo- 
ris  nostri  testimonium,  dives,  qui  apud  inferos  lorqueatur,  in  sinu 
Abrahae  Eleazarum  requiescere  conlemplatur.  Qui  profeclo  si 
adhuc  in  imis  electi  non  essent,  hos  ille  in  tormenlis  positus  non 
videret.  Unde  et  isdem  Redemptor  noster  pro  noslra3 culpse  debito 

(1)    In  Edil.  PP.  S.  Mauri.  ccBlestís  miuicris. 
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nocumbens ,  inferna  pcnoiral;  ul  siios,  qui  ei  inliícserant,  ad  cjí- 
leslia  reducat.  Sed  quo  mine  homo  rcdemplus  asccndil,  illiic  pm- 
feclo,  si  peccarc  noluisset,  etiam  sine  rodomptiono  p^rlingorot. 

IX. 

De  Sanclis  Ápostolis ,  el  prcedicatione  eorum. 

Caílorum  nomine  Aposlolorum  praedicanlium  caíleslis  vita  signa-  "¡f""',;  '!'•• 
tur.  Ipsi  igitur  cseli ,  ipsi  sol  in  sacra  scriptoa  esse  memorantur:  ^^■ 
C3eli  scilicet,  quia  intercedendo  protcgunt;  sol  autem,  quia  pre- 
dicando vim  luminis  ostendunt.  Quum  Judíea  saeviens  ad  vim  per- 
sequutionis  infremiiit ,  Aposlolorum  vitam  Dominus  in  cunctarum 
gentium  cognitione  dilatavit;  et  dum  illa  per  judicium  in  mundo 
captiva  dispergitur,  isti  ubique  per  gratiam  in  honorem  tendun- 
lur.  Angusti  cseli  fuerunt,  quum  una  plebs  tot  egregios  praídica- 
tores  tenebat.  Quis  enim  gentilium  Petrum  nosset,  si  in  solius  Is- 
raelitici  populi  proedicatione  remaneret?  Quis  Pauli  virtutes  ag- 
nosceret,  nisi  hunc  Judsea  ad  nostram  notitiam  persequendo  trans- 
misisset?  Sancti  Apostoli,  qui  flagris  et  contumeliis  ab  Israelilica 
plebe  repulsi  sunt ,  per  mundi  fines  lionorantur:  quia  secreti  mira 
dispensatione  consilii  praedicatores  suos  Dominus,  unde  permisit 
in  una  gente  opprimi ,  fecit  in  mundi  cardines  inde  dilatar!.  Egre- 
gius  Psalmista  Davit  ait :  Prce  fulgore  in  conspectu  ejus  nubes  ^^^'''^•-?/^ 
transierunt;  grando  et  carbones  ignis.  Prse  fulgore  enim  nubes  ^'-i''''- 
transierunt;  quia  praedicatores  sancti  universa  mundi  spatia  mi- 
raculorum  claritale  percurrerunt.  Qui  etiam  grando,  et  carbones 
ignis  vocati  sunt:  quia  et  per  correptionem  feriunt,  et  per  carita- 
lis  flammam  accendunt.  Sanctorum  libera  increpatio  natura  gran- 
dinis  convenienter  exprimí  tur :  grando  enim  veniens  percutit ,  li- 
quata  rigat.  Sancti  autem  viri  corda  audientium  exlerrentes  fe- 
riunt ,  et  blandientes  infundunt.  Nam  quemadmodum  feriunt,  pro- 
pheta  testatur,  dicens:  Viríutem  terribilium  tiiorum  dicent,  et  „  ,..  , 

*  '  Ps.  14  1,0. 

magnitudinem  tuam  narrabunt,  Et  quemadmodum  blandientes 
rigent,  sequutus  adjunxit:  Memoriam  abundantice  suavilatis  tuce    n-i-t  7. 
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eruclabunt ,  et  in  tua  juslilia  exullabunt.  Scríplum  ({uippc  csl: 

.^''íí'.'n.^2í)  l^ulfjnra  multiplicahis ^  et  coníurbabis  eos.  Per  has  ergo  nubes 

w!  Sa.  himine  suo  Dominus  fiilgural;  quia  per  prjrdicatores  sánelos  in- 
n  21.     sensibiÜlalis  nostra  lenebras  eliam  miraculis  inlustrat.  Quiimque 
nubes  islai,  scilicet  Sancli  Aposloü  verbis  pluunt,  quumque  mi- 
raculis vim  coruscíe  lucis  aperiunl,  ex  Iremos  etiam  mundi  termi- 

'¡'""';/o'  ^^^  '"  divinum  amorem  convertunt.  Fulgura,  inquil,  mullipli- 
cabis  et  conturbabiseos.  Fulgura  quippe  ex  nubibusexeunl,  slcut 
mira  opera  ex  sanclis  praedicatoribus  oslenduntur.  Qui,  ut  sa?pe 
diclum  est,  idcirco  nubes  vocari  solent,  quia  et  coruscant  mira- 
culis,  et  verbis  pluunt.  Humana  corda  postquam  per  sanctoruní 
j)rcedicat¡onem  mota  non  fiierint,  istis  miraculorum  fulgoribus  con- 
turbantur.  Fulgura ,  \ñ(\m[ ,  multiplicabis ,  et  conturbabas  eos. 
Ac  si  diceret:  Dum  verba  prsedicationis  non  audiunt,  per  prae- 
dicantium  miracula  conturbantur.  Per  Abacuc  Prophetam  dictuní 

^¿ar.  ^.  ii-0st-  jfi  lumine  jacula  tua  ibunt,  in  splendore  fulgoris  armo- 
rum  tuorum.  Jacula  Dei  in  lumine  iré,  est  verba  ejus  aperta  ve- 

,;'^f{''J'%-  rítate  resonare.  Verbo  Domini  cíbU  firmali  sunt ,  et  spirítu  on's 

^''  ''^'  ^'  ejus  omnis  mrtus  eorum.  Quid  cselorum  nomine ,  nisi  Sancti  Apos- 
toli  designantur?  Qui  verbis  pluunt  et  coruscant  miraculis ,  quo- 
rum virtus  ex  dono  spiritus  confortatur.  Quod  ergo  bona  sunt  prai- 

i.ib.  2.  in  dicantium,  quasi  tot  sunt  ornamenta  cselorum.  Yerbo  Dommicceii 

Lvanji.lio-  * 

mil. 30, n. 7.  firfnati  sunt.  Verbum  enim  Domini  Filius  est  Patris.  Sed  eosdem 
cáelos,  videlicet  Sanctos  Apostólos,  ut  tota  simul  Trinitas  osten- 
datur  opérala,  repente  de  Sancti  Spiritus  divinitate  adjungitur: 
ihid.      Et  spiritu  oris  ejus  omnis  virtus  eorum.  Caílorum  virtus  de  spi- 
ritu  sumpla  est;  quia  Sancti  Aposloli  mundi  hujus  poleslalibus 
contraire  non  praesumerent,  nisi  eos  Sancli  Spiritus  fortiludo  soli- 
Morai,  19.  dassct.  Híuc  denique  scriptum  est:  Cum  sagittis  et  aren  ingre- 
isai.  7, 24.  diunttir  illac :  quia  nimirum  Sancli  Aposloli  ad  referiendum  Gen- 
lilis  vitffi  duriliam,  cum  dislrictis  verborum  spiculis  venerunt. 
¿f  hmnu  ^^^  Sánelos  Apostólos  ad  prsedicandum  Yeritas  mittit:  quid  aliud 
29,  n. :.    jj^  mundo  fácil ,  nisi  grana  seminis  spargit ,  et  pauca  grana  mittit 
in  semine,  ut  multarum  messium  fruges  recipial  ex  noslra  fide. 
Ñeque  enim  in  universo  mundo  tanta  fidelium  messis  exurgeret, 
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s¡  de  nianu  Domini  superrationabilein  terram  ¡lia electa  grana  pice- 
tlicanliuin  (1)  sparsa  non  fuissent.  Ipsa  per  se  vcrilas  Discipulis 
a¡t :  Eunles  in  mundum  universum  ,  prwdicate  Eoangeltum  om-  jAz/rjc.  i.. 
ni  creaturw.  Potest  etiam  omnis  creatura3  nomine  oinnis  natío 
gentiuní  designari.  Ante  etenim  ApostoHs  dictuní  í'uerat:  in  viam  Maiti,.u).:>. 
Gentiitm  ne  abierelis.  Nunc  autem  dicítur:  Prcsdicate  Evange- 
lium  omni  creatarco.  Ut  scilicet  priiis  a  Jiulooa  Aposloloruní  re- 
pulsa pi'iedicatio,  tune  nobis  ¡n  adjutoriuin  fieret,  qiium  lianc  illa 
ad  damnationis  suao  teslinioniutn  superba  rcpulisset.  Diun  enim   ^i,.  _.,  ,„ 
persequutio  in  Judaía  agitur,  sánela  Apostoloruní  praidicalio  in  mi'í.t  n''i'l. 
universo  mundo  dispersa  est. 

X. 

De  Sanclis  Evaryjelistis. 

Quatuor  animaba  ,  quae  sacra  saipe  numeral  Scriplura ,  quaUíor  jn,.  i, ;,, 
Evangeüstas  designant,  sicul  ipsa  uniuscujusque  Libri  Evangelici  uuí.\'n."i. 
exordia  testantur.  iNam  quia  ab  humana  generalione  coepit,  jure 
per  hominem  Mattheus;  quia  per  clamorem  in  deserto,  recle  per 
Leonem  Marcus;  quia  á  sacrificio  exorsus  est,  bene  per  Vitulum 
Lucas ;  quia  vero  á  divinitate  Verbi  ccEpit ,  digne  per  Aquilam  sig- 
niílcatur  Johannes,  qui  dicens:  In  principio  erat  Verbum,  ct  Yer-  ■'"'"'■ ''  ^• 
biim  eral  apud  Deum,  et  Deiis  erat  Verbum ;  dum  in  ipsam  di- 
vinitatis  substantiam  intendil,  quasi  more  Aquilai  oculos  in  soleni 
íixit.  Elecli  omnes ,  quia  membra  sunt  Redemploris  noslri ,  ipse 
autem  Uedemptor  noster  caput  est  omnium  eleclorura;  per  iioc 
quod  membra  ejus  figúrala  sunt,  nil  obstat,  si  etiam  in  bis  óm- 
nibus et  ipse  signetur.  Ipse  ünigenitus  Dei  Filius  veraciter  faclus 
est  homo:  ipse  in  sacrificio  nostrae  redemplionis  dignatus  est  mo- 
rí, ut  vituUis:  ipse  per  virtulem  suse  fortitudinis  surrexit,  ut  leo. 
Leo  etiam  apertis  oculis  dormiré  perhibelur ;  quia  in  ipsa  morte, 
in  qua  ex  humanitale  Redemptor  noster  dormiré  potuit,  ex  divi- 
nitate sua  immortalis  pcrmanendo  vigilavit.  Ipse  etiam  post  re- 

(1)     E(l.  non  vcnissení- 
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suiTeclioncm  suam  ascendens  ad  cícIos,  in  su[)cr¡oribu.s  cst  eléva- 
las ,  ut  Aquila.  Tolum  ergo  simiil  nobis  est,  qiii  et  nascendo  homo 
et  moriendo  vitulus,  et  resurgendo  Leo,  el  ad  cíelos  ascendcndo 
A(|u¡Ia  factus  est.  Sed  quia  per  haic  animalia  Evangelistas  qua- 
luor,  et  sub  eorum  specle  simul  perfectos  omnes  superius  signi- 
ücari  diximiis ,  restat ,  ut  quoniodo  unusquisque  eleclorum  aniaia- 
u.'i.      lium  visionibus  exprimilur,  ostendamus.  Omnis  etenim  electus, 
atque  in  vía  Domini  períectus,  et  Homo  et  Vitulus,  Leo  simul,  et 
Aquila  est.  Homo  enim  ralionale  est  animal,  Vitulus  autem  in  sa- 
crificio mactari  solet ,  Leo  vero  fortis  est  bestia,  sicut  scriptum 
;v„,.;}ü.3o.  ^st:  Leo  fortissimus  bestiarum  ad  nullius  pavebit  occursum. 
Aquila  ad  sublímia  evolat ,  et  inreverberatis  oculis  solis  radiis  in- 
tendit.  Omnis  itaque,  qui  in  ratione  perfectus  est.  Homo  est.  Et 
quoniam  semetipsum  ab  hujus  mundi  voluptate  mortificat,  Vitu- 
lus est:  quia  vero  ipsa  sua  sponlanea  mortificatione  contra  adversa 
i'rov.  28.1.  omnia  fortitudinem  securitatis  habet,  unde  scriptum  est:  Justas 
autem,  quasi  Leo  confidens  absque  terrore    erit ,  Leo  est.  Quia 
vero  sublimiter  contemplatur  ea,  quse  caelestia,  atque  aelerna 
sunt,  Aquila  est.  Quoniam  justus  quisque    per  rationem  Homo, 
per  sacrificium  mortificationis  suse  Vitulus ,  per  fortitudinem  secu- 
ritatis Leo,  per  contemplationem  vero  efficitur  Aquila,  recle  per 
haic  sánela  animalia  signari  unusquisque  perfectus  potest.  Quod 
idcirco  dicimus,  ut  ea,  qua3  de  quatuor  animalibus  dicta  sunt, 
pertinere  quoque  eliam  ad  perfeclorura  singulos  demonstrenius. 
i.ib. 2.  i.i  Posteriori  tempere,  quod  nunc  est,  habet  Sancta  Ecclesia  Evan- 
xn\\!'%iuii.  gelistas,  atque  Doctores.  Quia  vero   Evangelium  bonum  nunlium 
dicitur,  Evangelistas  ulique  appellamus,  qui  rudibus  populis  bona 
bona  patria?  cselestis  adnuntiant.  Qui  videlicet  Evangelislai  atque 
Doctores  et  priori  quidem  tempore  fuerunt ,  sed  nunc  usque  Do- 
mino largienle  permanent ;  quia  adhuc  quolidie  et  infideles  popu- 
les ad  fidem  trahi,  et  fideles  quosque  in  bonos  mores  per  Doctores 
erudiri  cognoscimus.  De  Sanclis  Evangelistis  Ezechiel  Propheta 
j¡,,  ,  i,,  ait.  Et  in  medio  ej US  similitudo  quatuor  animalium.  Quod  in 
uIíííú.'Tí.  medio  ejus  dicitur  sive  eleclri,  siveignis,  nilobstat  intelligi;  quia 
tzcch.  1,0.  qy^jijQj.  ^r^^  animalia,  Sancli  scilicet  Evangelisléc,  et  ex  ejusdem 
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Doinini  íncamalione  ad  íidei  viilulem  solidalí  sunt ,  et  ¡n  ¡¿^ne  per- 
sequutionis  mullis  Iribulationibus  aí'ílicli.  S¡  rcqiiiras,  quid  Mal- 
IhíL'us  de  Incarnatione  Doniini  sentiat,  hoc  nimirunfi  sentit,  quod 
Marcus,  Lucas,  et  Johannes.  Si  quaoras,  quid  Johannes  senliat ,  u-ii '"j"'- 
hoc  proculdubio  quod  Lucas,  Marcus,  et  Maltha)us.  Si  rcquiras, 
quid  Marcus,  hoc  quod  Matthous,  Johannes  et  Lucas.  Si  quairas, 
quid  Lucas,  hoc  quod  Johannes ,  Matlha)us  et  Marcus  sentit.  Qua- 
tuor  Evangelistarum  facies  uni  sunt :  quia  notitia  fidei ,  qua  cog- 
noscuntur  a  Deo,  ipsa  estin  uno,  quaiest  simul  inqualuor.  Quid- 
quid  enini  in  uno  inveneris,  hocin  ómnibus  siniul  quatuor  (1)  re- 
cognoscis.  Quatuor  Evangelista)  oninipotentis  Dei  Filiura  Donii- 
num  Jesum  Ghristum  concorditer  prsedicant,  et  ad  divinitatem 
ejus  mentís  oculos  levantes,  penna  contemplationis  volant.  Evan- 
gelistarum facies  ad  humanitatem  Domini  pertinent,  pennac  ad 
divinitatem:  quia  in  eo,  quem  corporeum  conspiciunt,  quasi  (2) 
faciem  inlendunt.  Sed  dum  hunc  esse  in  circumscriptum  atque  in- 
corporeum  ex  divinitate  adnuntiant ,  per  contemplationis  pennam 
quasi  in  aera  (3)  relevantur.  Quia  una  est  fides  IncarnationisChristi 
in  ómnibus  Evangelistis,  et  par  contemplatio  divinitatis  ejus  in 
singulis,  recte  per  Ezechielem  dicitur:  Quatuor  facies  uni,  e/ /•.«(/<. i, «. 
quatuor  peniim  uni ,  et  pedes  eorum  redi.  Quid  per  pedes  Evan- 
gelistarum nisi  gressus  actuum  designatur?  Quatuor  ergo  anima-  „,  3. 
lium  pedes  recti  esse  describuntur,  quia  Sanctorum  Evangelista- 
rum, atque  omnium  perfectorum  opera  ad  sequendam  iniquitatem 
non  sunt  retorta.  Hi  autem  pedes  recios  non  habent,  qui  ad  mala 
niundi,  quae  reliquerunt,  reflectuntur.  De  quibus  scriplum  est: 
(Janis  reversus  ad  suumvomitum,  et  sus  Iota  in  volulabro  luti.  a<;,.jií,  n. 


(1)  Kú.  recle cocinoscis..  (3)    Ká.  levanlur. 

(2)  Ed.  facies.  " 
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XI. 

De  Scriplura  veteris,  el  novi  Teslameníi. 

Omnem  scientiam,  atque  doclrinam  Scriplura  sacra  sine  aii- 
c.T'n.T.'  ^1"^  comparalione  Iranscendií,  qiiod  vera  prícdicat,  quod  ad  cai- 
lestem  patriam  vocal ,  quod  á  terrenis  desiderüs  ad  superna  ain- 
plectenda  cor  legenlis  immulat,  quod  dictis  obscurioribus  exercet 
fortes,  el  parvulís  humili  sermone  blanditur.  Scriplura  sacra  non 
sic  clausa  est,  ut  pavesci  debeal ,  nec  sic  palet,  ut  vilescat,  quod 
usu  fastidiuní  tollit ,  el  tanto  amplius  diligitur,  quanto  amplius 
meditalur:  quod  legentis  aniüfium  liumilibus  verbis  adjuvat,  su- 
blimibus  sensibus  levat.  Quod  aliquomodo  cum  legenlibus  eres- 
cit:  quod  a  rudibus  lectoribus  quasi  recognoscitur,  et  lamen  doc- 
lis  semper  nova  reperitur.  Ut  de  rerum  pondere  taceam,  scienlias 
omnes  atque  doctrinas  sacra  Scriplura  ipso  etiam  loquulionis  suía 
more  transcendit ;  quia  uno  eodemque  sermone  narrat  textum, 
prodit  mysterium  ,  et  sic  scit  prnsterita  dicere,  ut  eo  ipso  noveril 
futura  proedicare,  et  non  mulato  dicendi  ordine,  eisdem  ipsis  ser- 
Kierh/ho-  monibus  novit  et  acta  describere,  et  agenda  nunliare.  Sánela 
im.  ),n.  .  g^^pjpjyj.j^  pgp  legem  Yeteris  Teslameníi  ad  corda  hominum  vadit 
signando  mysterium.  Per  Prophelas  vadit  paulo  aporlius  Domi- 
num  prophetando.  Per  Evangelium  vadit  exhibendo,  quem  pro- 
phetavil.  Per  Apostólos  vadit  prsedicando  eum,  quem  Pater 
in  nostra  redemplione  exhibuil.  Habent  sacra  eloquia  noli- 
tiam  praeceptorum  cum  exhibilione  operum.  Et  quasi  per  quatuor 
parles  vadunl,  quia  distinctis  temporibus  loquuntur,  vel  cerle 
quia  in  cunclis  mundi  regionibus  incarnatum  Dominum  praidi- 
i.ih.  1.  in  canl.  Solent  quidam  scripla  ejusdem  sacri  eloquii  íegenteS;  quum 
...íl  10, lüi'.  sublimiores  ejus  sententias  penetrant,  minora  mándala,  quai  in- 
firmioribus  dala  sunt,  tumenti  sensu  despicere,  et  ea  velle  in  alio 
inlelleclu  permutare.  Qui  si  recle  in  eo  alia  inlelligerent ,  mán- 
dala quoque  minima  despeclui  non  haberenl ;  quia  divina  prre- 
cepla  sic  in  quibusdam  loquuntur  magnis,  ut  lamen  in  quibus- 
dam  congruant  parvulis,  qui  per  incrementa  inlelligenliíi^  quasi 
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quibusdam  passibus  mentis  crescant ,  atqiie  atl  majora  hilelli^^en- 
(!a  perveniant.  Ad  Ezechielem  Prophctaní  Dominus  dicit:  Fili  E-ec/,.  -i.i. 
hominis,  quodcumque  inveneris,  comede.  Quidfiuid  enim  in  sa- 
cra Sciiplura  invenilur  ,  edendum  est :  quia  et  ejusdem  parva 
simplicem  componunt  vitatn,  et  ejusdem  magna  subliiem  ícdiíi- 
canl  intelligentiaQi.  Sciendum  nobis  magnopcre  cst,  qiiod  Scrip-  ui,.  i.i„ 
luraí  sacra3  dúo  sunt  testamenla:  quce  utraquc  Dei  spirilus  scribi  núLi^uAl. 
voluit ,  ut  nos  ab  animai  morte  liberaret.  Vcl  corte,  quia  dúo 
sunl  pnecepta  caritatis,  dilectio  videlicet  Dei,  et  dilectio  proxi- 
mi,  per  qua3  utraque  nos  sacra3  Scripturso  dicta  viviíicant.  Quia 
dilectionem  Dei  et  proximi  capimus  in  eloquüs  divinis;  per  prae- 
cepta  Scripturae  sacríe  reviviscimus ,  qui  mortui  in  culpa  jaceba- 
mus.  ünde  omnipotenli  Domino  per  Psalmistam  dicitur :  In  áster-  psa\%,  v. 
num  non  obliviscar  justificationes  tuas ,  quia  in  ipsis  vivificas- 
ti  me.  Justificaliones  enim  praecepta  Domini  dicuntur,  in  quibus 
nos  corrigendo  justificat.  De  quibus  idem  Psalmista  apertius  di- 
cit: In  tuis  justificatioñibus  meditabor,  non  obliviscar  sermo-  md.  v.  ig. 
nes  tuos.  In  eis  itaque  nos  vivificat ,  quia  per  ha?c  nobis  spiritua- 
lem  vitam  demonstrat,  earaque  per  afflatum  Spiritus  nostris 
menlibus  infundit.  Sancti  viri  in  Scriptura  sacra  intelligunt,  que-  n.  s. 
madmodum  moraliter  vivant,  et  sese  in  contemplatione  suspen- 
danl.  Unusquisque  Sanctorum ,  quanto  in  hac  eadem  Scriptura 
profecerit,  tanto  Scriptura  sacra  proficit  apud  ipsura;  quia  divina 
elequia  cum  legente  crescunt.  Nam  tanto  ilia  quisque  altius  in- 
telligit,  quanto  in  eis  altius  intendit:  quia  nisi  legentium  mentes 
ad  alta  profecerint,  divina  dicta  velut  in  imis  non  intellecta  ja- 
cent.  Quum  legenti  cuilibet  sermo  Scripturíe  sacrae  (1)  tepidus 
videtur,  sensus  divini  eloquii  ejus  mentem  non  excilat,  et  in  co- 
gitatione  sua  nullo  intellectu  luminis  emicat.  At  vero  si  bene  vi- 
vendi  ordinem  quaerat ,  et  per  gressum  cordis  inveniat,  quemad- 
modum  (2)  pedem  boni  operis  ponat,  tanlum  in  sacro  eloquio 
profectum  invenit,  quantum  apud  illum  ipse  profecerit.  Mira, 


(1)    Edil.  fSi  tepidus  videtur         (2)    Ed.  gressum, 
sensus  divini  eloquii. J 


M-.r.i!.  10, 
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alque  ¡ncffabilis  sacri  oloíiiiü  virlus  a^mosciliir ,  (juum  siiporno 
amore  legentis  animus  ponelralur.  Pleruniquo  in  sacro  oloquio 
arcus  nomine  solet  sacra  Scriptura  signari,  sicul  per  Esaianí  di- 
¡.un  7,21.  citur:  Cum  sagittis  et  arcu  ingredienlur  illuc.  Inchordaelenini 
Testamenlum  Novara,  in  cornu  vero  Tcslamenlum  Velus  accipi- 
tur.  In  arcu  autem  dura  cliorda  trahitur ,  cornu  curvalur:  sicul 
in  hoc  codera  sacro  eloquio,  dura  Teslaraenlura  Novura  legilur, 
durilia  Testaraenti  Veleris  eraollitur.  Ad  Scripluraí  sacra»  spiri- 
lualia  el  blanda  príecepta  lillerai  se  rigor  inciinat;  quia  Testa- 
menlum Novura ,  dura  quasi  quodam  bonai  operationis  brachio 
trahitur,  in  Testamento  Veteri  severitatis  jura  flecluntur.  Non 
indecenter  dicimus,  chordara  Testaraento  Novo  congruere,  quod 
de  Incarnatione  Dorainica  certura  est  exlilisse.  Quasi  chorda  ergo 
trahitur,  et  cornu  curvatur ,  quia  dura  in  Testaraento  Novo  Incar- 
natio  Mediatoris  agnoscitur ,  ad  spirituaiem  intelligentiara  rigor 
Testaraenti  Veleris  inclinatur. 

XII. 

De  inilio  nascentis  Ecclesüe. 

Morni.  lib.       Oranipotens  Deus  Ecclesiara  suara  digna  sine  adminislralione 
75!^"    '"■  non  deseril:  nara  cura  fortes  ad  praeraium  vocat,  eorura  vice  dé- 
biles ad  certaraina  roborat.  Quura  illos  suscipiendo  remunerat, 
islis  laborura  (1)  virtutes,  quas  reraunerel,  subminislrat.  In  vir- 
tute  anliquorura  Patrura  hi,  qui  postraodura  príBlati  sunt,  subro- 
ganlur.  Quia  el  quura  annosa  arbusta  succidunlur,  in  eorura  ro- 
bur  teñera  virgulta  succrescunt.   ünde  recle  per  Psalmistam 
/»..  44, 17.   dicitur:  Pro  patribiis  tuis  nati  sunt  tibí  fílii,  constitues  eos 
ps.  47. 4.  Principes  super  omnem  terram.  Deus  in  gradibus  ejus  dignos- 
Kzech.'hó-  cetur,  dum  suscipiet  eam.  Dura  enim  sanclam  Ecclesiara  Domi- 
nus  suscipit,  in  gradibus  ejus  dignoscilur,  quia  ejus  gloria  per 
illius  increraenta  declaralur.  Quanlura  enira  sánela  Ecclesia  as- 
cendendo  profecerit,  lantum  Deus  hominibus  ex  ejus  virtulibus 

(1)    Ed.  vires. 
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innotescit.  De  his  quoque  gradibus  beatus  Job  loquitur  dicens: 
Per  singulos  gradus  meos  pronuntiabo  illum.  *  Omnipotens  •'f -^^^-gj^; 
Deus  in  gradibus  Ecclesiaí  agnoscitur,  quia  in  singuüs  ejus  virtu-  ÍomiL\Tin 
tibus  atque  miraculis ,  quara  sit  tiraendus  et  amandus,  ómnibus  fa'nen  ¡me^í 
demonslratur:  quum  videlicet  tune  suscipit,  quum  a  culpis  suis  operaTóa 
ad  eum  per  pícnitentiam  redit.  Filia  Regum  Sánela  Ecclesia  est,  MorVs.  c. 

4S,  n.  82. 

qua3  in  bono  opere  spiritualium  Principum  praedicatione  generala, 
gloriam  inlus  babel,  sicul  scripluní  esl:  Omnis  gloria  ejus  film  ps.u.u. 
jRegum  ab  intus:  quia  hoc  quod  quotidie  ágil,  in  oslenlalionis  jac- 
lanliam  non  babel.  Nam  siforas  gloriam  quaererel,  inlus  speciem,  mo^i.  35, 

C.  lo. 

quam  Rex  concupiscerel,  non  haberel.  Quia  Sánela  Ecclesia  ex-  Mor.  19.  c. 
teriora  sua  h  primordiis  suis  usque  nunc  inreprehensibilia  cusió-    ' "' 
dil,  jure  de  ea  Psalmisla  ail:  In  fimbriis  aureis  circumamicta  p^.  44. 14. 
varietate,  ul  el  pulcra  inlus  sibi  sil,  el  alus  foras,  el  se  provehens 
per  inlernam  gloriam,  el  alios  erudiens  per  exleriora  operum 
exempla.  Sola  eleclorum  Ecclesia  ünigenilo  Filio  Dei  Palris  co- Apud  pater. 

c.   53, super 

pulanda  eral,  quam  ipse  ünigenilus  ex  praedeslinalione  jam,  el  ^en. 
prsesenlia  exlraneara  non  habebal.  Sánela  Ecclesia  quol  prsecepla  worai.  i¡b. 
ex  Redemploris  noslri  praedicalione  cognovit,  quasi  lol  oris  ejus  ^^^ 
oscula  accepil,  sicul  scriptum  esl:  Osculetur  me  osculis  oris  sui:   cam.i.i. 
ac  si  aperlis  vocibus  dical :  Dudum  mibi  quidem  Prophelarum 
praedicamenlis,  quasi  quibusdam  labiis  osculum  porrexit:  nunc  ^¡'^"^^l^ 
vero  tangal  me  ipsa  dulcedo  praesentiae  Unigenili  Filii ,  Redemp- 
loris mei.  üniversae  Ecclesiae,  quaeunam  Calholicam  faciunl,  ado-  Morai.  19, 
lescentulae  vocanlur,  non  veluslae  per  culpam,  sed  novellae  per  *^' 
gratiam:  non  senio  sleriles,  sed  aelale  menlis  ad  spirilualem  foe- 
cundilalem  congruae.  A  priori  populo  nalurse  legem  Sánela  Eccle  ^¿|'!f/rT'' 
sia  se  scisse  monslravil,  et  praedicalionis  verba  in  ampio  carila- 
tis  gremio  suscepil.  Sánela  Ecclesia  verba  vilae  audiens,  el  ad 
verae  fidei  conversalionem  veniens,  sluduil  non  plus  sapero,  quam 
oporlel  sapere;  sed  sapero  ad  sobrielalem.  Sed  lamen  lerrena  sli-  ^jJ'j^M^ 
pendia  prsedicaloribus  reddidil:  quae  dum  Paulus  Aposlolus,  quasi  jj^^^'g^ii. 
pro  nihilo  acciperel,  dixil:  Si  nos  vobis  spiritualia  seminavi- 
muSj  magnum  esl^  si  á  vobis  carnalia  metamus?  Sánela  Eccle- 
sia, quae  anle  per  fidem,  obedienliam,  el  operalionem  percepil, 
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A,md  pater.  excrescops  poslDiodum  etiara  ad  spirilualía  dona  convalescit;  ut 

ubi  suprn.  *  *  ' 

propheliíK  spiritu,  et  virtutum  gralia  repleta,  ampliatis  jam  mu- 
neribiis  ditescat.  Unigenilus  Dominus  ac  Rederaplor  nosler  venien- 
te ad  se  Ecclesia  in  illorum  mcnlibiis  mausit,  quos  ex  Judaia  edi- 
tes non  torporis  frigus,  sed  fervor  carilatis  tenuit.  Ex  illo  quippe 
populo  Anna  Prophelissa,  ex  illo  Simeón  extilit,  qui  in  ulnas  Do-' 
minuna  accepit.  Sanóla  Ecclesia  praedicalorum  suorum  desiderio 
ex  virtule  suae  íldei  satisfecit.  Quia  enim  Deum,  quera  audivit 
confessa  est,  praedicatori  suo  quasi  aquara  refeclionis  obtulit,  ejus- 
que  animura  refrigera vit.  Quod  Rebecca  proprie  signiíicavit,  quum 
hydriam  ab  humero  in  ulnas  posuit,  el  puero  Abrahae  ad  biben- 
dum  aquam  praebuit.  Quia  Sánela  Ecclesia  in  eo  quod  credidit, 
vacua  non  reraansit.  Nam  protinus  praedicare  studuit,  quod  audi- 
Moral,  lib.  ^it,  et  docendo,  mullos  ex  se  praedicalores  prolulit.  Quid  est  quod 
ApudPater!  Rebccca  ad  Isaac  dorso  cameli  deducilur,  nisi  quod  per  Rebec- 
Gén/cTo!"^  cam  significalur  Ecclesia,  et  per  camelum,  cui  praesidet  tortuosus 
raoribus,  atque  onustus  idolorum  cultibus  gentiliura  populus  desig- 
natur?  Qui  enim  ex  semetipsis  sibi  invenerunl  déos,  quoscolerent, 
quasi  á  semetipsis  eis  onus  in  dorso  excreverat,  quod  portarent. 
Sánela  Ecclesia  quanto  Redemptorem  suum  subtilius  agnoscit, 
tanto  carnalis  vitcB  inlecebram  sludio  humilitalis  deserit,  atque 
in  semetipsam  lortitudini  vitiosae  conlradicit:  quod  Rebecca  signi- 
ficat  cum  Isaac  viso,  de  camelo  descendit :  quia  Domino  cognito 
vitia  sua  gentilitas  deseruit,  et  ab  elatione  celsitudinis  ima  humi- 
Morai.  lib.  litatis  petit.  Sánela  Ecclesia  Christum  sequens  Iérrense  concupis- 
T2/'   '  "■  cenliíe  vitia  poenitendo  contexil,  quod  recle  Rachel  significavit, 
quae  idola  Laban  palris  sui  sedendo  cooperuit.  De  hac  cooperlione 
Ps.zí.i.  vitiorum  per  Prophelam  dicilur:  Beati ,  quorum  remissce  sunt 
iniquitates,  et  quorum  tecla  sunt  peccata.  Nos  igitur  Rachel  illa 
signavit,  qui  idola  sedendo  premimus,  si  culpas  avaritiae  poeni- 
Lib.  2.  in  lendo  damnamus.  In  exordio  nascenlis  Ecclesise  necessaria  fuerunt 

Ev.hom.29, 

"„  ^-      ,  si^na  vel  miracula.  Ut  enim  ad  Adera  cresceret,  miraculis  fuerat 

Reg.    Past.         o  ' 

part.2,c.  4.  uutrienda.  In  Sacerdotis  veste  juxta  divinara  vocera  lintinabulis 
mala  púnica  conjungunlur.  Quid  enira  per  mala  púnica  nisi  unilas 
fidei  designatur?  Nam  sicut  in  malo  púnico  una  exterius  cortice 
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mulla  ¡nteriiis  grana  niuniíintiir,  sic  innúmeros  Sanctíe  Ecclesiai 
populüs  unitas  fidei  contogit,  quos  intus  diversitas  meriloruin 
lenet. 

Xlll. 

De  (j valia  Baptismi. 

Quisquís  regenerationis  unda  non  solvilur,  realu  primi  vinculi  Mor.prafat. 
ligatus  tenetur.  Quod  vero  apud  nos  valet  aqua  baptismatis ,  hoc 
egit  apud  veteres,  vel  pro  parvulis  sola  fides,  vel  pro  majoribus 
virtus  sacrificii,  vel  pro  his,  qui  ex  Abrahae  slirpe  prodierant, 
mysteriuní  circunicisionis.  Unusquisque  cura  primi  parentis  culpa 
concipitur,  sicut  Propheta  testatur,  dicens:  Ecce  enimin  iniqui-  ^ 

tatibus  conceptus  sum.  El  quia  is,  quem  salutis  unda  non  diluit, 
originalis  culpas  supplicia  non  amitlit,  aperte  per  semetipsam  Ve- 
ntas perhibet,  dicens :  Nisi  quis  renatus  fuerit  ex  aqua  et  Spi-  y„„„  3^  5 
ritu  Sancto,  non  habebit  vitam  (Bternam.  Tune  veraciter  fideles  ..^  ^ 

'  Lid.  2,  in 

sumus,  si  quod  verbis  promittimus,  operibus  impleraus.  In  die  fg'í^f'' 
quippe  baplismalis  ómnibus  nos  antiqui  hostis  operibus,  atque 
ómnibus  pompis  abrenunliare  promittimus.  Itaque  unusquisque 
veslrum  ad  considerationem  suam  mentís  oculos  reducat ;  et  si 
serval  post  baptismum,  quod  ante  baptismum  popondit,  certus 
jam  quia  fidelis  est,  gaudeat.  Origínale  peccatum  h  parentibus  j^^^^j  ,.j^ 
trahimus,  et  nisi  per  gratiam  baptismatis  solvamur,  etiam  paren-  l^-/-  ^^'"• 
tum  peccata  porlamus :  quia  unum  adhuc  videlicet  cum  illis  su- 
mus. Scriptum  est  in  libro  Exodi:  Qui  redáis  iniquitatem  pa-  Exod.-M  7. 
trum  in  filiis.  Reddit  ergo  Dominus  iniquitatem  patrum  in  filiis, 
dum  pro  culpa  parentis  ex  originali  peccalo  animus  polluitur  pro- 
lis.  Et  rursum  non  reddit  parentum  iniquitatem  in  filiis,  quia  quum 
ab  originali  culpa  per  baptismum  liberamur,  non  jam  parentum 
culpas,  sed  quas  ipsi  commissimus  habemus. 
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XIV. 

De  Communione. 

la.T'isí^n.     Unusquisque  peccator  redemptionis  suae  precium  sumens,  con- 
^^'  filetur,  ac  laudat  Deum ,  el  qiiibus  valet  (1)  verbis,  hoc  ipsum 

proximis  innolescit;  sicut  beatus  Job  sub  figura  Redemptoris  nos- 
jod.  16, 10.  tri  ait:  Terra  ne  operías  sanguinem  meum.  Terra  namque  san- 
guinem  Ghristi  non  operuit ,  quia  Sancta  Ecclesia  redemptionis 
suíe  mysterium  in  cunctis  jam  mundi  partibus  prsedicavit.  Ipse 
enim  sanguis  redemptionis,  qui  sumitur,  clamor  nostri  Redemp- 
Heb.í2,2i.  toi'is  est.  Paulus  Apostólos  ait:  Et  sanguinis  Christi  aspersio- 
nem  melius  loquentem ,  quam  Abel.  De  Abel  sanguine  dictum 
Gen.  i.  10.  fuerat:  Vox  sanguinis  tui  fratris  clamat  ad  me  de  térra:  sed 
sanguis  Jesu  melius  loquitur  quam  Abel :  quia  sanguis  Abel  mor- 
tem  fratricidao  fratris  petiit:  sanguis  autem  Domini  vitam  perse- 
quutoribus  impetravit.  Ut  sacramentum  Dominicae  passionis  in 
nobis  non  sit  otiosum,  debemus  iraitari,  quod  sumimus,  et  pre- 
dicare ceteris,  quod  veneramur.  Hinc  iterum  Beatus  Job  ait:  Ñe- 
que inveniat  in  te  locum  latendi  clamor  meus.  Locum  enim  la- 
tendi  clamor  ejus  in  nobis  invenit,  si  hoc  quod  mens  credit,  lingua 
tacet.  Sed  ne  in  nobis  clamor  ejus  lateat,  restat,  ut  unusquisque 
juxta  modum  suum  vivificationis  suae  mysterium  proximis  inno- 
Lib.  2,m  tescat.  Quis  namque  sit  sanguis  Ghristi  non  jara  audiendo,  sed 
mil.  22,  n.  blbcudo  didlcimus.  Qui  sanguis  super  utrumque  póstera  ponitur, 
Exod.  12.  quando  non  solüm  ore  corporis,  sed  etiara  ore  cordis  hauritur.  In 
utroque  etenira  poste  agni  sanguis  est  positus,  quando  sacramen- 
tum passionis  Christi  cura  ore  ad  redemptionera  suraitur,  ad  imi- 
tationem  queque  intenta  mente  cogitatur.  Quasi  in  nocte  agni 
carnes  comedimus,  quum  in  sacramento  modo  Dorainicura  Corpus 
accipimus,  quando  adhuc  ab  invicera  nostras  conscientias  non  vi- 
n=  8.     demus.  Nam  nihil  prodest  Corpus  et  Sanguinem  Christi  Jesu  ore 

(1)    In  Ed.  deest:  Verbis  hoc  ipsum. 


Jerem.  II , 
15. 
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percipere,  et  e¡  perversis  moribus  contraire.  Qui  scelerate  vivunt 
¡n  Ecclesia,  et  communicare  non  desinunt,  púlanles  se  tali  cora- 
munione  mundari,  discant  nihil  de  mundatione  proficere,  sibi  di- 
cente  Propheta :  Quid  est,  quod  dilectus  meus  in  domo  mea  fecit 
scetera  multa?  Numquid  carnes  sanctCB  auferent  á  te  malitias 
tuas?  Et  Aposlolus:  Probet,  inquit,  se  homo,  et  sic  de  pane  illo  |,^^'"'  '•^'' 
edat,  et  de  cálice  bibat:  qui  enim  indigne  hoc  accipit,  judicium 
sibi  manducat  et  bibit. 

XV. 

Quid  significet  latitudo  et  longitudo  (1)  DeicruciSj  sublimitas 

et  profundum, 

Habet  latitudinem ,  quia  omnipotens  Deus  dilectionem  suam  us-  Mor^i.  lib. 
que  ad  collectionem  persequenlium  tendit.  Habet  longítudinem,  is.''" 
quia  ad  vitse  patríam  nos  longaminiter  tolerando  perducit.  Habet 
sublimitatem ,  quia  ipsorum  quoque  intelligentiam ,  qui  recepti 
fuerint  in  superna  congregatione ,  transcendió  Habet  profundum , 
quia  damnatis  inferius  dislrictionis  suae  judicium  incomprehensi- 
biliter  exeril.  Quatuor  nobis  Deus  in  hac  vita  positis  singulis  exer- 
cet:  quia  et  latitudinem  amando,  et  longitudinem  tolerando,  et 
celsitudinem ,  non  solüm  nostram  intelligentiam ,  sed  etiam  vota 
superando,  et  profunditatem  suam  exhibet ,  occultos  et  inlicilos 
cogitationum  motus  districte  judicando.  Celsitudo  omnipotentis 
Dei ,  et  profunditas ,  quam  sil  investigabilis ,  nullus  agnoscit ,  nisi 
qui  vel  contemplatione  ad  summa  provehi ,  vel  occultis  motibus 
resistens ,  tentationum  coeperit  importunitate  turban.  Cum  de  Deo  Augu^t.  i., 
omnipotente  nec  secundum  situm,  nec  secundum  qualitatem,  nec  fs'i'dor^Vul."- 
secundum  habitum ,  aut  motum  aliquid  digne  dicatur,  inest  ta-  sente,á.c2*. 
men  ei  quodammodo  latitudo,  longitudo,  altitudo,  et  profundum. 
Est  in  omnipotente  Deo  latitudo  caritatis,  qua  nos  el  ab  errore 


(1)    MS.  noslrum  habet  crií-     ejiíserga  nos  charitate,nulla  facía 
cis.  Sed  mendose  cum  Greg^.  et      crucis  mentione. 
Aug-.  de  Deo  ioquanlur,  ac  de 


Lib.  2,  in 
Evaii.  ho- 
inii.  33j  n. 
6. 

Cant.  1,1. 


270  Tajonis  Episcopi 

corrigit,  el  conlinel  in  verilale.  Inesl  ei  et  lon^^iludo,  quie  nos  lon- 
ganimiter  malos  porlal,  doncc  eméndalos  palriaí  fuluraí  resUluat. 
Inesl  ei  el  alliludo,  per  quara  omnem  scnsiim  sua3  scienliai  im- 
mcnsilale  exuperal.  Inesl  ei  et  proíundum,  quo  damnandos  ¡nfc- 
rius  juxla  aiquilatera  disponens,  praíordinal. 

XVI. 

De  vocatione  gentium  ad  Ecclesiam  convenientium. 

Ad  fidem  vocata  gentilitas ,  Redemploris  sui  vesligia  osculari 
desiderans ,  nequáquam  cessal  ab  inlenlione  boni  operis ,  quia  in 
ejus  conlinuo  amore  suspirat.  ünde  et  sponsae  voce  de  eodem  Re- 
demptore  suo  in  Canticis  Ganlicorum  incipit :  Osculetur  me  oscu- 
lis  ori  sui.  Osculum  recle  Condlloris  sui  desiderat ,  quae  se  ei  ob- 
Morai.  lib.  sequi  per  araorem  paral.  Eripiens  genlilitatem  Dorainus  superávit 

30,  c.  25,     •  .         .  I     MI        1  •  í 

n.  72.      jugum  oneris  ejus,  quum  eam  advenlu  suo  ab  illa  demoniacse  ty- 
isai.  9,4.  rannidis  servitute  liberavil.  Superávit virgam  humeri  ejus,  quum 
percussionem  illius,  quae  ex  perverso  opere  graviler  deprimebal, 
ab  humano  genere  rederapto  compescuit.  Superávit  sceptrum  exac- 
toris  ejus,  quum  regnum  ejusdem  diaboli,  qui  pro  pestifera  per- 
pelralione  vitiorum  exigere  consueverat  debita  tribuía  poenarem, 
J^Ye'n^^is*  de  fidelium  corde  destruxil.  Scriplum  quippe  est:  Co^nomt  bos 
isai.  1. 3.    possessorem  simm ,  et  asinus  prwsepe  Domini  sui.  Per  bobem 
Judsei  operarii ;  per  asinum  vero  Gentiles  populi  designantur.  Quis 
enim  bos  nisi  judaicus  populus  extitit ,  cujus  cervicem  jugum  le- 
gis  adlrivil?  El  quis  asinus  nisi  gentilitas  fuit ,  quam  quilibet  se- 
ductor reperit  quasi  brulum  animal,  et  nulla  ratione  renitens, 
quo  voluit  errore  subslravil  ?  Bos  ergo  possessorem ,  et  asinus  do- 
mini praesepe  cognovit ;  quia  et  hebraicus  populus  Deum ,  quem 
colebat,  sed  ignorabat,  reperit;  el  gentilitas  legis  pabulum ;  quod 
non  habebat ,  accepit.  Habet  denique  post  Mediatoris  advenlum 
Calholica  Ecclesia  simplices  asinos,  quia  vocatse  plebes  gentilium, 
dum  ad  réquiem  pervenire  desiderant ,  cuneta  mandatorum  onera 
"•^^     libenler  portant.  ünde  bene,  quod  hanc  réquiem  populus  genlilis 
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appelerel,  Jacob  filios  alloquens ,  prophetica  hoc  stiiduit  voce  sig- 
nare, tlicens:  hachar  asinus  forlis  accabans  in  términos,  vidit  u  ''is- 
réquiem,  quod  esset  bona,  el  terramquod  óptima,  et  supposuit 
humerum  ad  portandum.  Isaías  Prophcta  clamat  dicens:  Ver-  2.T3'5.'n.' 
bum  misil  Dominus  in  Jacob ,  et  ilíud  cecidil  in  Israel.  Jacob  i^ai.  %.  %. 
quippe  supplantalor,  Israel  vero  videns  Deuna  dicitur.  Et  quid  per 
Jacob,  nisi  judaicas;  quid  per  Israel,  nisi  gentilis  populus  desig- 
natur?  Quia  quem  Jacob  per  carnis  mortem  supplantare  studuit, 
hunc  nimirum  per  oculos  fidei  gentilitas  Deuní  vidit.  Ad  Jacob  ergo 
verbum  missum,  in  Israel  cecidit,  quia  quera  ad  se  venientem  ju- 
daicus  respuit,  hunc  repente  coníitens  populus  gentilis  invenit. 
Quura  Judaiorum  populura  Propheta  a  íide  perire  cognosceret,  et  ^^e2'\^o. 
Sanctos  Apostólos  surgere  in  Ecciesia  praevideret ,  per  quos  multi 
sunt  ex  gentibus  in  íldei  et  vitse  forlitudine  solidati ,  in  magna 
consolatione  loquutus  est,  dicens:  Lateres  ceciderunt ,  sed  qua-  nai.9. lo. 
dris  lapidibus  cedificavimus.  Yidens  quippe  in  Sancta  Ecciesia 
Apostólos,  Martyres,  atque  Doctores  surgere ,  de  laterum  casu, 
id  est,  de  Judaeorum  perditione  minus  doluit,  quia  omnipotentis 
Dei  aediíicium ,  id  est ,  Sanctam  Ecclesiam ,  de  quadris  lapidibus  ub.  2,  m 
aedificari  conspexit.  Hinc  idem  Propheta  ait:  Et  frenum  erroris,  mu.  i  n. 
quod  eral  in  maxillis  populorum ,  canlicumerit vobis.  Frenum  /«".so,»'. 
quippe  erroris  maxillas  populorum  constrinxerat ;  quando  idolo- 
rum  errore  obligata  gentilitas  Deo  vero  confessionis  laudem  daré 
nesciebat.  Sed  hoc  ipsum  erroris  frenum  jam  nobis  in  Canticum 
versum  est ,  cum  gaudendo  psallimus  atque  cantamus :  Omnes  dii  p^-  o^.  5. 
gentium  dwmonia,  Dominus  autem  cíbIos  fecit.  Et  rursum  :  Si-  pí.  113,^.4. 
mulacra  gentium  argentum  et  aurum  opera  manuum  hominum. 
Os  habent  et  non  loquentur ;  oculos  habent  et  non  videbunt.  Ha;c 
nos  omnipolenti  Domino  cum  psallendo  dicimus,  ipsum  erroris 
nostri  frenum ,  quod  a  laude  Dei  ora  nostra  iigaverat ,  vero  Do- 
mino canticum  facimus.  Bene  autem  subinferlur  :  Sicat  nox  sane-  ^¡^''  ^^'  "- 
liñcatw  solejnnitatis:  quldL  áum  confessionis  laudem  Deo  reddi-  ,    ,  ,.^ 

'  *  Moral,  lib. 

mus,  in  sanctificala  solemnitate  gaudemus.  Scriptum  est:  In  cw- ^^'/•^^'"• 
bilibus  ^  in  quibus  prius  dracones  habitabant ,  orietur  viror  ca-  '^''"•^^''^• 
lami  et  junci.  In  draconum  namque  cubilibus  viror  calami  et 
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junci  oritiir;  quia  ¡n  cis  popuHs,  quos  antiqui  hoslis  raalitia  pos- 
sidcbat ,  el  doctorum  scicnlia,  et  auditorurn  obedientia  coacerva- 
Kiech^.'hí  tur.  Orielur  in  ea  viror  calami  et  junci  \  ¡d  est,  in  Sánela  Ec- 
mij.  i.n.ii.  ^jggja  oriuntur  scriptorcs  et  auditores ;  ut  per  calamurn  scriptores, 
per  juncum  vero  debeant  auditores  intelligi.  Per  aquíc  humoreiu 
juncus  et  calamus  nasci  solet.  Ex  una  eademque  aqua  utraque 
proficiunt.  Et  calamus  quidem  ad  scribendum  adsumitur,  cum 
junco  vero  scribi  non  potest:  quid  in  junco  et  cálamo  accipere  de- 
beraus,  nisi  quod  una  est  doctrina  veritalis,  quae  mullos  auditores 
inrigat?  Sed  inrigati  alii  ad  hoc  usque  in  verbo  Dei  proficiunt,  ut 
etiara  scriptores  fiant,  videlicet  tamquam  calami:  alii  vero  ver- 
bum  vitse  audiunt,  bonae  spei  et  rectorum  operum  viridilatem  te- 
nent,  sed  lamen  ad  scribendum  proficere  nullatenus  possunt  (1). 
Qui  hi,  qui  in  aqua  fidei,  nisi  quidam  ,  ut  ita  dicam,  junci  sunl? 
Qui  quidem  viridescendo  proficiunt ,  sed  Hileras  exprimere  nequá- 
quam possunt.  In  fide  Medialoris  Dei  et  bominum  hominis  Cbristi 

Lib,  I ,  in 

Ev.homii.  Jesu,  et  genlililas  plenitudinem  gratise  accepit,  el  Judaea  per  er- 

20,  □•  3. 

/w.^41,18.  rorem  perfidias  hoc,  unde  lumebat,  perdidit.  Deserlum  Dominus 
in  stagna  aquarum  posuil,  quia  genlililati,  quae  prius  per  aridi- 
latem  mentis  nullos  bonorum  operum  fructus  ferebat,  fluenla 
sanctae  praedicationis  dedit:  et  ipsa,  adquam  prius  pro  asperitate 
suse  siccilalis  vía  prsedicatoribus  non  patebat,  doctriose  poslmo- 
Morai.  lib.  dum  rivos  emanavit.   Scriptum  est:   Dicam  Aquilonij  Da,  et 
71.*''*    '"*  Austro,  Noli  prohibere,  Sicut  per  Aquilonem  Gentilitas,  sic  per 
Austrum  Judsea  signatur.  Quíequasi  meridiano  solé  incaluit;  quia 
Redemplore  in  carne  veniente  fervorem  fidei  prima  suscepit.  Aqui- 
loni  ergo.  Da ,  dicitur,  quum  offerre  Deo  suse  fidei  muñera  gen- 
tilitas imperatur.  Austro  autem  jubetur,  ne  prohibeat;  quia  He- 
brseis  in  fide  consistentibus  praecipitur,  ne  vitam  Genlium  repel- 
Mor.  lib.  lendo  (2)  conlemnant.  Sicut  indumentum  Ghristi  tota  generaliter 
"•58.       Ecclesia  dicitur,  sic  indumentum  sunt  Ecclesise  singulorum  ani- 
mae,  quae  ab  errore  conversan,  eamdem  Ecclesiam  credendo,  ei- 


(1)  Eáii.Hi  quid  in  aqua  Dei.     Tajus  legit,  quomodo  legitur  in 

(2)  Edil.    Condemnent.   Ast     Vindoc.  Cod. 
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que  fideliler  ¡nliíerendo  circundant.  Tot  nunc  quasi  veslibus  Sancta  J!,"';*' ;.''';; 
Ecclesia  induilur,  quod  íidelium  veneralione  decoralur.  SanclíC   ^^ 
Ecclesiai  oslensis  genlibiis,  a  domino  per  Propliclam  dicitur:  Yivo  {jj»  ^'J-  "• 
ego,  guia  ómnibus  hisvelut  ornamento  veslieris.  Si  enim  Sancta  2l°^%j!\'¿ 
Ecclesia  vestimenluní  Cbristi  non  csset,  Paulus  Apostólas  prefecto  ^^• 
non  diceret:  Utexhiberet  sibi,  gloriosam  Ecclesiam  non  haben-  ^/^Z'*^- «>'-"• 
tem  maculam ,  aut  rugam ,  id  est,  nec  per  peccatum  maculara, 
neo  per  duplicilatem  rugam ;  quia  et  per  justitiam  munda  est,  et 
per  simplicem  intentionem  tensa ;  quce  ergo  abluía  est ,  ne  babeat 
maculam ,  tensa  est ,  ne  habeat  rugam ,  utique  vestís  est.  Sancta  Morai.  ui>. 

25.  c.  8,  ». 

Ecclesia  in  tanta  multitudme  gentium  ad  dexterara  extenditur,   21. 
dum  quosdam  justificandos  suscipit.  Ad  Isevam  queque  dilatatur, 
dum  ad  se  quosdam  etiam  in  iniquitate  permansuros  admlttit. 
Propter  hancmultitudinem,  quae  extra  electorum  numerumjacet, 
in  Evangelio  Dominus  dicit:  3Iulti  vocati ,  pauci  autem  electi.   nuüt.  20. 
Quum  judaei  ct  fide  caderent ,  ad  cognitionem  fidei  corda  gentilium  tih.  i.in 
cucurrerunt:  quse  videlicet  gentes  rn  sacrse  lectionis  pábulo  os  mÍLio.n. 
cordis  aperiunt,  et  in  occulto  sicut  pauper  comedunt;  quia  cum 
feslinatione  et  silentio  verba  vitae  legentes  sumunt.  Dum  Redemp-  Morai.29. 
tor  noster  angustias  mortis  petiit,  fidem  suam  in  gentibus  dilata-  20^" 
vit ,  atque  in  innúmera  corda  credentium  Sanctarü  Ecclesiam  te- 
tendit.  Cui  per  Prophelam  dicitur:  Dilata  locum  tentorii  tui ,  et  isa,<B,bi,-¡. 
pelles  tabernaculorum  tuorum  exlende ,  ne  parcas,  longos  fac 
funículos  tuos ,  et  clavos  tuos  consolida:  ad  dexteram  enim  et 
ad  Icevam  penetrabis,  et  semen  tuum  gentes  hereditabit.  Quae 
latitudo  terree  prefecto  non  fieret,  nisi  ipse  prius  et  vitam,  quam 
novimus,  meriendo  despiceret ,  et  vilam,  quam  non  novimus,  re- 
surgendo  monstraret. 

XVIÍ. 

De  Sanctis  Prcedicatoribus. 

Sancli  viri ,  dum  verbum  príedicationis  bonis  mentibus  faciunt,  ^  ^j  i,„_ 
ad  unamquamque  animara  Unigénito  filio  conjungendam  quasi  53'ÍT,per 
provisores  fiunt.  Et  in  his ,  quíe  de  Domino  loquuntur,  in  seme- 

TOMO  XXXI.  35 
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Mpsis  virliilum  (livilias  oslendiint,  ul  tanto  ciliiis  ad  soqnondum 
Doiim  porlraliant ,  (jiianto  aiulitoribus  siiis  in  scmelipsis  mons- 
Irant ,  qiuT  narranl.  IJmisfiuisqno  SanctíP  fidci  praídicator  ¡n  se- 
niotipso  geslans  ornamenta  virlulum,  el  andünm  Sánelas  EcclesííR 
scilicet  per  discretionis  obedienliam  componil,  el  manus  per  bona». 

Aldlftis  (|uo- 

,irrh:vvv,r- operalionis  meritum  exornat.   Lniquiquc  pncdicatori ,  quasi  ad 

li.i     ¡iftTi      iri         . 

K,.¡s(oiam2,  manendiim  locus  spatiosus  est  in  auditoris  corde,  latiludo  bonita- 

2 '¿;  ,;  ^2  tis.  Unde  et  quibusdam  dicltur:  Capitenos,  neminem  lesirnus, 
neminern  corrupimus.  Non  angustiamini  in  nobis^  anfjustiami- 
ib.  0.  ni  autem  in  visceribtis  vestris.  Ac  si  eis  aperte  diceretur:  Ad 
suscipiendam  doctrina m  spatiosum  locum  mentís  facite  ;  sed  ad 
cogitanda  carnalia  angasti  renianete.  Sunt  plerique,  qui  doctores 
siios  ex  temporalibus  stipendiis  continere  parati  sunt,  sed  pra^di- 
catores  sancti  percipere  noliint  temporaüa ,  nisi  prius  oblineanl 
ícterna.  Si  enim  in  animabas  fructum  non  inveniunt,  sumere  sti- 
pendia  corporalia  contemnunt.  Praídicalores  sancti,  qiiiim  prredi- 
cando  vilam  audientium  obtinent,  illi  mox  gratias  reddunt,  de 
cujus  hoc  muñere  perceperunt ,  ut  sibi  in  ea  operalione  nil  tri- 
buant,  sed  Auctori  omnium  cum  lucris  animarum  gratiarum  ac- 
tienes  reportent.  PrcCdicatores  sancti  quamvis  jam  ad  superiora 
inlelligenda,  atque  proferenda,  et  intellectu,  et  vita  emicent, 

fíom.i,2z.  adhuc  tamen  in  semetipsis  contradictionem  carnis  sentiunt.  Nam 
vident  aliam  legem  in  membris  suis  repugnantem  legis  mentí 

2,6v.i2.7.  sugg^  ^t  captivos  (1)  reduceutem  in  lege  peccati.  Quia  ne  magni- 
tudo  revelationum  extollat  eos,  datus  est  eis  stimulus  carnis  sure. 
Habent  praedicatores  sancti  tliesaurum  in  vasis  fictilibus,  ut  su- 
blimitas  sit  virtutis  Dei,  et  non  ex  ipsis.  Qui  enim  per  carnem 
caíleslia  loquuntur,  et  tamen  adhuc  in  carne  contradictionem  de 
vitio  sentiunt ,  quid  aliud  quam  super  tortuosa  camelorum  dorsa 
divitias  ferunt?  Praedicatores  sancti  plusvoluntDeum  diligi,  quam 
limeri ;  sed  si  timorem  non  insinuant ,  ad  amorem  dilectionis  in- 
tiraae  non  perducunt.  linde  prius  terribilia,  et  postmodum  dulcia 


(1)    In  cdit.  Icgitur:  Captivum      nostri  Taji  lectio. 
se  (íuccntem:   mclior  est  aiilem 
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loqui  solent.  Sicut  per  Psalmistam  dicitur:  Viriulem  Icrribilio-  ^    '""• 
runí  tuorum  dicent:  et  maqnitadinern  tuam  narrabanl.  Sandio  mí'-míi.. 

^  7.  c.  A,  11.  I. 

prcUíJicalionis  eloquia  aliquando  sagittis  exprimuntur;  quia  in  eo 
quod  vilia  íeriunt,  male  viventiuin  corda  Iransfigunt.  De  h¡s  sa- 
gittis  venienli  lledemptori  dicitur:  Sagiltm  Iuíb  acutw  potentissi-  y.,  u  n. 
me,  populi  sub  le  cadent  in  corde.  I)e  qiio  Esaias  dicil:  Mittam 
ex  eis,  qui  salcati  fuerint,  ad  gentes  in  mare,  in  Africam,  in 
Lijdiam^  tenentes  sagittam,  in  llalianí,  et  in  Greciam  Scrip^ 
lum  est:  Domine,  inclina  cestos  tuos,  et  descende.  Qui  ergo  cai-  /<,. ii;j,5. 
lorum  nomine  nisi  préedicatorum  ordo  signatur?  Nisi  ergo  Praídi-  aolc^io',"" 
calores  sancli  ab  illa  (1)  summitatecontemplationis  interna),  quam 
capiunt,  ad  infirmitateiiivnostram  humillima  praídicatione,  quasi 
quadam  inclinatione  descenderent ,  numquaní  utique  in  flde  íilios 
gignerenl.  Nobis  quippe  prodesse  non  possent,  si  in  su¿e  allitudi- 
nis  ereclione  persisterent.  Sancti  viri,  si  cuneta  praídicare  vel- 
lent,  quae  capiunt,  quum  in  superna  contemplatione  debrianlur, 
et  non  magis  scientiam  suara  quodam  raoderamine  et  sobrietate 
lemperarent ,  adhuc  augusto  inlelügentice  sinu  illa  superni  fontis 
fluenta  quis  caperet?  Quum  se  in  praídicatione  sua  Sancti  doctores 
adtrahunt,  divinitalis  notitiam  nostris  cordibus  infundunt.  Ne- 
quáquam quippe  ad  nos  Deus  descenderet,  si  pniedicatores  ejus 
in  contemplationis  rigore  inflexibiles  permanerent.  Inclinantur 
cseli,  ut  descendat  Dominus,  quia  incurvantur  praedicatores  sanc- 
ti, ut  nos  ¡n  nova  fidei  luce  nascamur.  Quoniam  si  nostríie  infir- 
mitati  non  condescenderent,  nos  ad  suam  celsitudinem  numquam 
levarent.  Lex  est  priiedicaloribus  posila ,  ut  vivendo  impleant, 
quod  loquendo  suadere  festinant:  nam  loquendi  aucloritas  perdi- 
lur ,  quando  vox  opere  non  adjuvatur.  Sanctae  universalis  Eccle-  moimi.  2:?. 
siai  spirilualis  quisque  praídicator  in  cunctis,  quaí  dicit,  soilerti 
cura  se  inspicit ,  ne  in  eo  quod  recta  praedicat ,  vitio  se  elalionis 
extollat ,  ne  vita  a  lingua  discordet ,  ne  pacem  quam  in  Ecclesia 
adnunlial,  in  seipso  dum  bene  docel,  et  male  vivit,  amittat. 
Studet  summopere  sanctus  praídicator  contra  maledicos  rumores 

(1)    Ed.  non  ita  bonc,  immensUcilc.  Vid.  Prieí'.  nostram,  pág.  162. 
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atl versan liura  et  dcfonderc  loquendo  quod  vivil,  el  ornare  viven- 
do  qiiod  dicit.  Nec  in  his  ómnibus  siiam  sed  Aucloris  gloriam 
quiT.rit;  atque  omnem  sapienliaB  graliam  ,  (juam,  ut  loqueretur, 
acccpit,  nos  suis  se  ¿estimal  meritis,  sed  eoruin  intercessionibus, 
pro  quibiis  ioquitur,  accepisse.  Electus  quisque  príedicalor  dum 
se  infra  per  humililatem  dcjicit,  superest:    quia  suae  niniirum 
magis  raercedi  proficit ,  quod  bona ,  quae  exercere  praivalet,  alie- 
nis  nierilis  reddit.  In  dignum  se  ómnibus  judicat,  eliara  quum 
dignus  cunctis  vivat.  Optime  novit  praídicator ,  quod  bona  quae 
innotescunt  hominibus,  sine  periculo  esse  vix  possunt.  Et  quam- 
vis  sapientem  esse  se  senliat,  vellet  lamen  esse  sapiens,  nec  vi- 
deri,  atque  hoc  sibi  oranimodo ,  quod  loquendo  proditur,  perli- 
mescit.  Et  si  b'ceat,  lacere  appelit,  dum  esse  multis  tutius  silen- 
tium  cernit,  eosque  esse  feliciores  putat,  quos  intra  SanclamEccle- 
siara  locus  inferior  per  silentium  occultat.  Dum  ad  loquendum 
praedicator  vi  caritatis  impeliitur,  ex  necessilate  quidem  officium 
loquutionis  suscipit ;  sed  ex  magno  desiderio  otium  laciturnitatis 
quíerit.  Hoc  serval  voto ,  illud  exercet  ministerio.  Hanc  autem 
dicendi  formulam  arrogantes  ignorant;   ñeque  enim  loquunlur, 
quia  causse  eveniunl,  sed  causas  evenire  appetunt,  ut  loquantur. 
ihici.  c.  10.  Prgedicatores  sancti  hanc  partem  suam  reputanl,  si  intus  quidem 
ipsi  de  sapientia  gaudeant  ,  foris  autem  alios  ab  errore  compes- 
canl.  Ñeque  h  se  ita  loquendo  exeunl,  ut  gaudium  mentís  in  os- 
tensione  ponant  diserta?  loquutionis ;  sed  bonum  scientise  in  cor- 
dis  secreto  meditantur,  et  ibi  gaudent,  ubi  hoc  percipiunt,  non 
ubi  Ínter  tol  tentationum  laquees  innotescere  compelluntur.  Quum 
prsedicatores  bonum,   quod  accipiunt,  innotescunt,  media  inter- 
veniente caritate,  ex  profectu  audientium,  et  non  ex  propria  os- 
11,  tensione  gratulantur.  Síepe  contingit,  ut  sapientes  viri,  quum  se 


Ibi.l.    c. 


"■*^  non  audiri  considerant,  ori  suo  silentium  indicant.  Sed  plerum- 
que  dum  conspiciunt,  quod  iniquorum  facinora,  ipsis  tacenlibus 
et  non  corripientibus,  crescunl,  vim  quamdara  spiritus  sui  sus- 
tinent,  ut  in  loquutionem  apertse  correptionis  erumpant.  Propheta 
Jeremias,  quum  sibi  praedicalionis  silentium  indixisset,  dicens: 

jer.io,  9.  JSon  recordahor  ejus,  ñeque  'loquar  nlfra  in  nomine  illius,  illico 


í»í.  ^^.-i. 


Senlmlíarum .  Lib.  II.  277 

adjunxil:  Et  faclus  est  in  corde  meo  quasi  ignis  excusluans, 
claususque  in  ossibus  meis,  et  defeci ,  ferré  non  sustinens:  au- 
divi  enim  contumelias  multorum.  InflammaiUur  quippe  corda 
juslorura,  (luum  non  correpla  crescere  conspiciunt  acia  malorum: 
eorumque  culpcC  se  participes  credunt,  quos  in  iniquilate  crescere 
silendo  permitlunt.  David  Propheta  postquam  sibl  silentium  indi- 
xeral,  dicens:  Posui  ori  meo  custodiante  diim  consisteret  pecca- 
tor  adversum  me,  obmutui  et  humiliatus  sum,  et  silui  a  bonis: 
in  ipso  suo  silentio  isto  zelo  caritatis  exarsit ,  qui  illico  subdidit: 
Et  dolor  meus  renovatus  est:  concaluit  cor  meum  intra  me,  et  H'.o. 
in  meditalione  mea  exardescet  ignis.  Intus  cor  caluit ,  quia  di- 
lectionis  ardor  per  admonitionera  loquutionis  exterius  emanare 
recusavit.  Ignis  in  meditalione  cordis  exarsit;  quia  increpatio  de-  Morai. 30. 

C.    2  ,  II.  (i. 

linquentiura  a  correplione  oris  frixit.  Sancti  Príedicatores  verbis 
suis  quasi  quibusdam  jaculis  adversarios  feriunt ,  armis,  vero,  id 
est  miraculis,  semetipsos  tuentur;  ut  et  quantum  sint  audiendi, 
sonent  per  impetum  jaculorum ,  et  quantum  sint  reverendi ,  cla- 
rescant  per  arma  miraculorum.  Ule  in  Sancta  Ecclesia  doctus 
praedicalor  est,  qui  et  nova  scit  proferre  de  suavitate  regni,  et 
vetusta  dicere  de  terrore  supplicü;  ut  vel  pcense  terreant,  quos 
praemia  non  invitant.  Audial  de  regno  quod  amet,  audiat  de  sup- 
plicio  unusquisque  quod  limeat:  ut  torpentem  animum  et  térra) 
vehementer  inhaerentem ,  si  amor  ad  regnum  non  trahit ,  limor 
minet  seterni  supplicü.  Praedicationis  officium  nonnulli  laudabili-  ^^'¿  '•••'f- 

*  *  piírt.  1,  V.  7. 

ter  appetunt,  et  ad  hoc  nonnulli  laudabiliter  coacli  per  trahuntur. 
Quod  liquide  agnoscimus,  si  duorum  prophetanlium  facía  pensa- 
mus,  quorum  unus  ut  ad  prsedicandum  milli  debuisset,  sponte  se 
praebuit,  quó  lamen  aller  pergere  cum  pavore  recusavit.  Esaias 
Domino  quaerenti,  quem  mitlerel,  ultro  se  obtulit  dicens  :  Ecce 
ego,  mitte  me.  Jeremias  aulem  miltilur  et  lamen,  ne  milli  de- 
beat,  humiliter  reluclalur,  dicens:  it,  a,  «,  Domine  Deus,  ecce 
nescio  toqui,  quia  puer  ego  sum.  En  ab  utrisque  exterius  diversa 
vox  prodiit,  sed  non  á  diverso  fonle  dileclionis  emanavit.  In  utris- 
que Prophetis  subtililer  inluendum  est,  quia  et  is,  qui  recusavit, 
plene  non  reslitit,  el  is,  qui  milli  voluil ,  ante  se  per  allaris  caí^ 


Lib.  1,  in 
E»aiig.  ho- 
mil.  11,  it.4. 


hai.  G ,  8. 


•^"•.  1,6. 


/ 
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ciiluní  purgaluin  vicJil;  no  aut  non  purgaliis  adirc  quis(jiie  sacra 
Mora;.  2).  myslcria  audeat,  aul  (jiiem  superna  gralia  elegit,  sub  huinililalis 
ii(i,8,  specie  superbe  conlradical.  Scripluin  esl:  Qui  producil  in  mon- 
libus  foínu/ni,  et  herham  serviluli  hominumr.  Ouid  per  herbaní 
nisi  sustcntatio  praídicantium  demonstratur?  In  monlibus  (juippe 
í(L'nuni,  et  serviUili  hominum  herba  producilur,  quura  sublimes 
luijus  sseculi  ad  fidei  cognilionem  vocali ,  sanclis  pnedicaloribus 
in  hujus  vitai  ¡tinere  spiritualiter  sibi  servienlibus  Iransiloria  ali- 
menta largiuntur.  Plerumque  elenim  praedicatia  ad  aures  venit, 
sed  cessante  interna  gratia  ad  corda  audienliiim  non  perlransit.. 
De  cujus  praedicationis  verbis  propter  electos  dicitur.  Elenim  sa~ 
gittce  tuce  pertransierunt.  Sagitlíe  quippe  Dei  pertranseunt, 
quando  verba  praídicationis  ejus  ab  auribus  ad  corda  descendunt. 

XVIII. 

Be  mysteriis,  vel  miraculis  dicinis. 


Mornl.  29. 
f.  '2;$,  n.  47 


/'í.  7ü,  19. 


l.ib.  2.  la. 
Iv-ec.  ho- 
Miil.   8,  n. 

to. 


Divinai  Yirlulis  mysteria,  quai  coraprehendi  non  possunt,  non 

intelleclu  discutienda  sunt,  sed  fide  veneranda.  Sciendum  nobis 

est,  quia  quidquid  ratione  hominis  comprehendi   potest,  rairum 

esse  jam  non  potest.  Sed  sola  est  in  miraculis  ratio,  polenlia  fa- 

E.echTho-  cientis.  Quamtumlibet  intenderit  anima,  nec  semelipsam  perfecle 

mil.  5,  n.  11. 

sufficit  penetrare,  quanto  magis  illius  magnitudinem,  qui  potuit  et 
animam  condere?  Quum  David  Propheta  in  sc¡ent¡93  Dei  intelleclu 

/'..i38,6.  laboraret,  lassescens  ac  deficiens  ait:  Mirahilis  facía  est  scien- 
tia  tua  ex  me,  con for tata  est,  nec  polero  ad  eam.  Miracula  Do- 
mini  et  Salvatoris  nostri  sic  accipienda  sunt,  ut  et  in  veritate  cre- 
dantur  facía,  et  lamen  per  significationem  nobis  aliquid  innuant. 
Opera  Redemploris  nostri  et  per  potenliam  aliquid  ostendunt,  et 

^uc.  28.35.  per  mysterinm  aliquid  loquunlur.  Quod  bene  caicus  ille  significal, 
qui  mendicans  juxta  viam  sedebat.  Dum  igitur  Condilor  nosler 

"•^"  adpropinquat  Jerico,  Ccccus  ad  lumina  redil:  quia  dum  divinilas 
defectum  nostrai  carnis  suscepit,  humanum  genus  lumen,  quod 
amiserat,  recepit.  ünde  enim  Deus  humana  palilur,  inde  homo¿i<l 


Lib.  1 ,  iii 
Ev.  hora. 
2,    n.  1. 
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divina  sublevalur.  Perfecti  viri  conlomplalionc  menlis  myslcnuní  ^^2XZ 
siiavilatis  inlimít^  qiiia  ulqumque  possunl,  velul  ex  qiiodain  corus-  •""-^'"  '-• 
co,  pra^guslando  langere,  ejus  memoriam  student  recolcndo  sem- 
per  et  loquendo  eructare.  Unde  apte  nos  Psalmista  adinonet  di- 
cens:  Lux  orla  est  jiistis,  et  rectis  corde  Iwtitia.  Lmtamini  justi  Ps.w,,  u. 
in  Domino,  et  confitemini  memoria}  Sanctitatis  ejus.  íloc  quod   uh.  2.  i» 

Ev.    liom. 

de  rayslerio  incarnalionis  Lhrisli  intelligere,  et  penetrare  non  pos-  22,  n.  s. 
sunius,  potestati  Sancti  Spiritus  humiiiler  reservamus,  ut  non  su- 
peibe  quis  audeat  vel  contemnere,  vel  denunliare  quod  non  intel- 
ligit,  sed  hoc  igni{1)  tradat,  quod  Sancto  Spirilui  reservat. 

XIX. 

De  Sanctis  Martyrihus. 
Nuilus  in  hac  vitam  electorum  venlt,  qui  non  antíqai  hostls  ad-  Momi.  l.;}. 

c.  17    íi  '?•' 

versa  sustinuit.  Menibra  autem  nostri  Redemploris  exliterunt, 
eliam  qui  ab  ipso  mundi  exordio,  dum  pie  viverent,  crudelia  passi 
sunt.  Membrum  nostri  Redemploris  Abel  se  esse  perhibuit,  qui 
ejus  mortem  de  quo  scriptum  est:  Sicut  agnus  coram  tondente  /.«,.53, 7. 
se  obmutescet,  et  non  aperiet  os  suum,  non  soluna  placens  in  sa- 
crificio, sed  etiara  moriens  tacendo  signavit.  Ab  ipso  mundi  exor- 
dio Redemploris  nostri  corpus  anliquus  hostis  expugnare  conatos 
esl,  qui  ab  hominibus  (2)  prirais  inchoans  usque  ad  ipsum  caput 
Ecciesiíe  saeviendo  pervenit.  Sancti  Martyres  tribuliationum  bello 
deprehensi,  quum  uno  eodemque  tempore  alios  ferientes,  atque 
alios  suadenles  ferunt,  illis  opponunl  scutum  patientise,  istis  jacula 
inlorquent  doctrinae.  Insurgentes  hosles  martyres  paliendo  despi- 
ciunt:  infirmantes  vero  cives  compaliendo  ad  salutem  reducunt. 
lilis  resistunt,  ne  alios  sublrahant;  istis  metuunl,  ne  vitam  recti- 
ludinis  funditus  perdant.  Yideamus  caslrorum  Dei  militem  Pau- 
lum  Aposlolum  contra  utraque  praeliantem.  Foris,  mqmi,  pugnce^  2  ¿"/t  - 

(1)     FA'ú.  tradit,  cum  Sancto         (2)    Edit.  ;;¿¿r¿s.  Vide  Príefat. 
Spirilui  reservat.  noslrain,  pag.  161. 


L.  3.  Mor. 
c.  21,  n.  3'J. 


II.  75. 
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intus  limorcs.  SancU  Martyres  ad  ulraque  se  sollericr  exlenduiíl; 
ct  quilín  Iribulalionibus  forlasse  feriunlur,  s¡c  exteriora  bella  sus- 
cipiul,  iit  sollicile  cogitcnt,  ne  proxiraorum  ¡nleriora  lacerenliir. 
Sic  sancti  viri  fortes  ¡n  acie  bellandi  adsistunt,  ut  illinc  jaculis  ad- 
versantia  pectora  íerianl,  hinc  scuto  poslpositos  débiles  tueanlur, 
alque  ita  utrobique  velocitale  circumspectionis  invigilant;  qiiale- 
ñus  et  ante  se  audaces  confodiant,  et  post  se  trépidos  k  vulnere 
Moral.  30,   defcudant.  Cum  his  eleclis  Doininus  noster  adversarios  fidei  des- 

2-),n.  7t. 

Iruit,  cum  his  ad  praídicationis  bella  descendit,  qui  possunt  divina 
cognoscere,  qui  sciunt  de  Trinitate,  quaí  Deus  est,  perfecta  senti- 
ré. Cum  illis  Christus  contra  hostes  lidei  pergit  ad  praelium,  qui 
quum  doctrinse  fluenta  hauriunt,  rectitudinem  operum  non  inílec- 
tunt.  Ipsi  cum  Christo  duce  ad  bellum  prodeunt,  qui  hoc  quod 
ore  adnuntiant,  opere  ostendunt,  qui  fluenta  doctrinaí  spirilaliter 
hauriunt ;  nec  lamen  in  pravis  operibus  carnaliter  inflectuntur. 
Tales  secum  dux  noster  ad  praedicationis  praelium  adduxit,  qui 
despecla  salute  corporum,  hostes  suos  moriendo  prosternerent, 
eorumque  gladios  non  armis  et  gladiis,  sed  patientia  superarent. 
Armati  venerunt  sub  duce  suo  ad  pralium  martyres  nostri,  sed 
cum  lubis,  lagenis,  et  lampadibus.  Qui  sonuerunt  iubis,  dum 
praedicanl;  confregerunt  lagenas,  dum  solvenda  in  passione  sua 
corpora  hostilibus  gladiis  opponunt.  Resplenduerunt  lampadibus, 
dum  post  solutionem  corporum  miraculis  coruscaverunt.  Moxque 
hostes  in  fugam  versi  sunt;  quia  dum  mortuorum  martyrum  cor- 
pora  miraculis  coruscare  conspiciunt,  luce  veritatis  fracti,  quod 
impugnaverunt,  crediderunt.  Cecinerunt  iubis  milites  nostri,  ut 
lagenae  frangerentur.  Lagense  fractae  sunt,  ut  lampades  appare- 
rent.  Apparuerunt  lampades,  ut  hostes  in  fugam  verterentur;  id 
est  praedicaverunt  martyres,  doñee  eorum  corpora  in  morte  solve- 
rentur.  Corpora  eorum  in  morte  soluta  sunt,  ut  miraculis  corus- 
carent:  coruscaverunt  miraculis,  ut  hostes  suos  ex  divina  luce 
prosternerent :  quatenus  nequáquam  Deo  erecli ,  resisterent ,  sed 
eum  subditi  formidarent.  Christi  martyres  pro  magno  habent  prae- 
dicationis gratiam,  corporum  vero  utilitatem  pro  mínimo.  Quis- 
quís enim  plus  facit  utilitatem  corporis  quam  gratiam  praedicatio- 


77. 
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nis,  in  sinislra  tiibam,  alque  in  dexlra  lagenam  tenet.  Si  enirn 
priori  loco  gralia  piuHÜcalionis  adtendilur,  et  posleriori  utililas 
corporis,  certuincst,  quia  dexlris  lubaí,  et  sinistris  lagcna)  te- 
neantur.  Quum  in  niorte  passionis  pro  verilate  justus  efíicitur,  in 
aiterna^  vile  viriditate  recupcratur:  et  qui  hic  virebat  per  fidem^ 
illic  virescit  per  speciem.  Plerunique  ex  passione  Jusli  Fideles 
quique  ad  aniorem  cailestis  patriae  multiplicantur,  et  viriditatem 
spiritalis  vitai  accipiunt,  dum  hunc  pro  Deo  fortiter  egisse  gratu- 
lantur.  Extincto  corporaliter  Justo,  ipso  suse  passionis  exemplo 
multorum  corda  suscitare,  et  ex  fidei  reclitudine  viriditatem  os- 
tendere  certissimum  est.  Sanctus  Ecclesiae  populus,  quum  adver-  Yr.'c.  it' 
sa  graviter  perpeti  coíperit,  et  infirmos  suos  conspexerit  ad  dete- 
riora delabi,  pacis  suse  témpora  ad  mentem  revocat,  quando 
fideles  suos  praedicationis  suse  opulentia  pascebat.  Unde  apte  per 
Beatum  Job  figuraliler  dicitur :  Ego  Ule  quondam  opulentus  re-  ^''^'  i*^-  ^^• 
pente  contritus  sum,  In  eo,  quod  se  repente  contritum  asseruit,  Morai.^iib. 
infirmorum  mentem  improvidam  designavit.  Qui  dum  mala,  quae  ^^• 
ventura  sunt,  praevidere  nesciunt,  tanto  eis  graviora  fiunt,  quanto 
et  ab  eis  inopinata  tolerantur.  Electus  quisque  martyrium,  quod 
per  infirmitatem  carnis  non  vult,  per  virtutem  spiritus  amat.  Quí- 
dam per  carnem  ad  poenas  trepidat,  per  spiritum  ad  gloriam  exul- 
tat.  Unusquisque  crutiatum  martyrii  nolendo  vult,  et  odiendo 
amat,  sicut  nos  queque,  quum  gaudium  quserimus  salutis,  ama- 
rum  poculum  sumimus  purgationis.  Amaritudo  quidem  in  póculo 
displicet,  sed  restituenda  per  amaritudinem  salus  placet.  Voce 
sanctorum  Martyrum  per  Psalmistam  dicitur:  Humiliasti  nos  in  Morai.Hb. 

.  ;4,  c.  IG,  n. 

loco  afjlictionis ,  et  operuit  nos  umbra  mortis.  Umbra  igitur  JJvjg  20 
mortis  mors  carnis  accipitur,  quia  sicut  vera  mors  est,  qua  ani- 
ma separatur  a  Deo,  ita  umbra  mortis  est,  qua  caro  separatur  ab 
anima.  Quos  constat,  non  spiritu,  sed  sola  carne  mori,  nequáquam 
se  vera  morte,  sed  umbra  dicunt  mortis  operiri.  Umbra  enim  Morai.  33, 
mortis  electos  Dei  (1)  opprimit,  quum  mors  carnis,  qua?  iraago 

(1)    Ed.  veteres,  et  dúo  MSS.      tionem;  PP.  autemBcned.  legeu- 
Germ.  habent  hanc  camdem  lee-      dum  putant:  operit,  tum  ex  alus 

TOMO   XXXI.  36 


3,  n.  G. 


Lib.  1,   in 

F.vnn    ho- 

mil.  3,   n.  4. 
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MorM.?n,  morlis  oelernae  est,  ab  hac  eos  vita  disjungil:  quia  sicut  illa  ii  Den 

f.  27,  n.  5t). 

animam,  ita  haic  ab  anima  separat  corpus.  Locus  afliclionis  est 

vita  prsesens.  Martyrcscrgo  Sancti  in  hoc  loco  aílictionis  humiliali 

Mor.-.i.2c,  siint;  quia  in  scterna  vita,  id  est,  in  loco  caiidii  sublimanlnr.  í)ui 

.,.2S,  n.  54.  ,  .  , 

ergo  ad  aiternam  palnam  tcndunt,  nunc  semelipsos  temporaliler 
in  afílictionis  loco  despiciunt;  ut  tune  in  loco  gaudii  veraciter  su- 
blimentur.  Quamvis  occasio  persequulionis  in  hoc  tempore  pacis 
desit,  habet  tamen  et  pax  nostra  martyrium  suum;  quia  etsi  car- 
nis  collum  ferro  non  subdiraus,  spirilali  lamen  gaudio  camaiia 
Lib.  2,  in  desideria  in  mente  trucidamus.  Nos  igitur  si  pro  Chrislo  corpus  in 

Ev.  homil. 

2'."- 9-  passione  non  ponimus;  saltira  tempore  pacis  animum  vincamus. 
Placatur  Deus  isto  sacrificio.  Adprobat  in  judicio  pietalis  sua3  vic- 
toriam  pacis  nostríB :  certamen  nostri  cordis  aspicit :  et  qui  post 
vincentes  remunerat,  nunc  decertantes  juvat. 


XX. 

De  persoquuloribus  Martyrum. 

AntiquushostisEcclesise  contra  banc  quasi  dentibus  (1)  frendel, 
i^Í2.'  ^^'  eamque  quasi  terribilibus  oculis  intuetur;  quia  per  alios  crudelia 
^  j3     exercet,  et  per  alios  quae  exerceat,  providet.  Denles  hujus  hostis 
sunl  bonorum  persequutores,  alque  carnifices,  qui  Ecclesiae  membra 
laniant,  dum  electos  illiussuis  persequulionibus  afíligunt.  Oculi  an- 
tiqui  hostis  sunl  hi,  qui  contra  eam  providenl  mala,  quse  faciant, 
suisque  consiliis  persequulorum  ejus  crudelilates  inflammant.  An- 
tiquus  Ecclesiaí  adversarius  fremil  contra  Ecclesiam  dentibus  suis, 
dum  per  crudeles  reprobos  in  ea  insequilur  vitam  bonorum.  Intue- 
tur hanc  terribilibus  oculis;  quia  pravorum  consiliis  non  cessat  mala 
ibii.c.  11,  exquirere,  in  quibus  hanc  semper  deterius  adfligal.  Sciendum  est, 
quia  illos  praícipue  in  Sánela  Ecclesia  reprobi  persequuntur,  quos 


Moral,  lib. 


MSS.  tum  ex  testimonio  scriptu-         (1)    Ed.  fremil. 
rae,  quod  his  verbis  exponit  Gre^. 
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multis  conspiciunt  esse  profuturos ,  qui  vitam  carnalium  verbo 
correplionis  conterunt,  eosque  in  Ecclesiaí  corpore  spirilaliter  ver-  ^^^  ^^  ^^ 
tunt.  Recle  figuraliter  Bealus  Job  ait:  Percussenmt  maxillam[^^  ''■  ^'^•" 
meam,  saliali  suntposnis  meis.  Ma.villam  ergo  Ecclesiae  perversi 
íeriunt,  qiiura  bonos  pra3d¡catores  inseqiiuntur.  Et  quia  tune  re- 
probi  grande  se  aliquid  fecisse  aístimanl,  quuin  vilaní  praedicalo- 
rum  necant,  post  percussionem  maxillaeaplesubjungilur :  Satiati 
sunt  pcenis  meis.  Illa  quippe  eos  poena  satiat,  qua3  mentem  Ec- 
clesiai  praicipue  casligat.  Fiursum  scriplum  csl:  Conclusil  me  joo.iLíj. 

n.  12 . 

Deus  apud  iniquum,  et  manibús  impiorum  me  tradidit.  Elec-   «b.  c  n,. 


n.   IC. 


lorum  populus  apud  iniquum  concluditur,  quum  ejus  caro  anliqui 
hoslis  persequulionibus  tamporaliter  datur.  Qui  non  spiritui,  sed 
manibus  impiorum  tradilur;  quia  quo  huno  in  mente  capere  ne- 
queunt,  eo  contra  carnem  illius  crudeüus  inardescunt.  Persequu-  Mo.ai.  hi». 
lores  sanctae  Fidei  raartyribus  adhuc  in  corpore  positis  resíiterunt.  "•'^• 
Post  solutionem  vero  corporum  apparenlibus  miracuíis,  in  fugam 
versisunt;  quia  pavore  corierriti  a  persequutione  fidelium  ees- 
saverunl. 


XXh 


Be  electis  omnia  relinquentibus  ,  et  cum  Chrisla  jndices 

venientibus. 

In  fine  saeculi  cum  Deo  judices  veniunt,  qui  nunc  pro  Deo  in-  m^j..  lo.  c 
juste  judicantur.  Tune  eorum  hix  tanto  latius  emicas,  quanto  eos  ^^'  "  ""'' 
nunc  manus  persequentium  durius  angustat.  Tune  reproborum 
oculis  patescel,  quod  caílesti  potestate  subnixi  sunt,  qui  terrena 
omnia  sponte  reliquerunt,  Electis  suis  Veritas  dicit:  Vos,  qui  se-  3/„,,/,.  19, 
quuti  estis  me,  in  regeneratione ,  quum  sederit  Filius  hominis  ^*' 
in  sede  majestatis  su(B,  sedebitis  et  vos  super  duodecim  sedes 
judicantes  duodecim  tribus  Israel.  Ñeque  enim  plus  quam  duo- 
decim judices  illa  interni  consesiis  cura  non  habebit ;  sed  nimirum 
dnodenario  numero  quanlitas  universitatis  exprimitur :  quia  quis- 
quis  slimulo  divini  amoris  cxcilalus,  hic  pos-cssa  reliqucrit ,  illic 


J'rov.    31, 

2:1. 

/sai.   3,   14, 
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proculdubio  culmen  judiciariíc  potcstalis  obtinobit :  ut  simul  lunc 
juclcx  cum  judice  venial,  qui  nimc  consideralione  judicii  sesc 
spontanea  paiiperlale  casligat.  De  Sancta)  Ecclesia)  Sponso  per 
Saloraonem  dicitur :  Nobilis  in  portis  vir  ejus,  quando  sederit 
cum  senatoribus  terrm:  Ilinc  Isaías  ait:  Dominus  ad  judicium 
veniet  cum  senioribus  populi  sui.  Ilinc  eosdem  (1)  senatores  Ve- 
Joan,  v^,  ib.  rilas ,  non  jam  fámulos ,  sed  amicos  denunliat ,  dicens :  Non  jam 

Moral.  20,  1  '  \-\  ^ 

C.16, n.  41.  dicam  vos  servas,  sed  amicos.  Lcce  rehnquenles  temporaiia,  glo- 
riam  poleslatis  aeterna^  mercali  sunl.  Quid  itaque  in  hoc  mundo 
stullius,  quam  suadeserere?  El  quid  in  aíternitate  nobilius,  quam 
Moral.  6,  c.  cuffi  Dco  judices  venire?  Redemptor  noster  judicii  sentenliam  cum 
Sanctis  Ecclesise  Praedicatoribus  decernil,  sicut  ipsc  in  Evangelio 
dicil:  VoSj  qui  reliquistis  omnia,  et  sequuti  estis  me,  in  rege- 
neratione,  quum  sederit  Filius  hotninis  in  sede  majestatis  suíb^ 
sedebitis  et  vos  super  duodecim  sedes  judicantes  duodecim  tri- 
bus Israel.  Omnes  qui  in  Ecclesia  modo  perfecti  sunl,  perfeclio- 
Lib.  i,ii»  nis  suse  rectiludinem  per  Evangelium  didicerunt.  Redemptori  ergo 
"Mori'Mr'  rostro  unili ,  ejusque  majestati  conjuncti ,  cum  eo  judices  vide- 
C.22.  n.33.  buntur,  qui  modo  perfecla  opera  juxta  evangélica  praicepta  se- 
quuti sunl.  Qui  in  hoc  sseculo  prseceplis  Domini  paruit,  cum  illo 
poslmodum  ad  judicandos  popules  Judex  venit ,  sicut  cuneta  re- 
linquentibus  dicitur:  Sedebitis  etvos  super  duodecim  thronos  ju- 
dicantes duodecim  tribus  Israel.  Rectum  quippe  est,  ut  cum  Deo 
de  populis  (*)  in  judicio  disputent ,  qui  ad  verba  Dei  proesens  sae- 
culum  perfecle  derelinquunt ;  el  illi  cum  Deo  postmodum  judices 
veniant,  qui  ei  modo  in  voluntaria  paupertate,  ve!  in  prece  fami- 
Morai.  11.  liares  extiterinl.  Scriptum  est:  Advocavit  coelos  sursum,  et  ter- 

c.  31.  n.  37. 

i's.  49, 4.  ram,  ut  discerneret  populum  suum.  Cselos  quippe  sursum  advo- 
cat,  quum  hi,  qui  sua  omnia  relinquentes ,  conversationem  cse- 
lestis  vitae  tenuerunt,  ad  consedendum  in  judicium  convocanlur; 
atque  cum  eo  judices  veniunl.  Terra  etiam  sursum  vocalur,  quum 


(1)    Ed.  séniores.  At  nosU'O      simae,  simulque  Prfefat.  noslram 
conscnlit  Gemet.  pag.  160. 

(*)    Vide  Notam  edit.  iiovis- 


Monil.  ¿fi, 
c.  '11 ,  II.  •'>! 
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h¡ ,  qui  lerrenis  aclibus  obligali  fueranl,  in  eis  lamen  pluscaíles- 
t¡a,  quam  terrena  lucra  quaísienint,  quibiis  in  fine  dicitur:  líos- 
pes  eram ,  et  collegistis  me,  nudus,  et  operuislis  me.  Electi  viri 
omnia  relinquentes  non  judicantur,  ct  regnant,  qui  eliam  pra3- 
cepta  leg¡s(l)  perfecUonis  virlule  transcendunt ;  quia  nequáquam 
hoc  solum ,  quod  cunclis  divina  lex  pra^cipit,  implere  contenti 
sunt ,  sed  prícslanliori  desiderio  plus  exhibere  appetunt,  quam 
praeceplis  generalibus  audire  potuerunt.  Electi  quique  extremo  ju- 
dicio  non  judicantur  et  regnant ,  quia  cum  Auctore  suo  etiam  ju- 
dices  veniunt.  Relinquentes  quippe  omm'a  plus  prompta  devotione 
exequuti  sunt ,  quam  juberi  generaliler  audierunt.  Speciali  jus- 
sione  paucis  perfectioribus,  et  non  generaliter  ómnibus  dicitur 
ht)c,  quod  adolescens  dives  audivit:  Vade,  vende  omnia  tua,  et  ^/^""^'-^'^ 
da  pauperibiiSj  et  veni  sequere  me.  Si  enim  sub  hoc  praícepto 
cunctos  jussio  generalis  adstringeret ,  culpa  profecto  esset  aliquid 
nos  de  hoc  mundo  possidere.  Sed  aliud  est,  quod  per  Scripturam 
sacram  generaliter  ómnibus  prsecipitur,  aliud  quod  specialiter  per- 
fectioribus imperatur.  Justi  omnia  relinquentes  recte  sub  generali 
judicio  non  tenentur,  qui  et  praecepta  veneraba  vivendo  vicerunt. 
Sicut  enim  non  judicantur  et  pereunt,  qui  suadente  perfidia,  lege 
teneri  contemnunt,  ita  non  judicantur  et  regnant,  qui  suadente 
pietate,  etiam  ultra  generaUa  divinse  legis  prsecepta  proficiunt. 
Paulus  Apostolus  vas  electionis  specialia  prsecepta  transcendens, 
plus  opere  exhibuit,  quam  institutionepermissionisaccepit.  Quum 
enim  accepisset,  ut  Evangelium  prsedicans,  de  Evangelio  viveret; 
et  Evangelium  audientibus  contulit,  et  tamen  Evangelii  sumpli- 
bus  sustentari  recusavit.  Quur  ergo  iste  judicetur,  ut  regnet ,  qui 
mínus,  quod  servaret,  accepit ,  sed  majus  quod  viveret,  invenil? 

( 1 )    Ed .  perfedmue  virtuium . 
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XXII. 

De  tractülorihus  divinarum  Scripturarum. 


E,.i.i  ..un      Quisquís  (Je  Deo  loquitur,  curel  necesse  est,  ut  quidquid  au- 

Leand.  c.  2.  (Jienliuui  ffiores  ¡nslruit,  rimetur:  el  bunc  recluai  loquendo  ordi- 

nem  depulet,  si  quum  oportunilas  aedificalionis  exigit,  ab  eo,  se, 

quod  loqui  coeperat,  uliliter  derivet.  Sacri  enim  Iraclator  eloquü, 

morem  fluminis  debet  imitari.  Fluvius  quippe  dum  per  alveum  de- 

fluil,  si  valles  concavas  ex  latere  conlingit,  in  eas  protinus  su¡ 

ímpetus  cursum  diverlít;  quumque  illas  sufficienter  impleverit, 

repente  se  in  alveum  refundit.  Sic  nimirum,  sic  divini  verbí  esse 

Iractator  debet,  ut  quum  de  qualibet  re  disserit ,  si  forlasse  juxta 

positam  occasíonem  congrua3  aedificationis  invenerit,  quasí  ad  vi- 

cinam  valleni  linguse  undas  intorqueat.  Et  cum  subjunctse  instruc- 

tionis  campum  sufficienter  ínfuderit,  ad  sermonís  propositi  alveum 

pw!'h'¡*-  i'GCurrant.  Sancti  viri  in  Scriplura  sacra  intelligunt,  quemadmo- 

M.ii.  7,n.8.  (jyjjj  moraliler  vivant,  et  sese  in  conlemplalione  suspendant.  Unus- 

quisque  traclatorum ,  quanto  in  sacra  Scriptura  profecerít ,  tanto 

eadem  Scriptura  proficit  apud  ipsum;  quía  divina  eloquia  cum  le- 

gente  crescunt.  Nam  tanto  illa  quisque  altius  inleliigit,  quanto  in 

eis  altius  intendit:  quía  nisi  legentium  mentes  ad  altaprofecerint, 

Exod.  21,  divina  dicta  velut  in  imis  non  intellecta  jacent.  Si  quis  aperuerit 

^'"  cislernam^  et  foderit,  et  non  operuerit  eam^  cecideritque  hos, 

vel  asinus  in  eam,  dominus  cisternce  reddet  pretium  jumento- 

Morai.17.  rum.  Qulú  namque  est  aperire  cisternam,  nisí  intellectu  valido 

c.  2(í,  n.  38. 

ScripluríB  sacras  arcana  penetrare?  Quid  namque  per  bobem  et 
asinum,  id  est,  mundum,  immunduraque  animal,  nisi  fidelís 
quisque  vel  infidelis  accipitur?  Qui  ergo  cisternam  fodit,  coope- 
riat,  ne  illud  bos  vel  asinus  ruat,  id  est,  qui  in  sacro eloquiojam 
alta  intelligit ,  sublimes  sensus  coram  non  capientibus  per  silen- 
tium  tegat;  ne  per  scandalum  mentís,  aut  fidelem  parvulum,  aut 
infidclem,  qui  credere  potuisset,  interimat.  Ex  morlc  enim  ju- 
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mentorum  debet  pretium  :  qiiia  illud  sciÜcet  (1)  amisisso  convin- 
citur,  linde  ad  agendam  poenitenliam  reus  teneliir  (*).  Qnisquis 
ad  alta  scienlia^  flucnta  perveniens,  qiiiim  h^c  apud  bruta  audíen- 
lium  corda  ncn  contegit,  pcenai  reus  addicitur;  sí  per  verba  ejus 
in  scandalum  sive  miinda  seu  imniunda  mens  capiatur.  Coram  in- 
firmis  et  parvulis  mentibus  tegcnda  est  alta  scienlia,  no  unde  cor 
docenliuní  ad  summa  adtollitur,  inde  infirmitas  auditorum  ad  ima 
delabatur.  Quid  veritatis  dicta,  nisí  reficienda)  mentís  alimenta  Epi$ 
credenda  sunt,  qu»  modis  alternantibus  multiplicíter  disserendo, 
ferculum  oris  offerímus;  ut  invítalí  lectorís  quasi  convivai  noslri 
fastidíum  repellamus?  qui  dum  sibi  multa  oblata  considerat,  quod 
elegantíus  decernít,  adsumat.  Aliquando  exponere  aperla  historíae 
verba  neglígimus,  ne  tardíus  ad  obscura  veníamus:  aliquando 
autem  intelligí  juxta  lítteram  nequeunt ;  quia  superficietenus  ac- 
cepta,  nequáquam  ínstructíoncm  legentibus,  sed  errorem  gígnunt. 
Verba  scilicet  littera3,  dum  conlata  sibi  convenire  nequeunt,  alíud 
in  se  alíquid,  quod  quaeratur,  ostendunt,  ac  si  quibusdam  vocibus 
dicant:  Dum  nostra  nos  conspicitis  superficie  destruí,  hoc  innobis 
quagrite,  quod  ordinatum,  sibique  congrucns  apud  nos  valeat  intus 
invenirí.  Aliquando  autem  qui  verba  accipere  historiae  juxta  lit- 
lerara  negligit,  oblatum  sibi  veritatis  lumen  abscondit :  quumque 
laboriose  invenire  in  eis  aliud  intrinsecus  appetit;  hoc  quod  foris 
sine  difficultate  adsequi  poterat,  amiltit.  Divinus  etenim  sermo 
sicut  mysteriis  prudentes  exercet,  sic  plerumque  superficie  sim- 
plices  refovet.  Habet  in  publico  unde  párvulos  nutriat :  serval  in 
secreto,  unde  mentes  sublimium  in  admiratíone  suspendat.  Quasi 
quídam  quippe  est  fluvius,  ut  ita  díxerim,  planus  et  altus,  in  quo 
et  agnus  ambulet,  et  elephas  natet.  Ut  ergo  uniuscujusque  locí 
oportunilas  postulat,  ita  se  per  studium  ordo  expositionis  immutat; 
qualenus  tanto  verius  sensum  divinae  loquutionis  inveníat,  quanto, 
ut  res  quaeque  exegerit,  per  causarum  species  alternat.  Per  sacra 
eloquia  ab  eorum  tractatoríbus  infructuose  loquacitatis  levitas  stu- 


(t)    Eá,  admisisse.  simas,  simulque  Prsefalioncm  nos- 

(*)     Vide  Notarn  Edit.  novis-      tram,  pag.  160. 


t.    nnnc 
ad    Le.'iiid. 


Ib.  c.  4, 
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(üose  conipescilur,  diim  ¡n  templo  Doi  ncniíis  plantare  pi'ohibelur. 
'"'•J-'"   Et  cuncli  proculdubio  scimus,  quia  quolicns  in  folüs  male  lela}  so- 

li/i'cn.  lio-  '  ' 

'"''  ''"-^  getis  culnii  proHciunt,  minori  pleniludine  splcanini  grana  turges- 
¡'rav.  2.-.,  2.  cunt.  Scriptum  est :  Gloria  regum  celare  verbum  :  et  (jloria  Dci 
est  inveslifjare  sermonem;  quia  et  honor  est  hominum  corum  se- 
creta abscondcre,  et  gloria  Dei  est,  mysteria  scrmonis  ejiís  ape- 
Naui,.  10.  i'ire.  Ipsa  autem  per  se  Veritas  Discipulis  dicit:  Quoí  dico  vobis 
in  tenebris  dicite  in  lumine ;  id  est,  aperte  exponite,  quae  in  al- 
legoriarum  obscuritatibus  auditis.  Magnae  utilitatis  est  ipsa  obs- 
curitas  eloquiorurn  Dei,  quia  exercet  scnsura,  ut  fatigatione  dila- 
tetur,  et  exercitatus  capiat,  quod  capere  non  potest  otiosus. 

XXIIÍ. 

Ne  sacra  nimium  scrutentur  eloquia. 

Moral.  21.  DíviníB  sententísB  aliquando  interius  rimandae  sunt ,  aliquando 
yvo/3033  ^xterius  observandae.  Scriptum  quippe  est:  Qui  fortiter  (1)  ex- 
primit  ubera  ad  eliciendum  lac,  cxprimit  butyrum:  et  qui  ve- 
hementer  (2)  emulgitur,  elicit  sanguinem.  libera  quippe  fortiter 
premimus,  quum  verba  sacri  eloquii  subtili  intellectu  pensamus; 
qua  pressione  dum  lac  quoerimus,  butyrum  invenimus;  quia  dum 
íiutriti  vel  tenui  intellectu  quserimus,  ubertate  internse  pinguedi- 
nis  iingimur.  Quod  tamen  nec  nimie ,  nec  seraper  agendum  est: 
ne  dum  lac  quseritur  ab  uberibus,  sanguis  sequatur.  Plerique 
tractatorum,  dum  verba  sacri  eloquii  plusquam  debent  discutiunt, 
in  carnalem  intellectum  cadunt.  Sanguinem  quippe  elicit ,  qui  ve- 
hementer  emulgitur,  quia  et  carnale  efficilur  hoc,  quod  ex  nimia 
spiritus  discussione  sentitur.  Plerumque  necessarium  est ,  ut  non- 
nuUa  sacrsB  legis  verba  juxta  pondus  historiae  perscrutemur :  ne 
si  haec  animus  plusquam  necesse  est  spiritaliter  investiget,  a  ver- 
borum  ejus  uberimus  sanguis  nobis  pro  lactae  respondeat.  Dum 


(1)  Et  premit.  Germ.  et  Val-cl. 

(2)  Eamdem    habent    Laúd, 


Vrov.  ?5. 
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sacra  Scn'ptura  quíodam  niystica  ¡n  suonim  operum  narra lionn 
porraiscet ,  ad  liccc  neccsse  est ,  ut  mens  concita  rcdeal  ad  qiia3 
hanc  ipsG,  ut  dalur  íntelligi  (1)  sermo  loquenlís  vocet.  Scriptum 
Q?>\.\\\^vo\Q.vh'ú'Á:  Mel  invenisti^  comede  quod  sufftcit  tibí ,  ne 
forte  satiattis  evomas  27/mí/.  Mel  quippe  invenire ,  est  sancti  in-  Morai.  lo. 
lellectus  dulcedinem  degustare.  Qiiod  tune  sufficienter  comeditur, 
quando  nostra  intelligentia  juxta  mensuram  sensus  sub  modera- 
mine  tenetur.  Nam  satiatus  mel  evomit,  qui  plus  appetens  pene- 
trare, quam  capit,  et  illud  perdit,  unde  potuit  enutriri.  Dulcedi-  Momi.  20. 
nem  spiritalis  inlelligcntite,  qui  ultra  quam  capit,  comedere  appe- 
tit,  etiam  quod  comederat,  vomit:  quia  duní  sunima  intelligere 
ultra  vires  quíierit,  etiam  quoe  bene  intellexerat,  amittit.  Gloria 
invisibilis  Condiloris,   quae  modérate  inquisila  nos  erigit,  ultra  vi- 
res perscrutata  prerait.  Unde  recte  per  Salomonem  dicitur:  Siciit  /'/o.. 25.27. 
qui  mel  multum  comedit,  non  est  ei  honum:  sic  qui  (2)  scruta- 
tor  est  majeslatiSj  opprimetur  gloria.  Quidquid  in  Scriptura  sa-  líi>.2,  in 
era  non  intelligimus,  non  superbe  reprehenderé,  sed  venerari  hu-  inu.b,n.\i. 
militer  deberaus.   Unde  et  de  Domino  scriptum  est:  Palpebrm  p^.io.  5. 
ejus  interrogant  filios  hominum.  Palpebrae  quippe  ejus,  judicia 
ipsius  sunt,  quse  aliquid  nobis  claudunt,  aliquid  aperiunt.  Palpe- 
braí  quippe  üei ,  scilicet  ejus  judicia,  aperiendo  nos  interrogant, 
si  inleliigendo  non  extolümur.  Glaudendo  nos  interrogant,  si  non 
despicimus,  qua^  intelligere  non  valemus. 

XXIV. 

De  Sanclm  Ecclesice  assiduis  incrementis. 


I.ib.   2,  iii 


Sancta  electorum  Ecclesia,  quum  ab  hoc  mundo  in  sanclis  pre- 
cibus  ardenli  amqj'e  se  erigit ,  per  desertum  quod  deserit,  aseen-  .^.¡riól'."' 
dic  sicut  virgula  fumi  ex  aromatibus  myrrhse  et  thuris.  Fumus  Iw. :?.(;, 
itaque  de  incensó  nascitur;  et  per  Psalmistam  dicitur:  Dirigafur  p,.mo,2 
oratio  mea  sicut  incensum  in  conspecta  tuo.  Fumus  exculere  la- 


(1)    Ed.  ordo.  (1)     Ed.  per ^crut alar. 

TOMO  x:<xi.  37 


MmimI.   i,  c, 
:>';.  II.  .")4. 
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crymas  solcl.  ílaque  fumus  esl  ex  aromalibiis  compiinclio  oralio- 
nis  concepta  ex  virtulibus  amoris.  Sánela  Ecclesia  sicul  fiimi  vir- 
gula ex  aroraalibus  ascendil;  quia  ex  vitíc  sua)  virluUbus  ¡n 
intcrni  quotidie  incensi  rectiludincm  proficit:  neo  s[)arsa  per  co- 
gilationes  difíluit,  sed  sese  inlra  arcana  cordis  in  rigoris  virga 
constringit.  Sancta  Ecclesia,  qu<c  quotidie  agit  dum  recogilare 
scmper,  ac  retractare  non  desinit,  nnrrliam  quidem  et  thus  ba- 
bel in  opere,  sed  pulverem  in  cogitatione.  Bene  autem  dicilur 
Mi>. 2.in  myrrhcB  et  thuris.  Thus  enini  ex  lege  Domino  in  sacrificio  ¡n- 

K/..rl).  lio-  «^  ^ 

mil.  10,  n.  cendítur.  Per  myrrhaní  vero  corpora  mortua  condiunlur,  nc  a 
vermibus  corrumpantur.  Myrrhao  ergo  [et  tliuris  sacriíicium  oíTe- 
runt]»  qui  et  carnem  afficiunt ,  ne  eis  corruptionis  vilia  dorainen- 
lur,  et  redolentem  in  conspectu  Doinini  amoris  sui  hostiamin- 
cendunt.  Nolandum  valde  est,  quod  in  Ecclesia  virlutes  bene 
operantiura  non  pigmenta,  sed  pulveres  dicuntur.  Quum  enim 
quselibetbonaagimus,  pigmenta  offerimus:  quum  vero  ipsa  etiam 
bona,  quíB  agimus,  retractamus,  et  ne  quid  in  bis  sinistrura  sil, 
judicio  retraclationis  adtendimus ,  quasi  ex  pigmentis  pulverem 
facimus ,  ul  orationem  noslram  Domino  per  discretionem  et  arao- 

Morni.is  rem  subtilius  incendamus.  Sancta  Ecclesia  Sponsi  sui  speciem 
videre  in  divinitate  desiderans ,  nec  tamen  valens,  quia  seternita- 
lis  illius  formam,  quam  intueri  concupierat,  ab  ejus  oculis  (1) 
c<wi.2,9.  adsumpla  humanitate  abscondebat,  mu3rens  áicií:  En  ipse  stat 
post  parietem  nostrum:  ac  si  aperte  dicat:  Ego  hunc  in  divinita- 
tis  su3e  jam  specie  videre  desidero  ,  sed  adhuc  á  visione  illius  per 

L.i,.  ?.  in  adsumpla)  carnis  parietem  excludor.  Humanis  ocuüs,  lioc  quod  de 
nni.j/n.i5.  morlaü  natura  Redemplor  noster  adsumpsit,  oslendit,  et  in  seip- 
so  invisibilis  permansit ;  in  aperlo  se  videre  quíerenti  Ecclesia^, 
quasi  post  parietem  stetit:  quia  videndum  se  manifesla  raajestale 
non  príebuit.  Quasi  enim  post  parietem  stetit,  quia  humanilalis 
naturam,  quam  adsumpsit,  oslendit,  el  divinilatis  naluram,  hu- 

i.ib.  2,  in  manis  oculis  occullavil.  Sancta  Ecclesia,  sive  unaquíeque  electa 
mima  cíelesti  sponso  est  amica  per  amorem ,  columba  per  spiri- 


V.TP.h.    I 

mil.    1 


(1)    Ed.  achumpta  hiimctnitas. 


Ibid.  lioiii. 
3.  II.  1  í. 

Ca/ti.  '¿,  y. 


Pi.  (j7,  I  1. 


Sententiarum.  Lih,  II.  291 

tum,  formosa  per  morum  pulcriludincm.  Qiiije  quum  janí  de  cor- 
ruplione  carnis  educitur,  ei  proculdubio  hiems  Iransil:  quia  pra3- 
sentis  vitíe  torpes  abscedit.  Irabcr  queque  abil,  et  recedit;  (piia 
quum  ad  contemplanduin  in  sua  substantia  oinnipotenlem  Deuin 
educitur,  jam  verborum  gulltii  necessariaí  non  erunl,  ul  pluvia 
debeat  praedicationis  infundí.  Nana  quod  minus  audire  poluit, 
amplius  videbit.  Tune  apparent  flores  in  térra,  quum  de  a3lernai 
bealitudinis  vita  qua3dam  suavilatis  primordia  pra3gustare  Eccle- 
&ia  coeperit,  et  quasi  jam  in  floribus  odoratur  exiens ,  quod  post- 
quam  egressa  fuerit ,  in  fruclu  uberius  habebit.  Ferculura  regís 
nostri  sancta  Ecciesía  est ,  quaí  de  fortíbus  patribus,  id  est,  de 
imputríbílíbus  mentíbus  est  constructa,  quai  recte  ferculum  dicí- 
lur;  quia  ípsa  fert  quolidie  animas  ad  íjeternum  convívium  Con- 
ditorís  sui.  De  Sancta  Ecciesía  scriptum  est:  Pennce  columbea 
deargentatíB,  et  posteriora  dorsi  ejus  in  specie  auri.  Qua3  ením 
hic  spiritu  mansuetudinis  impleta  quasi  columba  pennas  deargen- 
tatashabet,  in  posteriora  dorsi  speciem  auri  contínet ,  quia  hic 
praedicatores  suos  sermonis  luce  induit.  In  posteriori  autem  sae^- 
culo  fulgorem  in  se  claritatis  ostendit.  Máxima  multitudofidelium 
in  exordio  nascentis  Ecclesiae  per  martyrií  sanguinem  pervenit  ad 
regnum.  Rex  noster  ascensum  purpureum  fecit  in  ferculo;  quia 
ad  clarum ,  quod  íntus  aspícitur,  per  tribulationem  sanguinís  per- 
venitur.  Alia  est  Ecclesiai  pulcritudo  morum,  in  qua  nunc  cer-  iMomi.  !>. c. 
nitur ,  atque  aba  pulcritudo  praímiorum ,  in  qua  tune  per  Con- 
ditoris  sui  speciem  sublevabilur,  cujus  membra  videlicet  om~ 
nes  electi,  quia  ad  cuneta  simpliciter  incedunt,  ejus  oculi  colum- 
barum  vocantur:  qui  magna  luce  inradiant:  quia  et  signorum 
miraculis  coruscant.  Sicut  vitta  coccínea  labia  tua  sponsa.  Yitta 

'  Moral.  2.  c. 

quippe  crines  capitis  adstringit.  Labia  sponsai  sicut  vitta  sunt; ''^'[.j;;^;3 
quia  exhortatione  sanctai  Ecclesiai  cunetas  ín  auditorum  mentíbus 
diíTusai  cogitatíones  ligantur,  ne  remissae  diffluant,  ne  sese  per 
inlicita  spargant,  ne  sparsae  cordís  oculos  deprimant,  sed  quasi 
ad  unaní  se  intenlíonem  colligant ,  dum  vitta  eas  sanctíü  praídi- 
cationis  iigat.  Ouam  recte  et  coccineam  asserit:  quia  Sanctorum 

^  ^  *  Moral.  2  le. 

prccdicatio  solo  caritatis  ardore  llammescit.  llinc  rursum  scriptum  ^'"  ^'• 


Cant    :í,  10. 
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vant.i.b.  csl:  Dúo  ubera  tua  sicul  dúo  hinnuli  caprece  (/emelli,  qui  pas- 
cuntitr  in  liliis.  Quae  enim  sunt  dúo  ubora,  nis¡  ex  Judíca,  ac 
Genlililale  uterque  popiilus  veniens,  qui  in  sanct¿e  Ecclesiae  cor- 
pore  per  intenlioneoí  sapientia)  arcano  esl  cordis  infixus?  Ex  po- 
pulo Judaico  vel  Genlili  hi  qui  in  sánela  Ecclesia  elecli  sunt,  id- 
circo  capreai  hinnulis  comparantur,  quia  per  humilitatem  quidem 
parvos  se  ac  peccalores  inlelligunt;  sed  his  per  carilatem  curren- 
tibus,  si  qua  obstacula  de  impedimento  leraporalitatis  obviant, 
transeunt,  et  dalis  contemplalionis  saltibus  ad  superna  conscen- 
dunt.  Qui  ut  haec  agant,  praecedenlium  Sanclorum  exempla  cons- 
piciunt.  Unde  et  in  liliis  pasci  referunlur.  Quid  enim  per  lilia,  ni- 
si  illorum  vita  declaratur ,  qui  veraciter  dicunt :  Chrisli  bonus 

2,  Cor.  2,15.  ^  .  . 

odor  sumus  in  omni  loco^.  Sicut  cortex  mali  pum'ci,  genes  tuce 

Lib    2,  in  1     •  •        n  •  t-i       i 

lizech.ho-  aosque  occulHs  tms.  (jena3  quippe  sunt  sanctce  Lcclesise  spiritua- 

mil.  1 ,  n.  8. 

les  paires,  qui  nunc  in  ea  miraculis  coruscant,  et  velut  in  ejus 
cant.  G,  G.  focie  venerabiles  apparent.  Quum  enim  videmus  mullos  mira 
agere,  ventura  prophelare,  mundum  perfecte  relinquere,  cáeles- 
tibus  desideriis  arderé,  sicut  cortex  mali  punici  sancla3  Ecclesise 
gense  rubent.  Bene  ergo,  quum  miraretur  sponsus  genas  Eccle- 
sise subdidit :  Absque  occultis  tuis;  ac  si  aperte  diceretur:  Ea  qui- 
dem, quse  in  te  non  latent,  magna  sunt;  sed  illa  valde  ineffabi- 
Morai.4.  c.  üs,  qusB  latcnt.  Plerumque  Ecclesia  auroras  comparala  describí- 
'^'"'    *    tur,  quse  per  cognilionem  fidei  a  peccatorum  suorum  tenebris  in 
clara  luce  juslitiae  commutatur.  Unde  et  hanc  sponsus  admiratur, 
í;«/,^6,9.    dicens:  Qwce  est  ista  qu(&  ascendit  quasi  aurora  consurgens? 
Quasi  aurora  quippe  eleclorum  surgit  Ecclesia,  quse  pravilatis 
pristinse  tenebras  deserit,  et  sese  in  no  vi  luminis  splendore  trans- 
'^'r'^n^g'  íormat.  Sicut  uniuscujusque  hominis,   sic  sanclaí  Ecclesiae  astas 
describitur.  Párvula  quippe  tune  eral ,  quum  a  nativilate  recens 
verbum  vitse  priEdicare  non  poterat.  Unde  nunc  de  illa  dicilur: 
Cant.  8,  s.  ^oror  nostra  párvula  est^  et  ubera  non  habet.  Sánela  Ecclesia 
priusquam  proficeret  per  incrementa  virlulis ,  infirmis  quibusque 
auditoribus  prsebere  non  potuit  ubera  praedicationis.  Adulta  vero 
Ecclesia  dicilur ,  quando  Dei  verbo  copúlala,  Sánelo  repleta  Spi- 
silu,  per  praídicationis  ministcrium:  in  filiorum  conceptione  foeta- 


Serdeníiantm,  Lib.  11.  ^93 

iHi",  qiios  exhorlando  parturit,  convertendo  paril.    Sánela  Kccle- 
sia  postqiiam  niortem  ac  resurreclionem  Domini,  ascensionemqoe  ^^''^'".'•.'Jj, 
descripsil,  clamat  eí  prophelico- plena  spirilii:  Furje  dileclv  mi,  o-m.^.w, 
fuge.  k6  si  diceret :  Tu  qui  ex  carne  comprehensíbilis  factus  es, 
ex  divinilalc  tua  intelligentiam  nostram  excede,  et  in  le  ipso  no- 
bis  incoraprehensibilis  permane. 

XXV 

De  prosperis  vel  adversis  hujus  mundi. 


Sancli  viri,  quumsibi  suppetere  prospera  hujus  mundi  conspi- 
oiunt,  pavida  suspicione  turbantur.  Timent  eniín,  ne  hic  laborufn 
suorura  fructus  recipíant.  Timent ,  ne  quod  divina  juslilia  latens 
in  eis  vulnus  aspiciat ,  et  exlerioribus  eos  muneribus  cumulans  ab 
intimis  repellat.  Quum  taciti  elecli  viri  cogitant,  quod  nec  bona 
agunt,  nisi  ut  soli  Deo  placeant,  nec  in  ipsa  afluentia  suse  pros- 
peritalis  exuitant,  minus  quidem  de  prosperis  occiilta  contra  se 
judicia  metuunt;  sed  tamen  eadem  prospera,  quia  se  ab  intima 
intentione  praepediunt ,  3&gre  ferimt ,  et  molestas  prsesentis  vitaj 
blandimenla  lolerant,  quia  per  hxc  se  utcumque  retardari  in  ih- 
lerno  desiderio  non  ignorant.  Plus  inhoc  mundo  honor,  quam  des- 
pectio  occupat;  et  magis  prosperitatis  sublimitas,  quam  necessi- 
tatis  adversilas  gravat.  Per  hanc  namque  nonnumquam  quum  ho- 
mo exterius  premitur,  ad  concupiscenda  quoe  intus  sunt  (1)  libe- 
rior  relaxatur.  Perillam  vero  animus,  dum  mullisparere  cogitur, 
;i  desiderii  sui  cursu  retinetur.  Sancti  viri  magis  in  hoc  sseculo 
prospera  quam  adversa  foraiidant:  sciunt  namque,  quia  merfS  dum 
blanda  occupatione  premitur,  aliquando  libens  ad  exteriora  deri- 
vatur.  Sciunt,  quia  saepe  sic  hanc  clandestina  cogitatio  decipit,  ut 
quomodo  permutetur,  ignoret.  Elecli  viri  pensant  alterna  bona, 
qufficupiunt,  et  cognoscunt ,  quam  nihil  sit  omne,  quod  blande 
it^mporaliter  arridet.  Cuneta,  quíc  hujus  mundi  sunt  prospera, 
^lens  eorum  eo  íicgre  tolcrat,  quo  superna)  fehcitatis  esl  araore 

(1)    Ed.  libcrius. 


C.    l,    l«.    1 
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saiUiala.  Tanloque  magis  in  pra3senlis  dulccdinis  aspornalionc  cri- 
gilur,  quanlo  hanc  conspicit,  qiiia  furlibe  sibi  ¡n  ailerme  gloiiuí 

'^''•'•'^'"•^•despectii  blanditur.  Sancli  viri  ¡ta  prosperilatcm  sícculi  despicien- 
les  calcant,  sicut  et  advcrsitaleni  ejus  calcantes  tolcrant.  Per 
magnam  denique  raenlís  celsiludinem  muudi  sibi  et  adversa  et 

ps.  138,12.  prospera  substernentes  dicunt:  Sicut  íenebrcB  ejus,  ila  et  lumen 
ejus.  Ac  si  apertius  dicant:  Sicut  intentionis  nostrae  forliludinem 
ejus  tristia  non  premunt ,  ita  hanc  nec  blanda  corrumpunt.  Sanctl 
viri,  qui  se  in  hujus  exilii  íerumna  miseros  agnoscunt,  clarescere 
in  ejus  prosperitate  refugiunt.  ünde  bene  per  Beatum  Job  dicilur: 

joi,/i,  20.  Quare  data  est  misero  lux'^  Lux  enim  miseris  dalur,  quando  hi 
qui  sublimia  contemplantes  esse  in  hac  peregrinatione  miseros  ag- 
noscunt, claritatem  transitoria)  prosperitatis  accipiunt.  Quum  val- 
de  justi  defleant ,  quia  tarde  ad  patriam  redeunt ;  tolerare  insuper 
honoris  onera  compelluntur.  Amor  eos  aeternorum  conteril,  et  glo- 
ria de  temporalibus  arridet.  Electi  viri,  dum  cogilant,  quíE  sint, 
quae  in  infimis  tenent,  et  quae  sint,  quaí  (1)  in  sublimibus  non  vi- 
dent,  qua3  sint,  quae  (2)  se  in  térra  fulciunt,  quae  autem  de  cae- 
lestibus  perdiderunt ,  prosperitatis  suae  moerore  mordentur,  quia 
etsi  videní,  nequáquam  se  abea  funditus  opprimi ,  pensant  lamen 
soUicile  cogilationem  suam  in  amore  Domini ,  et  in  ejus  dispensa- 

^Irrn.^tii!'"  l^^^^  partid.  Sciendum  est,  quia  plerumque  in  prosperis  impor- 
tuna tentatione  mens  tangitur,  sed  tamen  aliquando  et  adversa 
exterius  palimur,  et  intus  tenlationis  impulsu  fatigamur,  ut  et 
carnem  flagella  crucient ,  et  tamen  ad  mentem  carnalis  suggestio 

i2Tn'2V/'  ioundet.  Beatus  Job,  considerans  humanum  genus  quanta  in  re- 
bus  prosperis  fiducia  sublevetur,  vei  quanta  ex  adversis  pertur- 
batione  frangatur,  ad  illum,  quem  habere  in  paradiso  poluit,  in- 
coaimutabilitatis  statum  mente  recurrit,  et  morlalitalis  lapsum 
per  prospera  et  adversa  variantem ,  quam  despicabilem  cerneret 

jof..  3. 3.    maledicendo  declaravit,  dicens:  Pereat  dieSy  in  qua  natas  sum, 
II.  24. ' 

et  nox]y  in  qua  dictum  est :  Conceptus  est  homo.  Quasi  dies  quae- 


(1)    Ed.  de,  (2)    lii  Ed.  dcest,  se. 
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daní  ost,  quum  niuntli  hujiis  prosperitas  arridet.  Sed  dies  ¡sle  \\\ 
noclem  desinit,  quia  síepe  temporalis  prosperitas  ad  Iribiilalionis 
tenebras  perdiicit.  Prosperitalis  diem  Propheta  dcspexerat,  qiium 
dicebat:  Diem  hominis  non  concupiví^  tu  seis.  Tribulalionis  noc-  Jrrem.]i 
tem  postremo  ¡ncarnalionis  suae  lerapore  passurum  se  Dominus 
niintiabat,  quum  per  Psalmi'slam,  quasi  ex  praelento  diccret:  Us- 
quead  noctem  increpavenint  me  renes  mei:  Statutum  quippe  ho- 
mini  esl,  vel  quantum  hunc  mundi  prosperitas  sequatur,  vel  quan- 
tum adversilas  feriat :  ne  electos  ejus,  aut  immodcrata  prosperi- 
tas elevet ,  aut  nimia  adversitas  grave t. 


10. 


Px.  15.  7. 
Moral.  12. 
c.  2.  11.2. 


De  Hwreticis. 
Omnis  hosretica3  pravitatis  auctores,  quum  dispensationem  Del  Mor.io,o. 

^  18  ,  n.  2( . 

perverso  interpretari  non  metuunt,  profecto  plebes  subditas  non 
ineamviam,  qu¿c  Christus  est,  sed  in  invium  Irahunt.  Super 
quos  recte  quoque  effusa  contentio  dicitur;  quia  suis  sibi  vicissim 
allegationibus  contradicunt.  Arius  tres  personas  in  Divinitate  sus- 
cipiens ,  tres  etiam  déos  credidit.  Quem  contra  Sabellius  ununí 
Deum  suscipiens,  unam  credidit  esse  personam.  ínter  quos  sancta 
Ecclesia  rectum  praedicationis  suae  tramitem  indeclinabiliter  te- 
nens,  et  unum  Deum  prscdicans,  tres  personas  contra  Sabellium 
asserit,  et  tres  personas  asserens,  unum  Deum  contra  Arium  con- 
fitetur.  Quia  in  sacro  eloquio  Manichseus  virginitatem  laudari  com- 
perit,  conjugiadamnavit.  At  contra  Jovinianus,  quia  concedicon- 
jugiacognovit,  virginitatis  munditiam  despexit.  Undefit,  utsem- 
per  híiireticis  perversa  intelligentia  confusis  vicissim  sibi  eorum 
nequilia  et  in  culpa  concordet,  et  in  sententia  discrepet.  Sánela 
Ecclesia  per  medias  ha3reticorum  utrarumque  partium  lites ,  or- 
dinata  pace,  gradilur,  etsic  scit  superiora  bona  suscipere,  ut  no- 
verit  etiam  inferiora  venerari ;  quatenus  nec  summa  aiquet  inQ- 
mis,  nec  rursum  ima  despiciat,  cum  summa  veneratur.  Fraudem  Morai.  n.c. 
Deo  hseretici  exhibent,  quia  ea  adstruunt,  quaí  nequáquam  ipsi,  ^^' "' ''' 
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pro  qiio  loíiiiiinlur,  placeiU;  ciimquo,  dumquasi  (leíbndorc  nilun- 

lur,  oíTondunl;  diim  ¡n  advcrsitatc  ojus  (1)  curnint,  cui  videnliir 

ex  praidicatione  ramularh  Inimicus  el  defensor  est,  qu¡  Deiini  (2), 

rrrcn,!.  i»  quem  pi'íedicat,  impiignal.  Oniiiir,  quippe  ha^rcticus  omnipolenli 

"I.  i.'.   '  Deo  inimicus  et  defensor  est:  quia  undc  liunc,  qiiasi  defenderé  ni- 

v.rni.ii.c.  litur,  inde  verilati  illlus  adversatur.  Quia  autem  latere  Deum  ni- 

•2S  n.   :í!). 

hil  polest,  hoc  in  eis  judicat,  quod  intus  senüunt,  non  quad  fa- 
iMnr.i.ij.,c.  nudari  foris  videntur.  Omnes  lia)retici,  duní  praídicationem  sancUc 

.!() ,  n.  -1!).  ^ 

Ecclesiai,  foccunditatemque  illius  deridendo  contemnunt,  quid 
aliud  quain  partum  malris  despiciunt?  Quain  non  imnierito  eorum 
quoque  malrem  dicimus,  quia  de  ipsa  exeunl,  qui  contra  ipsaní 

i../ofl«.2,  loquuntur.  Johanne  adtestante,  qui  ait:  A  nohis  exierunt ,  sed 
non  erant  ex  nohis:  nam  si  fuissent  ex  nobis ,  mansissent  utique 

inivafat.  noUscum .  Omnes  hoeretici  in  bis,  quíe  de  Domino  loquuntur,  duin 

c'.'T.n.'íc.  non  intentione  recta,  sed  adpetitione  temporalis  gloriai  videri  prai- 
dicatores  appetunt,  vetusta  sola  nominantiir.  'tientes  fidelium  ad 
contemplanda  superna  se  erigunt ;  sed  dum  ha^reticorum  verba 
pervertere  recta  contemplantes  appetunt,  quasi  speculam  dissipare 
conantur.  Nisi  baíretici  Dominura  contemneret,  nequáquam  de  illo 
per\'ersa  sentirent :  et  nisi  veUistatis  cor  traberent,  in  nova»  vitai 
intelligeniia  non  errarent.  Et  nisi  speculationem  bonorum  destrue- 
rent,  nequáquam  eos  superna  judicia  lara  districto  examine  pi'o 
verborum  suorum  culpa  reprobarent.  Contemnendo  igitur  Domi- 
num  baeretici  in  vetustate  iniquitatis  sua3  se  retinent,  sed  in  ve- 
tustate  retinenxlo  pravissuisscrmonibus  speculationi  rectorum  no- 

Mor.i.  5.  c.  cent.  líabent  hoc  baeretici  proprium  ,  ut  malis  bona  permisceant, 
quatenus  facile  sensui  audientis  inludant.  Si  semper  harelici  pra- 
va  dicerent,  citius  in  sua  pravitate  cogniti ,  quod  vellent,  minime 
suaderent.  Rursum,  si  semper  recta  sentirent:  profecto  baBretici 
non  (3)  essent.  Sed  dum  fallendi  arte  ad  utraque  deserviunt,  eí 
ex  malis  bona  inílciunt,  et  ex  bonis  mala,  ut  recipianlur,  abscon- 
dunt.  Sicut  qui  veneni  proculuní  prorrigit,  ora  poculi  dulcedine 


(1)  Ed.  corimuit.  (3)    Ed.  fuissent. 

[2)  Ed.  qiio. 


Moral.  If., 
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raellis  tangit ;  dumque  hoc ,  quod  dulce  est ,  primo  adlactu  deliba- 
lur,  etiam  illud ,  quod  cst  mortiferum ,  indubitanter  absorvctur; 
ita  haíretici  permisccnt  recta  pcrversis,  ut  oslendendo  bona,  au- 
ditores sibi  adtrahant,  et  exhibendo  mala  lalenti  eos  peste  cor- 
rumpant.  Jeremias  Propheta  sub  specie  Onagri  haereticum  quem- 
libet  desigual  dicens:  Onager  adsuetiis  in  solitudine,  in  desi-  ^¿•^"•j^^' 
derio  aninice  suce  adtraxit  ventum  amoris  sui.  Onager  quippe 
agreste  est  animal ;  et  recte  in  hoc  loco  Onagris  comparanlur  hai- 
retici,  quia  in  suis  voluptatibus  diraissi  á  vinculis  suntfidei  et  ra- 
iionis  alieni.  Haereticus  quisque  quasi  Onager  in  solitudine  assue- 
tus  est ,  quia  dum  terram  cordis  sui  disciplinai  virtute  non  exco- 
lit,  ibi  habitat,  ubi  fructus  non  est.  Qui  (1)  in  desiderio  animse 
suae  ventum  amoris  sui  adtrahit ;  quia  ea,  quse  ex  desiderio  scien- 
tiae  in  mente  concepit,  inflare  prsevalet,  non  aidificare:  quos  con- 
tra dicitur:  Scientia  inflat  caritas  vero  wdificat. 


1.  CV.  8.  1. 


XXVII. 

De  Fide, 


Lib.  2.  in 
Evan^.ho- 


Fides  illarum  rerum  argumentum  est,  quae  apparere  non  pos- 
sunt;  quse  enim  sunt  apparentia,  fidem  non  habent,  sed  agnitio-  >n"-2«ns- 
nem,  sicut  Paulus  Apostolus  ait:  Est  enim  fides  sperandarum  ^^«^¿ii-i- 
substantia  rerum  y  argumentum  non  apparentium.  Esaias  ait: 
Nisi  crjedideritiSy  non  intelligetis.  Tune  enim  veré  ad  intelli-  %T.k!n. 
gendum  sapimus,  quum  cunctis,  quai  conditor  dicit,  credulitatis  /í'«'.  7,9. 
nostrae  fidem  pra3bemus.  Quíe  si  non  prima  in  corde  nostro  gigni- 
tur,  reliqua  quaeque  esse  bona  non  possunt,  etiamsi  bona  videan- 
tur.  Scriptum  quippe  est:  Sine  fide  imposihile  est  placeré  Deo.  "''^-  ^^'^■ 
In  Evangelio  veritas  ait:  Qui  crediderit ,  et  baptizatus  fuerit,    Lib. 2.in 

'^.  .  ^  '  r  '  '     Ev.  homil. 

salvuserit:  qui  vero  non  crediderit ,  condemnabitur.  Fortasse  2^- ":Á. 

•*  '  ir/are.  lo,  10. 

unusquisque  apud  semetipsum  dicat:  Ego  jam  credidi,  salvus  ero. 
Verum  dicit,  si  fidem  operibus  tenet.  Vera  etenim  fides  est,  quae 
hoc,  quod  verbis  dicit,  moribus  non  contradicit.  De  quibusdam 

(1)     Editi.  quia. 
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T,t.  1.16.  falsis  íiílclibus  dicil  Paulas  Apostoliis  :  Confitenlur  se  nosse  IJeum, 
i.jonn.2,i.  [aclis  autem  negani.  llinc  Johannes  ail:  Qu¿  dicil  se  nosse  Deum, 
el  mándala  ejus  non  cuslodil,  mendax  esl.  Quod  quurn  ila  sil, 
íidei  nosirai  verilalom  in  vilaí  nostríc  consideratione  debemus  a^- 
noscero.  Tune  enim  veraciler  íideles  sumus,  sí  quod  vcrbis  pro- 
mi  llimus,  operibus  implemus.  In  die  baplismalis  ómnibus  nos 
antiqui  hoslis  operibus,  atque  ómnibus  pompis  abrenuntiare  pro- 
rnissimus.  Itaque  unusquisque  veslrum  ad  consideralionera  suaní 
mentís  oculos  reducal :  et  sí  serval  post  baplismum,  quod  ante 
baptísmum  spopondit,  certus  jam,  quia  fidelis  est,  gaudeat  sed  ecce 
quod  promisit  homo  ín  baptismate  miníme  servavit  (1),  et  qui  esse 
fidelis  debuit,  ad  exercenda  prava  opera,  ad  concupiscendas  mun- 
di  pompas  dilapsus  est.  Videamus,  si  jam  scil  plangere,  quod 
erravit.  Apud  miserícordem  namque  judlcem  nec  ille  fallax  habe- 
bilur,  qui  ad  veritatem  reverlitur,  etiam  postquam  mentítur.  Quia 
omnipotens  Deus  dum  libenter  nostram  poenitentiara  suscípit,  ípse 
suo  judicio  hoc,  quod  erravímus,  abscondit  (2),  et  in  gremio  fidei 
Lib.  2,  in  colligít.  Per  Sanctae  Fidei  credulitatem  ab  omnipotente  Deo  cog- 
miL3,n°"i.  noscímur,  sicut  ipse  de  suis  ovibus  dicit :  Ego  sum  Paslor  bonus, 

Joa.  10.  14.  ^. 

3.  i'art.Refí.  ct  coonosco  mcas  oves,  el  cognoscunl  me  me(B.  Sic  sunt  universi 
consistentes  in  fide,  sicut  multa  membra  uno  continentur  in  cor- 
pore:  quae  per  ofíicíum  quidem  diversa  sunt,  sed  quo  sibi  vicissim 
congruunt,  unum  fiunt.  ünde  íit,  ut  pes  per  oculum  videat,  et  per 
pedes  oculi  gradiantur,  orí  auditus  aurium  servíat(3),  et  ad  audi- 
tum  orís  lingua  concurrat,  suffragetur  manibus  venter,  venlrí 
operentur  manus.  In  ípsa  igitur  corporís  positíone  accípímus,  quod 
Moral,  lib.  in  actione  servemus.  Nimis  itaque  turpe  est  non  imitari,  quod  su- 
is.'^'   '"■  mus.  Funicuií  nomine  aliquando  lides  exprímitur,  sicut  scriptum 
EccieA.\i.  est:  Funiculus  Iriplex  difficile  rumpilur:  quia  videlicet  fides, 
quse  de  cognitione  Trínitatís  ab  ore  praedicantium  texitur,  fortís  in 
electis  permanens,  ín  solo  reproborum  corde  dissipatur. 


(1)  In  Editis  deest,  et  qui  fi-     fidei  colligit. 

delis  esse  debuit.  (3)    Edil,  et  ad  usum  suum 

(2)  InEd.  deest,  el  in  gremio     auribus,  etc. 


Sententiarum.  Lib.  //.  2Í)9 

x\vm. 

De  Spe. 

Ail  unam  vocationis  spem  nequáquam  perlingitur,  si  non  (1)  ü.Pnn.Heg. 
eadem  unila  cuní  proximis  mente  curratur,  sícut  ait  Apostolus: 
Unum  Corpus  et  unus  spíritus,  sícut  vocati  estis  in  una  spe  vo-  í^p'"'^-  J.  ^^ 
cationis  vestrcB.  In  cordc  (idelium  tres  summopere  manere  virtu-  mop.i.  ub. 

18,  C.40.  n. 

tes  lestatur  Apostolus  dicens :  Nunc  autem  manet  fiaes,  spes,  ca-  «¡  ^,    ^„ 
nte:  quas  cunetas  súbita  repletus  gratia,  et  accepit  latro,   et   ^s. 
sorvavit  in  Cruce.  Fidem  latro  habuit,  qui  regnatorum  Dominum 
credidit,  quem  secum  pariter  morientem  vidit.  Spem  habuit,  qui 
regni  ejus  aditum  poslulavit  dicens:  Memento  mei,  dum  veneris  ^'"  ■^•^>  ^^ 
iu  regnum  tuum.  Caritatem  queque  in  morte  sua  vivaciter  tenuit, 
qui  fratrem  et  conlatronem  pro  simiü  scelere  morientem,  et  de 
¡niquitate  sua  arguit,  et  ei  vitam,  quam  cognoverat,  prsedicavit 
dicens:  Ñeque  tu  times  Detim,  qui  in  eadem  damnatione  es.    ¡bij.  w. 
Et  nos  quidem  juste;  nam  digna  factis  recipimus,  hic  vero  nihil 
mali  gessit.  Ule,  qui  talis  ad  crucem  venit  ex  culpa,  ecce  qualis 
á  cruce  recedit  ex  gratia.  Confitebaturidem  latro  Dominum,  quem 
videbat  secum  humana  infirmitate  morientem ;  quando  negabant 
Apostoli  eum  quem  miracula  viderant  divina  virtute  facientem. 
Quasi  in  hortis  unaquseque  anima  habitat,  quae  jam  viriditate  spei   ^'^'^-J-^^ 
est,  et  bonorum  operum  caritate  repleta.  Sicca  quippe  spes  est  '"^'-2. n.4. 
hujus  saículi;  quia  omnia,  quse  hic  amantur,  cura  festinatione 
marcescunt.  lile  enim  bene  novit  in  exterioribus  miseriis  subsiste-  Mor-'i-  is^'- 

13,  c.  5,  II. 

re,  qui  scit  semper  de  spe  gaudere  interna.  Virtutes  Sanctorum  in    '■ 
omne,  quod  agunt,  spem,  fidem,  et  caritatem  proferunt :  ut  quod 
unaquseque  virtus  administrat  fides,  spes,  et  caritas  in  opus  bo- 
num  gaudendo  perducat.  Quotiens  nobis  caelestia  demonstrantur,   j^_^^^,  ,.,^ 
spiritus  quidem  pavore  se  concutit,  sed  tamen  spes  pra3sumit.  In-   %[ 
de  namque  espes  ad  majora  audenda  se  erigit  unde  turbatur  spi- 
ritus (2),  quaeque  superna  sunt,  prior  videt. 

(1)    Edit.  ad  eam.  (2)    Edil,  quia  ea  quce. 


5,  c.  32,  n. 
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XXIX. 

De  Caritate. 

Moral,  lib.  Perfcetionis  vinculum  Cantas  dicitur ,  quia  omnc  boiium ,  quod 
28,22.  n. 46.  ^^gj^yp  ^  iiimirum  per  illam  ,  ne  pereal,  ligatur.  A  tenlalore  nam- 
que  citius  quodlibet  opus  evellilur ,  si  solulum  a  vinculo  Caritatis 
invenitur.  Si  uniuscujusque  mens  Dei  ac  proxinii  dileclione  cons- 
tringitur,  qiium  tentalionum  motus  quaílibet  ei  injusta  suggesse- 
rint ,  obicem  se  illis  ipsa  dilectio  opponit;  et  pravae  suasionis  un- 
Lib.  1.  in  dam  virtutum  hostiis  ac  vecte  intimi  amoris  frangit.  Mándala 

Ezerh.  bo- 

M.ii.io.M.  Dei  pro  jussione  faceré  servientis  et  obedientis  est:  diligendo  au- 

vi  • 

tem  faceré  obedientis  est  et  anianlis;  quia  per  scientiam  (1)  cari- 
tas misericordiai  discitur,  et  per  caritatem  misericordiae  scientia 
multiplicatur,  quasi  ala  in  nobis  alam  perculit ,  quia  virtus  vir- 
Lib.  1.  in  tutem  excitat.  Omne  mandatum  de  sola  dilectione  est,  et  omnia 

Ev.    hoin. 

27.n.i.  unum  príeceptum  sunt.  Guia  quidquid  praecipitur ,  in  sola  Cari- 
tate solidatur.  Prsecepta  dominica  et  multa  sunt  et  unum:  multa 
per  diversitatem  operis,  unum  in  radice  dilectionis.  Qualiter  au- 
tem  ista  dilectio  sit  tenenda,  ipse  insinuat,  qui  in  plerisque  Scrip- 
turse  suse  sententiis  et  amicos  jubet  diligi  in  se  ,  et  inimicos  diligi 
propter  se.  Ule  enim  veraciter  Caritatem  habet ,  qui  et  amicum 
diligit  in  Deo ,  et  inimicum  diligit  propter  Deum.  Sunt  nonnuUi, 
qui  diligunt  próximos,  sed  per  adfectum  cognationis  et  carnis. 
Quibus  tamen  in  hac  dilectione  sacra  eloquia  non  contradicunt. 
Sed  aliud  est ,  quod  sponte  impendilur  naturce  ,  aliud  quod  pra3- 
ceptis  dominicis  ex  Caritate  debetur  obedientiae.  Qui  próximos 
suos  carnaliter  diligunt,  illa  sublimia  dilectionis  praimia  non  ad- 
sequuntur:  quia  amorem  suum  non  spiritualiter  sed  carnaliter 
impendunt.  Proinde  quum  Dominus  diceret:  Hoc  est  mandatum 
meum,  ut  diligatis  invicem;  protinus  addidit :  Sicut  dilexi  vos. 
Ac  si  aperte  dicat:  Ad  hoc  amate,  ad  quod  amavi  vos.  Una  et 


(1)    Edit.  per  scientiam  chari-     lectioni  Tajonis  consenliunt  Codd. 
tatis  misericordia  discitur.  Ast      Longip.  Val-cl.  et  Norm. 


Joan.  15, 12. 
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summa  est  probalio  Caritalis,  si  el  ipse  diligilur,  qni  advcrsatur.     "•  ^• 
llinc  est  quod  ¡psa  verilas  et  criicis  patibulum  suslinel ,  el  lamen 
ipsis  suis  persequuloribiis  alíectuní  dilcctionis  impendit  dicens: 
Pater  ignosce  illis,  quia  nesciunt,  quid  faciunt.  Quid  crgo  mi-  ^"^  -'^•^^• 
rum,  si  inimicos  diligant  discipuli,  dum  viviinl,  qiiando  el  tune 
inimicos  diiigit,  cum  occiditur  Magislcr?  Virlus  carilatis  ut  in-     «•  ^• 
vicia  sit  in  perlurbationc,  nutriatur  per  misericordiam  in   tran- 
quillitate;  quatenus  omnipotenli  Deo  primum  discat  sua  impen- 
deré, postmodum  se.  In  Evangelio  Veritas  ait:   Yos  autem  dixi  ^''"•^'^•^^• 
amicos,  quia  omnia,  qucecumque  audivi  a  Patre  meo,  nota  feci 
vobis,  Quas  sunl  omnia,  quai  audivit  á  Patre  suo,  quaí  nota  fieri     "•  ^• 
voluil  servís  suis,  ut  eos  efficeret  amicos  suos,  nisi  gaudia  inter- 
nae,  carilatis,  nisi  illa  festa  supernai  patrias,  quoe  nostris  quotidic 
mentibus  per  adspirationem  sui  amoris  i.mprimil?  Dum  enim  au- 
dila  supercselestia  araaraus  ,  amala  jam  novimus,  quia  amor  ipse 
notitia  est.  Nemo  quum  quempiam  diiigit,  habere  se  protinus  ca- 
ritalem  putei,   nisi  prius  ipsam  vim  suse  dilectionis  exarainel. 
Nam  si  quis  quemlibet  amat,  sed  propter  Deum  non  amat,  cari-   uu.  2, i.. 
talem  non  tiabet ,  sed  habere  se  putat.  Caritas  vera  est,  quum   .nlL'ls,  T 
et  in  Deo  diligitur  amicus,  et  propter  Deum  diligitur  inimicus. 
lile  enim  propter  Deum  diiigit  eos  ,  quos  diiigit,  qui  jam  et  eos   L¡h.  2.¡n 
diligere,  aquibus  non  dib'gitur,  scil.  Quisquis  caritatem  babel,    Inro,""".*. 
etiam  dona  alia  percipit:  quisquis  Caritatem  non  habet ,  etiam 
dona  qua5  percepisse  videbatur,   amittit.  Necesse  nobis  est,  ut 
per  omne  quod  agimus,  in  carilatis  custodia  vigilemus.  Caritas 
vera  est,  amicum  diligere  in  Deo,  et  inimicum  diligere  propter 
Deum.  Quam  quisquis  non  habet,  omne  bonum  amittil ,  quod 
habet.  Nos  quum  contra  malignos  spirilus  spiritalis  certaminis   iii>  1.  i» 
aciem  ponimus,  summopere  necesse  est,  utper  caritatem  semper    "'¡i-s.n.u. 
unili ,  atque  constricti ,  et  numquam  interrupti   per  discordiam 
inveniamur.  Quaelibet  bona  in  nobis  opera  fuerint,  si  caritas  de- 
sit ,  per  malum  discordioe  locus  aperitur  in  acie,  unde  ad  ferien- 
dos  nos  valeat  hostis  intrare.  Dúo  sunt  praicepta  carilatis,  Dei    líi,.  1.  i.. 
videlicet  amor  et  proximi;  et  minus  quam  inter  dúos,  caritas  ha-   i7,"n"T. ' 
beri  non  potest.  Nemo  enim  proprie  ad  semetipsum  habere  cari- 


(;<vi.  0.2. 


302  Tajonis  Episcopi 

laloin  dicilur,  sed  dilcctio  in  alt(;ruin  lendil,  ul  esse  caritas  pos- 
sil.  Ued(;m[)lor  noslor  binos  ad  príLMJicandum  discípulos  miUil, 
qualenus  lioc  nobis  tacilus  insinuel,  quia  (jui  carilalem  orga  al- 
i.ii..  2,  i.i  teriim  non  liabet,  piu'd ¡catión is  onicium  suscipere  nullaleniis  dc- 
mí'.V.n.'s.  bet.  Id  a3diricio  lapis  lapidem  portal,  (|iiia  lapís  super  lapidein 
ponilur;  el  qui  portal  alterum,  portalur  ab  altero.  Sic  ilaque  sic 
in  Sánela  Ecclesia,  unusqiiisque  el  portal  alterum,  el  portalur  ab 
altero.  Nam  vicissirn  se  proximi  toleranl ,  ul  per  eos  aediíicium 
carilalis  surgal.  Ilinc  enim  Paulus  admonel,  dicens:  Jnvicem 
onera  vesíra  pórtate,  et  sic  adimplebitis  lef/em  Christi. 

XXX. 

De  Gratia  prwvenientis  et  subsequentis  nos. 

!¿e<i.'í,í''       ^^  omnipolentis  Dei  gratia  ad  bona  opera  conari  quidem  pos- 
iuii.9.  ...2.  sumus,  sed  hsec  implere  non  possuraus,  si  ipse  non  adjuvel,  qui 
i'iuiipxn.  jubet.  Paulus  Aposlolus  discípulos  admonel,  dicens:  Cum  melu, 
et  tremore  vestram  ipsorum  salutem  operamini.  IIÜco  quís  in 
'*■  ^^'    eis  hsec  ipsa  bona  operaretur  adjunxit,  dicens :   Deus  enim  est, 
qui  operatur  in  vobis  et  velle  et  perficere  pro  bona  volúntate. 
joan.vo.b.  Hinc  est  quod  ipsa  Veritas  discipulis  dicil:  Sine  me  nihil  potes- 
tis  faceré.  Considerandum  nobis  est,  quia  (1)  si  bona  noslra  sic 
omnipolentis  Dei  dona  sunl,  ut  in  eis  atiquid  nostrum  non  sil, 
cur  nos  quasi  pro  meritis  aeternara  relribulionem  quseriraus?  Si 
autem  ila  noslra  sunl ,  ul  dona  Dei  omnipolentis  non  sint ,  cur 
ex  eis  omnipotenli  Deo  gralias  agimus?  Sciendum,  quia  mala  nos- 
lra solummodo  noslra  sunl ,  bona  autem  noslra  el  omnipolentis 
Dei  sunl  el  noslra;  quia  ipse  adspirando  nos  praivenit,  ut  velimus, 
qui  adjuvando  subsequilur ,  ne  inaniter  velimus,  sed  possimus 
implere ,  quod  volumus.  Praeveniente  gratia  el  bona  volúntate 
subsequenle,  hoc  quod  omnipolentis  Dei  donum  est ,  fit  meritum 
nostrum.  Quod  bene  Paulus  brevi  senlenlia  explicat  dicens:  Plus 


1,  Cor. ib. 
10. 
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illis  ómnibus  íaboravi:  Qui  ne  viderelur  suíe  virluli  tribuiss», 
quod  í'oceral,  adjunxil:  Non  aulem  ego,  sed  gratia  Dei  mecum. 
Quia  ciclesli  dono  Paulus  pra3ventus  est,  quasi  alieuum  se  a  bono 
suo  opere  agnovil,  dicens:  Non  aulem  ego.  Sed  quía  praiveniens 
gralia  liberum  in  eo  arbilriuní  íeceral  in  bonuní,  quo  libero  ar- 
bitrio eamdeiu  graliaiu  subsequulus  est  in  opere,  adjunxil:  Sed 
gratia  Dei  mecuní:  acsidicerel:  In  bono  opere  Íaboravi  non 
ego,  sed  et  ego.  In  eo  edini  quod  solo  domini  dono  praiventus 
sum ,  non  ego.  In  eo  aulem  quod  donum  volúntale  subsequulus,  mo.-.  io.  c. 
et  ego.  llespicere  Dei  est  ea  qua3  amissa  ac  perdita  luerant^  ad  ' 
suam  gratiam  reformare,    llespicienüo  namque  levitatis  nostrse  Mor.i.  1 7, 
mala  coercuil  et  magna  merita  malurilatis  dedil.  Beatus  Job  ait:  '''  ^''"•^^• 
Luna  non  splendet,  el  slellod  non  sunt  mundm  in  conspeclu  ejus.  joi,.  25. 5. 
Quia  nec  Sánela  Ecclesia  virlule  propria  tot  miraculis  emicat, 
nisi  hanc  praivenienlis  gratiíE  dona  períundant.  Nec  singulorum 
bene  vivenlium  mentes  á  peccatorum  maculis  mundae  sunt,  si  re- 
mola pietate  judicenlur.  Apud  dislricli  judiéis  oculos  sua  unum- 
quemque  corruplibiiilas  inquinat,  nisi  hanc  quolidie  gratia  par- 
centis  tergat. 

XXXI. 

De  quatuor  Regentium  ordinibus. 

Sánela  Ecclesia  ad  erudilionem  íidelium  populorum  quatuor  Re- 
gentium ordines  accepit ,  quos  Paulus  Apostolus  ex  dono  omni-  Lib. 
polenlis  Domini  enumerat  dicens:  Ipse  dedil  quosdam  quidem  %o.T 
Apostólos,  quosdam  autem  Prophetas ,  alios  vero  Evangelistas, 
alios  autem  Pastores  el  Doctores,  Pastores  namque  et  Doctores 
unum  llegentium  ordinem  nominal :  quia  gregem  Dei  ipse  veraci- 
ter  pascit,  qui  docet.  Habuit  in  exordiis  suis  Sánela  Ecclesia  Apos- 
tólos et  Prophetas.  Prophetas  autem  dicimus ,  non  eos  qui  in  ve- 
leri  popufo  fuerunt,  sed  eos  qui  in  Sánela  Ecclesia  post  Apostólos 
sunt  exorti.  Posleriori  tempere  quod  nunc  est,  habet  Evangelistas 
atque  Doctores.  Quia  vero  Evangelium  bonum  nuntium  dicitur, 
Evangelistas  ulique  appellamus,  qui  rudibus  populis  bona  patriae 
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Cíüleslis  adnunlíant.  Evangclislac  alqiio  Doctoras  el  priori  (juidcm 
Icnipore  fucninl,  sed  mine  usque  Domino  largicnte  permancnt, 
quia  adhuc  quolidie  et  infideles  populos  ad  fidem  trahi ,  el  Pídeles 
quosque  in  bonos  mores  per  Doctores  erudiri  cognoscimus. 

XXXII. 

De  Pastoribus  animarum,  quales  in  Ecclesia  eligi  debeant. 

Quum  rerum  necessitas  exposcil,  pensandum  valde  est,  ad  cul- 
men quisque  regiminis  qualiter  venial ,  alque  ad  hoc  rite  perve- 
niens  qualiler  vivat ,  el  bene  vivens  qualiter  doceat,  el  recle  do- 
cens  infirmitatem  suam  quotidie  quanta  consideratione  cognoscal; 
ne  aut  humilitas  accessum  fugiat,  aul(l)  perventioni  vilaconlra- 
dicat,  aut  vitam  doctrina  deslituat,  aut  doctrinam  príBsumptio 
exloUat.  Prius  ergo  appetilum  limor  temperel,  post  autem  magis- 
lerium,  quod  a  non  quaerente  suscipitur,  vita  commendel.  Ac  dein- 
de  necesse  est ,  ul  pastoris  bonum  quod  vivendo  ostenditur,  eliam 
>arf/'f4  ^^^^^^^^^  propagetur.  Ad  extremum  vero  superesl,  ut  perfecta 
quaeque  opera  consideratio  proprige  infirmitatis  deprimat ;  ne  haBC 
ante  occulti  (2)  arbitris  oculos  tumor  elationis  extingual.  Esaias 
Propheta  ait:  Clama,  ne  cesses  ,  sicut  tuba  exalta  vocem  tuam. 
Praeconis  quippe  officium  sumit ,  quisquís  ad  sacerdotium  accedit, 
ut  ante  adventum  judiéis,  qui  terribiliter  sequitur,  ipse  scilicel 
clamando  gradiatur.  Sacerdos  ergo  si  praidicalionis  est  nescius, 
quam  clamoris  vocem  daturus  est  praeco  mutus?  Fortes  perseve- 
rantesque  doctores  velut  imputribilia  ligna  quaerendi  sunl,  qui  ins- 
tructioni  sacrorum  voluminum  semper  inhaerentes  Sanctae  Ecclesiae 
unitatem  denuntiant,  et  quasi  intromissi  circulis  arcam  Domini 
porlenl.  Vectibus  arcam  testa  mentí  portare  esl  bonis  doctoribus 
Sanctam  Ecclesíam  ad  rudes  infidelium  mentes  predicando  de- 
duci.  Qui  auro  queque  jubentur  operiri ,  ut  cum  sermone  alus  in- 
sonant,  ipsi  etiam  vita3  spiendore  fulgescant.  Necesse  esl  igilur, 

(l)    Verba  haec  qua3  in  alus         (2)    Ita  quoque  leg-,  in  Laúd 
Codicibusdeerant,  Gregoriana  es-      et  Trec.  Codd. 
se,  hinc  aperte  colligitur. 
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ul  qu¡  ad  officiuQi  praidicationis  exciibant ,  á  sacras  leclionis  sludio 
non  rccedant.  Ad  hoc  namqiie  vedes  esse  in  circulis  Arcai  somper 
jubentur,  ut  quum  portan  Arcamopportunitasexigit,  de  ¡nlioinil- 
tendis  vectibus  porlandi  larditas  nulla  generetur;  quia  videlicet 
fjuuní  spirítale  aliquid  a  subditis  pastor  inquritur,  ignorainiosuní 
valde  est,  si  tune  qua^rat  discere,  quum  quaestionein  debet  eno- 
daré.  Circulis  Arca3  foederis  vectes  inhaereant,  ut  Doctores  semper 
in  suis  cordibus  eloquia  sacra  meditantes,  Testamcnti  Arcam  sine 
mora  elevent ,  si  quldquid  necesse  est,  protinus  docent.  ünde  bene 
primus  Pastor  Ecclesiai  Pastores  ceteros  admonet,  dicens :  Parati  i,  /v/r.3, 
semper  ad  satis factionem  de  ea^  qu(B  in  nobis  est^  spe.  Ac  si 
aperte  dicat :  Ut  ad  portandam  Arcam  nulla  mora  prsepediat,  vec-  ^^„  ^^^^ 
tes  á  circulis  numquam  recedant.  Sancti  viri ,  dum  prsesunt  non  IfeÍMoraL 
in  se  potestatem  ordinis,  sed  aequalitatem  conditionis  adtendant.  iJ;  n^'22 
Nec  praeesse  gaudeant  hominibus,  sed  prodesse.  Sciendura ,  quod 
antiqui  Patres  nostri,  non  tam  reges   hominum,  quám  pastores 
pecorum  fuisse  memorantur.  Quum  Noe  Dominus ,  fdiisque  ejus 
post  diluvium  diceret:  Crescile  et  multiplicamini ,  et  ii^plete  r.en.^A^t 
terrariiy  subdidit:  Et  terror  vester^  ac  tremor  sit  super  cuneta 
animaíia  terree.  Homo  quippe  animalibus  inrationabilibus ,  non 
autem  ceteris  hominibus  natura  praelatus  est.  Idcirco  ei  dicitur, 
ut  ab  animalibus ,  et  non  ab  homine  timeatur,  quia  contra  natu- 
ram  superbire  est ,  ab  aequali  velle  timeri.  Cuncti  qui  praisunt, 
non  in  se  potestatem  debent  ordinis,  sed  aequalitatem  pensare  con- 
ditionis, nam  sicut  praefati  sumus,  antiqui  Patres  nostri  pastores 
pecorum ,  et  non  reges  hominum  fuisse  memorantur.  Necesse  est, 
ut  Redores  á  subditis  timeantur,  quando  ab  eisdem  Deum  minime 
deprehendunt  timeri,  ut  humana  saltim  formidine  peccare  me- 
tuant,  qui  divina  judicia  non  formidant.  Nequáquam  pra3positi 
ex(l)  subjectorum  timore  superbiant,  in  quo,  nonsuam  gloriam, 
sed  subditorum  justitiam  quíerunt.  In  eo  autem  quod  metum  sibi 
á  perverse  viventibus  exigunt ,  quasi  non  hominibus  ,  sed  anima- 
libus dominanlur,  quia  videlicet  ex  qua  parte  bestiales  sunt  sub- 
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M-.-i  lii-   (lili,  ex  oa  oliam  (lcbcnl(l)  formidino  ¡acore  subslrali.  Facic^ 
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2'^-  sánela?  Ecclesia?  siinl  hi ,  qui  in  locis  regiminum  positi  apparenl 

primi,  iit  ex  eorum  specie  sil  honor  fidelis  populi,  eliam  si  quid 
in  corpore  latel  deforme.  Oui  nimiriim  pradaü  plebibus  plangunt 
culpas  iníirmanlium,  seque  sic  de  alienis  lapsibus  ac  si  de  pro- 
priis  adíligunt.  Sicpe  Redores  boni  dum  quosdam  vident  ad  ve- 
niam  post  culpas  rediré;  quosdam  vero  ¡n  iniquitale  persistcre, 
occulta  omnipolenlis  Dei  judicia  miranlur,  sed  penetrare  nequeunt. 
Past.  Obstupescunt  enira,  quae  non  ¡nlelligunt.  Ule  modis  ómnibus  de- 
bet  ad  exemplum  vivendi  perlrahi,  qui  cunclis  carnis  passionibus 
nioriens  jara  spiritaliter  vivit,  qui  prospera  mundi  postposuit,  qui 
nulla  adversa  perliraescil,  qui  sola  interna  desideral.  Cujas  in- 
tenlioni  bene  congruens  (2),  nec  oranino  per  imbecillitalem ,  nec 
valde  per  conluraeliam  corpus  repugnat.  Ipse  nihilominus  ad  dig- 
nitatem  pastoralis  officii  debet  provehi,  qui  ad  aliena  cupienda 
íion  ducitur,  sed  propria  largitur;  qui  per  pielatis  viscera  cilius 
ad  ignoscendum  flectitur,  sed  nusquam  plusquam  deceat  ignos- 
cens,  ab  arce  rectitudinis  inclijialur:  qui  nulla  inlicita  perpelrat, 
sed  perpétrala  ab  alus ,  ut  propria  deplorat :  qui  ex  affectu  cordis 
alienae  infirmitali  compatitur,  sicque  in  bonis  proximis,  sicul  in 
suisprofectibus  laelatur.  Ad  dignitatem  Pontificalis  excellentiai  rite 
pervenit,  qui  ita  se  imitabilem  ceteris  in  cunclis,  quaí  agit,  insi- 
nuat,  ut  Ínter  eos  non  babeat,  quod  saltim  de  transactis  erubes- 
cat :  qui  sic  studet  vivere ,  ut  proximorum  quoque  corda  arenlia 
íioctringe  valeat  (5)  fluentibus  inrigare.  Qui  orationis  usu  ,  et  ex- 
perimento jam  didicit ,  quod  oblinere  a  Domino,  quae  poposceril, 
possit.  Cui  per  effectus  vocem  jam  quasi  specialiter  dicitur:  Adhuc 
loquente  te  dicam :  Ecce  adsum.  Si  fortasse  quisquam  veniant, 
ut  pro  se  ad  intercedendura  nos  apud  polentem  quempiam  virum> 
qui  sibiiratus,  nobis  vero  est  incognitus,  ducal,  prolinus  res- 
pondemus:  Ad  intercedendum  venire  non  possumus,  quia  fami- 


(1)    Ed.  formidini.  contumeliam  repugnat  spirüus. 

(!>)    Ká.necomninoper  imbe-         (3)     Eá.  fluentis. 
ciUitatem  corpus,  nec  valde  per 
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íiaritatis  ejus  nolitiam  non  habemus.  Si  ergo  homo  apud  lionii- 
nem,  de  qiio  minime  prosumit,  íieri  inlercessor  erubcscil;  qua 
mente  apud  Deum  intercessionis  locum  pro  populo  anipil,  qui  fa- 
miliarem  se  ejus  grat¡a3  esse  per  vilai  meritum  nescit?  Aul  abeo 
quomodoalüs  veniam  postulabit,  qui  ulrum  sibi  sit  placatus  ig- 
noral?  Qua  in  re  est  adhuc  aliud  solh'cilius  íormidandum,  ne  qui 
placare  posse  ii-am  creditur,  hanc  ipse  ex  proprio  reatu  merealur. 
Cuncti  liquido  novimus,  quia  quum  is,  qui  displicel,  ad  interce- 
dendum  miltitur,  irati  animus  ad  deteriora  provocatur.  Qui  adhuc 
desideriis  terrenis  adstringitur,  caveat,  ne  districti  iram  judiéis 
gravius  accendens,  dum  loco  delectatur  gloriíc,  fíat  subditis  auc- 
tor  ruina3.  Sollerter  se  quisque  metiatur,  ne  locum  regiminis  ad-  '¡^f,  ',''^'- 
sumere  audeat,  si  adhuc  in  se  vitium  damnabiliter  regnat,  ne  is,  '^• 
quera  crimen  depravat  [)roprium ,  inlercessor  íieri  appelat  pro 
íiulpis  aliorum; 

XXXIIL 

De  Rector ibus,  qualiter  vitíB  conversationem  habeant. 
Rector  semper  cogitatione  sit  mundus,  quatenus  nulla  huno  r.eg.  ¡-..t. 

part.  1,  t.  2. 

Hiimunditia  polluat,  qui  hoc  suscepit  ofíicium,  ut  in  aÜenis  quo- 
que  cordibus  pollulionis  maculas  tergat.  Necesse  est,  ut  esse  mun- 
da  studeat  manus,  quae  diluere  sordes  aliorum  curat:  ne  tacta 
queque  deterius  inquinet,  si  sórdida  insequens  lutum  tenet.  IJinc 
namque  per  Prophelam  dicitur:  Mmdamini,  qui  fertisvasa  Do~  ^  ..,  ^ 
í/¿//u\  Domini  etenim  vasa  ferunt,  qui  proximorum  animas  ad 
íeterna  sacraria  perducendas  in  suae  conversalionis  íide  suscipiunt. 
Apud  semetipsos  quantum  debeant  mundari,  conspiciant ,  qui  ad 
aiternitatis  templum  vasa  vi  ven  lia  in  sinu  propriae  sponsionis  por- 
tant.  Hinc  divina  voce  praecipitur,  ut  in  Aaron  pectore  rationale  ^w.  2s. 
judicii  vittis  ligantibus  imprimatur;  quatenus  sacerdotale  cor  ne- 
quáquam cogitationes  íluxai  possideant,  sed  ratio  sola  constringat. 
Nec  indiscrelum  quid,  vel  inutile  cogitet,  qui  ad  exemplum  alus 
constitutus  ex  gravitate  vitíje  semper  debet  ostendere,  quanlam 
in  pectore  ralionem  portel.  In  judicii  rationale,  quod  in  Aaion 
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pectore  ponitur,  pra3C¡pitur,  ut  duodecim  Palriarcharum  nomina 
describantur.  Adscriptos  elcnim  Paires  scmper  in  pectore  ferré, 
est  antiquorum  vitam  sino  intermissione  cogitare.  Tune  sacerdos 
inreprehensibiliter  graditur,  cum  exempla  Patrum  praicedentium 
indesinenler  intuetur:  quum  sanctorum  vestigia  sinecessatione  con- 
sideral,  el  cogilaliones  inlicitas  deprimil,  ne  extra  ordinis  lirai- 
tem  operis  pedem  tendal.  Debel  Rector  subtili  semper  examine 
bona  malaque  discernere,  el  quüd,  vel  quibus,  quando,  vel  quali- 
ler  congruanl  sludiose  cogitare ;  nihilque  proprium  qua^rere,  sed 

Rog.  past.  sua  commoda  propinquorum  deputare.  Sil  Rector  operalione  pra3- 

^"  "°  "  cipuus,  ul  vitae  viam  subdilis  bene  vivendo  denuntiel,  el  grex, 
qui  pastoris  vocem,  moresque  sequitur,  per  exempla  melius ,  quam 

Exnd.  29,  peí-  verba  gradiatur.  Per  divinam  legem  prsecipitur ,  ul  sacerdos 
in  sacrificium  armum  dexlrum  accipial,  el  separalum,  ut  non  so- 
lum  sil  ejus  operatio  utilis,  sed  etiam  singularis :  nec  inler  malos 
lantummodo  quse  recta  sunt  facial,  seb  bene  queque  operantes 
subditos,  sicut  honore  ordinis  superat ,  ila  etiam  morum  virlule 
transcendat.  Sacerdoli  in  esu  pectusculum  cum  armo  tribuitur,  ut 
quod  de  sacrificio  praecipitur  sumere,  hoc  de  semetipso  auctori 
discat  immolare.  El  non  solum  pectore,  quíB  recia  sunt ,  cogilel, 
sed  speclatores  suos  ad  sublimia  armo  operis  invitet.  Nulla  prae- 
sentis  vitae  Rector  appetat,  nulla  pertimescal,  blandimenla  mundi 
respecto  intimo  timore  despiciat ;  terrores  aulem  considéralo  in- 

Reg.past.  ternse  dulcedinis  blandimenlo  conlemnat.  Sil  Rector  sin^rulis  com- 

part.  2,  c.  5.  *^ 

passione  proximus,  prae  cunctis  conlemplatione  suspensus,  ut  et 
per  pietatis  viscera  in  se  iníirmitatem  ceterorum  Iransferat,  et  per 
speculationis  altiludinem  semelipsum  quoque  invisibiÜa  appelendo 
transcendal:  ne  aul  alta  pctens  proximorum  (1)  Ínfima  despiciat, 
aut  infimis  proximorum  congruens  appertere  alta  relinquat.  Pas- 
tores, non  solum  rursum  sanctum  Capul  Ecclesiae,  videlicel  Domi- 
num  contemplando  appetunl,  sed  deorsum  quoque  ad  membra  illius 
miserando  descenduul.  Hinc  Moyses  crebro  tabernaculum  intrat 
el  exit;  el  qui  inlus  in  contemplationem  rapitur,  foris  (2)  infir- 

(t)    Ed.  infirma.  (2)     Ed.  infirjnis. 


I 
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manlium  negoliis  urgclur.  Intus  Dei  arcana  considerat,  foris  onera 
carnalium  porlat.  Moyses  sanctus  de  rebus  dubüs  semper  ad  la- 
bernaculuní  recurrit,  et  corara  Tcstamcnti  Arca  Deum  consub't: 
excmplum  proculdubio  Rectoribus  praíbens,  ut  quum  foris  ambi- 
gunt,  qiiod  disponant,  ad  raentem  semper  quasi  ad  tabernaculura 
redeant;  et  veliit  corara  Testamenti  Arca  Dominum  consulant,  si 
de  bis  in  quibus  dubitant,  apud  semetipsos  intus  sacri  eloquii  pa- 
ginas requirant.  Ipsa  scilicet  Veritas  per  susceptionem  nobis  nos- 
Ira)  humanitatis  ostensa,  in  monte  orationi  inhairet,  miracula  in 
urbibus  exercet,  imilationis  videlicet  viam  bonis  Rectoribus  ster- 
nens;  ut  si  etiam  summa  contemplando  appetunt,  necessitatibus 
lamen  infirmantiura  compatiendo  misceantur.  Tune  ad  alta  caritas 
mirabiliter  surgit ,  quum  ad  iraa  proxiraorura  se  misericordiler 
adtrahit.  Et  quo  benigne  descendit  ad  Ínfima,  valenter  recurral 
ad  summa.  Qui  regimine  pastorali  sunt  alus  praelati ,  tales  se  ex- 
hibeat,  quibus  subjecti  occulta  sua  prodere  non  erubescant.  Ut 
quura  tentationum  fluctus  parvuli  tolerant,  ad  pastoris  mentem, 
quasi  ad  matris  sinum  recurrant.  Et  hoc  quod  seinquinari  pulsan- 
lis  culpai  sordibus  prsevident;  exhortationis  ejus  solatio,  ac  lacry- 
mis  oralionis  lavent.  Sit  Rector  internorum  curara  in  exteriorum  p^r,^  {^.'i. 
occupatione  non  minuens,  exteriorum  providentiam  in  internorum 
sollicitudine  non  relinquens.  Ne  aut  exterioribus  deditus  ab  inti- 
mis  corruat,  aut  soüs  interioribus  occupatus,  quai  foris  debet, 
proximis  non  impendat.  A  subjectis  inferiora  gerenda  sunt;  h  Rec- 
toribus summa  cogitanda,  ut  scilicet  oculum,  qui  providendis 
gressibus  príeeminent,  cura  pulveris  non  (1)  obturbet.  Caput  sub- 
jectorum  sunt  cuncti,  qui  prsesunt;  et  ut  recta  pedes  valeant  iti- 
nera  carpere,  hsec  proculdubio  caput  debet  ex  alto  providere,  ne 
a  provectus  su  i  itinere  pedes  torpeant,  quura  cúrvala  rectitudine 
corporis  caput  sese  ad  terrara  declinat.  Cuncti,  qui  praesunt  ha- 
bere  quidera  solliciludines  exteriores  debent,  nec  laraen  eis  vehe- 
menter  incurabere.  Sacerdotes  recle  et  caput  prohibentur  radere, 
et  coraam  non  nutriré,  ut  cogitaliones  carnis  de  vita  subditorura 

(1)    Ed.  obscuret. 
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et  non  ínndilus  ampulonl,  nec  rursus  ad  cresccndum  niníiis  rc- 
laxent.  Sacerdolibus  per  le^^cm  praícipilur,  iit  tondentes  londcaut 
capila  sua,  iit  videlicet  (1)  curie  temporalis  sollicitudines,  el  quan- 
tum necesse  cst ,   provideant ,  et  lamen  rccidandur  cilius,   ne 
immoderatius  cxcrescanl.  Dum  igilur  et  per  adminislralam  exte- 
¡I'.2,c'í  riorem  providentiam  corporum  vita   prolegilur,   et  rursus  per 
moderalam  cordis  intcnlionem  non  impedilur,  capilli  in  capite  sa- 
cerdolis  et  servantur,  ul  cutem  cooperiant,  et  resecantur,  ne  ocu- 
los  claudant.  Necesse  est;  ul  Rector  sollerter  invigilet,  ne  hunc 
cupido  placendi  hominibus  pulsel:  ne  quum  studiose  interiora  pe- 
netral, quum  provide  exteriora  subministrat,  se  magis  á  subdilis 
diligi,  quám  verilalem  quíerat;  ne  quum  bonis  aclibus  fuUus  a 
mundo  videtur  alienus,  hunc  auctoris  reddat  exlraneum  amor 
suus.  Hostis  Redemploris  est,  qui  per  recta  opera,  quíe  fácil,  ejus 
vice  ab  Ecclesia  amari  concupiscil ;  quia  adulterinai  cogilalionis 
reus  est,  si  placeré  puer  sponsae  oculis  appetit,  per  quem  sponsus 
dona  transmisit.  Rectores  boni,  dum  privato  se  diligere  amore 
nesciunl,  liberae  puritalis  verbum  a  subdilis  obsequium  humilita- 
lis  credunl.  Necessarium  valde  Recloribus  est,  ul  cura  regiminis 
tanta  moderaminis  arle  lemperetur,  qualenus  subditorum  niens, 
quum  quedam  recta  sentiré  poluerit,  sic  in  vocis  libertalem  pro- 
deat,  ut  tamen  libertas  in  superbiam  non  erumpat;  ne  dum  for- 
tasse  immoderatius  lingual  eis  libertas  concedilur,  vitíe  ab  his 
Lumilitas  amittalur.  Oportet  igitur,  ut  Rectores  boni  sic  placeré 
hominibus  appelant,  ul  suae  aíslimationis  dulcedine  próximos  in 
affectum,  veritalis  Irahant,  non  ul  se  amari  desiderent,  sed  ut  di- 
lectionem  suam,  quasi  quandam  Yiam  faciant,  per  quam  corda 
audientium  ad  amorem  Condiloris  inlroducant.  üifficile  quippe 
est,  ul  quamlibel  recta  denunlians  praídicalor,  qui  non  diligilur, 
libenler  audialur.  Debel  ergo  qui  praiest  et  studere  se  amari,  el 
tamen  amorem  suum  pro  semelipso  non  quairere,  ne  invenía  tur 
ei,  cui  serviré  per  officium  cernilur,  occulla  cogilalionis  tyrannide 


(1)    Ed.  Curce  temporalis  sol-     prodeanl. 
liciíuduiis,  et  quaiitiim  necesse  est 


í 
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resiillare:  qiiod  bcne  Paulas  Aposlolus  insinuat,  qiinm  siii  nohi.s 
sludü,  occiilla  manifeslat,  dícens  :  Sicut  et  ego  per  omnia  omni-  Ij.^^'"-"'' 
bus  placeo.  Oui  lamen  rursus  dicit:  Si  adhiic  hominibiis  place-  c„i.\.  lo. 
rem,  Christi  serviis  non  essem.  Placel  ergo  Paulas,  el  non  pincel: 
quia  ín  eo  quod  placeré  appelil,  non  se,  sed  per  se  hoininihus 
placeré  verilalem  quaerit.  Necesse  esl,  ul  Redor  animaruní  v¡r- 
tules  ac  vilia,  vigilanli  cura  discernal,  ne  aut  cor  lenacia  occupet, 
et  parcum  se  videri  in  dispensalionibus  exullet :  aut  quum  clíuse  «•-  "'«^f- 
quid  perdilur,  largum  se  quasi  miserando  glorietur.  Aut  remit- 
iendo, quod  ferire  debuit,  ad  selerna  supplicia  subditos  perlrahat; 
aut  immaniter  feriendo  quod  delinquitur,  ipse  gravius  delinqual; 
aut  hoc  quod  agi  recte  ac  graviler  potuit,  immature  praeveniens 
leviget:  aut  boníe  aclionis  meritum  differendo  ad  deteriora  per- 
rautet.  Omne  hoc  quod  prsemisimus  rite  a  Rectore  agitur,  si  su-   ib.c.ii. 
pernae  formidinis  et  dilectionis  spiritu  afflatus  studiose  quotidie 
sacri  eloquii  praecepta  meditetur:  ut  in  eo  vim  sollicitudinis  et  erga 
cíeleslem  vilam  providai  circumspectionis,  quam  humana3  conver- 
sationis  usas  indesinenter  deslruit,  divina3  admonitionis  verba  res- 
laurent;  el  qui  ad  vetuslatem  per  societateni  sa^cularium  ducitur, 
ad  amorem  semper  spiritalis  patriae  compunctionis  adspirationc 
renovetur. 

XXXIV. 

De  humilitate  Prwpositorum, 

Sil  Redor  discretas  in  silentio,  utilis  in  verbo,  ne  aut  tacenda 
proferat ,  aut  proferenda  reticescal.  Nam  sicut  incauta  loquulio 
in  errorem  perlrahit,  ita  indiscrelum  silentium  hos ,  qui  erudiri 
poterant ,  in  errore  derelinquit.  Sit  Rector  bene  agentibus  per  Re^^.  past 
humililatem  socius,  contra  delinquentium  vitia  per  zelum  justitiaí 
ereclus:  ut  et  bonis  in  nuUo  se  praeponat,  et  quum  pravorum  cul- 
pa exigit ,  polestalem  prolinus  sui  prioralus  agnoscat;  quatenus 
et  lionore  suppresso,  íiequalem  se  subditis  bene  vivcnlibus  depu- 
tet ,  et  erga  perversos  jura  rectiludinis  exercere  non  formidet. 
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Omncs  liomincs  natura  tequales  genuit,  sed  vanante  mcritorum 
ordine  alios  alus  culpa  poslponit.  Ipsa  autem  diversilas,  quaí  ac- 
césit ex  vitio ,  divino  judicio  dispensat^r:  ut  quia  omnis  homo 
aíque  stare  non  valet  aller  regatur  ab  altero.  Cuncti  qui  procsunt, 
non  in  se  potestatem  debent  ordinis ,  sed  aíqualitatera  pensare 
conditionis:  nec  pra3esse  hominibus  gaudeant,  sed  prodesse.  Quam 
videlicet  potentiam  bene  regit,  qui  et  tenere  illam  noverit,  et  im 
pugnare.  Bene  hanc  regit,  qui  scit  per  illam  super  culpas  erigi, 
scit  cum  illa  ceteris  aequalitate  componi.  Quam  tamen  potestatem 
recte  dispensat,  qui  sollicite  noverit  et  sumere  ex  illa,  quod  ju- 
vat,  et  expugnare  quod  tentat,  et  sequalem  se  cum  illa  ceteris 
Moral,  io,  ccmere,  et  tamen  se  peccantibus  zelo  uUionis  anteferre.  Prsedica- 
tor  quisque  studeat ,  ut  minas  potentium  ratiocinatione  mitiget, 
ut  oppressorum  angustias,  quanto  praevalet,  ope  levet;  ut  foris 
resistentibus  opponat  patientiam,  etintus  superbientibus  exhibeat 
cum  palientia  disciplinam:  ut  erga  errata  subditorum  sic  man- 
suetudo  zelum  temperet,  quatenus  a  justitiae  studio  non  enervel; 
sic  ad  ultionem  zelus  ferveat,  ne  tamen  pietatis  limitem  fervendo 
Iranscendat.  Rectoris  officium  esse  debet,  ut  ingratos  beneficiis 
ad  amorem  provocet ,  ut  gratos  quosque  ministeriis  in  amore 
servet :  ut  proximorum  mala,  quum  corrigere  non  valet,  taceat; 
et  (1)  qua^qumque  corrigi  loquendo  possunt,  silentium  consen- 
sum  esse  pertimescat. 


(l)    Eá.  utquecumcot'rigi  lo'     seiUiíinl  Corb.  cL  Gcrm. 
qiiendo  possunt.  Ast  nostro  con- 
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Qualiler  Prmlali  subjectos  doceant,  ac  semetipsos  discreta  cir- 
cumspectione  prcevideant. 

Quia  igitur  qualis  esse  debeat  Pastor,  superiiis  oslendiinus,   proiop. u. 
nunc  qualiter  doceat  deaionstremus.  Non  una  eadcmque  cunctis  past. 
exhortalio  congruit,  quia  nec  cunctos  par  morum  qualilas  ads- 
Iringit.  Soope  namque  alus  officiunt,  qua3  alus  prosunt:  quia  et 
plerumque  heite,  quae  híec  aniraalia  nutriunt,  alia  occidunt,  et 
lenis  sibilas  equos  mitigat,  catulos  instigat.  Et  medicamenlum, 
quod  hunc  morbura  imminuit,  alteri  vires  jungit:  et  pañis,  qui 
vitaní  fortium  roborat,  parvulorum  necat.  Pro  qualitate  igitur 
audientium  formad  debet  sermo  doctoruna:  ut  et  ad  sua  singulis 
congrual,  et  tanien  a  communis  sedificationis  arte  numquam  re- 
cedat.  Quid  enim  sunt  intentas  mentes  auditorum,  nisi  ut  ita  di- 
xerim  quaedam  in  citbara  tensiones  stratae  chordarum?  Quas  tan- 
gendi  artifex,  ut  non  sibimetipsi  dissimile  canticum  faciat ,  dissi- 
militer  pulsat.  Et  idcirco  chordse  consonam  modulationem  red- 
dunt,  quia  uno  quidem  pelctro,  sed  non  uno  quidem  impulsu 
feriunlur.  Doctor  quisque,  ut  una  cunctos  virtute  caritatis  aedifi-     , 
cetjCxuna  doctrina,  non  una  eademque  exhortatione  tangere 
corda  audientium  debet.  Doctor  etenim  qui  luci  sui  necessitate 
exigitur  summa  dicere,  bac  eadem  necessitate  compellitur  sum- 
ma  monstrare.  Illa  namque  vox  libentius  auditorum  cor  penetral, 
quarn  dicentis  vita  coramendat;  quia  quod  loquendo  imperat,  os- 
lendendo  adjuvat,  ut  fíat.  Per  Prophetam  Dominus  dicit:  Super 
•niontem  excelsum  ascende  tu,  qui  evangelizas  Sion.  Ut  videli- 
cet ,  qui  ca^lesti  príedicatione  utitur,  ima  jam  terrenorum  operuní 
deserens ,  in  rcrum  culmine  stare  videalur,  tantoque  facilius  sub- 
ditos ad  meliora  pertrahat,  quanto  per  vitae  meritum  de  supernis 
clamat.  Recle  etiam  Sacerdos  superhumerale  ex  auro,  hyacintho^ 
purpura,  bis  tinelo  coceo,  et  torta  fieri  bysso  (*)  babero  prnecipi- 

(*)    Fidclilcí-  quidem  ex  Mm'i-      liancnsi  códice  transcripsit  P.  M. 
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liir;  iil  quanU  virluluin  divcrsilate  clarcscerc  doboal ,  domons- 
Irelur.  In  Sacerdolis  qiippe  habilu  anlc  omnia  aurum  fiilgcl ,  ni 
¡n  eo  inlcllcclus  sapienlia?  piincipalilcr  cmicet.  Cui  liyacinlhus, 
qui  aereo  colore  resplendct ,  adjiíngilur;  ut  per  omne  quod  ¡nlelli- 
gendo  ponelrat ,  non  ad  favores  Ínfimos ,  sed  ad  amoreni  caíles- 
tiuoi  surgat ;  ne  dum  suis  incaulus  laudibus  capitur,  ¡pso  eliam 
verilalis  intellectu  vacuctur.  Auro  videlicet,  hyacinlho,  ac  piir- 
purae  bis  tinclus  coccus  adjungitur,  ut  ante  inlerni  Judiéis  oculos 
omnia  virlulum  bona  ex  caritate  clecorentur,  et  cuneta  qua3  co- 
ram  hominibus  rutilant,  haic  in  conspoclu  occulti  arbitris  flamraa 
inlimi  amoris  incendat.  Quíb  vero  scilicet  caritas,  quia  Deum  si- 
mul,  ac  proximum  diligit,  quasi  ex  duplici  tinclura  fulgescit.  Qui 
sic  ad  auctoris  speciera  anhelat,  ut  proxiraorum  curara  negligat, 
vel  sic  proxiraorum  curara  exequitur ,  ut  a  divino  amore  torpes- 
cat,  quia  unum  horura  quodlibet  negligit,  in  superhumeralis  or- 
5.  p  .rf.  i|p-  naraento  habere  coccum  bis  tinctum  nescit.  Quum  Rector  se  ad 

giil.   Past.  "■ 

*■•  '•  loquendum  pra^parat,  sub  quanto  caulelae  studio  loquatur,  adten- 
dat;  ne  si  inordinate  ad  loquendum  rapitur,  erroris  vulnere  au- 
dientiura  corda  feriantur:  et  quum  fortasse  sapiens  videri  deside- 
rat ,  unitatis  compagem  insipienter  abscidat.  In  Evangelio  Veritas 

Man:  9,40.  aíti  Hübete  sal  in  vobis,  et  pacem  habete  ínter  vos.  Per  sal  quip- 
pe  verbi  sapientia  designatur.  Qui  igitur  loqui  sapienler  nititur, 
magnopere  metuat ,  ne  ejus  eloquio  audientiura  unilas  confunda- 

nornAi.5.  tur.  Ilinc  Paulus  ait:  Non  plus  sapere,  quam  oportet  sapere,  sed 
sapere  ad  sobrietalem.  Ne  igitur  Rector  incautus  ad  loquendum 
proruat,  hoc  quod  jara  praeraissiraus,  per  semetipsam  Discipulis 

Marc.  9,49.  Veritas  clamat:  Habete  sal  in  vobis,  et  pacem  habete  ínter  vos. 
Ac  si  figúrate  per  habitum  Sacerdolis  dical:  Mala  púnica  lintinna- 
bulis  jungite;  ut  per  orane  quod  dicitis,  unitatem  fidei  caula  ob- 
servatione  teneatis.  Sacerdos  vero  semper  vocem  príedicationis 
habeat,  ne  superni  inspectoris  judicium  ex  silenlio  offendat.  Sa- 

F.  Emm.  Bisco,  qui  ad  hunc  lo-      vero  in  PP.  Maur.  edil., sic:  tor- 
ciim   recle  videtur  observasse:       la  fieri  bijsso  pra^cipitur, 
"Abundal  fieri  vel  habere. y>   Al 
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oerdos  in  labernaculurn  ingrediens  vcl  egrediens,  morí  tur,  si  de 
eo  son  i  tus  non  auditur;  quia  iram  contra  se  occulti  Judiéis  exigit, 
si  sine  praídicalionis  sonitu  inccdit.  Apto  lintinnabula  vestimenlis. 
Pontificis  describuntur  inserta.  Vestimenta  elenim  Sacerdolis, 
quid  aliud,  quam  recta  opera  debemus  accipere,  Proplieta  adtes- 
lante,  qui  alt:  Sacerdotes  tai  induantur  justitia?  Vestimenlis  ^''^''^^•^^ 
itaque  iliius  lintinnabula  inliaerent,  ut  vita^  viam  cuní  linguse  so- 

Moral,  lib. 

nitu  ipsa  quoque  opera  Sacerdolis  clament.  Nos  quia  infirmi  ho-  ^3.c.  i;í,... 
raines  sumus,  quum  de  Deo  hominibus  loquimur,  debemus  pri- 
mum  meminisse,  quid  sumus,  ut  ex  propria  infirmitate  pense- 
mus,  quo  docendi  ordine  infirmis  fralribus  consulamus.  Conside- 
remus  igitur,  quia  aut  tales  sumus  quales  nonnullos  corrigimus, 
aut  tales  aliquando  fuimus,  elsi  jam  divina  gratia  operante  non 
sumus,  ut  tanto  eos  temperanlius  corde  humili  corrigamus,  quan- 
lo  nosmetipsos  verius  in  bis,  quos  emendamus,  agnoscimus.  Si 
nos  Sacerdotes  tales  nec  fuimus  nec  sumus,  quales  adhuc  illi  sunt, 
quos  emendare  curamus;  ne  cor  nostrum  forte  superbiat,  et  de 
ipsa  innocentia  pejus  ruat,  quorum  mala  corrigimus,  alia  eorum 
bona  nobis  ante  ocuios  revocemus:  quae  si  omnino  nulla  sunt,  ad 
occulta  Dei  judicia  recurramus.  Quia  sicut  nos  nullis  meritis  hoc 
ipsum  bonum,  quod  habemus,  accepimus,  ila  illos  quoque  potest 
gratia  superna)  virtutis  infundere,  ut  excitali  poslerius,  etiam  ip- 
sa possinlbona,  quae  nos  ante  accepimus,  praevenire.  Quis  enim 
crederet,  quod  per  Aposlolatus  meritum  Saulus  lapidatum  Ste-  ^c/.t.ót. 
phanum  praecessurus  erat,  qui  in  morte  ejus  lapidanlium  vesli- 
menta  servabat?  His  ergo  primum  cogitationibus  humiliari  cor 
debet,  et  tune  demum  delinquenlium  iniquitas  increpari. 

XXXVI. 

De  zeío  pastoralis  officii  erga  subditos. 


Lil).  1,  ¡II 
E/.ecli.  tiu- 
mil.  12,  n. 

2y. 


Omnis  spirilalis  zelus  docloris  animam  frigit ,  quia  valde  cru~ 
eialur,  duní  infirmes  quosque  a3terna  deserere,  et  rebus  lempora- 
libus  deleclari  conspicit.  Nullum  quippe  omnipolenli  Deo  tale  est     n.oo 
saerificium,  quale  est  zelus  animarum,  sicut  Psalmisla  ail:  Zc- 


P.s.  6S.  10, 
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lus  dómus  tum  comedil  me.  Paulus  Aposlolus  zelo  animanini  cru- 

2^í,w.ii,  (;¡atus,  (liccbal:  Qm's  infirmatur,  el  ego  non  in firmar?  Quis  sean- 
dalizütur,  et  ego  non  urorl  Ipsum  suum  cor,  quod  animarum 
zelo  succenderat ,  quid  aliud  quiím  sartaginem  fecerat ,  in  quo 
'^  amore  virtutum  contra  vilia  ardebal?  Quod  cnim  urebalur,  sarla- 
go  erat.  Inardescebat  cnim,  et  coquebat,  quia  inccndebatur  ama- 
ritudine ;  sed  virtutum  alimenta  pra^parabat  ex  sua  afflicta  cogí- 

EielCX^.  tatione.  Quid  est  quod  Ezechiel  Prophela  sartaginem  inler  se  et 
civitatem  murum  ferreum  ponit ,  nisi  quod  idem  zelum  fortis,  qui 
nunc  in  mente  doctoris  agitur,  in  die  extremi  judicii  inter  eum  et 
animam,  quam  a  vitiis  zelatur  (1),  teslis  est?  üt  et  si  audire  is, 
qui  docetur  noluerit,  doctor  tamen  pro  zelo,  quem  exhibet,  de 
auditoris  negligentia  reus  non  sit.  Murum  ferreum  Prophela  inter 
se  et  civitatem  ponit ,  quia  in  ultionis  tempore  inde  Doctor  a  dam- 
nationis  periculo  munitur,  unde  tune  per  zelum  custodise  cordis 
frixuram  patitur.  Quantum  frixura  cordis ,  quaí  per  spiritalem  ze- 
lum agitur,  Omnipotentem  Deum  placat,  aperteostenditur,  quum 
offerri  per  legem  simila  in  sacrificium  jubetur.  Scriptum  quippe 

y.*.. 6,.'. 21  est:  In  sartagine  oleo  conspersa  frigetm\  offeretque  eam  cali- 
dam  in  odorem  suavissimum  Domino  Sacerdos,  qui  patri  jure 
successerit ,  et  tota  cremahitur  in  altari.  Tune  simila  in  sarta- 
gine frigitur,  quum  munda  mens  justi  zeli  sancli  ardore  crematur. 
Qu3e  conspergi  oleo  prsecipitur,  id  est  (2),  caritas  misericordias 
misceri ,  quse  in  conspectu  omnipotentis  Dei  ardet  ct  lucet.  Cons- 
pergatur  ergo  oleo  mens,  quae  in  sartagine  frigitur;  quia  sancti 
zeli  districtio  necesse  est,  ut  ex  misericordicB  virtute  et  ardeat  et 
clarescat.  Amat  enim  eundem  ipsum ,  quem  insequi  videtur.  lin- 
de et  calida  in  odorem  suavissimum  Domino  offerri  prsecipilur: 
quia  si  amorem  zelus  non  habet ,  ea  quae  de  sartagine  offertur, 
calorem  simila  amisit.  Notandum  valde  est ,  quis  similam  offerre 
praecipitur,  videlicet  Sacerdos,  qui  patri  jure  successerit.  Ule  enim 
Sacerdos  patri  jure  succedit ,  qui  esse  se  omnipotenlis  Domini  fi- 

\  (1)    Ed.  zelat.  Gemct.  vero  ct         (2)    Ed.  claritatis  misericor- 

pler.  Norm.  legunt,  zelatur.  dicv. 
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littni  moribus  doQionstrat ,  al([iKí  a  nobililale  ¡lUima  operum  suo- 
rum  ¡gnobilitate  non  discrepat.  Quie  ¡n  allari  Iota  creniari  praíci- 
pitur,  ut  videlicet  holocaiislum  fiat.  Simila  itaijiic  ¡n  sarlagine,  est 
munda  raens  jiíslL  ¡n  zeli  spiritalis  afílicüone;  quai  persollicitudi- 
nem  animamm  frigitur;  et  non  solum  sacriíiciurn  ,  sed  eliam  ho- 
locausluní  Domino  esse  depulatur.  Sumamus  ergo  sarlagineni  íer- 
ream,  et  ponamus  eam  mururn  ferreum  inter  nos  et  civitatem,  ¡d 
est,  adsumamus  zelum  íortem,  ut  inter  nos  et  auditoris  nostri  ani- 
niam  inveniaraus  hanc  postnaodura  fwtem  munitionern.  Tune  enim 
hunc  niuruní  ferreum  inventuri  sumus ,  si  nunc  eum  fortiter  tene- 
mus,  videlicet  docendo,  custodiendo,  suedendo,  increpando,  mul- 
cendo,  terrendo,  aliquando  leniter,  aliquando  vero  etiara  severius 
agendo.  De  qua  severitate  per  Ezechielem  reote  subditur:  Et  oh-  ^¡^':^^  ^' '' 
firmabis  faciem  túam  ad  eam  ,  et  erit  in  ohsidionem.  Quid  est 
obfirmare  faciera  ad  Jerusalem  in  lalere  discriptam,  nisi  ut  ei  ani- 
raíe  cui  ca^lestis  pacis  visionem  doctor  denuntiat ,  si  adhuc  eam 
inflrmari  in  suis  actibus  cernit,  remissiorera  et  clementiorem  se 
minime  ostendat?  Scriptum  est:  Film  tihi  sunf^  Serva  corpus  lcci¿.i/>j-k 
illarum,  et  non  ostendas  hilarem  faciem  tmim  ad  illas.  Infir- 
ma3  quippe  animíB,  atque  ad  appetitum  mundi  deditae  aliquando 
melius  ex  severitate  servantur:  ut  offirmata  facies,  id  est,  per 
severitatis  cuslodiam  ab  omni  spe  frivole  remissionis  (1)  obducta 
inconstantem  animara  terreat,  atque  a  delectatione  vitiorum  dis- 
trictionis  vigore  constringat.  Quod  quum  á  doctore  agitur,  sera- 
per  necesse  est,  ut  dulcedo  et  liuraiütas  in  corde  tenealur;  qua- 
tenus  et  multum  amet ,  et  nuraquam  contra  eura  per  elationera  su- 
perbiat ,  cui  tamen  amorem  suum  et  huraililatera  pro  utilitate  ejus 
prodere  recusat.  Circuradat  doctor  auditoris  aniraam,  quum  in     ,,.32. 
omne ,  quod  in  hac  vita  agitur,  tentationum  laqueos  adponi  posse 
denuntiat:  ut  dura  ubique  fit  raens  pavida,  ubique  circumspecla, 
quanto  timidior,  tanto  vigilantior  vivat.  Ipse  naraque  zelus  redi-  Mor.i.  ... 
ludinis ,  dura  inquietudine  raenlera  agitat ,  ejus  mox  aciem  obscu- 
rat;  ut  altiora  in  commotione  non  videat,  qua)  bene  prius  tran- 

(I)    Ed.  abducta;  ciim  noslro  vero  coiiscntit  Loiig. 
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quilla  cernebat.  Sed  ¡nde  subliÜusad  alta  reducitur,  undo  ad  leiii- 
pus,  no  vidoat,  revorbcratur.  Nara  ¡psa  redi  aíiniilalio  íelcrna 
post  panluiura  ¡n  IranquÜitate  largiusaperit,  quai  hoic  inlerim  per 
commolionem  ciaudit;  et  undc  mens  turbalur,  nevldeat,  inde 
proficit ,  iit  ad  videndum  verius  clarcscat :  sicut  ¡nfirmanli  ociilo, 
quum  collyrium  mitlitur,  lux  penitus  negalur;  sed  ¡nde  eam  post 
paululum  veraciler  recipit,  unde  hancad  tempus  salubriter  amil- 
l¡t.  Numquam  comraolioni  contemplatio  jungitur,  nec  praBvalet 
mens  pertúrbala  conspicere  ad  quod  vix  tranquilla  valet  inhiare: 
quia  nec  solis  radius  cernitur,  quum  commot*  nubes  caeli  faciein 
obducunt:  nec  turbatus  fons  respicientis  imaginem  reddit,  quam 
Iranquillus  proprianí  ostendit,  quia  quo  ejus  unda  palpitat,  eo  in 
^•í*3.  se  speciem  similitudinis  obscurat.  Quum  per  zelura  animus  mo- 
vetur,  curandum  summopere  est,  nehaec  eadem,  quai  instrumento 
virtulis  adsumitur,  menti  ira  dominetur;  ne  quasi  domina  praeeat, 
sed  velut  ancilla  ad  obsequium  parala  á  rationis  tergo  numquam 
recedat.  Tune  enim  robustius  contra  vitia  erigiiur,  quum  subdita 
rationi  famulalur.  Quantumlibet  ira  ex  zelo  rectitudinis  surgat: 
immoderatara  mentem  dilacerat.  Rationi  protinus  serviré  contem- 
nit,  et  tanto  se  impudentius  dilalat,  quanto  impatienlice  vilium 
virtutem  putat.  Necesse  est,  ut  hoc  ante  omnia,  qui  zelo  rectitu- 
dinis movetur,  adtendat,  ne  ira  extra  mentís  dominium  transeat, 
sed  in  ultione  peccati  tempus ,  raodumque  considerans  surgentem 
animi  perlurbationem  subtilius  retractando  restringat,  animositalem 
reprimat,  et  motus  férvidos  sub  equilale  disponat,  ut  eo  fíat  justior 
nitor  alienus,  quo  prius  extitit  víctor  suus.  Qui  zelo  rectitudinis 
movetur,  sic  culpas  delinquentiumcorrigat,  ut  anleipse,  quicorrigit 
perpatientiam  crescat,  et  fervorem  suum  Iranscendendo  dijudicet, 
ne  inlemperanter  excitatus  ipso  zelo  rectitudinis,  longe  \\  rectitu- 
dinc  aberret. 

XXXVII. 

Ut  indigni  atque  imperiti  ad  pastorale  magisteriiim  accederé 

non  prwsumant. 


r.cg.  Past. 
j>;irt.  t,  iu 


Sunl  plerique  Pastorum,  qui  dura  moliri  se  nesciunt,  qua)  non 
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(Jidiccninl,  docere  concupiscunl ;  qui  pondus  magistcrü  lanío  lo- 
\¡us  seslimant,  qiianlo  vim  magniludinis  illiiis  ignoranl;  iil  qiiia 
indócil  ac  praícipites  doclrinoe  arccm  lencre  appclunl,  a  príec¡j)i- 
talionis  suae  ausibus  in  ipsa  loquulionis  janua  rcpellanlur.  Niillaí'^!'  ^- 1- 
ars  doceri  praisumilur,  nisi  intenla  prius  medilalione  discalur.  Ab 
imperitis  ergo  paslorale  raagisterium  qua  tenicritate  suscipilur, 
quando  ars  est  arlium  régimen  animarum?  Quis  cogilationum  vul- 
nera occulliora  esse  nesciat  vulneribus  visceruní?  Et  lamen  síepe 
qui  nequáquam  spirilalia  praicepla  cognoverunt,  cordis  se  médi- 
cos profileri  non  meluunt:  dura  qui  pigmenlorum  vim  nesciunl, 
videri  medici  carnis  erubescunt.  Sunt  nonnulli,  qui  inlra  Sanclam 
Ecclesiam  per  speciem  regiminis  gloriara  affectant  bonoris:  videri 
doclores  appetunt,  transcenderé  ceteros  concupiscunl,  atque  ad- 
leslante  Verilate,  primos  in  coenis  recubitus,  primas  in  convenli-  ^t^f^f'-  23, 
bus  cathedras  quaerunt:  qui  susceplum  curse  pastoralis  officium 
ministrare  digne,  tanto  magis  nequeunt,  quanto  ad  humilitatis 
magislerium  ex  sola  elatione  pervenerunt.  ípsa  quippe  in  magis- 
terio lingua  confunditur,  quando  aliud  discitur,  et  aliud  docetur. 
Contra  indignos  Paslores  Dominus  per  Propbetam  querilur,  di- 
cens:  Ipsi  reonaverunt,  et  non  ex  me:  Principes  extiterunt,  et 
non  cognovi.  Ex  se  namque,  et  non  ex  arbitrio  summi  rectoris 
regnant,  qui  nullis  fulli  virlulibus  nequáquam  divinilus  vocati,  sed 
sua  cupidine  accensi  culmen  regiminis  rapiunt,  polius  quam  ad- 
sequuntur.  Inútiles  Sacerdotes  internus  Judex  et  provebit,  et  non 
cognoscit:  quia  quos  permittilendo  tolerat,  profecto  per  judicium 
reprobationis  ignorat.  Onde  ad  se  quibusdara ,  et  post  miracula 
venientibus  dicit:  Recedite  á  me  operarii  iniquitalis,  nescio,  ^^^^  ^^  ^^ 
qui  estis.  Pastorura  imperilia  voce  Veritatis  increpalur,  quum  per 
Propbetam  dicitur:  Ipsi  Pastores  ignoraverunt  intelligentiam.  isai.5Q,u. 
Quos  rursum  Dominus  delestatur,  dicens:  Et  tenentes  legemnes-  jer.2,s. 
cierunt  me.  El  nesciri  ergo  se  ab  eis  Veritas  queritur,  et  nescire 
se  principatura  nescientium  protestatur:  quia  profecto  hi,  qui  ea 
qu9e  sunt  Domini  nesciunt,  a  Doraino  nesciuntur,  Paulo  adtestan- 
te, qui  ait:  Si  quis  autem  ignorat,  ignorabitur.  Plerumque  pas- 
torura imperilia  meritis  congruil  subjectorum ;  quia  quamvis  lu- 
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men  scicnliíc  sua  culpa  cxigcnlc  non  haboant,  dislriclo  lamen 
judicio  agilur,  ut  per  eorum  ignorantiam  li¡  cliam,  qinsequunlur, 
offendant.  Ilinc  naniquc  in  Evangelio  per  seraelipsam  Veritas  di- 

Muuh.\:u  cit:  Si  copcus  coceo  ducaímn  prwbeat,  ambo  in  foveam  cadunt. 
Hinc  Psalraisla,  non  optanlis  animo,  sed  prophetantis  (1)  mysle- 

r. f5s,  2í.  y'io^  denuntiat,  dicens:  Obscurentur  oculi  eorum,  ne  videant,  et 
dorsum  illorum  semper  incurva.  Oculi  quippe  sunt,  qui  in  ipsa 
honoris  summi  facie  posili  providendi  itineris  officium  susceperunl: 
quibus  hi  nimirum,  qui  subsequentcr  inhaercnt,  dorsa  nominanlur. 
Obscuratis  ergo  oculis  dorsum  flectitur;  quia  quura  lumen  scien- 
üx  perdunt,  qui  príeeunt,  profecto  ad  portanda  peccatorum  cur- 

.arf'i'r'i  ^'«^^^^"í'  onera,  qui  sequuntur.  índigni  quique  tanti  reatus  pondere 
fugerent,  si  Veritatis  sentenliam  sollicita  cordis  aure  pensarenl, 

jf«íM.  !8,  qy^  ^^.  Q^^  scandalizaverit  unum  de  pusillis  istis,  qui  in  me 
credunt,  expedit  ei,  tit  suspendatur  mola  asinaria  eolio  ejm^ 

M^.^^cn"^''  <?/  demergalur  in  profundummaris.  Ne  temerare  sacra  regimi- 
na,  quisquís  bis  impar  est,  audeat,  et  per  concupiscentiam  cul- 
minis  ducatum  suscipiat  perditionis.  Uinc  enim  pie  Jacobus  pro- 

j^^^^  3  ^  bibet,  á'icens:  Noli  te  plures  magislri  fieri,  fratres  mei.  Hinc 
ipse  Dei,  bominumque  Medialor  regnum  percipere  vilavit  in  Icrris, 
qui  supernorum  spirituum  quoque  scienliam,  sensumque  Irans- 
cendes  ante  saícula  regnat  in  ca^Iis.  Plerumque  adversitalis  ma- 
gisterio sub  disciplina  cor  premitur:  quod  si  ad  regiminis  culmen 
erupit,  in  elationeui  protinus  usu  gloriae  permutatur.  Sic  Saúl, 
qui  indignum  se  prius  considerans  fugerat,  mox  ut  regni  guber- 
nacula  percepit,  inlumuit:  honorari  namque  coram  populo  cupiens, 
dum  reprehendí  publlce  noluit,  ipsum,  qui  in  regno  se  unxerat, 
scidit.  Sic  David  Propheta  auctoris  judicio  pene  in  cunctis  actibus 
placens,  mox  ut  pressuríe  pondere  caruit,  in  tumorem  vulneris 
erupit,  factusque  est  in  morte  viri  crudeliter  rigidus,  qui  in  adpe- 
litu  feminai  fuit  enerviter  fluxus:  et  qui  malis  ante  noverat  pie 
parcere,  in  bonorum  quoque  necem  post  didicit  sine  obstáculo 
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(1)    Ed.  ministerio.  Dúo  au-      Aud.  Lyr.  Rotom.  habciit  cauí- 
Icj})    priores    Gemel.    secundus      dem  cum  noslro  leclionein. 
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relraclalionis  anhelare.  Prius  quippc  ferire  deprehensum  pcrse- 
quulorera  noluit,  et  post  cum  damno  desudanlis  cxercitus  etiarn 
devotum  mililem  cxtinxit.  Quem  profecto  ab  electorum  numero 
culpa  longíus  raperet,  nisi  hunc  ad  veniam  flagella  revocassent. 
Plerunique  qui  subiré  raagisterium  pastorale  cupiunt,  nonnulla  "''■  ^"i'^- 
quoque  bona  opera  animo  proponunt.  Et  quamvis  hoc  elationis 
intenlione  appetant,  operaturos  tamen  se  magna  pertractam  :  fit- 
que,  ut  aliud  in  imis  intentio  suprimat,  aliud  Iractantis  animo 
superficies  cogitalionis  ostendat.  Nam  sibi  ipsa  de  se  mens  saipe 
menlilur,  et  fingit,  se  de  bono  opere  amare  quod  non  amat,   de 
mundi  autem  gloria  non  amare  quod  amat:  sa^pe  mens  principare 
appetens  fit  ad  hoc  pavida,  quum  qugerit,  audax  quum  pervenit. 
Tendens  enim,  ne  non  perveniat,  trepida t:  sed  repente  perveniens, 
jure  sibi  hoc  debitum,  ad  quod  pervenerit,  putat.  Quumque  per- 
cepti  principatus  officio  perfrui  saeculariter  coeperit,  libenter  obli- 
viscitur  quidquid  religiose  cogita vit.  Necesse  est,  ut  quum  cogi- 
tatio  extra  usum  ducitur,  protinus  mentís  oculus  ab  opera  transac- 
la  revocetur:  ac  penset  quisquis,  quid  subjectus  egerit,  et  repente 
cognoscit,  si  prelatus  bona  agere,  qu36  proposuerit ,  possit.  Ne- 
quáquam valet  in  culmine  humilitatem  discere,  qui  in  imis  posi- 
tus  non  desiit  superbire.  Nescit  laudem,  quum  suppetit  fugere, 
qui  ad  hanc  didicit,  quum  deesset,  anhelare.  Nequáquam  vincere 
avaritiam  potest,  quando  ad  multorum  sustentationem  tenditur  is, 
cui  sufficere  propria  nec  soli  potuerunt.  Ex  ante  acta  ergo  vita  se 
quisque  inveniat,  ne  in  appetitu  se  culminis  imago  cogitationis 
inludat.  Plerumque  in  occupatione  regirainis   ipse  quoque  boni 
operis  usus  perditur,  qui  in  tranquillitate  tenebatur :  quia  quieto 
mari  recte  navem  et  imperitus  dirigit  (1);  turbatus  autem  tem- 
pestatis  fluctibus  etiam  peritus  se  nauta  confundit.  Quid  est  po- 
testas  culminis  nisi  tempestas  mentis?  In  qua  cogitationum  semper 
procellis  cordis  navis  quatitur,  huc  illucque  incessanler  impellitur, 
ut  per  repentinos  excessus  oris  et  operis,  quasi  per  obviantia  saxa, 
frangatur.  ínter  haic,  quíü  prolulimus,  quid  sequendum  est,  quid 


(1)    Edit.  túrbalo.  Corb.  et  Carnot.  Codd.  legunt,  turbatus. 
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lonenduní,  nisi  ul  virlulibus  pollens  coactus  ad  régimen  venial, 

M..,t.  2b.  virlulibus  vacuus  nec  coactus  accedal?  Ule  si  omnino  renilitur, 
caveal  ne  acceplam  pecuniam  ¡n  sudarium  ligans,  de  ejus  occul- 
lalione  judicetur.  Pccuniara  quippe  in  sudario  ligare  est  percepla 
dona  sub  olio  lenli  lorporis  abscondere.  Indignus  quisque,  quum 

Aioíf.  2'.],  régimen  appclil,  adlendat  ne  per  exemplum  pravi  operis  phari- 
seorura  more  ad  ingressum  regni  tendenlibus  obslaculum  fíat:  qui 
juxla  magislri  vocem,  nec  ipsi  inlrant,  nec  ah'os  inlrare  permit- 
lunl.  Considerandum  quoque  esl,  quia  quum  causara  populi  elec- 
tus  príESui  suscipit,  quasi  ad  aegrura  medicus  accedit.  Si  ergo 
adiiuc  ejus  in  opere  passiones  vivunt,  qua  presura tione  percussum 
raederi  properal,  qui  in  facie  vulnus  portal? 

XXXVÍII. 

De  conlata  Episcopis  poteslate  ligandi  atque  sóhendi. 


Lib.  2.  in 
Ev.  hom. 
2ü,  n.  4, 
n.5. 


Prsedicatores  'Sancti ,  qui  districlum  Dei  judicium  metuunt, 
animarum  Judices  fiunl ,  el  alios  damnant  vel  liberant,  qui  serae- 
tipsos  daranari  meluebant.  Horum  profeclo  nunc  in  Ecclesia  Epis- 
copi locura  tenent.  Solvendi  atque  ligandi  auctorilatem  suscipiunt, 
qui  gradum  regiminis  sortiunlur.  Grandis  honor  pontificalis,  sed 
grave  pondus  est  islius  honoris.  Durum  quippe  esl ,  ut  qui  nesci^ 
tenere  moderaraina  vitse  suse ,  judex  vitie  fíat  alienae.  Plerumque 
conlingil  ut  ipse  judicii  locura  teneal ,  cui  ad  locura  vita  minime 
concordat.  El  siBpe  agitur,  ul  vel  damnet  imraeritos,  vel  alios  ip- 
se ligalus  solvat.  Ssepe  in  solvendis  ac  ligandis  subditis  suae  vo- 
lunlatis^molus  non  aulera  causarura  raerita  sequitur.  ünde  fil,  ut 
ipsa  hac  ligandi  el  solvendi  poteslate  se  privet,  qui  hanc  pro  suis 
voluntatibus  el  non  pro  subjectorum  (1)  raeritis  exercet.  Ssepe  fit 
ul  erga  queralibet  proxiraura  odio  vel  gralia  moveatur  Pastor. 
Judicare  autem  digne  de  subditis  nequeunt,  qui  in  subdilorura 
causis  sua  vel  odia  vel  graliara  sequunlur.  Unde  recle  per  Pro- 

(1)    Edil,  moribus. 
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phetam  dicitur:  Mortificabant  animas,  qum  non  moriuntur  ,  et    ^^''f>-^^f 
vivificabant  animas,  quce  non  viviint.  Non  morienleiu   quippe 
niortificat,  qui  jiistum  damnat:  et  non  viclurum  vivificare  nititur 
qui  reiim  a  supplicio  absolvere  conatur.  Deus  omnipotens,  ut  nos   vZt'^^i^'. 
¡i  pra3cipitat3e  senlentiaí  prolatione  coinpesceret,  quum  omnia  nu- 
da et  apperta  sint  oculis  ejus,  mala  taraen  SodomíB  noluit  audila 
judicare,  qui  ail:  Z>^5cen¿/am  et  videbo,  utrum  clamorem,  qui '■""■^^^'^■ 
venit  ad  me,  opere  compleverint,  an  non  est  ita,  ut  sciam.  Om- 
nipotens itaque  Dominus  et  omnia  sciens ,  quur  ante  probationera 
quasi  dubitat,  nisi  ut  gravitatis  exemplum  novis  proponal,  ne 
mala  hominum  ante  praesumamus  credere  quam  probare?  Quid 
hoc  exemplo  nisi  nos  admonemur,  ne  ad  proferendam  sententiam 
umquam  prcEcipites  esse  debeamus,  ne  temeré  indiscussa  judice- 
mus,  ne  quaelibet  mala  audita  nos  moveant,  ne  passim  dicta  sine 
probatione  credamus?  Causan  videlicet  pensandae  sunt ,  et  tune  li-   p',';-  [,;,i," 
gandi  atque  solvendi  potestas  exercenda.  Videndum,  quse  culpa,   "^^'"'  ^' 
aut  quse  sit  poenitentia  sequuta  post  culpam  ,  ut  quos  omnipotens 
Deus  per  compunctionis  gratiam  visitat ,    illos  pastoris  sententia 
absolvat.  Tune  vera  est  absolutio  praesidentis  ,  quum  interni  ar- 
bitrium  sequitur  judiéis.  Qiiod  bene  quatriduani  mortui   resusci- 
latio  illa  significat ,  quae  videlicet  demonstrat ,  quia  prius  mor- 
tuum  Dominus  vocavit  et  vívificavit  dicens:  Lazare,  veni  foras:  ^"""^^'^3. 
et  postmodum  is,  qui  vivens  egressus  fuerat,  a  discipulis  est  so- 
lutus,  sicut  scriptum  est:   Quumque  egressus  esset,  qui  fuerat    u..  ..45. 
ligatus  institis,  tune  dixit  Jesús  discipulis  suis:  Solvite  eum 
et  sinite  abire.  Scilicet  ut  pastores  Ecclesiae  ei  poenam  debeant 
amoveré,  quam  raeruit ,  qui  non  erubuit  confiteri  quod  fecit.  Sub 
magno  moderamine  pastores  Ecclesise  vel  solvere  studeant  vel 
ligare.  Sed  utrum  juste  an  injuste  obliget  Pastor,  Pastoris  tamen 
sententia  gregi  timenda  est :  ne  is  qui  subest ,  et  cum  injuste  for- 
sitan  ligatur,   obligationis  suae  sententiam  ex  alia  culpa  me-  - 
reatur.  Pastor  quisque  vel  absolvere  indiscrete  timeat ,  vel  liga- 
re. Is  autem  qui  sub  mano  Pastoris  est,   ligari  timeat  (1)  juste 

(1)    Ja  Edit.  áccsi  juste. 
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vol  injuslc.  Ncc  Pasloris  sui  jiidicium  lomero  rcprohendal :  nc  ct 
si  injuslc  ligalus  csl ,  ex  ¡psa  lumidaí  reprclicnsionis  siipcrbia, 
culpa  qua?  non  erat,  íiat. 

XXXIX. 

De  Pastoribus  non  rede  gradientibus. 

Rcg.  i'ast.  Sunl  nonnulli,  qui  solerti  cura  spiritualia  pra3cepta  porscrulan- 
tur:  sed  quaí  intelligendo  penetrant,  vivendo  conculcant.  Repente 
docent,  qua)  non  opere  sed  meditatione  didicerunt:  Et  quod  ver- 
bis  praedicant,  moribus  impugnant.  ünde  fit,  ut  quum  Pastor  per 
abrupta  graditur,  ad  praecipitiura  grex  sequatur.  Per  Prophetam 
Dominus  contra   contemptibilem  Pastorum    scientiam  querilur, 

fs"/'ií)*'  ^'C^'^S-  Q^^'¡^  ipsi  limpidissimam  aquam  biberetis,  reliquam 
pedibus  vestris  turbabatis,  et  oves  mece  (1),  quce  conculcata  pe- 
dibus  vestris  fiierant,  pascebantur,  et  quce  pedes  vestri  íurba- 
verant ,  hwc  bibebant.  Aquam  quippe  limpidissimam  pastores 
bibunt ,  quum  fluenta  veritatis  recte  intelligentes  hauriunt ,  sed 
eamdem  aquam  pedibus  turbare  est  Sanctae  meditationis  studia 
male  vivendo  corrumpere.  Aquam  scilicet  pastorum  turbatam 
pedibus  oves  bibunt,  quum  subjecti  quique  non  sectantur  verba, 
qua3  audiunt,  sed  sola,  quse  conspiciunt,  exempla  pravitatis  imi- 
tantur.  Qui  quum  dicta  sitiunt,  quia  per  opera  pervertuntur,  qua- 
si  corruptis  fontibus  in  potibus  lutum  sumunt.  Nemo  amplius  in 
Ecclesia  nocet,  quam  qui  perverse  agens  nomen  vel  ordinem 
sanctitatis  habet.  Delinquentem  namque  hunc  redarguere  nullus 
praísumit,  et  in  exemplum  culpa  vehementer  extenditur,  quando 
pro  reverenlia  ordinis  peccator  honoratur.  Qui  ad  sanctitatis  spe- 
ciem  deductus  vel  verbo  ceteros  destruit  vel  exemplo ,  melius 
prefecto  fuerat,  ut  hunc  ad  mortem  sub  exteriori  habitu  terrena 
acta  constringerent,  quam  sacra  officia  in  culpa  ceteris  imitabilem 
demonstrarent :  quia  nimirum  si  solus  caderet,  ut([uumque  hunc 

íSÍ'í    tolerabih'or  infcrni  poüna  cruciaret.  Saípe  suscepla  cura  regiminls, 

(1)    Ed.  qua. 
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cor  per  diversa  diverberat,  et  impar  quisque  invcnilur  ad  singuia, 
dum  confusa  menle  dividilur  ad  mulla.  Unde  quidam  sapiens  pro- 
vide  proiiibet  dicons :  Fili,  ne  in  multis  sint  actus  lui\  quia  vi-  E,d,.\\.  lo. 
delicct  nequáquam  plene  in  uniusciijusque  operis  ralione  colligi- 
lur,  dum  mens  per  diversa  parlitur.  Quumque  foras  per  ¡nsolenlem 
curam  traliilur,  a  limoris  intimi  soliditatc  vacuatur.  Dum  mens 
in  exleriorum  fit  disposilione  sollicita  sui  est  soiummodo  ignara, 
et  scit  multa  cogitare  se  nesciens.  Nam  quum  plusquam  necesse 
est,  se  exterioribus  impiicat,  quasi  occupata  in  ilinere  obliviscilur, 
quo  tendebal.  lia  ut  ab  studio  suai  inquisilionis  aliena,  ne  ipsa 
quidem,  qua)  patitur  damna  consideret,  et  per  quanta  delinquat, 
ignoret.  Ezechias  Rex  peccare  se  minime  credidit,  quum  venien-    t./?.^.2o. 
tibus  ad  se  alienigenis  celias  aromatum  ostendit:  sed  in  (1)  dam- 
nalionc  sequuturai  prolis  ex  eo  iram  Judiéis  pertulit,  quod  se  fa-  ^^«'-s».  i- 
cere  licenter  aistimavit.  Sa)pe  dum  mulla  suppetunt,  dumque  agi 
possunt,  [quse]  subjecti,  quia  acta  sunt,  admirentur,  in  cogita- 
tione  se  animus  elevat,  et  plene  in  se  iram  Judiéis  provocat, 
quamvis  per  iniqua  foras  opera  non  erumpat.  Intus  quippe  est, 
qui  judicat.  Intus  quod  judicatur.  Quum  ergo  in  corde  delinqui- 
mus,  latet  homines,  quid  apud  nos  agimus,  sed  tamen  ipso  Judicc 
teste  peccamus.  Il2ec  preferentes  non  j)oleslatem  regiminis  re- 
preliendimus,  sed  ab  appetitu  illius  cordis  infirmitatem  munimus: 
ne  imperfecti  quique  culmen  arripere  regiminis  audeant,  et  qui  in 
planis  stantes  titubant,  in  prsecipiti  pedem  ponant.  Caecus  pastor  ^^„  p.,,, 
est,  qui  supernas  lumen  contemplationis  ignoral;  qui  pra^sentis  vi-   IT' '''' 
tae  tenebris  pressus,  dum  venluram  lucem  nequáquam  diligendo   lí."'     ' 
conspicit,  quo  gressum  operis  porrigat,  nescil.  Claudus  vero  Rector 
est,  qui  quidem,  quo  pergere  debeat,  aspicit,  sed  per  infirmitatem 
mentis  vil»  viam  perfecte  non  valet  tenere,  quam  videt :  quia  ad 
virtulis  statum  dum  fluxa  consuetudo  non  erigitur,  quo  (2)  ex  desi- 
derio  nititur,  illuc  gressus  efücaciter  non  sequuntur.  Parvo  autem 
naso  est,  qui  ad  tenendam  mensuram  discretionis  idoneus  non  est. 
Naso  quippe  odores  fiBloresque  discernimus.  Recle  ergo  per  nasum 

(1)    ^i\\i.  damnationem.         (2)    EiXú.  quo  dcsideriuminnititur. 
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discretio  exprimilur,  per  quam  virlule  se  ligimus,  deliciare  proba- 
mus.  Sunt  nonnulü,  qiii  dum  aestiraari  hebeles  nolunt,  sícpe  se  in 
quibusdam  ¡nquisitionibiis  pliisquam  necesse  est  exercentes  ex  ni- 
mia subtiiitale  falluntur.  Unde  recle  dicilur:  Vel  (jrandi  et  torio 
naso.  Nasus  elenira  grandis  el  lorlus  esl  discrelionis  sublililas  im- 
moderala,  quacdum  plusqiiara  decel  excreverit,  actionis  sua3  rec- 
litudinem  ipsa  confiindil.  Fracto  pede  vel  manu  est,  qui  viam  Do- 
mini  pergere  omnino  non  valet ,  atque  a  bonis  actibus  fundilus 
exors  vacat;  quatenus  ha3c  non  ul  claudus  saltim  cura  ¡nfirmilate 
leneat,  sed  ab  his  omnímodo  alienus  existal.  Gibbus  vero  est, 
quem  lerrenae  solliciludinls  pondas  deprimit,  ne  umquam  ad  su- 
perna respicial ;  sed  solis  his,  quae  [in]  infimis  calcanlur,  inlen- 
dat.  Qui  etsi  aliquando  aliquid  ex  bono  palrise  cselestis  audierit, 
ad  hoc  nimirum  perversae  consuetudinis  pondere  pra3gravatus, 
cordis  faciera  non  adlollit;  quia  cogilationis  statura  erigere  non 
valet,  quera  lerrenae  usus  solicitudinis  curvura  tenet.  Lippus  nam- 
que  est ,  cujas  quidera  ingeniura  ad  cognilionem  veritatis  emicat, 
sed  lamen  hoc  carnalia  opera  obscurant.  In  lippis  quippe  oculis 
pupillae  sange  sunt,  sed  humore  defluenle  (1)  infirmantia  palpebra 
grossescunl.  Quorum  qaia  infusione  crebro  (2)  alteritur,  eliam 
acies  pupillse  vitialur.  Sunt  nonnulli  quorum  sensum  carnalis  vita? 
operatio  sauciat,  qui  videre  recta  subtiliter  per  ingeniura  pote- 
rant,  sed  usu  pravorura  actura  caligant.  Lippus  itaque  esl,  cujus 
Apocai.'i,  sensum  natura  exacuil ,  sed  conversalionis  pravitas  confundit.  Gui 

]  8 

bene  per  Angelura  dicilur:  Collyrio  inunge  oculos  tuos ,  ut  vi- 
deas.  Collyrio  quippe  oculos,  ul  videamus,  inungimus,  quura  ad 
cognoscendara  veri  luminis  claritalem  inlellectus  noslri  aciem  me- 
dicamine  bonse  operalionis  adjuvamus.  Albuginem  habet  sacerdos 
in  oculo,  qui  veritatis  lucera  videre  non  sinilur,  quia  arrogantia 
sapientiae  sive  justitiíje  caecatur.  Pupilla  naraque  oculi  nigra  videt, 


(1)    Ed.  infirmatce  palpebrw.  Codd.  Carnet,  et  Aud.  1,  hanc- 

PP.  Bened.  é  Cong.  S.  Mauri  in  que  lectionem  genuinam  esse  in- 

hoc  loco  notant,  miram  esse  apud  dicat  sequens  quorum  vide  Prae  - 

Codd.  varietatem.  Leclio  autein  fat  noslrain,  pág.  159. 
nostri  Taji  invenitur  queque  in         (2)    Ed.  atteruntur. 
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albuginem  tolerans  nil  videt :  quia  videlicet  sensus  humanae  cogi- 
tationis,  si  stultum  se  peccatoremque  intelligit,  cogitationem  in- 
ümx  clarilatis  adprehendit.  Si  autem  candorem  sibi  justitia)  seu 
sapientiae  trlbuit,  k  luce  se  superna?  (1)  cogitalionis  excludit,  et 
eo  claritatem  veri  luQiinis  nequáquam  penetral,  quo  se  apud  se 
per  arrogantiam  exaltat.  Sicut  de  quibusdaní  dicilur:  />ícewí6'5  « '"  1.22, 
enim  se  esse  sapientes,  stulti  factisunt.  Jugem  habet  scabiera  in 
corpore,  cui  carnís  petulantia  sine  cessalione  dominatur  in  raen- 
te  (2).  In  scabie  etenim  fervor  viscerum  ad  cutera  trahitur.  Per 
quam  recte  luxuria  designatur :  quia  si  cordis  tentatio  usque  ad 
operationera  prosilit ,  nirairura  fervor  intimus  usque  ad  cutis 
scabiera  prorurapit:  foras  corpus  scabies  sauciat,  quia  dura  in 
cognitione  voluptas  non  reprimitur,  etiam  in  aclione  domina- 
tur.  Quasi  enim  culis  puriginem  Paulus  curabat  abstergeré,  quum 
dicebat :  Tentatio  vos  non  adprehendat ,  nisi  humana:  Ac  si  t.  cv.  10, 
aperte  diceret :  Huraanum  quidem  esl  in  corde  tentationera  per- 
peti ,  demoniacum  vero  esl  [in]  tentalionis  certamine  et  in  opera- 
lione  superari.  Impetiginem  habet  in  corpore,  quisquis  avaritia 
vastatur  in  mente:  quae  si  in  parvis  non  compescitur,  nirairura  sine 
raensura  dilatatur.  Impetigo  quippe  sine  dolore  corpus  occupat,  el 
absque  occupali  taedio  excrescens  raerabrorura  decorera  faidal: 
quia  et  avaritia  capti  aniraura,  dura  quasi  delectat,  exulceral; 
dura  adipiscenda  quseque  cogitationi  objicit ,  ad  inimicitias  accen- 
dit,  et  dolorera  in  vulnere  non  fácil,  quia  sestuanti  animo  ex  cul- 
pa abundantiara  proraittit.  Decor  raerabrorura  per  irapetiginera 
perditur,  quia  aliarura  quoque  virtutura  per  avaritiara  pulchri- 
tudo  depravatur ;  el  quasi  lotum  corpus  exasperat ;  quia  per  uni- 
versa vilia  animum  supplantat ,  Paulo  adleslante,  qui  ait:  Radix  1,  mm.  e 

10. 
omnium  malorum  est  cupiditas,  Ponderosus  est,  qui  turpitudi- 

nera  non  exercet  opere,  sed  taraen  ab  hac  cogitatione  continua 
sine  moderamine  gravalur  in  mente :  qui  nequáquam  quidem  us- 
que ad  opus  nefarium  rapitur,  sed  ejus  aniraus  voluptate  luxuriae 
sine  ullo  repugnalionis  sliraulo  deleclatur.  Vitiura  quippe  est  pon- 

(1)    Ed.  Cognitionis.  (2)    Edit.  deest.  in  mente. 
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dcris,  í|iuiin  humor  visccrum  ad  virilia  labilur,  qure  profeclo  cum 
inoleslia  tlcdccoris  inlmnoscainl.  Pondcrosus  cst ,  qui  loüs  coí^ila- 
lionibus  ad  lasciviam  dcíluens  pondus  lurpiUidinis  gestat  in  cordc: 
el  ([uamvis  prava  non  exerceal  opere,  ab  bis  lamen  non  evellilur 
mcnle.  Nec  ad  usum  boni  operis  in  aperlo  valel  surgere,  qiiia  (1) 
grave  hunc  in  abdilis  pondus  lurpat.  Quisquís  ergo  quolibet  ho- 
rum  vilio  subigilur,  panes  Domino  offerre  prohibetur:  ne  profeclo 
dikiere  aliena  delicia  non  valeat  is ,  quem  adliuc  propria  devas- 
tant.  Quum  sacerdos  non  ágil  bona  qu^c  loquilur,  e¡  etianí  sermo 

r.'ii'.V.  23.  sublrahilur,  ne  loqui  audeal  quod  non  operatur,  sicut  per  Pro- 

/'s,  i!M«.  phelam  dicilur:  Peccatori  aulem  dixil  Deus:  Quare  tu  enarras 
justitias  meas,  et  adsumis  testamentum  meum  per  os  tuu?n^ 

ps.  118,43.  ünde  eliam  Psalmisla  deprecalur  dicens:  Et  ne  auferas  de  ore 
meo  verbum  veritatis  usquequaque.  Perpendil  namque,  quod  om- 
nipotens  Deus  verilalis  verbum  facienlibus  Iribuit ,  et  non  facien- 
libus  lollil.  Qui  ergo  hoc  de  ore  suo  non  auferri  petiit,  quid  aliud 
quam  graliam  bonse  operationis  quaisivil?  Ac  si  aperte  dicerel :  A 
bono  opere  errare  me  non  sinas ,  ne  dum  amillo  ordinem  bene  vi- 
vendi,  rectiludinem  perdam  loquendi.  Plerumque  Doctor  qui  do- 
cereaudet,  quod  negligit  agere,  quum  desierit  bona  loqui  quíe 
operari  conlempsit,  docere  subjeclos  incipit  prava,  quae  agit,  ut 
juslo  omnipotentis  Dei  judicio  in  bono  jam  nec  linguam  habeat, 
qui  habere  bonam  vitam  recusal :  qualenus  quum  mens  ejus  ter- 
renarum  rerum  amore  incenditur,  de  terrenis  rebus  semper  lo- 
qualur.  Unde  in  Evangelio  Verilas  dicil:  Ex  abundantia  cordis 
os  loquilur.  Bonus  homo  de  bono  thesauro  proferí  bona^  et  ma- 
lus  homo  de  malo  thesauro  proferí  mala.  Hinc  eliam  Johannes 

1  joa,i,b  '^il'-  ^P^^  ^^^  mundo  sunty  ideo  de  mundo  loquunlur. 


(1)    Ed.  (jravat  hunc  in  abditis  pondus  turpe. 


Malí.    12, 

34. 

Luc.  6,  45. 
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XL. 

De  Episcopis,  qui  pro  ordinaUonibus  muñera  libenter  acci- 

piunt. 

Nonnulli  Episcoporum  donura  accepli  spirilus  in  usura  solent  lü.  \.u^ 
nesotialionis  infleclcre,  et  miraculorum  signa  ad  avarilia)  obse-  4.  n.  4. 
quium  declinare.  Ilinc  est  cnim ,  quod  Simón  per  imposilionem 
manus  edita  miracula  (I)  concupiscens ,  percipere  donum  Spirilus 
SanoU  pecunia  voluit,  scilicet,  ut  deterius  venderet,  quod  male 
coniparasset.   llecemplor  noster  flagello  de  resliculis  fado    de/'««'^ij- 
Templo  turbas  ejecit,  catiiedras  vendcntium  columbas  evertit. 
Columbas  quippe  venderé  est,  imposilionem  manus,  qua  Spirilus 
accipitur,  non  ad  Yilao  meritum,  sed  ad  praemium  daré.  Sunt 
nonnulli,  qui  nummorum  quidem  praemia  ex  ordinatione  non  acci- 
plunt,  et  lamen  sacros  ordines  pro  humana  gralia  largiunlur,  al- 
que  de  largilate  eadem  laudis  solummodo  retribulionem  quoerunl. 
Hi  nimirum,  quod  gratis  acceptum  est,  gratis  non  tribuunt;  quia 
de  impenso  ofíicio  sancUtatis  nummum  favoris    expetunt.  Quum 
juslum  virum  describerel  Esaias  Propheiu  ait:  Qui  excutit  ma-  isa,:  33,15. 
ñus  suas  ab  omni  muñere.  Ñeque  enim  dicit:  Qui  excutit  manus 
suas  á  muñere,  sed  adjunxit  Ab  omni :  quia  aliud  est  munus  ab 
obsequio,  aliud  munus  a  manu,  aliud  munus  k  lingua.  Munus  ab 
obsequio,  est  subjeclio  indebite  impensa:  munus  a  manu,  pecu- 
nia: munus  a  lingua,  favor.  Qui  ergo  sacros  ordines  Iribuil,  tune 
ab  omni  muñere  manus  excutit,  quando  in  divinis  rebus  non  so- 
lum  ullam  peccuniam  ,  sed  eliam  humanara  graliara  non  requirit. 
Pleruraque  fil,  ut  quisquís  aurura  ,  vel  bona  corporalia  ab  horai-   52°""' si'" 
nibus  accipere  contemnat;  sed  quia  ha3C  non  accipit,  majores  ab  "''^ 
eis  recipere  laudes  quaeral.  Et  fortasse  raunus  se  accepisse  non 
aislimat,  quia  bona  corporalia  accipere  recusat.  Sicul  superius 


(1)    Ed.  conspiciens.  Ast  Ice-      res  Codd.  á  PP.  Bcncd.  hoc  loco 
lioiii  nostri  Taji  consenliunt  plii-      cit. 
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cHclum  osl,  aÜíiuando  muniis  ii  manu ,  aliquando  voro  ab  oro 
porrigilur,  nam  qiii  niimmiim  liibnit,  mu  ñus  ex  manu  dedil:  qni 
aulem  verbum  laudis  ¡mpcndit,  munus  ab  ore  prolulit.  Plerumque 
Sacerdos  etsi  exlcriora  dona,  qnoe  lerrona3  forsilan  necessilali 
congruunt,  pro  impositionc  manuum  accipere  reousat,  phis  est, 
quod  sibi  retribuí  appelil,  quum  ultra  merilum  laudnri  desiderans 
munus  ab  ore  qunerit. 


XLl. 


De  his,  qui  in  regimine  prodcsse  possitnl,  sed  ídem  officmm 
per  qiiietem  propriam  refugiunt. 


Pnsf. 


75/f///A.5,  15, 


Joan.    15, 
Jti    17. 


Sunt  nonnulli ,  qui  eximia  virtutum  dona  percipiunt,  et  pío 
exercitatione  ceterorum  magnis  muneribus  exaltantur:  qui  studio 
caslitatis  mundi ,  abstinentiíe  robore  validi ,  doclrince  dapibus  re- 
ferti,  patientiai  longanimitate  humiles,  auctorilatis  fortiludino 
erecti  [pietatis  gratia  benigni ,  justitiae  severitate] ,  districti  ^sunl. 
Qui  nimirum  culmen  regiminum  si  vocati  suscipere  rcnuunt ,  ipsa 
sibi  plerumque  dona  adimunt,  quae  non  pro  se  tantummodo,  sed 
etiam  pro  alus  acceperunt.  Quumque  sua  et  non  aiiorum  lucra 
cogitant ,  ipsis  se ,  quae  privata  habere  appetunt ,  bonis  privant. 
Discipulis  in  Evangelio  Veritas  dicit:  Non  potest  civitas  abscondí 
super  montem  posila,  ñeque  accendunt  lucernam,  et  ponunt  eam 
sub  modio,  sed  super  candelabrum,  ut  luceat  ómnibus,  qui  in 
domo  sunt.  Hinc  Petro  ait:  Simón  Johannis  amas  me?  Qui  quum 
se  amare  protinus  respondisset ,  audivit:  Si  diligis  me,  pasee 
oves  meas.  Si  ergo  dilectionis  testimoniumest  cura  paslionis:  quis- 
quís virtulibus  poUcns  gregem  Dei  renuit  pascere,  pastorem  sum- 
mum convincitur  non  amare.  Sinoslram  sicut  proximi  curam  ge- 
rimus,  quasi  ulrumque  pedem  per  calceamentura  munimus.  Qui 
vero  suam  cogitans  utililatem,  proxímorum  negligít,  quasi  unius 
pedís  calceamentum  cum  dedecore  amitlit.  Sunt  nonnulli  qui 
magnis  muneribus  ditalí ,  dum  solius  contemplatíonis  studiis  inar- 
(lescunt,  parere  utililalí  proxímorum   ín  praviicalione  refugiunl. 
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secreluiii  quielis  diligunt ,  secossum  spo.culalionis  appctunl.  De 
(luo  si  dislriclc  judicentur,  ex  lanlis  proculdubio  rei  sunt,  quanlis 
venientes  ad  publicum  prodesse  polucrunl.  Qua  mcnle  is,  qui 
proximis  profulurus  enilesceret,  uUlilali  eetororuní  secrelum  prai- 
ponit  suum,  quando  ipse  suninii  Palris  Unigenitus,  ut  mullis 
prodesset ,  de  sinu  Patris  egressus  esl  ad  publicum  noslrum?  Sunt  r...  p.,„. 
nonnulli,  qui  ex  sola  liumilitate  reí'ugiuüt,  ne  eis,  quibus  se  im- 
pares c^slimant ,  praferantur.  Quorum  profeclo  humllilas,  si  ce- 
leris  queque  virtulibus  cingilur ,  tune  ante  oculos  Dci  vera  esl, 
ijuum  ad  respuendum  hoc,  quod  uliliter  subiré  prícoipitur,  perli- 
nax  non  est.  Ñeque  enim  veré  est  humilis ,  qui  superni  nulus  ar- 
bilrium ,  ut  debeat  prsecsse,  intelligit,  et  tamen  prieesse  contem- 
nit.  Divini  dispositionibus  subditus,  alque  a  vilio  obslinationis 
alienus,  quum  sibi  regiminis  culmen  imperatur,  si  jam  donis  pra3- 
ventus  est,  quibus  et  alus  prosit,  et  ex  corde  dcbet  í'ugere,  et  in- 
vitus  obedire. 

XLll. 

De  subjeclis  bonis  sub  pastorali  regimine  constitutis.  ; 

Admonendi  sunt  subdili,  ne  praeposilorum  suorum  vitam  teme-   rco.?,,,.  '. 

rejudicent,  si  quid  eos  fortasse  agere  reprehensibiliter  vident:  í'"''''   '  |.^ 

ne  unde  recte  mala  redarguunt,  inde  per  elationis  impulsum  in  ?t>i 

profundiora  mergantur.  Admonendi  sunt  subditi ,  ne  quum  culpas  •■ 

praípositorum  considerant ,  contra  eos  audaciores  íiant ,   sed  sic  '•■ 

si  qua  valde  sunt  eorum  prava,  apud  semetipsos  dijudicent,  ut  > 

lamen  divino  timore  constricti ,  ferré  sub  eis  jugum  revercntiíc 
non  recusent.  Quod  mclius  ostendimus,  si  David  factum  ad  me-  i  ^^h  -^ 
dium  deducamus.  Saúl  quippe  persequutor,  quum  ad  purgandum 
vcntrem  speluncam  fuisset  ingressus,  illic  cum  viris  suis  David 
inerat,  qui  jam  lam  longo  tempore  perscquulionis  ejus  mala  tole- 
rabat.  Quumque  eum  viri  sui  ad  teriendum  Saúl  accendcrent, 
frcgit  eos  responsionibus,  quia  manum  millere  in  Christum  Domi- 
iii  non  debcret.  Qui  lamen  occulle  surrcxil,  ot  oram  clilamydis 
ejus  abscidit.  Quid  per  Saúl  nisi  mali  rectores;  quid  per  David 


Ikid.  V.  6. 
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iiisi  boni  subdili  designanlur?  Saúl  ¡gilur  vonlrcm   purgare  cst 
pravos  pra3positos  conccplam  ¡n  corde  maliliam  usque  ad  (>|)era 
miseri  odoris  extendere,  ct  cogilala  apud  se  noxia  lacUs  exlerio- 
ribus  exequendo  monstrare.  David  naraque  Saúl  ferire  meluit, 
quia  piíB  subditorum  mentes  ab  omni  se  peste  obtrectationis  abs- 
tinentes, praipositorum  vitam  nullo   linguíjc  gladio  perculiunt, 
etiara  quum  de  imperfectione  reprehendunt.  Boni  subdili,  quando 
pro  infirmitate  abstinere  sese  vix  possunt ,  ut  extrema  qua3dam 
atque  exteriora  praíposilorum  mala,  sed  tamen  humiliter  loquan- 
lur,  quasi  oram  chlamydis  siienter  incidunt.  Quia  videlicel  dumi 
prailatse  dignitati  saltem  innoxie  et  latenter  derogant,  quasi  Regis 
superpositi  vestem  foedant;  sed  tamen  ad  semetipsos  redeunt,  se- 
que vehementissime,  vel  de  lenuissima  verbi  laceratione  i-epre- 
hendunt.  Unde  bene  et  iliic  scriptum  est:  Post  hmc  David  per- 
cussit  cor  suum,  eo  quod  abscídisset  oram  chlamydis  Saúl. 
Facta  praipositorum  oris  gladio  ferienda  non  sunt,  etiam  quum 
recle  reprehendenda  judicantur.  Si  quando  vero  contra  eos  vel  in 
minimis  lingua  labitur,  necesse  est,  ut  per  afílictionem  poenitentiaí 
cor  prematur;  quatenus  ad  semetipsum  redeat,  et  quum  praipo- 
sitae  potestati  deliquerit,  ejus  contra  se  judicium,  a  quo  sibi  (1) 
pra^latus  est ,  perhorrescat.  Nam  quum  praepositis  delinquimus, 
ejus  ordinationi,  qui  eos  nobis  praelulit ,  obviamus.  Unde  Moyses 
quoque,  quum  contra  se  et  Aaron  conqueri  populum  cognovisset, 
Exoci.iñ,  8.  ait:  Nos  enim  quid  sumusf  Nec  contra  nos  est  miirmur  vestrum, 
Reg  i>ast.  g^^  contra  Dominum.  Admonendi  sunt  benevoli  subdili ,  ut  sic 

jiart.  d,  c.  ' 

alienis  bonis  congaudeant ,  quatenus  habere  et  propria  concupis- 
cant.  Sic  proximorum  facta  diligendo  laudent ,  ut  etiam  imitando 
multipticent ,  ne  si  in  boc  pra3senlis  vitaí  stadio  ad  certamen  alie- 
num  devoti  fautores ,  sed  pigri  expeclatores  adsistant ,  eo  post 
certamen  sine  bravio  remaneant ,  quo  nunc  in  cerlamine  non  la- 
borant;  et  tune  eorum  palmas  afflicli  respiciant,  in  quorum  nunc 
laboribus  otiosi  perdurant.  Valde  peccamus,  si  aliena  bene  gesta 
non  diligimus.  Sed  nil  mercedis  agimus,  si  ea,  quac  diligimus,  in 

(I)    Ed.  prcdata. 
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quanlum  possumus,  non  ¡mitamur.  Dicendum  est  bcncvolis  siib- 
dilis,  qiiia  si  ¡milari  bona  minimc  íestinant,  quíii  laudantes  adr- 
probant,  sic  eis  virtiiliim  sanctilas,  sicul  slultis  expcclaíoribus 
ludicraruní  arlium  vanilas  placct.  lili  namque  aurigarum  ac  his- 
triorum  gesta  favoribiis  cfferunt,  nec  tamen  tales  essc  desideranl, 
quales  illos  conspiciunt  esse ,  quos  laudant.  Mirantur  eos  placita 
egísse,  sed  lamen  simililer  devitant  placeré.  Disendum  est  bene- 
volis  subditis,  ut  quura  proxiniorum  facta  conspiciunt,  ad  suum 
cor  redeant,  etdealienis  actibus  non  praesumant,  nc  bona  lau- 
dent,  et  agere  recusent:  gravius  quippe  extrema  ultione  feriendi 
sunt,  qnibus  placuit,  quod  imitari  noluerunt. 

XLIII. 

De  invidis,  vel  protervis  subditis. 

Plierumque  subditl  sub  pastorali  regimine  constituti,  dum  valde  r^ 
de  se  elati  praesumunt,  exprobrando  ceteros  dedignantur:  et  sin-  ^'''' 
gulariter  summa  aestimant  cuneta  quae  agunt.  Subtiliter  itaque  ab 
arguente  discutienda  sunt  opera  protervorum,  ut  in  quo  sibi  pla- 
cent,  ostendantur,  quia  Deo  displicent.  Tune  protervos  melius  cor- 
rigimus ,  quuffl  ea  qua)  bene  egisse  credunt ,  male  acta  monstra- 
mus :  et  unde  adepta  gloria  creditur,  inde  utilis  confusio  subse- 
quatur.  Nonnumquam  subditi,  quum  se  vitium  proterviíie  minime 
perpetrare  cognoscunt,  compendiosius  ad  correctionemveniunt,  si 
alterius  culpa?  manifestioris ,  et  ex  latere  requisitos  (1)  in  proprio 
confunduntur ;  ut  ex  eo  quod  defenderé  nequeunt ,  cognoscant  se 
lenere  improbe,  quod  defendunt.  Quum  proterve  Paulus  Corinthios  J.^^'^^j  '.  "^ 
adversum  se  invicem  videret  Ínflalos,  ut  alius  Apollo,  alius  Pauli, 
alius  Cephai,  alius  Christi  esse  se  diceret,  inceslus  culpam  in  mé- 
dium deduxit,  quai  apud  eos  et  perpétrala  fuerat,  et  incorrecta 
remanebat,  dicens:  Auditur  inler  vos  fornicatiOy  et  talis  forni-  [  f'-'). .. 
catiOy  qualis  nec  ínter  gentes,  ita  ut  uxorem  patris  qitis  habeat. 


r.st. 


(1)    Ed.  improperio:  at  Cod.      v'itw  confunduntur. 
ilothomog.  el  Longip,  in  proprio 
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El  vos  inflali  cslis,  el  non  marjis  luctum  habuislis  ,  ul  loUerc- 
tiir  de  medio  veslrum ,  qui  opus  fecit.  Ac  si  aperte  dical :  Oiiid 
vos  per  proterviain  liujus  vol  illius  dicilis,  qui  per  disolulionein 
i.IrV.  ürc."  nogligenlia3  iiullius  vos  essc  monstralis?  Admonendi  sunt  invidi 
subdili ,  11 1  perpcndant  quanlai  caícilalis  sunt ,  qui  alieno  profeclu 
deficiunl,  aliena  (1)  exallatione  conlabescunt.  Quanta)  infelicilalis 
sunt,  qui  melioratione  proxinii  deteriores  fiunt;  dumque  au^^^- 
menla  alicnai  prosperilalis  aspiciunt,  apud  semetipsos  anxie  af- 
flicti,  cordis  sui  peste  moriuntur.  Quid  invidis  infelicius,  quos 
dum  conspecta  felicitas  afficit,  poena  nequiores  reddil?  Aliorum 
vero  bona,  quai  habere  non  possunt,  si  diligerent,  sua  (2)  fecis- 
sent.  Nostra  nimirum  sunt  bona  aliorum,  quae  etsi  imitari  non  pos- 
suraus,  amamus  in  alus;  et  amantium  fiunt  quseque  aniantur  in 
nobis.  Hinc  ergo  pensent  invidi,  quantae  virtutis  est  caritas,  qua3 
alieni  laboris  opera,  nostra  sine  labore  facit.  Dum  se  invidi  á  li- 
vore  mininie  custodiunt,  in  anliquam  versuti  hostis  nequitiara  de- 
^v;.2, 24.  ixierguntur.  De  illo  namque  scriptum  est:  Imidia  diaholi  mors 
intravil  in  orhem  terrarum.  Quia  enim  ipse  caelum  perdidit,  con- 
dito hoc  homini  invidit,  et  damnationem  suam  perdilus  adhuc 
alios  perdendo,  cumulavit.  Cognoscant  invidi  quantis  lapsibus  sub- 
crescentis  ruinae  subjaceant ;  quia  dum  livorem  a  corde  non  pro- 
jiciunt ,  ad  apertas  operum  nequitias  devolvuntur.  Nisi  enim  Cain 
invidisset  acceptam  fratris  hostiam,  minime  pervenisset  ad  extin- 
cen.i,4.  guendam  vitam.  linde  scriptum  est:  Et  respexit  Dominus  ad 
Abelj  et  ad  numera  ejus  ;  ad  Cain  vero  el  ad  muñera  illius  non 
respexit.  Iratusqueest  Cain  vehementer,  et  concidit  vultus  ejus. 
Itaque  livor  sacrificii  fratricidii  seminarium  fuit.  ]\am  quem  me- 
liorem  se  esse  doluit,  neut  quumque  esset,  ampulavil.  Dicenduin 
est  invidis,  quia  dum  se  ista  intrinsecus  peste  consumunt,  etiam 
quidquid  in  se  aliud  boni  habere  videntur,  interimunt.  Unde  scrip- 
i'rüv.i4,'¿o.  lum  est:  Vita  carniuní  sanitas  cordis:  putredo  ossium  invidia, 


(1)    E(] .  exuUatione' vcYum  uí      tram,  pág.  to9. 
iiosler  Tajo  leguut  Gilot.  ct  l\c-         {'2)     Ed.  facerent. 
cciiüorcs.  Vicie  Praeíalioücín  nos- 


Moral,  'lii, 

C.   1,   11.   1. 


Ro".  Pnsl. 
p.  3,  c.  4. 
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Per  l¡ voris  vitium  anle  Dei  oculos  pcreunt  eliam  quic  liiiinanis  ocii- 
lis  forlia  vidcntur.  Ossa  qiiippc  per  ¡nvidiam  pulrcscere  cst,  quai- 
(lam  oliam  robusta  dcperire.  Ule  estvcre  luimilis  siibjecUis  ¡n  bo- 
nis,  qiii  non  est  defensor  in  malis.  Nam  dum  de  malis  suis  sub- 
jecliis  arguiUir,  et  contra  verba  arguentis  acccnditur,  qiiando  do 
bonis  suis  quasi  huniiliter  titubat,  per  humililatis  voceni  ornari 
appelit,  non  docerí. 

XLIV. 

De  ClericiSy  guales  eos  oporteat  esse, 
Clcricus  adnionendus  est,  quatenus  sic  vivat,  ut  bonum  cxem-  ^'^-  2.^" 

*  livaii.  lío- 

plum  vila3  suae  sa^cularibus  príebeat.  In  Clerico  si  quid  juste  re-  '«J'  ''.■• 
prehenditur,  ex  ejus  vitio  ipsa  religionis  nostra3  aeslimatio  grava- 
tur.  Clerici  discant,  ut  quoe  á  senioribus  suis  jubentur,  impleant, 
ut  humiliter  eorum  imperiis  subjaceant.  Ut  nec  subjectio  eos  con- 
terat,  nec  locus  superior  extollat.  Clerici  discant,  quomodo  ante 
occulti  (1)  arbitris  oculos  per  humilitatem  et  obedientiam  sua  in- 
teriora componant:  quatenus  non  reprobi  puniantur,  sed  cuní  elec- 
lis  aíterna  príeniía  sorliantur.  Admonendi  sunt  Clerici,  ut  tanto 
circa  se  sollicitius  vivant,  quanto  eos  aliena  cura  non  iniplicat. 
Dicendum  est  Clericis,  ne  pra^positorum  suoruní  vitaní  temeré  ju- 
dicent,  si  quid  eos  fortasse  agere  reprehensibiliter  vident:  ne  undc 
recte  mala  redarguunt,  inde  per  elatíonis  impulsum  in  profundiora 
demergantur.  Admonendi  sunt  Clerici,  ne  cum  culpas  suoruní 
pncpositorum  considerant,  sic  eorum  prava  apud  semelipsos  di- 
judicenl,  ut  tamen  divino  limore  constricli,  ferré  sub  eis  jugum 
reverentiaí  non  recusent :  quia  facta  praeposilorum  oris  gladio  fe- 
rienda  non  sunt,  etiam  quum  recte  reprehendenda  judicantur. 
Plerosque  Clericos  ab  impudenti3e  vitio  non  nisi  increpatio  dura 
compescit:  quia  dum  se  delinquere  nesciunt,  necesse  est  uta  plu- 
ribus  increpentur.  Verecundos  Clericos  plerumque  ad  raelius  ex- 
hortalio  modesta  componit ;  quia  ad  conversionem  sufficit,  quod 

(1)    Ed.  arbitri,  Lectioni  iioslraB  consentiunt  Laúd,  ct  Trec. 
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doctor  cis  mala  sua  sallim  lenilcr  ad  mcmoriara  reducil.  Majur 
profccUis  modcslis  Clcricis  adducilur,  si  hoc  quod  in  cis  roprchcn- 
diliir,  quasi  manu  lingu.ií  blandienlis  ex  lalcre  langalur.  Pusilla- 

ii.id.  C.8.  nimcs  Glericos  aplius  ad  iler  hene  agcndi  reducimus,  si  quícdaní 
iilorum  bona  ex  lalcre  rcquiramiis,  ut  dum  in  cis  alia  rcprchcn- 
dcndo  corripimus,  alia  araplcclendo  laudemus:  quatenus  coruní 
leneriludinem  laiis  audita  nulriat,  quam  culpa  incrépala  casligal. 
Plerumque  ulilius  apud  Clericos  proficimus,  si  ct  corum  bene  gesla 

Rrf;  past.  mcraoramus.  El  si  qua  ab  cis  inordinale  gesla  sunt,  non  jam  lam- 
qiiam  perpétrala  corripimus,  sed  quasi  adhuc  ne  perpelrari  de- 
beant,  prohibcmus.  Plcrique  Clericorum  dum  in  culpa  sua  depre- 
hendi  meluunt,  semper  improbas  defensiones  quaerunt,  semper  pavi  - 
dis  suspicionibusagilantur.  Nihil  quippecstaddefendendum  purila- 
telulius,  nihil  ad  dicendum  veri  tale  facilius.  Nam  dum  fallaciam 
suam  tueri  cogitur,  labore  duro  cor  fatigatur.  Plerumque  in  culpa 
Clcrici  deprehensi,  dum  quales  sint  cognosci  refugiunt,  sese  sub 
fallaciaí  (1)  velamen  abscondunt,  ct  hoc  quod  peccant,  quodquc 
jam  aperle  cernilur,  excusare  moliunlur.  Plerumque  contigit,  ut 
is,  qui  pravorum  Clericorum  culpas  corripere  studct,  aspersíe  fal- 
silalis  nebulis  seduclus,  pene  amisisse  se  videat,  quod  de  eis  jam 

isai.  31, 15.  cerlum  tenebat.  Per  Prophetam  dicitur:  Ibi  habuit  foveam  ericius. 
Ericii  quippe  nomine  impura3  mentís,  seseque  callide  defendentis 
duplicilas  designalur.  Ericius  namque  quum  adprehenditur,  ejus 
el  caput  cernitur,  el  pedes  videntur,  et  corpus  omne  conspicitur; 
sed  mox  ut  adprehensus  fueril,  semelipsum  in  spheram  colligit, 
pedes  inlrorsus  subtrahit,  caput  abscondit,  et  intra  tenentis  ma- 
nus  totum  simul  amiltitur,  quod  lolum  simul  ante  videbatur.  Quum 
impurai  mentes  in  suis  excessibus  comprchenduntur,  quasi  caput 
ericii  cernitur:  quia  quo  initio  ad  culpam  pcccator  accesserit,  vi- 
detur.  Pedes  ericii  conspiciuntur ;  quia  quibus  vesligiis  nequitia 
sil  perpétrala  cognoscitur,  et  lamen  adductis  repente  excusationí- 
bus,  impura  mens  inlrorsus  pedes  colh'git,  quia  cunda  iniquilatis 
suaí  vestigia  abscondit.  Caput  subtrahit;  quia  miris  defensionibus 

(1)    Ed.  velamíne. 
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nec  inclioasse  malum  aliquocl  ostendit.  Quasi  spha3ra  in  mana  te- 
nenlis  ericius  renianet;  qiiia  is,  qui  conipit,  cunda,  qua)  jam 
cognoverat,  súbito  (1)  araillit,  involulumque  intra  conscientiam 
tenet  peccatorem :  ct  qui  tolaní  jam  depreliendendo  viderat,  ler- 
giversalione  pravíe  dcfensionis  inlusus,  totum  pariler  ignoral.  Fo- 
veam  ericius  habet  in  reprobis :  quia  malitiosaí  mentis  duplicitas 
sese  intra  se  colligens  abscondit  in  tenebris  defcnsionis.  Per  Aba- 
cuc  Prophetam  dicitur  (*):  Ecce  dies  Domini  venit  magnus,  et  sopí,..,,.  i. 
horrihilis  super  omnes  civitates  munitas,  et  super  omnes  angu-  e'nc' 
los  excelsos.  Quid  enim  per  civitates  munitas  exprimitur,  nisi 
suspectíe  mentes,  et  fallaci  semper  defensione  circumdatae,  quaí 
quolies  earum  culpa  corripitur,  veritatis  ad  se  jacula  non  admit- 
tunl?  Quid  per  excelsos  ángulos  (dúplex  quippe  semper  est  in 
angulis  paries)  nisi  impura  corda  signantur?  quse  dum  veritatis 
simplicitatem  fugiunt,  ad  semetipsa  quodammodo  duplicitatis  per- 
versitate  replicantur.  Ira  quippe  extremi  Judicii  humana  corda  et 
defensionibus  contra  veritatem  clausa  destruit,  et  duplicitatibus 
involuta  dissolvit.  Tune  munitse  civitates  cadunt,  quia  mentes  Deo 
impenetratae   damnabuntur.  Tune  excelsi  anguli  corruunt;  quia 
corda,  quae  se  per  impuritatis  prudentiam  erigunt,  per  justitise 
sententiam  prosternuntur. 

XLV. 

Be  vita,  ve  I  conversatione  Monachorum. 

Omnes  Monachi  saeculum  relinquentes  puniré  flendo  non  desi-  Momi.  üb. 
nunt,  quae  deliquerunt.  Gravi  se  moírore  afficiunt,  quia  longe  huc 
ii  facie  Conditoris  projecti,  adhuc  in  aeternae  patriae  gaudiis  non 
sunt.  De  quorum  corde  bene  per  Salomonem  dicitur  :  Cor,  quod  Prn..u,\o. 
novit  amaritudinem  animíB  suce,  in  gandió  illius  non  miscebi- 
tttr  extraneus.  Corda  bonorum  Monachorum  amaritudinem  suam 


(1)    Ed.  amittens,  involutiim  in  Abacuc;  invenitur  aUquantum 

intra  constientiam.  inversus  in  Sophonia,  cap.  1,  v. 

(*)    LocLis  hic  írustra  quaíritnr  14,  15  el  16. 
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noveninl,  quia  enininam  oxilii,  qua  projccli  laceranlur,  ¡nlolli- 
giinl;  el  qiiam  sint  tranquilla,  qii<e  pordiderunl,  qiiam  confusa  ¡n 
quibus  cecidcrunl,  scnUunL  Monaclii,  qui  ¡n  aníiaritudine  an¡m;n 
sunt,  mori  mundo  fundilus  concupiscunt:  ut  sicut  in  saícuio  ipsi 
niliil  appetunt,  ila  janí  a  sa^culo  nulla  obligatione  Icncanlur.  Ple- 
rumque  conlingit,  ut  jam  Monaclius  mufidum  mente  non  Icneat, 
sed  lamen  Monachum  quibusdam  occupalionibus  adstringat,  el 
ipse  quidem  mundo  jam  morluus  esl,  sed  ipsi  mundus  adhuc  vi- 
vit.  Adhuc  namque  mundus  eum  (1)  concupiscit,  dum  alio  inten- 
tum  in  suis  aclionibus  rapere  conlendil.  Paulus  Apostolus,  quum 
síEculum  perfecle  despiceret,  et  talem  se  faclum  videret ,  quem 
jam  hoc  sseculum  concupiscere  omnino  non  posset ;  ruplis  hujus 
vilae  Yínculis,  liber  dicit:  3Iihi  mundus  crucifixus  est ,  et  ego 
mundo.  Mundus  quippe  ei  crucifixus  fuerat,  quia  hunc  cordi  suo 
jam  morluum  non  amabat.  Sed  et  seipsum  mundo  crucifixerat; 
quia  talem  se  ei  exhibere  studuit,  ut  ab  eo  quasi  morluus  concu- 
pisci  non  posset.  Si  uno  in  loco  sint  morluus  et  vivens,  etsi  mor- 
luus vivum  non  videt,  vivus  tamen  morluum  videt:  si  vero  ulri- 
que  sunt  morlui,  alter  alterum  nequáquam  videt.  íla  qui  jam 
mundum  non  amat,  sed  lamen  ab  illo  vel  non  volens  amatur,  etsi 
ipse  velut  mortuus  mundum  non  videt,  hunc  lamen  mundus  adhuc 
non  mortuus  videt.  Si  vero  nec  ipse  in  amore  mundum  retinet,  nec 
rursum  a  mundi  amore  retinetur,  vicissim  sibi  utrique  exlincli 
sunt;  quia  dum  alter  alterum  non  appetit,  quasi  morluum  morluus 
non  adtendit.  Paulus  vas  eleclionis,  quia  nec  mundi  gloriam  quiXí- 
rebat,  nec  á  mundi  gloria  ipse  quíerebatur;  et  se  mundo,  et  mun- 
dum sibi  crucifixum  esse  gloriatur.  Quod  quia  multi  Monachi  ap- 
petunt, sed  tamen  usque  ad  culmen  exlinclionis  omnimode  non 
adsurgunt,  recto  gementes  dicunt :  Quare  data  esl  misero  lux,  et 
vita  his  qui  in  amaritudine  animw  suntJ  Quum  hujus  mundi 
gloria  tristibus,  gementibusque  tribuitur,  poena  se  validissimi  li- 
moris  afficiunt :  quia  etsi  ipsi  mundum  non  tenent,  adhuc  tamen 
tales  se  esse  metuunt,  qui  a  mundo  teueanlur:  quia  nisi  ei  quan- 

(1)    Ed.  compicit. 
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tulumquumque  viverenl,  líos  atl  usum  suiím  proculdubio  non 
amaret.  Mare  eniín  viva  corpora  in  sernilipso  relinel:  nam  morlua 
extra  se  protínus  expellit.  Nonnuniquarn  Monachi  idcirco  ad  con- 
cepta desideria  inininie  perveniunt,  ut  ¡psa  intervenieníe  lardilalc 
ad  eadem  desideria  láxalo  mentís  sinu  dilalenlur:  et  quie  exte- 
núan fortasse  impleta  poterant,  magna  disposilione  agilur,  ut  re- 
pulsa raultiplicius  crescant.  Plerique  Monachorum  sic  in  pra^sens 
saeculum  mortificari  appetunt,  ut  jam  pcrfecle,  si  liceat,  Gondito- 
ris  sui  faciem  contemplentur.  Sed  eorum  desidcrium  differUir,  ut 
proficiat;  et  íarditatis  suaí  sinu  nutritur,  ut  crescat.  In  Canticis 
Canticorum  sponsa  sponsi  sui  faciem  anhelans,  clamat:  In  lectulo  cum.  :$.  ». 
meo  per  noctes  qucesivi,  quem  diligit  anima  mea;  qucesivi  illum, 
et  non  inveni.  Abscondit  se  sponsus,  quum  qnaeritur,  ut  non  in- 
ventus  ardentius  qua^ratur:  et  differlur  quairens  sponsa,  ne  inve- 
niat,  ut  lardilate  sua  capacior  reddita,  mulliplicius  quandoque 
inveniat,  quod  quaerebat.  Quum  spirilaies  Monachi  plene  morlifi-  »  i- 
cationem  suam  appetunt,  quanto  fiunt  viciniores  ad  finem ,  lanío 
se  exhibent  ardentiores  in  opere.  Laborando  ergo  non  defficiunl, 
sed  magis  ad  usum  laboris  crescunt:  qui  quo  jam  praemia  propin- 
quiora  considerant,  eo  in  opere  deleclabilius  exsudant.  Paulus 
Apostolus  quasi  quibusdam  Monacliis  abscondilum  aíternae  patriae 
thesaurum  quaerentibus,  dicit:  Non  desereníes  collectionem  nos-  u^f>-  io--2-'> 
tram^  sicut  est  consuetudinis  quorumdam ,  sed  consolantes,  et 
tanto  magis,  quanto  videritis  adpropinquanteni  diem.  Laboran- 
tem  quippe  consolari  et  pariler  in  labore  persistere;  quía  subleva- 
tio  laboris  est  visio  conlaborantis.  Plerique  iMonachorum,  quia  ab  Momi.  -,, 
operibus  mundi  non  torpore,  sed  virtute  sopiuntur,  laboriosius 
dormiunt,  quam  vigilare  poluerunt:  quia  in  eo  quod  actiones  hu- 
jus  saículi  deserentes  superant,  robusto  conílictu  quotidie  contra 
semelipsos  pugnant,  ne  mens  per  negligenliam  lorpeat,  ne  subacla 
olio,  ad  desideria  immunda  frigescat,  ne  in  ipsis  bonis  desideriis 
plus  justo  inferveat,  ne  sub  discrclionis  specie  sibimet  parcendo, 
a  perfeclione  languescat.  Bonus  Monaclius  ab  hujus  mundi  inquie- 
ta concupiscentia  se  penilus  sublrahit,  ac  terrenarum  aclionum 
strepilum  deserit,  el  per  quietis  sludium  ejus  mens  virtutibus  in- 
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lenta,  quasi  vigilans  dormit.  Unusquisque  iMonachus  ad  contem- 
planda  interna  ininime  perducitur,  nisi  ab  his  qua3  exterius  impli- 
cant,  sludiose(l)sublrah¡tur.  Hinc  elenim  per  semetipsamVeritas 

'%mmX  dicit:  Nemo  potest  duobus  dominis  serviré.  Ilinc  Paulus  ait:  Ne- 
mo  militans  Deo,  implicat  se  negotiis  scecularibus ,  ut  ei  pía- 
ceat,  cuise  probavit.  Per  Propbetam  Dominas  admonet,  dicens: 

Ps.vo.n.  Yacate,  et  videte,  quoniam  ego  sum  Deus.  Quia  videlicet  ne- 
quáquam notitia  interna  conspicitur,  nisi  ab  externa  implicatione 
cessetur. 

XLVI. 

De  humi lítate ,  vel  opere  eorum, 

Admonendus  est  Monachus,  ut  reverentiara  habitus  sui  in  acta, 
in  loquutione ,  in  cogitatione  sua  semper  circumspiciat ,  alque  ea, 
quse  mundi  sunt,  perfecte  deserat,  et  quod  ostendit  humanis  ocu- 
Moral.  Hb.  Hs  habitu ,  hoc  ante  Dei  oculos  moribus  pra^tendaí..  PiaeMonacho- 
20.'''  ' "'  rum  mentes ,  quum  deest  exteriorum  curarum  administratio,  in 
bis  exterioribus  implicari  non  qua^runt.  Graviter  autem  etiam, 
quum  adsunt,  ferunt,  quia  per  exteriorum  curam  a  se  exire  per- 
timescunt.  Omnes  Monachi ,  qui  in  curis  exterioribus  spargi  re- 
fugiunt ,  simpiices  in  cogitatione ,  atque  in  conscientiai  suse  habi-^ 
G.en.  25. 27.  tatiouc  consíslunt.  Hinc  de  Jacob  scriptum  est :  Jacob  autem  vir 
simplex  habitabat  in  tabernaculis.  In  tabernaculis  habitare ,  est 
sese  intra  secreta  mentis  restringere ,  et  nequáquam  exterius  per 
desideria  dissipare.  Electi  Monacbi,  quum  eis  transitoria  prospe- 
ritas  arridet,  favorera  mundi  quasi  nescientes  dissimuiant,  et  forti 
gressu  interius  hoc,  mide  exterius  sublevantur,  calcant.  EJecti 
Monachi  nullis  pravse  actionis  clamoribus  perstrepunt,  nullo  cupi- 
dilalum  temporalium  turbulento  appetitu  rapiuntur,  sed  (2)  nimi- 
rum  curis  prsesentis  vitaí  necessariis  immoderatius  occuparí  refu- 


(1)    Ed.  subtrahatiir.  etiam  curis. 

(:2)     Ed.    rapiunlur ,    veriim 
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giunt.  Saipe  bona  agentes  Monachi,  paterna  adhuc  llagella  sen-     "  -'• 
liunt;  \\i  tanto  perfectiores  ad  liifiredilatem  veniant,  quanto  eos 
pie  feriens  disciplina  quolidie  elianí  deminimis  purgat. 

XLMI. 

De  remissa  conversatione  ipsorum. 
Sunt  nonnulli,  qui  post  vitara  perditam  ad  senietipsos  redount,   12.  c.52, 

I».  5'J. 

et  acensante  se  conscientia,  perversa  ilinera  relinquunt,  comnui- 
lant  opera,  anliquae  sux  pravitati  contradicunt,  terrenas  actiones 
fugiunt,  desideria  superna  sectantur,  sed  priusquara  in  eisdem 
sanctis  desideriis  solidenlur,  per  torporem  menlis  ad  ea,  quae  di- 
judicare  coeperant ,  redeunt;  atque  admala,  qua3  fugere  díspo- 
suerant,  recurrunt.   Saepe  contingit,  ut  pro  utilitate  multorum 
etiam  sancti  viri  exterioribiis  aclibus  serviant,  et  populorum  gu- 
bernationibus  occupentur;  hoc  infirmi  aspicientes,  et  per  vetustaní 
adhuc  superbiam  quairentes  imitan',  exterioribus  se  actionibus  in- 
serunt :  sed  quanto  ad  eas  non  eruditi  disciplinis  spiritualibus  ve- 
iiiunt,  tanto  eas  carnaliter  exequuntur.  Nisi  prius  cor  longo  stu- 
dio,  et  diutina  conversatione  in  desideriis  caelestibus  convalescat, 
quura  ad  exteriora  agenda  refunditur,  ab  omni  statu  boni  operis 
eradicatur.  Sunt  nonnulli  qui  post  perversa  itinera  sanctas  vias  csj.n.o 
sectari  appetunt;  sed  priusquara  in  eis,  ut  dixiraus,  desideria  bona 
roborentur,  quaidara  illos  praesenlis  sseculi  prosperilas  accipit,  quae 
eos  rebus  exterioribus  implicat,  et  eorum  mentera,  dura  á  calore 
inlimi  araoris  retraliit ,  quasi  ex  frigore  extinguit ,  et  quidquid  in 
eis  de  virtutum  flore  apparere  videbatur,  interficit.  Si  quid  boni 
íbrtasse  infirmus,  ac  tepidus  Monachus  agere  coeperit,  prius  quara 
in  eo  per  longitudinem  temporis  convalescat,  ad  exteriora  déla- 
bitur,  et  perverso  deserit ,  quae  recte  inchoasse  videbatur.  In  ter- 
renis  quippe  actibus  valde  frigescit  animus  ^  si  necdura  fuerit  per 
intima  dona  solidatus.  Valde  necesse  est ,  ut  loca  majora ,  vel  ex- 
teriora opera,  quic  humanis  sunt  necessitatibus  prolutura,  illic 
exercenda  suscipiant.  qui  haíc  dijudicarc,  alque  sub  semetipsis 
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premere  ex  virliile  ¡nlima  novcninl.  Quum  ¡nfirmus  quisque,  vel 
acl  locum  regiminis,  vel  ad  exteriora  agenda  relrahitur,  quoquasi 
extra  se  ducilur,  eradicatur:  quia  el  arbor,  (juíe  radices  prius  in 
allum  non  miltit,  citius  venlorum  Ímpetu  sternitur,  si  se  ad  al- 
tam  (1)  verticem  extollit;  eoque  citius  ad  ima  corruit ,  quo  allius 
in  aere  sine  radicibus  excrevit.  Nonnumquam  florentem  vineain 
non  frigus,  sed  a3stus  arefacit.  Quumque  imraoderato  calore  tan- 
gitur,  discusso  flore  botrus  tabescit.  Et  plerumque  contingit ,  ut 
h¡,  qui  ad  bona  opera  recta  intentione  non  veniunt,  quum  placeré 
se  hominibus  vident,  ad  exercenda  haic  eadem  opera  vehementius 
accendantur,  humanis  placitura  oculis  agere  anxie  studeant,  et 
quasi  in  sancto  studio  fervescant.  Quid  itaque  istos ,  nisi  in  flore 
sestus  (2)  contingit,  quos  humanaí  laudis  appetitio  afructu  alienes 
cw.7,1'2.  j'g^j|^c>  jjj  Canticis  Canticorum  per  Salomonera  dicitur:  3íane  sur- 
gamus  ad  vineas,  videamus  si  floruit  mnea,  si  flores  fructus 
parturiunt.  Florescunt  quippe  vineae,  quum  mentes  fidelium  bona 
opera  proponunt.  Sed  fructus  non  pariunt ,  si  ab  eo  quod  propo- 

»•  61.  suerint,  aliquibus  victi  erroribus ,  infirmantur.  Non  ergo  intuen- 
dunt  est,  si  vineaefloreant,  sed  si  flores  ad  partum  fructuum  con- 
valescant:  quia  nil  mirum  est,  si  quis  bona  inchoet,  sed  valde 
mirabile  est ,  si  intentione  recta  in  bono  opere  perduret.  Unde  fil 
plerumque,  ut  si  in  bono  opere  recta  intentio  non  (3)  teneatur, 

"•^^'  etiam  ipsum  hoc  opus,  quod  bonura  creditur,  amiltatur.  Oliva 
quum  in  flore  est,  si  immoderata  nébula  tangitur,  a  pleniludine 
fructuum  vacuatur.  Et  quoliens  inchoantes  quique  bona  opera, 
laudari  ab  aspicientibus  coeperint,  atque  in  suis  laudibus  delec- 
tari ,  fit  caligo  intelligenliae  in  cogitatione,  ut  jara  discernere  ne- 
queant,  qua  intentione  quid  faciant,  et  fructum  perdant  operis, 

n.  61.  velut  ex  nébula  favoris.  Quosdam  saepe  Monachos  vidimus  terre- 
na, quaj  possederant,  reliquise,  et  nil  jara  transitoriura  qurerere, 
nullis  pro  hac  vita  jurgiis  admisceri.  Quuraque  hoc  in  se  quisque 
ostendit,  quasi  oliva  florera  protulit.  Sed  quum  quidara  ex  taübus 


(1)  Ed.  ad  allum  vértice.  ■  (3)    Ed.  non  tenetur 

(2)  Ed.  contigit. 
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rursiim  ceperint  mundi  gloriam ,  quam  conlemserant ,  quícrere, 
et  lerrenis  rebus,  quas  sprevisse  videbantur,  ¡nsaliabiliter  inliia- 
re,  vacare  jurgiis,  proxirnoruní  laisiones  exquirere ;  nimirum  pro- 
jecit  oliva  florem,  quein  proposuit:  quia  rudinicnla  boni  sludü  ad 
perfecta  opera  non  perduxit.  Sciendum  summopere  est,  quia  pie- 
riimque  Monachis  hoc  evenire  consuevit,  qui  Deum  puro  ac  sini- 
plici  sUidio  non  sequuntur,  quod  in  libro  Beati  Job  scriptuin  est: 
Congregatio  hypocritm  sterilis.  Coepta  enim  bona  non  amitte-  /«^.c.  15, 
rent,  si  hypocritge  non  fuissent.  Congregant  vero  et  hypocritaí  bona 
opera,  sed  eorum  sterilis  est  ipsa  congregatio:  quia  per  hoc  quod 
agunt,  fructura  recipere  in  aelerna  retributione  non  appetunt.  Foe- 
cundi ,  ac  virides  in  suis  operibus  humanis  oculis  videntur,  sed  in 
conspeclu  occulti  Judiéis  infoecundi ,  et  aridi  apparent. 

XLViri. 


De  Monachis  curis  swculi  se  impiicantibus. 

• 

Nequáquam  raens  Monachi  ad  superna  adtollilur,  si  curarum  m^^,,  5^ 
lumultibus  continué  in  infimis  occupatur.  Quid  enim  de  Deo  oc-''*^^'"'  ^^' 
cupata  oblineat,  quse  de  illo  adprehendere  aliquid  etiam  vacans 
laborat?  Bene  autem  per  Psalmistam  dicitur:  Vacate ,  et  videte  Ps.i5,n, 
quoniam  ego  sum  Deus :  quia  qui  vacare  Deo  negligit,  suo  sibi 
judicio  lumen  ejus  visionis  abscondit.  Monachi ,  qui  rebus  tempo- 
ralibus  occupantur,  tune  bene  exteriora  disponunt ,  quum  sollicite 
ad  interiora  refugiunt:  quum  nequáquam  foras  perturbationum 
strepitus  diligunt,  sed  apud  semelipsos  intus  in  tranquilitatis  sinu 
requiescunt.  Pravae  Monachorum  mentes  temporalium  rerum  tu- 
muUus  intra  semetipsas  versare  non  cessant,  etiam  quum  vacant. 
In  cogitalione  enim  servant  depicla,  quaí  amant:  et  quamvis  nihil 
exterius  faciant,  apud  semetipsas  tamen  sub  pondere  inquietae 
quietis  elaborant.  Quibus  si  earumdem  rerum  administrado  príe- 
bealur,  semetipsas  funditus  deserunt:  et  fugitiva  hícc  temporalia 


n.  20, 
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por  (1)  cogilalionum  passiis  scquunlur.  In  libro  (jcncsis  scripliini 

o>/,.2r.,27.  csl:  Facíus  est  Esau  fjnarus  venandi ,  ct  homo  agrícola.  Ouid 
cnim  per  venalionem  Esau,  nisi  eorum  Monachoruní  vila  figiira- 
liir,  qiii  in  exlerioribiis  voluplalibus  fiisi  carnalia  acia  seqiiunlur? 
Qui  clianí  agrícola  essc  describilur :  quia  amalores  liujus  saciili 
lanío  magis  exteriora  (2)  incolunl,  qiianlo  inleriora  sua  inculta 
"•^^-  derelinqnunt.  Dissimulanda  sunt  Monachis ,  qurc  exlerius  favent; 
reprimenda  [quae  intcriusperstrepunt,  declinanda],  quaquasine- 
cessaria  involvunt ;  et  lamen  in  his  ómnibus  adhuc  districli  exami- 
nis  ílagella  metuenda.  Plerumque  ipsa  noslra  perfeclio  culpa  non 
carel,  nisi  hanc  severus  Judex  in  subliíi  lance  examinis  miseri- 

rívan/.  íio-  cordiler  penset.  Curis  enim  saecularibus  intenli ,  tanto  ¡nsensibi- 

14-  '  iiores  intus  efficimur,  quanto  ad  ea,  quai  foris  sunl,  studiosiores 
videmur.  üsu  curae  terrenas  ácaelesti  desiderio  obdurescit  animus: 
el  dum  ipso  suo  usu  durus  efficilur  per  actionera  sa^culi,  ad  ea 
emolliri  non  valel ,  quae  pertinent  ad  caritatem  Dei.  Sánela  Eccle- 

cani.  1,5.  sia  fl6  merabris  suis  infirmanlibus  dicil :  Posuerunt  me  custodem 
in  vineiSy  vineam  meam  non  custodivi.  Yineae  quippe,  noslra?  ac- 
liones  sunl,  quas  usu  quotidiani  laboris  excolimus.  Sed  cuslodes 
in  vineis  posili ,  nostram  vineam  minime  custodimus  :  quia  dura 
extrañéis  (5)  cogitationibus  implicamur,  ministerium  actionis  nos- 
tra?  negligimus. 

XLIX. 

De  iepeditate  Monachorum, 

Moral,  tib.      Nonnulli  Monachorum  mundi  quideni  acliones  fugiunl,  sed  nuK 
s's!"'"'  lis  virtutibus  exercenlur.  Hi  nimirum  lorpore,  non  sludio  dor- 
raiunl :  et  idcirco  interna  non  conspiciunt ,  quia  capul  non  in  lapi- 
de, sed  in  térra  posuerunt.  Plerumque  Monachis  conlingit,  ut 


(1)    Ed.  per  intenüonis  cur-         (2)    Ed.  co/míi/;  sed  ut  noster 
mm  conlinuis  cogitationum  passi-     Tajo  legunt  MSS. 
bus  scquunlur,  (3)    Ed.  actionibus. 
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quanto  sccurius  ab  exlornis  aclionibus  cessant,  tanto  latius  im- 
raundae  in  se  cogilalionis  strepitum  per  oliura  congerant.  ünde 
sub  Jiulaía)  specie  per  Prophetam  torpens  otio  anima  defletur, 
quum  dicitur:  Vtderunt  eam  hostes,  et  deriserunt  sahhata  ejus.  nrenA.i. 
Praicepto  legis  ab  exleriori  opere  in  sabbato  cessatur.  Rostes  ergo 
sabbata  videntes  inrident ,  quum  maiigni  spiritus  ipsa  vacationis 
otia  ad  cogitationes  inlicilas  pertrahunt:  ut  unaqua3que  anima  quo 
remota  ab  externis  actionibus  Deo  serviré  creditur,  eo  raagis  eo- 
rura  lyrannidi  illicita  cogitando  famuletur.  Per  sapientissimum  Sa- 
lomonem  dicitur:  Qui  mollis .  et  dissolutus  est  in  opere  suo,   RepPast. 

.  r  J    3part.c.34. 

frater  est  sua  opera  dissipantis.  Inchoata  bona  fortis  operantis  P'-"'"-  i^-  '■*■ 
manus  ad  perfectionem  non  sublebat,  si  ipsa  operandi  remissio 
contra  hoc,  qiiod  operatiira  est,  pugnat.  Monachus,  qui  coepta 
bona  districte  non  exequilur,  dissolutione  negligentia}  manum  des- 
truentis  imitatur.  Sardis  EcclesiíB  ab  Angelo  dicitur:  Esto  vigi-  jpoeaup. 
lans ,  et  confirma  cestera,  quce  moritura  erant:  non  enim  inve- 
nio  opera  tua  plena  coram  Deo  meo.  Quia  igitur  plena  coram  Deo 
ejus  opera  inventa  non  fuerant,  moritura  reliqua  etiam  quae  erant 
gesta,  praedicebat.  Si  (1)  quod  mortis  in  nobis  est,  ad  vitara  non 
accenditur,  hoc  etiam  extinguitur,  quod  quasi  adhuc  vívura  teñe- 
tur.  In  hoc  mundo  humana  anima  quasi  more  navisest  contra  ic- 
tum  fluminis  conscendentis ,  uno  in  loco  stare  non  permittitur,  quia 
ad  ima  relabitur,  nisi  ad  summa  conetur. 


Explicit  líber  secundus. 


(1)    Edit.  Si  enim  quod  mortuum  in  nobis  est. 
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INCIPIT 

líber  tertius. 

Initium  Capitulalionis  ejusdem  libri. 

I.  De  volúntate  Dei,  ac  permissu. 

II.  De  dispensatione  divina. 

IIÍ.  Qualiter  Sacra  Scriptura  maledicti  promat  sententiatn. 

IV.  De  quinqué  aetatibus  mundi,  atque  hominibus. 

V.  De  brevitate  vel  miseria  vitae  praesentis. 

VI.  De  juventute,  ac  senectute. 
VIL  De  conjuga tis. 

VIII.  De  virginibus,  et  continentibus. 

IX.  De  nuper  conversis  é  saeculo. 

X.  De  jejunio  vel  abstinentia. 

XI.  De  spontanea  paupertate. 

XII.  De  adhibendis  pro  corporis  necessitate  subsidiis. 

XIII.  De  Sanctis  viris  quietam  vitam  diiigentibus. 

XIV.  De  Sanctis  viris  activaí,  et  contemplalivae  vitse  deditis. 

XV.  De  electis  inter  mullos  (1)  reproborum  bene  viventibus. 

XVI.  De  prassuris  electorum. 
XVIÍ.  De  electorum  miraculis. 

XVIII.  De  reproborum  miraculis. 

XIX.  De  divinis  carismatibus. 

XX.  De  quatuor  virtutibus  id  est,  Prudentia,  Temperantia,  Foríitu- 

dine,  atque  Justitia. 

XXI.  De  vita  activa,  et  contemplativa. 

XXII.  De  Oratione. 

XXIII.  De  distributione  spiritus  septiformis. 

XXIV.  De  non  reddendo  malum  pro  malo. 

XXV.  De  pace,  et  concordia. 

(1)    Infra  in  Tit.  Capitis,  tumultus. 
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XXVI.  De  Patienlia. 

XXVII.  De  humililate. 

XXVIII.  De  simplicitale. 

XXIX.  De  intentione  cordis,  el  corporis. 

XXX.  De  mansuetudine. 

XXXI.  De  obedicntia. 

XXXII.  De  veracundia. 

XXXIII.  De  misericordia,  et  pietate. 

XXXIV.  De  eleemosynis. 

XXXV.  De  passione  eleclorum,  et  compassionc  ptox-imorum. 

XXXVI.  Quid  sit  jubilum. 

XXXVII.  De  re8:ni  cselestis  desiderio. 
XXXVIÍI.  De  bonorum  concordia. 
XXXIX.  De  conservanda  amicitia. 
XL.  De  legendi  assiduitate. 

XLI.  De  spiritalibus  deliciis. 

XLII.  De  discretione. 

XLIII.  De  taciturnitate. 

XLIV.  De  cavenda  detractione. 

XLV.  De  compunctione. 

XLVI.  De  spe,  et  formidine  electorum/.. 

XLVII.  De  poenitentia. 

XLVíII.  De  confessione. 

XLIX.  De  gravitate  consilii. 

L.  De  hospitalitate. 

LI.  De  corruptione  vitae  praesentis. 

LII.  De  salíate  corporis. 

LIII.  De  aegritudine  corporis*  '♦ 

LIV.  De  morte  corporis. 

Expliciimt  Capitula  libri  tentik 
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INCIPIT 

líber  tertius. 

I. 

De  volúntate  Dei,  ac  permissit. 

Justus  et  misericors  Deus  mortalium  acta  disponens,  alia  con-   "»"',£ 
cedit  propitius ,  alia  permitlit  iralus  [atque  ea,  quai  permiilit], 
sic  tolerat,  ut  hxG  in  sui  consilii  usum  vertat.  Miro  modo  íit,  ut 
quod  sine  volúntate  Dei  agitur,  voluntati  Dei  contrarium  non  sil: 
quia  dum  in  bonum  usum  mala  facta  verluntur,  ejus  consilio  mi- 
litant,  etiara  quae  ejus  consilio  repugnant.  Scriptum  est:  Magna  ^^■iiO'^-^- 
opera  Dominij  exquisita  in  omnes  volúntales  ejus,  Sic  namque 
ejus  opera  magna  sunt ,  ut  per  omne  quod  ab  hominibus  agitur, 
ejus  voluntas  exquiratur.  Nara  saepe  inde  perficitur,  unde  repelÜ 
putabatur.  Rursum  scriptum  est:  Omnia  quwcuniqiie  volmt  Do-  />..  i^i.  •*. 
minus  fecit  in  cwloj  et  in  térra.  Hic  Salomón  ait:  Non  est  sa-  /^"" -i.^'^- 
pientia,  non  est  pradentia,  non  est  consilium  contra  Dominum. 
Reslat  ergo ,  ut  in  cunctis ,  qua)  agimus,  vim  superna)  voluntatis 
inquiramuSj  cui  videlicet  cognitaí  debetnoslra  actio  devote  famu- 
lari,  et  quasi  ducem  sui  itineris  persequi,  ne  ei  etiam  nolens  ser- 
viat,  si  hanc  superbiens  declinat.  Vitari  enim  vis  superni  consilii 
nequáquam  potest ;  sed  magna  sibi  virtule  hanc  temperat ,  qui  se 
sub  ejus  nutibus  refrenat:  ejusque  sibi  pondera  levigat,  qui  hanc 
subjecto  cordis  humero  volens  portat. 

II. 

De  dispensalione  divina. 
Magna  csl  omnipolentis  Dei  dispcnsalio,  et  plcrumquc  contin-   [''"/i"" '' 
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g¡t\  ul  quibus  majora  (1)  dona  praíslat,  quícdam  rainora  non  tri- 
bual, iit  semper  eorum  aniíuus  habeal,  unde  ipse  se  (2)  repre- 
liendat.  Plerumque  elecli  appetunt ,  perfecli  esse ,  nec  possuot: 
elaborant  in  hoc,  quod  a  Domino  acceperunt,  nec  lamen  laboran- 
do pravalent.  ín  bis  aulem,  quíje  accepta  habent,  se  minime  ex- 
loHunt,  el  discunt,  quia  ex  semelipsis  majora  bona  non  habent, 
qui  in  semelipsis  vincere  parva  villa  non  possunt.  Perduclo  Do- 
minus  ad  terram  promissionis  populo ,  cúnelos  fortes,  alque  pre- 
potentes adversarios  ejus  exlinguens,  Phiíislhseos,  alque  Chana- 
naeos  diulius  reservavit,  ut,  sicut  scriptum  est,  in  eis  experiretur 

juuu.  3, 4.  jgj.jjgj  Nonnumquam ,  ut  diclum  est,  eis  eliam  Dominus,  quibus 
magna  dona  Iribuit,  parva  quaBdam  reprehensibilia  relinquit.  Un 
semper  habeant  contra  quod  bellum  gerant,  el  deviclis  magnis 
hostibus,  mentem  non  eriganl,  quando  eos  adhuc  adversarii  eliam 
minimi  faligant.  Miro  modo  fit,  ut  una  eademque  mens  et  virtuta 
polleat ,  et  ex  infirmitate  lassescat ,  qualenus  et  ex  parte  cons- 
tructa  sil ,  el  ex  parte  se  conspiciat  esse  deslructam:  ut  per  bo- 
num,  quod  quíerit,  et  habere  non  valet,  illud  servet  humililer, 
quod  habet.  Quid  igilur  mirum ,  quod  hoc  de  homine  dicimus, 
quando  illa  superna  regio  in  civibus  suis  ex  parte  damna  pertulit, 
et  ex  parte  forliler  slelit,  ut  elecli  Angelorum  spiritus  dum  aüos 
per  superbiam  cecidisse  conspicerent ,  ipsi  tanta  robustius,  quanto 
humilius  slarenl?  Sic  ergo  et  in  unaquaque  anima  agitur,  ul  in 
humilitalis  (3)  custodia  aliquando  ad  lucra  máxima  ex  minimo 

s'r.l'^l'  damno  servetur.  Plerumque  hi,  qui  magnis  jam  virtulibus  splen- 
dent ,  adhuc  de  obscuritate  culpa}  aliquid  renitentes  sustinent,  ut 
etiam  magna  y'údd  clarilale  luceant,  et  lamen  adhuc  noclis  reli- 
quias nolentes  trahant.  Magna   dispensalione  omnipotentis  Dei 


(1)    Ed. /;o/m.  laborando  prcevaíeiü,  in  ¡lis,  qua; 

(*2)     Ed.  Verba  sequentin  ali-  accepta  habent,  se  minime  extol- 

ler  et  inlerpungunt ,  et  leguiit,  lant:  sed  discant,  quia  ex  seme- 

hoecratione:  repreliendal:  quate-  tipsis  maiora  bona  non  habent, 

ñus  dum  appetunt  perfecti  esse,  qui  in  semetipsis  vincere  parra 

nec  possunt,  H  laborcmt  in  htw  vida  afque  extrema  non  possunt. 
quod  non  acceperunt,  nec  tauwn  (3)     £<l.  custodiam. 
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agilur,  ut  mcns  proficiens  ad  virtiitem  (1)  justiliae,  siia  rneÜiis 
infirmitale  roboretur;  et  inde  venus  in  bonis  luceat,  undc  eam 
etiam  nolentem  parva  reprehensibilia  humilitcr  obsciirant.  Quiim 
Israelilico  populo  percepta  repromissionis  térra  parliretur,  Ephraira 
tribuí  Chananaeus  gentilis  populus  non  occisus,  sed  factus  tribu- 
tarius  dicitur,  sicut  scriplum  est:  Habitavil  Chanancsus  in  me-  /««í.ic.io. 
dio  Ephraim  tributarius.  Quid  Gliananaeus,  gentiÜs  videlicet  po- 
pulus,  nisi  viliura  signat?  Et  ssepe  (2)  in  magnis  virtutibus  terram 
repromissionis  ingredimur,  quia  spe  intima  de  aolernitate  robora- 
mur.  Sed  dum  inter  acta  subiimia,  vitia  qusedam  parva  retine- 
mus,  quasi  Chananseura  vivere  in  térra  nostra  concedimus.  Cba- 
nanaeus  igitur  tributarius  efficitur,  quia  hoc  ipsum  vitium,  quod 
subigere  non  possuraus,  ad  usum  nostrae  utilitatis  humiliter  retor- 
quemus;  ut  eo  de  se  mens  et  in  summis  vilia  sentiat,  quo  suis 
viribus  etiam  parva,  qune  appetit,  non  expugnat. 

m. 

Qualiter  Sacra  Scriptura  maledicti  promat  sententiam. 

Quum  certo  novimus,  quod  maledictum  Scriptura  Sacra  prohi-  ^o"'-  ^' 
bet;  cur  recte  aliquando  fieri  dicimus,  quod  vitari  eodem  sacro 
eloquio  non  ignoramus?  Sed  sciendum  nobis  est,  quod  Scriptura     n.2. 
sacra  duobus  modis  maledictum  memorat,  aliud  videlicet  quod 
adprobat,  aliud  quod  damnat.  Aliter  enim  maledictum  profertur 
judicio  justitiae,  aliter  livore  vindictas.  Maledictum judicio  justitiae, 
ipso  (3)  primo  homine  peccante,  prolatum  est,  quum  audivit: 
Maledicla  térra  in  operibus  tuis.  Maledictum  justitise  judicio  c^^.  3,17. 
profertur,  quum  ad  Abraham  dicitur:  Maledicam  maledicentibus  cen.  12. 3. 
Ubi,  Rursum  quia  maledictum  non  judicio  justitise,  sed  livore 
vindiclse  promitur,  voce  Pauli  praídicanlis  admonemur,  qui  ait: 
Benedicite,  et  nolite  maledicere.  Et  rursum:   Ñeque  maledici  f^^JlH' 


(1)  Ed.    justitix  suce.  peccanti.  Sed  ut  Noster  nonnulli 

(2)  In  Ed.  decst,  in.  etiam  mss. 

(3)  Ed.    ipsi   primo  homini 
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regnum  Dei  possidehunt.  Doiis  omnipolons  maledicerc  dicilur,  el 
lamen  malodicero  homo  proliibolur;  quia  quod  homo  agit  malilia 
vmdicta),  Doiis  non  facit  nisi  examine,  et  virlule  juslilia^.  Oiiuní 
Sancli  viri  malediclionis  senlentiam  proferiint,  non  ad  hanc  ex 
voto  ullionis,  sed  ex  jusliüa  (i)  examinis  erumpunt.  Inlus  enim 
subüle  Dei  judicium  aspiciunt,  et  mala  foras  exurgentia,  quia 
maledicto  debeant  (2)  feriri,  cognoscunt:  et  eo  in  maledicto  non 
peccant,  quo  ab  interno  judicio  non  discordant.  Pelrus  Apostólas 
in  offerentem  sibi  pecunias  Simonem,  senlentiam   malediclionis 
y/fíor.8,20.  intorsit,  dicens:  Pecunia  tua  tecum  sit  in  perditionem.  Qui  enim 
non  ait,  esl;  sed  sit:  non  indicativo,  sed  optativo  modo  se  ha3C 
dixisse  signavit.  Elias  denique  duobus  quinquagenariis  ad  se  ve- 
4.  Rfg.i,  nientibus  dixit:  Si  homo  Dei  sum,  descendat  iqnis  de  ccelo,  et 
eonsumat  vos.  Quorum  utrorumque  sententia  quanta  verilalis  ra- 
tíone  convaluit ,  terminus  causse  monstravit.  Nam  et  Simón  «ter- 
na perditione  interiit,  et  dúos  quinquagenarios  desuper  veniens 
flamma  consumsit.  Virtus  subsequens  testificatur,  qua  mente  ma- 
lediclionis sententia  promitur.  Quum  enim  et  maledicenlis  inno- 
centia  permanet,  et  lamen  eum,  qui  maledicitur,  usque  ad  inle- 
rilum  maledictio  absorbel,  ex  ulriusque  partís  fine  coUigilur,  quia 
'w3.      ab  uno,  et  intimo  judice  in  reum  sententia  sumía  jaculatur.  Si 
subtiliter  beali  uniuscujusque,  qualiter  in  Scriptura  Sacra  male- 
dicli  promat  senlentiam,  verba  pensamus,  non  est  ejus  maledictio 
ex  malilia  delinquentis,  sed  ex  rectitudine  judiéis;  non  est  ira 
commoli,  sed  doctrina  tranquilli.  Qui  enim  tam  recta  maledicens 
intulit,  non  perturbalionis  vilio  subcubuit ,  sed  doctrinae  magiste- 
rium  im pendil. 

IV. 


Moral.  11, 
c.    40,  n 


De  quinqué  cetatibus  ínundi,  atque  hominibus. 
62.*^'  "*      Sciendum  raagnopere  est,  quia  sicut  in  corpore,  ita  etiam  sunt 


(l)    Ká,  ex  justitice  examine,      tram  habent. 
Vet.  Edil,  et  a  11  ai  lectionem  nos-         (2)     Ed.  ferire. 
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incrementa  setatis  ¡n  mente.  Prima  quippe  hominis  «tas  infantia 
esl,  quum  elsi  innocenter  vivil ,  nescit  tamen  fari  innocentiam, 
quam  habet.  Ac  deinde  pucritia  sequilar,  in  qua  jam  valet  dicere, 
qaod  vult:  cui  succedit  adolescentia,  qua)  videlicet  prima  est  aetas 
in  operatione:  quam  juventus  sequitur,  scilicet  apta  fortitudini:  ac 
postmodum  senectus,  etiara  per  tempus  jara  congrua  maturitati. 
Primara  setalem  aptam  bonis  actibus  adolescentiara  noviraus :  et 
justi  viri,  quum  in  magna  mentis  maturitate  proficiunt,  nonnura- 
quam  ad  memoriam  actionura  suarum  initium  reducunt ;  seque 
tantum  de  suis  primordiis  reprehendunt,  quantum  ex  gravitate 
mentis  altius  profecerint :  quia  eo  indiscretos  se  fuisse  inveniunt, 
quo  discretionis  arcem  postmodum  plenius  consequuntur.  Mane 
quippe  intellectus  nostri  pueritia  est.  Hora  antera  tertia,  adoles-  i^'- 1.  í" 
centia  intelligi  potest:  quia  quasi  jara  sol  in  altura  proíicit ,  dura  i^-  "^ 
calor  aetatis  crescit.  Sexta  vero  juventus  est;  quia  velut  in  centro 
sol  figitur,  dura  in  ea  pleniludo  roboris  solidatur.  Nona  antera  se- 
nectus intelligitur,  in  (1)  qua  velut  sol  ab  alto  axe  descendit;  quia 
aetas  á  calore  juventutis  déficit.  Undeciraa  vero  hora  est  ea  setas, 
quse  decrepita,  vel  veterana  dicitur.  Unde  graeci  valde  séniores, 
non  gerontas,  sed  presby teros  appellant,  ut  plusquara  senes  esse 
insinuent,  quos  provectiores  vocant.  Dura  infantia  ad  pueritiara,   Morai.ii. 
pueritia  ad  adolescentiara,  adolescentia  ad  juventutera,  juventus  *"" 
ad  senectutem,  senectus  transit  ad  raortera,  in  cursu  vitae  prse- 
sentis  ipsis  suis  augraentis  homo  ad  detrimenta  irapellitur:  et  inde 
seraper  déficit,  unde  se  proficere  in  spatiura  vitae  credit.  Fixura 
in  hoc  raundo  statura  habere  non  possuraus,  ubi  transituri  veni- 
mus :  atque  hoc  ipsura  nostrura  vivere ,  quotidie  á  vita  transiré 
est.  Mens  etenira  mutabilitatis  suae  pondere  ad  aliud  seraper  ira- 
pellitur, quara  est,  et  nisi  in  statu  suo  arda  custodiae  disciplina 
teneatur,  seraper  in  deteriora  dilabitur.  Quae  enira  seraper  stan-  ^^^     . 
tera  deseruit,  statura,  quera  habere  potuit,  araisit.  Ad  vitara  vi-  f^-J"™"* 
delicet  bonara  dura  alius  in  pueritia,  alius  in  adolescentia,  alius 
in  juventute,  alius  in  senectute,  atque  ahus  in  decrepita  aetate 

(1)    Ed.  in  qua  sol  velut  ah  alto  axe  descendit;  quia  ea  cetas. 
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perdiicilur,  (|uas¡  diversis  horis  oporarü  ad  vineam  vocanlur. 
ibid.n.  1.  Sánela  Ecclesia  ab  Abel  justo  iisqiie  ad  ulllinuní  eleclum,  qu¡  ¡n 
fino  mundi  nasclturus  esl,  quot  Sánelos  protulit,  quasi  tot  palmi- 
les  raisit.  Evangelieus  Paterfarnilias  ad  excolendam  vineam  suarn 
mane,  hora  tertia,  sexta,  nona,  et  undécima  operarios  condueil: 
quia  k  mundi  hujus  initio  usque  in  finem  ad  erudiendam  plebem 
fidelium  prsedicatores  congregare  non  (1)  desistit.  Mane  elenim 
mundi  fuit  (2)  cum  sequenti  hora  ab  Adam  usque  ad  Noe.  llora 
vero  tertia  á  Noe  usque  ad  Abraham.  Sexta  quoque  ab  Abraham 
usque  ad  Moysem.  Nona  autem  á  Moyse  usque  ad  adventum  Do- 
mini.  Undécima  vero  ab  adventu  Domini  usque  ad  finem  mundi. 
In  qua  prsedicatores  Sancti  Apostoli  missi  sunt,  qui  mercedem 
plenam  tarde  venientes  acceperunt.  ká  erudiendam  ergo  Dominus 
plebem  suam,  quasi  ad  excolendam  vineam  suam,  nullo  tempore 
destitit  operarios  mitlere:  quia  et  prius  per  Patres,  et  postmodum 
per  legis  Doctores,  et  Prophetas,  et  ad  extremum  per  Apostólos 
píebis  suae  mores  excoluit,  et  quasi  per  operarios  in  vineae  cultura 
magnopere  laboravit. 

V. 

De  brevitate^  vel  miseria  vilm  prcesentis. 

Moral,  lib,      Quiíí  sunt{3)  nationes  in  mundo  nisi  quidam  flores  in  campo? 

ii,j.  50,  Xendamus  oculos  cordis  (4)  in  hac  latitudine  mundi  praesentis,  et 
ecce  quasi  tot  floribus,  quod  hominibus  plenus  est.  Vita  ilaque  in 

/>..  102. 15.  carne,  flos  in  feno  esl.  ünde  bene  per  Psalmistam  dicitur:  Homo 
sicut  fenum  dies  ejus:  et  sicut  flos  agri  ita  florebií.  Esaias  quo- 

/sai.  40,6.  Que  ait:  Omnis  caro  fenum,  et  omnis  gloria  ejus  sicut  flos  agri. 
Homo  etenim  more  floris  procedit  ex  occulto,  et  súbito  apparet  in 
publico :  qui  slatim  ex  publico  per  mortem  retrahitur  ad  occul- 
tum.  Carnis  nos  viriditas  ostendit ;  sed  ariditas  pulveris  ab  aspee- 


(1)  Eá.  non  destitit.  (3)    Eá.  7iati  homines. 

(2)  \nEá,  áeesl:  cum  sequoi-         (4)    Eá.  in  hanclatitudinem. 
ii  hora. 


Job.  14.2. 
Mordí,  lib. 
12.  c.  19, 
II .  2 1. 
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libus  retraliil.  Quasi  llosapparuiraus,  qui  non  eramiis :  quasi  ílos  "-«^ 
arescimus,  qui  lemporaliler  apparcbamus.  Et  quia  per  raomenta 
homo  quolidie  compellilur  ad  morleni ,  recle  in  libro  Beali  Job  di- 
cilur:  Et  fugit  velut  umbra,  et  numquam  in  eodem  statu  per- 
manet.  IIooio  hic  vivendi  vires  ad  modicum  accepít ,  ut  in  perpe- 
luum  Iranseal,  ubi  ejus  vilam  terminus  non  concludal;  sed  in  hac 
brevilale,  ubi  roboralus  est,  coHigit,  unde  in  perpeluilale  inve- 
rnal, vel  ul  semper  gaudeal,  ve!  ul  suscepla  supplicia  non  eva- 
dal.  Omne  quod  Iransit  breve  est,  eliam  si  tardius  lerminari  vi-   Morai.is. 

*  27.  n.  31. 

deatur.  In  mortis  aulem  semila ,  per  quara  non  reverlimur,  am- 

bularaus :  non  quod  ad  vilam  carnis  minime  resurgendo  reduci- 

mur,  sed  quod  ad  labores  hujus  vitae  morlalis,  vel  ad  conquiren- 

da  (1)  laboris  prsemia  ilerum  non  veninius.  Qui  consideral  qualis  (i,id  c.2!í, 

erit  in  morte,  semper  fit  timidus  in  operalione :  alque  unde  in 

oculis  suis  jam  quasi  non  vivit ,  inde  veraciter  in  ocuiis  sui  Con- 

diloris  vivat.  Nil  quod  Iranseal  appelil,  cunclis  praesenlis  vilse  de- 

sideriis  contradicil ;  el  pene  morluum  se  consideral ,  quia  moritu- 

rum  minime  ignoral.  Perfecla  vila  esl  morlis  imilalio,  quam  dum 

justi  sollicile  peragunl ,  culparum  laqueos  evadunl.  Undescriplum 

est :  In  ómnibus  operibus  tuis  memorare  novissima  tua ,  et  in  eccu.  i.  4o. 

(jeternum  non  peccabis.  Quamlibet  longum  fueril  lempus  vilse  prae- 

senlis ,  eo  ipso  breve  esl,  quo  permanens  non  esl.  Ñeque  enim  dig- 

num  esl;  ut  diulinum  judicelur  quidquid  fine  circumscribilur.  Bea- 

tus  Job,  humana3  condilionis  miseriam  considerans,  ail :  Homo  na-  Job,  ha. 

,,.,..  ,  ,    .  .  .  .  Moral   11, 

tus  de  mullere ,  brevi  vivens  tempore ,  repletur  muttis  misents.  c.49,  n.ea. 
Ecce  sancli  viri  vocibus  poena  (2)  hominibus  breviler  est  expres- 
sa:  quia  el  anguslatur  ad  vilam  ,  et  dilalalur  ad  miseriam.  Si  enim 
sublililer  considerelur  omne ,  quod  hic  agitur,  poena  et  miseria 
esl.  Ipsi  elenim  corruptioni  carnis  serviré  ad  necessaria,  alque 
concessa ,  miseria  est :  ul  contra  frigus  vestimenta ,  contra  famem 
alimenta,  contra  sestum  frigora  requiranlur.  Multa  cautela  custo- 
ditur  salus  corporis,  sed  plerumque  eliam  custodila  amitlilur, 


(1)  Ed.  laboribus.  lem  ulnoster  Tajo  Vindoc.  Utic. 

(2)  Ed.  hom^inis:  legunt  au-     Big.  Lyr. 


Lib.  1^  in 
Kv.  hoinil. 
9.  n.2. 
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amissa  cuoi  gravi  labore  reparalur;  ot  lamen  n^parala  scmper  in 
tlubio  permanet:  quid  hoc  aliud,  quam  morlalis  vilaí  miseria  esl? 
Amaraus  amicos  (1),  qiii  suspeclione  offendi  valeanl:  l'ormidamus 
ínimicos,  alque  securi  de  eisnon  sumus  uiiqíie ,  quos  formidamus. 
Plerumque  inimicis  sic  fidenter  quasi  amicis  loquimur;  el  non- 
numquam  pura  verba  proximorum ,  et  mullum  nos  fortasse  dili- 
gentium ,  quasi  verba  suscipimus  inimicorura  ;  et  qui  falli  num- 
quam,  vel  fallere  volumus,  ex  cautela  noslra  gravius  erramus. 
Humanaí  vitíe  miseria  est,  quod  amissa  caílesti  patria  repulsus 
homo,  delectatur  exilio,  gravatur  curis,  et  lamen  cogitare  dissi- 
mulat,  quam  grave  sit,  quia  multa  cogilantur:  quod  privatus 
est  interno  lumine ,  et  tamen  in  hac  vita  diu  vult  perpeti  caecita- 
tem  suam:  quid  hoc  aliud  quam  de  poena  noslra  nata  miseria  est? 
Sed  quamvis  diu  hic  stare  desideret :  ipso  tamen  cursu  vil»  mor- 
talis  impellitur,  ut  egrediatur.  Pauca  sunt  bona  omnia  prgesentis 
vitae ,  quamlibet  multa  videantur ;  sed  tune  íldelis  servus  super 
multa  constituitur,  quando  devicta  omni  corruptionis  molestia,  de 
fieternis  gaudiis  in  illa  cselesti  sede  gloriatur.  Tune  servus  ad  Do- 
mini  sui  gaudium  perfecte  intromittitur,  quando  in  aeterna  illa  pa- 
tria adsumptus,  atque  Angelorum  coetibus  admixtus,  sic  interius 
gaudet  de  muñere ,  ut  non  sit  jam  quod  exterius  doleat  de  cor- 
Moral.  17.  ruptiouc.  lulquorum  gloria,  quum  plerumque  in  annorum  multi- 
tudinem  tenditur,  ab  infirmorum  mentibus  esse  longa,  et  quasi 
stabilis  sestimatur.  Sed  quum  repentinus  hanc  finis  inlercipit,  bre- 
vem  proculdubio  fuisse  redarguit ;  quoniam  (2)  determinans  inno- 
tescit,  quia  quod  praeterire  potuit,  modicum  fuit. 

VI. 

De  juventute  j  ac  senectute. 
Lib.  1.  in       In  iuventute  hominis  viget  corpus ,  forte  et  incólume  manet  pee- 

Evan.  ho- 

mil.  1.. 1.5.  tus^  torosa  cervix,  plena  sunt  brachia;  inanis  autem^  senilibus 

(1)    Ká.  amicos  suspecti  ne  of'        (2)    Eá.  quoniam  finis  deter- 
fendi:  atVindoc.  Dostram  habet     minans. 
lectionern. 


1,  Joan,  2, 
15. 
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slatura  curvalur,  cervix  exsiccata  deponitur,  frequenlibus  suspi- 
rüs  pecliis  urgetur,  virliis  déficit ,  loquenlis  verba  anhelilus  in- 
lercidit;  nana  si  languor  desil,  plerumque  senibus  ipsa  sua  salus 
«griludo  est.  Mundus  in  annis  prioribus  vclul  in  juventiite  viguit, 
ad  propagandaai  iiiiniani  generis  pmlem  robustus  fuit,  salute  cor- 
porum  viridis,  opulentia  rerum  pinguis;  at  nunc  ipsa  sua  senec- 
tute  deprimitur,  et  quasi  ad  vicinam  mortem  molestiis  crescenti- 
bus  urgetur.  Nolite  diligere  munduní  senescentem ,  quein  videtis 
diu  slare  non  posse.  Prsecepta  apostólica  in  animo  ponite  ,  quibus 
nosadinonet,  dicens:  Nolite  diligere  mundum,  ñeque  ea,  quce 
in  mundo  sunt :  quia  si  quis  diligit  mundum  ,  non  est  caritas 
Patris  in  eo. 

Yll. 

De  conjugatis. 
In  usu  mortalitatis  qusedaní  ex  semetipsis  sunt  noxia,  quaedam   Momi.  26. 

,  ,  .  .  .  ...  C.26,  II.  44. 

vero  ex  nis,  quae  circaipsa  versantur.  Et  semetipsis  quaedam  sunt 
noxia,  sicut  peccata,  atque  flagitia:  qusedam  vero  nonnumquam 
nobis  ex  his ,  quae  circa  ipsa  sunt ,  nocent ;  sicut  temporalis  po- 
tentia,  vel  copula  conjugalis.  Bonum  est  conjugium,  sed  mala 
sunt,  quae  circa  illud  ex  hujus  mundi  cura  subcrescunt.  Unde  Pau- 
lus  Apostolus  ait:  Qui  autem  cum  uxore  est,  cogitat  y  quce  sunt  i-ca,. 7,33. 
mundi,  quomodo  placeat  uxori.  Quibusdam  meliora  persuadens, 
Ídem  Paulus  Apostolus  eos  a  conjugio  revocat,  dicens:  Hoc  au- 
tem dico,  non  ut  laqueum  injiciam  vobis,  sed  ad  id  quod  ho- 
nestum  est,  et  quod  facultatem  prcebeat  sine  impedimento  Do- 
minum  obsecrandi.  Dum  ergo  tenetur,  quod  non  nocet ,  ex  rebus 
juxta  positis  committitur  plerumque,  quod  nocet.  Saepe  rectum, 
mundumque  iter  pergimus,  et  tamen  ortis  juxta  viam  vepribus 
per  vestimenta  retinemur.  In  via  quidem  munda  non  offendimus, 
sed  a  latere  nascitur,  quo  pungamur.  Quasi  in  monte  sunt  consti-  ^^^f-  p^«- 
tuli,  qui  carnali  quidem  copulas  inhaerent,  sed  tamen  extra  susci-  ^^• 
piendae  prolis  admixtionem  debitam  nulla  carnis  voluptate  solvun- 
lur.  In  monte  quippe  stare  est,  fructum  propaginis  in  carne  non 
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(|UíErerc.  In  monte  slare  est,  carni  carnaliter  non  adhaírere.  Mullí 
sunt,  qu¡  scelera  quidem  carnis  deserunl,  nec  lamen  in  conjugio 
positi,  usus  soluramodo  debili  jura  conservant.  Exül  quidem  So- 
domam  Loth,  sed  lamen  mox  ad  montana  non  pervenit ,  quia  jara 
damnabilis  vita  relinquitur,  sed  adhuc  celsitudo  conjugaiis  conti- 
nentiíe  subliliter  non  tenetur.  Est  in  medio  Segor  Civitas ,  quai 
fugientem  salvet  infirmum  ;  quia  videlicet  quum  sibi  per  incontl- 
nentiam  miscentur  conjuges ,  el  lapsus  scelerum  fugiunt ,  el  la- 
men venia  salvantur.  Quasi  parvam  quippe  civitatera  inveniunt, 
in  qua  ab  ignibus  defendantur;  quia  conjugaiis  haec  vita  ,  non  qui- 
dem in  virtutibus  mira  est,  sed  lamen  a  suppliciis  secura.  Conju- 
gaiis vilífi  continentiam  Loth  praeíigurans ,  dum  de  Sodomis  fuge- 

6v«.  19. 20.  pgt^  ait  ad  Angelum:  Est  civitas  Segor,  ad  quam  possiim  fu- 
gere ,  parva,  et  salvabor  in  ea.  Numquid  non  módica  est ,  et 
vivet  in  ea  anima  mea!  Juxta  igitur  dicitur,  et  lamen  ad  salutem 
tula  perhibetur,  quia  conjugaiis  vita  nec  k  mundo  longe  divisa  est, 
nec  lamen  á  gandió  salulis  aliena.  Tune  in  actione  carnalis  copulan 
vitam  suam  conjuges  quasi  in  parva  civitate  Segor  cuslodiunt, 
quando  pro  se  assiduis  deprecationibus  intercedunt.  Recle  per  An- 

ibid.2\.  gelum  ad  eumdem  Loth  dicitur:  Ecce  etiam  in  hoc  suscepi  pre- 
ces tuas ,  ut  non  subvertam  urhem,  pro  qua  loquutus  es:  quia 
videHcet  quum  Deo  deprecatio  funditur,  nequáquam  talis  conjugii 

1.  cor.i,  5.  vita  damnatur.  De  qua  deprecatione  Paulus  admonet,  dicens :  No- 
lite  fraudare  invicem,  nisi  forte  ex  consensu  ad  tempus,  ut  va- 
cetis  orationi.  Paulus  Apostolus,  quum  quosdam  incontinenler 
ibid.2.  vivere  cognovisset,  admonuit,  dicens:  Propter  fornicationem 
autem  unusquisque  suam  uxorem  habeat ,  et  unaqumque  suum 
virum  habeat.  Quum  uxor  habenda  non  sil  nisi  liberorum  pro- 
creandorum  gratia,  ne  quis  in  íbrnicationis  culpa  laberelur,  con- 
cessit  conjugibus  aliquid  unde  adhuc  surgere  ad  meliora  potuis- 

Morai.  12.  sent.  ídem  Paulus  praedicator  egregius ,  de  conjugibus  dicit :  Tri- 

1,  cv.'t,'  bulationem  carnis  habebunt  hujusmodi.  Sed  tribulationem  carnis 
hic  pali  possunl,  etiam  qui  spiritaliter  vivunt:  cur  ergo  inesse  con- 
jugibus carnis  tribulatio  quasi  specialiler  dicitur,  quaí  etiam  á  vita 
spiritualium  longe  non  est ,  nisi  quod  hi  frequenter  majores  Iribú- 
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lationes  ex  carne  suscipiunt,  (¡ui  carnis  voliiptalibus  delectanlur? 
IVos  qui  pastoralis  oí'ílcü  curam  gerimus  ,  quum  vagantem  quem- 
piam,  et  lubricuin  videmus,  admonendus  est,  ut  conjugio  frenare 
sludeat  iniquitatem  suam ,  qiiatenus  per  hoc  quod  liceat,  discat 
superare,  quod  non  Hcet.  Quum  vero  conjugalum  videmus,  ad- 
monendus est,  ut  sic  exerceat  curam  síeculi ,  ne  postponat  amo- 
rem  Dei:  sic  placeat  voluplati  conjugis,  ut  non  displiceat  Con- 
ditori. 

VIII. 

De  virginibus^  et  continentibus. 
Peccala  carnis  ignorantes  tanto  sollicitius  prsecipitem  ruinara    ^^^-  p^st. 

^  *  *  part,  3,  c. 

metuant,  quanto  altius  stant.  Noverint  itaque,  quia  quo  magis  2s. 
loco  prominenti  consistunt,  eo  crebrioribus  sagittis  insidiatoris 
impetuntur,  qui  tanto  ardentius  solet  erigi,  quanto  se  robustius 
conspicit  vinci :  tantoque  intolerabilius  dedignatur  vinci,  quanto 
contra  se  videt  per  integra  infirmse  carnis  castra  pugnari.  Admo- 
nendi  sunt  castimoniam  servantes ,  ut  incessanter  praeraia  suspi- 
ciant ,  et  libenter  proculdubio  tentationum ,  quas  tolerant,  labo- 
res (1)  calcent.  Si  enira  adtendatur  felicitas,  quae  sine  transitu 
adtingitur,  leve  fit,  quod  transeundo  laboratur.  Audiant  peccata 
carnis  ignorantes ,  quod  per  Prophetam  dicitur:  Hcec  dicit  Do-  /í«'.  so... 

4  et  5. 

minus  eunuchis:  Qui  custodierint  sabbata  mea,  et  elegerint, 

qucB  volui,  et  tenuerint  fcedus  meum;  dabo  eis  in  domo  mea,  et 

in  muris  meis  locum,  et  nomen  melius  á  filiis,  et  á  filiabus. 

Eunuchi  quippe  sunt ,  qui  compressis  motibus  carnis,  affectum  in 

se  pravi  operis  abscidunt.  Quo  autem  apud  Patrem  loco  babean - 

tur,  ostenditur;  quia  in  domo  Patris ,  videlicet  seterna  raansione, 

etiam  filiis  prseferuntur.  Per  Johannem  in  Apocalypsi  dicitur:  Hi  jpoc.  u,  i. 

sunt,  qui  cum  mulieribus  non  sunt  coinquinati :  virgines  enim 

sunt,  qui  sequuntur  agnum,  quoquumque  ierit.  Et  quod  canti- 

cum  cantat,  quod  nemo  possit  dicere,  nisi  illa  centum  quadra- 

(1)    Ed.  calcabunt. 
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ginla  qualuor  millia.  Singulariter  quippe  canlicum  agno  cántaro, 
est  cuín  eo  in  pcrpotnum  pnje  ciinclis  íidelibus  eliam  de  carnis  ¡n- 
corritptione  gaudcre ;  quod  lamen  electi  ceteri  canlicum  audire 
possunt,  licet  dicere  nequant;  quia  per  caritatera  quidem  ¡n  illo- 
rum  celsitudíne  laíti  sunt,  quamvis  ad  eorum  premia  non  adsur- 
gant.  Audiant  paccatorum  carnis  ignari ,  quod  per  semetipsara  de 
Man/..  19,  hac  integritate  Veritas  dicil :  Non  omnes  capiunt  verbum  hoc. 
Quod  60  innotuit  suDQmum,  quo  denegavit  omniura:  et  dum  prae- 
dicit,  quia  dií'ficile  capitur,  audientibus  innuit  (1)  coeptum  cum 
qua  cautela  teneatur.  Admonendi  sunt  peccaia  carnis  ignorantes, 
et  ut  praeerainere  virginitateni  conjugio  sciant ,  et  lamen  se  super 
conjuges  non  extollant:  quatenus  dum  et  virginitatem  praeferunt, 
et  se  postponunt ,  et  illud  non  deserant ,  quod  esse  melius  cssli- 
mant,  et  se  cuslodiant,  quo  se  inaniter  non  exallant.  Admonendi 
sunt ,  ut  considerent ,  quod  plerumque  actione  saecularium  vita 
confunditur  continentium ,  quum  et  illi  ultra  habitum  adsumunt 
opera,  et  isti  juxta  ordinem  proprium  non  excilant  corda.  Dude 
23>4.  bene  per  Prophetara  dicitur:  Eruhesce  Sidon,  ait  mare.  Quasi 
enim  per  vocem  maris  ad  verecundiam  Sidon  adducilur,  quando 
comparationem  vitse  saecularium,  alque  in  hoc  mundo  fluctuan- 
lium,  ejus,  qui  munitus,  et  quasi  stabilis  cernitur,  vita  reproba- 
tur.  Saepe  nonnulli  ad  Dominum  post  carnis  peccata  redeuntes, 
tanto  se  ardentius  in  bonis  operibus  exhibent,  quanto  damnabilio- 
res  se  de  malis  vident :  et  ssepe  quidam  in  carnis  integritate  per- 
durantes, quum  minus  se  respiciunt  habere,  quod  defleant ,  pléne 
sibi  sufficere  vitae  suse  innocentiam  putant ,  alque  ad  fervorem 
spiritus  nullis  se  ardoris  stimulis  inflammant.  Fit  plerumque  Deo 
gratior  amore  ardens  vita  post  culpam,  quam  securitate  torpens 
innocentia.  Unde  et  voce  Judiéis  dicitur:  Remittuntur  ei  peccata 
multa,  quia  dilexit  multum.  Et:  Gaudium  erit  in  coelo  super 
uno  peccatore  poenitente,  quam  super  nonaginta  et  novemjustis, 
quibus  non  opus  est  pcenitentia.  Quod  citius  ex  ipsa  re  colligi- 
mus,  si  nostrae  mentis  judicia  pensemus.  Plus  namque  terrara 

(í)     Ed.  captum.  Corb.  cum  nostro  convenit. 


Zur.  7,47. 
/,uc.  15,  10. 
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diligimiis,   quiíí   post  spinas  exarala  fructus  liberes  proJucil, 
quam  quce  nullas  spinas  liabult ,  sed  lamen  culta  sterilem  segc- 
lem  gignil.  Adraoncndi  sunt  peccata  caruís  ignorantes,  nc  supc- 
rioris  ordinis  celsitudine  se  ceteris  prieferant,  quuní  ab  inferioii- 
bus  quanla  se  mclius  agantur,    ignorant.   In  examine  namque 
redi  Judiéis  mutal  merita  ordinum  qualitas  actiorum.  Quis  con- 
sideralis  ipsis  rerum  imaginibus,  iiesciat  quod  in  natura  gemma- 
rum  carbunculus  proeferlur  hyacintho?  Sed  tamen  cacrulei  coloris 
hyacinlhus  praeferlur  pallenti  carbúnculo,  quia  et  illi  quod  ordo 
naluréc  subtraliil,  species  decoris  adjungit,  et  hunc,  quem  natu- 
ralis  ordo  praitulerat ,  coloris  qualitas  foedat.  Sic  ergo  in  humano 
genere  quídam  in  meliori  ordine  deteriores  sunt ,  quidam  in  dele- 
riori  meliores:  quia  et  isti  sortem  extremi  habitus  bene  vivendo 
Iranscendunt ,  et  illi  superioris  loci  meritum  moribus  non  exe- 
quendo  diminuunt.  Candida  vita  carnis  est  sicut  lilium  de  incor-  ^.^,  ^  i„ 
ruptione  virginitatis  suave  redolens,  quasi  flos  lilii  de  fructu  verae  mih  o'n.Y 
honestatis.  Sunt  plerique  continentes,  qui  ab  exteriori  se  appetitu 
custodiunt,  et  spe  ad  interiora  rapiuntur,  carnem  macerant  et  to- 
lo desiderio  ad  supernam  patriam  anhelant ,  aeterna  praemia  ex- 
pelunl ,  pro  laboribus  suis  recipere  laudes  humanas  nolunt.  Hi  ni- 
mirum  gloriam  suam  non  in  (1)  honore  hominum  ponunt,  sed 
inlra  conscienliam  contegunt.  Per  humilitalis  custodiam  servanda 
est  raundilia  castitalis.  Si  enim  pie  spiritus  sub  Deo  premitur, 
caro  illicite  super  spiritu  non  levatur.  Habet  quippe  spiritus  com- 
missum  sibi  dominium  carnis,  sí  tamen  sub  Domino  recognoscil 
jura  legitiniíe  servitutis. 

IX. 

De  nuper  conversis  é  swculo. 
Sunt  nonnuUi,  qui  mundi  quidem  actiones  fugiunt,  sed  nullis  Morai.iii,. 


Lib.  1,  iii 
Ev.  homil. 
12,11.  1. 


virtutibus  exercentur.  Hi  nimirum  torpore  non  sludio  dormiunt, 
et  idcirco  interna  non  conspiciunt,  quia  capul  non  in  lapide,  sed 


(1)    Ed.  in  ore. 
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¡n  torra  posuoninl.  Qiiibus  plcrumqiio  conlingil,  ul  quanlo  secu- 

filis  ab  externis  aclionibiis  cessant,  lanío  laliiis  immundae  in  se 

cogilalionis  slrcpilum  per  oliiiin  congeranl.  In  Dculeronomio  scrip- 

Mor.ii.lib.  luní  est:  Non  arabis  in  primonenilo  bovis,  el  non  londebis  pri- 

K  c,  17,  ti.  . 

rJÍ't.ib  19  '^ogenita  ovium.  Quid  per  hujiis  prohibilionis  cxemplum,  nisi  vi- 
tam  bene  inchoanlium  Moyscs  hiimanis  occupationibus  exercen* 
prohibiiil?  In  primogénito  quippe  bovis  arare,  cst  bonrc  convcrsa- 
tionis  primordia  in  exercitio  publicíe  aclionis  ostendere.  Oviiim 
primogénita  tondere,  est  ab  occultationis  suae  tegmine,  humanis 
oculis  inchoantia  bona  nostra  denudare.  In  primogénito  bovis  opc- 
rari  prohibemur,  atque  a  primogenilis  ovium  delondendis  compes- 
Cinnir:  quia  et  si  quid  robuslum  incipimus,  exercere  hoc  in  aperto 
citius  non  debemus.  Et  quum  vita  nostra  simplex  quid  atque  in- 
nocuura  inchoat,  dignura  est,  ut  secreti  sui  velamina  non  relin- 
quat,  ne  nudum  hoc  humanis  oculis,  quasi  subducto  vellere  os- 
n.7o.     lendat.  Ad  sola  divina  sacrificia  boum  primogénita,  oviumquc 
proficiant  (1),  ut  quod  forte  innocuum  incipimus,  hoc  ad  honorem 
intimi  Judiéis  in  ara  cordis  immolemus.  Quod  ab  illo  proculdubio 
tanto  libenlius  accipitur,  quanto  et  ab  hominibusoccultatum,  nul- 
la  laudis  appetitione  raaculatur.  Ssepe  novíe  conversationis  pri- 
tnordia  adhuc  ex  carnali  sunt  vita  commixta :  et  idcirco  innotes- 
Lib.  i,5„  tere  citius  non  debent,  ne  quum  laudantur  bona,  quíe  placent, 
miL "sj/n.^s.  deceptus  laude  sua  animus  deprehendere  in  eis  nequeat  mala,  quíe 
latent.  Primogenitum  quoque  bovis  accipimus  in  infirma  áltate 
primi  nostri  temporis  (2)  opera  bona.  In  qua  tamen  arandum  non 
est,  quia  quum  prima  sunt  adolescentice,  vel  juventutis  nostr<e 
témpora,  nobis  adhuc  a  prsedicatione  cessandum  est,  ut  vomer  lin- 
guíe  nostrse  proscindere  non  audeat  terram  cordis  alieni.  Quous- 
que  infirmi  sumus,  continere  nos  intra  nosmetipsos  debemus;  ne 
dura  teñera  bona  citius  ostendimus,  amittamus :  quia  et  arbusta 
plántala,  si  prius  in  térra  radicata  non  fuerint,  manu  tacta  cilius 
arescunt:  at  si  semel  radicem  fixerint,  raanus  tangit,  et  tamen  nil 

(1)    Edil,  ut  quidquid  forte,         (2)    Eá\i.  bonamoperationem, 
hinocimmque. 


I  ,  Tim. 

II  et   VI 
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officit:  venti  impellunt,  nec  tamen  impelientes  l«dunt.  Et  cons- 
tructl  paneles  si  impellanlur,  eruuntur,  nisi  h  siio  prius  fuerint 
hiimore  siccali.  Uniuscujusque  mens  quousque  ab  Immore  pravi- 
talis  suce  perfecle  non  fuerit  exiccata,  aliente  linguíe  manu  langi 
non  debet;  ne  priusquara  plene  percipiat,  perdat  solidilatem  suam, 
et  impulsa  ruat,  ne  velut  arbustum  sine  radicibus,  diim  plusquam 
tolerare  valet,  concutilur,  flatibus  arescat.  Ad  exemplum  hominuni- 
non  sunt  ostendenda,  nisi  qu*  firma  sunt.  Prius  etenim  convales- 
cere  debet  mens,  atque  ad  utilitatem  proximorum  postmodum  de- 
monstran, quum  jam  nec  per  laudem  elévala  corruat,  nec  per 
vituperationem  percussa  conlabescat.  Nam  et  per  Paulum  Apos- 
tolum  Thimotheo  dicitur:  Prcecípe  hoic,  et  doce,  nemo  adolescen- 
tiam  tuam  contemnat:  sciendura  tamen  est,  quia  ei  adolescenlia 
in  annis,  non  in  moribus  erat,  quamvis  in  sacro  eloquio  nonnum- 
quam  adolescentia  juventus  vocatur.  Onde  scriptum  est:  Luetare- Ecde.  ii.a. 
juvenis  in  adolescentia  tua. 

X. 

De  jejunio,  vel  ahstinentia. 

Abstinentes  soUicite  semper  aspiciant,  ne  quum  gulai  vitium  Reg.Past. 
fugiunt,  acriora  his  vitia  ex  virtute  generentur;  ne  dum  carnem   ^'•'• 
macerant,  ad  impatientiam  spiritus  erumpat  (1):  et  nulla  jam  vir- 
tus  sit,  quod  caro  vincitur,  si  spiritus  ab  ira  superetur.  Admonen- 
di  sunt  abstinentes,  ut  semper  (2)  in  monitione  abstinentiara  cus- 
todiant,  et  numquam  hanc  apud  occultum  judicem  exiniiae  virtutis 
credant;  ne  si  fortasse  magni  esse  raeriti  creditur,  cor  in  elatione 
sublevetur.  Per  Esaiam  Prophetam  Dominus  dicit:  Numquid  tale  ^^'^'•^^.s. 
est  jejunium  quod  elegií?  Sed  frange  esurienti  panem  timm^  et 
egenos  vagosque  induc  in  domum  tuam.  Qua  in  re  pensandum 
est,  virtus  abslinentiaí  quam  parva  respicitur,  qua)  non  nisi  ex 
alus  virlutibus  commendatuí'.  Johel  Piophela  docens,  quale  sit  a 


(1)    Edil,  erumpant.  (2)    Eá.  semper  sine  immínu- 

tione. 
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j../,  2,16.  Domino  jojiinium  acccptabilc,  ail  Israelítico  populo:  Sancti/icate 
jejunium.  Jejiinium  quippe  sanclificarc  est,  adjnnclis  bonis  alus 
ílignam  Deo  abslinentiam  carnis  ostcndcre.  Admonendi  sunl  abs- 
tinentes, ut  noverint,  quia  tune  placentem  Deo  abstinenliam  offe- 
runt,  quura  ea,  quac  sibl  de  alimcntis  subtrahunt,  indigcntibus 
largiunlur.  Sollerler  audienduní  est,  quod  per  Prophetam  Domi- 
za^cA.  7,  V.  uus  redarguit,  dicens :  Quum  jejunarelis,  et  plangeretis  in  quin- 
to, et  in  séptimo  mense  per  líos  septuaginta  anuos,  numquid  je- 
junium jejunastis  mihi?  Et  cum  (1)  comeclitis,  et  bibitis^  num- 
quid  non  vobis  comeditis,  et  vobis  metipsis  bibitis?  Non  enim  Deo, 
^ed  sibi  quisque  jejunat,  si  ea,  quai  ventri  ad  tempus  sublrahit, 
non  inopibus  tribuit ,  sed  ventri  postmodum  offerenda  custodit. 
Plerumque  abstinentes  impatientiíe,  sa3pe  vero  superbiae  culpa 
comitatur:  nisi  enim  mentes  abstinentium  plerumque  irapalientia 
a  sinu  tranquillitatis  excuteret,  nequáquam  Petrus ,  cum  diceret: 
2yPetr.í,b.  j^Jinistrate  in  fide  vestra  virtutem,  in  virtute  autem  scientiam, 
in  scientia  autem  abstinentiam ;  protinus  vigilanter  adjungeret, 
jb.d.  a.  dicens:  m  abstinentia  autem  patientiam.  Deesse  quippe  absti- 
nentibus  patientiam  prsevidit,  quae  eis  ut  adesset,  admonuit.  Nisi 
cogitationes  abstinentium  nonnumquam  superbiae  culpa  transfige- 
Rom.u,z.  ret,  Paulus  minime  dixisset:  Qui  non  manducat ,  manducantem 
non  judicet,  Dum  igitur  plusquam  necesse  est,  per  abstinentiam 
caro  adteritur,  humilitas  Ibris  ostenditur;  sed  de  hac  ipsa  humili- 
tate  graviter  interius  superbitur.  Nisi  enim  aliquando  mens  ex 
abstinentife  virtute  tumesceret,  nequáquam  hanc  velut  inter  mag- 
ue 18.12.  na  merita  Pharisseus  arrosans  studuisset  numerare,  dicens:  Je- 

Lib.    l.in  "  ' 

juno  bis  in  sabbato.  Sunt  plerique  qui  corpus  per  abstinentiam 
afíligunt,  sed  de  ipsa  sua  abstinentia  humanos  favores  expetunt, 
doctrinas  inserviunt,  indigcntibus  multa  largiuntur  ;  sed  quasi  fa- 
tuas prefecto  sunt  virgines,  quia  solam  laudis  transitoriae  relribu- 
tionem  qua^runt.  Magna  est  virtus  abstinentiai,  sed  si  quis  ila  ab 
^''•'^'"'  alimentis  abstineat,  ut  ceteros  in  cibo  dijudicet,  et  alimenta  ca- 


(1)    Eáií.  coinedistis,  ct  bibis-     Tajonis  iectioncm  habcnt. 
tis:  Veriim  Laúd.  Val- el-  Gcnict. 


lív.    lioin. 
12,n.  1 


Lib.  1  ,  ir 
Ezcch.  ho 
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dem,  quce  Deus  creavit  ad  percipiendiim  cuní  graliarum  acliono, 
fidelibus  etianí  damnct:  quid  liuic  virlus  abstinenliai  facta  osl, 
nisi  laqueus  culpai?  Qiiiim  noslra  corpora  per  abslinenliam  doma- 
mus,  quid  aliud  quam  carnalia  sacrificia  omn¡j)otenli  Domino  ex- 
hibemus,  sicut  per  Paulum  dicilur:  Lt  exhibeatis  corpora  vcstra  ¡i,,,,.  \-i.  i. 
hosiiam  viventemJ  Egregius  Psalmisla  David  nullam  esse  absti- 
nentiam  sine  concordia  designans,  ail:  Laúdate  eam  in  tympano,  ^'-  '^^'  ^• 
et  choro.  In  lympano  enira  corium  siccuní  resonat:  in  choro  aulem 
voces  concorditer  cantant.  Quid  ergo  per  tympanum  nisi  abslinen- 
lia,  et  quid  per  cliorum  nisi  carilalis  concordia  designalur?  Oui 
itaque  sic  abstinentiam  tenct,  ut  concordiam  deserat,  laudat  qui- 
ámi  in  tympano  Deum,  sed  non  laudat  in  choro. 

XI. 

De  spontonea  paupertate. 

Quisquís  stimulo  divini  amoris  excilatus,  hic  possessa  relique-  Mor.uib. 
rit,  illic  proculdubio  culmen  judiciarioE>  poteslatis  obtinebit ;  ut  si-  ».'52. 
muí  tune  Judex  cum  judice  venial ,  qui  nunc  consideratione  judi- 
cii  sese  spontanea  paupertate  castigat.  Relinquentes  temporalia, 
et  adipiscentes  paupertatem  spontaneara,  gloriam  potestatis  aeter- 
nae  mercati  sunt.  Quid  itaque  in  hoc  mundo  stultius,  quam  sua 
deserere?  Et  quid  in  aiternitate  nobilius,  quam  cum  Deo  Judices  líl.  2,i.i 
venire?  Sanctus  quisque  non  ideo  terrena  deserit,  ut  haec  posside-  .nn."(i,n.' 

10-. 

re  in  hoc  mundo  multiplicius  possit,  secundum  quod  Veritas  ait: 
Si  quis  omnia  reliquerit  propter  nomen  meum,  centuplum  ac~  MauA'^.-iw. 
cipiet ,  et  vitam  wternam  possidebit.  Quisquis  terreno  studio 
terram  relinquit,  terram  non  relinquit,  sed  appetit.  Nec  qui  unaní 
uxorera  deserit,  centum  recepturus  est;  sed  per  centenarium  nu- 
merum  perfectio  designatur,  postquam  etiam  vita  aeterna  promit- 
titur,  quia  quisquis  pro  Dei  nomine  temporalia,  atque  terrena 
contemnit,  et  hic  perfectionem  mentis  recipit ,  ut  jam  ea  non  ap- 
petat,  quoe  contemnit;  et  in  sequenti  sa^culo  ad  aeternae  vitaí  glo- 
riam  pervenit.  Centies  itaque  recipit,  quod  dedil,  qui  pcrfeclionis 
spiritum  accipiens,  tcrrenis  non  indiget,  eliam  si  hcec  non  habet. 


Wí.ral.  20, 
w.  28, 
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lile  enim  |)aiiper  cst,  qui  egel  eo  quod  non  habel.  Nam  el  ([u¡  non 
liabons  liabere  non  appelil ,  cüvcs  est.  Pauperlas  quippe  in  inopia 
nicntis  cst,  non  in  qnanlilate  possessionis.  Xaní  cui  cum  pauper- 
M.u.\\\.  talo  beno  convenit,  non  cst  pauper.  Beali  pauperes  spiritu,  fjuo- 
'2i.il.  4!).  niarn  ipsorum  est  regnum  cwloruni.  Scriplura  sacra  plerumquo 
pauperes  hnmiles  vocare  consucvit :  quia  enim  divitiae  visibililcr 
potentes  ostcndunt,  apud  semetipsos  pauperes  sunt  spiritu,  qui 
elati  in  suis  conscientiis  non  sunt. 

XII. 

De  adhihendis  pro  corporis  necessitate  subsidiis. 

Quum  naluraB  nostrae  necessitatibus  plerumque,  plusquam  ex- 
pedit,  deservimus,  mentisque  curam  negügimus,  ex  miseria  ne- 
gügentise  infirmitati  nostroe  addimus  squalorem  culpae.  Necessita- 
tes  praísentis  sseculi  hoc  iiabere  valde  periculosum  solenl,  quod 
ssepe  in  eis  minime  discernitur,  quid  circa  illas  per  utilitatis  stu- 
dium ,  et  quid  per  voluptatis  vitium  agatur.  Crebro  (1)  remissio^ 
nis  occassione  inventa ,  dum  necessilati  debita  reddimus,  volui)ta- 
tis  vitio  deservimus,  et  infirmitatis  velamine  ante  discretionis 
oculos  excusatio  nostra  se  palliat ,  alque  (2)  se  sub  patroeinii  de- 
fensione  explendai  utilitatis  occullat.  Infirmitatem  naturae  nostrae 
per  negligentiam  relaxare,  nihll  aliud  est,  quam  calamitatis  mise- 
riam  addere,  atque  vitiorum  squalorem  ex  eadem  miseria  multi- 
plicare. Sancti  viri  in  omne  quod  agunt,  studiosissima  intentione 
discernunt,  ne  quid  plus  ab  eis  naturae  suae  infirmitas,  quam  sib¡ 
debetur,  exigat,  ne  sub  necessitatis  tegmine  in  eis  vitium  volup- 
tatis  excrescat.  Electi  viri  aliud  ex  iníirmitate,  aliud  ex  tenlatio- 
nis  suggestione  sustinent :  et  quasi  quidam  rectissimi  (o)  arbitres 
ínter  necessitatem  voluptateraque  constituti,  hanc  (4)  consulendo, 


(1)  Ed.  Crebro  enim  occasio-  dúo  Laúd,  et  Ger.  necnon  aliqíii 
ne  seductionis  inventa.  CC.  Veter.  arbitres  habent. 

(2)  Ed.  ac  quasi  sub  patrocí-         (4)     Ed.  hanc  consolando  su- 
nio  explendai.  blevant. 


(3)     Ed.  arbitri:  Coib.  Gcrm. 
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oX  sublevando,  ¡llam  premondo  frcnant.  linde  fil,  ul  el  si  ¡nílrnM- 
lalís  siiaí  calamilalcni  tolerant,  lamen  ad  sqiialorem  niiseníe  per 
negligenliam  non  descendanl.  IIoc  ipsum  enim  esse  in  calamitale, 
ost  necessilates  nalura)  ex  carnis  adhuc  corniplibilis  ¡nfirmilale 
suslincre.  Praísenlis  vilce  necessilalcs  cupiebal  cvadere,  qui  dice- 
bal.  De  necessitalibus  mei's  eripe  me.  Sciebat  enim  plei'iimquc  ^'^  21,  r 
Yobiplalum  culpas  ex  necessilalum  occasione  pro  rumpere,  el  no 
quid  sponle  ¡Ilicilum  admillerel,  hoc  ipsum  salagebal  evelli,  quod 
nolens  ex  radice  lolerabat.  Pravi  igitur  gaudent  ¡n  bis  corruplio-  "  -^ 
nis  sua3  necessilalibus,  quia  nimirum  necessitalem  ad  usum  vo- 
luplatura  relorquenl.  Quuní  enim  reficiendis  cibo  corporibus  na- 
tura) serviunl,  per  delectationem  gulíe  in  voluptatis  ingluvie  (i) 
descendunl.  Plerique  quum  tegendis  membris  vestimenla  qua3- 
runt,  non  solum  quoD  legant,  sed  eliam  quas  exlollanl,  expelunt; 
et  conlra  lorporem  frigoris  non  solum  quae  per  pinguedinem  mu- 
nianl,  sed  eliam  quaí  per  molliliem  deleclenl:  non  solum  qua^per 
molliliem  lantum  mulceant,  sed  eliam  quíe  per  colorem  oculos 
seducant.  De  bis  ei'go  necessilatibus  liberari  Psalmista  desiderans 
ait :  De  necessitatibus  meis  eripe  me.  Necessitalis  enim  causam 
in  usum  voluplalis  verteré,  quid  esl  aliud,  quam  calamilalis  (2) 
suse  squalorem  miseria)  sociare?  Plerumque  replemus  refeclioni-  Momi.  4, 
bus  Corpus  ,  ne  exlenualum  deficial.  Extenuamus  abslinenlia,  ne 
nos  replelum  premal.  Vegelamus  molibus,  ne  situ  immobililatis 
inlereat ;  sed  cilius  hoc  collocando  sistiraus  ,  ne  ipsa  sua  vegela- 
lione  succumbat.  Adjumenlo  hoc  veslium  legimus,  ne  frigus  in- 
teriraal:  el  quíesita  adjumenta  projicimus,  ne  calor  exurat.  Tot 
igilur  diversilatibus  occurrenles,  quid  agimus,  nisi  corruptibililati 
servimus:  ut  sallim  mulliplicilas  impensi  obsequii  corpus  susli- 
neal,  quod  anxielas  iníirmae  raulabililalis  graval? 


(1)     Ed.  distenduntur.  allique  Norin.  et  1.  Laúd,  utnos- 

(2j    Ed.  ca/am¿ía/¿;  at  Gcmet.      terlegimt. 


34.   n.  Gb. 
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XIII. 

De  Sanclis  viris  quietam  vitam  diligentibus. 
Mnrni.  4.      Suncti  víh  ,  (juía  nihil  luijus  miintü  aj)pelunt,  nullis  proculdu- 

30,  n.  58.  ,  ^^^  ,  , 

bio  in  cordc  liimuUibus  prcmunlur.  Umncs  cjuippc  inordinalosdc- 
sidcrioriiQi  molus  a  cubil  i  cordis  manu  sanclaí  considerationis  oj¡- 
ciunt:  et  quia  Iraiisiloria  cunda  despiciunt,  e\  liis  nasconlcs  co- 
gilaüonum  insolontias  non  paliunlur.  Solam  namque  a^lernaní  pa- 
Iriam  appelunt :  el  quia  nulla  hujus  mundi  dili^junt,  magna  monlis 
Iranquillilalc  pcrfruunlur.  Magna  nienlis  est  requics ,  a  secreto 
cordis  terrenorum  dcsideriorum  tumullus  expeliere,  et  una  inten- 
tionc  a3ternaí  patria3  ¡n  amorem  intiraai  quietis  anhelare.  A  lumultu 
rerum  temporalium  David  Propheta  magnum  quendana  secessum 
pelierat  quietara  mentera,  in  qua  tanto  purius  Deura  cernerel, 
/>..26,4.  quanto  hunc  cura  se  solo  solum  inveniret.  Unde  recte  ait:  Unmn 
peta  a  Domino,  hanc  requiram,  ut  inhabitem  in  domodomini. 
llunc  ergo,  quem  modo  protulimus ,  consulem  paulo  subtilius  per- 
pendamus ;  quomodo  ad  prgebenda  vitíc  subliraioris  exempla  sub- 
jectis  populorum  cunéis  virtutum  cálculos  spargat.  Ecce  ad  insi- 
nuandara  retributionera  boni  pro  malo  de  semetipso  fatetur,  di- 

i's.i.b.  cens :  Si  redidi  retribuenlibus  mihi  mala,  decidam  mérito  ab 
inimicis  meis  inanis.  Ad  dilectionem  conditoris  excilandara  insi- 

i'..72,28.  nuat,  dicens:  3íihi  autem  adhoerere  Deo  boniim  est.  Ad  formara 
sanctíB  hurailitatis  irapriraendara  secreta  cordis  sui  indícat,  di- 

/'í.  130, 1.  cens:  Domine  non  est  exaltalum  cor  rneum,  ñeque  elati  sunt 
ociile  mei,  Ad  irailandam  zeli  rectitudinem  exemplo  suo  nos  ex- 

i'.í.  138, 22.  citat,  dicens:  Nonne  qui  oderunt  te,  Deus,  oderam  i  líos ,  et  su- 
per  inimicos  tiios  tabescebam?  Perfecto  odio  oderam  tilos,  et 
inimici  facti  sunt  mihi.  Ad  oeternaí  nobis  patrioe  desideriura  suc- 

ps.m.b.  cendendura  vitas  prsesentis  longitudinera  deplorat,  dicens:  fíeu (1) 
me  f  quod  incolatus  meus  prolongatusest.  Largitate  nirairum  (2) 

(1)  Ed.  Eu  mihi.  cetcriim  (2)  Ed.  consulatus:  sed  lec- 
Vindoc.  Compciid.  S.  Albin.  ele.  tionem  iiostram  habent  Veter. 
Ul  noslcr  legunl.  Edit.  ciim  anliq.  Rem.  el  Genii. 
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consolalus  cmicuit,  qui  exemplo  conversationis  propriae  tot  nobis 
virUiluní  cálculos  spargil.  Kgregius  David  Prophela  ail:  Ecce  elon-  „.co. 
gavi  fugienSj  et  mansi  in  soliludine.  Fugiens  se  elongat,  quia  á  ^'"^  '^' 
turba  desideriorum  temporalium  in  alia  Dei  conlemplatione  se  su- 
blevat.  Manet  vero  in  soliludine ;  quia  perseverat  in  remóla  men- 
lis  intenlione.  De  qua  soliludine  Domino  Jeremías  ail:  A  facie  j,r. uy, r, . 
manus  tu(B  solus  sedeham  quoniam  comminatione  replesli  me.   3'rn!  os.' 
Justos  viros  quamvis  nullus  desideriorum  carnalium  lumullus  pos- 
sideat ,  duris  lamen  vinculis  eos  in  hac  vila  pósitos  suae  molestia 
corruplionis  ligat.  Scriplum  quippe  esl:  Corpus  quod  corrumpi-  5«y,.!>,  15. 
tur,  adgravat  animam,  et  deprimit  terrena  inhahüatio  sensmn 
multa  cogitantem,  Elecli  vid  eo  ipso  quo  adhuc  mortales  sunt, 
corruplionis  suao  pondere  gravantur,  et  adstricli  molestia ,  vincli 
sunt ,  quia  in  illa  adhuc  libértale  vilge  incorruplibilis  non  exur- 
gunt.  Sancti  viri  aliud  de  mente,  aliud  de  corpore  tolerant,  et 
contra  semetipsos  quotidie  interno  certamine  exudant.  An  non  duro 
molestiae  vinculo  ligantur,  quorum  nimirum  mens  sine  labore  in 
ignorantia  solvilur,  et  non  nisi  cum  studio  laboris  eruditur?  Coacta 
erigitur,  libens  jacet ,  ab  infimis  vix  levatur ;  et  lamen  elévala 
prolinus  labitur.  Semetipsam  laboriose  vincendo,  superna  conspi- 
cit,  sed  reverberata  lumen,  quod  se  irradiaverat ,  refugit.  Duro 
raolestiae  vinculo  justi  ligantur,  quum  eos(l)  uscensus  spiritus  ad 
sinum  pacis  intimse  pleno  desiderio  pertrahit;  sed  frequenti  cer- 
tamine caro  perlurbat:  quse  et  sijam  antefaciem  velut  ex  adverso 
acie  erecta  non  obviat ,  adhuc  lamen  á  mentis  dorso  quasi  captiva 
submurmm'at;  et  quamvis  timendo,  lamen  turpi  strepilu  in  corde 
speciem  pulchrse  quietis  foedat.  Elecli  quique  et  si  valenler  omnia 
superant,  quum  securitatem  pacis  internae  desiderant  (2),  gravi 
tamen  molestia  afficiunlur  (3),  adhuc  habere,  quod  vincant.  Qui 
eis  exceplis,  etiam  vincula  suslinent,  qusB  gravis  exterius  neces- 
silas  adstringit.  Esurire  quippe,  silire,  lassescere  vincula  corrup- 

(1)  Eá.  accensiis.  ciunt;  cujiis  \oco  afficiuntur  po- 

(2)  Ed.  gravis  eis  molestia,  suiínus,  eo  quod  illud  mciidosum 
adhuc  habere.  aperlesit,  hoc  ad  Taji  Icmporis 

(3)  Codex  nosler  habet,  affi-  phrasim  niagis  acccdaL 
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lionis  sunt.  Quae  scilicet  solvi  noqueiinl,  n¡s¡  (1)  quum  illa  immor- 
talitalis  gloria  nostra  morlalitas  permutalur.  Paulus  Aposlolus 
Rsn,.\7o.  egrcgius  scilicet  prifidícalor  ail :  Yanilali  enim  crealura  suhjecla 
est  non  wlens,  sed  propter  emn ,  qui  subjecit  in  spe:  quia  el 
ipsa  crealura  liberahitur  a  servilule  corruplionis  in  libertalem 
glorian  fiUorum  Dei.  Yanitali  quippe  crealura  non  volens  subdi- 
lur:  Quia  homo  qui  ingenilaí  conslanliaí  slatum  volens  deseruit, 
pressus  justai  mortalilatis  pondere,  nolens  mulabililalis  suíe  cor- 
ruplionibus  servil.  Sed  crealura  liaic  tune  á  servilule  corruplionis 
eripilur,  quum  ad  rdiorum  Dei  gloriam  incorrupta  resurgendo  su- 
blevatur.  Electi  molestia  vincli  sunt ,  quia  adíiuc  corruplionis  suae 
poena  deprimuntur.  Sed  quum  corruptibili  carne  exuimur,  quasi 
abhis,  quibus  nunc  adstringimur  molestiae  vinculis,  relaxamur. 
Praesentari  namque  jam  Deo  cupimus ,  sed  adhuc  mortalis  corpo- 
ris  obbgatione  praepedimur. 

XIV. 

De  sanctis  viris  activos ^  et  contemplativoí  vitm  dedilis. 

Justi  viri,  quanto  in  cselestibus  per  contemplationis  radium  in- 

haerere  desiderant ,  tanto  in  térra  sedificari  refugiunt ,  ubi  se  pe- 

/>/,//,>. 3,20.  regrini,  et  hospites  noverunt,  Paulo  adtestante,  qui  ait:  Nostra 

1.  nd  Cor,  autem  conversatio  in  ccelis  est.  Et  iterum:  Vos  autem  cedifica- 

'  '  ■        mini  domum  non  manúfactam  tBternam  in  cwlis.  Quum  sancli 

viri  in  propriis  gaudere  desiderant,  esse  in  alieno  felices  recu- 

sant.  Injusti  autem  quanto  longius  ab  seternse  patrian  haeredilale 

divisisunt,  tanto  in  Ierra  altius  fundamenta  cogitalionis  figunt. 

Lib.  1.  ín  Electorum  populus  per  quosdam  etiam  in  contemplationem  surgit, 

Ezech.  ho-  i  •  i«  «i  i  i 

mil. ü,  n.  5.  per  quosdam  vero  m  activae  vilae  solummodo  opera  pmguescit. 

6*;,.  27,28.  Unde  recle  per  Isaac  dicitur :  Det  tibí  Dominiis  de  rore  coeli ,  et 
de  pinguedine  terree.  Ros  enim  desuper  subtiliter  cadit;  et  toties 
de  rore  cseli  accipimus ,  quoties  per  infusionem  contemplationis  in- 
timíe  de  supernis  aliquid  tenuiter  videmus.  Quum  vero  bona  opera 

(1)    Ed.  nisi  cum  in  illam  immoríaUtalis  gloriam» 
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etiam  per  corpus  agiraus,  de  terra3  pinguedine  ditamur.  Jacob  Pa-  j'"; ;'  '.;|' 
Iriarcha  in  ilinere  dormiens,  a  térra  iisque  in  caílum  scalarn  por-  ^;;;^;];>  ^^ 
rectam  vidit.  Angeles  queque  ascendentes,  et  descendentes  per 
eam  ,  et  Dominum  innixum  scalai.  In  itinere  dormiré ,  est  in  hoc 
prsesentis  vilai  transitu  a  rerum  temporalium  amore  quiescere,  in 
dierum  labentium  cursu  ab  appelitu  visibilium  menlis  oculos  clau- 
dere.  Angeios  vero  ascendentes ,  et  descendentes  cerneré ,  est  ci- 
ves  superna3  patria)  conteraplari,  vel  quanto  amore  auctori  suo 
super  semetipsos  inhrereant,  vel  quanta  compassione  caritatis  nos- 
tris  infirmilatibus  condescendant.  Notandum  valde  est,  quod  ille  "•  "• 
dormiens  Angeles  conspicit ,  qui  in  lapide  caput  ponit.  Quia  nimi- 
rum  ipse  ab  exterioribus  operibus  cessans,  interna  penetrat,  qui 
intenta  mente,  quae  principale  est  hominis,  imitationem  sui  Ue- 
demptoris  observat.  Caput  in  lapide  poneré,  est  mente  Cliristo  in- 
haerere.  Qui  enim  a  prassentis  vitse  actione  remolí  sunt,  sed  ad 
superna  nullo  amore  rapiuntur,  dormiré  possunt,  sed  videre  An- 
geles nequeunt;  quia  caput  in  lapidem  tenere  conlemnunt.  Sancti  5'^'""',''!; 
YÍri  ab  importunitaíe  desideriorum  temporalium,  a  tumultu  inuti- 
lium  curarum  ,  a  clamore  perstrepentium  perturbationum  ,  seme- 
tipsos sacri  verbi  giadio  mortificare  non  desinunt ,  atque  intus  se 
ante  Dei  faciem  in  sinu  mentís  abscondunt.  ünde  recte  per  Psal- 
mistam  dicitur:  Abscondes  eos  in  (1)  abdito  vultus  tui  á  per-  p^.  30.21, 
turbatione  hominum.  Quod  quamvis  perfecte  postmodum  fíat, 
etiam  nunc  ex  magna  parte  agitur,  quum  á  temporalium  deside- 
Fiorum  tumultibus  delectatíone  in  interiora  rapiuntur;  ut  mens 
eorum  dum  in  araorem  Dei  tota  tendíiur;  nulla  ínutíii  perturba- 
tione  laceretur.  Paulus  Apostolus  per  contemplationem  mentís  mor- 
luos,  et  quasi  in  sepulchro  abscondilos  discípulos  víderat,  quibus 
dicebat:  MortvÁ  enim  estis  j  et  vita  vestra  abscondita  est  cum  4^'"''^'^' 
Christo  in  Deo.  Qui  enim  mortificare  se  appetít,  valde  ad  inven- 
tam  réquiem  contemplationís  hilarescit;  ut  extinctus  mundo  la- 
teat,  et  a  cundís  exteriorum  rerum  perturbationíbus  intra  sinum 
se  inlimi  amoris  abscondat,  David  Sanctus  aiternam  patriam  con-  23, \'.n. 


n.  U. 


(1)    Ed.  in  abscondilo vulliis  tui,  á  conturh alione. 
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Icmplatus,  ct  ha3C  mala  pcnsans,  in  quibus  oral,  alque  ¡Ha  bona 

/'i.3o,  *¿3,  considerans ,  in  quibus  adhuc  non  crat ,  ait:  Ego  dixi  in  pavore 
meo:  projectus  sum  á  vultu  oculorum  tuorum.  Sublevalus  in  éx- 
tasi, quod  nostri  interpretes  pavorem  (1)  non  proprie  vocaverunl, 
ii  vultu  oculorum  Dei  vidit  se  esse  projectum ;  quia  omnis  electus 
post  interni  luminis  visionem,  quce  in  ejus  anima  per  conterapla- 
lionis  gratiara  radio  claritatis  emicuit ,  ad  semetipsum  redit :  et 
cognitione  percepta,  vel  quibus  iliic  bonis  deesset,  vel  quibus  raa- 

"•42.  lis  hic  adesset,  invenit.  Perfectam  animam  isla  compunclio  afíl- 
cere  familiarius  solet(2),  quia  omnes  imaginaliones  corpóreas  in- 
solenter  sibi  obviantes  (3)  deculit,  et  cordis  oculum  ílgere  in  ipso 
radio  incircumscriptae  lucis  intendit.  Has  quippe  figurarum  corpo. 
ralium  species  ad  se  intus  ex  infirmitate  corporis  traxit;  sed  per- 
fecto compuncta  (4)  hoc  summopere  invigilat,  ne  quum  veritatera 

«•  *^-  quserit,  eam  imaginatio  circumscriptíe  visionis  inludat.  Aliquando 
raens  justi  ad  quamdam  inusitatam  dulcedinem  interni  saporis  ad- 
mittitur,  et  raptim  aliquomodo  ardenti  spiritu  afílata  renoval ur: 
tantoque  magis(5)  amat,  quanto  magis  quod  amet,  degustat.  At- 
que  hoc  intra  se  appetit,  quod  sibi  dulce  sapere  intrinsecus  sensit: 
quia  videlicet  ejus  amore  dulcedinis  sibi  coram  se  viluit ;  et  post- 
quam  hanc  utquumque  percipere  potuit,  quid  sine  illa  dudum  fuis- 
set,  invenit.  ünusquisque  vir  sanctus  incircumscriptae  veritati  jara 
inhíerere  conatur;  sed  ab  ejus  fortitudine  sua  adhuc  infirmitate 
repellitur:  et  quia  (6)  ejus  munditiae  contemperari  non  valet,  flere 
dulce  habet ,  sibique  ad  se  cadenti  infirmitatis  suai  lacrymas  ster- 
nere.  Ñeque  enim  potest  mentís  oculum  in  id,  quod  intra  se  rap- 
tim conspexerat,  figere;  quia  ipso  vetustatis  suse  usu  deorsum  iré 
compellitur.  ínter  haec  anhelat,  «stuat,  super  se  iré  conatur;  sed 
ad  famihares  tenebras  vida  fatigatione  relabitur.  Bene  per  Psal- 

Pi.30/23.  mistam  dicitur :  Ego  dixi  in  pavore  meó:  projectus  sum  a  vultu 


(1)  Ed.  pavorem  proprie  vo-  Norm.  ut  noster  legunt. 
cavenint.  Ateditialii  nostram  se-         (4)    Ed.  hic. 
quuiilur  leclionem.  (5)    Ed.  inhiat. 

(2)  Ed.  qua.  (6)    Ed.  ejus  munditiam  con- 


(3)    Ed.  discutit.  Vindoc.  el     templare. 
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cciilorum  tuorum.  Contemplatus  qiiíppc  interna  gaudia  visionis  m,,.,!  is. 

Dei,  et  sociaiem  frequenliam  Angelorum  persistenliura,  rediivil 

oculos  ad  ima:  vidit  quo  jaceret,  qiiia  ad  hoc  condilus  í'uerat,  nt 

in  ca3lestibus  stare  poluissel  [pensavil  ubi  cssclj :  et  quod  esset  (1) 

ingemuit.  Projectumque  se  a  vultu  oculorum  Doi  doiiiit ,  quia  ima 

coraparatione  lucis  intiman  graviores  sensit  exilii  sui  tenebras 

quas  tolerabat. 

XV. 

De  electis  ínter  tumuUus  reproborum  bene  viventibus. 

Querimur  plerique,  ciir  non  omnes  boni  sunt,  qui  nobiscum  in,. i.i., 
vivunt.  Mafa  proximorum  ferré  nohimus ,  omnes  sánelos  jam  de-  mií.'o.'n.'i. 
bere  esse  decernfmus,  dum  esse  nolumus,  quod  ex  proximis  por- 
temus.  Sed  hac  in  re  luce  clarius  patet,  quaní  multum  adhuc  ipsi 
de  bono  minus  habeamus.  Ñeque  enim  perfecte  bonus  est,  nisi  qui 
fueritet  cura  malis  bonus.  Beatus  Job  desemelipso  asserit,  dicens: 
Frater  fui  draconum,  et  socius  struthionum.  Hinc  Paulus  Apos-  /v6  30.29. 
tolus  discipuh's  dicit:  In  medio  nationis  pravm  et  perversm,   Ín- 
ter quos  lucetis  sicut  luminaria  in  mundo.  Hinc  Petrus  pastor 
gregis  Dominici  ait:  Justum  Loth  opressum  a  nefandorum  inju-  2.^^'  2,7. 
ría  conversatione  eripuit.  Aspectu  enim  et  auditu  jiistus  erat 
habitans  apud  eos^  qui  de  die  in  diem   animam  justi  iniquis 
operibus  cruciabant.  Dum  de  vita  proximorum  saepe  querimur, 
mutare  locum  (2)  cupimus,  conaraur  secretum  vitae  remotioris 
eligere,  videlicet  ignorantes,  quia  si  desit  spiritus;  non  adjuvat 
locus.  Loth  denique  Sodomis  sanctus  extitit ,  sed  in  monte  pecca-  Gcu.id.2, 
vit.  Quia  autem  loca  mentem  non  muniunt,  ipse  humani  generis  f^^'^-^-"'- 
primus  testaturparens,  qui  et  in  paradiso  graviter  cecidit.  Sed 
minus  sunt  omnia  quae  loquimur  ex  térra.  Nam  si  locus  salvare 
potuisset ,  Satán  de  cáelo  non  caderet..  Psalmista  David  ubique  in 
hoc  mundo  tentationes  esse  conspiciens,  quaesivit  lecum  quo  fuge- 
ret,  sed  sine  Deo  non  potuit  munitum  invenire.  Ex  qua  re  et  ip- 
il)   Eá,  quo  decsset,  Ad  Va-         (2)    laEd.  deest.  ai/;miíís. 
tcrius  lectioni  nostra3  siifragatiir. 
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sum  sibi  lociim  fieri  pelüt,  propter  quem  lociim  qunesivit,  dicens: 
i's.30, 3.   £g^Q  ^^Y^j  jj^  J)eum  proptectorem  et  in  locuní  munilum^  ul  sal- 
cuni.2,2.  vum  me  {\)  fací  a  t.  \n  CanVids  Canlicorurn   scriptum  esl:  Sicul 
lilium  Ínter  spinas,  sic  árnica  mea  ínter  filias.  Ac  si  patenter 
^Y'''-  ¡'  dicat:  Hi  veraciter  bon¡  sunt,  quí  in  bonitate  persislere  otiarn  Ín- 
ter malos  possunt.  Non  est  valde  laudabile  bonura  esse  cum  bonis, 
sed  bonura  esse  cum  malis.  Sicut  (2)  gravioris  culpai  est  inter 
bonos  bonum  non  esse;  ita  immensi  esl  praeconii,  bonum  etiara 
Ínter  malos  extitisse. 

XVI. 

De  presuris  elector um. 

M.>rai.27,      Bcnc  v¡venti  arda  censura,  non  est  ampia  vía,  sed  semita,  in 
^"//.  7"  14'.  qua  electus  quisque  studiose  constringitur;  quia  sub  praiceptorura 
custodia  sollicite  coangustatur.  Quasi  quaedam  angustia  est  itine- 
ris ,  in  hoc  quidem  mundo  vivere ,  sed  de  hujus  mundi  concupis- 
centia  nil  habere,  aliena  non  appetere,  propia  non  tenere,  laudes 
mundi  despicere,  et  pro  Deo  opprobria  amare,  gloriara  fugere  (3), 
despecturaque  appetere,  adulantes  despicere,  despicientes  hono- 
rare,  mala  nocentium  ex  corde  dimiltere ,  et  erga  eos  dilectionis 
gratiara  iraraobilem  in  corde  retiñere.  Quse  videlicet  omnia  semi- 
tae  sunt,  sed  magnse:  quia  quanto  in  praesenti  vita  pro  ipsa  v{- 
vendi  custodia  angustae  sunt ,  tanto  amplius  in  aeterna  retributione 
Moral.  26.  dílatautur.  Reproborum  nequitia  triturse  more  electorum  vitara, 
c.i3,u.2i.  qy^gi  gparia  k  paleis  separans  premit  et  P)  purgat.  Mali  enim 
bonos  magis  ab  hujus  mundi  desideriis  expediunt,  dura  affligunl: 
quia  dura  multa  eis  hic  violenta  ingerunt,  festinare  illos  ad  super- 
na compellunt  (5).  Bene  Israelilico  populo  Moyse  vocante,  et  Pha- 
Exoj.  3. 7.  raone  Rege  sseviente  signatura  est.  Tune  namque  Moyses  ad  vo- 
candum  curadera  populum  missus  est,  quum  jara  Pharao  durii> 

(1)  Ed.  facías.  gunt  ut  nosler  Ebroic.  et  alii. 

(2)  Ed.  sicut  enim.  (5)    Ed.  Quod  bene  de  hrac- 

(3)  Despectum  seqiii.  Utico  populo. 

(4)  Ed.  premit  ut  purget.  Le- 
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opeiibus  ad  opprirnendum  fuerat  excilatus;  ut  Israelilariim  mentes 
yEgyplo  defüimiter  inliaircnlcs,  alius  dum  vocaret  quasi  Iraheret, 
alius  quasi  ¡mpelleret  dum  saívirct:  el  plebs  ¡n  servilio  turpitcr 
fixa,  vel  provócala  bonis,  vcl  malis  impulsa  moverelur.  [Id]  in 
hoc  quolidie  síücuIo  (1)  agilur,  dum  praediealis  caeleslibus  praemiis 
síBvire  in  eleclis  reprobi  permitlunlur:  ut  si  ad  promissionis  ler- 
rara  vocali  exire  negligiaius,  pressuris  saltim  síevientibus  impe- 
llamur:  atque  hffic  iEgyptus,  videlicet  vita  praisens,  quae  nos  op- 
pressit  blandiens,  adjuvet  premens:  et  quai  dum  fovet  (2),  servi- 
•lulis  jugo  conterit,  libertatis  viam  dum  crucial  (3),  ostenlal.  Nec 
sine  causa  est  quod  ab  injustis  justi  sinantur  affligi:  ut  scilicet 
dum  futura  audiunt  bona,  quae  cupiant,  patiantur  etiam  mala 
praesenlia,  quae  perhorrescant,  atque  ad  faciliorem  exitum  dum 
amor  provocat,  cruciatus  impellat.  David  Psalmista  ait:  Tu  mi/ii  ^z^^-  ^s. 

*  *  c.  lo,  n.  26. 

es  refagium  á  prcBsura,  qu(B  circumdedit  me,  exultalio  mea,  P'-^^'"^- 
redime  me  á  circumdantibus  me,  Ecce  quasi  (4)  in  nocte  pressu- 
ram  nominal,  et  lamen  Überatorem  suum  inter  angustias  exulta- 
tionem  vocal.  Foris  quidem  nox  eral  in  circumdatione  pressurae, 
sed  inlus  carmina  resonabant  de  consolatione  laetitise.    Eleclus  lí^.  i.  m 

Ezcfli.  ho- 

quisque  dum  circumdari  se  pressuris  narrat ,  el  lamen  Deum  sibi  íi'''- »-  "• 
esse  exullalionem  nominal ,  proculdubio  quasi  carmen  in  nocte 
cantal ,  ul  ad  subsequenlis  víIíb  diem  felix  perveniat. 

XVIL 

De  electorum  miraculis. 

Sánela  Ecclesia  quolidie  miracula  spiritaliler  fácil,  quod  prisco  ^ib-  2,  ¡n 
lempore  per  Sánelos  Apostólos  corporaliler  faciebat:  sicut  scrip- •°'*'29'...4. 
tum  est:  Signa  autem  eos  qui  credituri  sunt,  hcBC  seqiientur:  in  j»^«"--  i^ 
nomine  meo  demonia  ejicient:  linguis  loquentur  novis,  serpen- 
tes  tollent;  et  si  morliferum  quid  biberint,  non  eis  nocebit:  su- 

(1)  Ed.  Hoc  quotide  agitur.      causa  est  Plcrique  Norm.  osten- 

(2)  Ed.  fovit,  servitutis  jugo     dat.  Hcec  iíaque. 

contrivit.  (4)    Eá.  Ecce-fioctem.Wmáoc. 

(3)  Ed.  oslendat.  Ucee  utique     Ecce  de  nocte. 
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per  CBf/ros  manus  imponent,  et  bene  hahebunl.  Sacerdotes  Kccle- 
sLtc  ciim  per  exorcismi  graliam  manuin  credenlibus  ¡mponunt,  ct 
habitare  malignos  spiritiis  in  eoruní  mente  contradicunt,  quid 
aliud  faciunl,  nisi  da3monia  ejiciunt?  Fideles  quique  [qui]  jam  vi- 
lae  veteris  sa3cularia  verba  dereliníjuunt,  sancta  autem  mysteria 
insonanl,  Conditoris  siii  laudes,  et  potentiam,  quantum  praivalent, 
narrant,  quid  aliud  íaciunt,  nisi  novis  linguis  loquuntur?  Elecli 
igitur,  dum  bonis  suis  exhorlalionibus  malitiam  de  alienis  cordi- 
bus  auferunt,  serpcntes  tollunt.  Plerique  fidelium,  dura  pestíferas 
suasiones  audiunt,  sed  tamen  ad  operationem  pravam  minime 
pertrahuntur,  mortiferum  est,  quod  bibunt,  sed  non  eis  nocebit. 
Fideles  sanctíe  Ecclesiaí  quoliens  próximos  suos  in  bono  opere  in- 
firmari  conspiciunt,  et  exemplo  suaí  operationis  illorum  vitara  ro- 
borant  (1),  quae  in  propria  actione  titubabat ,  quid  aliud  íaciunt 
nisi  super  aegrotos  manus  imponunt,  ut  bene  habeant?  Miracula 
igitm',  quae  operantur  electi,  tanto  majora  sunt,  quanto  spiritalia; 
tanto  mirabiliora  sunt,  quanto  per  haec,  non  corpora,  sed  animaí 
suscitantur.  Auctore  Deo  crebro  fieri  signa  in  Ecclesia  cernimus; 
ex  lilis  enim  exterioribus  signis  obtineri  sancta  vita  ab  haec  ope- 
ranti  (2)  non  valet.  Nam  corporalia  illa  miracula  ostendunt  ali- 
quando  sanctitatem,  non  faciunt:  spiritalia  miracula,  quae  aguntur 
in  mente,  virtutem  vitse  non  ostendunt,  sed  faciunt.  Illa  habere 
et  mali  possunt,  istis  autem  perfrui  nisi  boni  non]possunt.  Exte- 
riora miracula,  quae  per  Apostólos  fiebant,  necessaria  in  exordio 
Ecclesiae  fuerunt.  üt  enim  ad  fidera  cresceret  (3)  miraculis  fuerat 
nutrienda:  quia  et  nos  quura  arbusla  plantamus,  tandiu  eis  aquam 
infundimus,  quousque  ea  in  térra  jam  convaluisse  videamus.  At 
si  semel  radicem  fixerint,  irrigalio  cessabit  (4).  Hinc  est  enim 
quod  Paulus  dicit:  Lingiie  in  signum  sunt  non  fidelibus,  sed  in- 
sCl*. '?,"  fidelibus.  Dumque  novas  in  illis  virtutes  aspiciunt,  eorum  quorum 

(t)    Eá.  qui  in  propria  actio-  gunt. 

ne  titubant.  (4)    Ed.  in  rigando  cessamus. 

(2)  Ed.  operantibus.  Vulgati  Icctioni  nostrse  suffran- 

(3)  Ed.  Ut  enim  fules  cresce-  tur. 
reí.  Edil.  Mecent.  ut  noster  Ic- 


1  ,  Cor.  14, 
22. 
Morni.  lib 
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príus  conlempserc  vitam,  posünoduin  obstupuere  miracula.  Infi- 
deles quique  visis  Apostolorum  miraculis,  raox  pavidi  ad  sua  corda 
redeunles,  extinuienint  sanctitatem  in  miraculis,  quam  dexpexe- 
rant  in  praiceplis.  Per  infirma  ergo  confusa  sunt  forlia.  Quia  dum 
in  (1)  veneratione  vita  surgil  liumilium,  elalio  cecidit  superborum. 
In  omne  quod  faciunt  elecli,  idcirco  semper  ad  laudem  Greatoris  E,ech.'ho- 
redeunt,  ut  in  ea  virtute,  quam  accipiunt,  vera  stabilitate  persis-  ío!*  "'•"' 
tant.  Nam  si  quid  sibi  tribuerent;  in  hoc  quod  acceperant  stare 
non  possent.  Bene  per  quendam  Sapientiem  dicitur:  Ad  locum  de  Ecde.ui. 
quo  exeunt  flumina  revertuntm^  ut  iterum  fluant.  Sive  enim  in 
virtutibus,  seu  in  doctrina  quid  aliud  sunt  sancti  viri,  quam  flumina 
qua)  terram  cordis  carnalium  aridam  rigant?  Sed  sive  in  opera- 
iione  quam  faciunt,  seu  in  doctrinan  verbis  citius  siccarentur,  nisi 
per  intentionem  cordis  semper  sollicite  ad  locum,  de  quo  exeunt, 
redirent.  Plerique  electorum,  qui  miraculis  coruscant,  si  introrsus 
ad  cor  non  redeant,  ac  sese  in  amore  Conditoris  desideriorum  vin- 
culis  non  adstringant;  et  manus  ab  eo,  quod  agebat,  déficit,  et 
lingua  ab  eo,  quod  loquebatur,  arescit.  Ad  cordis  sui  intima  sem- 
per electi  per  amorem  Conditoris  redeunt,  et  hoc  quod  in  publico 
operantes,  atque  loquentes  fundunt,  in  secreto  suo  de  fonte  amoris 
hauriunt.  Amando  enim  discunt,  quod  docendo  proferunt.  Quasi 
ad  locum  ergo  de  quo  exeunt,  flumina  revertuntur,  ut  iterum 
fluant:  quia  aquam  sapientiíe  inde  semper  hauriunt,  unde  oritur, 
ne  quum  cucurrerit,  exsiccetur. 

XVIII. 

De  reproborum  miraculis. 

Exteriora  signa,  vel  miracula  non  solum  electi ,  sed  etiam  re-  líb.  2,  in 
probi  faceré  possunt.  Unde  quibusdam  Veritas  dicit:  3IuUi  dicent  20!  n.T* 
mi/it  m  lila  die:  Domine,  Domine,  nonne  m  tuo  nomine  pro-  22eí  23. 
phelavimus,  et  in  tuo  nomine  virtutes  multas  fecimusl  Et  tune 
confitebor  illis,  quia  numquam  novi  vos,  discedite  á  me  qui 

(1)    Ed.  in  venerationem. 

TOMO   XXXI.  48 
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iT^'r"' ,,"7  operamini  iniquitatem.  Perversiis  quisque  cliam  sircclam  fulem 
¡n  sinu  universalis  Ecclesia)  tenere,  ac  miraculis  coruscare  videa- 
lur;  recia  quidem  sunt,  quae  per  íidera  de  Conditore  inlelligit,  sed 
lamen  quia  fidei  opera  tenere  conlcmnil,  recle  incredulilalis  re- 
darguitur,  quia  ab  eo  quod  se  oslendit  credere,  vivendo  reproba- 

Moral,  üh.  lur.  ScTepe  herelici  mira  signorum  opera  faciunt,  ab  obsessis  cor- 

lí,'"'"'  poribus  spiritus  pellunl,  el  per  prophetiai  donum  ventura  quaíque 
sciendo  prseveniunl ;  sed  lamen  a  largitore  tot  munerum  cognilio- 
nis  intenlione  divisi  sunt,  quia  per  ejus  dona  non  ejus  gloriam, 
sed  proprios  favores  quaerunt.  Quum  reprobi  quique  per  accepla 
bona  in  sua  laude  se  elevant,  ipsis  muneribus  contra  largitorem 
pugnant.  Inde  quippe  contra  dantem  superbiunt,  unde  ei  amplius 
humiles  esse  debuerunt.  Sed  eo  postmodum  eos  districtior  senten- 
lia  percutit,  quo  nunc  superna  bonitas  el  ingratos  largius  infundil . 
Plerumque  fit  reprobis  amplitudo  muneris,  incrementura  damna- 
lionis:  quia  irrigati  fructum  non  fecerunt  (i),  sed  sub  viriditalis 
colore  vacui  in  altum  crescunt.  Nonnumquam  haeretici  signa,  ac 

^Cc'vl'n*  miracula  faciunt;  sed  ut  hic  príemia  afflictionis  suae,  abstinentiae- 
que  recipiant,  videlicet  laudes  humanas  (2)  qua3ranl.  Sed  quia 

j»/a«A.7,23.  voce  Domini  reprobantur,  dicentis:  Discediteá  me  qui  operamini 
iniquitatem^  hac  nimirum  senlentia  datur  intelligi,  ut  in  homini- 
bus  caritatis  humilitas,  non  autem  virtutum  signa  debeant  vene- 
ran. Sánela  Ecclesia  etiam  si  qua  fiant  haireticorum  miracula, 
despicit;  quia  haec  sanctilatis  speciem  (3)  non  esse  cognoscit. 
Probalio  quippe  sanctilatis  non  esl  signa  faceré,  sed  unumquem- 
que  ut  se  diligere,  de  Deo  autem  vera,  de  próximo  vero  meliora, 

Lib.  2,in  quam  de  seraetipso  sentiré.  Non  sunt  amanda  signa,  vel  miracu- 

mirigí^n.  la,  quae  possunt  cum  reprobis  haberi  communia:  sed  caritatis, 
atque  pietatis  miracula,  quae  tanto  securiora  sunt ,  quanto  el  oc- 
culta;  et  de  quibus  apud  üeum  eo  major  sil  retribulio,  quo  apud 
homines  minor  esl  gloria. 


(1)  Eá.  non  ferunt.  ciem  habent  Germ.  Becc.  Utic. 

(2)  Ed.  laudes  quas  qucemnt.     Corb.  Germ.  et  alii  non  pauci. 

(3)  Ed .  specimem .  Verum  spe- 
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XIX. 

De  divinis  carismatíbus. 

Omnipotens  Deus  interni  judicii  secreto  raoderamine  alii  sermo-  Morai.iiu. 
nem  sapientiíe,  alii  plenam  fidem,  alii  gratiam  sanilalura,  aliiope-  /'•¿•j2  J 
rationem  virlutum,  alii  propheliam,  alii  discretionera  spiriluum, 
alii  genera  linguarum,  alii  interpretationem  sermonum  tribuit; 
qiiaíenus  in  uno  eoderaque  spiritu  iste  verbo  sapientise  polleat, 
nec  lamen  sermone  scientiae,  id  est,  doctriníe  fulciatur;  quia  sen- 
tire,  atque  invenire  sufficit,  etiam  quod  per  discendi  studium  non 
adprehendit.  Unusquisque  dono  gratioe^  prseventus  sermone  scien- 
tiae  fulget,  nec  lamen  in  verbo  sapientiae  convalescit;  quia  el  suf- 
íicit  explere  quantum  didicit ,  et  lamen  ad  sentiendum  ex  seme- 
tipso  subdite  aliquid  non  adsurgit.  Electus  quisque  per  fidem  ele- 
mentis  imperat;  nec  lamen  per  sanitatum  gratiam  infirmitatos 
corporum  curat.  lile  vero  orationis  ope  morbos  subtrahit,  nec  la- 
men arenti  terríB  verbo  pluvias  reddil.  Plerumque  vir  sanclus 
operatione  virlulum  ad  prsesentem  vitam  eliam  morluos  revocal; 
el  lamen  prophetise  gratiam  non  habens,  quae  ventura  sunt,  ig- 
noral.  lile  ventura  quseque  velut  prsesentia  adtendit ;  el  lamen  in 
milla  signorum  operatione  se  exerit.  Nonnumquam  quisque  elec- 
tus per  discretionem  spiriluum  in  faclis  subtililer  mentes  conspi- 
cil;  sed  lamen  diversi  generis  linguas  nescil.  Ule  diversi  generis 
linguas  examinal;  sed  lamen  in  rebus  similibus  dissimilia  corda 
non  pensal.  Alius  vero  in  una  lingua,  quam  novit,  sermonum 
pondera  interpretando  prudenler  discutit ;  et  lamen  reliquis  bo- 
nis,  quae  non  babel,  palienter  carel.  Crealor  noster  ac  disposilor 
sic  cunda  moderalur,  ut  qui  exlolli  poteral  ex  dono ,  quod  babel, 
humilietur  ex  virtute  quam  non  babel:  atque  ila  fit,  ut  quum  per 
impensam  gratiam  unumquemque  sublevat,  eliam  per  disparem 
alleri  alterum  subdal,  el  meliorem  quisque  dono  alio  eum,  qui  . ! j 

sibi  subjicitur  allendal.  Ac  licel  se  praeire  ex  (1)  alus  sentiat; 

(1)    Ed.  et  aliis.  Viiidoc.  ul  noster. 
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eidem  lamen  qucm  supcrat,  se  ¡n  alus  poslponal.  Omnipolens 
Doiis  sic  cuneta  moderaliir,  iit  clum  singula  qiia^que  sunt  omnium, 
interposila  quadam  earitalis  nceessitudine,  íiant  omnia  singulo- 
nim:  et  unusquisque  sie  quod  non  aeeepit ,  in  altero  possideat, 
i'rc.'iV,'  ut  ipsealteri  possidendum  quod  aeeepit,  humiliter  impendat.  Alia 


25. 


sunt  dona,  qua3  nos  muniunt,  alia  quaí  ornant :  prophelia  quippe 

doetrina,  genera  linguarum,  curationum  virtus,  quasi  quaídam 

moenia  mentis  sunt;  quao  etsi  quisque  non  habeat,  stare  munilus 

Moral. lib.  per  fidem,  etjustitiara  potest.  Sancta  Ecclesia  superni  sui  capitis 

28,  c.  10,  .  1.1.11 

n.  23.  Corpus  est ,  in  qua  alius  alta  videndo  oculus ,  alius  recta  operando 
manus ,  alius  ad  injuncta  discurrendo  pes,  alius  príEceptorum  vo- 
cem  intelligendo  auris,  alius  raalorum  foetorem,  bonorumque  fra- 
grantiam  discernendo  naris  est.  Qui  enim  corporalium  membro- 
rum  more  dum  vicissim  sibi  accepta  officia  impendunt,  unum  de 
semetipsis  ómnibus  corpus  reddunt ;  et  quum  diversa  in  caritate 
peragunt,  diversum  esse  prohibent,  ubi  continentur.  Si  autera 
unum  quid  cuncti  agerent,  corpus  utique,  quod  ex  multis  conti- 
netur ,  non  essent :  quia  videlicet  multipliciter  compactum  (1), 
collectum  non  existeret,  si  hoc  concors  membrorum  diversitas  non 
teneret.  Dum  sanctis  membris  Ecclesiae  virtutum  dona  Dominus 
dividit ,  quasi  terrae  mensuras  ponit;  sicut  Paulus  Apostolus  dicil: 
iiom.i2,s.  Unicuique  sicut  divisit  Beus  mensuram  fidei.  Et  rursum:  Ex 
^'"'  '  '  quo  totúm  corpus  compactum,  et  connexum  per  omnem  juncíu- 
ram  subministrationis  secundum  operationem  in  mensuram 
tmiuscuj usque  membri,  augmentum  corporis  facit  in  (Bdificatio- 
"•  24-  nem  sui  in  caritate.  Miro  consilio  auctor,  ac  dispositor  noster 
huic  largitur,  quse  alii  denegat,  alii  hsec  denegat,  quae  isti  largi- 
tur.  Mensuras  itaque  sibi  positas  egredi  nititur,  quisquís  posse 
plusquam  acceperit,  conatur.  Unusquisque  fidelium  cui  fortasse 
tantummodo  datum  est ,  praeceptorum  occulta  disserere,  si  tentet 
etiam  miraculis  coruscare ;  aut  quem  supernse  virtutis  donum  ad 
sola  miracula  roborat,  etiam  divinas  legis  pandere  occulta  conten - 
dat:  in  praecipiti  pedem  porrigit,  qui  mensurarum  suorum  limitem 

(1)    IñEá.  deesi,  collectum. 


Sententiarum,  Líb.  111.  381 

non  adlendít.  Et  plerumqiic  amillit,  ([iiocl  poleral;  quía  audacter 
ea,  ad  quai  pertingerc  non  valet,  arrípcrc  fcstinat.  Membrorum 
noslrorum  tune  bene  ininistenis  ulimur,  quiim  sua  eis  officia  dis- 
tinctc  servamus.  Lucein  qu¡j)pe  ocuHs  ccrnirnus,  vocem  vero  au- 
ribus  audimus.  Si  quis  autem  muíalo  ordine,  voci  oculos,  lucí 
aures  adcommodet,  huic  ulraque  incassum  palcnt.  Si  quis  odores 
velit  ore  discernere ,  sapores  nare  gustare,  ulriusque  sensus  sibí 
ministerium,  quia  pervertit,  interimit:  dum  enim  proprüs  haec 
usibus  non  aplantur,  et  sua  officia  descrunt ,  el  ad  extranea  non 
adsurgunt.  Egregius  praidicator  ait:  Yos  estis  corpus  Christi,  et  M«,.ni.m.. 
membra  de  7nembro.  AWuá  quippe  est  merabrum  corporis,  aliud  s.']' 

1 ,  Cor.  1 2 , 

membrum  membri.  Membrum  quippe  corporis  pars  ad  tolum;  n. 
membrura  vero  membri  est  particula  ad  partem.  Membrum  nam- 
que  membri  est  digilus  ad  manum,  manus  ad  brachium ;  mem- 
brum vero  est  corporis  totum  lioc  si  muí  ad  corpus  universum  :  si- 
cut  et  in  spiritali  Dominico  corpore  membra  de  membro  dicimus 
eos,  qui  in  ejus  Ecciesia  ab  alus  reguntm*. 

XX. 

De  quatuor  mrtutibus,  id  est,  prudeníia ,  temperantia j 
fortitiidiney  atque  justitia. 

Solidum  mentis  noslríe  a^dificium  prudeníia ,  temperantia,  for- 

*  7  í  ^  Moral.  lib. 

titudo,  atque  justitia  sustinet :  quia  in  his  quatuor  virtulibus  tola  2^'-  i9,n. 
boni  operis  slructura  consurgit.  ünde  et  quatuor  paradisi  ilumina 
terram  irrigant ,  quia  dum  his  quatuor  virtulibus  cor  infunditur, 
ab  omnium  desideriorum  carnalium  aistu  temperatur.  [Nonnum- 
quam  dum]  menti  ignavia  subripit,  prudeníia  frigescit:  nam  quura 
fessa  torpet ,  ventura  non  providet.  INfonnumquam  dum  nonnulla 
menti  delectatio  subripit,  temperantia  nostra  marcescit :  quantum 
enim  ad  deleclalionem  praisenlium  ducimur,  minus  ab  illicitis  tem- 
peramus.  Aliquando  se  timor  cordi  insinuat ,  et  vires  nostraí  for- 
titudinis  turbat :  et  eo  minores  contra  adversa  existimus,  quo  quae- 
dam  perderé  immoderatius  dilecta  formidamus.  Nonnumquam  vero 
amor  suus  se  menti  ingerit,  eamque  latenli  molu  á  rcctiludinc 


76. 
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juslitiaí  divertit :  ct  quo  se  lolam  auclori  reddere  negligit ,  eo  ¡n 

se  jusliliie  juri  conlradicit.  Ouos  spiritus  grat¡a3  scpliformis  rq)le- 

verit,  períicit:  cisque  non  sol urn  Tiinilalis  nolitiam,  sed  eliara 

virtutum  qualuor,  id  est,  prudenliai,  temperanli.'e,  forlitudinis, 

atque  jusliliaí  operalionem  pra>bet.  PerTrinitatis  nolitiam  qualuor 

virtutum  aclio  accipitur,  et  per  aclionem  virtutum  qualuor  usque 

Ez'ci/'Jr  "^^  manifestam  Trinitalis  speciem  pervenitur.  Possumus  per  qua- 

«»ii.3.n.8.  iiioi-  rnundi  partes  principales  qualuor  virtutes  accipere,  ex  quibus 

reliquae  virtutes  oriuntur;  videlicet,  prudentiara,    forlitudinem, 

justiliam,  atque  temperantiam.  Quas  nimirum  virtutes  tune  ve- 

raciter  accipimus ,  quum  earum  ordinem  custodimus.  Prima  ex 

quatuor  virtulibus  prudentia,  secunda  fortitudo,  tertia  justilia, 

quarta  temperantia  est.  Quid  enim  prodesse  potest  prudentia,  sí 

fortitudo  desit?  Scire  etenim  cuiquam  quod  non  potest  faceré,  poena 

magis  quam  virtus  est.  Sed  qui  prudenter  intelligit,  quod  agat, 

et  fortiter  agit ,  quod  intellexerit,  jara  procuidubio  justus  est;  sed 

ejus  justiliam  temperantia  sequi  debet,  quia  plerumque  justilia  si 

niodum  non  habet,  in  crudelitatem  cadit.  Ipsa  vero  justilia  veré 

justilia  est;  quae  se  temperanliaí  freno  moderatur:  ut  in  zelo,  quo 

quisque  fervet,  sit  eliam  temperatus  (1);  ne  si  plus  ferveat,  per- 

dat  justiliam,  cujus  servare  moderamina  ignorat. 

XXI. 

De  vita  activa  et  contemplativa. 

Duíe  sunt  sanclorum  virorum  vitae ,  activa  scilicet ,  et  conlem- 
Ezech.'ho"  plaliva;  sed  activa  prior  est  tempere  quam  contemplativa;  quia 

uiil.  3,  n.  9. 

ex  bono  opere  tenditur  ad  contemplationem.  Contemplativa  an- 
tera major  est  mérito  quam  activa ;  quia  híEC  in  usu  praesentis 
operis  laborat:  illa  vero  sapore  intimo  venturara  jara  réquiem  de- 
Ezec/,..i,H.  gustat.  Ezechiel  Propheta  ait:  Et  manus  hominis  sub  penni^ 
eorum  in  quatuor  partes.  Quid  itaque  per  manus  nisi  activa?  Et 
quid  per  pennas  nisi  contemplativa  vita  signatur?  Manus  ergo 
hominis  sub  pennis  eorum  est ,  id  est ,  virtus  operis  sub  volalu 

(1)    Ed.  tempcrans. 
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contemplalionis.  Duao  miilieres  in  Evangelio  Marlha  scüicct,  el 
Maria  adivaní  et  contemplalivam  ilesignant.  Martlia  clenim  sa- 
tagebat  circa  frequens  minisleriuní :  Maria  auleni  sedebat  ad  pe- 
des Domini,  ct  verba  audiebat  ejus.  Erat  ergo  una  intenta  operi, 
altera  contemplationi.  Una  activa)  serviebat  per  exterius  ministe- 
riumc  altera  contemplativaí  per  suspensionem  cordis  in  verbura. 
Quanivis  activa  vita  bonasit,  melior  lamen  est  contemplativa; 
(|uia  illa  cum  raorlali  vita  déficit;  isla  vero  in  immorlali  vita  ple- 
nius  excrescit.  Unde  dicitur:  3íaria  optimam  partem  elegit,  qucB  j^^^^  j^^  4, 
non  auferetur  ab  ea.  Si  per  activam  vitam  boni  aliquid  agimus, 
ad  cíeleste  lamen  desiderium  per  contemplalivam  volamus.  Unde 
el  apud  Moysem  activa  servirus,  contemplativa  autem  libertas 
vocatur.  Et  quum  ulraeque  vitae  (1)  ex  dono  sint  gratise ,  quamdiu     n.  10. 
tamen  inter  próximos  vivimus  una  nobis  in  necessitate  est,  altera 
in  volúntale.  Nemo  mortalium  cognoscens  Deum,  ad  ejus  regnum 
ingreditur,  nisi  bene  prius  operetur.  Sine  contemplativa  ergo  vita 
ifltrare  possunt  ad  caelestem  patriam,  qui  bona,  quae  possunt  ope- 
ran, non  negligunt.  Sine  activa  autem  intrare  non  possunt,  si  ne- 
gligunl  operari  bona,  quae  possunt.  Illa  ergo  in  necessitate,  hsec  uh.  i,?,, 
in  volúntate  est :  illa  in  servitute,  isla  in  libértale.  Electorum  po-  •nii.'e. ..'.  5. 
pulus  per  quosdam  in  contemplationem  surgit ,  per  quosdam  vero 
in  activae  vitse  solummodo  opera  pinguescil,  sicut  scriplum  est: 
Det  Ubi  Dominus  de  rore  cobH,  et  de  pinguedine  terree.  Ros  ^en.n.is. 
enim  de  super  subliliter  cadit;  et  totiens  de  rore  cseli  accipimus, 
quotiens  per  infusionem  contemplalionis  intirase  de  supernis  ali- 
quid tenuiter  videmus.  Quum  vero  bona  opera  eliam  per  corpus 
agimus,  lerríc  pinguedine  ditamur.  Dua3  uxores  Jacob,  Lia  vide-  líi,.  2,  ¡n 
licet,  etRachel,  activam,  el  contemplalivam  vitam  significanl.   'hIl  2, '.". 
Lia  quippe  inlerpretalur  laboriosa:  Rachel  vero,  ovis  vel  visum 
principium.  Activa  autem  vita  laboriosa  est,  quia  desudat  in  ope- 
re ;  contemplativa  vero  simplex  ad  solum  videndum  principium 
anhelat,  videlicel  ipsum,  qui  ait:  Ego  sum  principium,  propter  jo„„,s,2^. 


(1)    Eá.  Utraque  vita  exdo-      el.  nostramhabent  lectionem. 


sitgratia.  C.  Gcnn.  Norni.  Val- 
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20  JO.  quod  et  lorjuor  vobis.  Bcalus  Jacob  Uachcl  quidem  concupierat, 
sed  ¡n  nodo  acccpit  Liana;  quia  vidclicet  omnís,  qui  ad  Deum 
converlitur,  contemplalivam  vilam  desidcrat,  quielera  ailernai  pa- 
Iriaí  appelit;  sed  prius  necesse  est,  ut  in  nocte  vila3  príesenlis  ope- 
rclur  bona,  quac  polest,  desudel  ¡n  labore,  id  est,  Liam  accipiat» 
iit  post  ad  videndum  principiura  in  Rachel  amplexibus  requiescal. 
Erat  Rachel  videns ,  sed  slerilis,  Lia  aulem  lippis,  sed  ÍCDCunda. 
Rachel  pulchra,  et  infoccunda,  quia  nimirum  raens,  quem  con- 
leraplandi  olia  appelit,  plus  videt,  sed  minus  Deo  fdios  general. 
Quum  vero  se  ad  laborem  praedicationis  dirigit,  minus  videt,  sed 
amplius  parit.  Contemplativa  vita  valde  speciosa  est  ¡n  animo,  sed 
dum  quiescere  in  silenlio  appetit,  filios  non  generat  ex  prtcdica- 
lione:  videt,  et  non  parit ,  quia  quietis  suaestudio  intenta  (1)  mi- 
nus se  in  aliorum  collectionc  succendít.  Et  quantum  introrsum 
conspicit,  aperire  alus  praedicando  non  sufficit.  Lia  uxor  Jacob 
lippis,  et  foBcunda  est;  quia  activa  vita  dum  occupatur  in  opere, 
minus  videt.  Sed  dum  modo  per  verbum,  modo  per  exemplum  ad 
imitationem  suam  próximos  accendit ,  mullos  in  bono  opere  filios 
generat;  et  si  in  contemplalionem  mentem  tendere  non  valet,  ex 

ST^n.el.  60  lamen  quod  agit  exlerius,  gignere  sequaces  valet.  Post  Liai 
complexus  ad  uxorem  Rachelem  Jacob  pervenit ,  quia  perfectus 
quisque  ante  aclivae  vitae  ad  foecunditatem  jungitur,  et  postmodum 

¿''ch'ho"  contemplativse  ad  réquiem  copulatur.  Scriptum  est:  Si  emeris 
servum  Hebrceum ,  sex  annis  serviet  tibí.  Hebraeus  enim  tran- 


1 

Eze 


mil.  3,  n. 
11. 

Exoc/.  21,2.  gi^j^g  inlerpretatur.  Et  servus  Hebraius  emitur,  et  sex  annis  ser- 
vire  prsecipitur,  quando  unusquisque,  qui  jam  ab  hocsaeculo  mente 
transit,  servitioomnipolenlis  Domini  subdilur.  Ule  enim  veré  ser- 
vire  Deo  appelit,  qui  ab  hoc  sa3Culo mente  transiré  didicerit.  Ser- 
vus namque  Hebrtneus  emitur,  et  sex  annis  serviré  prsecipitur,  ila 
ut  in  séptimo  liber  exeat  gratis.  Quid  enim  per  senarium  nume- 
rum  nisi  activas  vitae  perfeclio  designatur?  Quid  per  septenarium 
nisi  contemplativa  exprimitur?  Sex  ergo  annis  servil ,  ex  séptimo 


(1)    Ed.  quia  dum  quietis  suce     ut  noster. 
síudium  diligit.  Laúd,  et  Suess. 
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egreditur  líber,  qui  per  aclivam,  quaní  perfecle  exhibuerit,  ad 
contemplativa)  VÍI33  liberlatem  transit.  Servus  llebra^us  emptus 
post  sex  annos  gratis  líber  egreditur,  quía  hí,  qui  postquaiu  ora- 
nía  fecerínt,  dicunt  se  inútiles  servos,  eis  proculdubio  sicut  ipsa 
activa  fuit  ex  muñere,  ita  erit  ex  gratia  etiam  contemplativa.  Is- 
dem  servus  cum  quali  veste  intraverít,  cum  talí  exeat;  quia  om- 
nino  necesse  est,  ut  unusquisque  nostrum  in  hoc,  quod  incipít, 
perseveret ,  atque  usque  ad  finem  operis  in  ea ,  quam  inchoavit, 
intentíone  perduret.  Ule  quíppe  bene  ad  contemplativam  transit, 
qui  in  activa  vita  inlentionis  suse  vestem  ad  deteriora  non  muta- 
verit.  Scriptum  est  in  Apocalypsi:  Factum  est  silentium  in  ccelo  Lib.  2,  ¡n 
quasi  media  hora.  Caelum  quíppe  est  anima  justi,  sicut  per  Pro-  mn.'^  »• 
phetam  Dominus  dícit:  Ccelum  mihi  sedes  est,  Et :  Cceli  enarrant  ^póc  s.i. 

*  Tsai.   ()(>.  t. 

gloriam  Dei.  Quum  ergo  quies  contemplativae  vitse  agí  tur  in  men-  ^'-  ^^'  ^• 
te,  silentium  fit  in  cáelo;  quia  terrenorum  actuumslrepitus  quíes- 
cit  a  cogitatione,  ut  ad  secretum  intimum  aurem  anímus  apponat. 
Quum  quies  mentís  esse  in  hac  vita  perfecta  non  potest,  nequá- 
quam hora  integra  factum  in  cáelo  silentium  dicitur,  sed  quasí  me- 
dia ;  ut  ñeque  ipsa  media  plene  sentiatur,  quum  premíttitur  quasi, 
quia  mox ,  ut  se  anímus  sublevare  coeperít ,  et  quielís  intimse  lu- 
mine  perfundi,  redeunte  citius  cogítationum  strepítu,  de  seme- 
lipso  confunditur,  et  confusus  csecatur.  Magna  est  in  contempla-   Lib.  2,  in 
Uva  vita  mentís  contentío,  cum  sese  ad  cselestia  erigí t,  quum  in  mlL2/Ü" 
rebus  spiritalibus  animum  tendít,  quum  transgredí  nititur  omne, 
quod  corporalíter  videtur,  quum  sese  angustat,  ut  dilatetur.  Et  ali- 
quando  quídem  vincit,  et  reluctantes  tenebras  suíjecsecitatís  exupe- 
ral;  et  de  incircumscripto  lumine  quiddam  furtim  subtiliter  (1)  ad- 
lingit;  sed  statím  ad  semetipsam  protinus  reverberatur  (2),  atque  ^^^,  griji» 
ab  ea  luce,  ad  quam  respirando  transit,  ad  suai  caicitatis  tenebras  ¡llT-i:!'!.. 
suspirando  redit.  In  libro  Génesis  scriptum  est:  Sepelivit  Abraham  '*''■ 
conjugem  smm  in  sepulchro  duplici.  Activa  vita  quasi  sepul- 
chrumest,  quíaapravis  operibus  mortuos  tegit;  sed  contemplativa 
perfectius  sepelí t,  quía  cundís  mundi  actíoníbus  funditus  dividil. 

(1)    Ed.  fuHin  et  tenuiter  at-         (3)    Ed.  reverberata  revevH- 
thigat.  tur, 
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xxn. 

De  O r alione. 

Moral.  15       Ouum  Dgus  íii  oralione  non  qiiscrilur,  citius  animus  ¡n  oralione 

lassatur.  Quia  quura  illa  quisque  postulat,  qua3  forlasse  juxta  oc- 

cuUura  judicium  Deus  Iribuere  recusat,  ipse  quoque  venit  in  fas- 

lidium,  qui  non  vult  darc,  quod  (1)  rogalur.  Conditor  universila- 

lis  Dominus  se  magis,  quam  ea,  quae  condidit,  vult  aman,  et 

ailerna  potius,  quam  terrena  postulan,  quum  cadem  Verilas  dical: 

i^uiti.a^.  33.  Quwrite  primum  regnum  Dei,  et  hcec  oninia  adjicienlur  vobis. 

Qui  enim  non  ait,  dabunlur,  sed  adjicientur,  profecto  indicat  aliud 

esse,  quod  principaliter  datur,  aliud  quod  superadditur.  Quia  enim 

nobis  in  intentione  aíternitas,  in  usu  vero  temporalitas  esse  debet, 

et  illud  datur,  et  hoc  nimirum  ex  abundanti  superadditur.  Sa^pe 

homines  dum  in  oratione  bona  temporalia  postulant,  «terna  vero 

pra3raia  non  requirunt,  petunt  quod  adjicitur,  ei  illud  non  deside- 

rant,  ubi  adjicialur.  Nec  lucrum  suai  esse  petilionis  deputant,  si 

bic  sint  temporaliter  pauperes,  et  illic  beatitudine  divites  in  a^ter- 

nuní  vivanl:  sed  solis,  ut  dictum  est,  visibilibus  intenli,  labore 

postulationis  renuunt  invisibilia  mercari.  Qui  si  superna  quaere- 

rent,  jam  cum  íructu  laborem  exhiberent.  Quum  mens  uniuscu- 

jusque  electi  in  precibus  ad  Auctoris  sui  speciem  anhelat,  divinis 

desideriis  inílammata,  supornis  conjungitur,  ab  inferioribus  sepa- 

ratur,  amore  fervoris  sui  se  aperit,  ut  capiat,  et  capiens  inflam- 

mal;  et  superiora  amare,  jam  sursum  iré  est:  dumque  magno 

desiderio  ad  cselestia  inhiat,  miro  modo  hoc  ipsum,  quod  accipere 

c'n 'n'li  q"9^í*í^'  degustat.  Libenlius  sacrificium  oblationis  accipitur,  quod 
in  conspectu  misericordis  Judiéis  proximi  dileclione  condilur.  Quod 
tune  veraciter  quisque  cumulat,  si  hoc  etiara  pro  adversariis  im- 
pendat.  Esaias  Propheta  ait:  Intra  in  cubiculum  tuum,  et claude 
ostium  tuum.  Et  Yerilas  dicit:  Ora  Palrem  íuum  in  absconso  (2), 


(1)    Ed.  amalur.  Laúd,  in  absconso. 

{2}     Ed.   in  abscondito.  Cod. 
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el  Pater  tuus,  qui  videt  in  abscondito,  reddet  Ubi.  Clauso  qiiip-  ^J^^^^J-  ¡:¡'_ 
pe  ostio  petit  in  cubículo ,  qui  tácenle  ore  in  conspectu  superna} 
píetalis  infundit  affeclum  mentís.  Vo\  vero  audítur  in  abscondíto, 
quum  per  sancta  desideria  sílenter  clamatur.  Unde  recle  quoque 
per  Psalniistam  dicítur:  Desiderium  pauperum  exaudivit  Domi^  ^'-  ^'^'  '^• 
iius:  desideria  (1)  cordis  eorum  exaudivit  auris  tua.  ítem  Ven- 
tas dicit:  Scit  Pater  vester,  quid  opits  sit  vobis,  antequam  peta-  muu.g.s. 
tis  eum.  Peli  vult  hoc,  quod  nos  netere,  el  se  concederé  príenos-  í'''-  '•  !■• 
cit.  Importune  igilur  orare  nos  admonet,  el  lioe  inspirant,  iit  '^•"•'^• 
pelatur;  hoc  autem  requírit,  ul  cor  audientium  excilet  ad  oratio- 
nem.  Quum  ad  oralionís  studium  discípulos  Veritas  instrueret,  ait 
Palri:  Fiat  voluntas  tua  sicut  in  ccelo  et  in  Ierra.   Possunt  per7?/«^^  e,  lo. 

Mor.il.  27. 

cselum  ni,  qui  m  caelestibus  sunl  conditi  angelici  spirílus  designa-  c.39,n.ü.->. 

n,  ut  nimirum  voluntas  Dei  sicut  a  superiori  creatura  agitur,  ila 

in  ómnibus  etiam  ab  humana  infirmitate  servetur.  Panem  nos-  Mate.  q,u. 

Moial.  iih. 

trum  quotidianum  da  nobis  hodie.  Ecce  et  nostrum  dícímus,  et  ^^^^  «=•'•"• 
tamen  ut  nobis  detur,   Dominum  exoramus.  Noster  quippe  fit, 
quum  accipitur,  qui  tamen  Dei  est ,  quia  ab  iüo  datur.  Et  Dei  er- 
go  est  ex  muñere,  et  noster  fil  veraciter  per  acceptionem.  Dimit-  Mau.e.n. 
le  nobis  debita  nostra,  sicut  et  nos  dimittimus  debitoribus  nos- 
tris,  Ut  profecto  bonum,  quod  a  Deo  compuneli  petimus,  hocpri-  íó""!  It" 
raum  cum  próximo  conversi  faciamus.  Tune  ergo  veré  sine  ma-  ""  ■^*^' 
cula  in  oralione  faciem  levamus ,  quum  nec  nos  prohibita  mala 
Gommittimus ,  nec  ea ,   qua3  in  nos  commisa  ex   proprio  zelo 
sunt  (2)  retinemus.  Gravi  confusione  mens  nostra  oralionís  suíb 
tempere  deprimitur,  sí  hanc  aut  sua  operatio  adhuc  inquinat,  aut 
alíense  nequ¡tia3  servatiis  dolor  accusat ;  qux  dúo  quisque  dum 
lerserit ,  ad  ea  quai  subnixa  sunt,  protinus  libens  (5)  exurgit.  Et  ^f""-  <•  ,''^- 
ne  nos  inducas  in  teníationem.  Ñeque  ením  in  tenlationem  Veri-  «-^w'-^- 
las  (4)  inducit,  qui  semper  a  tenlalione  subditos  mísericorditer 


(1)  Ed.   prceparatlonem.    Ai  proprio  %elo  retinemus. 
lecUonem  nostraní   habenl   dúo         í3)    Ed.  suhncxa  sunt,  proti- 
Saiigenn.  Laúd.   Val-cl.    Nonii.  mis  líber. 

el  Vet.  Ed.  Paris.  (4)     Ed.  Dominus. 

(2)  Ed.  Commissa  sunt,  ex 
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prolegit;  sed  tamen  in  tentalioneni  quasi  ejus  inducere  esl,  i 

tenlalionis  nos  illecebra  non  muñiré.  Tune  quippe  nos  omnipotens 

Deus  in  tentationis  laqueura  non  inducit,  quum  tenlari  ultra  quam 

Lib.  1.  iu  possumus,  non  perrailtit.  Duní  turbas  phanlasmalum  in  oratione 

Kv.    Iioiii. 

2.nó.  patimur  Jesum  aliquatenus  transeúntes  senlimus;  quum  vero  ora- 
tloni  veheraenter  insistlraus,  stat  Jesús  ut  lucem  reslituat,  quia 

Morni.iib.  Deus  in  corde  figltur,  et  lux  amissa  reparatur.  Yalde  namque 

10-  apud  Dominum  utraque  hsec  sibi  necessario  congruunt,  ut  et  ora- 
tione operatio,  et  operalione  fulclatur  oratio.  Jeremías  Prophela 

nren.z,  io.  ^[[-Scrutemur  vias  nostras^  et  quwramus  ^  et  reverlamur  ad 
•  Dominum.  Levemus  corda  nostra  cum  manibus  ad  Deum  in 
coilum.  Vias  etenim  nostras  scrutari  est,  cogitationum  interna 
discutere ;  corda  vero  cum  manibus  levat ,  qui  orationem  suam 
operibus  roborat.  Nam  quisquís  orat,  sed  operari  díssímulat,  cor 
levat;  [et  manus  non  levat:]  Quisquís  vero  operatur,  et  non  orat, 

i,joan.3,  manus  levat,  et  cor  non  levat.  Johannes  Apostolus  ait:  Si  cor 
nostrum  non  reprehenderit  nos,  jiduciam  habemus  apud  Deum. 

Moral.  10,  Tunc  crgo  fiduciam  cor  in  oralíone  accípít,  quum  sibi  vitas  pravi- 
tas  nulla  contradicit.  Cor  quippe  nos  in  petílione  reprehendít, 
quum  resístere  praeceptis  ejus,  quem  postulat,  meminit;  et  oratio 
íit  execrabilis,  quum  á  censura  avertitur  legís;  quia  dignum  pro- 
fecto  est,  ut  ab  ejus  beneflciis  sit  quisque  extraneus,  cujus  nimí- 
...2s.  rum  jussíoníbus  non  vult  esse  subjectus.  In  oratione  hoc  est  salu- 
bre remedium ,  ut  quum  mens  se  ex  memoria  culpse  reprehendít, 
boc  prius  defleat ,  quod  erravit;  quatenus  dum  ab  erroris  macula 
fletíbus  tergitur,  in  petítione  sua  cordis  facies  ab  auctore  munda 
videatur. 

XXIIL 

De  distributione  spiritus  septiformis. 

Lib.  2,  ia      ín  mente  fidelíum  prímus  ascensionís  gradus  est  limor  Dominí: 

nn'LVn.°7.  secundus,  pietas:  tertius,  scíentia:  quartus,  fortitudo:  quintus, 

consílium:  sextus,  intellectus:  septimus,  sapientia.  Esaias  Pro- 

pheta  in  Christo  gradus  septiformis  gratisQ  enumeraos  ait:  Re- 


h,u.     II,   "J, 


Proi-.'i,  10. 
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quiescit  (1)  super  eum  spiritus  Domini:   spiritus  sapientm,  el 

intellectiis,  spiritus  consilii,  et  forlitudinis,  spiritus  scientia*, 

et  pietatis,  et  replehit  eum  spiritus  timoris  Domini.  Quos  sci- 

ücet  gradus  de  caíleslibus  loquens,  descendendo  magis,  quam  as- 

cendendo  niimeravit.  Videlicet  sapienliam,  ¡ntellectura,  consiliiim, 

forlitiidinem,  scíentíam,  pietatem,  timorem.  Et  quum  scriptiim 

sit:   Inimitius  sapientiue  timor  Domini;  constat  proculdubio, 

quia  á  timorem  ad  sapienliam  ascenditur,  non  autem  a  sapienlia 

ad  timorem  reditur:  perfectam  proculdubio  habet  sapienlia  cari- 

tatera,  sicut  scriptumest:  Perfecta  caritas  foris  mittit  timorem.   J;;^"""  *' 

Esaias  ergo  quia  de  caelestibus  ad  ima  loquebatur,  coepit  magis  a 

sapienlia,  et  descendit  ad  timoreui;  sed  nos  quia  (2)  a  terrenis  ad 

caelestia  tendimus ,  eosdem  gradus  ascendendo  numeremus ,  ut  a 

timore  ad  sapienliam  pervenire  valeamus.  Est  timor  Domini  in 

mente  fidelium,  sed  qualis  iste  timor  est ,  si  eum  eo  píelas  non 

est?  Qui  enira  misereri  próximo  ignorat,  qui  compati  ejus  tribula- 

tioni  (3)  dissimulat ,  hujus  timor   anle  omnipotentis  Dei  oculos 

nullus  est :  qui  non  sublevatur  ad  pietatem  (4);  sed  ssepe  pietas 

per  inordinatam  misericordiam  errare  solet,  si  fortasse  pepercerit, 

qu3e  parcenda  non  sunt.  Peccata  enim,  quaí  feriri  gehennae  igni- 

bus  possunt,  disciplinae  sunt  verbere  corrigenda.  Sed  inordinata 

pietas  quum  temporaliter  parcit,  ad  aelernum  supplicium  pertra- 

hil.  üt  vera,  et  ordinata  sit  pietas,  ad  gradum  est  alium  suble- 

vanda,  id  est,  ad  scienliam,  ut  sciat  vel  quid  ex  misericordia  (5) 

puniat ,  vel  quid  ex  misericordia  dimittat.  Sed  quid  si  sciat  quid 

agere  quisque  debeat,  virtutem  vero  agendi  non  liabeat?  Scientia 

crgo  noslra  crescat  ad  fortitudinem,  ut  quum  videt  quid  agendum 

sit,  hoc  agere  per  mentís  fortitudinem  possit:  ne  timore  trepidet, 

et  pavore  collapsa,  non  valeat  bona  defenderé,  quae  sentit.  Síepe 

fortitudo  si  impróvida  fuerit,  et  minus  contra  vitia  circumspecta, 

ipsa  sui  presumptione  in  casum  ruit.  Ascendat  ergo  ad  consilium, 

(1)  Eá.  requicscet...  et  reple-         (4)    Ed.   quia  non  sublevatur 
bit.  Sed  Laúd,  ut  Tajus  legit.  ad  pietatem.  Sed  scepe,  etc. 

(2)  Ed.  qui.  (5)    Ed.  exjiidicio. 

(3)  Ed.  tribulationibus. 
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iil  providencio  pracmuniat  omne  quod  agere  fortiler  polesl.  Esse 
consiliuní  non  potest,  si  intelleclus  deest:  quia  qui  non  inlfilligit 
raalura  quod  agentem  graval,  quomorio  polest  bonum  solidare, 
quod  adjuvat?  Itaque  áconsilio  ascendamus  ad  inlellectum.  Sed 
quid  si  intelleclus  magno  quidem  acumine  vigilet,  et  moderan  se 
nescial  per  maturilatem?  Ab  intellectu  ergo  ascendaraus  ad  sa- 
pienliam,  ut  hoc  quod  acule  inlclleclus  invenil,  sapienlia?  matu- 
rilate  (1)  disponal.  Quia  igilur  per  limorem  surgimus  ad  piela- 
tem,  per  pielatem  ad  scienliam  ducimur,  per  scienliam  ad  forli- 
ludinem  roboramur,  per  forliludinem  ad  consilium  tendiraus,  per 
consilium  ad  inlellectum  proficiraus,  per  inlellectum  ad  maturila- 
tem sapienliae  venimus:  seplem  gradibus  ad  portara  ascendimus, 
per  quam  nobis  aditus  vitse  spirilualis  aperitur. 

XXIV. 

De  non  reddendo  malum  pro  malo. 

Moral. lib.  In  ulroque  scriptum  est  Testamento:  Quod  libi  non  vis  fieri, 
»•'  '  *  alii  ne  feceris:  quibus  utriusque  testamenli  raandalis  per  unum 
Toh.  4.16  malilia  compescilur,  per  aliud  benignilas  prorogatur  (2);  \ñ  quod 
12.  non  vult  malum  pati  quisque  non  faciens,  cesset  a  nocendi  opere: 
et  rursum,  bonum  quod  sibi  fieri  appelit  impendens,  erga  utili- 
talem  se  proximi  exerceat  ex  benignilale.  Sed  haec  nimirum  dua 
dum  solicita  intenlione  cogitanlur,  cor  ad  innúmera  virtulum  m¡- 
nisleria  tenditur:  ne  vel  ad  inferenda  qu?e  non  debet,  desideriis 
inquieta  mens  ferveat;  vel  erga  exhibenda  quae  debet,  otio  reso- 
luta torpescal.  Quum  quisque  cavel  alteri  faceré ,  quod  nequá- 
quam vult  ab  altero  ipse  tolerare ;  sollicila  se  intenlione  circums- 
picit ,  ne  superbia  elevel ,  el  usque  ad  despeclum  proximi  ani- 
raum  dejiciens  exaltel:  ne  ambitio  cogitationem  laniel,  quumque 
hanc  ad  appelenda  aliena  dilatat,  anguslet.  Cavendum  sumrao- 
pere  est,  ne  cujusquam  cor  luxuria  poUuat ,  et  subjeclum  desi- 
deriis per  illicita  corrumpat.  Ne  ira  exasperet,  et  usque  ad  profó- 

(1)    ¥A.  Sapientiainaturc.  (2)    Eá.  prcerogatuv. 
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renclam  contumeliam  inflamniet.  Ne  ¡nvidia  mordeat,  et  alienis 
feücitalibus  aimula  sua  se  face  consiimat.  Sollicila  so  quisí|ue 
circumspectione  custodiat,  ne  ¡mmoderatc  linguam  loquacilas 
perlrahat,  eamque  ad  lasciviam  oblreclalionis  extendat.  Neodium 
malilia  excitet,  et  os  usqiie  ad  jaculum  maledictionis  irrilel. 
Quum  quisque  cogitat,  ut  ea  alleri  ñiciat,  quaí  ipse  sibi  íieri  ab 
altero  expectat;  pensat  nimirurn  ut  maüs  bona  et  bonis  meliora 
respondeat:  ut  erga  procaces  mansueludinem  longanimitatis  ex- 
hibeat,  et  raalitiae  peste  languenlibus  graíiam  benignitalis  osten- 
dat  (1).  Convenit  fidelium  unicuique,  ut  discordes  pace  uniat,  et 
concordes  ad  concupiscentiam  verse  pacis  accingat;  ut  indigentibus 
necessaria  tribuat,  et  errantibus  viam  rectitudinis  ostendat.  Ut 
aflictos  verbo  et  compassione  mulceat,  ut  accensos  in  hujus  mun- 
di  desideriis  increpatlone  reslringat  (2).  Unusquisque  fidelium  sic 
ea,  quaí  tacet ,  toleret ,  ne  tamen  in  animo  virus  doloris  occultet. 
Sic  malevoüs  munus  benignitalis  exhibeat,  ne  taraen  per  gralíam 
a  jure  rectitudinis  excedat.  Ut  cuneta  proximis  quae  praevalet, 
impendal,sed  baec  impendendo,  non  tumeat.  Sicque  in  bonis,  quai 
exhibet,  tumoris  praícipilum  paveat,  ne  lamen  á  boni  exercltio 
torpescat. 

XXV. 

De  pace  et  concordia. 

Admonendi  sunt  pacati,  ne  dum  plusquam  necesse  est  pacem  Re-.  p.,sf. 
quam  possident ,  amant,  ad  perpetuam  pervemre  non  appetant.  22. 
Plerumque  enim  gravius  intentionem  mentium  rerum  tranquililas 
lenlat,  ut  quo  non  sunt  molesta  quse  tenent ,  eo  minus  amabih'a 
fiant,  quai  vocant:  et  quo  delectant  praesentia,  eo  non  inquirantur 
aeterna.  Per  semelipsam  Veritas  ioquens ,  quum  lerrenam  pacem 
a  superna  distingueret,  atque  ad  venturam  discípulos  ex  presentí 
provocaret,  ait:  Pacem  meam  relinquo  vobis,  pacem  meam  do  joan.n.^i. 


(1)  Ed.  impendaí.  Nonn.  el  Corh.  Geni,  restringat. 

(2)  Ed.   restinguat.  Plerique 


392  Tajonis  Episco^  i 

vobis.  Ilclinquo  scilicct  Iransiloriam,  do  mansuram.  Si  ergo  ín  ea 
cor,  quaí  relicta  est ,  figitur,  numquam  ad  illarn ,  quíc  danda  esl, 
pervenilur.  Pax  pncsens  ¡la  lenenda  est,  ut  et  diügí  debeat,  et 
contemní ,  ne  si  immodcrate  diligitur,  diligcntis  anlmus  in  culpa 
capiatur.  Admonendi  sunt  pacati ,  ne  dura  nimis  humanara  pacem 
desiderant,  pravos  horalnum  mores  nequáquam  redarguant,  et 
consentiendo  perversis,  ab  aucloris  sui  se  pace  disjungant ;  ne  dura 
humana  foras  jurgia  meluunt,  interni  focderis  discussione  (1)  fe- 
riantur.  Quid  est  pax  transitoria,  nisi  quoddam  vestigium  pacis 
íBlernae?  Quid  ergo  esse  dementius  potest,  quam  vestigia  in  pul- 
vere  impressa  diligere ,  sed  ipsum,  aquo  irapressa  sunt,  non  ama- 
re? Certissime  sciendum  est,  quia  quantislibel  homines  virtulibus 
polleant,  spiritales  fieri  nullatenus  possunt,  si  uniri  per  concor- 
diam  proximis  negligunt.  Scriptura  quippe  est :  Fructus  spiritus 
'  '  est  Caritas,  gaudium  pax\  qui  ergo  servare  pacem  non  curat, 
ferré  fructum  spiritus  recusat.  Ilinc  idem  Paulus  ait :  Qaum  sit 
''"'''  Ínter  vos  zelus  ^  et  contentio,  nonne  carnales  estis?  Ilinc  iterum 
Hcübr  12  ^^^^^^'  PcLC^i^  sequimini  cum  ómnibus,  et  sanctimoniam ,  sine 
i)>'/....  4  ^^^  Deum  nemo  mdehit.  Paulus  Apostolus  admonens  ait :  Solli- 
"■  ^'  ^'  cite  servare  unitatem  spiritus  in  vinculo  pacis ,  unum  Corpus  et 
unus  spiritus ,  sicut  vocati  estis  in  una  spe  vocationis  vestrce.  Ad 
unam  igitur  vocationis  spem  nequáquam  pertingitur,  si  non  ad 
eam  unita  cum  proximis  mente  curratur.  Saepe  nonnulli  dura  quae- 
dam  specialiter  dona  percipiunt,  superbien  lo  donum  concordias, 
quod  majus  est,  amittunt :  ut  si  forlasse  carnem  pr^e  cseleris  gula? 
refrenatione  quis  edomat,  concordare  eis,  quos  superat,  abslinendo 
Marc  9  49  contemnat.  In  Evangelio  Veritas  ait:  Ilabeta  sal  in  vobis,  et  pa- 
cem habete  Ínter  vos.  Sal  quippe  sine  pace  non  virlutis  est  donum, 
sed  damnalionis  argumentum.  Síepe  aves  unius  ejusdemque  ge- 
neris  sese  socialiter  volando  non  deserunt,  congregalim  animaba 
bruta  pascuntur,  quse  sisolerler  aspicimus,  concordando  sibi  irra- 
tionalis  natura  indicat ,  quantum  malum  per  discordiam  ralionalis 
natura  commitlat,  quando  hsec  a  rationis  intenlione  perdidit,  quod 

(1)    Ed.  discissiouc.  Belv.  el  dúo  priores  Carnet,  discussione. 
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illa  motü  naturali  custodit.  David  Propheta  duní  toliim  se  ad  f(e- 
dera  pacis  internce  constringeret ,  testatur  quod  cuín  malis  con- 
cordiam  non  teneret,  dicens  :  Nonne  qui  oderunt  te ,  Deus ,  ode-  ps.  i:5\  21 
ram  illos,  et  siiper  inimicos  tuos  tabescebanf!  Perfecto  odio  ode- 
ram  tilos,  inimici  facti  sunt  milii.  Inimicos  elenim  Dei  perfecto 
odio  odisse  est,  et  quod  facti  sunt  diligere ,  et  quod  faciunt  incre- 
pare. Admonendi  sunt  pacati ,  ne  si  ad  correplionis  verba  prosi- 
liant ,  lemporaleni  pacem  sibi  perturbare  formident.  Rursum  ad- 
monendi sunt,  ut  eamdem  pacem  dilectione  integra  intrinsecus  te- 
neant,  quam  per  invectioncm  vocis  sibi  extrinsecus  turbant.  Pró- 
vido David  Propheta  utrumque  se  perhibet  servare,  quum  dicit: 
Cum  his,  qui  oderunt  pacem,  eram  pacificus,  dum  loqueba  illis  p^.  101,7. 
impugnahant  me  gratis.  Ecce  et  loquens  (1)  impugnatus  erat  pa- 
cificus, quia  nec  insanientes  cessabat  reprehenderé,  nec  repre- 
hensos  negligebat  amare.  Concordiam  pacis  Paulus  commendans 
ait :  Si  fieri  potest ,  quod  ex  vobis  est  cum  ómnibus  hominibus  Rom.  12,  is. 
pacem  habentes,  Hortaturus  enim  discipulos ,  ut  pacem  cum  ho- 
minibus haberent,  praemisit  dicens :  Si  fieri  potest^  atque  sub- 
junxit:  Quod  ex  vobis  est:  difficile  quippe  erat,  ut  si  male  acta 
corriperent,  habere  pacem  cum  ómnibus  possent.  Quum  tempo- 
ralis  pax  in  pravorum  cordibus  ex  nostra  increpatione  confunditur, 
inviolata  necesse  est,  ut  in  nostro  corde  servetur.  Recte  itaque 
Apostolus  ait:  Quod  ex  vobis  est;  ac  si  dicat:  Quia  pax  ex  dua- 
rum  parlium  consensu  subsistit,  ut(2)  si  ab  eis,  qui  corripiuntur, 
expellitur,  integra  tamen  in  vestra  qui  corripitis  mente  tenealur. 
Ídem  Paulus  rursum  discipulos  admonet,  dicens:  Si quis non  obe~ 
di  I  verbo  nostro,  per  Epistolam  hunc  nótate,  etnon  commiscea-  ^^^ 
mini  cum  illo,  ut  confundatur.  Atque  illico  subjunxit:  Et  noli-  ji^  ^  ,5 
te ,  ut  inimicum  existimare  illum ,  sed  corripite  ut  fratrem.  Ac 
si  diceret :  Pacem  cum  eo  exteriorem  solvite,  sed  interioren!  circii 
illum  medullitus  custodite :  ut  peccantis  mentem  sic  vestra  dis- 
cordia fcriat ,  quatenus  pax  a  vestris  cordibus  nec  abnegata  dis-  ueg.  ¡v.st. 
dat.  In  Evangelio  Dominus  dicit:  Beali  pacifici,  quoniam  fiíii  2^"*''' 


Maít.h.   9. 


(1)     Ed.  loquens  impugnaba-         (2)    hi  Ed.  dcest  mí. 
tur,  et  tamen  impugnatus, 
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Dei  vocnbuníur.  E  diverso  namiiuo  colligant  hominos;  quia  si  Dci 
vocanlur  íilü,  qiii  paccm  faoiunt,  proculdiibio  Satanás  sunl  filü, 
qui  confiindunt.  Admonendi  crgo  sunl,  qiii  faciendíP.  pacis  sludüs 
occijpanlur,  iit  pravorum  raenlibus  priusamorcni  deboant  interna; 
pacis  iníiindcre,  qiiatenus  eisposlmodum  vaical  exterior  pax  pro- 
dcsse. 

XXVI. 

De  Patienlia. 


Quanto  culmine  virtus  patientiai  polleat,  Salomón  indicat,  di- 
cens :  Meíior  est  patiens  viro  forti,  et  qui  dominatur  animo  suo 


lÁh.  2.   id 
Kv.  Iioniil. 

í)."),  n.  5,  etc. 

p^vu\T¡).  expugnalore  nrhium.  Minor  est  victoria  urbes  expugnare ;  quia 

Proc.  16.  32. 

extra  sunt,  quae  vincuntur:  majus  est  autem  quod  per  palientiam 
vincitur;  quia  ipse  animus  (1)  superatur,  et  semetipsum  sibimol 
subjicit,  quando  eum  patientia  in  humilitate  tolerantiae  sternit. 
Melior  est,  inquit,  patiens  viro  forti ,  et  qui  dominatur  animo 
i,ib.  2,  in  suo  expugnatore  urhium.  Recte  expugnatori  urbium  patiens  prae- 
inii.fj.n.T.  fertur;  quia  in  illa  aclione  victoriae  nomo  victor  est  nommum,  m 
liac  autem  mansueludine  patientiae  animus  victor  est  sui.  Terra 
bona  fructum  per  patienliam  reddit,  quia  scilicet  nulla  sunt  bona 
qu3e  agimus,  si  non  íequanimiter  etiam  proximorum  mala  tolera- 
mus.  Scriptum  est:  Caritas  patiens  est.  Igitur  quum  minime  est 
r.r-.vast.   patiens,  caritas  non  est.  Per  hoc  quoque  in  patientia  vitium  ipsa 

pnrt    "í   c.   9 

^.ad'cor.'  virtutum  nutrix  doctrina  dissipalur.  Salomón  ú\'.  Doctrina  viri 
provh.n.  per  patientiam  noscitur.  Tanto  ergo  quisque  minus  ostendilur 
doctus,  quanto  rainus  convincitur  patiens.  Ñeque  enim  potest  ve- 
raciter  bona  docendo  impenderé,  si  vivendo  nescit  sequanimitor 
aliena  mala  tolerare.  In  Ecclesiaste  scriptum  est :  Melior  est  pa- 
tiens arrogante)  qui  videlicet  eligit  patiens  quíelibet  mala  per- 
peti,  quam  per  oslentationis  vitium  bona  sua  occulta  cognosci. 
Quum  patientia  relinquitur,  etiam  bona  reliqua,  quíe  jam  gesta 
£=.rA.  43,  sunt,  destruuntur.  Ünde  recte  per  Ezechielem  esse  in  altari  Dei 
íossa  perhibetur ;  ut  in  ea  videlicet  superposita  holocausía  serven- 

(1)    Eú.  ipse  animus  á  se. 
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tur..  Si  cnira  in  altari  fossa  non  esset,  omne  quod  in  eo  sacn'íiciiim 
reperiret ,  supervenions  aura  dispergeret.  Custodem  condilioiiis 
nostrffi  palienliam  Dominus  esse  monslravit ,  (\m  in  ipsa  nos  pos- 
sidere  nosmetipsos  docuit,  dicens:  In  patientia  vestra  posstdebi-  ^«f-  2'.  ''' 
lis  animas  vestras.  Admonendi  sunt  palicntes,  nein  eo,  quod  ex- 
lerius  per  patienüaní  porlant,  interius  doleant :  ne  tanlai  virlutis 
sacnTicium,  quod  inlegrura  foras  inimolant,  inlus  maliliai  peste 
coiTumpant.  Dicendum  est  patieníibus,  ut  studeant  diligire ,  quod 
sihi  necesse  est  tolerare :  ne  si  palientiam  dilectio  non  sequatur, 
in  deterioren!  culpam  odii  virtus  oslensa  vertatur.  Paulus  Aposto- 
lus  quum  diceret:  Caritas  patiens  est ,  illico  adjunxit:  Benigna 
^5í.  Videlicet  oslendcns ,  quía  quos  ex  patientia  lolerat,  amare 
etiara  ex  benignitate  noncessat.  ídem  Doctor  egregius,  quum  pa- 
tienliam  discipulis  suaderet,  dicens:  Omnis  amaritudo,  et  ira,  ^dEi>u,z. 

*  4,  31. 

et  indignatio,  et  clamor,  et  hlasphemia  tollatur  a  vobis:  quasi 
cunclis  exterius  jam  bene  compositis,  ad  interiora  revertitur,  quum 
subjungit:  Cum  omni  malitia:  quia  nimirum  frustra  indignatio, 
clamor  et  blasphemia  ab  exterioribus  tollitur,  si  in  interioribus  vi- 
tiorum  mater  malitia  dominatur.  fit  incassum  foras  nequitia  ex 
ramis  inciditur,  si  surrectura  multiplicius  intus  in  radico  servatur. 
Plerumque  evenire  patientibus  solet,  ut  eo  quidem  tempore,  quo 
vel  adversa  patiuntur,  vel  contumelias  audiunt,  nullo  dolore  pul- 
sentur;  et  sic  patientiam  exhibeant,  ut  custodire  etiam  cordis  in- 
nocenliam  non  omittant.  Sed  quum  post  pauíulum  haec  ipsa ,  quse 
pertulerint,  ad  memoriam  revocant,  igne  se  doloris  inflammant, 
argumenta  ultionis  inquirunt,  et  raansuetudines,  quam  tolerantes 
habuerunt,  retractantes  in  malitiam  verlunt.  Admonendi  sunt  pa- 
tientes ,  ut  cor  post  victoriara  muniant,  ut  hostem  publico  bello 
superatum  insidiar!  mícniis  menlis  intendant,  ut  languorem  plus 
reserpentem  timeant,  ne  hostis  callidus  eo  in  deceptione  postmo- 
dum  majori  exultatione  gaudeat,  quod  (i)  illa  dudum  contra  se 
rigida  colla  victorum  calcat.  Est  in  dileclione  proximi  nobis  pa- 
tientia, et  bcnignilas  conservanda:  quia  de  eadem  diJectiono  nunc 

(1)     Ed.  quo. 
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i.ib.  '2,  i.,  (üciiur:  Caritas  patiens  est ,  heninna  est.  Paliens  scilicet,  ut  ¡l- 
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lata  a  proxirais  mala  aiquanimiter  porlet ;  benigna  autem ,  ut  sua 


mil.!),  I). 2 
1.  Cor.  13,4 

i.ii..  2. in  bona  proximis  desiderabilitcr  impcndal.  Palicnlia  vero  est,  aliena 
n,.í.''¿'.n!'4.  mala  aiquaminiler  perpeti,  contra  eum  quoque,  qui  mala  irrogat, 
nullo  dolore  morderi.  Nara  qui  sic  proximi  mala  portal,  ut  tamen 
lacitus  doleat,  et  tempus  dignai  retributionis  quairat,  palientiam 
non  exhibet,  sed  ostendit.  Unusquisque  miles  Del  adversitatis  bello 
deprehensus ,  et  scutura  patientiae  debet  anteferre ,  ne  pareat ;  et 
ad  praedicationem  promptus  amorls  inferre  jacula,  ut  vincat.  Scrip- 
jp^.9, 19,  lum  est:  Numquid  in  finem  oblivio  erit  pauperum  y  patientia 
,{V  }'^^^- pauperum  non  peribit  in  finem  (*).  Quantumlibet  vel  in  adversis 
.'¡md''''^i"u  P3-tientes,  vel  in  prosperís  humiles  siraus ,  in  hac  vita  retribuí  no- 
vs.c4!2r  ^is  bona  prsesenlia  nullo  modo  requiramus.;  nam  pro  labore  pa- 
lientiae  bona  speranda  sunt  sequentis  vitae;  ut  tune  praemium  nos- 
tri  laboris  incipiat ,  quando  omnis  jam  labor  fuaditus  cessat.  Quasi 
patientia  pauperum  perisse  cernitur,  quum  nihil  pro  illa  in  hac 
vita  humilibus  recompensatur ;  sed  patientia  pauperum  in  fincra 
no  peribit,  quia  tune  ejus gloria  percipitur,  quum  simul  omnia  la- 
boriosa terminantur. 

XXVIL 

l)e  humilitate. 
Moral,  lib.      Ad  hoc  ünígenitus  Dei  Filius  formam  infirmitatis  nostr«  susce- 

34,  c.  23,  ° 

v-54.  pit,  ob  hoc  invisibilis  (1),  vel  despectus  apparuit,  ad  hoc  contu- 
meliarum  ludibria,  irrisionum  probra  (2),  passionum  tormenta  to- 
leravit,  ut  superbum  non  esse  hominem  doceret  humilis  Deus. 
Quanta  humilitatis  virtus  est ,  quantaque  sublimis  celsitudo.,  prop- 
ter  quam  solam  veraciter  edocendam  is,  qui  sine  sestiraatione  mag- 
nusest,  usque  ad  passionem  factus  est  parvus?  Quia  originem 
perditionis  (3)  nostrse  se  prasbuit  superbia  diaboli ,  instrumentum 


(1)  Eá.Ad  hoc  invisibilis,  non  (3)  Ed.  perditioni  nostrte. 
solum  visibilis,  sed  etiam  despee-  Laúd.  Pratel.  Gemet.  Dúo  Germ. 
tus  apparuit.  et  Vet.  edit.  Paris.  et  Barthol.  ut 

(2)  Ed.  irrisionum  opprobria.  noster  legunt. 
MSS.  plures,  illusiomim  probra. 


RefT.   I'   st. 
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redemptionis  nostrío  inventa  est  humilitas  Dei.  Ifoslis  noster  (1)  ,15;;^;  7;;;;' 
ínter  omnia  conditus,  víderi  supra  omnia  voluit  elatus,  Redomptor  í¡;J-„'J; 
autem  noster  raagnus,  manens  supra  omnia,  fieri  inter  oinnes(2)  "'""'""' 
dignatus  est  parvus.  Humilitas  magistra  est  omnium ,  materque 
virtulum,  sicut  Yeritas  ait:  Discite  ame,  quia  mitis  mm,  et  ^JJ'"''-^'- 
humiiis  corde ;  et  invenietis  réquiem  animahus  vestris :  quia 
dum  se  liumiles  dejiciunt,  ad  Dei  simiiitudinem  ascendunt.  Quid 
igitur  humilitate  sublimius,  qu»  dum  se  in  ima  deprimit,  Auctori 
suo  manenti  se  super  summa  conjungit?  Ver3&  humilitatis  testimo- 
nia sunt,  et  iniquitatem  suam  quemque  cognoscere,  et  cognitam 
voce  confessionis  apperire.  Insinuandum  est  humilibus ,  quam  sit 
vera  excellentia,  quam  sperando  tenent,  quam  sint  aiterna,  qua^ 
appetunt,  vel  quam  transitoria,  quse  contemnunt. 

XXVUI. 

De.  simp  licita  te, 

Admonendi  sunt  simplices,  ut  studeant  nnmquam  falsa  dioere,  Rotr.past. 
sed  (3)  ut  noverint ,  numquara  vera  reticere :  sicut  enim  saepe  di-  lí''' "''  *"' 
centem  falsitas  Isesit,  ita  nonnumquam  quibusdam  audita  vera 
nocuerunt.  Admonendi  sunt  simplices ,  ut  sicut  fallaciam  semper 
utiliter  vitant,  ita  veritatem  semper  utiliter  proferant.  Admonendi 
sunt,  ut  simplicitatis  bono  prudentiam  adjungat;  quatenus  sic  se- 
curitatem  de  simplicitate  possideant ,  ut  circumspectionem  pru-^ 
denticfi  non  amittant.  Hinc  namque  per  Doctorem  Gentium  dicitur: 
Voló  vos  sapientes  esse  in  bono,  et  simplices  in  malo.  Electos  ^""'16,19. 
suos  per  semetipsam  Yeritas  admonet,  dicens:  Estote  prudentes 
sicut  serpentes,  et  simplices  sicut  columbee;   quia  videlicet  in 
electorum  cordibus  debet  et  simplicitatem  columbas  astutia  ser- 
pentis  acurre,  et  serpentis  astutiam  columbse  simplicitas  tempe- 
rare: quatenus  nec  seducti  per  prudentiam  calleant,  nec  ab  in- 
tellectus  studio  ex  simplicitate   torpescant.   Nil   simplici  corde  Morai.Mb. 


Maít/i.  10, 
16. 


felicius ;  quia  quo  innocentiam  erga  alios  exhibet ,  nil  est  quod 

(1)  Ed.  magmis  iriter  omnia.         (3)    Ed.  Sed  admonendi  siinl 

(2)  Ed.  omnia.  ut,  etc. 


12,  c.  39, 
n.41. 
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pali  ab  alus  íonnidol:  liabolenim  quasi  arcom  ([uamdam  lorliUi- 
(linis  simplicilatcm  suam;  nec  siispeclus  csl  pali,  quod  se  Hícisse 
non  meminil.  Bone  per  Salomonem  dicilur:  In  timore  Domini 
fiducia  foríitudinis:  qui  ot  rursum  ail:  Secura  mens  quasi  juf/e 
convivium.  Quasi  enim  continualio  rcfeclionis  est,  ip.sa  Iranquilli- 
tas  securitalis.  Qui  ambulat  simpliciter,  amhulat  confidenler. 
Fiducia  quippe  magnas  securilalis  estsimplicitas  aclionis;  quonianí 
Sanctiis  Spirilus  disciplincc  effiígiet  fictum,  nec  habitabit  in 
corpore  subdito  peccaíis. 

XXIX. 

De  iníentione  coráis  ^  et  cor  por  is. 


!\lor:.l    lib. 
•2S,   c.  11, 
n.  :50. 
Rluith.  0,22. 


Lucerna  corporis  est  oculus ,  quia  per  bonoe  intenlionis  radium 
merita  illustrantur  actionis,  sicut  Verilas  ait:  Si  oculus  tuus  sim- 
plex  fiierit,  totum  corpus  tuum  lucidum  eril.  Per  oculum  ex- 
primitur  prseveniens  opus  suum  cordis  inlenlio;  quíB  priusquam 
se  in  actione  exerceat ,  hoc  jara  quod  appelit,  contemplalur.  Quid 
denique  appellatione  corporis  designatur,  nisi  unaqu?eque  aclio, 
qu3e  intentionem  suam ,  quasi  intuentem  oculum  seqnilur?  Si  rec- 
te  intenditur  per  siraplicilatem  cogilalionis ,  bonum  opus  efficilur, 
eliam  si  minus  bonum  esse  videalur.  Nam  si  oculus  nequam  fue- 
rit,  totum  Corpus  tenebrosum  erit,  quia  quum  perversa  intenüone 
quid  vel  reciura  agitur,  et  si  spiendere  corara  hominibus  cernilur, 
ibid.n.  apud  exaraen  lamen  interni  judiéis  obscuratur.  Si  lumen,  inquit, 
quod  in  te  est  tenebrce  sunt,  ipscB  tenebrce  quantcB  erunt?  Quia 
si  hoc,  quod  bene  nos  agere  credimus,  ex  mala  intentione  fusca- 
mus;  quanta  ipsa  mala  sunt,  quaí  mala  esse  etiam  quum  agimus, 
nos  ignoramus?  Si  igitur  ibi  nil  discernimus,  ubi  quasi  discrelio- 
nis  luraen  tenemus;  qua  csecitate  in  illa  offendimus,  quae  sine  dis- 
cretione  perpetramus?  Vigilanti  cura  per  cuneta  opera  inlenlio 
nobis  nostra  pensanda  est ,  ul  nil  temporale  in  his ,  quai  agit,  ap- 
pelat ;  tolam  se  in  soliditate  ceternitatis  ligat:  ne  si  extra  funda- 
raentum  aclionis  nostríe  fabrica  ponitur,  térra  dehiscente  solvalur. 
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De  Mansueludine. 


Past, 
c.  1(J. 


Plerumque  mansueti  vicinum,  et  quasí  jiixla  posilum  lorporcm  «¡^^ 
(leskliae  patiuntur;  ac  per  nimiarn  resolulioneni  lenilalis,  ultra 
quam  necesse  est,  vigorem  dislrictionis  cmolliunt.  Et  saepe  man-  - 
sueti  dissolulionis  torpescunt  líedio;  quia  coruiii  virluli  vilium  la- 
tenter  adjungitur.  Sed  admoncndi  sunt,  ut  í'iigiant,  quod  juxla 
¡psos  est ,  et  amplectantur  sollicitiidinem ,  qua)  acuat  multa3  bc- 
nignitatisincuriani.  Idcirco  Sanclus  Spirilus  in  columba  nobis  est, 
el  in  igne  monstratus ;  quia  videlicet  omnes ,  quos  implet ,  et  co- 
lumbse  simplicitate  mansuetos,  et  igne  zeli  ardentes  exhibet.  Ne- 
quáquam Sancto  Spirilu  plenus  est,  qui  aut  in  tranquiliitate  man- 
suetudinis  fervoren!  íemulationis  deserit,  aut  rursum  in  «mula- 
tionis  ardore  virtutem  mansuetudinis  amittit.  Vas  electionis  Paulus 
Apostólas  duobus  dlscipulis  (1)  non  diversa  tamen  adjutoria  príc- 
dicalionis  impendit.  Timotheum  namque  admonens,  ait:  Argüe ^  2,  r/,«.  4.2 
obsecra,  increpa  in  omni patientia,  et  doclrina.  Titum  quoque 
adraonet,  dicens:  Hmc  loquere,  et  exhortare,  et  argüe  cum  omni  nt.i.  i?. 
imperio.  Quid  est  quod  doctrinan!  suam  Magister  egregius  tanta 
arte  dispensat,  ut  in  exhibenda  hac  alteri  imperium,  atque  alleri 
patientiam  proponat,  nisi  quod  mansuetioris  spiritus  Titum,  et 
pauló  í'erventioris  vidit  esse  Timotheum?  Illum  per  aemulationis 
sludium  inflammat;  hunc  per  lenitatem  patientise  temperat.  lili 
quod  deest  jungit ,  huic  quod  superest  subtrahit.  Illum  stimulo 
impeliere  nititur,  hunc  freno  moderatur.  Magnus  quisque  susceptae 
Ecclesice  colonus  alios  palmites,  ut  crescere  debeant,  rigat;  alios 
quum  plus  justo  crescere  conspicit,  resecat:  ne  aut  non  crescendo 
fructus  non  ferant,  aut  immoderate  crescendo,  quos  protulerint, 
amiltant. 


(1)     VA,  duobus  discipuUs,  et     versa  lamen  adjutoria. 
non  {¡¡versa  vav'üaU  prceditis,  di- 
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XXXI. 

De  Ohedienlia. 

MorM.iib.  Sciendum  summopere,  quod  obcdienlia  aüquando  si  de  suo  aÜ- 
n.k  '  quidhabeat,  nulla  ést;  si  de  suo  aliquid  non  habeat,  mínima. 
Quum  hujus  mundi  successus  príecipitur,  quum  locus  superior 
iraperatur ,  is  qui  ad  percipienda  haec  obedit,  obedienlia3  sibi  vir- 
tutem  evacuat,  si  ad  haic  eliam  ex  proprio  desiderio  anheiat.  Ñe- 
que enim  se  sub  obedienlia  dirigit,  qui  ad  percipienda  hujus  vila» 
prospera  libidini  propriaí  ambitionis  servil.  Quum  saeculi  hujus 
despectus  príEcipitur,  quum  probra  adipisci,  et  contumeliaí  ju- 
bentur;  nisi  ha3C  et  ex  (1)  semetipso  animus  appetat,  obedienticC 
sibi  raeritum  minuil:  quia  ad  ea,  quae  in  hac  vita  despeóla  sunt, 
invitus,  nolesque  descendit.  Aliquando  ad  detrimentum  obedienlia 
ducitur,  quum  mentem  ad  suscipienda  probra  hujus  sseculi  ne- 
quáquam ex  parte  aliqua  eliam  sua  vota  comitantur.  Debet  obe- 
dienlia et  in  adversis  ex  suo  aliquid  habere;  et  rursum  [in  pros- 
peris  ex  suo  aliquid  omnímodo  non  habere:  quatenus  et  in  adversis 
tanto  sit  gloriosior ,  quanto  divino  ordini  eliam  ex  desiderio  jun- 
gitur;  et]  i^)  in  prosperis  tanto  sit  verior,  quanto  a  príesenti  ipsa, 
„.28.  quam  divinilus  percipit,  gloria  funditus  ex  mente  separatur.  Ab 
omnipotente  Domino  obedienlia  usque  ad  mortem  servanda  prse- 
joan.  5, 30.  cipitur,  sicut  Veritas  ait:  Non  possum  ego  ó.  me  ipso  faceré  quid- 
quam,  sed  sicut  audio  judico.  Ipse  si  sicut  audit  judicat,  tune 
eliam  obedit  Patri ,  quum  Judex  hujus  veneril  saeculi.  Ne  nobis 
iisque  ad  pr^esentis  vita3  terminum  obedienlia  laboriosa  appareat, 
Redemplor  noster  indicat ,  qui  (2)  hanc,  eliam  quum  Judex  ve- 
nerit ,  serval.  Quid  ergo  rairum  si  peccalor  homo  obedientiíe  in 
praesenlis  vitae  brevilale  se  subjicit,  quando  hanc  Medialor  Dei  el 
n.  29.  hominum,  el  quum  obedientes  remunerat  non  relinquit.  Sciendum 
est,  numquam  per  obedientiam  malum  fieri;  aliquando  autem  de- 

(1)    Yjá,  niú  ex  sei^so,  suppressis  cassus  omniíio  rcddc- 

(*)    Haec  ex  edil,  huc  revoca-      batur  sensus. 
vinuis,  quibns    in   nostro    Cod.  (2)     Ed.  quia. 


r.f„.  -1,  lo. 
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bet  per  obecüenliam  bonum,  qiiod  agitur,  ¡ntcrniitli:  ñeque  enini 
mala  ¡n  paradiso  arbor  extitit,  quam  Deiis  honiini  ne  contingeret 
iiUerdixit.  Sed  ut  melius  per  obedienlijr.  nieritum  homo  bene  con- 
ditus  cresceret,  dignuní  fiierat,  ut  huno  etiam  a  bono  prohiberel: 
quatenus  tanto  venus  hoc,  quod  ageret,  virtus  esset,  quanto  et 
a  bono  cessans  Auctori  suo  se  subdituní  humilius  exhiberet.  No- 
landum  nobis  suramopere  est,  quod  primis  hominibus  h  Domino 
dictuní  est:  Ex  omni  ligno  paradisi  edite  (1),  de  ligno  autem 
scienlm  honi,  et  malí  ne  tetigerilis.  Qui  ením  ab  uno  quolibet 
bono  subjectos  vetat ,  necesse  est  ut  multa  concedat,  ne  obedientis 
mens  funditus  intereat,  si  a  bonis  ómnibus  penitus  repulsa  jeju- 
nat.  Scriptum  est  in  libro  Salomonis  (2) :  Melior  est  ohedientia 
quam  victimw.  Obedientia  quippe  victimis  jure  príeponitur ,  quia  [h"'^' '  ' 
per  victimas  aliena  caro,  per  obedientiam  vero  voluntas  propria 
maclatur.  Tanto  igitur  quisque  Deum  citius  placat,   quanto  ante 
ejus  oculos  repressa  arbitrii  sui  superbia  gladio  praecepti  se  im- 
molat.  Ariolandi  peccatum  inobedientia  dicitur,  ut  quanta  sit  vir- 
tus obedientiae  (3)  demonstretur.  Ex  adverso  ergo  melius  oslendi- 
lur,  quid  de  ejus  laude  sentiatur.  Si  enim  quasi  peccatum  ario- 
landi est  repugnare,  et  quasi  scelus  idololatrise  noUe  adquiescere, 
sola  obedientia  est,  quae  fidei  meritum  possidet,  qua  sine  (4)  quis- 
que infidelis  convincitur,  etiamsi  fidelis  esse  videatur.  Per  Salo- 
monem  in  ostensione  obedientiae  dicitur:   Vir  obediens  loquitur 
victorias.  Vir  quippe  obediens  victorias  loquitur,  quia  dumalienae 
voci  hurailiter  subdimur,  nosmetipsos  in  corde  superamus.  Yirtu- 
lem  obedientiíe  Veritas  commendans,  ait:  Eum,  qui  venit  ad  me,  j 
non  ejiciam  foras;  quia  de  cuelo  descendió  non  ut  faciam  volun- 
lalem  mearn^  sed  voluntatem  ejus,  qui  misit  me.  Quid  enim?  Si 
suam  faceret,  eos,  qui  ad  se  veniunt,  repulisset?  Quis  nesciat, 
quod  voluntas  Filü  a  Patris  volúntale  non  discrepet?  Sed  quoniam 


Prov.1\,'í.%- 


n.  07. 


Ce.  .'5,24. 


(1)  Ed.  comedite. 

(2)  Subslituendum  vidctur 
SamueliSy  loco  Salomonis:  nam  in 
Eccles.  Salomonis  cap.  4,  v.  17, 
illa   senlenlia   lia   habcL:    ñhdlo 
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enim  melior  est  obedientia,  quam 
stullorum  victima;. 

(3)  Ed.  obedientia. 

(4)  fCd.  sine  qua. 
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primiis  homo,  quia  siiam  faceré  volunlalera  voluil,  a  paradisi 
gandió  cxivit;  seciindus  ad  rcdemplionem  vcnicns  Iiominum,  duní 
voluntalem  se  Patris,  et  non  suam  faceré  oslcndil,  perinanere  nos 
inlus  per  obedicnluc  merilum  docuit.  Quiim  Chrislus  Dominus 
non  suam,  sed  Palris  voluntatem  fácil,  quia  dum  exemplo  suo 
nos  obedienliai  subjicit,  eos,  qui  ad  se  veniunt,  foras  non  ejicil, 
et  viam  nobis  egressionis  claudit  (1). 

XXXII. 

De  Verecundia. 

Rpp.  Va-A.  Verecundas  mentes  aliquando  ad  meliorem  vitam  exhortatio  le- 
■  nis,  et  modesta  componit:  quia  plerumque  ad  eorum  conversio- 
nem  sufflcit,  quod  eis  doctor  mala  sua  saltim  leniter  ad  memo- 
riam  reducit.  Plerumque  major  profectus  verecundis  adjicitur(2), 
si  hoc  quod  in  eis  reprehenditur,  quasi  ex  latero  langatur.  Vere- 
cundantem  quippe  plebem  per  Proplietam  Dominus  refovet,  dicens: 
ísai.5i,4.  Confusionis  adolescentim  tucB  oblivisceris,  et  opprobriiim  (3) 
viduitatis  tuce  non  recordaberis^  quia  dominabitur  tui,  qui  fe- 
cit  te.  Paulus  Apostolus,  egregius  scilicet  Praídicator,  culpas  ve- 

/v,/A>.4,io.  recundantium,  quasi  compatiens  reprehendit,  dicens:  Gavisus 
sum  in  Domino  vehementer,  quoniam  tándem  aliquando  reflo- 
ruislis  pro  me  sentiré:  sicut  et  sentiebatis:  occupati  enim  era- 
tis.  Egit  ilaque  Doctor  egregius,  ut  verecundantium  culpas  medi- 
cinali  benignitate  sanaret ,  dum  eorum  negligentias  sermo  mollior 
temperando  velaret.  Sicut  verecundia  laudabilis  est  in  malo  ,  ila 
reprehensibilis  est  in  bono.  Erubescere  enim  malum  ,  sapientice 
est,  bonum  vero  erubescere,  fatuitatis.  ünde  scriplum  est:  Qui 
me  eruvescitj  et  meos  sermones,  hunc  Filius  hominis  erubescet, 

Ecdi.  4,25.  quum  venerit  in  majeslate  sua.  Quídam  sapiens  ait:  Est  con  fu- 


(1)    Ed  hanc  periodum  aliter  nos  obedientice  subjicit,  viam  no- 

ci  melius  habent:  Cum  igilur  non  bis  egressionis  claudit. 

suam,  sed  Patris  voluntatem  fa-  (2)    Eá.  adducitur. 

cit,  eos,  qui  ad  se  veniunt,  foras  (3)    Ed.  Opprobrii. 
non  ejicil:  quia  dum  exemplo  suo 


Lib.  1,  in 
Ezech. ho- 
mil.  10,  n. 
17. 

Liic.  9,  26. 
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siú  addiicens  gloriam.  Qm  enm  vereciindans  eriiboscit,  poeni- 
lendo  mala  quíie  í'ecit,  ad  v¡la3  libcrlalem  pervcnit:  qui  vero  eru- 
bescit  bona  faceré,  ab  statu  recUUidinis  cadil,  alque  ad  darana- 
lioneoí  tendit. 

XXXIII. 

De  Misericordia,  et  Pietate. 

Ule  bene  agit  quiíí  pia  sunt ,  qui  scit  prius  servare  quíe  justa  mix-^'-  y^- 
sunl:  quatenus  collatus  in  próximos  rivus  misericordias,  de  justi-   "  -^ 
liíB  fonte  ducalur.  Mulli  proximis  quasi  opera  misericordiae  im- 
j)endunt,  sed  injusliliae  facía  non  deserunl:  qui  si  veraciter  proxi- 
mis misericordiam  faceré  studerent ,  sibi  ipsis  prius  debuerant 
juste  vivendo  misereri.  Unde  scriptum  est:  Miserere  animce  tuce  ecc¿,.ío  21. 
placens  Deo.  Qui  misereri  vult  próximo,  a  se  trahat  necesse  est 
originem  miserendi.  Scriptum  namque  est:  Diliges  proximum   f^'"^'^'^' 
iuum  siciU  teipsum.  Quomodo  ergo  alteri  miserendo  pius  est,  qui 
adhuc  injuste  vivendo  fit  impius  sibimetipsi?  Ad  exhibendam  mi- 
sericordiam, ut  indigenlibus  plene  exterius  valeat  impendi,  dúo 
sibi  necessaria  congruunt:  id  est,  homo  qui  pra^beat,  et  res,  quse 
príebeatur.  Sed  longe  incomparabiliter  melior  est  homo,  quam 
res.  Unde  per  quemdam  Sapientem  dicilur:  Qui  sibi  neqiiam  est,  ecci,.  uro. 
cui  bonus  erit?  In  ipso  misericordias  opere  plus  solet  apud  inter- 
num  Judicem  animus  pensari,  quam  factum.  Et  notandum  ,  quod  '^''^-  '^^'^^• 
Beatus  Job  caeci  ocuium  fuisse  se  asserit ,  pedem  claudi  (1),  haec 
enim  dicens,  profecto  indicat,  quia  et  illi  per  semetipsum  manum 
príebuerat,  et  hunc  portando  suslinebat.  Ex  qua  re  colh'gitur,  su- 
per  egenos ,  ac  débiles  quantum  misericordise  illius  viscera  funde- 
bantur.  ídem  Beatus  Job  dicit:  Pater  eram  pauperum.  Non  ergo    /¿„-  ^^ 
se  patronum,  vel  proximum,  vel  adjutorem pauperum,  sed  palrem  41!'  ^^'"' 
fuisse  testatur.  Quia  nimirum  magno  caritalis  officio  studium  mi- 
sericordiaí  vertit  in  effectum  natura»,  ut  eos  quasi  filios  cernerel 
per  amorem,  quibus  quasi  pater  praicrat  per  prolectionem.  Quia 
vis  misericordia)  Beati  Job  naturam   fucrat  imitata,  patrem  se 

(1)    Ed.   c(BCO  ocuium...   pe-     Nonn.  ut  noslcr. 
dem   ciando  Gcnn.    Bellov.    et 
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("25,.  ,2.  P^"P6i'um  fuisse  commemoral;  ubi  eliam  subdidit:  Eí  causam, 
quam  nesciebam  diligentissime  inve^tigabam.  In  quibus  videlicel 
verbis  pensanda  sunt  omnia,  qiianí  distincte  narranlur  (ij,  qiiod 
nulla  ab  eo  merces  prietcrmiUilur.  Juslus  quippc  est  íq  aclioni- 
bus  siiis,  pius  in  infirmitatibus  proxiraorum,  strenuus  in  negotüs 
pauperiim.  Qui  aeternai  retributionis  bona  cogilat,  necesse  est,  ut 
misericorditer  ad  omnem  se  causam  secuturaí  mercedis  ex  tendal. 

^■frímf'  ^'^^  ^^'"^  P^^  Salomonem  dicitur:  Qui  Deum  timet,  nihii  ne- 
2'-         [/Ugit-  Hinc  Paulus  ait:  Ad  omne  opus  bonum  paraíi. 

XXXIV. 

De  Eleemosynis. 

Moral,  lib.      Qui  indigenti  próximo  exteriorem  substantiara  praíbet,  sed  vi- 
n.3^'    '  tam  suam  a  iiequitia  non  custodit,  reni  suaní  Deolribuit,  et  se 
peccato.  Hoc  quod  minus  est  obtulit  Auctori ,  et  hoc  quod  majus 
rl^lM.'  6st  servavit  iniquitati.  Nonnumquam  divites  elati  inferiores  oppri- 
"'^^'       munt,  et  aliena  rapiunt;  et  tamen  quasi  qusedam  alus  largiuntur: 
et  quum  mullos  deprimant ,  aliquando  quibusdam  opem  defensio- 
nis  ferunt;  et  pro  iniquitatibus,  quas  nuraquam  deserunt,  daré 
pretium  videntur.  Quotiens  post  culpam  eleemosynam  facimus, 
quasi  pro  pravis  actibus  pretium  damus.  Unde  et  per  Prophetam 
Í/..48. 8,9.  de  eo,  qui  haec  non  agit,  dicitur:  Non  dabit  Deo  propitiatianem 
suam,  nec  pretium  redemptionis  animm  suw.  Tune  eleemosynae 
pretium  nos  á  culpis  liberal,  quum  perpétrala  plangiraus,  et  ab- 
dicamus.  Nam  qui  et  semper  peccare  vull ,  et  quasi  semper  elee- 
mosynam largiri ,  frustra  pretium  tribuit,  quia  non  redimil  ani- 
mam ,  quam  a  vitiis  non  compescit.  Eleemosynge  impensio  super- 
bum  divitem  redimere  non  valel,  quam  perpétrala  simul  rapiña 
pauperis  ante  Dei  oculos  ascenderé  non  permittit.  ünde  per  Eli- 
/o¿,  15,31.  phaz  dicitur:  Non  credat  frustra  errore  deceptus ,  quod  aliquo 
pretio  redimendus  sil.  Saepe  superbi  divites,  quum  eleemosynam 
tribunal,  non  hancpro  aiternse  vilaí  desiderio,  sed  pro  exlendenda 

(1)    Ed.  narrentui\ 
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\¡la  teraporali  largiuntur.  Morlcm  se  posse  dilerre  tlalionibus  (t) 
credunt,  sed  nequáquam  oblinere  ex  impenso  muñere  valent,  ut 
ünem  debitum  evadant.  In  Evangelio  Veritas  ait:  Nesciat  sinis-  p.ll*."k 
tra  tua,  quid  facial  dextera  tua;  id  est,  piíB  dispensationi  ne- 
quáquam se  gloria  vitas  praesentis  admisceat;  sed  opus  rectiludi- 
nis  appetilio  ignoretfavoris.  Plerumque  multa  liomines  pauperibus 
largiuntur,  non  quia  eosdem  pauperes  diligunt,  sed  quia  si  mini^ 
me  tribuant,  iram  Judiéis  superni  formídant:  Qui  si  Deuní  non 
metuerent,  quae  habent  daré  noluissent.  Admonendi  sunt,  qui  sua 
misericorditer  tribuunt,  ne  cogitatione  túmida  super  eos  se  ,  qui- 
bus  terrena  largiuntur,  extollant:  et  ne  idcircase  meliores  aesti-r 
nient,  quia  contineri  per  se  caeteros  vident.  Qui  possessa  miseri- 
corditer tribuunt ,  ti  caelesli  Domino  dispensatores  se  pósitos  sub^ 
sidiorum  lemporalium  agnoscant :  et  tanto  humiliter  praebeant, 
quanto  et  aliena  esse  intellígunt ,  quae  dispensant.  Ne  in  benefac- 
lis  largitores  immoderatius  gaudeant,  audiant  quod  scriptum  est:    ' 
Quum  feceritis  omnia ,  qum  prwcepta  sunt  vobis  ,  dicite :  Serví  ^«c.  17,  jo. 
inútiles  siimus ,  quod  debuimus  faceré,  fecimus.  Acné  largita-- 
lem  tristitia  corrumpat,  audiant  quod  scriptum  est:  Hilarem  da-  ''  ^'"'''*'  * 
torem  dirigit  Deus.  Ne  largitores  eleemosynarum  impensa3  gra- 
tiae  vicisitudinem  requirant,  audiant  quod  scriptum  est:  Quum   luc.w.v. 

.  í'2,  ele. 

facis  prandxuní,  aut  cosnam  ,  nolli  vocare  amicos  tuos  (2),  ñe- 
que cognatoSy  ñeque  vicinos  divites;  ne  forte  et  ipsi  te  invi- 
tent  (3),  et  fíat  tibi  retributio  :  sed  cum  facis  convivium,  voca 
pauperes,  debites  ,  claudos ,  cwcos;  et  beatus  eris,  quia  non  ha- 
bent, unde  retribuere  tibí.  Ne  quae  praebenda  sunt  citius,  sero 
praebeant  largitores,  audiant  quod  scriptum  est :  Ne  dicas  amico  í'roy.z.i^. 
tuo:  Vade,  et  reverteré,  et  eras  dabotibi,  quum  statim  possis 
daré,  Ne  sub  obtentu  largitatis  ea,  qu93  possident ,  inutiliter  dis- 
tributores spargant,  audiant  quod  scriptum  est:  Sudet  in  manu 
tua  eleemosyna.  Et  ne  quum  multa  necesse  sint,  pauca  largian- 
tur,  audiant  quod  scriptum  est:  Qui  parce  seminat,  parce  et  me- 
tet.  Ne  quum  pauca  opoi'tet,  plurima  praebeant  largitores,  et  í^cv.^o. o. 

(1)  E(l.  donationibiis.  fratres  tuos,  ñeque  cognalos. 

(2)  Ed.  amicos  tuos,  ñeque         (5)     Kd.  rcinvilent. 
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ipsi  poslmotliim   niinime  inopiam  tolerantes,  ad  impatienliíim 
/w.  8,..   gj.^j^jjpant,  aiidiantjíuod  scriptum  est:  Non  ut  aliis  sit  semisio, 
vobis  aulem  trihulalio,  sed  ex  cequalilale  vesíra  abundan  lia  il- 
lorum  inopiam  süppleat ,  et  illorum  abundantia  vestrw  inopite 
sit  supplementv.m.  Ouurn  igitur  dantis  raens  inapiara  ferré  nescit, 
si  multa  sibi  subtrahit,  occasionem  contra  se  impatientiae  exqiii- 
rit.  Prius  praíparandus  est  patientise  animus,  el  tune,  aut  mulla 
sunt,  aut  cuneta  largienda:  ne  dum  minus  acquanimlter  inopia  ir- 
ruens  fertur,  et  pra3missíje  largitatis  merces  percal ,  et  adhuc  mcn- 
tem  deterius  murmuratio  subsequens,  perdat.  Ne  omnino  distri- 
butores nihil  eis  praibeanl,  quibus  conferre  aliquid  parum  {\)  de- 
i«r.  6,30.  j)ent,  audiant  quod  scriptum  est:  Omni  poten  ti  te  trihue.  Et  ne 
saltim  aliquid  prsebeant ,  quibus  omnino  conferre  nihil  debent,  au- 
£cc/L  12,4.  diant  quod  scriptum  est:  Da  bono,  et  non  receperis  peccatorem, 
bene  fac  humili,  et  non  dederis  impio.  Per  quemdam  dicitur  Sa- 
yo*. 4,  i?.  pientem :  Panem  tuiím,  et  vinum  super  sepulturam  justi  cons- 
titue  j  ex  noli  ex  eo  manducare^  et  bibere  aum  peccatoribus.  Pa- 
nera enim,  et  vinum  suiím  peccatoribus  príebet,  qui  iniquis  sub- 
sidia, pro  eo  quod  sunt  iniqui,  impendit.  Nonnulli  hujus  mundi 
dimites  quum  fanie  crucientur  Christi  pauperes,  effusis  largitati- 
bus  nutriunt  histriones.  Qui  vero  indigenti  etiam  peccatori  panem 
suum,  non  quia  peccator,  sed  quia  homo  est,  Iribuit.  nirairum  non 
peccatorem,  sed  justum  nutrit,  quia  in  illo  non  culpara,  sed  na- 
luram  diligit.  Qui  sua  misericorditer  largiuntur,  sollicile  custodire 
studeant ,  ne  quum  coramissa  peccata  eleemosynis  redimunt ,  ad- 
huc redimenda  committanl ;  ne  venalem  Dei  justiliara  aestiment, 
si  quum  curant  pro  peccatis  nummos  Iribuere,  arbitrentur  se  posse 
Matth.{3,2h.  inulte  peccare.  Plus  est  anima ,  quam  esca  ,  et  corpus,  scilicet, 
quam  vestimcntum.  Qui  erga escara,  atque  vestimenlura  paupe- 
ribus  largitur,  sed  taraen  animae  vel  corporis  iniquitate  poUuitur, 
quod  minus  est,  justitiaí  obtulit,  et  quod  majus  est ,  praebuit  cul- 
Morüi.iib.  P*-  Su^  í^i^'i^  1^60  dedil,  el  se  diabolo  priebuit.  Sollicile  perpen- 
Í.I'do.  ^'^'  derc  sludeamus,  quia  et  eos,  quos  nunc  iiK)pes  cerniraus,  abun- 

(1)    Y.{\.  parvum. 
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danles  quandoque  videbimus,  et  qui  abundantes  aspicimur,  si  lar- 
giri  negligimus,  quandoque  inopes  erinius.  Qui  nunc  Icmporalo 
subsidiuin  pauperi  Iribuit,  ab  eoposlmodum  perpetua  recepturus, 
ut  ita  dicaní,  quasi  ad  frugeni  terraní  excolit,  qua)  quod  accepe- 
rit ,  uberius  reddit.  Restat  ergo,  ut  numquam  dallo  surgat  ex 
eleemosyna,  quando  videlicet  di  ves  ex  eo,  quod  pauperi  Iribuit, 
agit  ut  in  perpetuum  paupcr  non  sit.  Honorato  quos  pauperes  cer-  Lib 
nitis,  et  quos  foris  conspicitis  despeólos  saeculi,  inlus  arbitramini  So/» 
amicos  Dei.  Gum  bis  participamini  quod  babelis,  ut  (1)  quando- 
que dignenlurvobiscumcomparticipariquod  habent.  Electus  quis- 
que sic  quse  possidet  tribual ,  quatenus  quanla  sit  largitas  remu- 
nerantis  adtendat.  Ne  quuui  terrena  largitur,  suam,  plusquaní 
necesse  est,  inopiam  cogitet,  et  in  oblatioae  rauneris  hilaritatis 
k^naen  tristitia  obscuret. 

XXXV. 

De  passione  eleclorum^  et  compassione  proximorum. 

Sancti  viri  tribulationum  bello  deprehensi ,  uno  eodemque  tem-  Momi.iib. 
pore  allos  ferientes,  atque  alios  suadentes  (2)  fóriunt.  lilis  oppo-  39'"  '" 
num  scutum  patientise,  islis  jacula  intorquent  doctrinas.  Ad  utruni- 
que  pugnandi  moduní  mira  virtutis  arle  electi  viri  se  erigunl,  qua- 
tenus et  intus  sapienter  doceant ,  et  foras  fortiter  adversa  contem- 
nat;  hos  docentes  corrigant,  illos  tolerantes  premant.  Electi  viri 
insurgentes  hoslespatíendodespiciunt:  infirmantes  vero  cives  com- 
paliendo  ad  salulem  reducunt.  lilis  resislunt,  ne  et  alios  subtra- 
hanl;  islis  metuunt,  ne  vitam  reclítudinis  funditus  perdant.  Vi-     ^^  ,0 
deamus  castrorum  Dei  militera  Paulum  Aposlolum  contra  ulrum- 
que  príelianlem.  Aitnamque:  Foris  pugnce,  inlus  timores.  Enu-  2,  co.-.  7.5, 
merat  bella,  quai  exlrinsecus  loleral,  dicens :  Periculis  flumi-  %co,a\, 
num^  periculis  latronum,  periculis  ex  genere,  periculis  ex  gen- 
íibus ,  periculis  in  civitate,  periculis  in  solitudine,  periculis  in 
mari,  periculis  in  falsis  fratribus.  In  boc  spiriluali  bello,  quie 

(1)    Ed.  ut  hoc.  (2)    Ed.  ferunl. 
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conlra  adversarium  Paulus  spicula  inlorqueal ,  adjungal :  In  la- 
bore^ et  wrumna,  in  vigiliis  mullís ,  in  fame ,  et  sili ,  in  jeja- 
mis  multis,  in  f rigor e ,  el  nudilale.  ínter  mullimoda  corlamina 
deprehensus  Vas  elcclionis  dicat,  quanlo  vigiliarum  munimine 
eliam  castra  custodiat.  Ait  enim  :  Prceler  illa  ,  quw  exlrinsecm 
sunt  ^  inslanlia  mea  quolidiana,  solliciludo  omnium  Ecclesia- 
rum.  Ecce  et  bella  fortiter  suscipít,  et  tuendis  se  per  compassio- 
nem  proxirais  misericorditer  impendit.  Narrat  mala ,  qna3  patitur, 
subjungit  bona,  quae  impertitur.  Pensetur  cujus  laboris  sit  Paulum 
Apostolura  uno  eodemque  terapore  et  foris  adversa  tolerare,  et  in- 
tus  infirma  protegeré.  Foris  pugnas  patitur,  quia  verberibus  scin- 
ditur,  catenis  ligatur ;  intus  metum  tolerat ,  quia  passionera  suam, 
non  sibi ,  sed  discipulis  obesse  formidat.  Aliorum  casus  Aposlolns 
in  propria  passione  metuebat ,  ne  dum  et  ipsum  discipuli  afflictum 
pro  fide  verberibus  agnoscerent,  fideles  se  profiteri  recusarent. 
Unde  eisdem  scribit,  dicens:  Nemo  tnovealur  in  tribulalionibus 
^'  islis.  Ipsi  enim  scilis,  quod  in  hoc  positi  sumus.  O  immensa  (1) 

caritatis  viscera  Pauli  ApostoU!  despicit  passiones,  quas  ipse  pa- 
titur, et  curat  ne  quid  pravae  persuasionis  discipuli  in  corde  pa- 
liantur.  In  se  comtemnit  vulnera  [corporis,  et  in  alus  vulnera]  me- 
detur  cordis.  Habent  hoc  justi  proprium,  ut  in  dolore  positi  tribu- 
lationis  suse,  curam  non  deserant  ulilitatis  alienae:  et  quum  de  se 
adversa  patientes  dolent,  alus  necessaria  docentes  príevident;  et 
quasi  percussi  quidam  raagni  raedici  aegrotant.  Ipsi  tolerant  scis- 
suras  vulneris,  et  alus  proferunt  medicamenta  sanitalis.  Valde  au- 
lem  minoris  laboris  est,  aut  docere,  quum  nihil  toleras,  aut  tole- 
rare, quum  nihil  doces.  Sancti  viri  ad  utrasque  passionum  se  vel 
compassionum  pugnas  sollerter  extendunt ;  et  quum  tribulationi- 
bus  fortasse  feriuntur,  sic  exteriora  bella  suscipiunt,  ut  sollicite 
cogitent ,  ne  proximorum  interiora  lacerentur.  Dum  viri  fortes  in 
acie  adsistunt,  illic  jaculis  adversantia  peclora  feriunt;  hinc  sculo 
postpositos  débiles  tuentur.  Atque  ita  utrobique  velocitate  cir- 
cumspectionis  invigilant,  quatenus  et  ante  se  audaces  confodiant, 
et  post  se  trépidos  a  vulnere  defendant. 

(1)    Ed.  inmensce. 
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XXXVI. 

Quid  sitjubilitm. 

Jubilum  dicilur,  quando  inefíabile  gaudium  mente  concipitur,  Moraim.. 
quod  nec  abscondi  possit,  nec  sermoníbus  aperiri,  et  lamen  qui-  lo!' 
busdam  molibus  proditur,  quamvis  nullis  proprietatibus  exprima- 
tur.  David  Propheta  intuens  eleclorum  animas,  tantum  gaudium 
mente  concipere,  quantum  sermone  non  valent  aperire,  ail:  Bea-  p..  ^^  kí. 
tus  populas  y  qui  scitjubilationem,  Nonenimait,  qui  loquitur, 
sed  qui  scit:  quia  sciri  quidem  jubilatio  inlellectu  potest;  sed 
diclu  (1)  exprimi  non  potest.  Per  jubilum  sentitur,  quod  ultra  sen- 
sum  est;  et  quum  vix  ad  contemplandum  sufficial  conscientia  sen- 
tientis ,  quomodo  ad  exprimendum  sufficit  lingua  dicentis? 

XXXVII. 

De  regni  ccelestis  desiderio. 

Magnus  clamor  Sanclorum  magnum  est  desideriura :  tanto  enim  i^,„,.,|  2. 
quisque  minus  clamat,  quanlo  minus  desiderat ;  et  tanto  majorera  *^-^'"-^^' 
vocera  in  aures  incircurascripti  spiritus  exprimit,  quanlo  se  in  ejus 
desiderio  (2)  plenius  fundit.  Quum  aliter  raoveri  soleat  mens  quae 
petit ,  aliter  quae  petitur :  et  sanclorum  animse  ila  in  inlerni  secreli 
sinu  Deo  inhíereanl,  ut  inhaerendo  quiescant;  quomodo  dicunlur 
petere ,  quas  ab  interno  motu  (3)  constal  nullatenus  discrepare? 
Quomodo  dicunlur  petere,  quas  el  volunlalem  Dei  cerlura  est,  et 
ea  quíe  futura  sunt ,  non  ignorare?  Sed  in  ipso  positae  ab  ipso  ali- 
quid  petere  dicunlur :  non  quo  quidquara  desiderenl,  quod  ab  ejus, 
quera  cernunt ,  volúntale  discordat ;  sed  quo  raente  ardentius  in- 
hcErent,  eo  etiara  de  ipso  accipiunl,  ut  ab  ipso  petant,  quod  eum 
faceré  velle  noverunt.  Nemo  qui  lardius  audilur,  credat  quod  a  ^,^^^,  ,¡,, 
superna  cura  negligitur.  Ssepe  enim  nostra  desideria,  quia  celeri-  f/^'g^.  ^"' 
ter  non  fiunl,  exaudiunlur:  et  quod  impleri  concite  pelimus,  ex 

(1)    Ed.  sed  dicto.  Leclionem         (2)    Ed.  desideriiim^ 
nostram  habet  Vindoc.  (3)    Ed.  ab  interna  volúntate. 

TOMO   XXXI.  52 


21,  3. 


410  TajonÍH  EpÍHCopí 

¡psa  mcHiis  lardilale  prospcralur.  SíRpo  vox  noslra  oo  períicilur, 
quod  (I)  (ÜíTcrliir ;  ot  qiium  suporíicie  lonas  polilio  negÜgitur,  vola 
noslra  allius  in  cogilalionum  radice  complcnliir;  sicul  el  semina 
mossium  gelu  prcssa  solidanlur,  ot  quo  ad  superílciom  tardius 
oxeunt,  eo  ad  frugom  mullipliciora  consurgiint.  Desidoria  noslra 
flilatione  cxtendunlur,  nt  proíiciant:  proficiunt,  ut  ad  hoc,  quod 
percopliira  sunt ,  convalescant:  el  exercilanlur  ¡n  cerlamine  ,  ni 
inajoribus  cuniulenlur  prícmüs  in  relributione.  Labor  prolrahitur 
pugnaí,  ut  crescal  corona  vicloriae.  Suosergo  Dominus,  quum  ve- 
lociler  non  exaudiat(2),  quo  repeliere  creditur,  assidué(3)trabiL 
Internus  medicus  peccatorum  in  nobis  contagia ,  quac  inesse  me- 
dullilus  reprobat,  secat,  el  abscindit  virus  pulredinis  ferro  tribu- 
lalionis:  eoque  voces  segri  audire  dissimulat ,  quo  íegritudinis  fi- 
nem  procurat.  David  Prophelaait:  Clamabo  perdiem,  et  non 
exaudies ,  in  (4)  nocte  et  non  ad  insipientiam  mihi.  Ac  si  dice- 
rel :  Nequáquam  mihi  ad  insipientiam  proficit ,  quod  die  ac  nocle 
clamantem  me  continué  non  exaudís ;  quia  undc  me  in  temporali 
tribulalione  quasi  deseris,  et  non  exaudís  (5),  inde  ad  cElernam 
#'..9,10.  sapientiam  plus  erudis.  Iterum  Psaimisla  dícil:  Adjutor  in  opor- 
tunitatibus  intribulatione.  Tribulalionem  quippe  dicturus ,  opor- 
tunitates  príemisit,  quia  saepe  et  tribulalione  conterimur,  et  la- 
men oportunum  nondum  est,  ul  ad  desíderium  ereptionis  adju- 
vemur. 

IXXVIII. 

Ve  bonorum  concordia. 

Tune  Cantas  h  jugo  culpíe  liberos  reddit,  quum  vicissira  nos 

nostro  per  amorem  servilio  subjiciit,  quum  et  aliena  bona  noslra 

Reg.past.  credímus,  et  noslra  alus  quasi  sua  offerentes  exhibemus.  Certissi- 

22'*"  '*"'  me  scíant  homines,  quia  quanlislibel  virtulibus  poUeant,  spiritales 

fieri  nullalenus  possunt ,  si  unid  per  concordiam  proximis  negli- 

(1)  Ed.  quo.  (4)    Ed.  et  noctc. 

(2)  Ed.  non  exaudit.  (5)    In  Ed.  deest,  etnon  exau- 

(3)  Abest  assid'ué  in  Ed.  dis. 
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gunt.  Scriptuní  est:  Fructus  enim  ([)spirilus  est,  caritas,  gau-  (■"i^'-->.->i. 
dium ,  pax.  Qu¡  crgo  servare  paceni  non  ciiral,  ferré  íructum  sj)!- 
KÍtus  recusat.  Unde  idem  Paulas  ait:  Cum  sit  ínter  vos  zelus  et  '-  -^  í-"'^- 
contenlio,  nonne  carnales  stis'^  llinc  iterum  dicíl :  Pacem.  sequi- 
mini  cum  ómnibus,  et  sanctinwniam ,  slne  qiia  nenio  videbit 
Beuin . 

XXXIX. 

De  conservanda  amicitia. 
Amicus  quasí  animi  cusios  vocatur.  ünde  non  Immerilo  quisquís  m.t.i.  i¡I). 

i?,.-.   15, 

custodire  voluntatem  Dei  in  praeceplis  iliius  nililur,  ejus  amicus  "-^s. 
vocatur,  sicut  Veritas  discipulis  ait:  Jam  non  dicam  vos  servas,  jo^.  13. 
sed  amicos.   Et  iterum:   Vos  amici  mei  estis,  si  feceritis  quoe  M"iai.!ii.. 
cgo  prcecipio  vobis.  Quum  quisque  positus  in  j)rosperitate  ut  ami-  "•  -'^• 
cus  diligitur,  incertum  valde  est,  utrum  prosperitas ,  an  persona 
diligatur.  Amissio  autem  felicitatis  interrogat  vinidilectionis.  Un- 
de bene  quidam  sapiens  dicit :  Non  agnoscitur  in  bonis  amicus,  eccu.  12.  s. 
et  non  absconditur  in  malis  inimicus.  Nec  prosperitas  aniicum 
indicat,  nec  adversitas  inimicum  celat.  Quia  et  ille  Scepe  prospe- 
ritatis  nostrae  reverentia  tegilur,  et  isle  ex  confidenlia  adversita- 
lis  aperitur.  Qualiter  amicitia  sit  tenenda  Redemptor  noster  insi-r  ^.^^  ^  .^^ 
iiuat,  qui  in  plerisque  Scriptura^  suaí  sententiis  ,  et  amicos  jubet  «Jír]':^  ,1'. V. 
diligi  in  se,  et  inimicos  diiigi  propter  se.  lile  enim  veraciter  cari- 
talem  habet,  qui  et  amicum  diligit  in  Deo,  et  inimicum  diligit 
propter  Deum. 

XL. 

De  legendi  assiduilate. 


Scriptura  Sacra  lectoris  sui  animum  ad  ca3lestem  patriam  vo- 
cal, alque  á  terrenis  desideriis  ad  superna  ampleclenda  cor  le- 
gentis  immulat :  dictisque  obscurioribus  exercel  fortes,  el  parvu- 
iis  humili  sermone  blandí  tur.  Tanto  amplius  Sánela  Scriptura 

(1)    VA.  autem. 


Wor.il.  HI) 
20.  <■.  1. 
11.  I. 


Lib.  1,  in 
Kzech.  ho- 

niil.  7,  n.K». 

PíAÚ.  93. 
U.17. 
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dili^ntur,  quanlo  aniplius  mcditatur,  ct  usu  legcndi  fastidium  tol- 
lit:  leclorisque  animum  vcrbis  liumiÜbus  adjuvat,  sublimibus  le- 
lü,.  i.  i.»  vat.  Scriplura  Sacra  aliquomodo  cura  ícgentibus  crescit,  árudibus 
.nirio.r  lecloribus  quasi  recognoscitur,  et  lamen  doclis  scrapernova  repe- 
É'zech.  3.1.  riiur.  Ad  Ezechielem  Prophetam  dicitur:  Fili  hominis  quodcum- 
que  inveneris  comede.  Quidquid  enim  in  Sacra  Scriplura  inveni- 
lur,  edendum  est:  quia  el  ejus  parva  simplicem  componunt  vitam, 
et  ejus  magna  sublilem  sedificant  intelligenliam.  Prsecepla  Scrip- 
turíe  sacrse  legendo  revi visci mus,  qui  mortui  in  cnipajacebamus. 
Unde  omnipolenli  Domino  per  Psalmistam  dicitur:  In  ceternum  non 
obliviscar  sermones  tuos  (1)  quia  in  ipsis  vívificasti  me.  Sacra 
Scriplura  in  tenebris  vilse  prsesenlis  facía  esl  nobis  lumen  ilineris. 
2,Pet.i,i9.  Hinc  enim  Pelrus  ail:  Cui  bene  facitis  intendentes  quasi  lucerncB 
**  ^'        lucenti  in  caliginoso  loco.  Quum  legenti  cuilibel  sermo  Scripturaí 
Sacrse  tipidus  videlur,  sensus  divini  eloquii  ejus  mentem  non  ex- 
cilat,  et  in  cogitatione  sua  nullo  intellectu  luminis  emittil  (2).  Al 
vero  si  bene  vivendi  ordinem  quaeral,  et  per  gressum  cordis  in- 
veniat,  quemadmodum  pedem  boni  operis  ponal,  tanlum  in  sacro 
eloquio  profeclum  invenit ,  quantum  apud  illud  ipse  profeceril. 
Plerumque  fit,  lít  Scriplurae  SacríE  verba  esse  mystica  quisque 
sentrat ,  si  accensus  per  conlemplalionis  gratiam  semeti  psum  ad 
cselestia  suspendat.  Mira  enim  atque  ineffabiiis  sacri  eloquii  virtus 
agnoscilur,   quum  superno  amore  legentis  animus  penelralur. 
Moral,  lib.  Quum  eloquiis  sacris  intendimus ,  plerumque  malignorum  spiri- 
tuum  insidias  gravius  toleramus;  quia  menli  nostrae  terrenarum 
cogilationum  pulverem  aspergunl ,  ut  inlentionis  noslrae  oculos  a 
luce  inlimse  visionis,  obscurent.  Bene  Isaac  Palriarcha  designal 
quum  púleos ,  quos  pro  haurienda  aqua  foderal ,  Allophyli  terrae 
congerie  replebant.  Nos  nimirum  quasi  púleos  fodimus,  quum  in 
Scripturije  abdilis  sensibus  alta  penelramus.  Quos  lamen  occulte 
replent  AllophyU ,  quando  nobis  ad  alta  tendenlibus,  immundi 
spirilus  terrenas  cogilallones  ingerunt,  et  quasi  invenlam  divinae 
scienliai  aquam  lollunl.  In  mandalorum  Dei  prsescrutatione  insi- 

(1)    Ká.justificationestuas.  (2)    Eá.  millo  intellecliis  himi- 

ne  emicat. 
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tíias  malignorum  spintuiim  Psalmista  pcrlulerat,  quum  dicübal: 
Declínate  á  me  maligni,  et  prmcrutahor  (1)  mmdataDei  mei.  ^^••»=^■•'^• 
Videlic^t  palenter  insiftuans ,  quia  mándala  De¡  praiscrulari  non 
polerat,  quiim  maügnorum  spirituum  insidias  in  mente  tolerabat. 
Lectores  sacri  eloquii,  dum  foris  ambigunt,  quod  disponant  men-   Mor.i.iii.. 
le,  semper  qiiasi  ad  tabernaculum  rcdcunt;  et  velut  coram  testa-  «  3^ 
menlL  Arca  Dominum  consulunt ,  si  de  his  in  quibus  dubitant, 
9pud  semetipsos  intus  sacri  eloquii  paginas  requirant. 

XU. 

De  spirilalibus  deliciis. 

Augent  spiritales  delician  desiderium  in  mente,  dum  satiant:  lü».  i.  ¡n 
quia  quanta  magis  earum  sapor  percipitur,  eo  amplius  cognosci-  30,"  n!"r* 
tur  quod  avidius  ametur.  Et  idcirco  non  habitce  amari  non  pos- 
sunt,  quia  earum  sapor  ignoratur.  Quis  enim  amare  valeat,  quod 
ignoral?  Psalmista  nos  admonet  dicens:.  Gástate^   et  vicíele,  /^..33,  !>. 
quam  (2)  suavis  est  Dominus:  ac  si  aperte  dicat:  Suavitatem  ejus 
non  cognoscitis,  si  hanc  minime  gustatis.  Sed  cibum  vitse  ex  pa- 
lato  cordis  tangite,  ut  probantes  ejus  dulcedinem  amare  val^alis. 
Spiritales  delicias  lunc  homo  amisit,.  quum  in  paradiso  peccavit. 
Extructus  enim  (3),  a  cibo  aeternse  dulcedinia  os  clausit.  Unde  nos 
quoque  nati  in  hujus  peregrinationis  aerumna,  qui  fastidiosi  jam 
venimus ,  nescimus  quid  desiderare  debeamus.  Tanloque  amplius 
faslidii  nostri  se  morbus  exaggerant,  quanto  magis  ab  esu  illius 
dulcedinis  animus  elongal.  Et  eo  jam  internas  delicias  non  appe- 
tit,  quo  se  eas  comedere  diu  longeque  desuevit.  Fastidio  miserias 
Doslrae  labescimus,  et  longa  inedise  peste  fatigamur.  Et  quia  gus- 
tare intus  nolumusdulcedinem  pra3paratam,  amamus  foras  miserl 
famem  nostram.  Superna  píelas  nos  nec  deserentes  se  deserit. 
Contemplas  enim  illas  delicias  ad  memoriao  noslrse  oculos  revocat,   ^  2. 
easque  nobis  proponit,  in  promissione  lorporcm  excutit,  alque  ut 


(1)  Ed.  scrutabor.  (3)    Edil,  extra  exiit,  cum  os 

(2)  Ed.  qiioniam.  á  cibo  a'lernw  dulcedinis  clausit. 
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íaslitliuní  noslruin  repeliere  debeamiis,  invilal,  ac  dicil:   Gústate 
et  videle,  qiiam  suavis  esl  Dominus. 

XLII. 

De  discretione. 
Lii>.  2  ¡n       Magnum  est  disciplinse  magislerium  subtiütas  discrelionis;  (jua- 

K/.ecli.  ho- 

nui.  9,  n.  tenus  quisque  redor  culpns  delinquenlíurn  discrele  noverlt  parce- 
re,  et  pié  resecare.  Qui  autem  sic  dimillunt  peccata,  ut  non  cor- 
rigant,  aut  sic  quasi  corrigendo  feriunt ,  ut  non  diraittant,  discre- 
lionis spirituum  non  habent.  Scriplum  est  in  libro  Génesis:   Si 


r.en.  4,  7, 
íccitndum 

ivíorai".  iib.  recte  offeras  ^  et  recte  non  dividas,  peccasti.  Recte  offertur,  cuní 
u-23.'    '  recta  intentione  quid  agitur.  Sed  recte  non  dividilur ,  si  non  boc, 


1).  2 i. 


I.ib.   1,1 
lizt'tb.  lio 
•  "¡I.  11,  ii 
12. 


quod  pie  agitur,  etiam  subtililer  discernatur.  Oblata  recte  divide- 
re,  est  quaelibet  bona  nostra  studia  discernendo  pensare.  Quod 
nimirum  qui  agere  dissimulat,  etiam  recte  oíferens  peccaí.  Saepe 
quod  bono  studio  gerimus,  dum  discernere  caute  negligimus,  quo 
judicetur  fine,  nescimus:  Et  nonnumquara  boc  fit  reatus  criminis, 
'^"  quod  putatur  causa  virlulis.  Uecte  ergo  offeriraus,  quuní  bono  stu- 
dio bonum  opus  agimus ;  sed  recte  non  dividimus,  si  babere  dis- 
cretionem  in  bono  opere  postponaraus.  Ule  namque  angustaní 
viam  ingreditur,  qui  in  cunctis  quae  agit,  discretionis  subtililate 
5s"'c'  1^"  ^^^'^^'^^  coarclatur.  Nam  qui  per  volúntales  proprias  secura  mente 
"^^-  sedilatat,  angustie  sibi  portae  aditum  damnat.  Sancta  Ecclesia, 
quae  ex  causis  singulis  tentamenta  prodeant,  per  discrelionem 
prospicit,  el  ventura  vitiorum  bella  ex  alto  deprebendit, 

XLIII. 

De  taciturnitate. 

„  ,  ,,  Lingua  discrele  frenanda  est,  non  insolubilér  obliganda.  Scrip- 
l\  l\'^~'  tum  namque  est:  Sapiens  tacebit  usque  ad  tempus.  Ut  nimirum 
quura  oportunum  considerat,  poslposita  censura  silenlii,  loquendo 
quae  congruunl,  in  usum  se  utililatis  impendat.  De  tacendi,  alíjue 
loquendi  censura  per  Salomonem  dicilur:  Tempus   loquendi,  et 


Ecili.  20,  7. 
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lempus  lacendi.  Discreto  quippe  vicissitudinum  pensantla  siiiU 
témpora:  ne  aut  qiuim  restringí  lingiia  tlebet,  per  verba  inutiÜler 
(lefluat  (1),  aut  quum  loqui  utiliter  potest,  semetipsam  pigre  res- 
tringa!. Qiianta  sit  utiiilas  laciturnilatis  silentiura,  Psalmista  con- 
siderans  ait :  Pone  Domine  custodiam  orí  meo,  et  oslium  cír- ''^- 1 1-»- í- 
ciimstantico  labiis  meis.  Non  enim  poní  orí  suo  parietem,  sed  os- 
tium  petit;  quod  videlicet  aperitur,  et  clauditur.  ünde  et  nobis 
cante  dicenduní  est ;  quatenus  os  discretum  et  congruo  [tempore 
vox  aperiat,  et  rnrsuní  congruo]  taciturnilas  claudat.  Sollicite  ne^.  p.si. 
studeant  nimis  taciti,  non  solum  qualcs  foras  ostendere,  sed  etiam  u''' !' "' 
qnales  se  debeant  intus  exhibere,  ut  plus  ex  cogitalionibus  occul- 
tuin  judicium,  quam  ex  sermonibus  reprehensionem  metuant 
proximorura.  Insinuar!  nimis  tacitis  debet,  qula  dum  qua^dam  vi- 
Üo  incauté  í'ugiunt ,  occulte  deterioribus  implicantur.  Nam  saípe 
4¡nguam  quia'lmmoderatius  frenant,  in  corde  gravius  multiioquium 
lolerant.  üt  eo  plus  cogitationes  in  mente  ferveant,  quo  illas  vio- 
lenta custodia  indiscreti  silentii  angustat.  Plerumque  nimis  taciti 
tanto  latius  in  cogitalionibus  diíluunt,  quanto  se  esse  securius  ses- 
timant,  quia  foris  a  reprehensoriljus  non  videntur.  Nonnumquam 
mens  taciti  in  superbiam  tollitur,  et  quos  loquentes  audit,  quas 
^nfirmos  despicit.  Quumque  os  corporis  claudit,  quantum  se  vitiis 
superbiendo  aperiat ,  nen  agnoscit.  Plerumque  contingit,  ut  mens 
nimium  taciti  linguam  preraat,  mentem  elevet.  Et  quum  suaní 
nequitiam  minime  considerat,  tanto  apud  se  cunctos  liberius, 
(juanto  et  secretius  accusat.  Saepe  nimis  taciti,  quum  nonnulla 
injusta  paliunlur,  eo  in  acriorem  dolorem  prodeunt,  quo  ea,  qua3 
sustinent,  non  loquuntur.  Nam  si  illalas  molestias  tranquillé  lin- 
gua  diceret ,  á  conscientia  dolor  emanaret.  Vulnera  enim  clausa 
plus  cruciant.  Nam  quum  putredo,  quse  interius  fervet,  ejicilur, 
ad  salulem  dolor  aperitur.  Scire  debent,  qui  plusquam  expedit 
lacent ,  ne  inter  molesta  quse  tolerant ,  dum  linguam  tenent,  vim 
doloris  exaggerent.  Monendi  enim  sunt,  ut  si  próximos  sicut  se 
diligunt,  minime  illis  laceant,  unde  eos  juste  reprehondunt.  Vocis 

(1)    Edit.  Se  inuüliter  solvat. 
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mcdicaaune  ulrorumque  saluli  concurrilur,  dum  ab  ¡lio  qu¡  inferí, 
aclio  prava  compescitur,  ct  ab  boc  qu¡  suslinet,  doloris  fervor 
vulnere  aperto  terapcralur.  í)u¡  proximorum  mala  rcspiciunt,  el 
lamen  in  silentio  linguam  premuní,  quasi  conspeclls  vulneribus 
usum  medicaminis  sublrahunt:  el  eo  raorlis  auctores  fiunt,  quo 
virus,  quod  poterant,  curare  noluerunl. 

XLIV. 

De  cavenda  detraclione. 

Qui  aliense  vitae  detraclione  pascunlur,  alienis  proculdubio  car- 
4.  c.  52,   nibus  saliantur,  sicut  scriplum  esl :  Non  comedas  cum  eis ,  qui 
/',v,.. 23.20.  carnem  ad  vescendum  confemnt.  Carnes  quippe  ad  vescendum 
conferre,  esl  in  coUoculione  derogatíonis  vicissira  proximorum  vi- 
lla derogare  (1).  De  obtrectatoribus  recle  per  Salomonem  dici- 
jf>¡j.       Uw:  Quia  vacantes  potibus^  et  dantos  symbolum,  consumentur , 
et  vestietur  pannis  dormitio  (2).  Potibus  vacant,  qui  deoprobrio 
alienge  vilae  se  debriant.  Symbolum  vero  daré,  est  sicut  unusquis- 
que  solet  de  (3)  parte  sua  cibos  ad  vescendum,  ita  ia  confabula- 
lione  delraclionis  verba  conferre.  Vacantes,  inquit,  potibus,  et 
dantes  symbolum  consumentur;  quia  (*)  sicut  scriptum  esl:  Om~ 
Prov.  16, 5.  nis  detractor  eradicabttur.  Ye  stietur  autem  pannis  dormitio;  quia 
despeclum,  et  inopem  a  cundís  bonis  operibus  mors  sua  invenit, 
quem  hic  ad  alíense  vilae  exquirenda  crimina  delraclionis  su»  lan- 
guor occupavit. 

XLV. 

De  compunctione. 

Moral,  nb.      Disciplina  exterior  culpas  diluit,  et  exlensam  menlem  com- 

...'40:    '  punctio  penitentioe  ullione  Iransfigit.  Sed  hoc  inler  se  ulraque  haec 

differunt;  quod  plagse  percussionum  dolent,  lamenta  compunctio- 

num  sapiunt.  Ule  affligentes  cruciant,  isla  reficiunt,  dum  affli- 

gunt.  Per  illas  in  afflictione  moeror  est,  per  haec  in  moerore  laelilia. 

(1)  Ed.  dicere.  Bellov.  el  utic.  ut  noster. 

(2)  Ed.   donnitatio.  Vindoc.         (3)    Eá.  pro  parte  sua. 
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Omnc  peccalum  spina  cst ,  quia   diim  trahit  ad  dcleclationcm,  J'"';'  j'^'- 
quasi  pungendo  laccrat  mcnlcm.  Undc  voce  jusli ,  ct  poenilenlis  " '"^• 
dicitur:  Conversus  sum  in  wnimnay  [mea]  dum  confringitur  -f^^-3i.4. 
spina.  Quia  scilicet  mcns  ad  lainenlurn  vertiliir,  iit  peocali  punc- 
lio  poínilcndo  frangatiir.  Disrupisti,  inqiiit,  vincula  mea,  ^^^íí^«- ^!;^•Jrl^m! 
crijicaho  hosliam  laiidis.  Tune  disrumpit  Domiuus  vincula  nos-  JJ.^«^- '»'^. " 
Ira,  quura  et  mala  nobis ,   qua3  fccinius,  demonslrat,  alque  ad 
haec  eadem  defienda,   quai  cognoscimus,  adjuvat.   Omnipotens 
Dominus  culpas  operis  objicit,  et  pia  manu  gratiaí  vincula  cordis 
solvit,  ut  ad  vacalionem  poenitentiíE  mens  noslra  se  erigat,  et  car- 
nis  soluta  compedibus,  in  auctorem  suum  libera  gressura  amoris 
tendat.  Quum  vehemens  poenitentia)  spiritus  mentem  occupat,    , 

*  '  *        '     Moral,  lil). 

omnem  in  ea  exploralionem  reprehensibilis  gaudi  perturbat,  ut  35*'-'-''"' 
niliil  ei  jam  nisi  flere  libeat,  nihil  quod  se  terrere  possit,  adten- 
dat.  Electi  uniuscujusque  mens  ponit  ante  oculos  illinc  districtio- 
nem  justitiaí,  hinc  meritum  culpse:  conspicit,  quo  suppiicio  digna 
sit,  si  parcentis  pietas  desit,  quae  per  lamenta  pra3sentia  [ab] 
aíterna  eruere  poena  consuevit.  Quum  vis  compunclionis  valida 
mentes  nostras  huic  mundo  quasi  mari  deditas  salubriter  rore  con- 
fundit,  quasi  in  spiritu  vehementi  Deus  naves  Tharsis  conterit  (*).  Apui  p.- 
Omnipotens  Dominus  mentes  carnalium,  quse  prius  in  hujus  mun-  ¡¿w^cH' 
di  fiuclibus  vagabantur,  per  Sancti  Spiritus  adventum  in  moerore  ^*^^' 
poenitentise  affligit,  ut  contritse  á  superbia  salubriter  in  bumilitale 
jaceant,  quas  prius  in  hoc  mari  saeculi  ad  alta  vanitatis  prospe- 
ritatis  suse  unda  sublevavit  (1).  Plerumque  ad  Christum  mentes 
carnalium  per  pcenitenliam  conversas,  quibus  poena  videbatur  ab 
hominibus  despici,  postmodum  grave  fit,  ab  hominibus  honorari. 
Et  qui  ante  mala  perpetrare  consueverant ,  et  gaudebant,  post- 
modum non  timent  etiam  affligi  pro  bonis.  Quatuor  sunt  qualila-  Momi.  m.. 
tes,  quibus  justi  viri  anima  in  compunctione  vehementer  afficitur,  u!" '  '"' 
quum  aut  malorum  suorum  reminiscilur,  considerans  ubi  fuit:  aut 
judiciorum  Dei  sententiam  metuens ,  et  secum  quaerens,  cogilat 


(*)    Qnse  secjuuntiir,  non  repe- 

(1) 

Ed.  sublevabat 

riuntur  iii  operibus  S.  Gregoril. 
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ubi  cril:  aiit  quiim  mala  vilaí  i)ncsenl!s  sollericr  adtondens,  mrr- 
rons  considerat,  ubi  cst:  aiil  quum  bona  siipernai  palri»  conlcm- 
plalur,  quíii  qiiia  nocdnm  adipisciUir,  lugcns  conspicit  ubi  non  esl. 
Malorum  suorum  Pauhis  meminoTat,  ct  ox  cis  se  ,  in  quibus  fuc- 
i,r.H.  !.\  rat,  afíligebat,  quum  diccret:  Non  sum  difjnus  vocari  Apostólas, 
quia  persecjuutus  sum  Ecclesiam  Dei.  Divinum  judicium  sublili- 
ler  Paulus  Apostolus  pcnsans,  in  futuro  niale  esse  meluebat,  di- 
ccns:  Castigo  corpus  meum,  et  servituti  subjicio,  ne  forte  aliis 

prwdicans,  ipse  reprobus  efficiar.  Mala  praisentis  vitae  idem  Pau- 

2,  rw.5,  G.  lus  pensabat,  quum  diceret :  Damsumus  in  {[)corpore,  peregri- 
Rnm.i.n.  namur  a  Domino.  Et:  \ideo  aliam  legem  in  membris  meis  re- 
pugnantem  legi  mentís  mece,  et  captivum  me  ducentem  in  lege 
peccati]  quce  est  in  membris  meis,  Infelix  ego   homo,  quis  me 
liberabit  de  corpore  mortis  hiijusl  Rursum  bona  selernae  palrií» 
1. 6V.13,  ídem  Vas  electionis  considerabat ,  dicens :  Videmus  nimc  per  spe- 
cuhtm  in  wnigmate:  tune  autem  facie  ad  faciem.  Nunc  cognos- 
co  ex  parte,  tuno  autem  cognoscam,  sicut  et  cognitus  sum.  At- 
2  ^.^^  ^  ^  que  iterum:  Scimus,  quoniam  si  terrestris  domus  riostra  hujus 
habitationis  dissolvatur,  quod  cedificationem  ex  Deo  habemus, 
domum  non  (2)  manufactam  wternam  in  cwlis.  Mala  vitae  pre- 
jo(,,i,i.  sentis  bealus  Job  considerans ,  ait:  Tentatio  est  vita  humana  su- 
p.  38  c    P^'^  terram.  Unde  David  quoque  ait:  Universa  vanitas  omnis  ho- 
mo vivens.  Et  quamquam  in  imaginera  Dei  ambulet  homo,  lamen 
vane  conturbabilur.  Wternam  patriam  Psalmista  contemplatus,  et 
haec  mala  pensans,  in  quibus  erat,  atque  illa  bona  considerans, 
in  quibus  adhuc  non  erat,  ait:  Heu  me,  quod  (o)  incolalus  meus 
/'i. 80, 23.  prolongatus  est.  Et:  Ego  dixi  in  pavore  meo:  projectus  sum  á 
lib  3  Dia-  ^^^^^^  oculorum  tuorum.  Sunt  nonnulli,  qui  jam  in  dono  percepe- 
log.  C.34.    i-unt  libere  pro  justitia  eloqui  (4)  oppressos  tueri,   indigenlibus 
possessa  tribuere ,  ardorem  fidei  habere;  sed  adhuc  gratiam  la- 
crymarum  non  habent.  Hi  nimirum  terram  australem,  et  arenlem 
habent,  sed  adhuc  irrigua  indigent:  quia  in  bonis  operibus,  positi, 

(1)    Eá.  Í7i  hoc  corpore.  Ve-         (2)    Deesi  non  InEd. 
runí  hoc  deest  etiam  in  Norm.  et         (3)    Ed.  quia. 
Colb.  (4)    Ed.  loqui. 
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in  qiiibiis  magni  alqiie  fervenlcs  sunt,  oporlet  nimis,  ut  aul  liíiio- 
re  suplicii,  aut  amore  regni  ca3lorum,  mala  otiam  quai  antea  per- 
pelraverunt,  deplorent.  Licet  íii  multis  speciebus  compuncUo  di- 
\idalur,  quanlo  singular  quaique  a  pfenilenlibus  culpaí  plangiinlur; 
linde  ex  voce  queque  poínitentium  Jeremías  ait:  Divisiones  aqua- 
riim  deduxit  ocultis  meus:  principaliter  lamen  compunclíonum 
genera  dúo  sunt,  quia  ad  (1)  Deura  sitiens  anima,  prius  timore 
compungitur,  post  amore.  Prius  enira  sese  in  lacrymis  aiíicit; 
quia  dum  malorum  suorum  recolit ,  pro  his  perpeti  aeterna  suppli- 
cia  pertimescit.  Quum  longa  moeroris  anxietudine  fuerit  formido 
consumta,  qucedam  jam  de  praisumtione  veniae  securitas  nascitur, 
et  in  amore  caelestiura  gaudiorum  animus  inflammatur.  Et  quí 
prius  fiebat,  ne  duceretur  ad  suppiicium,  postraodum  flere  ama- 
rissime  incipit,  quia  differíur  el  regno.  Pierumque  contemplatur 
mens,  qui  sint  illi  angclorum  chori ,  quae  ipsa  societas  Sanctorum 
Spirituura ,  quae  majestas  internas  (2)  Yisionis  Dei ,  et  amplius 
plangit ,  quia  á  bonis  perennibus  deest ,  quam  flebat  (3)  prius, 
quum  mala  aeterna  metuebat.  Sicque  fit,  ut  perfecta  compunctio 
formidinis  tradat  (4)  animum  compunctioni  dilectionis.  In  sacra, 
veracique  historia  figurata  narratione  describitur,  quod  Axa  filia 
Calepli  sedens  super  asinu  suspiravit.  Cui  dixitPatersuus:  Quid 
habes?  atque  illa  respondit.  Da  mihi  benediciionem ,  terram  aus- 
tralem,  et  arentem  dedisli  mihi.junge  et  trriguam.  Tune  dedit 
ei  Pater  suus  irriguum  superius,  et  irriguum  inferius.  Axa 
quippe  super  asinum  sedet,  quum  irrationabilibus  carnis  suae  mo- 
tibus  anima  praesidet :  quaí  suspirans  á  patre  terram  irriguam  pe- 
tit;  quia  a  creatore  nostro  cum  magno  gemitu  quaerendae  sunt 
lacrymae  compunctionum.  Quia  ergo  ut  dixi,  dúo  sunt  compunc- 
lionis  genera,  dedit  ei  pater  suus  irriguum  superius,  et  irriguum 
inferius.  Irriguum  quippe  superius  accipit  anima,  quum  sese  in 
lacrymis  caelestis  regni  desiderio  afíligit :  irriguum  vero  inferius 
accipit,  quum  inferni  supplicia  ílendo  pertimescit. 

(í)    Decst  ad  m  ed.  (4)    Ed.  trahat.  l.ongip.  atque 

(2)  Ed.  (Pternw.  edil,  ul  nosLer. 

(3)  Ed.  ¡levit. 
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XLVI. 

De  Spe ,  et  formidine  eleclorum. 

Moral,  lib.      Pleriimqiie  mcns  jusli  jam  qiiidem  quod  perverse  e^^isse  memí- 
ViV    '"  nit  deplorat;  jam  pravo  acta  non  solura  deserit,  sed  amarissimis 
etiam  lamentis  punit :  sed  lamen  dum  eorum  quíe  egit  reminisci- 
tur,  gravi  de  judicio  pavore  terretur.  Electus  quisque  jam  se  per- 
fecte  convertit;  sed  adliuc  se  perfecte  in  securilate  non  erigit:  quia 
(lum  quanta  sit  districtio  extremi  examinis  pensat ,  inter  spem  ac 
formidinem  solicitus  trepidat:  quia,  justus  Judex  veniens  quid  de 
perpetratis  reputet,  quid  relaxet,  ignorat.  Ssepe  mens  poenilenlis 
quam  prava  commiserit,  meminit,  sed  haic  conraissa  si  digne  íle- 
verit  (1),  nescit;  ac  ne  culpse  iramanitas  modura  p(cnitenliai  Irán- 
seat,  metuit.  Plerumque  culpam  jam  ventas  relaxat,  sed  mens 
afQicta  adhuc  de  venia,  dum  valde  sibi  est  solicita,  trepidat.  Sanc- 
tus  quisque  vir  etiam  hic  misericordiam  suscipit ,  sed  suscepisse 
se  nescit ;  quia  peccatum  suum  homo  jam  corrigendo,  et  poenilen- 
do  deserit;  sed  tamen  adhuc  districtum  Judicem  de  ejus  retribu- 
i'í,  88,1.  iione  pertimescit.  Illic  justus  quilibet  sine  ulla  formidine  miseri- 
cordias Domini  libere  in  seternilate  cantal,  ubi  jam  de  peccati  ve- 
nia dubietas  non  erit:  ubi  jam  securam  menteni  culpae  suai  me- 
moria non  addicit :  ubi  non  sub  realu  animus  trepidat ,  sed  de  ejus 
1'.. íí.  p.si.  indulgentia  liber  exultat.  David  Propheta  cum  peteret,  dicens: 
grt.  3.C.  ^^^^^^  oculos  tuos  á  peccatis  meis :  paulo  superius  intulit:   De- 
^nül  5.  '  lictum  meum  coram  me  est  semper.  Ac  si  diceret :  Peccatum  meum 
ne  respicias,  postulo;  quia  hoc  respicere  ipse  non  cesso.  ünde  et 
/:«/.  43,25.  per  alium  Prophetam  Dominus  dicit:  Et  peccatorum  tuorum  me- 
mor  non  ero,  tu  autem  memor  esto.  Providendum  est  his ,  qui 
peccata  sua  deflent,  ul  singula  quisque  admissa  considerent,  et 
dum  per  unumquodque  erroris  sui  inquinationem  deflent,  simul  se 
ac  lotos  lacrymis  mundent.  Per  Jeremiam  dicitur,  quum  Judeae 
:(;wi.3,4s.  singula  delicia  pensarentur:  Divisiones  aquarum  deduxil  oculus 

(1)    Ed.  an  commissa  digné  defleverit. 
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meus.  Divisas  qaippecx  oculis  aqiiasdcdiicinius,  quando  peccalis 
singulis  disporlilas  lacrymas  damus.  Ñeque  enini  uno  eodemque 
lempore  a?que  mens  de  ómnibus  dolel;  sedduní  nunchujus,  nuno 
ilÜus  culpie  memoria  acrius  tangí lur,  simul  de  ómnibus  in  singu- 
lis commola  purgatur.  Admonendi  sunt  limore  forraidinis  oppressi^ 
ut  de  misericordia  quam  postulant,  pnesuinant,  ne  vi  immodera- 
la}  afflictionis  intereant.  Ñeque  enim  pie  Dominus  ante  dch'nquen- 
lium  oculos  flcnda  peccata  opponeret,  si  per  semelipsum  ea  dis- 
Iricte  ferire  voluisset.  Constat  enim,  quod  suo  judicio  (1)  abscon- 
dere  voluit,  quos  miserando  prseveniens  sibimetipsis  Judices  fecit. 
Ilinc  enim  scriptum  est:  Prwveniamus  faciem  ejus  in  confessio-   ^'''  ■^^''' 
ne.  Hincper  Paulura  dicitur:  Sinosmetípsos  dijudicaremus,  non   l\^'"'-  ^^ ' 
utique  judícaremur.  Sancli  viri,  in  eo  quod  se  peccase  memine-   üi-  i,'" 
runt,  quia  perlimescunt,  et  deílent;  quid  aliud  quam  corpus  coo-   «"iii.-^- 
¡)eriunt?  Qui  facta  carnab'a  per  superducta  bona  opera  districlo 
examine  (2)  abscondunt.  Scriptum  est:  Beati  quorum  reniisscü   ^'^-31,1. 
aunt  iniquitates  ,  et  quorum  tecta  sunt  peccata.  Peccata  enim 
tegimus,  quum  bona  facta  malis  actibus  superponimus.  Omne  enim 
quod  operitur,  inferius  ponitur :  et  iioc  unde  operitur,  desuper  du- 
citur.  Quando  ergo  abdicamus  mala  qu33  fecimus,  et  eb'gimus  bo- 
na quse  facimus  (5),  quasi  tegimen  ilii  rei  superducimus,  quam 
videri  erubescimus.  Sancti  viri  adhuc  in  hac  vita  constituti,  ha-     "•«• 
bent,  quod  ante  Dei  oculos  operire  dcbeant:  quia  omnino  est  im- 
possibile,  ut  aut  in  opere,  aut  in  loquutione,  aut  in  cogitalione 
numquam  delinquant.  Per  bealum  Mosem  Dominus  ait:  Non  ac-  Deut.'n.e. 
cipies  loco  pignoris  molam  superiorem  aut  inferiorem.  Superior  m-tüI-hi.. 
autem  aut  inferior  mola,  est  spes ,  et  timor:  spes  quippe  ad  alta   2^- 
subvehit,  timor  autem  cor  inferius  premit.  Mola  superior  et  in- 
ferior ita  sibi  necessario  jungitur,  ut  una  sine  altera  inutiliter  ha- 
beantur.  In  peccatoris  itaque  pectore  incessanler  debet  spes,  et 
formido  conjungi ;  quia  incassum  misericordiam  sperat,  si  non 
eliam  de  misericordia  conQdit  (4).  Loco  pignoris  mola  superior  aut 

(1)  Eá.  quod  íl  suo  judicio.  (4)    Eá.  quia  incassum  mise- 

(2)  Ed.  á  districto  examine.       ricordium  sperat,  sinon  eliam jus- 

(3)  Ed.  faciamus.  tiliam  limeat:  incassum  justitiam 
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inferior  lolli  prohibelur;  qiiia  qui  peccatori  prsedicat,  tanta  dis- 
pensalionc  componerc  proidicationem  debel,  ut  nec  derelicta  spe 
Ümorcra  subtrabat,  nec  sublracla  spe  in  solo  cuín  timore  derelin- 
quat.  Mola  superior  aut  inferior  lollilur,  si  per  pra3dicantis  lin- 
guam  in  peccatoris  peclore  aut  tiinor  ab  spe,  aut  spes  á  timore 
dividatur. 

XLVII. 

De  poinitenlia. 

Moral.  32,  Oflinís  peccatoF  in  panilentia  duplum  habere  gemilura  debet. 
Nimiruní  quia  et  bonum  quod  oportuit,  non  fecit;  et  malura  quod 
non  oportuit,  fecit.  Quuní  adbona  opera  non  adsurgimus ,  necesse 
est,  ut  nosmetipsos  dupüciter  deíleamus:  quia  et  recta  non  feci- 

Levit.  85.  mus,  et  prava  operati  sumus.  Per  beatum  Mosen  unus  turtur  pro 
peccalo,  alter  vero  offerri  in  holocaustum  jubetur.  Holocauslum 
namque  totum  incensum  dicilur.  Unumergo  turturem  pro  peccato 
offerimus,  quum  pro  culpa  gemilum  damus:  de  altero  holocaus- 
lum facimus,  quum  pro  eo  [quod]  bona  negligimus(l),  nosmetip- 

Morai.  35,  sos  funditus  succendentes  igne  doloris  ardemus.  Beatus  Job  per 

5,11.0. 

flagella  proficiens,  et  a  semetipso  in  magna  sui  redargulione  dis- 

joh.  42, 6.  sentiens,  dicit :  Idcirco  ipse  me  reprehendo,  et  ago  pcRnitentiam . 

"■^"         [Pcenitenliam]  agereest,  contémplala  sumraa  essentia,  nihil  aliud 

quam  favillam  se,  cineremque  cognoscere.  In  cilicio  asperitas,  et 

punclio  peccatorum;  in  ciñere  autem  pul  vis  ostenditur  mortuorum. 

Et  idcirco  utrumque  hoc  adhiberi  ad  poenítenliam  solet,  ut  in 

punclione  cilicii  cognoscamus,  quid  per  culpara  fecimus,  el  in  fa- 

villa  cineris  perpendamus,  quid  per  judicium  facti  sumus.  Consi- 

derentur  ergo  in  cilicio  pungentia  vilia,  consideretur  incinere  per 

mortis  sententiam  subsequens  justa  poena  viliorum.  Quia  post  pee- 

catum  carnis  contumeliae  surrexerunt,  videat  homo  in  asperitale 

cilicii  superbiendo  quid  fecit,  videat  in  ciñere  usquequo  peccando 

pervenit.  Quasi  quodam  cilicio  peccator  pungitur,  dura  in  mente 

i-Cn.ií  sua  asperis  redargutionum  slimulis  confricalur.  Incinere  autem 

metidt,  sinoneliamde  misericor-         (1)    Eá.  neglexinms. 
día  confidüt. 
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ágil  pocnitenliam ;  quia  e\  primo  peccato  quid  per  justuní  judicium  ''"''^  '-''•  ^ 
faclus  sit,  sollerter  adtendil.  In  tenebras  diem  verlimus  :  quiini 
nosmelipsos  districle  punientes ,  ipsa  delcclaüonis  prava)  blandi- 
menta  per  districta  poínitentiíB  lamenta  cruciamus;  et  flendo  in- 
sequimur  quidquid  in  corde  taciti  ex  deleclationc  pcccamus.  Fi- 
delis  quisque,  dum  cogilationes  in  judicio  exquiri  subtilitcr  non 
ignorat,  semetipsum  introrsus  discutiens,  ante  judicium  vehe- 
menter  examinat ,  ut  districtus  Judex  eojam  tranquillus  venial, 
quo  reum  (1)  suura,  quem  discutere  appelit,  pro  culpa  punitum 
cernit.  Omnipotens  Deus  subtiliter  acta  nostra  considerat;  et  ta-  Momi.  12. 
men  híec  poenitentibus  misericorditer  relaxat.  Qui  et  duritiam  in 
peccanlibus  conspicit;  sed  lamen  hanc,  praeveniente  gralia,  ad 
poenitentiam  emollit.  Culpas  nostras  Deus  enumerat ,  quum  nos 
ipsos  ad  singula,  quse  fecimus,  defienda  convertit.  Quas  miseri- 
corditer relaxat ;  quia  eas  dum  nos  punimus ,  ipse  nequáquam  in 
extremo  examine  judicat :  Paulo  adlestante,  qui  ait.  Si  nosme-  i.wcv. 
tipsos  adjudicaremus ,  non  utique  judicaremur.  Quod  extefius  Morai'.i2> 
íigimus,  nisi  poenitentia  interveniente  diluamus,  in  secreto  judi- 
€iorum  Dei  sub  quadam  occuUalione  servatur,  ut  quandoque  eliam 
de  sigillo  (2)  secreli  exeat  ad  publicum  judicii.  Quum  vero  pro 
malis,  quae  fecimus,  disciplinas  flagello  adterimur,  et  haec  per  poe- 
nitentiam deflemus,  iniquitatem  noslram  signat ,  et  curat;  quia 
nec  inulta  hic  deserit,  nec  in  judicio  punienda  reservat.  Signat 
igitur  Deus  delicia  nostra,  quia  hic  ea  subtiliter  adtendil,  ut  fe- 
rial; curat  vero,  quia  haec  per  flagellum  fundilus  relaxat.  Beatus 
Job  humani  generis  adsumens  personam,  dicit:  Signasli  quasi  ■^<>''^'^'^'^t- 
in  sacculo  delicia  mea.  Peccata  nostra  signanlur  in  sácenlo,  quum 
mala  quse  fecimus  sollicito  semper  corde  pensamus.  Quid  namque 
est  cor  hominis  nisi  sacculus  Dei?  In  Dei  sacculo  sígnala  porta- 
mus',  quia  culpas,  quas  nos  intuendo  et  pocnilendo  cognoscimus, 
pius  nobis  conditor  relaxat.  Recle  post  sígnala  in  sacculo  delicia 
dicitur:  Sed  curasti  iniquilatem  meam:  ac  si  aperle  dical:  Quae  •^''*'  "^"'• 

(1)  Ed.  r(?aíMm.  Remcnses,  et  (2)  Edit.  de  sacculo  secreli. 
Rcinigiani  omnes,  neciion  Norm.  Probant  leclionem  noslram  ex - 
noslro  conseiUimit.  cuss.  Vet.  et  rccent. 


Moral.  22, 
15,  n.  30. 
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modo  sienas,  iil  picnilendo  videam,  agis  proouldiibio,  ne  in  re* 
Iribulionc  vidcanlur. 

XLVIII. 

De  confessione. 

Uumililalis  testimonia  sunt,  et  iniquitatem  siiam  qucraque  cog- 
noscere,  et  cognilam  voce  confessionls  aperire.  Usilatiim  humani 
gcneris  vilium  est,  et  labendo  (1)  peccatum  committere,  el  com- 
missum  non  confilendo  prodcre;  sed  negando  defenderé,  alquc 
convictum  (2)  deícndendo  multiplicare.  Ex  illo  quippelapsu  primi 
hominis  ha3C  augmenta  nequilia}  ducimus,  ex  quo  ipsam  radiceni 

cwj.s.io.  traximus  culpse.  Ad  hoc  primus  homo  requisitas  fuerat,  ut  pec- 
catum, quod  transgrediendo  commiserat,  confitendo  dcleret;  et 
interrogatur  ubi  esset,  ul  perpetratam  culpam  rcspiceret,  et  con- 
n.33.  fitendo  cognosceret,  quam  longé  aconditoris  sui  facie  abesset.  In- 
dicia verai  confessionis  sunt,  si  quum  quisque  se  peccalorem  di- 
cit,  id  de  se  dicenti  etiara  alteri  non  conlradicit.  Scriptum  est: 

Pror.n.  Justus  in  principio  accusator  est  sui.  Non  magis  peccalor,  sed 
justus  videri  appetit ,  quum  peccalorem  se  quisquís  nullo  arguente 
confitetur.  Confessionis  veritatem  probat  quum  alter  malum  quod 
fecimus  increpat.  Quod  sisuperbe  defendimus,  liquet  quia  pecca- 
tores  nos  ex  nobis  ficte  dicebamus.  Curandum  summopere  est,  ut 
mala  quíe  fecimus  et  sponte  fateamur  et  haec  alus  arguentibus  non 
negemus.  Superbioe  quippe  vilium  est ,  ut  quod  se  faleri  quisque 
quasi  sua  sponte  dignatur,  hoc  sibi  dici  ab  alus  dedignelur.  Pignus 
debitoris  est  confessio  peccaloris :  a  debitore  enim  pignus  accipi- 
lur,  quum  á  peccatore  jam  peccali  confessio  tenetur. 


De  gramlate  consilii. 
Moral.  19,      AUud  cst  gravcm  esse  per  consilium,  aliud  per  peccatum:  aliud 

5,  II.  8. 

(1)  Ed.  Zaíí??írfo.  Laúd.  Corb.  (2)  YA,  et  commhsum  negan- 
Germ.  secunda  manu,  et  Val-cl.  do  abscondere,  et  convictum,  etc. 
ulnosler. 


ISíli.  '>1,   17 
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estgravem  esse  per  constantiam,  aliud  per  culpani.  Isla  cnini  gra- 
vitas pondus  habet  oneris ,  illa  virtulls.  Respectu  siipernoe  remii- 
nerationls  hoc  prcmium  plerumque  percipiunt  anima) ,  uti  ab  in- 
tenlione  Dei  non  jam  levi  molu  desiüant ,  sed  in  eo  (i)  fixa  cons- 
lantiíe  gravitale  consistant.  Judaicus  populus  leviter  movebatur, 
de  quo  per  Prophelam  dicitur:  Abiit  vagus  in  viam  coráis  sui: 
Viam  ejus  mdi^etdimisi  eum.  Grave  autem  consilium  cordis 
omnem  inconstantiara  vagationis  expellit.  Sunt  animae,  qiia)  levi 
motu  nunc  ista,  nunc  illa  desiderent  (2).  Omnipotens  ergo  Deus, 
quia  ipsas  leves  fluctuationes  mentium  non  leviter  pensat ,  vaga- 
tionem  cordis  relinquendo  dijudicat.  Sed  quum  per  gratiam  res- 
picit  vagara  mentera,  in  consilii  stabilitatem  figit.  Quum  Deus  om- 
nipotens leves  motus  hominis  misericorditer  dignatur  aspicere, 
Imnc  protinus  ad  constantice  maturitatem  formal ,  atque  supernoG 
gratis  respectu  cor  ejus  ad  gravitatem  consilii  repente  producit. 

L. 

De  Hospitalitate, 

Hospitalitalera  fralernitatis  amare,  caritatis  opera  diligere,  no-   Lib.  2,in 
bis  valde  necessarium  est.  Unde  egregius  Pra^dicator  nobis  utra-  \l',n,T' 
que  commendans,  ait:  Caritas  fraternitatis  maneal  in  vobis,  et  nebr.  13.1. 
hospitalitatemnolite  oblivisci.Beniüs  Petrus  Princeps  Apostolorum 
hujus  hospitalitalis  gratiam  cura  benignitate  fratribus  exhibendam 
nobis  commendat ,  dicens:  Hospitales  invicem  sine  murmura-  \,pet.\.^. 
tionibus.  Hinc  ipsa  Yeritas  dicit:  Hospes  fui,  et  suscepistis  me,   Mauh.25, 
Mira  pietate  Redemptor  noster  loquitur  ex  suorum  compassione  ^^' 
raembrorum,  dicens:  Quodquumque  uni  ex  minimis  istis  fecis-   ibid.  40. 

.,.^..T  ..  1  ,  Moral,  lib. 

ÍÍ5,  mihi  fecistis.  ípse  igitur  nos  per  hoc  quod  caput  nostrum  est,   |^6,c.2.n. 
adjuvat ,  qui  per  nostra  bona  opera  in  suis  membris  adjuvatur. 
Pensandum  nobis  est,  quantum  hospitalitas  fratcrnae  compassionis 
valeat,  quantum  nos  omnipotenti  Domino  misericordia;  viscera 
conjungant.  lude  enim  ei,  qui  est  super  omnia  adpropinquaraus, 

(1)    Eá.  in  eum.  (2)    Ed.  desiderant. 

TOMO   XXXI.  54 


2. 

Lib.  2,  in 
Ev.  liomil. 
39,  n.  10. 


42. 
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lindo  nos  per  compassionem  proxuni  cliam  siib  nosmolipsos  depo- 
nimiis.  In  robus  corporalibus  nomo  alta  langit,  nisi  qui  lendilur: 
¡n  robus  vero  spirilalibus  certum  est,  quia  quanto  plus  por  com- 
passionem adtrahimur,  lanío  alUs  verius  propinquamus.  Redemp- 
lori  generis  humani  ad  aedificalionem  noslram  minime  suffjcil, 
quod  ¡n  extremo  judicio  diclurum  se  esse  perhibuit:  Qmmdiu  fe- 
cislis  uni  ex  his  fratribus  meis  minimis,  mihi  fecistis:  nisi  ot 
ante  judicium  hoc  in  se  oslenderet  quod  dixisset;  ut  videiicet  de- 
raonslraret,  quia  bona  quisquis  nunc  opera  indigonlibus  exhibet, 
ei  haec  specialiter  impendit,  cujus  haec  amore  exhibuerit.  Et  tanto 
in  se  plus  quisque  majorem  mercedem  recipit,  quanto  nec  eum 
despicit,  qui  amplius  despiciendus  videtur. 

LI. 

De  corruptione  vitw  prcesentis. 

Moral.  12.  JusUs  itt  hac  vita  positis  ipsa  sarcina  su£e  corruptionis  onerosa 
'  est,  quod  vigib'íe  defatigant,  somnus  quaeritur,  ut  vigiliarum  la- 
bor, atque  anxietas  temperelur.  Nonnumquam  eliam  sonus  occi- 
dit,  fames  corpas  adterit,  atque  ut  ejus  necessitas  repellatur,  cibi 
requiruntur.  Sed  ssepe  et  cibi  gravant,  qui  ad  repeilendum  debili- 
talis  gravamen  quaesiti  fuerant.  Gravis  est  valde  sarcina  corrup- 
tionis, quai  nisi  vehementer  onerosa  esset,  Paulus  nequáquam 
diceret:  Vanitati  creatura  subjecta  est  non  volens^  sed  propter 
eum  qui  subjecit  in  spe^  quia  et  ipsa  creatura  liberabitur  á 
servitute  corrumptionis  in  libertaiem  glorice  filiorum  Dei.  Sci- 
mus  enim  quod  omnis  creatura  congemiscit  (1),  et  parturit  us- 
que  adhuc.  Quousque  subditi  corruptioni  suraus,  Auctori  noslro 

c^  14,  r,  xninime  respondemus;  quia  dum  corruptio  ab  incorruptione  longe 
est,  similitudo  apta  nostrae  responsioni  non  est.  Beatus  Job  seter- 
nse  incorruplionis  statum  desiderans,  dicit:  Operi  manuum  tua- 
ruin  porriges  dexteram  (2)  tuam.  Ac  si  patenter  dicat:  Idcirco 
creatura  corruptibilis  persistere  ad  incorruptionem  potest,  quia 

(1)    Ed.  ingemiscit.  (2)    Ed.  porriges  dexteram. 


F»m.  S,   20. 


M«rftl.l2, 


Jnb.H,  15. 
Il>.  cnp.  15, 
n.  19. 
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Dei  omnipolenlis  manu  erigitur,  et  sui  respectus  gralia  iit  porsís- 
tat,  lenelur.  HuQiana  crealura  eo  ipso  quo  crealura  est,  ¡n  seino- 
lipsa  liabet  sub  se  defluere;  sed  á  Condilure  suo  homo  accipil,  ut 
et  super  se  contemplatione  rapialur,  et  in  seipso  in  incorruptio- 
iie  (1)  teneatur.  Crealura  humana  corruplioni  subdita,  ne  sub  se 
defluant,  sed  in  incorruptione  persislat,  ad  incommutabihlalis 
slatura  Auctoris  sui  dextera  levatup. 

LIL. 

Ve  salute  cor  por  is. 
Admonendi  sunt  incólumes ,  ut  salutem  corporis  exerceant  ad  K.ri'»'- 

'  *  ,...rt.  i,  c. 

salutem  mentís;  ne  si  acceptae  incolumitatis  gratiam  ad  usum  ne-  12. 
quitiaí  inclinent,  dono  deteriores  fiant :  et  eo  postmodum  supplicia 
graviora  mereantur,  quo  nunc  largioribus  bonis  Dei  male  uti  non 
metuunt.  Admonendi  sunt  incólumes,  ne  oportunitatem  salulis  in 
perpeluum  promerendae  despiciant.  Scriptum  namque  est:  Ecce  i.^ucor. 
mmc  acceptabile  (2),  ecce  nunc  (líes  salutis.  Dicendum  est  eis, 
ne  placeré  Deo,  si  quum  possunt,  noluerint,  quum  voluerint  seró 
non  possint.  Salus  corporis,  quando  ad  bene  operandum  accepta 
despicitur ,  quanti  sit  muneris  aniissa  sentitur;  et  infructuose  ad 
uttimum  quaeritur,  qua3  congruo  concessa  tempore,  uliliter  non 
habetur.  Per  Sapientissimus  Salomonem  dicitur:  Ne  des  alienis  P'-o.  5, 9, 
laborem  (3)  tuum,  et  annos  tuos  crudeli,  ne  forte  impleantur 
extranei  viribus  tuiSy  et  labores  tui  sint  in  domo  aliena^  et  ge- 
mas in  novissimis,  quando  consumpseris  carnes,  et  corpus  tuum. 
Qui  namque  h  nobis  alieni  sunt ,  nisi  maligni  spiritus,  qui  á  cse- 
lestis  sunt  patrise  sorte  separati?  Quis  vero  honor  noster  est,  nisi 
quod  etiam  in  luteis  corporibus  conditi,  ad  Conditoris  lamen  nos- 
Iri  sumus  imaginem  et  similitidinem  creali?  Vel  quis  alius  cru- 
delis  est,  nisi  ille  apostata  Ángelus,  qui  et  semetipsum  posna 
mortis  superbiendo  perculit,  et  inlerre  mortem  humano  generi 
etiam  perditus  non  pepercil?  Honorem  suum  alienis  dal ,  qui  ad 

(1)  Eú.  in  corruptione.  (3)    Eá.  Iwtwrem. 

(2)  Ed.  tempus  acceptabile. 


*íc. 


P>.  77,  31. 


5Wg.  V;i5t. 
uIjí  suj>. 
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Dci  imaginem  ac  similitudinein  conditus,  vilae  suío  témpora  ma- 
lignorura  spiriluum  voluplalibus  adminislrat.  Annos  eliam  suos 
crudeli  Iradit,  qui  ad  voluntalera  malo  dominantes  adversarü  ac- 
cepta  Yivendi  spatia  expendit.  Quisquís  per  acceptam  valeludi- 
nem  corporis,  per  adtribulam  sibl  sapienliam  mentís  non  exer- 
cendis  virtutíbus,  sed  perpetrandís  vitiis  elaborat,  nequáquam 
suis  víríbus  suam  domum ,  sed  exlraneorum  babitacula,  id  est 
immundorum  spírituum  facta  multiplicat,  nimirum  vel  luxurian- 
do,  vel  superbiendo  agens,  ut  etíam  se  addito  perdítorum  nume- 
rus  crescat.  Plerumque  accepta  salus  carnis  per  vítia  expenditur; 
sed  cum  repente  subtrahitur,  quum  moleslíis  caro  adterítur, 
quum  jam  egredi  anima  urgetur,  diu  male  habita,  quasí  ad  bene 
vivendum  salus  araissa  requiritur.  Tuno  recte  gemunt  homínes, 
quod  Deo  serviré  noluerunt;  quando  damna  sux  neglígentiae  re- 
cuperare serviendo  nequáquam  possunt.  Unde  alias  dícitur: 
Quum  occideret  eos,  tune  quwrebant  eum. 

Lili. 

De  cegritudine  corporis. 

Admonendí  sunt  aegri,  ut  eo  se  Dei  filios  senliant,  quod  (1)  lllos 
discíplinae  flagella  castígant.  Nisi  ením  correctís  fdiis  hajreditatem 
daré  disponeret,  erudire  eos  per  molestias  non  curaret.  ,Dicendum 
est  segris,  ut  si  caelestem  patriam  suam  credunt ,  necessarium 
est ,  ut  in  hac  labores,  velut  in  aliena  patria,  patiantur.  Lapides 
sanctuarii  Domini  extra  tunsi  sunt,  ut  in  constructione  Templi 
absque  mallei  sonitu  ponerentur.  Quia  videlicet  nunc  foras  per  fla- 
gella tundimur,  ut  intus  in  Templum  Dei  postmodura  sine  disci- 
plinse  percussione  disponamur :  quatenus  quidquid  in  nobis  est 
superfluum;  modo  percussio  resecet,  et  tune  sola  nos  in  oedificio 
concordia  caritatis  liget.  Admonendi  sunt  íegri,  ut  considerent  pro 
percipiendis  terrenis  hsereditatibus ,  quam  dura  carnis  (2)  filios 
disciplinae  flagella  casligent.  Cur  (3)  ergo  nobis  divinaí  correclio- 

(1)  Ed.  quo.  (3)    Ed.  quce  ergo. 

(2)  Ed.  carnales  filies. 
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nis  pa3na  gravis  est,  per  quara  et  numquaüi  amiltenda  híjeredilas 
percípilur,  et  semper  mansura  siippücia  vitantur?  Considerent 
a3gr¡,  quanla  salus  cordis  sit  nioleslia  corporalis,  qiue  ad  cogita- 
lionem  sui  mentem  revocat,  et  quam  plerumqiie  salus  abjicit,  in- 
firmilalis  memoria  (1)  reformat:  ut  animiis,  qui  extra  se  ¡n  ela- 
lione  ducitur,  cui  sit  conditioni  subditus,  ex  percussa  quara  sus- 
linet  carne  raeriiorelur.  Plerumque  caro  per  molestias  tarda  fla- 
gello  suo  menli  Deum,  indicat,  quem  mens  ipsa  carni  praesidens 
non  videbat,  ila  ut  anxietalem  spiritus  proíicere  in  hoc  mundo 
cupientis,  velut  iter  tendentis  impediat,  doñee  el  invisibilem ,  qui 
sibi  obviat,  innolescat.  Admonendi  sunt  segrí,  ut  considerent, 
quanli  sit  muneris  molestia  corporalis :  quae  et  admissa  peccata 
diluit,  et  ea  qu^e  poterant  admitti  compescit:  quse  sumpta  ab  ex- 
lerioribus  plagis  concussai  menti  pa3nitenti9e  vulnera  infligit.  In 
Proverbiis  Salomonis  scriptum  est:  Livor  vulneris  abstergí t  ma-  Pn^-.'io.zo. 
la,  el  plagíB  in  secretióribus  ventris.  Mala  enim  livor  vulneris 
abstergit,  quia  flagellorum  dolor  vel  cogítalas  vel  perpétralas  ne- 
quitías  diluit.  Quum  exterius  percutí mur,  ad  peccatorum  nostro- 
rurn  memoríam  taciti,  afílictique  revocamur,  ante  oculos  noslros 
cuneta,  qu3e  a  nobis  sunt  male  gesta,  reduciraus,  et  per  hoc  quod 
loras  patimur,  magis  intus  quod  fecimus  dolemus.  Unde  fit,  ut 
Ínter  aperta  vulnera  corporis  amplius  nos  abluat  plaga  secreta 
ventrís:  quia  sanat  nequitías  pravi  operís  occultura  vulnus  dolo- 
rís.  Admonendi  sunt  aigrí ,  quatenus  patíenlice  virtutera  servent, 
ut  incessanter,  quanta  Redemptor  ab  his,  quos  creaverat,  pertulit 
mala,  considerent.  Gur  ítaque  asperum  creditur,  ut  a  Deo  homo 
toleret  flagella  pro  malis,  sí  tanta  Deus  ab  homínibus  pertulit 
mala  pro  bonís?  Aut  quis  sana  intelligenlia  de  percussione  sua  in- 
gralus  extet,  sí  ípse  hínc  sine  flagello  non  exiit,  qui  híc  sine  pee- 
cato  víxít? 

(1)    Ed.   infirmitatis    memoriam. 


5. 


Mb.  1  ,  in 
i:\.  Iioinil. 
13,  n.  G. 
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LIV. 

De  morte  corporis. 

ri'í'.'/ss  Pí'^efixi  dies  singiiÜs  ab  interna  Dei  praíscienlia  nec  angeri  pos- 
sunt,  nec  minui,  nisi  conlingat,  ut  ila  prasciantur,  ut  aut  cura 
oplimis  operibus  longíoressint,  aut  cura  pessimis  breviores,  sicut 
Ezechias  augmentum  dierum  meruit  impensione  lacrymarum :  et 

1  ii).  2,  in  sicut  de  perversis  scriptum  est ;  Indisciplinatis  obviat  mors,  Om- 

uÍ¡l"27,  n'  ne  quod  secundum  praesens  sseculura  laboraraus ,  vix  usque  ad 
mortem  sufficít.  Mors  namque  interveniens  fructum  nostri  laboris 
abscidit:  quod  vero  pro  aeterna  vita  agitur,  etiara  post  mortem 
servalur;  et  tune  apparere  incipit,  quum  laborum  carnalium  fruc- 
tus  coeperit  non  videri.  Ibi  ergo  illa  retributio  inchoat,  ubi  isla 
terminatur.  Horam  nobis  ultimam  Dominus  noster  idcirco  voluit 
esse  incognitam,  ut  semper  possit  esse  suspecta :  Ut  dum  iílam  pra;- 
videre  non  possumus,  ad  illam  sine  intermissione  príeparemur. 
Quia  venturse  raortis  tempus  ignoramus ,  et  pos  mortem  operari 
non  possumus :  superest  ut  ante  mortem  témpora  indulta  rapia- 

Morai.  14.  mus.  Sic  enim  sic  mors  ipsa  quum  venerit,  vincetur,  si  priusquam 
' "'  '  veniat,  semper  timeatur.  Redemptor  noster  suscepit  mortem ,  ne 
mori  timeremus.  Ostendit  resurrectionem ,  ut  nos  resurgere  posse 
confidamus.  Unde  et  eamdem  mortem  non  plus  quara  triduanam 
esse  voluit ;  ne  si  in  illo  resurrectio  differretur,  in  nobis  omnímodo 
desperaretur.  Nos  per  mortem  carnis  usque  ad  finem  mundi  rema- 
nemus  in  pulvere ;  Christus  autem  die  tertia  ab  ariditate  mortis 
viruit ,  et  divinitatis  su3e  nobis  potentiam  in  ipsa  innovatione  su3& 

Moral.  8,  carnis  ostendit.  Exutam  carne  animara  nequáquam  jam  visus  ho- 
'  minis  aspicit,  quia  post  mortem  non  liberat,  quera  ante  mortem 

Pí.  115. 4.  gratia  ad  veniara  non  reforraat.  Beatus  David  ait:  Exhihü  spiri- 
tus  eorum,  et  revertetúr  in  terram  suam.  Tune  spiritus  percog- 
nitionem  reatus  suí  ad  terram  consternitur,  quum  caro,  quam  vi- 

12^"'  19'  ^*^^^  8^J^3im  credit,  rediré  ad  pulverem  urgetur.  Paululura  in  príc- 

"•  ^^'  senli  vita  roboratus  est  homo,  quia  bic  vivendi  vires  ad  modicura 
accepit,  ut  in  pcrpetuura  transeal,  ubi  ejus  vitara  terminus  non 
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concludat.  Sed  in  hac  brevitate,  ubi  roboratus  est,  colb'git  undc 
in  perpetuitate  inveniat,  vel  ut  semper  gaudeat,  vel  ut  siiscepta 
supplicia  non  evadat.  In  libro  Beati  Job  scriptum  est:  Immutabis  lf^'^l¿\^^- 
faciemejus,  et  emitles  eum.  Facies  hominis  immutatiir,  quum   l^'^S;  ^"* 
ejus  species  morte  adteritur.  Eraittiliir  vero,  quia  ab  his  quae  vo- 
lens  lenuit,  transiré  ad  aeterna  cogitur  nolens.  Dumque  ad  illa 
perducitur,  haec  quae  diu  cogítala  tenuit,  qiialiter  sese  habitura 
sint  relicta  nescit.  Sicut  hi,  qui  adhiic  viventes  sunt,  mortuorum   n,i,L  c.ii, 
animíe  quo  loco  habeantur,  ignorant,  ita  mortui  vita  in  carne  vi- 
venlium  post  eos  qualiter  disponatur  nesciunt:  quia  et  vita  spiri- 
tus  longe  est  á  vita  carnis,  et  sicut  corpórea,  atque  incorpórea  di- 
versa sunt  genere,  ita  etiam  distincta  cognitione.  Quod  tamen  de 
animabus  sanctis  sentiendum  non  est,  quia  quae  intus  omnipoten- 
tis  Dei  claritatem  vident,  nullo  modo  credendum  est,  quia  sit  foris 
aliquid  quod  ignorent.  Omnipotens  Dorainus  ideo  latere  nos  voluit  Morai.in,. 
finem  nostrum,  ut  dum  incerti  sumus,  quando  moriamur,  sem-  ¡,^'43.^^* 
per  ad  mortem  parati  inveniri  debeamus  (1).  Gur  igilur  quasi  de 
certo  extollitur,  cujus  vita  sub  poena  incertudinis  tenetur?  Paulus 
egregius  Prsedicator,  ait:  Qui  sumus  in  hoc  habitáculo,  ingemis-  2.  c«r.5.4. 
cimus  gravatij  eo  quod  nolumus  exspoliari^  sed  supervestiri,   31!  c.'33,' 
ut  absorbeatur  quod  mor  tale  est  a  vita,  Ecce  et  mori  desiderat, 
et  tamen  carne  expolian  formidat.  Cur  hoc?  quia  etsi  victoria  ín 
perpeluum  laetificat ,  ipsa  nihilominus  ad  praesens  mortis  (2)  poena 
perturbat.  Et  quamvis  vincat  amor  subsequentis  muneris ,  tangit 
lamen  non  sine  mcerore  animum  pulsus  doloris.  Sicut  enim  vir  for- 
tis,  quum  vicino  jam  belli  certamine  armis  accingitur,  palpitat, 
et  festinat,  tremit  et  saevit,  quasi  pavere  per  pallorem  cernitur, 
sed  per  iram  vehementer  urgetur :  ita  vir  sanctus ,  quum  passioni 
mortis  propinquare  se  conspicit,  k  naturai  suae  infirmitate  concu- 
titur,  et  spei  suae  soliditate  roboratur.  De  vicina  quidera  morte  Ire- 
pidat,  et  tamen  quod  meriendo  verius  vivat,  exultat.  Unusquisque 
vir  sanctus  ad  regnum  non  potest  nisi  intcrposita  morte  transiré. 
Et  idcirco  confidendo  quasi  ambigit,  et  quasi  ambigendo  confidit: 

(1)    Ecl.  inveniamur,  (2)    Dccst  mortis  m  Ed. 
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el  giuidons  mctuit,  el  melucns  g.iuflet;  quia  scit  quod  ad  brahium 
(|u¡et¡s  non  pervcniet,  nisi  hoc,  quod  ¡nlerjacot,  cum  labore  Irans- 
cendat.  Cum  morbos  a  corpore  noslro  repeliere  cupimus,  tristes 
quideni  amariun  purgationis  poculura  sumimus;  certi  aiilein  de 
subseqiienti  salule  gaudemus.  Qiiia  cniín  pervenire  corpus  aliter 
ad  saliitem  non  valet,  in  poliim  (1)  Hbel  eliam  quod  taidet.  Ouura- 
que  amaritudini  inesse  vitarn  animus  conspicit,  moerore  lurbatus 
Í27c.'4,'n;  liilai'esclt.  In  libro  Salomonis  scriptum  est :  Si  cecideril  lifjnum 
Eccie.n,z.  ad  austrum ,  aul  ad  aquilonem,  in  quoquumqne  loco  ceciderity 
ihi  erit.  Ligni  namque  nomine  vir  justus,  aut  eliam  ¡njuslus  ex- 
Ezcch.ii,  primitur,  sicut  per  Prophelam  Dominus  dicit :  Ego  Dominus  hu  - 
^^'  miliavi  lignum  sublime.  In  die  morlis  suae  justus  ad  auslrum  ca- 

dit ,  peccator  ad  aquilonem :  quia  et  justus  per  fervorem  spirilus 
ad  gaudia  ducitur,  et  peccator  cum  apostata  Angelo,  qui  dixit: 
/,a/.  14. 13.  Sedeho  in  monte  test amenti  in  lateribus  aquilonis.m  frígido  suo 
Moral,  lib.  corde  reprobatur.  Lignum  in  quocumque  loco  ceciderit,  sive  ad 
3¿^-^^'"'  auslrum  y  sive  ad  aquilonem,  ihi  erit;  quia  quum  humani  casus 
tempore,  sivesanclus,  seumalignus  spirilus  egredientem  animam 
claustra  carnis  acceperit,  in  seternum  secum  sine  ulla  permuta- 
tione  retinebit.  Ut  nec  exáltala  ad  judicium  (2)  proruat,  nec  mersa 
aíternis  suppliciis,  ultra  ad  remedium  ereptionis  ascendat. 

Explicit  liher  tertius. 


(1)    Ed.  inpotu.  (^)    Eá.  supplicium. 
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INCIPIT 

líber  ouartus 

SENTENTIARÜM. 


h 

Be  quadripartila  qualitate  loquiiHonis-. 
Omne  quod  dicitur ,  quadripartila  potest  qualitate  distinguí ;  si  moi 


al.  lib. 


aut  mala  malé,  aut  bona  bené,  aut  mala  bené,  bonaque  malé  di-  5.' "  '"' 
cantur.  Male  enim  malum  dicitur,  quum  res  perversa  suadetur, 
sieut  scriptum  est:  Benedic  Deo  et  morere,  Bené  bonum  dicitur,  joí,2.o. 
quum  recté  recta  praedicantur.  Sicut  Johannes  aiti  Agite  pceni-  jn,,tí/..  3,2. 
tentiairiy  adpropinquavit  enim  regnum  cwlorum.  Malura  bené 
dicitur,  quando  per  os  dicentis  idcirco  vitiura  exprimitur,  ut  re- 
probetur,  sicut  Paulus  ait:  Femince  eorum  immutaverunt  natu-  Rom  1.2a. 
ralem  usum  in  eum,  qui  est  contra  naluram.  Quo  videlicet  loco 
exsecranda  queque  virorum  facinora  subdidit,  sed  honeste  inho- 
nesta narravit ,  ut  mullos  ad  honestatis  formara  inhonesta  narran- 
do revocaret.  Male  bonura  dicitur,  quura  reciura  ahquid  recto  slu- 
dio  non  profertur;  sicut  illuminato  caeco  Pharisaeidixisseperhiben- 
tur:  Tu  sis  discipulus  ejus.  Quod  malediclionis  utique  dixerunt /o«„..t,2si. 
studio,  non  orationis  voto.  Vel  sicut  Gaiphas  ait :  Expedit  unum  ^„^„  i,,óo. 
morí  pro  populo,  ut  non  Iota  gens  pereat.  Bonura  quippe,   sed 
non  bené  loquulus  est ,  quia  dura  crudelitalcra  necis  appeliit,  re- 
dera ptionis  graliara  prophctavit. 


Moriil.  !il> 
5.  c.  1,  n. 
1. 


430  Tajonis  Epíscopi 

II. 

De  divinis  judiciis. 

Quum  valde  occuUa  sint  divina  judicia,  quibus  in  hac  vila  non- 
numquam  bonis  malé  sit,  malis  bene,  tune  occiilliora  sunt,  quum 
et  bonis  hic  bene  est,  et  malis  malé.  Nam  quum  bonis  malé  est, 
malis  bené,  hoc  fortasse  deprchenditur,  quia  et  boni  siqua  deli- 
querunt ,  hic  recipiunt ,  ut  ab  seterna  plenius  damnalione  liberen- 
tur;  et  malí  bona ,  quai  pro  hac  vila  faciunt,  hic  inveniunt,  ut 
ad  sola  in  posterum  tormenta  pertrahantur.   Ünde  et  ardenti  in 

Luc.  16, 25.  inferno  diviti  dicitur:  31  emento  filii,  quia  recepisti  bona  in  vita 
tua,  et  Lazarus  similiter  mala.  Quum  bonis  in  praesens  sseculum 
bene  est,  et  malis  malé,  incertum  valde  fit,  ulrum  boni  idcirco 
bona  accipiant,  ut  provocati  ad  aliquid  melius  crescant;  an  justo, 
latentique  judicio  hic  suorum  operum  remuneralionem  recipiant, 
ut  a  prsemiis  vitse  sequentis  inanescant.  Ut  utrum  malos  idcirco 
adversa  feriant,  ut  ab  seternis  suppliciis  corrigentia  defendant;  an 
hinc  eorum  poena  incipiat,  ut  quandoque  complenda  eos  ad  ultima 
gehennse  tormenta  perducat.  Quia  inter  divina  judicia  gravi  in- 
certitudinis  suse  calígine  humana  mens  premitur ,  sancti  viri, 
quum  sibi  suppetere  prospera  hujus  mundi  conspiclunt,  pavida 
suscipione  turbantur.  Timent  enim ,  ne  hic  laborum  suorum  fruc- 
tus  recipiant,  timent  (1)  quod  divina  justitia  latens  in  eis  vulnus 
aspiciat,  et  exterioribus  eos  muneribus  cumulans,  ab  inlimis  re- 

íü'.'2t.,  pellat.  Unde  per  Psaimistam  dicitur:  Palpebrce  ejus  interrogan t 

Sl '¿/.re.  fi^^^^  homimim.  Palpebrae  quippe  Dei  judicia  sunt  ipsius,  quae 
aliquid  nobis  claudunt,  aliquid  aperiunt.  Aperiendo  namque  nos 
interrogant,  si  intelligendo  non  extollimur.  Claudendo  nos  inter- 

Moral,  lib.  rogant,  si  nos  despicimus,  quaí  intelligere  non  valemus.  Paipebris 
apertis  cernimus,  clausis  nil  videmus.  Quid  ergo,  quid  perpalpe- 
bras  Dei,  nisi  ut  paulo  superius  dlctum  est,  ejus  judicia  accipi- 

(1)    Ed.  tirnenl  ne  quod. 


2.S.    c.   4, 
ij.  13. 


M(»r:il.  Iil>. 

'i'.),  »•.  :;o, 

II.  d7. 


Pí.  35,  7 
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mus?Qua>juxla  aliquidclaudiinlur  liominibus,  et  juxta  aüquicl 
reserantu.  Superjecto  ignoranliaí  nostrío  velamine  incomprebensi- 
bilitas  divini  judici  humana)  menlis  oculo  niillalenus  penelratur, 
sicut  scriptum  cst:  Judicia  Dei  velut  abyssus  multa  (1).  Nenio 
judicia  divina  perscrutari  appetat ,  (luiir  quum  alius  repcllitur, 
alius  eligaUír;  vel  quur  quum  alius  cligitur,  alius  repellatur:  quia 
adtestante  Paulo  didicimus:  Inscrulahilia  sunt  judicia  ejiís,  et  nom.w.n. 

Monil.  lil). 

investig ahiles  vioí  ejiís.  Divinorum  facía  judiciorum  semper  indis-  '^'  p  i^ 
cussa  veneranda  sunt,  quia  injusta  esse  nequáquam  possunt.  Ua- 
lionem  quippe  de  occuUo  cjus  consilio  quairere,  nihil  est  aliud, 
quam  contra  ejus  consilium  superbire.  Quum  judiciorum  Dei  causa 
non  deprehenditur,  restat,  ul  sub  faclis  illius  cum  humilitate  la- 
ccatur;  quia  nequáquam  sufficit  sensus  carnis,  ut  secreta  penetret 
majestatis.  Ad  semetipsam  humana  mens  redeat ,  et  quod  de  di- 
vinis  judiciis  adprehendere  non  valet,  non  requirat:  ne  si  divinos 
ira3  causa  [discutitur  araplius  discussa]  (*)  provocetur,  et  quam 
placare  humilitas  poterat,  inextinguibiliter  superbia  accendat.  Per  \]i"¡¡^-  ^^' 
Apostolum  Paulum  dicitur:  O  homo,  tu  quis  es,  qui  respondeas  ^'"'"'^'  '^' 
Deo?  Semetipsum  homo  considerans  tacet,  et  divina  judicia  discu- 
tere  metuit,  qui  esse  se  pulverem  agnoscit.  Responderé  Deo  non 
l)osse  convincitur,  qui  homo  nominatur.  Quia  per  hoc  quod  de 
homo  sumptus  est,  judicia  superna  discutere  dignus  non  est.  ídem 
Praídicalor  egregius,  occulta  divinorum  judicia  considerans,  ait: 
O  altitudo  divitiarum  sapientice  et  scienti(B  Dei,  quam  incom-     Mor.i.i.b. 
prehensibilia  sunt  judicia  ejus,  etínvesligabilesviw  ejus!  Quum  ¿'^' 
secreta  Dei  judicia  de  repulsione  Judaeorum  et  Gentium  vocatione 
discuteret,  atque  ad  ea  pervenire  non  posset,  reclum  valde  res- 
ponsum  dedit,  qui  Deo  se  in  ipsa  ignorantia  scienter  inclinavit. 
Quantalibet  quisque  virtute  proficiat,  qualibet  scientia  excrescat, 
penetrare  non  sufficit,  quo  nos  Condilor  moderamine  judiciorum 
regit. 


(1)    Ed.  Judicia  lúa  abyssus     desuní  ob  Librnrii,  ut  pulo,  osci- 
multa.  lanliani. 

(*)     Ed.  Verba  híEc  Eoslro  Cod. 


Rom  .11,  35. 
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III. 

De  his,  qai  peccalis  labunlur^  quod  post  ruinam  surgere 

queant. 

Re,'.  i>ast.      Pcccala  carnis  experti,  sallim  post  naufragium  raare  rnetuant, 

ií«-  '  et  perdilionis  sua)  discrimina  vcl  cognita  perhorrescant :  ne  qui  pie 
post  perpétrala  mala  servati  siint,  haic  improbe  repetendo  morian- 
tur.  Pecoanti  animas,  et  numquara  a  peccato  desinenti  dicitur: 

jer.m.  3,5.  ProYis  muHeris  meretHcis  facta  est  tibi,  noluisti  erubescere.  Ad. 
monendi  itaque  sunt  lapsi,  ul  studeant,  quatenus  si  accepla  na- 
turse  bona  integra  servare  noluerunt,  sallim  scissa  resarciant.  Quid 
dicluri  sunt  peccala  carnis  experti,  si  alus  in  inlegritate  slanlibus, 
ipsi  nec  post  damna  resipiscunl?  Quid  dicluri  sunt,  si  quum  multi 
et  alios  secum  ad  regnum  deferunt ,  hi  expectanti  Domino  nec  se- 
melipsos  reducunl?  Dicendum  est  lapsis,  ut  praeterita  admissa 
considerenl,  atque  imminenlia  devitent.  Quatenus  transadas  cul- 
pas ad  memoriara  revocent,  et  pollui  in  futuris  erubescant.  Per 

£icr/,. 23,  Ezechielem  Prophelam  de  filiabus  Judaíai  dicitur:  Fornicatm  sunt 
in  JEgypto  in  adolesceniia  sua  (1):  ibi  súbacta  sunt  ubera  ea- 
rum,  et  fractcasunt  mammte  pubertatis  earum.  In  .ílgypto  quip- 
pe  ubera  subiguntur,  quum  turpi  hujus  mundi  desiderio  humanae 
mentis  voluntas  sabsternitur.  In  .Egyplo  pubertatis  mammte  fran- 
guntur,  quando  naturales  sensus  adhuc  in  semetipsis  integri  pul- 
santis  concupiscentice  corruptione  vitianlur.  Admonendi  sunt  pee- 
cata  carnis  experti,  ut  vigilanli  cura  conspicianl  pos  delicia  nobis 
ad  se  redeuntibus  Deus  quanta  benevolentia  sinum  sua3  pietatis 

Jen,,.  3.1.  expandat.  Per  Jeremiam  Prophelam  Dominus  dicit:  Si  dimiserit 
mr  uxorem  suam ,  et  illa  recedens  duxerit  virum  alium^  num- 
quid  revertetur  ad  illam  ultra?  Numquid  non  polluta  et  conla- 
minala  erit  mulier  illa"^  Tu  autem  fornicata  es  cum  amatori- 
bus  multis ;  lamen  reverteré  ad  me ,  dicit  Dominus.  Ecce  de  for- 

(1)    Ed.  in  .Egypto,  in  adolesceniia  sua  fornicatce  sunt. 
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nicata  et  relicta  rauliere  argumentum  juslitiai  prícponilur  (1);  et 
taraen  nobis  post  lapsum  redeuntibus  non  juslilia  ,  sed  píelas  cx- 
hibetur.  IlincuUque  colligamus,  si  nobis  delinquentibus  lanía  pie- 
lale  parcitur,  a  nobis  nec  post  deliclum  redeuntibus  quanta  iiu- 
probitate  peccatur.  Aut  quai  ab  illo  erit  improbis  venia ,  qui  non 
cessat  vocare  post  culpara.  Esaias  Proplieta  dicit:  Erunt  oculi  tui  ^'"'-  ^'^'  -^• 
videntes  prcDceptorem  tuum  j  et  aures  tuco  audient  verbum  post 
tergúm  monentis.  Quasi  enim  corara  positus  Deo  quisque  verba 
monitionis  ejus  percipit ,  quura  prius  quara  peccata  perpelret ,  vo- 
luntatis  ejus  pracepta  cognoscit.  Adliuc  enira  ante  ejus  faciera  stare 
est,  necdum  eum  peccandocontemnere.  Quura  vero  derelicto  bono 
innocentiae  iniquitalera  eligens  appetit,  terga  jara  in  ejus  faciera 
mittit.  Oranipotens  Deus,  quasi  post  tergura  nos  subsequens  rao- 
net,  quia  eliara  post  culpara  ad  se  rediré  persuadet.  Aversura  re- 
vocat,  coramissa  non  respicit,  revertenti  sinu  pietatis  expandit. 
Vocera  ergo  post  tergura  raonentis  audiraus ,  si  post  peccata  hu- 
mili  et  contrito  corde  revertimur.  Debemus  igitur  pietalera  vocan- 
lis  erubescere ,  si  justitiara  noluraus  formidare:  quia  tanto  gra- 
viori  iraprobitate  conteranitur,  quanto  et  contera  tus  adliuc  vocare 
non  dedignatur.  Per  Jereraiam  (2)  Prophetara  Dorainus  dicit:  Et  ^ib.  i,¡n 

^  ...  Ezech.ho- 

venies  usque  ad  Babylonem,  ibi  liberaberis.  Babylon  quippe  con-  jj:j'-^o, .,. 
fusio  interpretatur.  Ssepe  enira  quis  postquara  in  confusione  vitio-  ^^"^^-^«i^- 
rum  ceciderit,  erubescens  mala  quse  perpetravit,  ad  pccnitentiara 
redil ,  seque  a  suis  lapsibus  bene  vivendo  erigit.  Quid  ergo  iste 
nisi  usque  ad  Babylonera  venit,  et  ibi  liberatus  est?  Nonnumquara 
quisque  erubescens  mala  quae  fecit,  se  contra  se  erigit,  et  bene 
operando  adstatuní  rectitudinis  redil.  InBabylone  itaque  liberatus 
est ,  qui  per  divinara  gratiam  ostenditur  eliara  de  confusione  sal- 
vatus.  Propheta  ergo  ad  transmigrationem  loquitur,  quura  illos  in- 
crepat,  qui  ab  statu  rectitudinis  ad  erroris  vitia  in  transmigrado- 
ne  (3)  ceciderunt. 


(1)  Ed.  proponitiir.  Mich.  testimonium  a  Gregorio  ex- 

(2)  Ed. per  alíumProphetam,      hibitum  sumpluní  est. 

Et  revera  non  ex  Jeremía,  sed  ex         (3)    Ed.  transmigrando. 


Gen.  4 
4,5. 
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IV. 

De  muneribuSy  vel  oblalionibus  Deo  offerendis. 

MornMib.  Ab  omiiipotcntG  üco  raunus  ex  manu  non  accipitur,  quoil  corde 
n^'27*/*'  oblígalo  ¡n  inalilia  proíertur.  Munclari  etenim  debet  prius  animus, 
qui  munus  offerre  vult  Deo,  quia  omne  qiiod  datur  Deo,  ex  danlis 
menle  pensatur.  Oninis  maliliai  macula  ab  interiore  noslro  horaine 
cogilationis  immutalione  tergendaest,  quia  iram  Judiéis  placare 
nescit  oblalio,  nisi  ex  munditia  placeat  offerenlis.  In  libro  Génesis 
scriptum  esl:  Respexit  Dominus  ad  Abel  el  ad  muñera  ejus;  ad 
Cain  aulem  el  ad  muñera  illius  non  respexil.  Ñeque  enim  sacrum 
eloquium  dicit,  respexit  ad  muñera  Abel,  et  ad  Cain  muñera  non 
respexit;  sed  prius  ait,  quia  respexil  ad  Abel ,  et  deinde  subjun- 
xit,  et  ad  muñera  ejus.  Et  rursum  dicit,  quia  non  respexit  ad 
Cain ,  et  deinde  subdidit ,  nec  ad  7nunera  ejus.  Ex  dantis  namque 
corde,  id  quod  datur  accipitur.  Idcirco  non  Abel  ex  muneribus, 
sed  ex  Abel  muñera  oblata  placuerunt.  Prius  namque  ad  eum  le- 
gitur  Dominum  respexisse,  qui  dabat,  quam  ad  illa,  qua».  dabat. 
üt  audito,  scilicet  narrationis  hujus  ordine  discamus,  quia  exte- 
riora muñera  ex  interna  cordis  munditia  condiuntur.  Yirtus  dis- 
cretionis  unumquemque  nostrum  doceat,  qualis  apud  se  esse  de- 
bcat,  quum  exteriora  bona  non  solum  Deo  per  oblationis  volum, 
sed  etiam  proximis  subministrad  A  discordantibus  accipere  non 
Ezech.ho-  vult  Dominus  sacrificium,  holocaustum  suscipere  recusat.  Hinc 

iriil.  8,n.  9.  * 

ergo  perpendi  debet,  quantum  sit  maíum  discordia),  propter  quod 
et  illud  adjicitur,  per  quod  culpa  laxatur.  In  libro  Ecclesiastico 
scriptum  est:  Qúi  offert  sacrificium  ex  subslanlia  pauperis, 
quasi  qui  viclimal  filiuní  in  conspectu  patris  sui.  Quid  namque 
'T*"'*"*  esse  intolerabilius  potest,  quam  mors  filii  ante  oculos  patris?  Iloc 
itaque  sacrificium  quanta  ira  aspiciatur,  oslenditur,  quod  orbali 
patris  dolori  comparatur.  Aliud  est  pro  peccalis  misericordiam  la- 
cere, aliud  pro  misericordia  facienda  peccare.  Qua)  jam  nec  mise- 
ricordia nuncupari  potest ;  quia  non  ad  dulcem  fructum  proTicit; 


Lib.   1,  in 


Ecc/i.  34, 

21. 

Hcs.  Pnst. 


luií.  61 ,  8. 
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quac  per  virus  pestiferío  radiéis  amarescit.  Improborum  hominum 
sacriíicia  per  Prophetam  Dorainus  roprobat ,  dicens :  Ego  Domi- 
nus  diligens  judicium^  et  odio  habens  rapinam  in  holocausto. 
Plerique  etenim  indigenübus  subtralnint,  qua3  Deo  largiunlur.  Sed 
quanta  eos  animadversione  renuat,  Dominus,  demonstrat ,  dicens: 
JIosticB  impiorum  abominabiles,  quce  offerantur  ex  scelere.  Ple- 
rumqiie  homines  pessimi,  quanta  per  oblationeni  Deo  tribuant, 
pensant;  quanla  aulem  rapiant  considerare  dissimulant;  quasi  mer- 
cedem  operuninumerant,  el perpendere  scelerum  culpas  recusanl. 

V. 

De  quinqué  sensibus  corporis. 

Pene  nullum  latet ,  quod  quinqué  sensus  corporis  noslri ,  vide-  Morai.  mi,. 
licet,  visus,  auditus,  gustus,  odoralus,  et  laclus  in  omne,  quod  «'s- 
senliunt,  atque  discernunt,  virtutem  discretionis  et  sensus  á  ce- 
rebro trahunt.  Et  quum  unus  sit  Judex  sensus  cerebri,  qui  intrin- 
secus  praesidet ,  per  mealus  lamen  proprios  sensus  quinqué  dis- 
cernit.  Deus  omnipotens  in  genere  humano  rairabili  dispositione 
operalus  est,  ut  ñeque  oculus  audial,  ñeque  auris  videal,  ñeque 
os  olfaciat,  ñeque  naris  gustet,  ñeque  manus  odorentur.  Et  quum 
uno  sensu  cerebri  omnia  disponantur,  quilibet  tamen  horum  sen- 
sus aliud  faceré  non  potest ,  príeter  id  quod  ex  dispositione  Condi- 
toris  accepit.  Ex  istis  sensibus  corporalibus  et  exterioribus  inte- 
riora el  spiritualia  colligenda  sunt;  ut  per  id  quod  in  nobis  publi- 
cum  est,  transiré  debeamus  ad  secretum,  quod  in  nobis  est,  et 
nosmetipsos  latet.  Sicut  in  Evangelio  per  quinqué  tálenla  quinqué  yb.  2.in 
sensuum,  id  est,  exteriorum  scientia  exprimilur.  Duobusveró  in-  mlu).n!'i. 
telleclus  et  operalio  demonstratur.  Unius  aulem  talenli  nomine  in-  15! 

^  Lib.    1.  in 

telleclus  tanlummodo  designatur.  In  quinqué  corporis  sensibus  Kv.homii. 
unusquisque  subsislit.  Geminalus  autem  quinarius  denarium  per- 
ficil.  El  quia  ex  ulroque  sexu  fidelium  mulliludo  colligitur,  Sánela 
Ecclesia  decem  virginibus  similis  denuntialur.  Ad  custodiendam  Mo.ni.iib. 

2!,(-.2,  n. 

cordis  munditiam  exteriorum  sensuum  nobis  in  disciplina  servanda  *• 
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cst.  Nam  quanlalibot  virlule  mens  pollcat ,  quanlaübet  gravilate 
vigeat,  carnales  lamen  sensiis  puerile  quiddam  exterius  príescri- 
biint.  Et  nisi  intcrioris  gravilalis  pondere,  ct  quasi  juvenili  quo- 
dam  vigore  frenentur,  ad  fluxa  queque  et  levia  mentem  enervem 
Iraliunt.  Per  visum  plerum([ue  frequenter  in  culpara  labimur,  sí 
incauté  quod  non  licet  aspiciaraus.  Et  quum  sit  invisibilis  anima, 
nequáquam  corporearum  rerum  delectatione  tangitur,  nisi  quod 
inhíerens  corpori,  quasi  quaedam  egrediendi  foramina  ejusdem 
corporis  sensus  habet.  Jeremias  Propheta  de  corporis  sensibus  nar- 

jerem.^,2\.  faus ,  aít  I  Asceudit  mors  per  fenestras  nos  tras,  ingressa  est  do- 
mos nostras.  Mors  quippe  per  fenestras  ascendit,  et  domos  ingre- 
ditur,  quum  per  sensus  corporis  concupiscentia  veniens  habitacu- 

isai.m,s.  lum  mentis  irrumpit.  Per  Isaiam  Prophetam  de  juslis  idicitur:  Qui 
sunt  hi,  qui  ut  nubes  volant,  et  quasi  columbee  ad  fenestras 
suasl  Justi  namque  volare  ut  nubes  dicti  sunt ,  quia  a  terrenis  con- 
tagüs  sublevantur:  et  quasi  colunibae  ad  fenestras  suas  sunt,  quia 
per  sensus  corporis  exteriora  quseque  intentione  non  respiciunt  ra- 
pacitatis,  cosque  foras  non  rapit  concupiscentia  carnalis.  Sanctus 
Job,  qui  acceptis  corporis  sensibus,  velut  subjectis  minislris,  quí- 
dam 3equissimus  judex  praeest ,  culpas  conspicit ,  antequam  ve- 
niant,  et  velut  insidianti  morti  (1)  fenestras  suí  corporis  claudit, 

Job.  3t.  1.  dicens :  Pepigi  foedus  cum  oculis  meis,  ut  ne  cogitarem  quidem 
de  virgine,  Quum  sit  invisibilis  anima,  nequáquam  corporearum 
rerum  delectatione  tangitur,  nisi  quod  inhserens  corpori,  quasi 
qusedam  egrediendi  foramina  ejusdem  corporis  sensus  habet.  Quin- 
qué corporis  sensus ,  visus  scilicet ,  audítus ,  gustus ,  odoratus,  et 
tactus  quasi  qusedam  viae  mentis  sunt  quibus  foras  venial ,  et  ea 
que  extra  ejus  sunt  subslantiam,  concupiscat.  Perhos  elenim  cor- 
poris sensus  quasi  per  fenestras  quasdam  exteriora  quseque  anima 
respicil,  respiciens  concupiscit.  Quisquís  per  has  corporis  fenes- 
tras, incaute  exterius  respicil,  plerumque  in  delectationem  pec- 
cali,  etiam  nolens  cadit;  atque  obligatus  desideriis;  incipit  velle 


(1)    Eá.  insidianti  hosti.Germ.     etiam  insidianti  morti. 
lamen    et    Corb.    Gem.    habent 
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quod  noluit.  Prieceps  anima  dum  ante  non  provklet,  ne  incaute  vi 
deat  quod  concupiscat,  caeca  post  incipit  desiderare  quod  vidil. 
Unde  ct  Prophetae  mens,  quai  sublevata  saepe  myslerüs  internis  .¿./{c¿'.  n. 
intereral,  quia  alienara  conjugem  incaute  vidil;  obtenebrata  post- 
moduní  sibimet  illicite  conjunxit. 

VI. 

De  Satanw  tentamentis,  vel  fallaciis  dwmonum. 

Antiquus  hostis  bonoruiii  vias  tanta  insidians  arte  circuravoial,  Morai.  i¡b. 
ut  per  ea,  qua?  ab  eis  bene  gesta  cognovent,  ad  mabtiam  aditum  ...  is. 
quserat.  Nara  unde  abura  largiri  quid  conspicit,  inde  abura  indis- 
cordiae  flarama  succendit.  Et  quura  hunc  respicitraisereri,  iUi  per- 
suade! irasci:  ut  dura  bonum,  quasi  non  coramuniter  factura  insi- 
núa!, concordes  ánimos  h  bono  gratiae  coramunis  abscindat. 
Plerumque  justorum  raentes  antiquus  bostis,  quura  ad  raala  sua- 
dendo  non  valet  frangere,  bonis  satagit  actibus  inter  eas  mala  se- 
minare. Sed  sancti  viri  has  ejus  insidias  tanto  ceierius  vincunt, 
quanto  et  subliHus  deprehendunt.  Quidam  Corinthius,  dura  inces-  ^-  (^'^'-.ó,^. 
ti  facinus  perpetrasset ,  eura  Doctor  egregius  in  carnis  interitum 
ad  satisfactionera  poenitenliae  satanae  tradidit;  et  in  diera  Doraini 
salvura  ejus  spiritum  reservavit.  Magna  quippe  arte  raagisterii 
ipse  est  traditus  coactus  in  poenara ,  cui  sponte  est  substratus  in 
culpa,  ut  qui  auctor  fuerat  ad  vitium  nequitiae ,  ipse  flagellura 
fieret  discipbnae.  Antiquus  hostis  a  sinceritate  divinas  innotentige,  33""'- '/J'- 
malitiae  suse  succenssus  face  discorcat,  sed  ab  ejus  judíelo  etiara  "•  '^^• 
discordando  non  discrepat.  Hostis  humani  generis  vi  ros  justos 
semper  arte  malévola  tentare  appelit,  sed  tamen  hoc  Dominus 
pro  eorura  probatione ,  vel  misericorditer  fieri,  vel  juste  permit- 
tit.  Diaboli  tentatoris  licentia  pactum  Dei  vocatur:  in  qua  et  de- 
siderium  tentatoris  agitur ,  et  tamen  per  eam  miro  modo  voluntas 
justi  dispensatoris  irapletur.  Erudiendos  electos  suos  Dominus  sae- 
pe tentatori  subjicit ,  sicut  post  paradisi  claustra ,  post  lertii  caeli 
secreta,  ne  revelalionum  magnitudine  Paulus  extolli  potuisset,  ei 
satanai  Ángelus  datus  est.  Sed  hac  ipsa  tenlatione  disponitur,  ut  2,  cw.12.7. 
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(|ui  clati  porirc  polcrant,  humiliati  ii  pordiUonftservenlur.  Secreto 
dispcnsalionis  ordine  linde  Scovire  permitlilur  iniquilas  diaboli,  ¡n- 
h,d.        de  pie  períicilur  benignilas  Dei.   llinc  Paulus  ail:  Propter  quod 
Kv.hóm.  ter  Dominum  rogam,  ut  discederet  a  me;  et  dixit  mihi\  Suf/i- 
cit  tibi  gralia  mea,  nam  virlus  in  infirmitaie  perfícilur.   No- 
men  Fiiü  Jesús  est,  Jesús  autera  Salvalor,  vel  eliam  salularis  di- 
citur.  Ule  ergo  in  nomine  Salvatoris  pelit,  qui  illud,  quod  ad 
veram  salutem  pertinet,  petit.  Hinc  est,  quod  Paulus  Apostolus 
non  exauditur;  quia  si  liberaretur  a  tentatione,  ei  non  proderat  ad 
iTc'e'i!''  salutem.  O  Paule  in  cáelo  jam  Jesum  conspicis,  in  paradisum  du- 
^^-         ceris,  secreta  Dei  verba  cognoscis,  et  adhuc  a  satanae  Angelo  ten- 
taris?  ünde  sic  forlis,  ut  ad  coílestia  rapiaris?  Unde  sic  infirmus, 
ut  in  térra  hominem  fugias,  et  adbuc  a  satanai  angelo  adversa 
toleres?  Quia  ipse  qui  te  sublevat,  rursum  te  subtilissima  men- 
sura moderatur,  ut  et  in  miraculis   tuis  nobis  praedices  virtutera 
Dei ,  et  rursum  in  timore  tuo  reminisci  nos  facias  infirmitatis  nos- 
trae.  Quse  tamen  infirmitas  ne  in  desperationera  nos  pertrahat, 
quum  pulsat,  dum  de  infirmilate  tua  Dominum  rogares,  quia  au- 
„.  12.     ditus  non  es,  nobis  quoque  loquutus  es,  qui  audisti:  Suf/icit  tibí 
gratia  mea;  nam  virtus  in  infirmitate  perficitur.  Aperla  ergo 
voce  Dei  ostenditur,  quia  custos  est  virtutis  infirmitas  corporis. 
Tune  interius  custodimur,   quum  dispensatione  Dei  íolerabiliter 
tenlamur  exterius,  aliquandovitiis,  aliquando  pressuris:  nam  eis 
quoque,. quos  viros  novimus  fuisse  virtutum,   tentationes  atque 
Moral. lib.  certaraina  non  defuere  vitiorum.  Dúo  sunt  genera  tentationum, 
luhl'.  ^^'  unum  quod  in  mente  etiam  justi  liominis  per  repentinum  eventum 
agitur,  quatenus  sic  súbito  tentetur,  ut  hunc  inopinato  proventu 
concutiat ,  et  prosternat,  casumque  suum  non  nisi  postquam  ceci- 
derit,  videat.  Aliud  vero  quod  paulatim  venit  in  mentem,  et  re- 
sistentem  animam  lenibus  suggestionibus  inficit :  et  omnes  in  eo 
vires  justitiae  non  nimietate  sua ,  sed  assiduilate  consumit.  Est 
tentatio,  quae  justos  plerumque  súbita  invasione  prosternit,  sicut 
scriptum  est :  Mons  cadens  defluit,  et  saxum  transfertur  de  lo- 
co  5wo;  id  est,  mens  sancta,  cujus  loco  justitia  fuerat,  impulsu 
súbito  transfertur  ad  culpara.  Alia  esf  tentatio,  quíe  sese  cordi 


I 
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hominis  lenílcr  iníundit ,  omnemquc  duriliam  forlituclinis  cornim- 
pit,  atque  consumil,  sicut  in  libro  Job  scripluní  est :  Lapides  ex-  luj 
cavant  aquw;  quia  vidclicct  duriliam  mentis  absorbent  assidua 
et  mollia  blandimenta  libidinis ,  et  lonlum  atque  subtile  vitium 
coiTurapit  duruní  et  forte  proposituin  mentís.  Quum  tenlationem 
Dominus  justo  judicio  ejus  menti,  qui  stare  in  alto  cernitur,  re- 
pente dominari  pcrmittit,  quasi  cadere  ac  dcíluere  montem  facit: 
et  quum  voluntas  ad  vitium  commutatur ,  quasi  ad  locum  alium 
saxum  transferlur.  Quum  Deus  omnipotens  tenlationem  lentam 
atque  subtilem,  sed  lamen  assiduam  eorum ,  qui  esse  fortes  cre- 
dunlur,  pra^valere  menlibus  sinil,  quasi  lapides  excavant  aquas, 
et  alluvione  paulatim  térra  consumitur,  quia  nimirum  suggeslione 
leni  subacla  mentís  duritia  mollitur.  Projecta  de  superioribus  dae- 


Mora!,  lií). 
3;5,  c.  1, 
n.  i. 


monia  in  hoc  mundo  dum  mentes  humilíter  Deo  adherentium  re- 
fugiunt ,  pravis  superborum  operibus  deleclantur.  Et  velut  bestiae 
in  herbis  ludunt ,  quum  reprobi  spiritus  humana  corda  ad  illicitas 
cogitationes  pertrahunt.  An  non  immundis  spiritibus  ludere ,  est 
mentes  hominum  ad  Dei  imaginem  condilas ,  modo  ficta  promis- 
sione  decipere,  modo  vacuis  terroríbus  irridere,  modo  eis  transí-- 
loria  gaudia  quasi  mansura  imprimere,  modo  mansuras  poenas 
quasi  transitorias  levigare?  Harum  proculdubío  bestiarum  illusio- 
nem  pertimuerat  iste,  qui  dicebat:  Deus  meas  in  te  confido,  non 
erubescam;  ñeque  irrideant  me  inimici  mei.  Per  Jeremiam  Pro- 
phetam  Dominus  dicit:  Viderunt  eam  hostes,  et  deriserunt  sab-  J^rf"-}'^ 
bata  ejus.  Hostes  quippe  sabbata  deriserunt,  quando  maligni  spi- 
ritus otioSífí  menti  pravas  cogitationes  injiciunt,  ut  et  si  quiescit 
ab  opere,  non  quíescat  a  malorum  operum  delectatione. 

VIL 

Quot  sunt  tentamenta  somniorum. 

Sciendum  est,  quod  sex  modis  trangunt  animam  imagines  som-   Mon,i.iib. 
niorum.  Aliquando  namque  somnia  ventris  plenitudine   ve!  inani-   42!'"   '"' 
late,  aliquando  vero  illusionc,  aliquando  cogilalione  simul  el  illu- 
sione,  aliquando  revelatíone,  aliquando  autem  cogilalione  simul 
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et  revelalione  generanlur.  Sed  tluo,  quai  prima  diximus,  omnes 
experimcnlo  cognoscimus  :  subjuncla  aiilem  qiialuor  ¡n    Sacrai 
Scripluríje  paginis  invenimus.  Somnia  cleniín  n¡s¡  plerumque  ab 
occullo  Iiostc  per  ¡lliisíonem  fierent ,  nequáquam  hoc  vir  sapiens 
Ercii.  31.7.  indicaret,  dicens :  Mullos  errare  fecerunt  somnia^  et  illusiones 
Le..  19, 26.  ^QTííP.  Yel  certe :  Non  augur ahimini^  nec  observabilis  somnia. 
Quibus  profeclo  verbis  cujus  sint  deteslalionis  oslenditur,   (juai 
auguriis  conjunguntur.  Rursum  nisi  aliquando  ex  cogilatione  si- 
clt'-^i'.i'  ^^"^  ^^  ¡Ilusione  procederent,  Salomón  minime  dixissel:   Multas 
^¿'i\\  "•  curas  sequuntur  somnia.  Nisi  aliquando  somnia  ex  mysterio  re- 
velalionis  orirentur ,  Joseph  praiferendum  se  fratribus  per  som- 
nium  non  videret;  nec  Mariae  Sponsum ,  ut  ablato  puero  in  iEgyp- 
tum  fugere,  per  somnium  Veritas  admoneret.  Rursum  nisi  ali- 
quando somnia   cogitatione  simul    et  revelalione  procederent, 
nequáquam  Daniel  Propneta  Nabucodonosor  visionem  diserens,  á 
««;<. -2,29.  i'adice  cogilationis  inchoasset,  dicens:  Tu  rex  cogitare  coepisti  in 
stratu  tuo,  quid  esset  futurum  post  hcBC ,  et  qui  revelat  myste- 
ib,j.  31.  ría,  ostendet  tibi,  quoe  ventura  sunt.  Et  paulo  post:   Yidebas,  et 
ecce  quasi  statua  una  grandis,  statua   illa  magna^  et  statura 
sublimis  stabat  contra  te^  et  cetera.  Daniel  itaque  Dum  somnium 
adimplendum  reverenter  insinuat ,  et  ex  qua  ortum  sit  cogitatione 
manifestat,  patenter  ostenditur,  quia  hoc  plerumque  ex  cogitatio- 
Diai  lib  4  ^^  slmui  et  revelalione  generetur.  Quum  somnia  tot  rerum  quali- 
*"'  ^^'        tatibus  alternent ,  tanto  eis  credi  difficilius  debet ,  quanto  et  ex 
quo  impulsu  veniant,  facilius  non  elucet.  Sancti  viri  inter  illusio- 
nes alque  revelaliones,  ipsas  visionum  voces,  aut  imagines  quo- 
dam  intimo  sapore  discernunt ,  ut  sciant  vel  quid  a  bono  spiritu 
percipiant ,  vel  quid  ab  illusore  patiunlur.  Si  erga  somnia  mens 
cauta  non  fuerit,  per  deceplorem  spiritum  multis  se  vanitatibus 
immergit ,  qui  nonnumquam  solet  multa  vera  prsedicere,  ut  ad 
Moral  lib  Gxlremum  valeat  animam  ex  una  aliqua  falsitate  laqueare.  Saepe 
malignus  spirilus  his ,  quos  amore  vitae  príesentis  vigilantes  ins- 
picit  (1),  prospera  etiam  dormientibus  promiltit;  et  quos  formi- 

(l)    Ed.  ínter cipit. 
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(lare  adversa  considerat,  eis  haic  durius  somnü  ¡maginibiis  ¡nlen- 
tat:  quateniis  indiscretam  montem  diversa  qualitalc  afficiat,  eara- 
qiie  aiit  spe  sublevans,  aiit  deprimens  limore,  confiindat.  Sícpe 
anliquus  hostis  eliam  sanclorum  corda  afficere  somnüs  nililur ,  ut 
ab  intenlionc  cogilalionis  solidae  ad  tempus  saltern  ,  momenlum- 
qiie  derivenlur,  quaniquam  ipsi  prolinus  animurn  ab  illusionis 
imaginatione  discutiat.  Sed  hostis  insidians,  quo  eos  vigilantes 
minime  superat,  eo  dormientes  gravius  impugnat.  Hiimani  gene- 
ris  hostem  maligne  agere  etianí  per  somnia,  superna  dispensalio 
benigne  perraittit;  ne  in  electorum  cordibus  ipse  sallim  a  passio- 
nis  praemio  somnus  vacet. 

VIH. 

De  noc tumis  illusionibus. 

Nocturnum  est  soraniíim  tentalio  occulta ,  per  quam  tenebrosa 
cogitatione  turpe  aliquid  corde  concipitur,  quod  lamen  corpore  (1)  '^^;^-^'^'"' 
non  expletur.  Somnio  nocturno  pollutus  egredi  extra  castra  per  le-  ^^^^  ^.^  ^^ 
gem  príecipitur;  quia  videlicet  dignum  est,  ut  qui  immunda  co- 
gitatione polluitur,  indignum  se  cunctorum  fidelium  societalibus 
arbitretur,  culpa)  suae  meritum  ante  oculos  ponat,  et  ex  bonorum 
se  aestimatione  despiciat.  Illusione  nocturna  polluto  extra  castra 
exire,  est  turpi  impugnatione  laboranti  sese  ex  continentium  com- 
paratione  despicere.  Qui  ad  vesperam  lavatur  aqua ,  quum  defec- 
tum  suum  conspiciens,  ad  poenitentise  lamenta  converlitur,  ut  fle- 
tibus  diluat  omne,  quod  animura  occulta  inquinatio  accusat.  Noc- 
turno pollutus  somnio  post  occasum  solis  aqua  lotus ,  ad  castra  per 
legem  rediré  praecipitur,  quia  necesse  est ,  ut  defervescente  ten- 
lationis  ardore,  unusquisque  fiduciam  iterum  erga  societatem  bo- 
norum suraat.  Post  lavationem  aquae  occumbente  solé  ad  castra 
revertitur,  qui  post  lamenta  poenitentise  frigescente  flamma  cogi- 
tationis  illicitoe,  ad  fidelium  merita  praesuraenda  reparatur:  ut  jam 

(1)    Ed.  corporis  opere. 
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se  a  cclcris  longo  csse  non  aisUrnel,  qui  mundura  se  per  obilum 
¡ntimi  alque  illicili  ardoris  gaudet. 

IX. 

De  mullimodis  árgumentationibus  satance. 
Moral.  32.      PcF  argumcnta  pestífera  anliquiis  hostis  calliditatis  suse  vires 

c.  20, 11.35.  *  * 

erigit ,  et  fluxa  mortalium  corda  corrumpit.  Unde  voce  Dominica 
y«A.4o.  12.  ab  Beatum  Jobdicitur:  Nervi  testiculorum  ejas  perplexi  sunt. 
Testes  (1)  ejus  sunt  suggestiones  prava?,  qiiibus  in  mentis corrup- 
tione  fervescit,  atque  inconstiiprata  anima  iniqui  operis  prolem 
gignit:  testiculorum  Behemoth  nervi  perplexi  sunt,  quia  sugges- 
lionum  illius  argumenta  vehementius  all  igantur,  ut  plerosque  ita 
peccare  faciant ,  quatenus  si  fortasse  peccatum  fugere  appetant, 
hoc  sine  alio  peccati  laqueo  non  evadant,  et  culpam  faciant,  dum 
vitant;  ac  nequáquam  se  ab  una  valeant  solvere,  nisi  in  alia  con- 
sentiant  ligari.  Plerumque  contingit,  ut  quidam  dum  mundi  hujus 
amicitias  appetit,  cuilibet  alteri  similem  sibi  vitam  ducenti,  quod 
secreta  illius  omni  silentio  contegat,  se  jurejurando  constringit; 
sed  is,  cui  juratum  est,  adulterium  perpetrare  cognoscitur,  itaut 
etiam  maritum  adulterae  occidere  conetur.  Si  (2)  aulem  qui  jus- 
jurandum  praebuit ,  ad  mentem  revertitur,  et  diversis  hinc  inde 
cogitationibus  impugnatur,  atque  hoc  silere  formidat ,  ne  silendo 
adulterii  simul  el  homicidii  particeps  fíat  (5),  prodere  trepidat,  ne 
reatu  se  perjurii  obstringat.  Perplexis  ergo  testiculorum  nervis  li- 
gatus  est ;  qui  (4)  in  quamlibet  partem  declinet,  metuit,  ne  a  trans- 
gressionis  contagio  liber  non  sit.  Aliquando  quisque  cuneta  quae 
mundi  sunt  deserens ,  ac  per  omnia  frangere  proprias  voluntates 
quserens,  alieno  se  subdere  regimini  appetit;  sed  eum,  qui  sibi 
apud  Deum  preeesse  debeat,  minus  cauta  inquisitione  discernit. 
Cui  fortasse  hic ,  qui  sine  judicio  eligitur,  quum  prseesse  jam  coe- 
perit,  agere  quse  Dei  sunt  prohibet,  qua3  mundi  sunt  jubet.  Pen- 
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(2) 
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sans  ilaque  subdilus  vel  quai  s¡t  culpa  ¡nobedientiíB,  velquod  con- 
lagiuiii  S33culai'is  vilae,  et  obedire  trepidat,  et  non  obedire  formi- 
(lal :  ne  aut  obediens,  Deuní  ia  suis  proeceplis  deserat ;  aut  rursuní 
non  obediens,  Deuní  in  electo  priorc  contemnat.  Aperle  ergo  isle 
per  indiscretionis  suíb  vitiuin  perplexís  testiculoruní  Bebeniotli  ner- 
vis  adstnngitur,  qui  (1)  aut  obtemperans,  aut  certe  non  obteni- 
perans ,  in  culpa  transgressionis  ligatuí*.  Studebat  proprias  volun- 
lates  frangere,  et  curas  eas  etiam  contemto  priore  solidare.  De- 
crevit  mundum  funditus  relinquere,  et  ad  curas  mundi  ex  aliena 
volúntale  compellitur  rediré.  Perplexi  Behemolh  tesliculorum  ner- 
vi  sunt,  quum  sic  nos  argumenta  liostis  illigant,  ut  culparum  no- 
di,  quo  quairuntur  solví,  durius  adstringant.  Argumenta  namque  •«.  :ís. 
machinalionum  diaboliquasi  quo  laxantur  ut  relinquant,  eo  magis 
iraplicantur  ut  leneant.  Est  quoddam  argumentum,  quod  ad  des-  n.39. 
truendas  satanse  versutias  utiliter  fit,  ut  quum  mens  ínter  minora 
et  máxima  peccata  constríngitur,  sí  omnino  nullus  síne  peccato 
evadendi  aditus  patet ,  minora  semper  eligantur :  quía  et  quí  mu- 
rorum  undique  ambítu ,  ne  fugiat,  clauditur,  ibi  se  ¡n  fugam  praí- 
cipitat,  ubi  brevior  murus  invenitur. 

X. 

De  multimodis  viliis. 


Antiquus  hostís  lenlalionis  suae  vulnere  ab  omní  parte  nos  ím- 
pelit.  Saepe  enim  dum  gula  restringitur,  ut  libido  subigatur,  ina- 
nis  gloriae  aculeus  menlem  pulsat.  Si  autem  corpus  abstinentiae  af- 
fliclione  non  adleritur,  contra  mentem  libidinis  flamma  se  excítat. 
Sa3pe  dum  servare  parsimoniam  nitimur,  ad  tenaciam  labímur.  Et 
Síiepe  dum  possessa  efíuse  tribuimus,  ad  avaritiam  ducimur;  quia 
rursum  colligere  quserímus,  quod  tribuamus.  Omne  peccatum  hos- 
lís  quidem  callidus  suadet,  sed  nos  ejus  suasionibus  consentíendo 
assidue  peccata  perpetrando  cumulamus.  Plerique  dum  vítiorum 
turbas  vel  desideriorum  carnalíum  inlra  se  excítant ,  prostratam 
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podo  miscrre  froqnonlationis  menlcm  calcanl.  Aliiis  jiiri  scluxuric-c 
sulnlidil,  alqiic  anlc  mcnlis  oculos  schcmala  liirpium  perpclralio- 
iium  íingil.  Et  quum  offcclus  non  Iribuilur  operis,  hoc  crcbrius 
agilur,  ¡ntcnlionc  cogitalionis.  Voliiptalis   pcrfeclio  qiKeritur,  et 
concussus  enerviter  animus,  hinc  indo  sollicilus,  et  caicalus  ooca- 
sionem  ncquissimaí  explclionis  rimalur.  Mens  ilaque  ha3C  qiiasi 
queindam  populum  patitur,  quai  insolenü  viliorum  lumulUí  vasla- 
Uir.  Alius  ira)  se  dominio  slravit:  el  quid  in  corde,  nisi  juri^ia, 
oliain  qusc  desiint,  peragit?  Hic  saepe  prasentes  non  videt,  absen- 
libiis  contradicit,  intra  semetipsum  contumelias  proferí,  et  recipit, 
reccptis  autem  durius  respondet:  et  quum  qui  obviet,  nullus  ad- 
sil,  magnis  clamoribus  rixas  in  corde  componit.  Turbam  ¡taque 
hic  ialussustinet,  quem  pondus  vehemens  inflammataí  cogitationis 
premit.  Alius  juri  se  avaritia)  tradidit,  et  faslidiens  propria,  aliena 
concupiscit.  Hic  plerumque  conciipila  adipisci  nonvalens,  diem 
quidem  in  otium ,  noctem  vero  in  cogitationem  versal.  Torpet  ab 
utili  opere,  quia  faligatur  ¡Ilícita  cogitaliono.  Consih'a  mulüplicat, 
et  sinum  ment¡s  cogitalionum  ¡nvenlionibus  lalius  expandit.  Ple- 
rumque pervenire  qu¡sque  ad  concupita  satagit,  atque  ad  obli- 
nenda  hsec  quosdam  secrelissimos  causarum  meatus  quíerit.  Qui 
mox  ut  in  causa  aliquid  subtile  invenisse  se  aest¡mat,  jam  obt¡- 
nuisse  quod  cupierat,  exultat:  jam  quid  etiara  adeplaí  reí  adjun- 
¿at,  excog¡tat,  atque  ut  ¡n  meliori  statu  debeat  excoü,  pertractat. 
Nonnumquam  cupiditate  aliente  rei  humanus  án¡mus  v¡ctus ,  jam 
quasi  quae  conceperat,  possidet,  etquasi  ad  meliorem  speciem  ¡m- 
pulsii  cog¡tationis  adducit;  sed  mox  insid¡as  invidentium  conside- 
rat ,  et  quid  contra  se  jurgii  moveatur,  pensat.  Exquirit  qu¡d  res- 
pondeat,  et  quum  rem  nullam  teneat,  jam  in  defensionem  reí  re- 
pugnat.  Quamvis  ergo  nihil  de  concupita  re  ceperit ,  habet  tamen 
in  corde  jam  fructum  concupiscentia),  laborem  rixa^.  Grav¡  ¡laque 
quasi  populo  premitur,  qui  insliganlis  avariliae  tumultu  vastalur. 
Alius  se  lyrannidi  superbite  subjicit;  et  cor  miserum,  dum  contra 
Ilumines  erigit,  vitio  substernil.  ííonorum  sublimium  ínfulas  appe- 
tit,  exaltari  successibus  exquirit,  totumque  quod  esse  desiderat, 
sibi,  apud  semetipsum  in  cogitationibus  depingit.  Jam  quasi  Iri- 
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bunali  prasidet :  janí  s¡b¡  parare  obsLMjuía  siibjec toril m  vidot:  jam 
celeris  eminet;  jam  alus  mala  ¡rrogiit :  alus,  qiiia  irrogaverint, 
recompensat:  jam  apiid  semel¡j)siim  sUpaliis  cunéis  ad  pirbücum 
procedit,  et  qiiibus  obsequüs  fiiicialiir,  conspicit.  Homo  vilüs  siib- 
dilus ,  dum  in  multis  phanlasmaübus  inani  cogilalione  huc  llluc- 
que  versatiir,  alia  conculcat,  alia  sublcval.  Jam  de  conciilcalis  sa- 
lisfacit  odiis ,  jam  de  siiblevalis  recipit  favores.  Qui  igitur  lot 
pliantasmata  cordi  ¡mprimit,  quid  iste  aliud,  quamquasisomnium 
vigilans  videt.  Dumque  lot  rerum  causas,  quas  fingit,  toleral,  ni- 
mirum  intrinsecus  natas  ex  desideriis  turbas  portal.  Aíius  jam  ¡l- 
licita  refugit ,  sed  lamen  bonis  mundi  carere  pertimescit.  Concessa 
leneriappelit,  videri  ínter  homines  minor  erubescit,  el  curalsum- 
mopere  ne  inops  in  domo  sil,  ne  despectus  in  publico.  Exquirit 
quid  sibi  sufficiat,  quid  necessitas  subjectorum  pelat;  alquc  ut 
sufficienter  jura  palronatus  subditis  expleat,  patronos  quairil ,  qui- 
bus  ipse  famuletur.  Plerumque  homo,  dum  familiariter  vitiis  jun- 
gilur,  eorum  proculdubio  causis  implicatur,  quibus  saepe  consentit 
in  illicilis,  et  mala,  quse  propter  semetipsum  non  appelit,  com- 
milit  propter  altera,  qu3e  non  dereliquil.  Interdum  miser  homo 
inani  cogitatione  permotas,  dum  honorem  suum  in  hoc  mundo 
¡mminui  Irepidal,  ea  apud  majores  personas  adprobat,  quae  jam 
per  proprium  judicium  damnat.  Is  dum  sollicite  cogitat,  quid  pa- 
tronis  debeat,  quid  subjectis;  quid  sibi  augeat ,  quid  in  (1)  affec- 
libus  prosit,  quasi  tanta  frequentia  turbarum  premitur,  quanta 
curarum  importunitate  laceratur. 

XI. 

De  nonnullis  vitiis^  quce  se  virtutes  esse  simulant. 
Plerumque  vitia  virtutes  se  esse  menliunlur.  Nam  seepe  sub  R^^-  '••'•>' 

^  pait.2,c.<J. 

parsimonias  nomine  se  lenacia  palliat,  conlraque  se  effusio  sub 
appellatione  largilatis  occullat.  Sa3pe  inordinata  remissio  pietas 
creditur,  et  effrenata  ira  spiritualis  zeli  virtus  aeslimalur.  Saípe 

(I)     Iii  lidil.  dees  I  ///. 
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praecipilala  actio  velocilatis  efficacia,  alque  agondi  larcülas  gravi- 
lalis  consilium  pulalur.  Necesse  esl,  ut  eleclus  quisque  virlules 
ac  vilia  vigilanli  cura  discernat,  ne  aut  cor  tenacia  occupel,  et 
parcum  se  vicleri  in  dispensalionibus  exullet:  aut  quum  cffuse  quid 
fucrit  perdilum,  larguní  se  quasi  miserando  glorietur:  aut  remit- 
tendo  quod  ferire  debuit,  ab  alterna  supplicia  subditos  pcrtrahal; 
aut  immaniter  feriendo  quod  delinquilur,  ipse  gravius  delinquat: 
aut  hoc  quod  agí  recle,  ac  graviler  potuit,  ¡mmalure  pra)veniens 
leviget:  aut  bonse  aclionis  merilum  differendo,  ad  deteriora  per- 
mutet.  Aliquando  anliquus  boslis  humanse  mentí  pium  aliquid  in- 
sinúa! (1),  ut  ad  crudelitatis  terminum  deducat:  sicut  est,  quum 
plectí  per  disciplinam  culpam  prohibet,  quatenus  quae  hic  non  re- 
primitur,  gehennce  igne  ferialur.  Aliquando  discretionis  imaginem 
oculis  hominum  immundus  spirilus  objicit,  et  ad  indiscretionis  la- 
quees perducit:  sicut  est,  quum  impulsu  ejus,  pro  infirmitate  no- 
bis  plus  alimentorum  quasi  discrete  concedimus ,  sed  indiscrete 
contra  nos  bella  carnis  excitamus.  Aliquando  diabolus  effectum 
simulat  bonorum  operum,  sed  per  hunc  inquietudinem  irrogat  la- 
borum;  sicut  est,  quum  quis  quiescere  non  valet,  et  quasi  de  olio 
judicari  timet.  Aliquando  humani  generis  adversarius  imaginem 
humilitatis  ostendit,  ut  effectum  (2)  humilitatis  (3)  sublrahat;  si- 
cut est,  quum  quosdam  plusquam  sunt,  infirmes,  atque  inútiles 
sibimelipsis  asserit:  Ut  dum  se  nimis  indignos  considerant,  res, 
in  quibus  prodesse  proximis  poterant ,  ministrare  pertimescant. 
Universa  vitia,  quae  sub  virtutum  specie  antiquus  hoslis  occultat, 
valde  subtiliter  manus  compunctionis  examinat.  Qui  enim  veraci- 
ter  intus  dolet,  quae  agenda  foras,  qu*  non  agenda  sint,  fortiter 
prsevidet.  Quum  vis  compunctionis  nos  in  intimis  afficit,  omnis 

Ibid.  cap.  ...  .  .  .  «1  j 

ua,  n.7o.  strepitus  pravse  suggestioms  immutescit:  quia  si  cor  veracler  do- 
let, linguam  contra  nos  vitia'non  habent.  Nam  quum  plena  vita 
rectiludinis  quaeritur,  supervacua  suggestio  pravitalis  obdura- 


(1)  Eá.lsimulat.  sensu  apud  Edit.  Vet.  et  pl.  mss. 

(2)  Eá.'affectum:  hoc  lamen     effectum  legi. 

loco  nolant  PP.  Bened.  non  malo         (3)     Ed.  utilitatis. 


N.69. 
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tur  (1).  Si  forti  sludio  nos  contra  viliorum  incentiva  stringimus, 
ipsa  eliam  vilia  ad  usuní  virlutis  immutamus.  Nonnullos  ira  pos- 
sidet,  sed  hanc  dum  ralioni  subjiciunt,  in  sancti  zeli  minisleriiini 
vertunt.  Nonnullos  siiperbia  erigit;  sed  dum  divina)  forliludini  (2) 
aniraum  inclinanl,  hanc  ad  defensionem  justilia)  in  voccm  liberan 
aucloritatis  iinrautanl.  Nonnullos  forti  ludo  carnis  illecebrat;  sed 
dum  exercendis  pus  operibus  corpus  subdunt,  undc  iniquilalis  sti- 
inulum  passi  sunt,  inde  pietalis  lucra  mcrcantur.  Unde  et  bene 
Beatus  Job  post  multa  certamina  hosliam  pro  amicis  obtulit.  Quos 
enim  per  contenlionem  diu  hosles  pertulit,  quandoque  per  sacrifi- 
cium  cives  reddit.  Saípe  dum  de  castitalis  munditia  quisque  ex-    ^^'''Ó'ü'' 
lollitur,.sorde  avaritiae  foedatur.  Et  dum  de  virtute  largitalis  spe-  "  ^•^• 
ciosus  ostendilur,  luxuria^  maculis  inquinatur.  Dumque  castitalis 
atque  largitalis  decore  veslitur,  velut  ex  zelo  juslitise,  crudelilatis 
atrocitale  fuscatur.  Síepe  quisque  largitate,  castitate,  pielate,  ex 
pulcra  visione  induilur;  sed  infusa  (5)  superbiaB  obscuritate  nota- 
lur.  Sicque  fit,  ut  intermixtis  viliis  dum  mundam  in  se  speciem 
hypocrila  non  ostendit,  quasi  unum  colorem  tigris  habere  nequá- 
quam possit.  Ssepe  nonnulla  vilia  virtutes  se  esse  raentiunlur,  si-  Morai.ni.. 
cut  eftusio  nonnumquam  misericordia,  et  tenacia  nonnumquam  «•  i^- 
parsimonia,  et  crudelilas  aliquando  juslilia  vult  videri.  Plerumque 
mentera  ad  loquendi  impetum ,  vanee  gloria)  anxietas  nequáquam 
se  intra  silentium  capiens,  quasi  zelus  carilatis   inflammat,  atque 
appelitoe  ostensionis  vis  ad  effrenationem  loquutionis  impellit,  et 
quasi  sub  sludio  consulendi  libido  erumpit  apparendi.  Omnis  ar- 
rogans  non  curat  loquendo  quid  prosit,  sed  quid  appareat ;  ñeque 
sludel  ut  malum,  quod  cernit,  corrigat,  sed  bonum,  quod  sentit, 
ostendat. 

XII. 

Quod  ex  virtutibus  virtutes^  et  ex  vitiis  vitia  oriantur. 
Omnes  virtutes  in  conspectu  condiloris  vicaria  ope  se  sublevant:   ^l  1  s,' 

(1)      Ed.    obturatur:   leclioni      Corb.  Germ. 
tanien    nostri   Taji   suffraí^anlur         (2)     Ed.  fonnidini. 
primiis     Uemi^,    uniis    Vindoc.  (3)    Ed.  interfusa. 
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ut  quia  una  víilus  sinc  alia  vel  nulla  est  omnino,  vcl  mínima,  vi- 
cissim  sua  conjuncliono  Ailcianliir.  Nulla  bona  sunt  celera,  si  oc- 
culli  judiéis  oculis  caslilalis  Icslimonio  non  adprobanlur.  Si  vel 
casiilatcm  iuimililas  deserat,  vel  humiülalem  caslitas  rolinquat, 
apud  auclorem  humililalis  el  mundilia?  prodessc  niiiii  praívalel  vel 
2''ío.ií',í.'  superba  caslilas,  vel  liumilitas  inquínala.  Sic  gignunlur  ex  pccca- 
'^^'  lo  pcccata,  ul  duní  non  evitanlur  parva,  incidatur  in  maximis  :  et 
dum  defenduntur  admissa,  nec  lamcntanlur,  ex  flagilio  ad  super- 
biam  ilur.  Unde  fit,  ut  du[)!icali  sil  criniinis  reus,  qui  ct  admillit 
scelera  per  volunlalem,  et  defcndit  ea  per  contumacia;  lumorem. 
Sic^vilium  vilio  gignitur,  sicut  virtus  virlute  concipitur.  Ex  vitio 
enim  vitium  gignitur;  siculi  David,  qui  dum  non  evita vit  adulte- 
rium,  perpetravit  et  homiciJum.  ítem  virtus  virlute  concipitur, 
sicut  per  virtutem  (1)  evangelicai  prtedicationis  virtutem  martyrii 
Apostoli  meruerunt.  In  cordibus  saiculariter  vivenlium  invicem 
sibi  succedunt  vitia,  ut  dum  unum  abieril,  succedat  aliud  juxla 
4  Joel  Propheloe  teslimonium,  qui  ail:  Residuum  erucw  comedil  lo- 
custaj  et  residuum  locustw  comedit  bruchus,  et  residiium  bruchi 
comedit  rubigo.  Per  id  ergo  isla  sub  viliorum  allegoria  colligun- 
tur,  quia  sequitur:  Expergiscimini  ebrii,  et  flete.  Aliquando  uli- 
liter  peccatur  in  minimis  vitiis,  ut  majora  utilius  caveantur.  Lege 
Paulum  Apostolum  minora  permittentem  peccata,  ne  majora  per- 
petrentur.  Veraciter  autem  sanantur  vitia,  quse  virtutibus  non  vi- 
tiis excluduntur.  Ouorumdam  autem  quaedam  latentia  vitia  luac 
apparent,  quando  ab  alus  vitiis  desinunt. 

XIII. 

De  cogitationibus  noxiis  et  innoxiis, 

Moral,  lih.      Plerumque  ex  bonis  operibus  discimus,  quantara  vitai  mundl- 

i**2«.  ^'^'  tiam  in  cogitatione  construamus.  Pene  cuneta  bona  ex  cogitatione 

prodeunt,  sed  sunt  nonnulla  cogitationis  acumina,  quae  ex  opera- 

tione  nascuntur.  Nam  sicut  ab  anima  opus  sumitur,  ¡la  rursus  ab 

(1)    Ed.  veritatem. 


J'xl,     1, 

cí5. 
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opore  animus  crudiliir.  Valde  nccesse  csl,  ulíiuurn  cogilalio  extra 
usuin  tlucilur,  proliniis  oculiis  monüs  ad  opera  transada  revoco- 
tur;  ac  pensel  quisque  quid  subjeclus  egerit,  el  repente  cognos- 
cit.  Sa)pe  misericors  Deus  eo  cilius  peccala  cordisabiuil,  quo  lia3C   n.?.  iv^^t. 

|>iirt.  '.i,  c. 

exiro  ad  opera  non  permillit:  el  cogilala  noquitia  tanto  cilius  sol-  '^■^^ 
vilur,  quanlo  (1)  efíectu  operis  districlius  non  ligalur.  Per  egre- 
giuní  Psalniistam  dicilur:  Dixi  pronwniiaho  adcersum  me  injus-  /''-'i.  ^• 
tilias  meas  Domino,  el  tu  remisisli  impietalem  coráis  mei.  Oui 
enira  impietalem  cordis  subdidit,  quia  co¿;ilationum  injustilias 
pronunliarc  vellet ,  indicavit.  Dumqueait:  Dixi  pronuntiabo,  at- 
qui  illico  adjunxit,  El  tu  remisisli]  quam  sil  de  cogitalionibus 
facilis  venia  oslendit.  Qui  dum  se  adhuc  promittit  petere,  hoc 
({uod  se  petere,  promillebat,  obtinuit.  In  sola  nonnumquam  cogí-  ' 

tatione  delinquitur,  el  quia  usque  ad  opus  non  venit  culpa,  usque 
ad  cruciatum  non  pervenit  pa^nilcntia.  Sed  cogitala  afílictio  men- 
lem  cilius  lergil ,  quam  nimirum  tanlummodo  cogitala  iniquilas 
polluit.  ldm\  PsdiUmsld  di'ú:  CompulnierunL  el  deterioraverunt  r^.^n). 

,  .       .  Mnr:.I.  lili 

cicatrices  me(E  a  facie  insipientio}  me(B.  SíBpe  naoique  hoc,  quod   ^.c 


)0j  a, 

83. 


a  conspectu  judiéis  jam  ílelu  interveniente  delelum  est,  ad  ani- 
mum  per  cogitationem  redil,  el  devicta  culpa  ad  delectationem 
rursus  inserpere  nititur,  alque  in  anliquo  certamine  rediviva  pul- 
satione  reparalur:  ita  ut  quod  prius  egit  in  corpore,  hoc  importu- 
na cogilalione  postmodum  versel  in  mente.  Quumnihií  loras  opere 
agilur,  sed  sola  intus  cogitatione  peccatur,  dislriclo  se  reatu  mens 
obligat,  nisi  hoc  sollicitis  lamentis  lergat.  Plerumque  aurem  cor-  Morai.iü.. 

23   c.    '20 

dis  terrenarum  cogitalionum  turba,  dura  perstrepil,  claudit:  alque  "•  37- 
in  secretario  menlis  quanlo  minus  curarum  tumultuanlium  sonus 
conipescitur,  tanto  amplius  vox  praísidenlis  judiéis  non  audilur. 
Ñeque  enim  perfccte  homo  sufOcit  ad  utraque  divisus;  sed  dum 
sic  interius  erudiri  appelit,  ut  tamen  exlerius  implicelur;  undc 
exlcrius  auditum  aperit ,  inde  interius  obsurdescit.  Sancli  viri, 
qui  exterioribus  ministeriis  deserviré  officii  necessitate  coguntur, 
sludiose  semper  ad  cordis  secreta  lefugiuiU ;  ibique  cogitationis 

(1)    Ed.  el  cogitala  ncquUia  cpianlo  cilius  solv'ilur,  (púa  cffectu. 
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inliiiía}  cacumen  ascendunt,  el  legcm  quasi  ¡n  monte  percipiunl, 
(lum  poslposilis  lumullibus  aclionum  lemporaliura  in  conlempla- 
lionis  suce  vértice  siipernai  volunlatis  sententiara  perscrutantiir . 
Moyses  sanctus  erebo  de  rebus  diibüs  ad  tabcrnaculum  redil,  ibi- 
qiie  secreto  Dominum  consulil,  et  quid  certius  (1)  decernat,  ag- 
noscit.  Relictis  quippe  lurbis  ad  tabernaculum  rediré,  est  poslpo- 
silis cxteriorum  lumullibus,  per  bonae  cogilalionis  sludium  secre- 
lum  menlis  inlrare.  Ibi  cnim  Dominus  consulitur,  et  quod  foras 
agendum  est  publice ,  intus  silcnler  audilur.  Qiium  se  res  dubias 
electi  discernere  non  posse  cognoscunt,  ad  íjecretam  menlis  cogi- 
talionem  velut  ad  quoddam  tabernaculum  reverlunlur;  divina 
lege  perspecla  quasi  coram  posila  arca  Dominum  consuiunt;  el 
quod  prius  intus  tácenles  audiunt,  hoc  foras  postmodum  agentes 
innolescunl.  Ut  exlerioribus  officiis  electi  inoffense  deserviant ,  ad 
secreta  cordis  recurrere  incessabiliter  curanl:  et  sic  vocem  Dei 
quasi  per  somnium  audiunt,  dum  in  cogitatione  menlis  a  carnali- 
Moral,  lib.  bus  sensibus  (2)  abstrahuntur.  Ssepe  corda  juslorum  subortae  co- 

16  c     42, 

u.'ú.  "'  gitaliones  poUuunt,  terrenarum  rerum  delectalionibus  tangunt;  sed 
dum  citius  manu  sanclae  discrelionis  abigunlur ,  festine  agitur,  ne 
cordis  faciem  calígo  tentationis  operiat ,  quae  hanc  jam  illicila  de- 
lectalione  tangebat.  Nonnumquam  in  ipso  orationis  nostrag  sacri- 
ficio importune  se  cogitaliones  ingerunt,  quse  hoc  rapere  vel  ma- 

cen.  15.11.  culare  valeant,  quod  in  nobis  Deo  fíenles  immolaraus.  Abraham 
Patriarcha,  quum  ad  occasum  solis  sacrificium  offerrel,  insisten- 
tes aves  perlulil,  quas  studiose ,  ne  oblatum  sacriGcium  raperent, 
abegit.  Sic  nos,  dum  in  ara  cordis  holocaustum  Deo  offerimus,  ab 
immundis  hoc  volucribus  custodiamus;  ne  maligni  spirilus ,  et 
perversas  cogitaliones  rapiant,  quod  mens  nostra  offerre  Domino 

?rc'27''i  utililer  pensat  (5).  Naluraff'corruptibilis  pondere  gravali,  ab  ulero 
menlis  noslrae  quciedam  cogitalionum  superflua,  quasi  ventris  gra- 
vamina  erurapunt.  Sed  portare  sub  balteo  paxilluní  debemus,  ut 
videlicet  ad  reprehendendos  nosmelipsos  semper  accincli ,  aculum 

(1)  Ed.  C(3rí¿.  Tajitamen  lee-      Vindoc.  lomen,  Norm.  et  alii  ;i 
lio  habetur  in  Norm.  et  Colb.  Gusanv.  vlsi  legunt:  sensibus. 

(2)  Eá.ácanialibusniolibus:         (3)    Eá.  speral. 


n.  54. 
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circa  nos  stímuluní  compunclionls  habcamus:  qui  incessanter  ter- 
ram  mentís  nostra3  poinitentiao  dolore  confodiat ,  et  hoc  quod  a 
nobis  de  cogilationum  ulero  tüctiduní  erurnpit,  abscondat.  Jero-  Morüi.üb. 
baal  haidum  occidit,  carnes  ejus  super  petrara  ponit,  jiis  eliam  só' " 
carniura  desuper  Cundit.  Carnes  ergo  super  petram  ponimus,  dum 
Corpus  noslrura  in  Gliristi  imitatione  crucianius.  Jiis  etiam  car- 
nium  desuper  fundit,  qui  per  bonae  conversationis  voliini  ipsas  a  se 
etiam  carnales  cogitationesexpellit.  Quasi  enim  jus  ex  carne  liqui- 
da in  pclram  í'unditur,  quando  mens  et  a  cogitatione  carnalium 
fluxuum  vacuatur.  Quum  intentionem  nostram  nequáquam  potes- 
tas  divini  adjutorii  deserit ,  quasi  sacrificium  supra  petram  posi- 
tura Ángelus  virga  contingit.  De  petra  etenim  ignis  exit ,  et  jus, 
carnesque  consumit;  quia  afflatus  a  Redemptore  spiritus,  tanta  cor 
noslrum  flamma  compunctionis  concremat ,  ut  omne,  quid  in  eo 
est  illicitum,  et  operis  et  cogitationis,  exurat.  Oaines,  qui  vei  illi- 
cita  appetunt ,  vel  in  hoc  mundo  videri  aliquid  volunt ,  densis  co- 
gitationura  tumultibus  in  corde  comprimuntur.  Mare  significat  f^'f.t^n. 
mentem  hominls ,  et  quasi  fluctus  maris  sunt  cogitationes  mentis,  ^^'' 
quse  aliquando  per  iram  tumescunt ,  per  gratiam  tranquillae  fiunt, 
per  odium  cum  amaritudine  defluunt.  Mens  quippe  humana  quot 
tentationes  patilur,  quasi  tot  ílalibus  movetur.  Plerumque  mentem 
hominis  tumultus  inanium  cogitationum  deprimunt,  ira  perturbat, 
et  quum  recedit  ira ,  succedit  inepta  laetitia.  Luxuriae  slimulis 
urgetur,  aestu  avaritise  longe,  lateque  ad  ambienda  quae  terrena 
sunt,  tenditur.  Et  aliquando  hanc  superbia  eleval ;  aliquando  vero 
inordinatus  timor  in  infimis  deponit. 


XIV. 


IMural.  lil>. 
4,c.  30,  11. 
57. 


Moral.  i;i>. 
II,  c.  41, 
II.  GO. 


De  superbia,  et  vanagloria. 

Occasio  perditionis  nostrse  facta  est  superbia  diaboli,  et  argu-  Reg.  pnst. 
mentum  redemplionis  nostrae  inventa  est  humilitas  Dei.  Quid  ela-  n 
lione  abjectius,  quíe  dum  supra  se  tenditur,  ab  altiludine  veraB 
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p.rri,.  10.  celsiludinis  olongalur?  Jnilium  omnis  peccali  superhia  est.  Quid 
MÓrnin».  est  aiilcm  supcrbia,  nisi  porversíc  celsiludinis  appelilus?  Perversa 
m4.i. '¿(i.  cnijYi  csl  ceisiludo,  deserto  eo ,  cui  debet  animus  inhicrere,  prin- 
cipio,  slbl  quodaramodo  íieri,  atque  esse  principium.  Mullís  saipe 
superbia  luxuriae  scminarium  fuit :  quia  duin  eos  spirilus  quasi  in 
altum  erexit,  caro  in  infimis  mersit.  Qui  per  superbianí  in  secrelo 
cordis  prius  elevanlur,  poslmodum  publice  corruunt;  quia  dura 
occullis  intumescunt  molibus  cordis,  aperlis  cadunl  lapsibus  cor- 
poris.  Sic  sic  elali  jusla  fuerant  retribulione  feriendi;  ut  quia  su- 
perbiendo  se  hominibus  praeferunt,  luxuriando  usque  ad  jumento- 
rum  similitudinera  devolvanlur.  Curandum  nobis  est,  et  omni 
custodia  mens  á  tumore  servanda  superbiae.  Non  eniraante  oculos 
Dei  vacuae  transvolant  cogitationes  nostra;  et  nuUa  momenta  lem- 
poris  per  animum  transeunt  sine  statu  retributionis.  Intus  videt 
Deus,  quod  mentem  elevat ,  et  idcirco  foras  permillit  invalescere, 
quod  deponat.  Intus  prius  extollitur,  quod  foras  postnaodum  luxu- 
riae corruplione  feriatur.  Occultam  superbise  culpara  sequilur 
aperla  percussio;  ut  a  malis  exterioribus  interiora  puniantur,  et 
cor  publice  corruat,  quod  latenter  turaebat.  Per  Osee  Prophetara 
osp^,  5,4.  contra  Israelitas  dicilur:  Spiritus  fornicationis  in  medio  eorum^ 
et  Dominum  non  cognoverunt.  Qui  ut  oslenderet,  quod  causa  li- 
/w.  5.    bidinis  ex  culpa  proruperit  elationis,  mox  subdidit,   dicens:  Et 
respondebit  arrogantia  Israel  in  faciem  ejus.  Si  Auctorem  suura 
homo  superbiendo  contemnit ,  jure  et  a  subjecla  carne  prseliura 
í>«.r.,7.  suscipit.  Unde  et  ille  priraus  inobediens,  mox  ut  superbiendo  pec- 
cavit,  pudenda  contexit:  quia  enini  conluraeliam  spirilus  Deo  in- 
tulit,  mox  conluraeliam  carnis  invenit.  Et  quia  Auctori  suo  esse 
subditus  noluit,  jus  carnis  subditse,  quara  regebat,   araisit:  ut  in 
se  ipso  videlicet  inobedientiae  suse  confusio  redundaret,  et  supera- 
íi'n'^f'  *^^  disceret,  quid  elatus  amisisset.  Quum  res  bona  agitur,  ne- 
cesse  est,  ut  prius  ejus  elalio  in  corde  vincatur:  ne  si  á  radice  mi- 
M  ral.  34.  scraB  intenlionis  prodeat,  amaros  nequilise  fruclus  producat.  Cordis 

22.  n.  46.  ,  r  7  -1  ... 

superbia,  quum  exterius  usque  ad  corpus  exlenditur,  prius  per 
oculos  indicatur.  Ipsi  quippe  per  fastum  tumoris  inflati,  quasi  é 
sublimi  respiciunt,  et  quo  se  deprimunt ,  altius  extolhmt.  Nisi  su- 
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perbia  per  oculos  se  quasi  per  quasdain  feneslras  oslendcret,  ne- 
quáquam Deo  Psalmista  dixissel:  Populunt  humilem  salvum  fa- 
cies:  et  oculos  superior um  humiliabis.  Nisi  superbia  se  per  ocu- 
los funderet,  Salomón  quo(iue  de  Judaeai  elalione  non  diceret:  Ge-   fn...  -m), 
neratio  cujus  excelsi  sunt  ocuii,  et  palpebroí  ejus  in  alta  (1) 

lie"    Pa«t. 

subrectw.  Vkrumque  ciatos  comitari  solet  libcrai  vocis  asserlio.  |._.ri.3,  c. 
Loquntur  quidem  per  superbiam  elationis,  et  tamen  loqui  se  cre- 
dunl  per  libertatera  reclitudinis.  Elotos  nonnumquam  ad  incre- 
panda,  qme  non  debent,  aul  magis  increpanda  quam  debent,  sub 
imagine  libertatis  effrcnatio  impellit  tumoris.  Considerandum  est, 
quod  pleruroque  elatos  utilius  corripimus,  si  eorum  correptionibus 
quaBdam  laudum  fomenta  misceamus.  Inferenda  namque  illis  sunt, 
aut  alia  bona  quse  in  ipsis  sunt,  aut  dicendum  certe,  quaí  poterant 
esse,  si  non  sunt:  et  tune  demum  resecanda  sunt  mala,  quse  no- 
bis  displicent,  quum  prius  ad  audiendum  placabilem  eorum  men- 
lem  fecerint  prsemissa  bona,  quíB  placent.  Nam  et  equos  indómi- 
tos blanda  prius  manu  tangimus,  ut  eos  nobis  plenius  poslmodum 
etiam  per  flagella  subigamus.  Et  amaro  pigmenlorum  póculo 
mellis  dulcedo  adjungitur,  ne  ea,  quse  saluti  profutura  est,  in  ipso 
gustu  áspera  amaritudo  sentiatur:  dum  vero  gustus  per  dulcedi- 
nem  fallilur ,  humor  mortiferus  per  amaritudinem  evacuatur.  In 
quibusdam  elatis  invectionls  exordia  permixta  sunt  laude  tempe- 
randa,  ut  dum  admittunt  favores  ,  quos  diligunt,  etiam  correptio- 
nes  recipiant,  quas  oderunt.  Plerumque  persuadere  elatis  ulilia 
melius  possumus,  si  profectum  eorum  nobis  potius  quam  illis  pro- 
futurum  dicamus,  si  eorum  meliorationem  nobis  magis  quam  si- 
biimpendi  postulemus.  Superbi  quique  eo  ipso  quo  videri  alti  Morai. n. 
appetunt,  á  vera  Dei  essentia  longe  per  elalionem  fiunt.  Subsistere 
etenim  nequeunt,  quia  ab  seternse  essentiae  soliditate  dividuntur, 
atque  hanc  primam  ruinam  tolerant,  quia  per  privatam  gloriam 
in  semetipsis  cadunt:  sicut  per  Psalmistam  dicitur:  Dejecisti  eos 
quum  allevarentur:  quia  eo  intrinsecus  corruunt,  quo  male  ex- 
trinsecus  surgunt.  Sic  aurarum  llatu  in  altum  stipula  rapilur ,  sed 

(1)    Ed.  allum. 
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casu  concito  ad  ¡nía  revocalur.  Sicad  nubila  lunius  adlollilur;  sed 
repente  in  niliilum  tuinescendo  dissipatur.  S¡c  ab  iníiinis  nébula 
densescendo  se  erigil ;  sed  exortus  hanc  solis  radius ,  ac  si  non 
fuerit ,  abstergit.  Sic  in  herbarum  superficie  nocturnis  horis  (1) 
humor  adspergitur,  sed  diurni  luminis  súbito  calore  siccatur.  Sic 
spumosa)  aquarum  bulla)  inchoantibus  pluviis  excitata^,  ab  intimis 
certatim  prodcunt ;  sed  eo  celerius  disruptai  depereunt,  quo  iníla- 
tae  altius  extenduntur:  quumque  excrescunt ,  ut  appareant,  cres- 

M'orlí'in!'  ^^"^^  peragunt,  ne  subsistant.  Scriptum  quippe  est:  Cunctis  die- 

Iu'aÍ'.  ^^'  ^^'^  *^^*  impius  superbit.  Solent  etiam  electi  in  quibusdam  suis 
cogitationibus  atqueactibus  superbire;  sed  quia  electi  sunt,  cunc- 
tis  diebus  suis  superbire  non  possunt ,  quia  priusquam  vitara  fi- 
niant,  ad  humilitatis  metum  ab  elatione  corda  commutant.  Ünus- 
quisque  impius  diebus  suis  ómnibus  superbit:  quia  sic  vitam 
terminal ,  ut  ab  elatione  minime  recedat.  Circumspicit  quod  tem- 
poraliter  floret,  et  pensare  negligit,  quod  in  íeternura  judicalur. 
In  vita  carnis  fiduciam  ponit ,  eaque  diu  permanere  existimat, 
quse  ad  praesens  tenet.  Solidatur  in  elatione  animus,  in  despectum 
adducitur  oranis  propinquus:  quam  repentina  mors  subrepat, 
numquam  considerat :  quam  sit  ejus  incerta  felicitas ,  numquam 

iiñd.c.  r>s,  pensat.  Superbire  quisquam  minime  debuisset,  etiam  si  annorura 
suorum  numerum  certum  habere  potuisset  :  ut  sciens  quantum 
viveret,  prsesciret  quando  se  ab  elatione  removeret.  Sciendum 
est,  quia  omnis  superbus  juxta  modum  proprium  tyrannidem 
exercet :  nam  quod  nonnumquam  alius  in  república,  hoc  est,  per 
acceptam  dignitatis  potenliam,  alius  in  provincia,  alius  in  civitate, 
alius  in  domo  propria ,  atque  alius  per  latentem  nequitiam  hoc 

ii.Hi.c.  u.  exercet  apud  se  in  cogitatione  sua.  Plerumque  superbus  irara  su- 

n.  46. 

perni  Judiéis  perpendit  pra^sentem:  sed  a  malo  non  avertitur,  ut 
etiam  ipsa  quoque  ab  ejus  interitu  valeat  averti.  Acensante  se 
conscientia,  feriri  mctuit;  sed  tamen  semper  auget,  quo  feriatur. 
Contemnit  quisque  superbus  reditum  suum,  desperat  veniam,  su- 
perbit in  culpa;  sed  tamen  testera  sua3  nequitiaí  intus  habel  ti- 

(1)     Ed.  rectiiis  noctnrni  roris. 
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morem.  Et  qiiamvis  prava  vidoalur  toras  audacler  agere,  de  liis 
tamen  apiid  semctipsuní  cogilur  trepidare.  Per  Esaiam  Proplielaní    Morai.ni.. 
dícitur:  Inebríalas  est  in  ccbIo  gladius  meus.  Ac  si  aperte  dice-   '!'.'i^'. 

Isai.  34 ,  5. 

ret :  qua  ira  feriam  superbos  terrai,  pcrpendile,  si  ipsos  etiara, 
qiios  in  ca3lo  jiixta  me  condidi,  pro  eialionis  vilio  percutere  non 
peperci. 

XV. 

De  Avaritia. 


Avarilia,  qiiae  est  idoloruní  servitus,  velut  amphora  os  cordis 
in  ambitu  apertura  tenet.  Mullisensu  torpent,  sed  inhis,  quae  ap- 
pelunl,  avariliae  slirauiis  excilantur:  et  qui  ad  bona  videnda  coeci 
sunt,  excitantibus  pra^müs,  ad  peragenda  mala  vigilantes  fiunt. 
Per  Zacliariam  Prophelara  de  qiiaütate  avaritiie  dicitur;  ílcec  est 
oculus  eorum  in  universa  térra.  Et  ecce  lalentum  plumbi  por- 
tabatur.  Quid  est  talentum  plumbi,  nisi  ex  eadem  avaritia  pon- 
dus  peccati?  Per  plumbum  metallum,  cujus  natura  gravis  est  pon- 
deris,  peccatum  avaritiae  specialiter  designatur;  quod  mentem, 
quam  infecerit,  ita  gravera  reddit,  ut  ad  appetenda  sublimia  ad- 
lolli  nequáquam  possit.  Rad  ix  omnium  malorum  est  cupiditas;    ^  "^,¡'^-^ 
et  quia  quodlibet  malura  per    avaritiam  gignitur,  dignum  est,  ut   ^^• 
domus  avaritiíG  in  foelore  construatur.  ídem  Zacharias  Propheta 
dixit  ad  Angelura:  Quo  ist(je  mulieres  deferunt  amphoram'?  Et  zuch.  5.11 
dixit  ad  me:  Ut  mdifícetur  ei  domus  in. térra  Sennaar.  Sennaar 
quippe  foetor  eorura  dicitur:  quia  sicut  bonus  odor  ex  virtute  est, 
ita  é  contrario  foitor  ex  vitio  cupiditatis.  Sciendum  est,  quod  Sen- 
naar latissima  vallis  est ,  in  qua  turris  á  superbientibus  aedificari 
CíBperat ,  quae  linguárum  facta  diversitate  destruc  ta  est.  Quse  sci- 
licet  turris  Babylon  dicta  est,  pro  ipsa  vidélicet  confusione  men- 
tium  atque  linguárum.  Nec  iraraerito  ibi  avaritiae  araphora  poni- 
tur,  ubi  Babylon,  id  est  confusio,  aedificatur  ;  quia  dura  per  ava- 
ritiara  et  impietatem  certura  est ,  omnia  ra  ala  exurgere ,  recte  hsec 
ipsa  avaritia  atque  irapietas  in  confusione  perhibentur  habitare. 
vEstu  avaritiai  homines  accensi ,  eo  majora  de  se  opera  humanis 
oculis  oslendunt,  quo  ampliora  sibi  ab  liominibus  offerri  muñera 


iMoral.  líb. 
]4,  c.   53, 

n.  (í;í. 

Hjj/ies.  5,  5. 
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Morni.iih.  appctunl.  In  libro  IJcali  Job  scriplum  est :  Ignis  dewrahit  taber- 
M\.  o.  nacula  eorum ,  nui  muñera  Ubenter  accipiunl.  Sicut  enim  cor- 

Job,  15,  Jl.  ^  ' 

pus  in  labernaculo,  sic  mcns  habitat  in  cogitatione;  sed  ignis  la- 

bernacula  cievorat,  quum  aistus  avaritiai  cogitaliones  devastal. 

Quum  repleri  cuncli  simul  opibus  inardcscunt  avari,  audiant  quod 

"art  ?'c   scriptum  est:  Qui  festinat  ditari ^  non  erit  innocens.  Qui  augere 

Prt. 2H.20.  ^P^s  ambit,  vitare  peccatum  negligit :  et  more  avium  captus,  cum 

escam  terrenarum  rerum  ávidas  concupiscit  (1),  quo  stranguletur 

peccati  laqueo,  non  agnoscit.  Quum  plerumque  praísentis  mundi 

lucra  desiderant,  etquai  de  futuro  damna  palientur,  ignorant,  au- 

prov. 20,21.  diant  hoc  quod  scriptum  est:  Hmreditas ,  ad  quam  festinatur  in 

principio^  in  novissimo  benedictione  carebit.  Qui  in  principio  hae- 

reditari  festinant,  sortem  sibi  in  novissimo  benedictionis  amputant: 

quia  dum  per  avaritiae  nequitiam  hic  multiplicari  appetunt ,  illic 

Moral,  lib.  ab  aeterno  patrimonio  exhaeredes  fiunt.  Cupidilas  plerumque  laten- 

2Í-         ter  oritur  in  mente,  sed  punctiones  peccatorum  omnium  patenter 

producit  in  opere.  Quas  videlicet  punctiones  ab  hac  radice  sur- 

u  Ti;,,. 6,  gentes,  statim  praedicator  egregius  insinuat,  dicens:  Quam  qui- 

dam  appetentes  erraverunt  á  fide;  et  inseruerunt  se  doloribus 

muítis.  Esaias  Proplieta ,  de  immensitate  avaritiíe  humanum  ge- 

nus  redarguens  ait :  Vcb  qui  conjungitis  Idomum  ad  domum ,  et 

agrum  agro  copulatis,  usque  ad  terminum  loci!  Numquid  ha- 

bitabitis  soli  vos  in  medio  terree"^  Ac  si  aperte  diceret :  quousque 

vos  extenditis,  qui  non  habere  (2)  in  communi  mundo  consortes 

minime  polestis?  Conjunctos  quidem  premitis,  et  contra  quos  vos 

valeatis  extendere,  semper  invenitis. 

XVI. 

De  iracundia. 

Moral,  lib.      Quum  Iranquillitatem  mentis  plerumque  ira  diverberat ,  dila- 
78?   '"■  nialam  quodammodo  scissamque  perturbat,  ut  sibimetipsi   non 


(1)  Ed.  conspicit.  Benedict.  in  hunc  lociim. 

(2)  Ed.   qui  habere.  Vid.  PP. 


RcR.  Part. 
part.  3,  c. 

20. 


Isai.  5,  8. 
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congrual,  ac  vím  ¡ntiraa3  simüitudinis  amillat.  Qiiantasit  iracun- 
cliae  culpa  pensemus,  per  qiiam  dum  raansiietudo  amiltitur,  su- 
pernas ímaginis  similitudo  vitiatur.  Per  iraní  sapicntia  perditur; 
ut  quid,  quove  ordinc  agendum  sit,  omnino  nesciatur,  sicutscrip- 
lum  est :  Jra  ¿n  sinu  stulti  requiescit:  quia  nimirum  inlelligen-  ^^''''■''-  '^• 
liaí  luceni  subtrahit,  quum  mentem  permovendo  confundit.  Per 
iraní  vita  aniittitur,  et  si.sapientia  tcncri  vidcatur,  sicut  scriptuní 
est:  Ira  perdit  etiam  prudentes]  quia  scilicet  confusus  animus  P""-^^-^ 
nequáquam  explet,  etiam  si  quid  inteliigere  prudenter  valet.  Per 
iram  juslitia  relinquitur,  sicut  scriptum  est:  Ira  viri  justiliam  '""^''''^'^^^^ 
Dei  non  operatur ;  quia  dum  perturbata  mens  judicium  suíe  ra- 
tionis  exasperat,  onine,  quod  furor  suggerit,  rectum  putat.  Per 
iram  gratia  vitse  socialis  amittitur,  sicut  scriptum  est;  Noli  esse  (t'^v^'' 
assiduus  cum  homine  iracundo^  ne  discas  semitas  ejus,  et  su- 
mas scandalum  animce  tuce.  Quia  qui  se  ex  humana  ratione  non 
temperat,  necesse  est,  ut  bestialitersolus  vivat.  Per  iram  concor- 
dia rumpitur,  sicut  scriptum  est:  Vir  animosus  parit  rixas.  Et  ^"¿"-  ^'• 
vir  iracúndus  effodit  peccata.  Iracundus  quippe  peccata  effodit; 
quia  etiam  malos,  quos  incaute  ad  discordiam  provocat,  pejores 
facit.  Per  iram  lux  veritatis  amittitur,  sicut  scriptum  est:  Sol  non  ^z^/'"'- 4, 26. 
occidat  super  iracundiam  vestram ;  quia  quum  menti  iracundia 
confusionis  tenebras  incutit,  huic  Deus  radium  suae  cognitionis 
abscondit.  Per  iram  Sancti  Spiritus  splendor  excluditur;  quo  con- 
tra, juxta  vetustam  translationem  scriptum  est".  Super  quem  re-  isa,:  66,2. 
quiescet  Spiritus  meus ,  nisi  super  humilem,  et  quietum  ,  et  tre- 
mentem  sermones  meosl  Quum  enim  humilem  diceret,  quietum 
protinus  adjunxit.  Si  ergo  ira  quietem  mentis  subtrahit,  suam 
Sancto  Spiritui  habitationem  claudit.  Spiritus  Sancti  recessione  ani- 
mus per  iracundiam  vacuus,  ad  apertam  mox  insaniam  ducitur, 
et  usque  ad  superficiem  ab  intimo  cogitationum  fundamento  dissi- 
patur.  Nam  irae  suai  stimulis  accensum  cor  palpitat ,  corpus  tre-     n.  79. 
mit,  lingua  se  praepedit,  facies  ignescit,  exasperantur  oculi,  et 
nequáquam  recognoscuntur  noti.  Ore  quidem  clamorem  format, 
sed  sensus  quid  loquatur  ignorat.  In  nullo  itaque  iste  ab  arreptitiis 
longo  est,  qui  actionis  suse  conscius  non  est.  Plerumque  flt  [ut]  us- 


II.  80. 
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que  ad  manus  ira  prosiliat,  el  quo  ralio  longius  rccedit,  aadacior 
cxiirgal;  seque  ¡psum  retiñere  animus  non  valet,  quia  factus  est 
polestatis  al¡ena3 :  et  eo  furor  membra  foras  in  ictibus  exercel,  quod 
inlus  ¡psam  menibroruní  dominara  menlem  captivam  tenel.  Ali- 
(piando  homo  per  iracundiam  manus  non  exerit,  sed  in  maledic- 
lionis  jaculum  linguam  vertit.  Fratris  namque  inlerilura  precibus 
exposcit,  et  íioc  Deum  perpetrare  expetit,  quod  ipse  perversus  ho- 
mo faceré ,  vel  metuit ,  ve!  erubescit.  Fitque ,  ut  voto  et  voce  ho- 
micidium  peragat,  etiam  quuma  la3S¡one  proximi  manibus  cessat. 
Aliquando  ira  perturbato  animo,  quasi  ex  judicio  silenlium  indicit; 
et  quo  se  foras  per  linguam  non  exprimit,  intus  deterius  ignescit, 
ut  iratus  quisque  colloquutionem  suam  próximo  subtrahat,  et  nihil 
dicendo,  quam  sit  aversus,  dicat.  Etnonnumquam  haec  silentii  se- 
veritas  per  discipliníB  dispensationera  geritur :  si  tamen  sollicite  in 
intimis  discretionis  forma  servetur.  Nonnumquam  dum  accensus 
animus  á  consueta  loquutione  restringitur,  per  accesum  temporis 
penitus  a  proximi  dilectione  separatur:  et  acriores  stimuli  ad  men- 
tem  veniunt,  dum  causae  (1),  quaí  gravius  exasperant,  oriuntur, 
atque  in  irati  oculo  festuca  in  trabem  vertitur ,  dura  ira  in  odium 
permulatur.  Pleruraque  ira  per  silentium  clausa,  intra  mentem  ve- 
heraentius  sestuat,  et  clamosas  tacita  voces  format ;  verba  sibi  qui- 
bus  exasperetur,  objicit,  et  quasi  in  causse  examine  posita  durius 
exasperata  respondet.  Nonnumquam  per  iracundiam  perturbatus 
animus  majorera  strepitura  sui  silentii  sentit,  euraque  gravius 
clausa  (2)  irae  flararaa  consumit.  Sciendura  est ,  quod  nonnullos  ira 
citius  accendit,  faciiius  deserit :  nonnullos  vero  tarde  quídera  cora- 
movet,  sed  durius  (3)  tenet.  Alii  per  iracundiam  accensis  calarais 
símiles ,  dura  vocibus  perstrepunt ,  quasi  quosdara  accensionis  suíe 
sonitus  reddunt;  citius  quidera  flararaara  faciunt,  sed  protinus  in 
favilhra  frigescunt.  Pleruraque  iracundi  accensionem  tarde  susci- 
piunt,  sed  taraen  accensi  serael  difficilius  extinguuntur:  etquia  se 
tardius  in  asperitatera  concitant,  furoris  sui  durius  ¡gnera  servant. 

(1)  Ed.  causee  quoque  quce.         legitur :  Clausa  irce  flamma. 

(2)  Ed.  clausce irce  flamma.  In         (3)    Ed  diutius ,  hic ,  et  pau- 
Colb.   Corb.  Germ.  et  alus  mss.      lo  infra. 
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Plerumque  homincs,  quod  est  neíiuius,  et  ciliiis  iracundiae  flammas 
accipiunt,  et  tardius  deponunt:  nonnulli  vero  has  et  tarde  susci- 
piunt,  et  citius  amittunt.  In  quibus  nimirum  qualuor  modis  liqui- 
do lector  agnoscit,  quia  et  ad  tranquillilatis  bonum  iiltimus  plus- 
quam  priraus  adpropinquat ,  et  in  malo  secundum  lertius  superat. 

XVII. 

Qualiter  ira  reprimí  deheat. 
Duobus  modis  fracla  possidere  animura  ira  desuescit.  Primus  mo^i.  m.. 

5,    c.    45, 

quippe  est,  ut  mens  sollicita,  antequam  agere  quodlibet  incipiat,  "^i- 
omnes  sibi,  quas  pati  potest,  contumelias  proponat :  quatenus  Re-  íí^ 

demptoris  sui  probra  cogitans,  ad  adversa  se  prseparet.  Qu3e  ni- 
mirum venientia  tanto  fortior  excipit,  quanto  se  cautius  ex  praes- 
cientia  armavit.  Qui  improvidus  ab  adversitate  deprehenditur, 
quasi  ab  hoste  dormiens  invenitur,  euraque  citius  inimicus  necat, 
quia  non  repugnantem  perforat.  Nam  qui  mala  imminentia  per  sol- 
licitudinem  prsenotat,  hostiles  incursus  quasi  in  insidiis  vigilans 
expectat :  et  inde  ad  victoriam  valenter  accingitur,  unde  nesciens 
deprehendi  putabatur.  Sollerter  animus  ante  actionis  suse  priraor- 
dia,  cuneta  debet  adversa  meditari,  utsemperhsec cogitans,  sem- 
per  contra  haec  thorace  patientiae  munitus ,  et  quidquid  accesserit 
[providus  superet ;  et  quidquid  non  accesserit] ,  lucrum  putet.  Se- 
cundus  servand3e  mansuetudinis  modus  est,  ut  quum  alíenos  ex- 
cessus  aspicimus,  nostra,  quibus  in  alus  excessimus,  delicta  cogi- 
teraus.  Considerata  infirmitas  propria  mala  nobis  excusat  aliena. 
Patienter  namque  illalam  injuriam  tolerat ,  qui  pie  meminit,  quod 
fortasse  adhuc  habeat,  in  quodebeat  ipse  lolerari,  Quasi  aqua  ig- 
nis  extinguitur,  quum  surgente  furore  animi,  cuique  sua  ad  men- 
tem  culpa  revocatur:  quia  erubescit  peccata  non  parcere,  qui  vel 
Deo  vel  próximo  saepe  se  recolit  parcenda  peccasse.  Sollerter  scien-     n.  s?. 
dura  est,  quod  alia  est  ira,  quam  impatientiaexcitat,  alia,  quam 
zelus  format.  Illa  ex  vitio,  haec  ex  virtute  generatur.  Si  nulla  ira 
ex  virtute  surgeret,  divinan  aniraadversionis  impetum  Phineesper 
gladium  non  placasset.   llanc  iram  quia  Heli  non  habuit,  nioluní 
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contra  so  ¡mplacabiliter  siipern;e  ultionis  excilavit.  Nam  quo  con- 
tra subíütonim  vitia  tepuit,  eo  contra  illiim  ¡radistricte  (l)a)terni 

/>..  1,5.  ílcctoris  cxarsil.  Irascimini,  inqiiil  Psalmista,  et  noUle  peccare. 
Quocl  nimirum  non  recle  intelligunt,  qui  irasci  nos  nobis  tantum- 
modo  [non  etiam  proximis  delinquentibus  volunt.  Si  enim  sic] 
próximos  ut  nos  amare  prsecipimur,  restat,  ut  sic  eorum  errali- 
bus ,  sicut  nostris  vitiis  irascamur.  Unde  et  per  Salomonem  dici- 

;rr/e.7, 4.  jyp.  Melior  est  ira  risu  ,  quia  per  tristiliam  vultus  corrigitur 
animus  delinquentis.  ídem  Psalmista  ait:  Turbatus  est  prcs  ira 
oculus  meus.  Ira  quippe  per  vitium  oculum  mentis  excaecat,  ira 
autemper  zelum  turbal;  quia  quo  saltim  rectitudini  (2)  aemuia- 
lione  concutilur,  ea  quse  nisi  tranquillo  corde  percipi  non  potest, 
contemplatio  dissipatur.  Plerumque  zelus  rectitudinis,  quia  in- 
quietudine  mentem  agital,  ejus  mox  aciem  obscural ,  ut  altiora  in 
commolione  non  videat,  quae  bene  prius  tranquilla  cernebat.  Sed 
inde  subtilius  ad  alta  reducitur,  unde  ad  tempus,  ne  videat,  re- 
verberatur.  Ipsa  zeli  per  mansuetudinem  recta  semulatio  seterna 
posl  paululum  in  tranquillitate  mentis  oculum  largius  aperil ,  quae 
hunc  interim  per  commolionem  claudit.  Et  unde  mens  turbatur, 
ne  videat  ,  inde  proficit,  ut  ad  videndum  verius  clarescat.  Infir- 
manti  oculo,  quum  collyrium  immittitur,  lux  penilus  negatur;  sed 
inde  eam  post  paululum  veraciler  recipit ,  unde  hanc  ad  tempus 
salubriter  amittit. 

XVIII. 

De  Invidia. 


Mor.il.  lib. 


Invidere  nonpossumus  nisi  eis,  quos  nobis  in  aliquo  meliores 
84'- *^''"-  putamus.  Parvulus  ergo  est,  qui  livore  occiditur:  quia  ipse  sibi 
testimonium  perhibet,  quod  ei  minor  sil,  cujus  invidia  torquetur. 
Hostis  callidus  primo  homini  invidendo  subripuil;  quia  amissa 
beatitudine,  minorem  se  immortalilati  illius  agnovit.  Gain  ad  per- 
petrandum  fratricidium  corruit,  quia  despeólo  suo  sacrificio,  príB- 


(1)    ¥A.  contra  illumdístrictio        {2)    Eá,  redi, 
ceterni  Rectoris  exarsit. 


Cen.  I,  5, 
6,7. 
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datura  sibi  intVeniuil,  cujiis  Deus  hosliam  accepit:  et  quem  melio- 
rem  se  esse  exhorruit,  ne  ulquumque  esset,  amputa  vil.  Esau  ad  '■¡"^y^';^^^' 
persecutionein  fratris  hac  de  re  exarsit,  quia  primogenilorum  be- 
nediclione  perdila,  quaiu  lamen  esu  ienliculai  ipse  vendiderat, 
minorem  se  e¡,  quem  nascendo  pra3ibal,  ingemuit.  Joseph  sanctura  l^:^' '-'' 
íValres  sui  Ismaelilís  Iranseunlibus  ideo  vendiderunl,  quia  cognilo 
revelalionis  rayslerio,  ne  eis  melior  fieret,  ejusprol'eclibus  obviare 
conati  sunt.  Saúl  Rex  David  subditum  lanceara  inlorquendo  per-  i  /<e¿  i^. 
sequilar,  quia  quem  magis  (l)quolidie  augeri  virlulum  successi- 
bus  sensil,  ullra  se  excrescere  expavil.  Parvulus  est,  qui  invidia 
occidilur;  quia  nisi  ipse  inferior  exislerel,  de  bono  allerius  non 
dolerel.  Sciendum  summopere  est,  quia  quamvis  peromne  vilium      "■^'>- 
quod  perpelratur,  humano  cordi  antiqui  hostis  virus  infunditur,  in 
hac  tamen  nequilia,  tota  sua  viscera  serpens  conculit ,  et  impri- 
mendíe  malitiae  pestem  vomit.  De  quo  nimirum  scriplum  est:  In-  ^r  '¿ '^^ 
vidia  diaholi  mors  inlramt  in  orbem  terrarum.  Nam  quum 
devictum  cor  livoris  putredo  corruperit,  ipsa  quoque  exteriora  in- 
dicant,  quam  gravlter  animum  vesania  instigat.  Per  invidiam  co- 
lor pallore  afficitur,  et  oculi  deprimuntur,  mens  accendilur,  el 
membra  frigescunt ;  fit  in  cogilatione  rabies,  in  dentibus  stridor: 
quumque  in  lalebris  cordis  crescens  absconditur  odium,  dolore 
cae^o  tenebral  (2)  conscientiam  vulnus  inclusum.  Nil  Icelum  de 
propriis  libel,  quia  tabescenlem  menlem  sua  poena  sauciat,  quam 
felicitas  lorquet  aliena:  quantoque  exlranei  operis  in  altum  fabrica 
ducitur,  tanto  fundamentum  menlis  lividee  profundius  subfoditur; 
ut  quo  alii  ad  meliora  properanl,  eo  ipsa  deterius  ruant  (3):  qua 
ruina  videlicet  eliam  illud  destruitur,  quod  in  alus  actibus  per- 
fecto opere  surrexisse  pulabatur.  Nam  invidia,  quum  menlem  la- 
befecerit,  cunda,  quse  invenerit  bene  gesta,  consumil.  Per  sapien- 
tissimum  Salomonem    dicitur:   Jila  carnium,  sanitas   cordis 
putredo  ossium  invidia:  Quid  enim  per  carnes,  nisi  infirma  quaí- 


7     Prov.  1  I.  :>0. 


(1)  Ed.   magnis.  Taji  tamen  seq. 

íeclio  reperitur  in  Belvac.  (3)    Edil,  ipse  deterius  mal. 

(2)  Edit.  terebrat.  Taji  lamen  Edit.  vero  antiquiores  habent  Ta- 
leclioni  suííraganlur  Ed.  Coc.  et  ji  Icclionem. 
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tlam  ac  leñera?  El  quid  perossa,  nisi  forlia  acia  signantur?  El 
plerumque  conliiigit,  ut  quídam  cura  vera  cordis  innocenlia  in 
nonnullis  suis  aclibus  iníirmi  videanlur:  quídam  vero  jam  quaedam 
anle  humanos  oculos  robusla  excrceanl ;  sed  lamen  erga  aliorum 
bona,  intus  invídiae  peslilenlía  tabescant.  Bene  ergo  díeílur:  Yita 
carnium,  sanitas  cordis:  quía  sí  mentís  innocenlia  cuslodilur, 
etiam  sí  qua  foris  infirma  sunt ,  quandoque  roboranlur.  El  recle 
íiühá'úur:  Putredo  ossium  invidia:  quía  per  livoris  vilium  ante 
Dei  oculos  pereunt  etiam  forlia  acta  virlutura.  Ossa  quíppe  pu- 
Irescere,  esl  quaedam  eliam  robusta  per  invidiam  deperire. 


XIX. 


Moral.  Iil>. 
ó,  c.  4ü,  fi. 
86. 


Job,  5 ,  2. 


De  supprimenda  invidia. 

Dífficile  namque  est,  ut  hoc  alteri  non  invideat,  quod  adipísci 
alter  exoptat:  quía  quidquid  temporale  percípitur,  tanto  fit  mínus 
singulis,  quanto  dividitur  in  mullís :  el  idcirco  desiderantís  men- 
lem  livor  excruciat ,  quía  hoc,  quod  appetíl,  aul  fundilus  alter 
accipiens  adimit,  aut  á  quanlitate  restringil.  Qui  livoris  peste 
plene  carere  desíderat,  illam  heredilatem  diligat ,  quam  cohere- 
dum  numerus  non  angustat;  quse  el  ómnibus  una  est ,  et  singulis 
tota;  quae  tanto  largior  ostendilur,  quanto  ad  hanc  percípient^um 
multitudo  dilalatur.  Imminulio  livoris  est  affeclus  surgens  internai 
dulcedinis:  et  plena  mors  ejus  est,  perfeclus  amor  seternitatis. 
Quum  perfecto  in  amore  cselestis  patriee  homo  rapitur,  plene  eliam 
in  proximi  dileclione  sine  omni  invidia  solidatur:  quía  quum  nulla 
terrena  desíderat,  nihil  est  quod  ejus  erga   proxímum  carilati 
contradical.  Vera  caritas  quid  est  aliud  quam  oculus  mentís  ca- 
rens  invidia?  Qui  si  terreni  amoris  pulvere  tangítur,  ab  internae 
lucís  mox  intuitu  laisus  reverberalur.  Quía  parvus  est  qui  terre- 
na dílígit,  magnus  qui  seterna  concupíscit :  potest  etiam  sic  non 
inconvenienter  inteiligi :  Parvuhim  occidit  invidia :  quoniam  hu- 
jus  pestis  languore  non  morilur,  nisi  qui  adhuc  in  desideriis  in- 
firmatur. 


SenletiUurmn.  Lib.  IV. 


Am 


M<>r;tl.  lib, 
10,  c.   G,  11. 

Muit.  7,  t'2. 


XX. 

De  malitia. 

In  Evangelio  Verilas  ait:  Quos  vultis  ul  faciant  vobis  homi- 
iies,  et  vos  facietis:  quibus  duobus  utiiusque  testamenti  mantla- 
tis,  per  uniim  malitia  compescitur,  per  aliud  benignitas  praíroga- 
tur:  ut  qiiod  non  vult  malum  pati  quisque  non  faciens,  cesset  a 
nocendi  opere.  Curandum  magnopere  est,  ut  erga  procaces  quis- 
que mansuetudinem  longaniniitatis  exhibeat:  utmalitiaí  peste  lan- 
guentibus  gratiam  benignitatis  ostendat  (1):  ut  discordes  pace 
uniat,  et  concordes  ad  concupiscentiam  veríe  pa€is  accingat.  Do-  lUi,-.  past. 

part.  3,  c.  !♦. 

minus  Jesús  Christus  malitiosos  quosque  redarguens  dicit :  Quid  ^i^"-  '^>'^' 
vides  festucam  in  oculo  fratris  tui ,  et  trabem  in  oculo  tuo  non 
vides't  Perturbalio  quippe  impalientiae  festuca  est:  malitia  vero  in 
corde,  trabes  in  oculo.  Illam  namque  aura  tentationis  agitat,  hanc 
autem  consummatio  nequiliae  pene  immobililer  portat.  [Recte  vero 
illic  subjungitur]:  IJypocrita,  ejice  primum  trabem  de  oculo  tuo, 
et  tune  videbis  ejicere  festucam  de  oculo  fratris  tui,  Ac  si  dica- 
tur  menti  iniquse  interius  dolenli,  et  sanctam  se  exterius  per  pa- 
tienliam  demonslranti :  prius  á  te  molem  malitise  excute,  et  tune 
alios  de  impatientiae  levitate  reprehende:  ne  dum  non  studes  ma- 
litiam  (2)  vincere,  pejus  tibi  sit  aliena  prava  tolerare.  Cor  pessi-  l\^>.  i,»» 
raum  ex  sua  et  non  aliena  malitia  tabescit,  sicut  scriptum  est  (*):  n"i-2,n.  12. 


(1)  Edit.  impendat. 

(2)  Edit.  simulationem. 

n  Notant  PP.  Benedictini  in 
Lib.  2,  Moral,  cap.  31,  n.  51,  non 
satis  liquere,  qiise  sit  heec  prophe- 
tia;  Süspicantesque  textum  á 
Greg.  adductum  in  nullo  Prophe- 
taruní  ad  litteram  reperiri,  eo 
confugiunt,  ut  dicant,  prophetisB 
nomine  omnem  S.  Scripturam  in- 
telligi  posse;  porro  Apostolutn 
Rom.  10,  2,  de  populo  Judaico 
scribere,  eum  halaere  aemulatio- 
nem,  sed  non  secundum  scicn- 


tiam :  quod  est  fere  dicere,  zelum 
aprehendisse  populum  inenidi- 
tum,  hoc  est,  scientiae  expertem. 
Ne  autem  ultra  dubitetur  locus, 
ex  quo  illa  prophetia:  Zelus  ap^ 
prehendit  populum  ineruditum, 
sumpta  est,  animadverlere  pla- 
cuit,  eam  esse  apud  Isaianí  capite 
a  nobis  cit.  non  quidem  secundum 
Vulg.  nov.  sed  secundum  Ver- 
sión, ant.;  eamdemque  allegari 
etiam  ab  Ambros.  in  Psalm.  118, 
et  ab  August.  lib.  20  de  Civit. 
Dei,  c.  12. 
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'secu,Üiúm'  ^'^^^^  adprehendil  populum  ineruditum;  et  nunc  iynis  adcer- 

l^^iZ. "'"  sarios  consumit  (1).  Sicut  autem  ignis  amoris  mcnlein  erigit,  ¡la 

'r"3i!'n.'  ignis  maliliaí  involvil:  quia  et  Sanctus  Spirilus  cor,  quod  replet, 

elevat,  et  ardor  maliliae  ad  inferiora  semper  incurvat.  Malos  non 

solum  ignis  per  vindiclam  post  cruciat,  sed  nunc  etiana  per  livorem 

cremat:  quia  qui  post  puniendi  sunt  retribulionis  supplicio,  nunc 

semetipsos  afficiunt  malitiaí  tormento. 

XXI. 

De  discordia. 


Reg.  P.ist. 
)>art.  3,  c. 


Admonendi  sunt  discordes,  ut  certissime  scianl,  quia  quantis- 
libet  virtutibus  polleant ,  spirituales  fieri  nullatenus  possunt,  si 
uniri  per  concordiam  proximis  negligunt.  Ad  unaní  igitur  voca- 
tionis  spem  nequáquam  pertingitur,  si  non  ad  eam  unila  cum 
proximis  mente  curratur.  Ssepe  nonnulli,  quo  quaidam  specialiter 
dona  percipiunt ,  eo  superbiendo  donum  concordiai,  quod  majus 
est,  amittunt:  ut  sifortasse  carnem  prae  casteris  gulae  refrenatione 
quis  edomat,  concordare  eis,  quos  superat  abslinendo,  contemnat. 
Qui  abstinentiam  á  concordia  separat ,  quid  admoneat  Psalmista 

/>..  150, 4.  perpendat;  ait  enim:  Laúdate  eum  in  tympano ,  et  choro.  In 
lympano  namque  sicca  et  percussa  pellis  resonat :  in  choro  autem 
voces  societate  concordant.  Quisquis  itaque  corpus  afíligit,  sed 
concordiam  deserit,  is  Deum  quidem  laudat  in  tympano,  sed  non 
laudat  in  choro.  Saepe  dum  quosdam  major  scientia  erigit,  a  cete- 
rorum  societate  disjungit,  et  quasi  quo  plus  sapiunt,  eo  a  concor- 
diae  virtute  desipiscunt.  Quo  quisque  meHus  sapit,  eo  concordiam 
deserens  (2)  deterius  deünquit:  et  idcirco  inexcusabiliter  merebi- 
tur  suppHcium,  quia  prudenter  si  voluisset,  potuit  vitare  pecca- 
tum.  Quibusdam  a  concordia  recedentibus  recte  per  Jacobum  di- 

jacob.xii,  ciiur:  Si  zelum  amaram  habetiSj  et  contentiones  in  cordibus 
vestris  (3),  nolite  gloriari,  et  mendaces  esse  adversus  veritatem. 

(1)  Edit.  consumet.  Laúd. 

(2)  In  Ed.  deest:  Concordiam  (3)  Ed.  et  contentiones  sunt 
deserens:  sed  habelur  quoque  in     in  cor  de  vestro. 


Sentmtiarum.  Lib,  IV.  471 

Non  est  isla  sapicntia  desursum  descendens,  sed  terrena,  ani- 
malis,  diabólica:  Quoí  autem  desursum  est  sapientia,  primum 
quidem  púdica  est,  deinde  pacifica.  Púdica  videücet,  quia  casle 
inlelligit:  pacifica  autem,  quia  per  elationem  se  minime  a  proxi- 
moruní  caritate  discordat.  Scriptum  est:  Si  offeras  {\)  munus  m^,,.  :>ri^. 
tuum  ad  altare,  et  ihi  recordatus  fueris,  quia  frater  tuus  ha- 
het  aliquid  adversmn  te,  relinque  ibi  munus  tuum  ante  altare, 
et  vade  prius  reconciliari  fratri  tuo:  et  tune  veniens  o  ['[eres 
inumis  tumn.  Ex  qua  scilicet  praeceptione  pensandum  est,  quo- 
rum hostia  repellitur,  quam  intolerabilis  culpa  monstratur.  Quum 
mala  cuneta  bonis  sequentibus  diluantur,  pensemus  quanta  sint 
mala  discordia),  quae  nisi  extincta  funditus  fuerint,  bonum  subse- 
qui  non  permittunt.  Admonendi  sunt  discordes,  ut  si  aures  á  man- 
datis  caílestibus  declinant,  mentis  oculos  ad  considerandum  ea, 
quae  in  infimis  vcrsantur,  aperiant. 


XXII. 


De  odio. 

Si  ab  increpatione  hominum  idcirco  relicemus,  quia  contra  nos  worai.20. 
insurgere  odia  formidamus ,  non  jam  lucra  Dei ,  sed  nostra  pro- 
culdubio  quaerimus.  Sciendum  magnopere  est,  quod  nonnumquam 
[cum]  redarguuntur  pravi,  deteriores  existunt,  nosque  magnis 
odiis  insequuntur.  Ipsis  ergo  et  non  nobis  parcimus,  si  ab  eorum 
redargutione  pro  eorum  amore  cessamus.  Necesse  nobis  est,  ut 
aliquando  toleremus  tacendo  odiosos ,  quod  sunt,  quatenus  in  no- 
bis discant  vivendo  quod  non  sunt.  Non  est  omnino  justo  timen-  Morai.üb. 

S  ¿19 

dum,  ne  dum  quisque  corripitur,  contumelias  inferat,  sed ne  trac-  n'c?;    '' 
tus  ad  odium,  pejor  fiat.  Cavendum  summopere  est,  ne  immode-  Morai.ub. 
rate  linguam  loquacitas  pertrahat,  eamque  usque  ad  lasciviam  s.'*" 
obtrectationis  extendat:  Ne  odium  malitiae  excitet,  et  os  usque  ad 
jaculum  maledictionis  (2)  inclinet.  In  Evangelio  Ventas  ait:   Quw  Man.i.n. 

(1)    Ed.  offers,  (2)    Ed.  irritet. 
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vultisul  facianl  vohis  homines,  etvos  facileeis.  Acsi  aperlc  di  cal: 
Quod  üh  alio  tibi  odis  fieri,  vide  tu,  ne  alleri  perodium  facías. 

XXIÍI. 

De  concupiscencia  oculorum. 


Moral.  Iií>. 
21.  c.  2. 
n.4. 


Quisquís  per  corporis  fenestras  incaute  exterius  respicil,  ple- 
ruraque  in  delectationem  peccali  etiam  nolens  cadit,  atque  obli- 
gatus  desideriis  incipit  velle,  quod  noluit.  Praíceps  anima,  dum 
ante  non  providet,  ne  incaute  videat  quod  concupiscat,  caBca  post 

2.«''o-iU2-  incipit  desiderare  quod  vidit.  ünde  Prophetae  mens,  quse  sublé- 
vala saepe  mysteriis  internis  intererat ,  qui  alienam  conjugeni  in- 
caute vidit,  obtenebrata  postmodum  sibiraet  illicite  conjunxit. 
Sanctus  vir,  quia  acceptis  corporis  sensibus,  velut  subjectis  mi- 
nistris  quidam  sequissimus  Judex  praeest,  culpas  conspicit ,  ante- 
quam  veniant,  et  velut  insidianti  (1)  morti  fenestras  corporis 

/o6. 31,  1.  claudit,  dicens:  Pepigi  foedus  cum  oculis  meis,  ut  ne  cogitarem 
quidem  de  virgine,  ne  scilicet  prius  incaute  aspicerent,  quod 
postmodum  inviius  amaret.  Semel  species  formaí  si  cordi  per  ocu- 
los  fuerit  illigata ,  vix  magni  luctaminis  manu  solvitur.  Ne  ergo 
quaedara  lubrica  in  cogitatione  versemus ,  providendum  nobis  est, 
quia  intueri  non  debet  (2) ,  quod  non  licet  concupisci.  üt  munda 
mens  in  cogitatione  servetur,  a  lascivia  voluptatis  suae  deprimen- 
di  sunt  oculi,  quasi  quidam  raptores  ad  culpará.  Ñeque  enim  Eva 
lignum  vetitum  contigisset ,  nisi  hoc  prius  incaute  respiceret. 

Gen.  3.C.  Scriptum  quippe  est:  Vidit  mulier,  quod  bonum  esset  lignum  ad 
vescendum,  et  pulcrum  oculis,  aspee  tuque  delectabile;  et  tulit 
de  fructu  ejus,  et  comedit.  Pensandum  summopere  est ,  quanto 
debemus  moderamine  erga  illicita  visum  restringere  nos,  qui 
mortaliter  vivimus,  si  et  Eva  mater  viventiumperoculos  ad  mor- 
tem  venit.  Sub  Judseae  voce,  quae  exteriora  videndo  concupiscens, 

Thren.:\,rA.  tona  iutcriora  perdiderat,  Propheta  dicit:  Oculus  meus  deprceda- 

(1)  Ed.  hosti.  Ast  meliorem  (2)  Ed.  decet.  Verum  Germ. 
esse  Taji  lectionem  suadent,  quae  et  Norm.  nonnuUique  edit.  ut  nos- 
in  hunc  locum  afferunt  PP.  Bened.      ter  habent. 
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tus  est  animam  meam.  Concupiscondo  cniín  visibilia ,  invisibües 
virtulcs  aniisil.  Quac  ergo  inleriorcm  frucliim  per  exleriorera  vi- 
sura perdidit,  per  oculum  corporis  perlulit  pra3dam  cordis.  Scrip- 
tura  in  Evangelio  est:  Qiiod  omniSj  qui  viderit  mulierem  ad  n.  5 
concupisceñdum  eam,jam  moechatus  est  eam  in  corde  suo.  Per  27 
Mosera  quippe  iuxuria  Iperpctrata,  per  auctorera  vero  raunditiae 
luxuria]  cogitata  damnatur. 

XXIV. 

De  gul(B  conciipiscentia. 

Sciendum   est,  quia  quinqué  nos  modis  gulai  vitiura  tentat.   5J)°"^''/g- 
Aliquando  namque  indigenliai  témpora  praevenit:  aliquando  vero  "•^*^- 
terapus  non  praevenit,  sed  cibos  lautiores  quaerit:  aliquando  quíe- 
libet  (1)  sumenda  sint,  prseparari  accuratius  expetit;  aliquando 
autem  et  qualitali  ciborura,  et  tempori  congruit;  sed  inipsa  quan- 
titate  sumendi  mensurara  refeclionis  (2)  excedit.  Nonnumquara 
vero  et  abjectius  est  quod  desiderat,  et  tamen  ipso  esu  (3)  ira- 
mensi  desiderii  deterius  peccat.  Vitiorum  torapora  melius  oslendi- 
mus,  si  hsec  exeraplis  evidenlioribus  adprobemus.  Mortis  quippe 
senlentiara  patris  ore  Jonatas  meruit,  quia  in  guslu  melHsconsti- 
tutura  edendi  terapus  antecessit.  Ex  Jígyplo  populus  eductus  in  i,  n.„.  u. 
ererao  occubuit,  quia  despeólo  raanna,  cibos  carnium  peliit,  quos  NÚm.21.  5. 
lautiores  putavit.  Prima  filiorum  Heli  culpa  suborta  est,  quod  ex  1,  r,.,2. 
eorura  voto  sacerdotis  puer  non  antiquo  more  codas  vellet  de  sa-    "'  '"* 
criíicio  carnes  accipere,  sed  crudas  qusereret,  quas  accuratius  ex- 
hiberet.  Quum  ad  Jerusalera  dicitur :  IIwc  fuit  iniquitas  Sodomcd   Etech.xi^, 
sororis  tucBj  superbia,  saturitas  pañis ^  et  abundantia ,  aperte 
ostenditur,  quod  idcirco  salutem  perdidit,  quia  cura  superbiae  vi- 
lio  mensurara  raoderata^  refeclionis  excessit.  Primogenitorura  glo-  ,.    .,.  ... 
riam  Esau  ideo  amisit,  quia  raagno  aestu  desiderii  vilera  cibum,  id 
est,  lenticulara  concupivit:  quam  dura  venditis  (4)  etiam  primo- 


(1)  Ed.  qii(ülibetqur¿. 

(2)  Ed.  müderatw  refectionis. 

TOMO   XKXl. 


(3) 

Ed. 

mstu. 

(4) 

Ed. 

vende¡ 

idis. 
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^'onilis  pr<Tlulil,  qiio  in  ¡llain  appolilii  anholarct,  indicavil.  Neípio 

enim  cibus,  sed  appcliliis  in  vilio  osl.  ündc  et  lauliorescibos  ple- 

nimqiio  sino  culpa  suniirnus,  el  abjcdiores  non  sinc  reala  cons- 

•->.  R'-¿'.  17,  cienliaí  degustamiis.  Esau  prinialura  per  esuin  lenl¡cul;e  perdidil; 

ü. 

et  Elias  ¡n  eremo  virluleni  corporis  (1)  carnes  edendo  servavil. 
Anliquus  hoslis,  qiiia  non  cibura ,  sed  cibi  concupiscenliam  esse 
causam  damnalionis  inlelligil,  primiim  sibi  hominem  non  carne, 
sed  pomo  subdidit,  et  secundum  non  carne,  sed  pane  lenlavil. 
r,v,..3.r,.     Pleriimque  primi  parentis  culpa  comraililur,  cliara  quum  abjecla 

Mtitih.   4,  3i  ^ 

el  vilia  sumunlur.  Ñeque  enim  Adam  solus,  ut  a  velito  se  pomo 
suspenderel,  prieceplura  prohibilionis  accepil:  nam  quum  alimenta 
quaidam  saluli  nostrai  Deus  contraria  indicat,  ab  his  nos  quasi  per 
„.  r.i.  senlenliam  revocat  (2).  El  quum  concupiscentes  noxia  adlingi- 
mus,  proíeclo  quid  aliud  quam  vetila  degustamus?  Ea  in  cibo  su- 
menda  sunl,  quse  naturae  necessilas  quaerit,  non  quae  edendi  libido 
suggerit:  ne  si  haec  modérala  discrelio  minus  caute  prospiciat, 
illicilse  se  concupiscentiae  quis  vorágine  immergat.  Gulae  dediles 


l'ast 


p..rf.  3.  c.  supei'fluitas  loquulionis,  levitas  operis,  atque  laxuria  comilatur. 
Nisi  guise  deditos  immoderata  loquacitas  raperel,  di  ves,  qui  epu- 
lalus  quolidie  splendide  dicitur,  in  lingua  gravius  non  arderet.  Ait 

Luc.  16,24.  enim:  Pater  Abraham,  miserere  mei,  et  mitte  Lazarum^  ut  in- 
tingat  extremiim  digiti  sui  in  aqua,  et  refrigeret  linguam 
meara,  quia  crucior  in  hac  flamma.  Quibus  profeclo  verbis  os- 
lendilur,  quia  epulando  quolidie,  crebrius  in  lingua  peccaverat, 
qui  lolus  ardens  refrigerari  se  príecipue  in  lingua  requirebat.  Quia 
gulai  dediles  levitas  prolinus  operis  sequitur,  auclorilas  sacra  tes- 

iv»/.  32.G.  talur,  dicens:  Sedit  populus  manducare^  et  hibere,  et  surrexe- 
runt  ludere.  Plerumque  edacilas  usque  ad  luxuriara  pertrahit: 
quia  dum  satietate  venler  exlenditur,  aculei  libidinis  excilanlur. 
Hosti  callido,  qui  primi  hominis  sensum  in  concupiscenlia  pomi 
aperuil,  sed  in  peccati  laqueo  strinxil,  divina  voce  dicitur :  Rec- 
tore et  venlre  repes.  Ac  si  ei  aperle  diceretur:  Cogitatione  et  in- 

(1)    Nonuullse  edit.  vet.  Gire-      tur;  sed  vida  animadversionem 
cení,  habent :  virtutem  spiritus:      PP.  Benedict.  in  huno  locuni. 
quse  Icclio  magis  probanda  vlde-         (2)    Ed.  vetat. 


6>/k3,14. 
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gluvie  siiper  humana  corda  dominaberis.  Qiiia  giihií  dodilos  luxii- 
ria  sequitiir,  Proplicla  Icstatiir:  qui  dnin  apeiia  iiarrat,  occulta 
deniintial,  dicens:  Princeps  coquorum  dexlvuxit  muros  Jerusa-  Í!^^'")^] 
lem.  Princeps  namque  coquorum  venter  cst,  cui  magna  cura  oli-  "£Txx. 
sequiura  a  coquis  impendilur,  ut  ipse  dcieclabililer  cibis  implea- 
tur.  Muri  autem  Jorusaiem  viitutcs  sunt  animai,  ad  desiderium 
supernaí  pacis  elevalaí.  Coquorum  igitur  princeps  muros  Jerusa- 
lem  dejicit;  quia  dum  venter  ingluvic  tenditur,  virlules  animai  per 
luxuriam  deslruuntur. 

XXV. 

De  pugna  virtutum  adversus  vitia. 

Quum  domino  viliorum  conlradicimus;  quum  iniquitali,  quae  ^'^!];[''-  ^\ 
nos  ti  Deo  separal  (1),  reluctamur,  quum  consuetudini  forliter  [et] 
violenler  res¡slimus,el  desideria  perversa  calcantes,  contra  hanc(^) 
jus  nobis  libertalis  ingénitas  vindicamus,  vitiorum  agminibus 
acérrimo  conílictu  resislimus.  Quum  culpas  poenitendo  percutí- 
mus,  et  maculas  sordium  fletibus  lavamus,  fortiter  contra  vitia 
reluctamur.  Tune  se  viri  sancti  veracius  a  vitiorum  coUuvione  de-  Ap.un.ia. 
iergunt,  dum  ab  eis  contra  singula  vitia  virtutes  singular  oppo-  tcntrcá:. 
nuntur.  Interdum  vitia  cum  virtutibus  ad  utilitatem  confligunt, 
ut  ipso  certamine,  vel  mens  exerceatur,  vel  ab  elatione  concus- 
sus  (2)  animus  restringatur.  Adversus  Ímpetus  vitiorum  contrariis 
virtutibus  est  pugnandum.  Contra  luxuriam  enim  cordis  est  adhi- 
benda  munditía:  contra  odium  dilectioprseparanda:  contra  iracun- 
diam  patientia  proponenda  est :  porro  contra  timorem  fiduciae  ad- 
hibenda  est  virtus:  contra  torporem  zeli  príelium.  Tristiliaí  quoque 
gaudium,  accidiae  fortitudo,  avaritiai  largitas,  superbia3  humih'las 
opponenda  est.  Sicque  singulsG  virtutes  nascentia  contra  se  vitia 
reprimunt,  ac  tentationum  motus  virtute  diviníe  caritatis  extin- 

(1)    Ed.  quw  nofi  ceperat.  (:2)    In  Ed.  T.oaysae,  elationis 

{*)    In  Cod.  nostro  has  voces  conciirsu,  in  Regal.  et  in  Pari- 

hic  intrusas  legimus,  lex,  scrip-  slcns.  conversus. 

tura,  (cquüaSy  vel  ¡wlestas. 
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giiiinl.  Libidinom  abslinonlia  domat.  Nam  quantum  corpus  inedia 
frangiUir,  lanlum  mens  ab  illlcilo  appotilu  rovocalur.  Adversus 
iram  lolcranlia  dimicat.  Ira  aulcm  scmotipsam  necat :  sustinendo 
autem  paticntia  vicloriam  portal.  Tr¡sl¡l¡a3  mfjcrorem  spes  ailerni 
gaudii  superat:  et  quem  túrbala  mcns  de  extcriorlbus  afficil,  dul- 
cedo  interioris  Iranquillitatis  lenit.  Adversus  invidiam  praíparclur 
caritas:  et  adversus  iraí  incendia  raansuetudinis  adhibeatur  Iran- 
quillítas. 

XXVI. 

De  multiloquio, 

nep.pa.t.      Admonendi  sunt  multiloquio  vacantes ,  ut  vigilanter  aspicianl, 
Vi.'  '*"  a  quanto  reclitudinis  slatu  depereunt,  dum  per  multiplicia  verba 
dilabuntur.  Humana  elenim  mens  aquse  more  circumclusa  ad  su- 
periora  coiligitur;  quia  illud  repetit  unde  desccndit ,  et  reláxala  de- 
perit,  quia  se  per  Ínfima  inutiliter  spargit.  Quisupervacuis  verbis 
h  silentii  sui  censura  dissipatur,  quasi  tol  rivis  extra  se  ducitur. 
Unde  et  rediré  interius  mens  ad  sui  cognitionem  non  sufficit :  quia 
per  mulliloquium  sparsa,  a  secreto  se  intimas  considerationis  ex- 
cludit.  Totam  vero  se  insidiantis  hostis  vulneribus  detegit,  quia 
nulla  munitione  custodise  circumcludit.  In  Proverbiis  scriptum  esl: 
ihor.2b.2s.  Sicút  urbs  patens,  et  ahsque  murorum  ambitu^  itavir  qui  non 
potest  in  loquendo  cohibere  spiritum  suum.  Quia  enim  murum 
silentii  non  habet,  patet  inimicijaculiscivitas  mentis.  Elquumse 
per  verba  extra  semetipsam  dejicit,  apertam  se  adversario  oslen- 
Greg.  ui,i  dit.  Quam  lanío  ille  sine  labore  superat,  quanto  et  ipsa  qure  vin- 
MoSiib!  citur,  contra  semetipsam  per  mulliloquium  pugnat.  Plerumque  per 
n.'sT.    '  quosdam  gradus  desidiosa  mens  in  foveara  lapsus  impellitur,  et 
dum  otiosa  verba  cavere  negíigimus,  ad  noxia  pervenimus:  ut 
prius  loqui  aliena  libeat ,  et  poslmodum  detractionibus  eorum  vi- 
taml,  de  quibus  loquilur,  mordeat,  ad  extremum  vero  usque  ad 
apertas  lingua  contumelias  erumpat.  Per  effrenationem  linguae  se- 
ffiinanlur  slimuli,  oriunlur  rixse,  accenduntur  faces  odiorum,  pax 
Pro..  17. 14.  extinguitur  cordium.  ünde  bcne  per  Salomonem  dicitur:  Qui  di- 
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mittil  aquam,  capul  est  jiirgiorum.  Aquam  quippc  diraillere  cst 
lingiiam  in  fliixuní  eloquii  relaxare.  Sed  dimissor  aqua)  jurgiorum  J'^Jlj''!;- 
capul  efílciliir,  quia  per  üngiiae  inconlinentiara  discordia)  origo  ^'^• 
propinalur.  Quia  mulliloquio  ([uisque  serviens  rcctitudinem  jusli- 
tia3  tcnore  nequáquam  possit,  teslatur  Prophela,  quia  ait:  Vir  Un-  Mon.i.iii.. 
guosus  non  diriqetur  super  tvrram,  Ilinc  Salomón  iterum  dicit:  ss.' 
In  multiloquio  peccalum  non  deerit.  Esaias  Prophela  ail:  Cul-  pr<n'.\()A\). 
tus  justitioi  sUentium  :  videlicel  indicans,  quia  menlis  justilia  de- 
solatur,  quando  ab  immoderata  loquulionc  non  parcilur.  Ilinc  Ja- 
cobus  ait :  Si  qiiis  putat  se  religiosum  esse  ,  non  refrenans  lin~  jaco!,.\.'i<y. 
guam  suaní,  sed  seducens  cor  suum  ^  hujus  vana  est  religio. 
Pravi  homines,  sicut  in  sensu  leves  sunt,  ila  in  loquulione  príecí-  ^,^,^.^,  ,¡j, 
piles,  el relicere  perlractandonegligunt,  quai  ioquantur.  Sed  q_uod  3ó.'"^^'"' 
levis  conscientia  concipit,  levior  protinus  iingua  producit.  Per  se- 
metipsam  nos  Veritas  admonel,  dicens:  Omne  verbum  otiosum.  Momi.in.. 

7,  c.  ;)7,  II. 
quod  loquuli  fuerint  homines,  reddent  de  eo  rationem  in  die  f^-^^^^^  j^ 

judicii.  Otiosum  quippe  verbum  est,  quod  aut  ratione  juslae  ne-  ^^• 

cessitalis,  aut  intentione  piae  utilitatis  carel.  Si  ergo  ratio  de  olioso 

sermone  exigitur,  pensemus ,  quae  poeaa  multiloquium  maneat ,  in- 

quo  etiam  per  iiaxia  verba  peccatur. 

XXVII. 

De  perversa  loquutione. 
Sicut  perfecti  viri  perversos  próximos  non  debent  fugere ,  quia  r,ib. i.in 

.  .       .        ,  .  Ezecli.    h«- 

et  eos  saepe  ad  reclitudmem  Irahunt,  el  ípsi  ad  perversilalem  num-  >»ii-  »>  "• 
quam  Irahunlur :  ila  iníirmi  quique  societatem  debent  declinare 
raalorum,  ne  mala,  quge  frequenter  aspiciunt,  el  corrigere  non 
valent,  delectenlur  imitari.  Sic  verba  proximorum  audiendo  quo- 
lidie  sumimus  in  mente,  sicut  flando  atque  respirando  aerem  Ira- 
himus  corpore.  Sicut  malus  aer  assiduo  flatu  Iractus  inficitcorpus, 
ila  perversa  loquutio  assidue  audita  infirmantium  inficit  animum, 
ut  tabescat  deleclatione  pravi  opcris,  el  assidui  iniquitate  sermo- 
DÍs.  Uude  Paulus  ait:  Corrumpunt  mores  bonos  colloquia  mala.  33.^'"^^' 
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XXVIII. 

De  loiliSj  vel  tvistibus  in  hoc  smciilo  defjenlibas. 


»<•;«.  P.vst. 
|).tit.  3;,  c.  3 


ii'-ic.  ü,  25. 


Aliter  admonendi  sunt  loeli  atque  aliter  tristes.  Laílis  videlicet 
infercnda  sunt  trislia,  quai  scquuntur  ex  supplicio;  trislibus  vero 
inferenda  sunt  laita,  qu:c  proniiltuntur  ex  regno.  Discant  lajli  ex 
minarum  asperitate,  quod  limeant;  aiidiant  tristes  praimioruní 
gaudia,  de  quibus  pra3sumant.  lilis  quippe  dicitur:  Yuivohis,  qui 
ridelis  nunc ,  quoniam  flebitis.  Istí  vero  eodem  Magistro  dicente 
/c/./í.iG,22.  QU(j¡yjjj .  Jierum  videbo  voSy  el  gaudebit  cor  vestrum,  el  gau~ 
dium  veslrum  nemo  lollel  a  vobis.  Pleruraque  fit,  iil  nonnulli  keli 
vel  tristes  non  rebus  fiant,  sed  conspersionibiis  existant.  Quibus 
profecto  intimandum  est,  quod  quaídam  vitia  quibusdam  conspcr- 
sionibus  (1)  existant.  Ilabent  enim  laitl  ex  propinquo  luxuriam, 
tristes  vero  ¡ram.  Necesse  est  igitur,  ut  non  solum  quisque  consi- 
deret,  quod  ex  conspersione  suslinet,  sed  etiam  quod  ex  vicino 
deterius  perurget:  ne  dum  nequáquam  pugnat  contra  hoc,  quod 
tolerat,  ei  quoque,  á  quo  se  liberum  aistimat,  vitio  succumbat. 

XXIX. 

De  stullitia. 

l]TÍÚ]'  ^^vi^^'y  homines  hoc  soluin  tota  cordis  intentione  conspiciunt,  per 
quod  ad  fineni  terreni  desiderii  perducantur.  Scriptuní  quippe  est: 

Pro.  17  21  ^^^^*  stU'llorum  in  finibus  terree.  Nequáquam  suae  consideratio- 
nis  obtutum  in  térra  stultus  figeret,  si  ad  sancta  sui  Redemptoris 

Morn!.  2í),   ilíncra  mentís  oculos  levaret.  Scriptum  quippe  est:  Stultus  serviet 

c.  21,   n.  52. 

pror.u,2^j.  sapienti.  Ssepe  etenim  conspicimus  sapientes  subesse;  stultos  vero 
arcem  domini  tenere:  sapientes  serviliter  obsequi;  stultos  tyranica 
elatione  dominari.  Quomodo  igitur  deQnilione  divinoe  sentenlia3 

(1)    Ed.  juxta  sunt. 
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sapienli  slullus  servil,  dum  plcnimquc  luinc  juro  Icmporalis  do-- 
ndoü  comprimil?  Sed  seicndiim  esl,  quia  contra  sapienlis  vilam, 
dum  slullus  praoemincns  tcrrorcm  polestalis  cxcrcel;  duní  hunc 
laboribus  íaligal,  conlunielüs  lacoral,  proícclo  hunc  ab  omni  vi- 
lioruin  rubigine  urendo  purgat.  Plerumque  slullus  sapienli  eliam 
dominando  servil,  quem  ad  meliorem  slalum  prcmcndo  provehit. 
Nonnumquam  pupillis  dominis  ad  disciplinan  magisleriura  serví 
praesunl,  terrenl,  premuní,  el  feriunt;  el  lamen  esse  servi  nullo 
modo  desislunl,  quia  ad  hoc  ipsum  ordinati  sunl,  ul  proficienlibus 
dominis  eliam  feriendo  famulcnlur.  Quia  stullorum  reproboruní 
mala  bonos,  dum  crucianl,  purganl,   ulililali  juslorum  mililat 

eliam  polestas  iniquorum.  Sicul  clausa  janua,  in  domo,  qua)  inlus  Momi.  n,  1. 

niembra  laleanl,  ignoratur;  sic  plerumque  slullus,  si  tacuerit,  *"*    ' '" "'  - 

ulrum  sapiens,  an  slullus  sil,  abscondilur:  si  lamen  nulla  alia 

prodeunl  opera,  quae  sensum  eliam  lacenlis  loquanlur.  Per  Salo-  m^ 

monem  dicitur:  S taitas  si  tacuerit,  sapiens  reputabitur.  Sed  Pro, ai, 2s.  ¿í 

quia  slullus,  quum  loquilur,  per  hoc  quod  sua  inferí,  sapienlium  '^{ 

verba  pensare  non  sufíicil,  recle  per  Boalum  Job  dicitur:  Audite  /„¿,i3,6.  -  ^f: 

ergo  correptiones  meas^  et  judiciam  labiorum  meorum  adten-  ^J.. 

dite.  Bene  autem  prius  correplionem  et  poslmodum  judicium  in-  c.25.  n.sc.  .; 

lulil :  quia  nisi  per  correplionem  prius  tumor  slulli  deprimalur,  g¿ 

nequáquam  per  intelligenliam  judicium  justi  cognoscitur.  Non-  Grog,  ui.l  WÍ 

numquam  slulli,  quum  prudentium  facía  conspiciunl,  haec  eis  7X'   '  5V 

omnia  esse  reprehensibilia  videntur;  suanque  imperitige  atque  infir-  :3'*| 

milalis  obliti,  tanto  intenlius  de  alienis  judicanl,  quanto  sua  pro-  'íf' 

fundius  ignoran  I . 

XXX. 

De  luxuria. 


Malum  luxuriae  aut  cogilalione  perpelraiur  aut  opere.  Callidus  Morni.21. 

c.  2  ,  n.  5. 

namque  adversarius  nosler,  quum  ab  effeclu  operis  expellitur, 

secreta  poUuere  (1)  cogitationis  molitur.  Serpenli  a  domino  dici-  ^ 

(1)    Ed.  co/ytoioíie.  Ast  lee-      cent.  Edil,  sed  Cod.  quoqneCorb.  "fV 

tioni  Taji  suíTrag.  non  modo  re-      Germ.  ''  > 
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r;rn.  S.14.  lur:   rectoro  et    ventre  repes.  Scrpcns  videlicct  venlro  rcpit, 

qiiando  hoslis  lubricus  per  humana  mcmbra  sibiniet  subdita  us- 

quc  ad  explelioncm  opcris  luxuriam  cxcrcet.  Serpens  autem  repit 

pcclore,  quando  eos,  quos  in  opere  luxuria)  non  valet,  in  cogita- 

lione  poiluit.  Quisquis  luxuriam  perpctrat  aclione,  huic  serpens 

repit  in  ventre:  quisquis  autem  pcrpelrandam   versal  in  mente, 

ucR.  pr>st.  huic  serpens  repit  ex  pcctore.  Ardentem  quasi  Sodomam  fugere, 

27'^'  '  *"'  est  inlicita  carnis  incendia  declinare.  Quisquis  mundi  hujus  suc- 

^Z'V.  \o,  cessibus  elevatus,  lenocinante  cordis  loetitia  tentari  se  luxuriai  sti- 


38. 


raulis  senlit,  Joseph  factum  ad  memoriam  revocet ,  et  in  arce  se 
castitatis  servet.  Quum  voluptas  lubrica  tenlat  in  prosperis,  ha^c 
ipsa  sunt  prospera  acúleo  tentalionis  oppononda ;  ut  eo  erubesca- 
mus  prava  committere ,  quo  nos  h  Deo  meminimus  (1)  gratuita 
bona  percipcre.  Nonnumquam  voluptas,  quai  ex  prosperitate  nas- 
citur,  ejusdem  prosperitatis  est  consideratione  ferienda;  quatenus 
hostis  noster,  unde  oritur,  inde  moriatur.    Prophela  David  súbito 

Mnrni.  Hb..  * 

12.  c.  18.  casu  per  luxuriam  defluxit,  dum  in  solano  deambulans  alienara 

11.23.  ^  ' 

2.  iicg.  11.  conjugem  concupivit  et  abstulit :  ejusque  virum  cum  damno  sui 
exercitus  interemit,  et  repentino  casu  cecidit,  quum  mens  illa 
mysteriis  caBleslibus  assueta  ab  inopinata  tentatione  devicta  est, 
atque  immanissima3  turpitudini  subacta.  Quasi  saxum  de  loco 
suo  translatum  est,  quum  Prophetse  animus  á  prophetiae  myste- 
riis exclusus  ad  cogitandas  turpitudines  venit.  Salomón  ille  quon- 
dam  sapientissimus,  nimietate  luxuriae  superatus,  immoderato  usu 
atque  assiduitate  mulierum  ad  hoc  usque  perductus  est ,  ut  tem- 
plum  idolis  fabricaret ;  et  qui  prius  Deo  templum  construxerat, 
assiduitate  libidinis  etiam  perfidiíB  substratus,  idolis  coustruere 
templa  non  timeret.  Sicque  factum  est,  ut  ab  assidua  carnis  petu- 
lantia  usque  ad  mentis  perfidiam  perveniret,  quia  subripiente 
paulisper  infusione  peccati,  térra  cordis  illius  ad  (2)  consummatio- 
nem  defluxit.  Non  immerito  jumenta  terrai  nuncupantur,  qui  (5) 
hujus  vitae  carnalis  ima  appelunt:  quos  in  infimis  inlecebrosa  vo- 


\hRrS.  11, 
7. 


Moral.  2(\, 
17,  n.  27. 


(1)  Eá.  gratuito.  (3)    Ed.  MS^^ 

(2)  Edit.  consumptionem. 
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lupias  dejicit,  quibus  per  sacra  eloquia  dicilur:  Nolite  fieri  sicut  f.;-jj' .f . 
equus  et  mulus,  in  quibus  nonest  intellectus.  Yoluplalum  carnis 
amaloribus  dicilur:  Mortifícate  nunc  membra  vestra,  quw  sunt 
super  terram;  k\  eú,  formcationenij  immunditiam,  libidinem,  Gr.-por.  ¡i,. 
concupiscentiam  malam^  et  avaritiam.  Paulus  Aposlolus  petu-  "■'^^■ 
lantiaí  carnis  deditos  publica  invectione  redarguit  dicens:  Quum  ^""•-  '•  '^*- 
cognovissent  Deuniy  non  sicut  Deum  glorificaverunt ^  aut  gratias 
egerunt,  sed  evanuerunt  in*cogitationibus  suis.  Quoniodo  aulem 
in  jumcnloruai  aut  plusquana  jumenlorum  voluptate  ceciderunt, 
subdidil  dicens:  Tradidit  tilos  in  desideria  cordis  eorum  in  im-  uni.  ix. 
tnunditiam,  Nonnullos  per  luxuriam  caro  in  infirais  mersit,  quos 
superba  in  allum  scientia  sublevavit,  et  a  volalu  volucrum  ultra 
appelitum  lapsi  sunt  jumentorura.Alque  indesub  se prostrati  sunt, 
unde  super  se  iré  videbantur.  Plerumque  virus  libidinis  de  radice  cregor.  ¡b. 
nascilur  elationis:  tune  ergo  caro  vincit,  quum  spiritus  latenter  "' ^^' 
intumescit;  quia  tune  anima  per  originem  culpae  in  jumenlorum 
petulantiam  cecidit,   quum  efferendo  se  more  volucrum,  ultra 
quam  debuit  evolavit.  Interdum  per  elationis  vitiura  longa  conti- 
nentia  repente  dissolvitur,  et  plerumque  usque  ad  senium  virgini- 
las  sérvala  vitiatur.  Quia  etenim  negligitur  humilitas  cordis ,  rec- 
lus  judex  despicit  etiam  integrilatem  corporis:  et  quandoque  per 
aperlum  malum  reprobos  adnuntiat ,  quos  dudum  reprobos  in  oc- 
culto  tolerabat.  Quisquís  diu  servatura  bonum  súbito  perdidit, 
apud  semetipsum  intus  aliud  malum  tenuit,  ex  quo  (1)  ad  aliud 
súbito  erupit,  per  quod  ab  omnipotenle  Deo  etiam  tune  alienus 
extitit,  quando  se  ei  per  munditiam  corporis  inhaerere  monstravit. 
Plerumque  mentís  elatio  ad  pollutionem  pertrahit  carnis,  et  repro-  Morai.^i. 
borum  cor  á  volalu  volucrum  ad  petulantiam  mergit  jumenlorum.  ^•""  ^' 
Sciendum  nobis  magnopere  est,  aliud  esse ,  quod  animus  de  ten- 
latione  carnis  patitur,  aliud,  quum  per  consensum  delectationibus 
obligatur.  Plerumque  enim  cogitatione  prava  pulsalur,  sed  reni- 
titur,  Plerumque   autem  quum  perversum  quid  concipit ,  hoc 
íntra  semetipsum  etiam  per  desiderium  volvit.  Et  nimirura  men- 

(1)    Ed.  aliud.  Taji  lectio  rep.  in  Vindoc. 

TOMO    XXXI.  Gl 
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lem  nequáquam  cogitalio  imraiinda  inquinal,  quum  pulsal;  sod 
quum  hanc  sibi  per  delcctalionem  subjugat.   Paulus  praMÜcator 
ucor.  10,  pg,.(.g¡yg  j|¡^.  Tenlatio  ws  non  adprehendat  nisi  humana.    Hu- 
mana quippe  lentatio  est,  qua  plerumque  in  cogitalione  langimur 
eliam  nolentes;  quia  ut  nonnuraquam  et  ¡lücita  ad  animum  ve- 
niant,  hoc  utique  in  nobismelipsis  ex  humanilalis  corruplibilis 
pondere  habemus.  Dcemoniaca  est  et  non  humana  tenlatío,  quum 
ad  hoc  quod  carnis  corruptibÜitas  suggerit,  per  consensum  se 
/lom.  6, 12.  animus  adstringit.  ídem  Paulus  Apostolus  ait:  Non  regnet  pecca- 
tum  in  vestro  moríali  corpore,  Peccatum  quippe  in  mortali  cor- 
pore  non  esse,  sed  regnare  prohibuit,  quia  in  carne  corruptibiíi 
non  regnare  potest ,  sed  non  esse  non  potest.  Humano  generi  de 
peccato  tentari  peccatum  est.  Quo  quia  quandiu  vivimus  perfecte 
omnimodo  non  caremus,  sancta  praidicatio,  quoniara  hoc  expeliere 
non  potuit ,  ei  de  nostro  cordis  habitáculo  regnum  tulit,  ut  appeti- 
tus  illicitus  etsi  plerumque  bonis  nostris  cogitationibus  occulte  se 
quasi  fur  Inserit,  saltim ,  si  ingreditur,  non  dominetur.  In  Genesi 
Moral.  lih.  scriptum  est:  Dominus  pluit  super  Sodomam  et  Gomorram  sul- 
aen'i'^  24  P^^^  ^^  ignem.  Quid  in  sulphure  nisi  foelor  carnis,  et  quid  per 
ignem  nisi  ardor  desiderii  carnalis  exprimitur?  Quum  ergo  habi- 
tantiura  Sodomis  vel  Gomorra  carnis  scelera  puniré  Dominus  de- 
crevisset,  in  ipsa  qualitate  ullionis  notavit  maculam  criminis.  Sul- 
phur  quippe  foetorem  habet,  ignis  ardorem:  Qui  itaque  ad  perversa 
desideria  ex  carnis  foetore  arserant,  dignum  fuit,  ut  simul  sulphu- 
re et  igne  perirent:  quatenus  ex  justa  poena  discerent,  ex  injusto 
desiderio  quid  fecissent. 

XXXI. 

De  torpore  animi. 

Plerumque  mens  hominis  a  cura  suaB  sollicitudinis  dormiens 
verberalur  et  non  dolet ,  quia  sicut  imminentia  mala  non  prospi- 
cit,  sic  ñeque  quse  perpetraverit,  agnoscit.  Trahitur,  et  nequá- 
quam sentit;  quia  per  illecebras  vitiorum  ducitur,  nec  tamen  ad 
sui  custodiam  suscitatur.  Quamvis  somno  torporis  ti  sui  custodia 


Beg.  Pasl. 
pan.  3,  c:. 
32. 
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quisque  prematur,  vigilare  lamen  ad  saículi  curas  nililur,  utseni- 
per  voluptalibus  debrielur.  El  quum  ad  illud  dormial,  in  quo 
sollertcr  vigilare  debuerat ,  ad  aliud  vigilare  appelil ,  ad  quod 
laudabililer  dormiré  poluisset.  Per  Saloraonem  in  Proverbiis  dici- 
iuv :  Et  eris  quasi  do rmiens  in  medio  mariy  et  quasi  sopitus  ^''"'  -^  '^■ 
guhernator  amisso  clavo.  In  medio  ením  mari  dormit,  qui  in  bu- 
jus  mundi  lenlationibus  positus,  praividere  motus  inruenlium  vilio- 
rum,  quasi  imminenles  undarum  cúmulos,  negligit.  Et  quasi  gu- 
bernalor  clavum  amiltit ,  quando  mens  ad  regendam  navem 
corporis  studium  sollicitudinis  perdit.  Clavum  in  mari  amittere 
est  intentionem  providam  ínter  procellas  bujus  ssecuii  non  tenere. 
Si  enim  gubernator  clavum  sollicite  stringit;  modo  in  fluctibus  ex 
adverso  navem  dirigit,  modo  ventorum  Ímpetus  per  obliquum 
fmdit.  Scriptum   est:   Slellio  manibus  nititar,  et  moratur  in  prof.'^^.■l^. 

^  '  Moral,     ti, 

cedibús  regís.  Plerumque  aves ,  quas  ad  volatum  penna  sublevat,  ^^^' "  '- 
in  vepribus  resident:  et  stellio,  qui  ad  volatum  pennas  non  habet, 
nitens  manibus  regni  aedificium  tenet.  Quia  nimirum  sacpe  inge- 
niosi  quique,  dum  per  negligentiam  torpent,  in  pravis  actibus  re- 
manent ;  et  simplices ,  quos  ingeníi  penna  non  adjuvat,  ad  obti- 
nenda  regni  seterni  moenia  virtus  operationis  levat.  Stellio,  dum 
manibus  nititur,  in  regis  a^dibus  moratur,  quia  illósimplex  per  in- 
tentionem recti  operis  pervenit,  quo  ¡ngeniosus  minime  ascendit- 
Quaistio  suboritur:  quur  vel  negligenti  intelligentice  donum  tribui- 
lur,  vel  studiosus  quisque  sensus  sui  tarditate  prmpedilur.  Ad 
quam  citius  respondetur ,  dum  protinus  (1)  per  Salomonem  sub- 
ditur;  ISihil  in  térra  sine  causa.  Idcirco  enim  saipe  et  desidiosus  yr>¿,c.n,o. 
ingenium  accipit  (2),  unde  negligens  etiam  justius  puniatur.  Quia  13"^ 
quod  sine  labore  adsequi  potuit ,  scire  contemnit.  Et  idcirco  non- 
numquara  studiosus  tarditate  intelligentise  premitur,  uteo^majora 
prsemia  retributionis  inveniat,  quomagis  in  studio  inventionis  ela- 
borat.  Nihil  ergo  est  in  térra  sine  causa,  quando  et  studioso  tar- 
ditas  ad  praemium  proficit :  et  desidioso  velocitas  ad  supplicium 


(1)     Hic  iiUrusuin  csl,  Per  5a-      aíTcrtur,  est  in  Lib.  Job. 
/omo?íem;  testimnnium  vero, quod         (2)    Ed.  utde  ncqUgentia. 
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^l^i.  3"*c*  <^^6scit.  Menlis  desidia,  duna  congruo  fervore  non  acceudllur,   ii 

^^-  bonorum  desiderio  funditus,  convalesconle  furlim  lorpore,  maela- 

p/o..i9,i5.  tur.  PerSalomonem  dicilur:  Pigredo immiltit soporem .  Pigerenim 

recle  senticndo  quasi  vigilat,  quamvis  nihil  operando  torpescal; 

sed  pigredo  soporem  immillere  dicilur,  quia  paulisper  eliam  recle 

seDtiendi  vigilanlia  amillitur,  duní  a  bene  oparandi  sludio  ces- 

ibid.        satur.  De  lorpore  anitni  recle  in  Proverblis  scriptura  est:  Anima 

dissoluta  esuriet.  Quisquis  se  ad  superiora  dislringendo  non  diri- 

git,  negieclura  se  inferius  per  desideria  expandit;  el  dura  sludio- 

rura  sublimium  vigore  non  conslringitur ,  cupidilalis  infimai  fame 

sauciatur:  ut  quo  se  per  disciplinam  ligare  dissimulat,  eo  se  esu- 

riens  per  voluplatum  desideria  spargat.  Hinc  ab  eodern  rursus 

pr^..2i,2(j.  Salomone  scribitur:  In  desideriis  est  omnis  otiosus.  Hinc  ipsa 

Matt.   12.  '■ 

44  e/45.    Verilate  preedicante,  uno  quidem  exeunte  spiritu,  raunda  domus 
dicilur,  sed  mulliplicius  redeunle,  dum  vacal,  occupalur. 

XXXII. 

De  pigritia. 


Ref 
p.irl.  3,  c. 
15. 


p^^f-  Suadendi  sunl  pigri,  ne  agenda  bona,  dum  differunt,  amillanl: 
et  dum  opporlune  agere  quae  possunt  nolunt,  paulo  posl,  quum 
volunt ,  non  valeanl.  Plerumque  piger,  dum  necessaria  agere  ne- 
gligit,  qucedam  sibi  difficiiia  opponit,  quaedam  vero  incaule  tbrmi- 
dal;  et  dum  quasi  invenit  quod  velut  juste  metual,  oslendit,  quod 
in  olio  quasi  non  injuste  torpescal.  Pigro  etenim  per  Salomonem 

Prov.  20,4.  dicitur:  Propter  frigus  piger  arare  noluit :  mendicahit  ergo  ws- 
tate,  et  non  dabiturei.  Propter  frigus  quippe  piger  non  arat,  dum 
desidise  lorpore  constrictus  agere,  quae  debet,  bona  dissimulat.  Et 
dum  parva  ex  adverso  mala  metuit,  operan  máxima  prselermiltit. 
Bene  aulem  subditur:  Mendicahit  cestate ,  et  non  dabitur  ei.  Qui 
enim  nunc  in  bonis  operibus  non  exudat ,  quum  sol  judicii  ferveu- 
lior  apparuerit ,  quia  frustra  regni  adilum  postulal,  nihil  accipiens 

Pro*-.  19,24.  agstate  mendical.  Hinc  ilerum  scriptumesl:  Abscondit  piger  ma- 
num  suam  sub  asee  I  la ,  nec  ad  os  suum  porrigit  eam.  Nemo  i  la- 
que tam  piger  est,  ut  ad  os  suum  manum  vel  pro  comedendo  re- 


I.il)     2.  in 

mil.   <J,  II. 
15. 

Moral,  22, 
0.  II.  20. 
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ducere,  laboreni  putet.  Sed  pi^^er  nec  ad  os  suiím  manum  suaní 
porrigit,  qu¡  nec  hoc  vult  operari,  quod  dicit.  Per  manum  quippe 
operalio,  per  os  autera  loquutio  designatur.  Pigro  labor  est,  ad  os 
manum  suam  porrigere,  quia  desidiosus  quisque  praidicator  nec 
hoc  vull  operan,  quod  dicit.  Manum  quippe  ad  os  porrigere  est 
voci  suai  opere  concordare.  ídem  Salomón  ait :  Per  agrum  ho-  pro..ií.'¿o. 
minis  pigri  transivi ,  et  per  vineam  viristulti;  et  ecce  totiim 
repleverant  urticw :  Operuerant  superficiem  ejus  spinw,  et  rna- 
ceria  lapidum  deslructa  erat.  Per  agrum  hominis  pigri  atque  per  m/" ''•  20* 
vineam  viri  slulti  transiré,  est  cujuslibet  vitam  negligenlis  inspi- 
cere,  ejusque  opera  considerare.  Quam  urticse  vel  spinse  replent; 
quia  in  corde  negligentium  prurientia  terrena  desideria ,  et  punc- 
tiones  pullulanl  vitiorum.  Maceria  lapidum  deslructa  erat;  id  est, 
disciplina  palrum  ab  ejus  corde  dissoluta :  nam  quia  deslructam 
raaceriam  (1)  lapidum  dissolutam  esse  disciplinan!  vidit ,  illic  pro- 
tinus  sequutus  adjunxit:  Quod  quum  vidissem ,  posui  in  corde  p,  ,.21.32, 
meo,  et  exemplo  didici  disciplinam,  Quum  disciplinse  vigor  in 
corde  reproborum,  pigritia  dominante,  dissolvitur;  ante  eorum 
oculos  cuneta  bonorum  opera  despectui  habentur.  Nihilque  esse 
íEstimant,  quidquid  de  virtutibus  electorum  vident. 

XXXIII. 

De  murmurio, 

Acetum  si  mittatur  in  nitro,  fervescit  nitrum,  sicut  scriptum   lib.  i,i„ 
est:  Sicut  acetum  in  nitro ,  ita  qui  cantat  cántica  cordi  pessi-  mii.o.  ... 
mo.  Perversa  mens,  quando  per  increpationem  corripitur,  aut  per  ^''^.25,20. 
praedicationis  dulcedinem  ad  bona  suadetur  (2),  de  correptione  fit 
deterior.  Et  inde  in  murmurationis  iniquitate  succenditur,  unde 
debuit  ab  iniquitate  compesci.  Quisquís  pro  peccato  percutitur,  nisi 

(1)  Edit.  deslructa  maceria.  dulcedinem  bona suade tur.  Melior 
Priores  lamen  edit.  legunt  ut  Ta-  autem  vid.  Taji  lectio,  cui  alii  Cod. 
jus.  consentiunt. 

(2)  Edit.   aut  procdicationis 
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murmurando  rcnilalur,  eo  ¡pso  jam  justus  csse  inclioal,  quo  fe- 
rionlis  jusliliam  non  accusal. 

XXXIV. 


M..1MI.    lil). 

12,  c.  42. 
II.  47. 
Jer.  9.5. 


Moral,  lih. 
IS,  c.  8,  n, 
5. 


Sap.  I,  11, 
Ps.  5,7. 


I).  6. 


De  mendacio. 

Plana  est  omuíno  veritatis  via,  et  grave  csl  iler  mendacü,  sicul 
scriptum  est:  Docuerunt  linguam  suam  loqui  mendacium;  ut 
inique  agerent ,  laboraverunt.  Quisquís  relicta  veritate ,  raentiri 
deliberat,  ut  audienlium  animum  fallat,  quantus  ei  labor  est  sol- 
licite  custodire,  ne  ipsa  ejus  fallacia  deprehendi  queal?  Ponit  quip- 
pe  ante  oculos,  quid  sibi  a  veritateni  scienlibus  responden  possit: 
et  cum  magno  cogilalu  perlractat ,  quomodo  per  argumenta  falsi- 
tatis  documenta  veritatis  exuperet.  Fallacia  laborans  mendacü  hinc 
inde  se  circumtegit,  et  contra  hoc,  ubi  deprehendi  poluerit,  ve- 
ritatis similem  responsionem  quserit:  qui  si  vellet  verum  dicere, 
utique  sine  labore  potuisset.  Omne  mendacium  iniquitas  est,  et 
omnis  iniquitas  mendacium :  quia  profecto  ab  aequitate  discrepat, 
quidquid  h  veritate  discordat.  Nonnumquam  pejus  est  mendacium 
meditari,  quam  loqui.  Nam  loqui  plerumque  praicipitationis  est, 
raeditari  vero  studiosíB  pravitatis :  et  quis  ignoret  in  quant  a  dis- 
tantia  culpa  distinguitur:  utruui  praecipitatione  aliquis  an  studio 
mentiatur?  Summopere  cavendum  est  omne  mendacium,  quamvis 
nonnumquam  sit  aliquod  mendacü  genus  culpae  levioris ,  si  quis- 
quam  prasstando  mentiatur.  Scriptum  est:  Os,  quod  mentitur,  oc- 
cidit  anmam.  Et :  Perdes  eos  qui  loquuntur  mendacium.  Hoc 
quoque  mendacü  genus  perfecti  viri  summopere  fugiunt ,  ut  nec 
vita  cujuslibet  per  eorum  fallacíam  defendatur,  nec  su3b  animae 
noceant,  dum  praestare  (1)  carni  nituntur  alienae:  quamquam  hoc 
ipsum  peccati  genus  facülime  credimus  relaxar!.  Nam  si  quselibet 
culpa  sequenti  solet  pia  operatione  purgari ,  quanto  magis  haec  fa- 
cile  ahstergitur,  quam  mater  boni  operis  pielas  ipsa  comitatur? 
Nonnulli  ex  obstetricum  fallacia  conantur  asserere ,  hoc  mendaci* 

(1)    Edil,  prceslare  vitam.  Tajo  lamen  suffrag.  Norm. 
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gemís  non  esse  peccatiira  :  máxime  quod  ¡llis  raonlientibus  scrip- 
lura  est:  Qiúa  CRdificavil  eis  Domimis  domos,  In  obstelricum /,<./  1.21. 
/Egypliariim  recompensatione  co^noscilur,  (juid  niondacii  culpa 
mercatur :  nam  benignilatis  earum  mercos,  quoo  poluit  eis  in  apier- 
na vita  retribuí ,  pro  admixta  culpa  mendacii  in  lerrenam  est  com- 
pensalionem  declinala:  ut  in  vita  sua,  quam  mentiendo  lueri  vo- 
luerunt,  ea,  quie  fecerunt,  bona  reciperent:  et  ulterius,  quod  ex- 
pectarent  mercedis  suae  praemium  ,  non  haberent.  Si  subtililer  per- 
pendatur,  obstetrices  Jígyptiaí  amore  vitaí  príesenlis  mentitoe  sunt, 
non  intentione  mercedis.  Parcendo  qiiippe  conato)  sunt  infantum     ■•  7. 
vitam  tegere,  mentiendo  suam  (1).  Et  licet  in  Testamento  veleri 
nonnuUa  possint  talia  reperiri,  pene  numquam  tamen  iioc  vel  tale 
genus  mendacii  a  perfcctis  adraissum ,  studiosus  ibi  lector  inve- 
niet.  Sicut  enim  «dificium  lapidibus,  ita  raendacium  sermonibus  M.-rai.  ¡¡ó. 
fabricatur.  Ubi  enim  non  dolosa  loquutio,  sed  sensus  veritatis  est,  ../3Í."'' 
quasi  munita  moles  non  ex  fabrica,  sed  ex  natura  consurgit.  Bea- 
tus  Job  amicis  suis  non  recte  sentientibus  dicit:  Numquid  Deus 
indiget  vestro  mendacio,  ut  pro  illo  loquamini  do losJ  Deus  men~ 
dacio  non  eget;  quia  veritas  fulciri  non  quserit  auxilio  falsitatis. 

XXXV. 

Qtiibus  modis  peccatum  perpetretur. 

Quatuor  modis  peccatum  perpelratur  in  corde,  quatuor  consura-  Morüijií.. 
matur  in  opere.  In  corde  namque  suggestione,  delectatione,  con-  n.'  19'. 
sensu,  et  defensionis  audacia  perpetratur.  Fit  enim  suggestio  per 
adversarium,  delectatio  per  carnem,  consensus  per  spirilum,  de- 
fensionis audacia  per  elationem.  Plerumque  culpa,  quae  terrere 
mentem  debuit,  extollit,  et  dejiciendo  elevat;  sed  gravius  elevando 
supplantat.  Unde  et  illam  primi  horainis  reclitudinem  anliquus 
hostis  bis  quatuor  ictibus  fregit:  nam  serpens  suasit,  Eva  deléctala 


(1)    In  nost.  Cod.  hic  addilum      sum  judico  contra  Gregorii  men- 
esi  iiecare;  quod  verbum  intru-      tem. 


ll)id.    (.'iip, 

2(i.  i..:{7. 
y.C>.  13,7. 


Ibi(!.  n.  50. 


n.l9. 
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cst,  Adam  conscnsil;  qui  eliain  requisilus  confileri  cul[)am  por 
autlaciam  noluit.  IIoc  in  humano  genere  quolidie  agitur,  quod  ac- 
lum  in  primo  párente  nostri  gencris  non  ignoralur.  Serpens  suasit, 
quia  occultus  boslis  mala  cordibus  hominum  latenter  suggerit.  Eva 
deléctala  est,  quia  carnalis  sensus  ad  verba  serpentis  mox  se  de- 
lectationi  substernit.  Adsensum  vero  Adam  mulieri  ipse  praíposi- 
tus  praíbuit,  quia  dum  caro  in  delectationem  rapitur,  etiam  a  sua 
rectitudine  spiritus  infirmatus  inclinatur.  Requisitus  Adam  confi- 
leri culpam  noluit;  quia  videlicet  spiritus,  quo  peccando  aveníate 
disjungitur,  in  ruinae  suae  audacia  nequius  induralur.  Per  timorem 
quidem  Adam  semelipsum  absconsurus  fugerat;  sed  lamen  requi- 
silus innotuil,  quantum  etiam  timens  lumebat.  Quum  enim  ex 
peccato  praesens  poena  metuitur,  el  amissa  Del  facies  non  amatur, 
timor  ex  lumore  est,  non  ex  bumilitate:  superbit  quippe,  qui  pee- 
catum,  si  liceat  non  puniri,  non  deserit.  Sicut  quatuor  modis  pec- 
calum  perpetratur  in  corde ,  videlicet,  suggestione,  delectatione, 
consensu,  el  defensionis  audacia;  ita  etiam  quatuor  modis  pecca- 
tum  consummatur  in  opere.  Prius  namque  latens  culpa  agitur; 
postmodum  vero  etiam  ante  oculos  hominum  sine  confusione  rea- 
lus aperitur,  dehinc  et  in  consuetudinem  ducitur;  ad  exlremum 
quoque,  vel  falsae  spei  seduclionibus,  vel  obstinatione  miserae  des- 

i\pg.  pust.   perationis  enutritur.  In  primo  párente  didicimus,  quia  tribus  mo- 

2í>-  dis  omnis  culpse  nequitiam  perpetramus,  suggestione  scilicet,  de- 

lectatione, consensu.  Primum  itaque  per  hoslem :  secundum  vero 
per  carnem:  tertium  per  spiritum  perpetratur.  Insidiator  enim  pra- 
va suggerit,  caro  se  delectationi  subjicit;  atque  ad  exlremum  spi- 
ritus viclus  delectatione  consentil.  Antiquus  serpens  in  paradiso 
prava  suggessit,  Eva  autem  quasi  caro  se  delectationi  subdidit, 
Adam  vero  velut  spiritus  suggestione  et  delectatione  superatus 
assensit.  Suggestione  diaboli  nonnumquam  peccatum  agnoscimus, 
delectatione  vincimur,  consensu  etiam  ligamur.  Unde  exclaman- 

.ddRom.i,  dum  nobis  cum  Apostólo  est:  Infelix  ego  homo,  quis  me  libera- 
bit  de  corpore  mortis  hujus?  Üt  audiamus  subsequenlem  nos  con- 

Motal;  Hb.  solationem :  Gratia  Dei  per  Jesum  Christum  Dominum  nosfrum. 

25.C.  9,n.  pjerumque  unumidemque  peccatum,  et  pa?na  est  et  causa  peccati, 


Jerem.  21 , 
14. 
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quocl  mclius  oslcndimus,  si  res  ipsas  ad  médium  dediicinuis. 
Effrenata  enim  ventris  ingluvies  in  fervorem  luxuriai  plenitudinem 
carnis  instigat:  perpétrala  aulem  luxuria,  sa;pe  aut  perjurio  au I 
homicidio  tegilur,  ne  humanarum  logum  ullione  punialur.  Pona- 
mus  ante  oculos,  quod  quidam  voracitatis  sibi  frena  laxavit:  qua 
voracitate  superatus  adulterii  facinus  admisit:  deprehensus  aulem 
in  adulterio,  latenter  virum  adulterai,  ne  ad  judicium  Iraherelur, 
occidit.  TIoc  ilaque  adulterium  inter  voracitatem  el  homicidium 
posilum,  de  illa  videlicet  nascens,  hoc  generans,  peccatum  est,  et 
poena  et  causa  peccati.  Peccatum  profeclo  est  per  seipsum,  prona 
vero  peccati  est,  quia  culpam  voracitatis  auxit.  Causa  aulem  pec- 
cati est,  quia  subsequens  etiam  homicidium  genuit.  Propheta  Je- 
remías dicil:  Yisitabo  super  vos  juxta  fructum  studiorum  vestro- 
rum.  Peccatis  alus  differunt  peccata,  quai  per  consilium  perpe-  paft' 3!c." 
trantur.  Non  enim  tam  prave  facía  Dominus,  quam  studia  pravilalis  ^^' 
insequitur.  In  factis  enim  s3Bpe  infirraitate,  saepe  negligentia;  in 
studiis  vero  semper  malitiosa  inlentione  peccalur.  Bealus  Job  ty- 
pum  peccanlium  inlra  Ecclesiam  designans,  ait:  Cóncidit  me  vul-  -^¿^yW"^- 
nere  super  vulnus.  In  infirmis  suis  sánela  Ecclesia  vulnere  super  *^i^'"-2o. 
vulnus  conciditur,  quando  peccatum  peccato  additur,  ul  culpa 
vehementius  exaggeretur.  Quem  enim  avarilia  perlrahit  ad  rapi- 
nam,  rapiña  ducit  ad  fallaciam,  ut  perpétrala  culpa  ex  falsitate 
etiam  defendatur;  quid  isle ,  nisi  super  vulnus  concisus  est  vulne- 
re? Bene  per  Prophetam  dicitur:  Maledictum ,  mendacium ,  ho-  0.^,4.2. 
micidium,  furtum,  et  adulterium  inundaverunt,  et  sanguis 
sanguinem  tetigit.  Sanguis  ergo  sanguinem  tangit,  quum  culpa 
culpam  cumulaverit.  Quum  igitur  vulnus  vulneri  additur,  vires 
contra  nos  antiqui  hostis  vehementius  excitantur.  Quamvis  quoli-  worai.s.e. 
bet  in  loco  cogitando,  loquendo,  et  agendo  peccemus,  tune  lamen 
per  tria  haec  animus  effrenalius  rapitur,  quum  mundi  hujus  pros- 
peritate  sublevatur. 
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XXXVI. 

De  manifcstis,  occuliisque  peccalis. 

M»rn|.  |,  Uniusciijiisquo  liominis  culpa  latcns,  qiiasi  vulva  (1)  poccali 
QSt,  qucC  occullc  peccatorcm  concipit,  el  rcalum  suum  ¡n  tenebris 
abscondit.  A  vulva  ením  de  ulero  exilur,  (juum  peccalor,  quíc  in 
occullo  commiserit,  haec  eliam  in  aperlo  commillere  non  erubes- 
cit.  Scriplum  quippe  esl :  Egressus  ex  útero  non  statim  perii?  id 
est,  poslquara  ad  aperlam  iniquilalcm  exii,  quur  me  tune  sallim 
perdilum  non  cognovi?  Perüsset  quippe  in  suo  judicio,  si  se  perdi- 
Uim  cognovisset.  Quasi  ab  occultalionis  suae  vulva  processeranl, 
de  quibus  Prophela  dicebal:  Peccatum  suum  sicut  Sodoma  prce- 
dicaverunt,  nec  abscondertint. 


Joh.-^.  11. 


Isai.  W,  0. 


XXXVII. 

De  his ,  qui  ad  delicia  post  lacrymas  revertuntur. 

Moral.  11,  Sunl  nonnulli,  qui  quando  ad  menleni  redeunl,  Dei  ¡usliliam  el 
reclitudmem  conlemplanlur,  el  orando  ac  flendo  conlreraiscunt; 
sed  postquam  conlemplationis  hora  Iransierit ,  sic  audaces  ad  ini- 
quitatem  redeunl,  ac  si  post  dorsum  ejus  positi  a  jusliliaí  ejus  lu- 
raine  minime  videantur.  Ouicuumque  post  lacrymas  ad  delicia 
relabunlur,  apud  se  in  abscondito  quasi  corporalem  videntem  as- 
piciunl  (2)  faciem  Dei,  quia  ei,  et  quura  praesenles  fiunt,  blan- 
diuntur  fletibus,  et  qmim  quasi  a  conspectu  illius  recedunt,  mori- 
bus  detrahunl.  Qui  tanto  amplius  de  malis  suis  feriendi  sunl, 

Mor.ii.  12.  quanto  et  in  occullo  cogitationis  recia  Dei  judicia  cognoscunl.  Sunt 

62,  n.  5!). 

nonnulli,  qui  post  vilam  perditam  ad  semetipsos  redeunl,  et  accu- 
sante  se  conscienlia,  perversa  ilinera  relinquunl :  commutant 
opera,  anliquae  suaí  pravilati  contradicunt,  terrenas  acliones  fu- 
giunl,  desideria  superna  seclanlur;  sed  priusquam  ineisdem  sanc- 


(1)    Ed.  maVius  peccantis.  (2)    Ed.  corporalüer  videntem 

accipiunt. 
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lis  desiderüs  solidonlur,  per  lorporcm  nicnlis  ad  ea,  quui  dijiidicaro 
ca^peranl,  rodeunt,  atque  ad  mala,  (\\\x  íugere  d¡s[)osuei'ant,  rc- 
cuiTunt.  Si  quid  boni  íorlasse  homo  agcre  ccüperil,  priusquam  iii 
eo  per  longitiidinem  temporis  convalescal,  ad  exteriora  relabitur, 
et  perverse  deserit,  quoí  recle  inchoasse  videbalur.  Sunl  nonnuili,    ,i,i,i., ...;{. 
qui  post  perversa  itinera  sánelas  vias  sectari  appetunl;  sed  prius- 
quam in  eis  desideria  bona  roborenlur,  qua3dam  illos  prícsenlis 
saeculi  prosperitas  accipil,  quai  eos  rebus  exlerioribus  implicat,  el 
eorum  mentem,  dum  a  calore  inlimi  amoris  relrahit,  quasi  ex  fri- 
gore  exlinguil;  et  quidquid  in  eis  de  virlutum  flore  apparere  vi- 
debalur, inleríicil.  Curandum  nimis  est,  ne  ad  hoc  quisque  prorual,   moiüi.  iü.. 
quod  se  mundasse  flelibus  exultat;  ne  dum  deplórala  iterum  culpa   ...is." 
commillilur,  in  conspeclu  jusli  Judiéis  ipsaetiam  lamenlalevigen- 
tur.  Scriplum  est  in  libro  Ecclesiastici :  Qui  baplizatur  á  moríuo,  £.-./.. -m/m). 

IW'S.    P.•l^l. 

et  iterum  tangit  illum,  quid  profwit  lavatio  ejus'l  Post  lavacrum  i».  3,  c.  30. 
enim  mundus  esse  negligit,  quisquís  post  lacrymas  vita}  innocen- 
liam  non  custodit;  et  lavantur  ergo,  et  nequáquam  mundi  sunl, 
qui  commissa  flere  non  desinunt,  sed  rursum  flenda  commiltunl. 
Baplizalur  scilicet  a  morluo,  qui  mundalur  flelibus  a  peccato;  sed 
post  baptisma  morluum  langit,  qui  culpam  post  lacrymas  repetit. 

XXXVÍII. 

De  peccandi  consuetudine. 


I.  t, 

.51. 


Peccator,  quum  jam  de  iniquitale  sua  non  coníunditur,  in  ini-    M" 

'27 ,  u 

quítale  eadem  etiamadminiculis  pessimaeconsuetudinis  roboratur. 
Ouasi  quibusdam  oblectalionibus  peccator  fovelur,  ut  crescat, 
dum  culpa  consueludinibus  firraalur,  ut  vigeat.  Quum  prodire 
culpa  in  usum  cícperit,  nimirum  se  vel  falsa  spe  divinas  miseri- 
cordiae,  vel  aperta  miseria  desperationis  pascit;  ut  eo  nequáquam 
ad  correptionem  quisque  redeat,  quo  vel  factorem  suum  pium  si- 
bi  inordinalc  simulat,  vel  hoc,  quod  fecit,  inordinale  tbrmidat. 
Beatus  Job,  humanigeneris  lapsus  aspiciens,  et  quibus  prcecipitiis 
mersum  sil  in  ibveam  iniquitalis  intendens,  dicit:  Quare  non  in   ^''^3,11 
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vulva  morluus  sum^l  id  est,  in  ¡psa  occulla  peipclralione  pocca- 
l¡,  quur  a  carnis  vila  morliíicarc  me  nolui?  Quare,  inquit,  excep- 
tus  gen  ¿bus,  id  est,  eliara  post  apcrtaiii  cul|)am,  quur  me  adhuc 
in  illa  eliam  consueludo  suscepil,  ul  valenliorem  ad  ncquilias  red- 
deret,  el  pravis  me  usibus  suslinens  foverel?  Plerumque  cura  cul- 
pa in  usum  Yenerit,  ei  jam  animus,  etiam  si  appelal,  debilius  re- 
sistit,  quia  quot  vicibus  pravaí  frequentalionis  adslnngitur,  quasi 
lot  vinculis  ad  mentem  ligatur.  Nonnumquam  íit,  ul  enervis  ani- 
mus, quum  solvi  peccali  consuetudine  non  valel,  ad  quaídam  se 
solatia  falsai  consolalionis  inclinet :  qualenus  venturum  Judicem 
lantae  sibi  misericordiae  spondeal,  ul  eos  eliam,  quos  arguendos 
invenerit,  penilus  non  occidal.  Cui  rei  hoc  delerius  accidil ,  quod 
ei  multorum  similium  lingua  consenlit,  quum  mullí  male  gesla 
hominum  laudibus  exaggeranl:  unde  fil  plerumque,  ul  incessanler 
crescal  culpa  favoribus  enulrila.  Curari  aulem  vulnus  negligilur, 
quod  dignum  proemio  laudis  videlur.  Per  Salomonem  in  Prover- 
pro..  1. 10.  biis  dicilur:  Fili  mi,  si  te  laclaverint  peccatores,  ne  adquiescas. 

Moral.  33,  '  ■'  '  í 

10,  n.is.  Peccatores  enim  laclant,  quum  vel  perpelranda  mala  blandimen- 
tisinferunl,  vel  perpétrala  favoribus  extollunl.  Esaias  Propheta 

isai.  5,18.  ail:  Yce  qui  trahilis  iniquitatem  in  funiculis  vanitatis.  Iniquitas 
namque  in  funiculis  vanitatis  Irahitur,  dum  per  consuetudinis  aug- 
menlum  culpa  prolelatur.  Bealus  David  de  peccandi  consuetudine 

^..  118,61.  (jj^jn-  funes  peccatorum  circumplexi  sunt  me.  Quia  enim  funis 
addendo  lorquetur,  ul  crescal ,  non  immerito  peccali  consueludo 
in  fuñe  figuralur,  quod  perverso  corde,  dum  saepe  frequenlalu  r, 
mulliplicius  per  augmenlum  consuetudinis  augelur. 

XXXIX. 

De  levioribus  peccatis. 

Crebro  peccalum,  aut  ignorantia,  aut  infirmitate  perpetralur, 
ul  vel  nescial  homo,  quid  velle  debeat ,  vel  non  omne ,  quod  vo- 
luerit,  possil.  Quum  in  peccato  animus  moritur ,  cilius  ad  vitam 
reducilur,  si  super  hoc  solliciloe  cogitaliones  vivunl. 


Monil.  lí), 

23,  i..:ío. 
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XL. 

De  gravioribus  peccalis. 

Orane  peccatum,  quod  cUius  non  lergitur,  aut  peccalum  est  el  D/nVí/"' 
causa  peccati,  aul  peccalum  el  poena  peccali.  Peccalum  namque, 
quod  poenilenlia  non  diíuil,  ípso  suo  pondere  mox  ad  aliud  Irahil. 
ünde  fil,  ut  non  solum  peccalum  sil ,  sed  peccalum  el  causa  pee- 
cali.  Ex  illo  quippe  vilio  culpa  subsequens  orilur,  ex  quo(l)  caica 
mens  ducitur,  ul  pejus  ex  alio  ligelur.  Peccalum,  quod  ex  peccato 
orilur,  non  jam  peccalum  lanlummodo,  sed  peccalum  est  et'poí- 
na  peccali :  quia  juslo  judicio  omnipolens  Deus  cor  peccanlis  ob- 
nubilat,  ut  praecedenlis  peccali  mérito  eliam  in  alus  cadaL 
Quem  enim  liberare  noluit,  deserendo  percussil.  Non  imme- 
rilo  poena  peccati  dicilur,  quod  justa  desuper  inrogala  cae- 
cilate,  ex  praecedenlis  peccali  ultione  perpelratur.  Quod  videli- 
cet  agilur  disposilione  superius  ordinala,  sed  inferius  iniquilate 
confusa;  ut  el  praecedens  culpa  sil  causa  subsequenlis;  el  rursum 
culpa  subsequens  sil  poena  praecedenlis.  Paulus  Aposlolus  in  infi- 
delibus  el  lubricis,  quasi  quoddam  semen  erroris  aspexerat,  quum 
dicebat:  Qui  cum  cognovissent  Deum^  non  sicut  Deum  glorifica-  íj^'.  1.21. 

Lib.    I,  ¡Q 

veruníj  aut  gratias  egerunt;  sed  evanuerunt  in  cogitaiionihus  »^^«'^'>  ''o- 
suis.  Ecce  est  peccatum  el  causa  peccati,  ex  qua  causa  quid  se-  ||^;^  ,  ...^ 
quatur,  adjungit:  Et  obscuratum  est  insipiens  coreorum:  dicen-  "-^• 
tes  enim  se  esse  sapientes,  stulti  facti  sunt;  et  mutaverunt  gloriam 
incorruptibilis  Dei  in  similitudinem   imaginis  corruptibilis 
hominis,  et  volucrum,  et  quadrupedum  et  serpentium.  Ecce  est 
peccalum  et  poena  peccati.  Sed  peccatum  solummodo,   et  poena 
peccali  esset,  si  non  adhuc  ex  hoc  peccato  et  aliud  sequeretur. 
Nam  post  infidelitatem  eorum  subdilur :  Propter  quod  tradidit 
illos  Deus  in  desideria  cordis  eorum,  in  immunditiam ,  ut  con- 
tumeliis  afficiant  cor  pora  sua  in  semetipsis.  Qui  cognoscentes 
Deum  non  sicut  Deum  glorificaverunt ,  ex  eo  peccato  et  causa 

(1)    Ed    ccecata. 
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l)occal¡  ad  lioc  (jiioijiie  pordiicli  siint,  ut  ad  ciilUim  serpenlium  el 
volucrum  labcrenlur.  Sed  quia  per  lianc  cliam  ca3C¡talcQi  usqiie 
ad  immundilianí  ct  carnis  conlumcliam  ccciderunl,  ¡psa  infidelila- 
lis  eoruní  caícilas  príccedenlí  ¡nlellcclui  et  pcccalum  est  et  pcjeiía 
peccali.  Subsequenli  vero  iminundiliaj  peccalum  factaest  et  causa 
!¡'7,''.",.f '  peccali.  Qui  cognoscenles  Deuní  peccaluna  superbinc  inlelligendo 
commiserunl,  CcTcanlur  eliam,  ne  inlelliganlquod  commiltunt.  El 
qui  intelligenliam  suam  sequi  nolunt  in  peccalo  et  causa  peccali, 
ipsum  lumen  inlelligenlioB  perdunt  in  peccalo  el  poena  peccali. 
Prioris  peccali  medio  peccalorum  subsequenlium  fovea  tegilur:  ul 
qui  rtialum  sciens  perpetrat,  deinceps  juste  in  alus  eliam  nesciens 
ib.n.23.  cadat.  Hoc  quippe  agitur,  ut  culpis  culpae  feriantur;  quatenus 
Kv!hmun.  supplicia  fiant  peccantium  ipsa  incrementa  viliorum.  Sunl  multa 
'*'"-^'  peccata,  quae  commiltimus,  et  idcirco  gravia  nobis  non  videnlur, 
quia  prívalo  nos  amore  diligentes ,  clausis  nobis  oculis,  in  nostra 
deceptione  blandimur.  Plerumque  fit,  ut  et  nostra  gravia  Icviter, 
et  proximorum  mala  levia  graviter  judicemus.  Scriptum  quippe 
2. 7////. 3, 2.  est:  Erunt  homines  seipsos  amantes.  Et  scimus,  quiavehementer 
claudit  oculum  cordis  amor  privatus;  ex  quo  fit,  ul  hoc,  quos  nos 
agimus,  et  grave  esse  non  existimamus,  plerumque  agatur  a  pró- 
ximo, et  nimis  nobis  deteslabile  esse  videatur.  Sed  quare  hoc, 
quod  nobis  vile  videbatur  in  nobis,  grave  videtur  in  próximo ,  nisi 
quia  nec  nos  sicut  proximum,  nec  proximum  couspicimus  sicut 
nos?  Si  nos  sicut  proximum  aspiceremus,  nostra  reprehensibilia 
districte  videremus.  El  rursum,  si  proximum  aspiceremus  ut  nos, 
numquam  nobis  ejus  aclio  appareret  inlolerabilis,  qui  saepe  for- 
tasse  talia  egimus,  et  nihil  nos  próximo  intolerabile  fecisse  puta- 
bamus.  Male  divisum  menlis  nostrae  judicium  corrigere  per  legis 
praeceplum  Moyses  sluduit,  quum  dixit,  ul  justus  deberet  esse 
/.'n/MC).3fi.  modius,  sequusque  sextarius.  Hoc  vero  Salomón  ait:  Pondus  et 
'  pondus,  mensura  et  mensura,  utrumque  abominabile  est  apud 
Deum.  Scimus,  quia  in  negotiatorum  duplici  pondere  aliudmajus, 
aliud  minus  est.  Nam  aliud  pondus  habenl,  ad  quod  pensanl  sibi, 
aliud  pondus  ad  quod  pensant  próximo.  Ad  dandum  pondera  le- 
viora,  ad  accipiendum  vero  graviora  príeparant.  Omnishorao,  qui 
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aliter  pensat  ea,  quíc  proximi ,  et  aliter'ea,  quie  sua  sunt,  pon- 
das et  pondus  liabel.  Ulriimquc  ergo  abominabile  est  apud  Deum; 
quia  si  sic  proximum  ut  se  diügcret,  iiunc  in  nobis  sicut  se  ama- 
ret,  Et  si  sic  se  siciil  proximuai  aspiceret,  se  in  malis  sicut  proxi- 
mum judicaret. 

XLI. 

De  desperatione  peccanlium. 
Falsa  spes  aliquando  mentem  non  intercipit;  sed  hanc  deterior  Momi.iii,. 


j.. 


dispensatio  configit;  quae  diim  omnem  spem  veniae  funditus  interi- 
mit ,  eiToris  lacte  animam  uberius  nutrit.  Beatus  Job  desperantis  ibi<i.n.ón. 
uniuscujusque  personam  m  sua  loquutione  adsumens,  ait:  Cur  lac- 
tatus  sunt  uberibus'!  Acsi  dicat:  Utinam  blandiri  mihi  sallim  post 
mala  perpétrala  noluissem ,  ne  tanto  me  culpae  nequius  adstrin- 
gerem,  quanto  me  in  illa  molliusfoverem.  Quisquís  impietati  sub-  Morai  iü,. 
cumbit,  vitam  profecto  justitiai  raoriendo  derelinquit.  Qui  vero  nJí. 
etiam  post  peccatum  mole  desperalionis  obruitur,  quid  aiiud  quam 
post  mortem  in  inferni  supplicio  sepelitur?  In  libris  Salomonis  scrip- 
tum  est :  Impius ,  quúm  in  profundmn  venerit  peccatorum,  con-  i'><>^-  is.  3. 
temnit.  Rediré  namque  dissimulat,  quia  misereri  sibi  posse  des-  20.  c.  n. 
perat.  Sed  quum  desperando  amplius  peccat,  quasi  puteo  suo  fun- 
dum  subtrahit,  ne  ubi  retineri  possit,  inveniat.  Omnis  qui  viam  ihid.  c.sg, 
vitse  deserens,  in  peccatorum  se  tenebras  dejicit,  semetipsum  quasi 
inputeum,  vel  in  foveam  mergit;  si  vero  diulina  perpetratione 
etiam  consuetudine  iniquitatis  opprimitur,  ne  ad  superiora  jam 
possit  exurgere ,  quasi  angusto  ore  putei  coarctatur.  David  Pro- 
pheta  sub  specie  peccantium  exorat;  dicens:  Non  me  demergat  ps.q^a^. 
tempestas  aqucB,  ñeque  absorbeat  me  profundum  ,  ñeque  urgeat 
super  me  puteus  os  suum.  Quem  enim  malí  operis  iniquitas  a  bona 
stabiliiate  commovit,  quasi  tempestas  aquae  rapuit.  Sed  si  adhuc 
consuetudine  non  'prsevaluit,  non  demersit.  Jam  in  puteum  ceci- 
dit,  qui  hoc,  quod  divina  lex  prohibet,  perpetravit.  Sed  si  adhuc 
longa  consuetudo  non  deprimil,  nequáquam  os  suum  puteus  coan- 


SUit.    II. 
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gustavit.  Tanto  crgo  facilius  egredilur,  quanto  minori  consuclu- 
(;reK.  ui.i  ^\\^Q  coarclatur.  Quasi  quaidam  conclusi  oris  angustia  est ,  ab  op- 
primente  mala  consuetudinc  exurgere  vello,  nec  posse,  jam  qul- 
dcm  desiderio  ad  superna  tendere,  sed  adhuc  actu  In  infimis  re- 
raanere,  praiire  corde,  nec  tamen  sequi  opere,  atqueinsemetip- 
so  contradictionem  perpeti  semetipsum. 


Explicit  líber  quartus. 
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OIJINTI     MBRI 
CAPITULATIO. 

Sic  inchoat  sui  ordinís  coeptio. 


I.  De  dilectoribus  mundi. 

TI.  De  ciiltu  vestimentorum. 

ííí.  De  his,  qui  terrenis  desideriis  adstrin^untur. 

IV.  De  sapiert'bus  hujus  saeciili. 

V.  De  his  ,  qui  judicio  Dei  obduranlur. 

VI.  De  his,  qui  prae  amore  mundi,  vel  prsesentiuin  cupiditate,  sponta- 

Deos  tribuía tionum  labores  adeunt. 

VII.  De  reproborum  prosperitate. 

VIII.  De  malorum  concordia. 

IX.  De  Principibus  mundi. 

X.  De  bonis  Principibus. 

XI.  De  superbis  divitibus. 
Xíl.  De  Judicibus. 

XIÍI.  De  appetitu  laudis  humanae,  vel  favoribus  adulantium. 

XIV.  De  hypocritis,  vel  callidis. 

XV.  De  Apostatis. 

XVI.  De  Diabolo  et  ejus  membris. 

XVII.  Quid  differt  Ínter  peccatores  et  impios. 

XVIII.  Quid  differt  Ínter  iniquitatem  atque  pcccatum,  scelera  atque 

delicta. 

XIX.  De  eo,  quod  scriptum  est:  Ego  Dominus  facieiis  bonum,  el 

creans  mala. 

XX.  De  inferno  superiore  atque  inferiore. 

XXI.  De  ig-ne  Purgatorio,  quo   post  mortem  peccata  relaxan  cre- 

duntur. 

TOMO   XXXI.  63 
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XXII.  De  ira,  vcl  indignationc  Dci. 
XXIIÍ.  De  flaj^cllis  divinis  elcctis  ac  reprobis  inlalis. 

XXIV.  De  variis  percussionibus  mundi. 

XXV.  De  Judaici  populi  circa  fmem  mundi  conversionc. 

XXVI.  De  Anti-Christi  icmporibus. 

XXVII.  De  Anti-Chrislo,  vel  ejus  membris. 

XXVIII.  De  secundo  adventu  Domini  nostri  Jesu-Chrisli. 

XXIX.  De  resurrectione  morluorum. 

XXX.  De  tremendo  aeterni  Regis  judicio. 

XXXI.  De  poenitenlia  reproborum  sine  fructu. 
XXXlí.  De  damnatione  diaboli  vcl  daemonum. 

XXXIII.  De  selernis  suppliciis  reproborum. 

XXXIV.  De  sempiternis  remuneralionibus  electorum. 

Explicit  Capüidatio  Libri  quinti. 
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INCIPIT 

líber  ouintus. 

I. 

Be  dilectoribus  mundi. 

Omncs  iniqui,  dum  corde  transiré  ad  actema  negligunt,  et  Morai.  lo. 
cuneta  praiscntia  quia  fugiunt ,  non  intuentur,  menteni  in  amore 
vitíG  proesenlis  figunt,  et  quasi  longoG  habitalionis  in  ea  sibi  fun- 
damentum  construiint ,  quia  in  terrenis  rebus  per  desideriura  soli- 
dantur.  Prinius  Cain  civilatem  construxisse  describitur ;  ut  apertc  ^.v,,.  4. 
monstrctur,  quia  ipse  in  térra  fundamentum  posuit ,  qui  a  solidi- 
tate  üeternai  patrian  alienus  fuit.  Peregrinus  quippe  a  summis,  fun- 
damentum in  imis  posuit,  qui  (1)  intentionera  cordis  ín  terrena 
delectatione  conlocavit.  In  Cain  stirpe  Enoch,  qui  dedicatio  inter- 
pretatur,  primus  nascitur.  In  electorum  vero  progenie  Enoch  sep- 
limus  fuisse  memoratur ;  quia  videlicet  reprobi  in  hac  vita ,  quae 
ante  est ,  semelipsos  aidificando  dedicant.  Elecli  vero  a3diricatio- 
nis  su3e  dedicationem  in  fine  temporis,  id  est,  in  séptimo  expec- 
lant.  Plerumque  videmus  plurimos  sola  cogitare  temporalia,  ho- 
nores quoerere,  ambiendis  rebus  inhiare,  nihil  post  hanc  vitam 
quairere.  Quid  itaque  isti  nisi  in  prima  se  generatione  dedicant? 
E  contrario  videmus  electos  nihil  praesentis  glorias  quaerere,  li- 
benler  inopiam  sustinere,  mala  mundi  aequanimiter  perpeti,  ut 
possint  in  fine  coronari.  Electis  ergo  Enoch  in  séptima  generatione 
nascitur,  quia  sui  dedicationem  gaudii  in  extremae  retributionis 
gloria  requirunt.  Omnes  iniqui  se  in  primordiis  dedicant,  quia  in  Morai.  8. 
hac  vita ,  quae  ante  est ,  cordis  radicem  plantant ;  ut  hic  ad  votum 
floreant,  et  a  sequentis  patriae  deliciis  funditus  arescant.  Amato- 
res  hujus  saeculi  tanto  magis  exteriora  incolunt,  quanto  interiora 

(1)    Ed.  slationem. 
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Aw/. 2:1,15.  sua  inculta  dercliniiiiunl.   Per  quemdam  sapienlem  dicilur :  ,Ví>/í 

Moral.    7,  i  i  i 

<.  iy.  I1.3S.  apparcbis  in  conspeclu  Domini  vacuus.  In  conspeclu  Domini  va- 
cuus  apparet,  quisquís  praíscntem  munduin  tlili^jens,  niliil  secum 
de  fruclu  sui  laboris  portal.  Quicumque  terrena  et  non  cícleslia 
diligunt,  alius  adipiscendis  honoribus  exudat,  alius  muiliplicandis 
facullalibus  oesluat,  alius  promerendis  laudibus  anhelat.  Sed  quia 
cuneta  haíc  hic  quisque  moriens  deserit,  ante  Dominum  vacuus 
Moral,  lib.  apparet ,  quia  secum  ante  Judicem  nihil  tulit.  Oninis  arbor  in  suo 
!.".*'iy.  ^''   robore  juxta  Ierra m  vasta  subsistit,  sed  crescendo  superius  an- 
gustatur.  Et  quanto  paulisper  sublimior,  tanto  in  altuní  subtilior 
redditur.  Quibus  itaque  talia  arbusta,  nisi  terrenis  mentibus  ¡n~ 
veniuntur  esse  similia,  inferius  vasta,  superius  augusta?  Ouines 
bujus  saDCuli  dilectores  in  terrenis  rebus  fortes  sunt,  in  caílestibus 
débiles;  nam  pro  temporali  gloria  usque  ad  raorlem  desudare  ap- 
petunt,  et  pro  spe  perpetua,  ne  parum  quidem  in  labore  subsis- 
tunt.  Amatores  saeculi  pro  terrenis  lucris  quaslibet  injurias  tole- 
rant;  et  pro  caelesti  mercede,  vel  tenuissinii  verbi  ferré  contume- 
lias recusant.  Guris  enim  saecularibus  intenli,  tanto  insensibiliores 
intus  efficiuntur,  quanto  ad  ea,  quse  foris  sunt,  studiosiores  intus 
efficiuntur.  Omnes,  qui  cogitatione  terrena  huic  saeculo  confor- 
mantur,  per  omne  quod  agunt ,  huic  mundo  relinquere  sui  memo- 
riam  conantur.  Alii  bellorum  titulis,  alii  altis  aedificiorum  mo9n¡- 
bus,  alii(l)  dissertis  doctrinarura  ssecularium  libris  instanter  ela- 
borant,  sibique  memoriae  nomen  óedificant.  Sed  quum  ipsa  ad  fi- 
nem  celerius  vita  percurrat,  quid  in  ea  fixum  stabit,  quando  et 
ipsa  celeriter  mobilis  pertransít?  Quantumlibet  quisque  pro  facien- 
da  gloria  sui  nominis  elaboret,  memoriam  suam  quasi  cinerem 
posuit;  quia  hanc  citius  ventus  mortalitatis  rapit.  Et  omne,  quod 
5'T''(,''n'  ex  hoc  mundo  inhianter  diligit,  protinus  amittit.  Per  Psalmistam 
J^- 23  4.   dicitur:  Qui  non  accepit  in  vanum  ani mam  suam.  In  vanum 
namque  animam  suam  accipit,  qui  ejus  vitam  negligens ,  ei  curam 
carnis  anteponit.  Qm  sola  príBsentia  cogitans,  quse  se  sequantur 
in  perpetuum ,  non  adtendit. 

(i)     Ed.  descrtis. 


Moral.  II. 
c.  30,  B.  42 


Scmlentiarum.  Lib,  V ,  M\ 

íl. 

De  cultu  vestimentorum. 

Nemo  existimet  in  fluxu,  alque  sludio  vestium  peccatum  dees-  l¡..  i,í.. 
se;  quia  si  hoc  culpa  non  esset,  nullo  modo  Johannem  Dominus  de  (ir..."-]"' ' 
veslimenti  sui  asperitate  laudasset.  Si  cultus  vestium  culpa  non 
esset ,  nequáquam  Pelrus  Apostolus  per  Epistolam  feminas  a  pre- 
tiosarum  vestium  appetitucompesceret,  dicens  :  Non  in  veste  pre-  i.  /V/.3.3. 
tiosa.  Pensandum  nobis  summopere  est  de  cultu  vestium,  quas 
culpa  sit,  hoc  etiam  viros  appetere,  á  quo  curavit  Pastor  Ecclesiíe 
et  feminas  prohibere.  De  Johanne  Baptista  Veritas  ait:  Quid  exis-  Mutth.n,^. 
lis  videre  in  deserto'^,  hominem  mollibus  vestitum?  ecce  qui  mol- 
libus  vestiuntur,  in  domibus  Regum  sunt.  Camelorum  etenim  pi- 
lis  contextis  vestibus  Johannes  veslitus  fuisse  describitur.  Et  quid 
est  dicere:  Ecce  qui  mollibus  vestiuntur,  in  domibus  Regum 
sunt  j  nisi  aperta  sententia  demonstrare,  quia  non  cáeles  ti ,  sed 
terreno  regno  (I)  militant  hi,  qui  pro  Deo  perpeti  áspera  refugiunt, 
sed  solis  exterioribus  dediti,  praesenlis  vitae  mollitiem  et  delectatio- 
nem  quaerunt? 

III. 

De  his ,  qui  terrenis  desidereis  adstringuntur. 

Qui  terrenarura  rerum  amore  vinciuntur,  in  Deo  nullatenus  de-  worai.is. 

t.  9,  11.  K). 

lectantur,  quia  mundi  liujus  oblectationibus  irretiuntur.  Sine  de- 
lectatione  esse  anima  numquam  potest,  nam  aut  infimis  delecta- 
tur,  aut  summis;  et  quanto  acriori  cura  inardescit  ad  Ínfima,  tanto 
tepore  damnabili  frigescit  a  summis.  Utraque  enim  simul,  et 
a3qualiter  amari  non  possunt.  Johannes  Apostolus  sciens  spinas  (2) 
amorum  saicularium  superna?  caritatis  messem  germinare  non  pos- 


(1)     Kd.   Regi.  Lectio  autem      Carn.  Val-cl.  Longip. 
Taji  invenilur  etiam  in  Belvac.  I.         (2)    Ed.  Ínter  spinas. 


1,  Jnan.1, 
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se,  priusquam  a'terni  amoris  semina  proí'cral,  de  audienliiim  cor- 
dibus  sánela  verbi  manu  messem  amorum  sa^cularium  eradical, 
diccns  :  Nolile  dil'ujere  mu7idum,  ñeque  ea  quw  in  mundo  sunt. 
De  mundi  luijus  vana  dileclione  idem  Aposlolus  suhjungit,  dicens: 
Si  quis  diligit  munduní ,  non  est  chantas  Paíris  in  eo.  Ac  si 
aperte  dicat:  Ulrique  se  amores  in  uno  corde  non  capiunl;  nec  in 
eo  seges  superna)  carilalis  pullulal,  in  quo  illam  spinai  infimrc  de- 
lectalionis  necant.  Ídem  Johannes  Aposlolus  ex  mundi  hujus  infiraa 

//..vy.2, 16. dclectalione  nascenles  puncliones  cnuraeral,  dicens:  Onine  quod 
est  in  mundo,  concupiscentia  carnis  et  concupiscentia  oculorum 
est  y  et  superbia  vitcB ,  qucB  non  est  ex  Patre ,  sed  de  hoc  mundo 
est:  et  mundus  transit ,  et  concupiscentia  ejus.  Delectari  in  Deo 
hujus  mundi  dileclioni  substratus  homo  non  valet,  quia  in  ejus 
menle  desideria  superna  non  prodeunt ,  quam  profeclo  spinae  ter- 

vupfc."o,  reni  amoris  premuní.  Quum  in  hoc  sasculo  quisque  eífeclum  qua?- 
silae  felicilatis  invenerit,  auctorem  ,  qui  hanc  ipsam  felicitalem 
Iribuit,  non  requirit;  quia  prívalo  amore  mundum  islum  adsequi 
non  erubescit. 

IV. 

De  sapientibus  hujus  sceculi. 
past.      Saplenles  hujus  saeculi  admonendi  sunt,  ut  amiltant  scire,  quaí 


I>  irt.  ó. 


6.  sciunt,  et  appetant  scire,  quae  nesciunt.  Hoc  primum  destruendum 

est  m  illis,  quod  se  sapientes  arbitrantur.  Scriptum  quippe  est: 

1,  wcw.  g^ip¡^^i¡fi  hujus  mundi  stultitia  est  apud  Deum.  Dicendum  est 
hujus  mundi  sapienlibus,  ul  sapienlius  slulli  fiant,  slullam  sapien- 
tiam  deserant,  et  sapienlem  Dei  slultitiam  discant:  sicut  scriplum 

/¿.v.  18.  est:  Si  quis  videtur  inter  vos  sapiens  esse  in  hoc  sa^culo,  stullus 
fiat,  ut  sit  sapiens.  Plerumque  sapientes  hujus  sseculi  ratiocina- 
lionis  argumenta  melius,  quam  exempla  convertunt;  ut  in  suis 
allegalionibus  vicli  jaceant,  qui  in  suis  obstinationibus  rigidi  sta- 
bant.  Magister  egregius  Paulus  Aposlolus,  sapientibus  et  insipien- 
libus  debitor,  quum  Hebrseorum  quosdam  sapientes,  quosdam  vero 
eliam  lardiores  admoneret,  de  completione  testamenti  veteris  lo- 
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quens,  eorum  sapienliam  argumento  suporavil,  diccns:  Quodenim   "''■  ^  ^^■ 
antiquatur  et  senescit,  prope  interilum  est.  Qualcniís  illos  vic- 
Irix  ralio  frangeret,   et  ad  meÜora  argumento  loíiuehe  blandas 
suaderet. 

V. 

De  hiSj  qui  judicío  Dei  ohdúranlur. 

Sicut  nemo  obsistit  largitati  Dei  vocantis,  ¡ta  nullus  obviat  ¡us-  „  ,  ,, 
tilia)  reiinquentis.  Non  enim  cor  peccantis  Dominus  indurat,  sed 
obdurarc  dicitur,  quura  ab  obduratione  non  liberal .  Obdurare  se 
per  justitiam  dicit,  quuní  cor  reproboruní  per  graliam  non  emollit. 
Recluderc  Dei  est  clausis  non  aperire ;  sed  in  suorum  operum  te- 
nebris  peccatores  relinquere.  Misericors  Deus  tempus  nobis  relaxat 
ad  pffinitentiara,  sed  quum  ejus  gratiaí  patientianí  nos  ad  augmen- 
tum  vertimus  culpa),  hoc  ipsum  tempus ,  quod  ad  parcendum  pie 
disposuit,  districtius  ad  feriendum  vertit.  Quum  revertí  quisque 
ab  erroris  sui  tenebrosis  itineribus  etiam  spalio  temporis  accepto 
noluerit,  per  hoc  mala  sua  ad  reatum  auget,  per  quod  ea  diluere 
poluit,  si  convertí  voluisset. 

VI. 

De  his,  qui  prcB  amore  múndi  vel  prmentium  rerumcupidilate, 
spontaneos  tribulationum  labores  adeunt. 


c.  !t.  n.  13. 
lab.    1.  ¡II 
E/.ecli.  Iio- 
ii.it    11.  II. 

M.'.r.r.  lili. 

SU[). 

In    F.zcíh. 
ubi  su[>r. 


Qui  prae  araore  praesentis  sa)culi  a  sensu  rationis  allenus,  dum   mo,mi.  ?. 

c.  21,  11.  25. 

quidquld  pro  mundo  sustinet,  leve  deputat,  iaboris  amaritudinem, 
quam  tolerat,  ignorat;  quia  nimirum  delectabiliter  ad  cuneta  duci- 
tur,  in  quibus  poenaliter  fatigatur.  Jeremías  Prophcta,  humanum 
genus  debriatum  voluplatibus  suis  aspiciens,  alt:  Inebriavit  me  Mon.1.20. 

c.  15,  I).  ;w. 

absynthio,  replebit  me  amaritudinibus.  Ebrius  qulppe,  quodpa-  ^""  ^'  ^^■ 
titur,  nescit.  Qui  vero  absynthio  debriatur,  et  hoc,  quod  sumpsit, 
amarum  est,  et  lamen  non  intelligít  eamdem  amaritudinem,  qua 
repletur.  Sic  nimirum  sunt  amatores  hujus  sa)culi,  qui  et  mullí- 
raodis  laborum  tribulationum  anguslüs  am.arescunt,  et  lamen  velut 
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(ibrü  por  cupidilalis  vosaniam  ¡nsonsibiles  rcddunUir.  ílumaniim 
genus  recio  l)o¡  judicio  ¡n  voliiplalibiis  suis  sibi  dimissum,  alquc 
por  easdem  voluplatcs  sponlaneis  Iribulalionibus  Iradilum,  abs\Ti- 
Ihio  est  ebriura,  qiiia  el  amara  siinl,  quae  pro  hujus  sícculi  araorc 
ioierat,  et  lamen  eamdem  amariludinem  cancilale  cupiditalis,  qiiasi 
insensibililale  ebrielalis  ignoral.  Mundi  quisque  gloriam  siliens, 
dura  multas  pro  ea  tribulaliones  reperit,  amarum  est  quod  bibit; 
sed  quia  hoc  iiimis  inliianler  sumpsU,  ejusdem  amaritudinis  ma- 
lura discernere  prae  ¡psa  ebrielale  non  sufficil.  Amant  perversi  ho- 
raines  pro  hujus  mundi  gloria  etiara  tribulaliones;  cunctisque  pro 
ea  sudoribus  libenter  serviunt,  et  graviura  laborara  jugo  devotis- 
sime  colla  submiltunt. 

VII. 

De  reproborum  pros  perita  te. 

Lib.  1.  i„       Qui  á  Deo  avertitur,  et  prosperatur,  tanto  perditioni  fit  proxi- 
.nuVi.r  mus,  quanto  á  zelo  disciplinae  invenitur  alienus.  Nonnulli  etiniqui- 
Moral.  6,  lates  perpetrant,  et  gaudere  non  cessant :  Qui  nimirum  Icetantur, 
Prov.  l'\a.  qimfn   malefecerint  ^    et  exullant   in  rebus  pessimis.  Nonnulli 
reproborum,  quum  inique  agunt  et  prosperantur,  non  sospilale 
eriguntur,  sed  insania,  qua  affligi  debuerunt,  et  inde  miseri  in 
exultatione  defluunl,  unde  á  bonis  flentur.  Plerique  reprobi,  dura 
peccatorura  suorura  vinculis  alligantur,  ad  justitise  traraitem  ne- 
quáquam revertuntur.  Phreneticorum  videlicet  sensibus  símiles, 
insaniam,  qua  prsevalent,  virtutem  putant;  qui  ex  morbo  esse 
nesciunt  hoc,  quod  amplius  sanis  possunt,  et  quasi  crevisse  viri- 
bus  a^stimant,  dura  ad  vitae  terminum  per  augmenta  languoris 
adpropinquant.  Nonnumquara  reprobi  phreneticis  sirailes,  quia  ra- 
Morai.  31,  tiouis  seusum  non  habenl,  flentur  et  rident.  Et  tanto  in  mas^na 

¿i,  n.  43.  ^ 

exultatione  se  dilatant,  quanto  et  insensibiles  malura,  quod  patiun- 

Eccíe.\o,i.tuv,  ignorant.  In  Ecclesiaste  libro  scriptum  est:  Vidi  servos  in 

equis,  et  principes  ambulantes  quasi  servos  super  terram.  Om- 

nis,  qui  peccat,  servus  est  peccati.  Servi  namque  in  equis  sunt, 


.7. 
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quum  peccatorcs  prícsonlis  vilse  dignitatibus  efferunlur.  Principes 
vero  qiiasi  serví  ambulant,  quum  mullos  dignitate  virtutum  plenos 
nullus  honor  erigit.  Sed  summa  hic  adversilas  velul  indignos  deor- 
sura  premit.  Per  Psalmislam  dicilur:  Dormitaverunt  qui  ascen- 
derítnt  equos:  id  esl,  in  morte  animíe  menlisoculos  a  veritatis  lu- 
ce clauserunt  qui  in  pra^senlis  víUb  honore  contisi  sunt. 

Ylll. 

De  malorum  concordia. 


Dum  perversorum  nequilia  in  pace  jungilur,  profecto  eorum  Hf^^^^'l- 
malis  actibus  robur  augetur.  Quia  quo  sibi  in  malitia  congruunt,  ^^ 
lanío  se  robuslius  bonorura  affliclionibus  inlidunt.  Ad  beatum  Job 
divina  voce  pro  Leviathan  dicilur:  Memhra  carnium  ejus  cohce-  jor>,i\,  i4. 
rentia  sibi,  Corpus  ejus  scuta  fusilia,  compactum  sqiiamis  se 
prementibus  una  uni  conjungitur,  etnespiraculum  quidem  ince-  ^'"'^^'•^^'^ 
dit  per  eas.  Sequaces  quippe  Salanse,  quo  nulla  inter  se  discordicG 
adversitate  divisi  sunt,  eo  in  bonorum  gravius  nece  glomerantur. 
Qui  iniquos  pace  social,  iniquitati  vires  administrat ;  quia  bonos 
deterius  deprimunl,  quos  el  unanimiler  persequunlur.  Ouos  similis  5J)*'"'-54^' 
realus  social,  concordi  pertinacia  eliam  defensio  perversa  consti- 
pat;  ui  de  facinoribus  suis  alloma  invicem  defensione  tueantur. 
Sibi  enim  quisque  meluit,  dum  admoneri  vel  corrigi  alterum  cer- 
nil.  El  idcirco  contra  corripienlium  verba  unanimiler  adsurgit, 
quia  se  in  altero  protegit.  Dum  vicissim  mali  superba  defensione 
se  prolegunt,  sanctae  exhortationis  spiracula  ad  se  nullatenus  in- 
trare  permitlunt.  Malorum  pestiferam  concordiam  sub  Leviathan 
squamis  beatus  Job  indicat  dicens:  Una  alteri  adhmrebunt,  et  y„,',,  41.8. 
tenentes  se  nequáquam  separabuntur.  Qui  enim  divisi  corrigi  po-     ^^  >. 
terant,  in  iniquitatum  suarum  pertinacia  uniti  perdurant.  Et  tanto 
raagis  quotidie  a  cognitione  justitiae  separabiliores  fiunt,  quanto  a 
se  invicem  nulla  increpatione  separanlur.  Sicut  esse  noxium  solet, 
si  unitas  desit  bonis;  ita  pernitiosum  esl,  si  non  desit  malis.  Per- 
versos nonnumquam  unitas  corroborat,  dum  concordat;  et  tanto 

TOMO  XXXI.  64 
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magis  ¡ncorrigibilos  (jiianlo  unánimes  fácil.  De  unllale  concordan- 

Ecr/..7\.\(K  lium  reproborum  per  Salomonera  dicitur:  Slupa  collecía  Syna- 

10°'""'  '  goga  peccantium.  De  hac  Nahura  Prophela  ait:  Sicut  spinoB  se 
invicem  complectuntur,  sic  convivium  eorum  pariler  polantium. 
(^onviviuin  namque  reproborum  est  delectatio  lemporalium  volup- 
lalum;  in  quo  nimirum  convivio  pariler  potant,  (juia  deleclalionis 
suai  illecebris  sese  concorditer  debriant.  Membra  satana;,  ¡d  est, 
iniquos  omnes,  quos  Del  sermo  squamarum  compactionibus  cora- 
parat,  ad  defensionem  suam  par  culpa  concordat,  sicut  ad  beatum 
.lob  de  Leviathan  squamis  dicitur:  Una  alleri  adhcBrebunt,  et  te- 

M«raL3i,  neutes  se  nequáquam  separahunlur.  léñenles  enim  se  nequáquam 
separari  queunt;  quia  eo  ad  defensionem  suam  vicissim  conslricli 
sunt,  quo  se  sibi  per  omnia  similes  esse  meminerunt.  In  Éxodo 

£w,. ií,  scriplum  est:  Divisa  est  aqua^  et  ingressi  sunt  filii  Israel  per 
médium  maris  sicci,  Eripiuntur  etenim  justi,  dum  per  discordiam 
dividuntur  injusti :  et  electorum  vota  ad  perfectum  perveniunt, 
quum  reproborum  agmina  nexu  discordice  confunduntur.  Quum  in 
duas  partes  unda  maris  rubri  dividitur,  ab  electo  populo  ad  terram 
repromissionis  tenditur;  quia  dum  malorum  unitas  scinditur,  bonai 
mentes  ad  hoc,  quod  adpelunt,  perducuntur.  Si  malorum  unitas 
noxia  non  fuisset,  nequáquam  divina  providentia  superbientiura 
linguas  in  tanta  diversitate  dissipasset.  Si  malorum  unitas  nimium 
noxia  non  fuisset,  de  Sanctae  Ecclesise  hostibus  Prophela  non  di- 

i'..54. 10.  cerei:  Prwcipita,  Domine,  et  divide  linguas  eorum. 

IX. 

De  Principibus  mundi. 

Principes  hujus  mundi,  quo  se  multis  populorum  agminibus 
praelatos  esse  cognoscunt ,  eo  se  sub  sanctíB  fidei  disciplina  humili 
mente  proslernant;  ut  non  prseesse  solummodo  studeant,  sed  mul- 
lís prodesse  gaudeant.  Nam  qui  subjeclarum  numerosilale  ple- 
bium  adlollilm-,  ipso  fastu  elationis,  quod  ad  summa  conscendere 
nililur,  non  imraerito  casus  sui  ruina  multatur  sicut  scriplum  est: 
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Dejecisti  eos,  qmrn  a  I  levaren  tur.  Non  ail  l*salm¡sla,  Dejecisli  /''  '2.  isl- 
eos, postquanii  elevali  siint;  sed  Quum  allevarentur.  llano  ergo  Morui  32. 
*       *  9 ,  11, 1 1 . 

primam  niinain  Principes  tirneant,  qui  privataní  glorianí  seme- 
lipsos  diligcre  non  Ibrniidant:  quia  eo  plerunique  intrinsccus  cor- 
ruunt,  quo  raale  exlrinsecus  surgunl.  Omnes,  qui  in  hoc  mundo 
principantur,  densis  cogitalionum  tumullibus  in  corde  preniunlur. 
Dumque  desideriorum  turbas  inlra  se  excilant,  prostralaní  men- 
tem  pede  miserae  frequentalionis  calcanl.  Nonnumquaní  Princeps 
eo  ipso  quo  pra3eminel  ceteris,  elalione  cogitationis  intumescit.  Et 
dum  ad  usuní  cuneta  subjacent,   durn  ad  votum  velociter  jussa 
complenlur ,  duiía  omnes  subditi,  si  qua  bene  gesta  sunt,  laudibus 
efferunt,  male  gestis  autem  nulla  auctoritate  contradicunt ,  dum 
plerumque  laudant  etianí  quod  objurgare  debuerunl;  seductus  ab 
his ,  quíB  infra  subduntur,  super  se  ejus  animus  extollitur;  et  dum 
foras  immenso  favore  circumdatur,  intus  veritate  vacuatur.  Atque 
oblitus  sui,  in  voces  se  spargit  alienas,  talemque  se  credit,  qua- 
lem  se  foris  audit,  non  quaiem  intus  discernere  debuit.  Plerumque 
Principes  subjeclos  quosque  despiciunt ,  cosque  aequales  sibi  na- 
turíB  ordine  non  agnoscunt ;  et  quos  sorte  potestatis  excesserint, 
Iranscendisse  se  etiam  vitse  meritis  credunt.  Cunctis  se  aestimant 
amplius  sapere ,  quibus  se  vident  amplius  posse.  In  quodam  quip- 
pe  se  constituunt  culmine  apud  semetipsos.  Et  quia  aequa  ceteris 
naturae  condilione  constringunlur,  ex  aequo  respicere  ceteros  de- 
dignantur.  Sicque  usque  ad  ejus  similitudinem  ducuntur,  de  quo 
scriptum  est:  Omne  sublime  videt,  et  ipse  est  rex  super  univer-  ja5,ii,25. 
sos  filios  superbice.  Quisquís  potestate  honoris  praeditus  elationis 
fastu  supra  subjectos  adtollitur,  ad  ejus  similitudinem  ducitur,  qui 
singulare  culmen  appetens ,  et  socialera  angelorum  vitam  despi- 
ciens  ait:  Ascendam  super  altitudinem  nubium,  similis  ero  Al-  /.«..  it,  11. 
tissimo.  Miro  ergo  judicio  intus  foveam  dejectionis  invenit,  dum 
fofis  se  in  culmine  potestatis  extoUit.  Apostalae  quippe  angelo  si- 
milis  efficitur,  dum  homo  homini  esse  similis  dedignatur.  Saúl  Rex 
humilitatis  mérito  in  tumorem  superbiae  culmine  potestatis  excre- 
vit;  per  humilitatem  quippe  prselatus  est,  per  superbiam  reproba- 
tus,  Domino  adlestante ,  (jui  ait :  Nonne  quum  esses  parvulus  in   [yf^'»  ^^' 


Moral,  lib. 
12.  c.  42, 
11.47. 
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oculis  luis,  caput  te  constituí  in  trihubus  ¡sraell  Parvulum  se 
Ídem  Saúl  anle  polestalcm  viderat,  sed  íullus  teraporali  polenlia, 
jara  se  parvulum  non  videbat.  Celerorum  namque  comparaüone  se 
praíferens,  magnum  se  apud  se  esse  judicabat.  Miro  aulem  modo, 
quum  apud  se  parvulus,  apud  Dominum  magnus:  quum  aulem 
apud  se  magnus,  apud  Dominum  parvulus  fuit.  Plerumque  dum 
ex  subdilorum  afíluentiaprincipisanimus  inflatur,  inluxum(l)  su- 
n.  45.  perbiae,  ipso  potcntiai  fastigio  lenocinante,  corrumpitur.  Sed  aliud 
est  quaelibet  bona  non  esse,  aliud  bona  bene  habere  nescire.  In 
omne  quod  Princeps  agit,  tribulaiione  et  angustia  vallatur.  Quia 
cor  ejus  anxietale  et  suspicione  confunditur,  sicut  per  Beatum  Job 
job.\b,  24.  dicitur:  Terrehit  eum  tribulaíio,  et  angustia  vallabit  eum,  sicut 

Moral,  lib.  .  i  •  r\  •  im  •        i 

5.  c.  ii,n.  regem,  qm  prceparatur  aa  prwlium.  yuamvis  quolibet  m  loco 
positus  princeps  cogitando,  loquendo,  vel  faciendo  delinquat,  tune 
tamen  per  tria  hsec  animus  efrenatius  rapitur,  quum  mundi  liujus 
prosperitate  frequentius  sublevatur.  Quum  praeire  se  princeps  po- 
testate  ceteros  conspicit,  alta  de  se  elate  cogitans  sentit.  Et  quum 
auctoritati  vocis  a  nullo  resistitur,  lingua  licentius  per  abrupta 
diffrenatur.  Quum  plerumque  faceré  Principi,  quod  libet,  licet, 
juste  sibi  omne  sestimat  licere,   quod  libet.  Nabucliodonosor  Rex 

Dan.  i. 21.  Babyloniae,  dum  elata  mente  apud  se  volveret  dicens:  Nonne  hcec 
est  Babylon,  quam  mdificaml  in  irralionabile  animal  protinus 
versus  est.  Quod  enim  factus  fuerat,  perdidit,  quia  humiliter  no- 
luit  dissimulare,  quod  fecit.  Et  quia  elatione  cogitationis  suae  se 
super  homines  extulit,  ipsum,  quem  communem  cum  hominibus 
habuit,  sensum  hominis  amisit.  Saepe  principes,  qui  in  potestaíe 
sunt,  ad  subjectorum  passim  contumelias  erumpunt,  et  hoc  quod 
invigilantes  regimini  serviunt,  per  linguae  loquacitatem  perdunt. 

Eccie.  10,  pg,.  Salomón  dicitur :  Y  (je  tibi  térra  ^  cujus  Rex  est  puer,  et  cujus 
Principes  mane  comedunt.  Rex  quippe  puer  non  incongrue  dici- 
tur, dum  is  qui  prseest  cura  regiminis,  puerilibus  actibus  delecta- 
tur,  et  a  peccati  perpetratione  nequáquam  subtrahitur.  ünde  recte 
/m/.r,5,2o.  Esaiasait:  Pver  centum  annorum  morietur,  et  peccator  centum 

(1)     Ed.  fluxum.  Cum  Tajo  vero  conscntiunt  Gilot.  et  recent. 
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annorum  maledictus  eril:\á  G^i,  y'úd,  quideiii  pueri   ¡n   longuní  ^'<>r»i.i7, 
Irahilur,  ut  á  faclis  puerilibus  corrigalur.  Sed  si  á  peccati  perpe- 
tralione  nec  lemporis  longinquitale  compescitur,  haec  ipsa  vitai 
longinquilas,  qiianí  per  misericordiam  accepit,  e¡  ad  cumulum 
maledictionis  crescit.  Qiiis  rectuní  sapiens  ignoret,  quod   lleges  prom..  l. 

4.  Mor.  c. 

terree  eo  á  soliludine  longe  siint,  quo  innurneris  obsequenlium  '^• 
cunéis  conslipanlur?  Difficile  quippe  lii  ad  réquiem  tendunt,  qui 
tam  duris  rationum  mulliplicium  nexibus  adstringunlur.  Scriptura 
adtestante,  quae  ait:  Judicium  durissimum  in  his,  qui  prwsunt,  /¡jf^'íis 
fiet.  \]nde'm   Evangelio  Veritas  dicit:  Cui  multum  datum  est,  l!u!r'Z[Í'. 
multum  qiiceretur  ab  eo.  Beatus  Job  principatus  honore  perfunc-  'jol'2^,'.) 
tus,  quantai  celsitudinis,  quantaeque  fuerit  benignitatis  insinuat, 
dicens:  Principes  cessabant  loqui,  digitum  superponebant  ori 
suo.  Et  iterum:  Quumque  sederem,  quasirex,  circunstante  exer-  Momi.  i.i,. 
citUjCram  tamen  moerentium  consolator.  Saipe  qui  potestate  "•^^• 
principantur,  ea,  quae  recte  faciunt,  quia  elate  cogitant,  amit- 
tunt:  dumque  se  ad  cuneta  útiles  aestimant,  etiam  impensse  utili- 
tatis  meritum  sibi  damnant.  Ut  enim  quaelibet  Principis  facta  dig- 
niora  sunt,  necesse  est  ei  apud  se  semper  indigna  videantur,  ne 
eadem  bopa  actio  agentis  cor  sublevet,  et  sublevando  plus  aucto- 
rem  de  elalione  dejiciat,  quam  ipsos  forte,  quibus  impenditur  (1), 
juvet.  Potestas  plerumque  quura  habetur ,  et  cogitanda  est  ad  ibij.  n.  is. 
multorum  utilitatem,  et  dissimulanda  propter  tumorem.  Quatenus 
is,  qui  ea  utitur,  et  ut  prodesse  debeat,  posse  se  sciat,  et  ut  ex- 
tolli  non  debeat,  posse  se  nesciat. 

X. 

De  bonis  Principibus. 


Magna  est  potentia  principalis,  quia  habet  apud  Deum  meritum  m^,^, 
suum  de  bona  administratione  regiminis.  Bona  est  ordine  suo  po-  ll\'i;¡ 
tenlia  principalis,  sed  cauta  regentis  indiget  vita.  Bene  hanc  exer- 


ral.  lib. 
26.  c.  26.  11 , 


(1)    Ed.  ipsos,  quibus  forte  impenditur. 
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cel,  qui  scil  per  illam  super  culpas  erigí ,  et  scil  cuín  illa  celeris 
a3quaiilale  coniponi.  Humana  mcns  plcrumque  exloililur,  eliam 
quuin  nulla  polcslale  fulcitur;  quanlo  magis  in  altum  se  erigil, 
(luum  se  el  eliam  poleslas  adjungit?  Et  tamen  corrigenciis  alioruní 
vilüs  apta  exequulione  praíparatur.  Unde  et  per  Paulum  dicitur: 

itom.\x  I.  Minister  enim  Dei  est,  uindex  in  iram.  Quura  potentice  princi- 
palis  culmen  suscipilur,  summacura  vigijanduraest,  utsciat  quis- 
que et  sumere  ex  illa,  quod  adjuvat,  et  expugnare  quod  tentat. 

Sír'tl 'ií'  Quura  mundi  hujus  potestate  principes  fulciuntur,  tanto  sub  ma- 

'^"  jori  mentís  disciplina  se  redigunt,  quantum  sibi  per  impatientiam 
potestatís  suaderi  illicítaquasi  licentius  sciunt.  Cor  namque  a  con- 
sideranda  gloria  reprimunt,  linguam  ab  immoderata  loquulione 

Morni.  12,  restríngunt,  opus  ab  inquietudinís  vagatione  custodiunt.  Sciendum, 

42,  M.  47. 

sumraopere  est,  quia  rex;  qui  praiparatur  ad  praelium,  sic  de 
hoste  suspectus  est,  ut  eumdem  (1)  quoque,  quem  duclt,  exerci- 
tum  metuat ;  ne  labefactetur  et  destitutione  milílum  jaculis  paleat 
ínimicorum.  Plerumque  Rex,  qui  praeparatur  ad  praelium,  nimia 
vallatur  angustia,  quia  videlicet  formidat,  ne  súbito  suos  amittat 
milites,  et  per  aliquam  desidiam  incursantium  inimicorum  insi- 
Moral.  26,  düs  occupctur.  Princeps  terrenam  rempublicam  gerens  aliter  punit 
civem  interius  delinquentem ,  atque  aliter  hostem  exterius  rebel- 
lantem.  In  illo  jura  sua  consulit,  euraque  sub  verbís  dignae  invec- 
tionis  addicit.  Contra  hostem  vero  bellum  movet,  instrumenta  per- 
ditionis  exercet,  dignaque  ejus  malitíse  tormenta  retribuit:  de  malo 
vero  ejus,  quid  lex  habeat,  non  requirit;  ñeque  enim  lege  necesse 
est  perimi ,  qui  lege  numquam  potuit  teneri. 

XI. 

De  superbis  divitibus. 

Moral,  lib.      Qui  ^^  prsesens  sseculum  multiplicandis  divitiis  inhiant ,  quae  al- 
i7,^c.  22,  n.  jg|.jyg  yjtgg  gaudía  sperant?  ipsa  occupatio  ssecularium  dignitatum 


(1)    Ed.  eidem.  Ast  Tajilectio     Edit.  antiq.  et  olim  in  Utic.  lecta 
óptima  vid.  qiise  inven,  etiam  in      est. 
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lanto  facilioribiis  vi'lüs  premiliir,  qnanlo  majoribus  ciirLs  gravalur. 
Humaniis  nanique  animiis  vidcreet  devilare  pcccala  ulinam  valoat 
vel  qiiielus.  Inluoamur,  qualia  in  sepulcro  jaceanl  divilum  cada-  M..r.i.  üi.. 

*■  11 ,  c.  31,  n. 

vera,  quaí  illa  in  exlincla  carne  sit  ¡mago  mortis,  quai  (1)  labes-  43. 
cunt  corruplionis.  Et  certe  ipsierant,  qui  extollebanlur  honoribus, 
habilis  rebus  lumebanl,  despiciebant  celeros,  et  quasi  solos  se  esse 
gaudebant.  Et  dura  non  perpendcrent,  quo  tendebant,  nesciebant 
quid  erant,  sicut  beatus  Job  ait:  Et  redigentur  in  lutum  cervices  joi,.  n.yi. 
eorum.  In  hitum  cervix  reduela  est,  quia  despecti  jacent  in  pu- 
Iredine ,  qui  tumebant  in  vanitate.  In  luium  cervix  redigitur,  quia 
quantum  carnis  potenlia  valeal,  labes  corruplionis  probat.  Quasi  Mon.i.iih. 

12.  c.    43, 

pingui  cervice  se  contra  Deum  erigit,  qui  lemporalem  abundan-  "  ií>. 
tiam  in  superbiam  adsumit.  llabent  hoc  potentes  et  iniqui  pro- 
prium,  ut  fallacibus  divitiis  occupati,  veras  Dei  opes  negligant;  et 
quanlo  minus,  quod  verum  est,  inquirunt,  lanto  amplius  falsis  di- 
vitiis extollantur.  Cura  multiplex  lerrenarum  rerura  quanlo  plus 
occupat ,  tanto  amplius  excsecat.  Hinc  enim  scriptura  est :  Operuit  j^^  ^,  ^7 
faciem  ejus  crassitudo.  Faciera  ejus  crassitudo  operuit,  quia  desi-  ]l\¡-  ''• 
derala  lerrenarum  rerura  abundantia  oculos  raentis  prerait ,  et  hoc 
quod  in  eis  esse  honorabile  debuit ,  ante  Dei  oculos  foedat ,  quia 
curis  multiplicibus  aggravat.  Sunt  nonnuUi  qui  patronis  majoribus 
adjuncli  (2)  superbiunt ,  et  de  eorum  elata  potenlia  contra  inopes 
superbiae  insania  extoUuntur.  Quisquís  potenti  et  iniquo  adhíeret,  cregonus 
ipse  quoque  de  ejus  elata  potenlia  velut  ex  pinguedine  rerura  tu-  45'n"5i!'' 
met.  üt  patroni  perversi  iniquitatera  sequens  Deum  non  limeal; 
quos  valet  el  quantura  valet  pauperes  affligat,  de  gloria  temporali 
cor  elevet.  Quura  ergo  talis  est,  qui  iniquo  potenti  adhaeret,  de  ejus 
profeclo  latere  quasi  arvina  dependet.  In  multa  nequitiasunt  cons-  capit.46, 
liluti  obsequentium  cunei  perversorura  ,  quorura  claraoribus  per- 
versus  patronus  laudatur,  quura  ad  prava  opera  per  nequitiara  ra- 
pitur.  Unde  scriptura  est:  Laudatur  peccator  in  desiderio  animce  ^ -Q-  ^4. 


(1)     Edit.   quce  tabes  corrup-         (2)    Edil.  arfJMÍi.  Ast  Tajilcc- 
tionis.   Fortassis  in  Tajo  legen-       ioni  suffrag.  omn.  Norm. 
dum:  QucB  tabes  sit  corrupüonis. 
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m[7c'4s   ^^^'  ^'  ^^*  iniqua  agit ,  benediceíur.  Perversi  patroni  oxemplo 

"•^^-  h¡,  qiii  ei  minislerio  tcmporali  adlL-Brent ,  in  lerrenis  profcclibus 
anhelant,  avariliíc  facibus  accendunlur,  dcsideriorum  carnalium 

C.49,  ...55.  ignibus  uruntur.  Si  quisquara  divilüs  afíluons  sibi  qiiosdam  íuter- 
nam  palriam  quaerentes  adjungeret ,  profeclo  ramos  in  se  virides 
haberet:  sed  quia  ipsi  quoque,  qui  ei  conjuncll  sunt,  terrenis  de- 
sideriis  aistuant,  et  dum  desideriorum  flamnia  clientum  ejus  ani- 

c.so.n.  50.  mos  accendit,  scilicet  ramos  ejus  quasi  arefacit  ignis ,  ul  fruclum 
boni  operis  nonferant;  quia  ad  appetenda  Ínfima  per  nequiliam 
anhelant.  Superbus  dives,  quo  in  hac  vita  plus  valet,  eo  sibi  lin- 
guc3e  frena  audacius  relaxat ,  ut  loquatur  perversa  quaelibet :  nul- 
los  de  verbis  suis  metuat :  istos  contumeliis  feriat ,  illos  maledic- 
tionibus  jaculetur.  Nonnunquam  perversus  dives  in  blasphemiam 

ps.n,  9.  contra  Conditorem  rapitur.  ünde  scriptum  est :  Posuerunt  in  cwlo 
os  suum,  et  lingua  eorum  iransivit  super  terram.  Dives  iile,  qui 
induebatur  purpura  et  bysso,  in  igne  positus  stillari  sibi  aquam  ex 

Luc.  10.24.  digito  Lazari  in  linguam  postulat.  Qua  ex  re  intelligitur,  quia  ubi 
amplius  peccaverat ,  ibi  atrocius  ardebat.  Superbus  dives  eo  per- 
cusionis  sententiam  accepit ,  quo  oris  sui  spiritum  sub  divina  for- 

jo/>.vo,2').  naidine  non  restrinxit ;  sicut  scriptum  est:  Et  auferetur  spiritu 
oris  sui.  Sicut  inhonesta  membra  in  corpore,  ita  quídam  sunt  in- 

Morai.  13.  ti'a  sanctam  Ecclesiam  potentes  et  protervi.  Qui  dum  aperta  invec- 

Maá/uVd,  tione  feriri  nequeunt ,  quasi  honore  tegminis  velantur.  In  Evange- 

8, vis.'"'  lio  Veritas  ait:  quia  sollicitudines,  voluptates,  et  diviliíe  suffo- 
cant.  Suffocant  enim ,  quia  importunis  cogitationibus  suis  guttur 

E^hómii.  mentís  strangulant.  Et  dum  bonum  desiderium  intrare  ad  cor  non 
sinunt,  quasi  aditum  flatus  vitalis  necant.  Notandum,  quod  dúo 
sunt ,  quae  divitibus  junguntur,  sollicitudines  videlicet ,  et  volup- 
tates :  quia  prefecto  et  per  curam  mentem  [opprimunt],  et  per  af- 
fluentiam  resolvunt.  Ue  enim  contraria  possessores  suos  afilíelos  ac 
lúbricos  faciunt.  Quia  voluptas  convenire  non  potest  cum  afflíc- 
tione,  alio  quidem  tempere  per  custodiae  suae  sollícítudínem  affli- 
gunt,  atque  alio  per  abundantiam  ad  voluptates  emollíunt.  Haec 
de  occultis  potentum  delíctís  loquimur;  nam  quando  et  ahis  cog- 
noscentibus  peccant ,  alus  etiam  cognoscentibus  increpandi  sunt; 


i 
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ne  si  praedicator  tacet ,  culpara  adprobasse  videatur,  atque  haíc 
crescens  in  exemplum  venial ,  qiiara  pastoris  lingua  non  secat. 
Scriptuniest:  Divites  eguerunt  et  esurierunt.  Si  cnim  de  exte-  ^j^^^s^n. 
riori  fanie  agestas  eorum ,  et  esuries  diceretur,  prefecto  divites  ^s.c  s.... 
non  essent,  qui  pane  corporis  indigerent :  sed  quia  dura  exterius 
multiplicantur,  interius  inanes  fiunt,  et  divites  pariter  et  egentes 
esse  raemorantur :  quia  videlicet  pane  sapientise  satiari  minirae 
merentur. 

XII. 

De  Judicibus. 

Judices  sseculi  huius  pro  terrenis  lucris  multas  injurias  tolerant,  Momi.iib. 
et  pro  cíelesti  mercede ,  vel  tenuissirai  verbí  ierre  contumelias  re-  n.  49. 
cusant.  Terreno  judicio  tota  etiara  die  adsistere  judices  fortes  sunt: 
in  oratione  vero  corara  Domino  ad  unius  horse  moraentum  lassan- 
tur.  Saepe  nonnulli  judicura  nuditatera ,  dejectionem,  et  famem  pro 
adquirendis  divitiis  atque  honoribus  tolerant ,  escarum  se  absti- 
nentia  cruciant,  atque  ad  adipiscenda  terrena  festinant.  Superna 
autem  laboriose  quaerere  tanto  magis  dissimulant ,  quanto  ea  re- 
tribui  tardius  putant.  Judices,  qui  terrena  ambiunt,  et  cselestia 
non  requirunt,  quasi  arborum  more  deorsum  vasti  sunt,  sursum 
angusti ,  quia  fortes  in  inferiora  subsistunt ,  sed  ad  superiora  de- 
ficiunt.  Plerumque  nonnulli  Judices  terrena  prgemia  appetunt ,  et  Momi.  % 

c.  '25,  II.  38. 

justitiam  defendunt :  seque  innocentes  sestimant,  et  esse  defenso- 
res rectitudinis  exuUant.  Quibus  si  spes  nummi  subtrahitur,  k  de- 
fensione  protinus  justitiae  cessatur ;  et  tamen  defensores  se  justitiae 
cogitant ,  sibique  se  rectos  asserunt,  qui  nequáquam  reclitudinem, 
sed  nummos  quserunt.  Contra  delinquentium  judicura  pravitatem 
per  Mosen  dicitur :  Juste  ^  quod  justum  est,  exequeris.  Injuste  ^^"■^^' ^• 
quippe,  quod  justura  est  exequitur,  qui  ad  defensionera  justitiae, 
non  virtutis  aemulatione,  sed  amore  prseraii  teraporalis  excitatur: 
injuste,  quod  justum  est,  exequitur,  qui  ipsara,  quara  praetendit 
justitiam,  venundare  minime  veretur.  Juste  ergo  justum  exequi 
est  in  assertione  justitiae  eamdem  ipsam  justitiam  quaerere. 

TOMO    XXXI.  65 
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XIII. 

De  appelitu  laudis  hu manee  y  vel  favoribus  adulantium. 

iTc'ií;      Omnis  homo,  qui  ex  eo,  quocl  agit,  humanas  laudes  appelil, 
"'^^'       lestem  in  térra  quserit :  qui  autem  de  aclibus  suis  omnipolenli  Do- 
T"\'2^,'  Da^"o  placeré  feslinat,  teslem  se  haberein  cselo  (l)feslinat.  Quum 
"■  ^''      raulti  mala  gesta  laudibus  exaggerant,  inde  fit,  ut  incessanter 
crescat  culpa  favore  enutrita.  Curari  autem  vulnus  negligitur,  quod 
Pro,..  1,10.  dignum  prsemio  laudis  videtur.  Bene  per  Salomonem  dicitur:  Fili 
mi ,  si  te  lactaverint  peccatores,  ne  adqtiiescas.  Peccatores  enim 
lactant,  quum  vel  perpetranda  mala  blandimenlis  inferunt,   vel 
perpetrata  favoribus   extollunt.  Adulantium  quisque  lingua  lac- 
ps. 9.24,    talur,  de  quo  per  Psalmistam  dicitur :  Quoniam  laudatur  pecca- 
tor  in  desideriis  animcB  suce^  et  qui  iniqua  gerit ,  henedicitur. 
Valde  difficile  est,  ut  ¡s,  quem  post  usum  raalse  consuetudinis 
etiam  adulantium  linguse  excipiunt ,  a  mentís  suae  morte  revoce- 
^  ^2      tur.  In  Evangelio  Veritas  ait:  Sine  mortuos  sepeliré  mortuos  suos. 
Luv.  9. 60.  jviortui  enim  mortuum  sepeliunt ,  quum  peccatores  peccatorem  fa- 
voribus premuní.  Quid  est  aliud  peccare ,  quam  occumbere?  Sed 
qui  peccantem  laudibus  prosequuntur ,  quasi  extinctum  sub  ver- 
borum  suorum  aggere  abscondunt.  Arundinem  mox  ut  aura  teti- 
ijb.  i,in  gerit,  in  partem  alleram  flectit.  Et  quid  per  arundinem ,  nisi  car- 
.nií.6.  n.  nalis  animus  designatur,  qui  mox  ut  favore  vel  detractione  tangi- 
tur,  in  partem  quamlibet  incllnatur?  Si  ab  ore  cujusquam  aurafa- 
voris  flaverit ,  appetitor  laudis  humanse  hilarescit,  extoilitur,  to- 
tumque  se  quasi  ad  gratiam  inílectit;  sed  si  inde  ventus  detractionis 
eruperit ,  unde  laudis  aura  veniebat ,  mox  eum  quasi  in  partem 
Lib.  1,  in   alteram  ad  vim  furoris  inclinat.  Adulantium  linguse  non  sunt  aequa- 
mir'íi!"n.  nimiter  tolerandse,  ñeque  etiam  in  subsequenti  tempore  diferendae. 
Adulantium  lingua ,  si  vel  ad  tempus  patienter  suscipitur,  augetur, 
et  paulisper  demulcet  animum,  ut  a  rigore  suae  reclitudinis  mol- 

(1)    Ed.  considerat. 


Lib.  1,  in 
Evun.  tio- 
inil.12,  n. 
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lescal  ¡n  delectatione  sermonis.  Ne  paulalim  alqiie  ¡nulte  crescere 
debeat  adulalio,  statim  et  sine  mora  est  oris  gladio  feríenda ,  et 
per  zeli  justiüam  funditus  extinguenda.  In  Evangelio  fatuis  virgi- 
nibus  cum  ¡ncrepalione  dicitur:  I  te  potius  ad  véndenles^  et  emite 
vohis.  Venditores  quippeolei  adulatores  sunt.  Qui  enim  ¡n  accepta  3.' 
quaübet  gratia  vanis  suis  laudibus  nitoreni  gloriai  offerunt ,  quasi 
olenm  vendunt.  Principale  corporis  noslri  caput  est.  Appellatione 
enim  capitis  ea,  quae  principatur  animae  (1),  mens  vocatur.  Im- 
pinguat  ergo  caput  oleum  peccatoris,  quum  demulcet  mentem  fa- 
vor adulantis.  Salomón ait :  Sicut  probatur  in  conflatorio  argén-  vior^.n. 
tunij  et  in  fornace  aurum^  ita  probatur  homo  ore  laudantis.  pr^.hi.ii. 
Argentum  quippe  vel  aurum,  si  reprobum  est,  igne  consumitur; 
si  vero  probum,  igne  declaratur.  Sic  nimirum  estsensus  uniuscu- 
jusque  operantis:  nam  qualis  sit,  in  eo,  quod  laiidatur,  ostenditur. 
Qui  sese  auditis  suis  laudibus  extollit,  quid  iste  aliud,  quam  au- 
rum vel  argentum  reprobum  fuit ,  quem  videlicet  fornax  linguae 
consumpsit?  Si  favores  suos  quisque  audiens  ad  superni  judicii 
considerationem  redit,  ac  ne  de  bis  apud  occultum  (2)  arbitrera 
gravetur,  metuit;  quasi  expurgationis  igne  ad  magnitudinem  cla- 
ritalis  excrescit,  et  unde  incendium  trepidationis  sustinet,  inde 
clarius  fulget.  Adulantibus  enim  vulnera  nostra  lingere  est ,  quod  ^^^  ^  .^ 
plerumque  solent  etiam  ipsa  mala,  quag  nos  in  nobis  reprehendí-  ^^^^l'^'X. 
mus ,  linguae  adulantium  improbo  favore  laudare. 

XIV. 

De  hypocritiSj  vel  callidis. 

Hypocrita  latina  lingua  dicitur  simulator ,  quia  justus  non  esse  müi«i.  is 
appetit ,  sed  videri :  et  idcirco  avarus  raptor  est;  quia  dum  inique 
agens  desiderat  de  sanctitate  veneran,  laudem  vitse  rapit  alienae. 
Sludium  esse  hypocritarum  solet ,  ut  et  quod  sunt  supprimant ,  et 
quod  non  sunt,  esse  hominibus  innotescant.  Quatenus  mensurara 

(1)    Ed.  corpori.  (2)    Ed.  arbitrum. 


7.11.  13. 
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suam  per  cTstimationem  Iranscant,  el  praíire  se  ceteros  actionis 
nomine  ostendant.  ReÍHgiunl  hypocrilae  videri  quod  sunt,  ct  ante 
oculos  hominum  superducla  quadam  innocent¡a3  honéstate  se  ves- 
liunt.  Recle  per  Evangclium  voce  nostri  Redemptoris  increpanlur 

Riatth.n.  simulatores,  quura  cis  dicitur:  Y(B  vobis  hypocritcBy  quia  símiles 
facti  estis  sepulcris  dealbatis,  qu(2  foris  quidem  apparent  ho- 
minibus  speciosa,  intus  vero  plena  sunt  ossibus  mortuorum ,  et 
omni  spurcitia'j  ita  et  vos  foris  quidem  apparetis  hominibus 
justij  intus  vero  pleni  estis  avaritia  et  iniquitate.  Scriptum  est: 

job.sQ,  13.  Simulatores  et  callidi  provocant  iram  Dei,  Quum  simulatores 
c.  sTn.  58.  diceret,  apte  subjungit  et  callidi,  quia  nisi  ingenio  calleant,  quod 
videri  appelunt  congrue  simulare  non  possunt.  Sunt  nonnulla  vi- 
tia ,  quse  etiam  a  sensu  tardioribus  facile  perpetrantur.  Elatione 
namque  intumescere,  avaritiae  sestibus  inhiare,  luxurise  pulsanli 
subcumbere ,  etiam  quilibet  obtusis  sensibus  potest.  Simulationis 
vero  falsitatem  exequi,  nisi  qui  subtilioris  ingenii  fuerit,  non  po- 
test. Quisquis  callet  hypocrisin,  ad  custodienda  haec  videlicet  dúo 
continua  observatione  dividitur;  ut  callide  noverit  et  occuUare 
quod  est,  et  ostentare  quod  non  est;  et  vera  mala  premere,  et 
bona  falsa  monstrare;  nec  se  aperte  in  hoc,  quod  videtur,  extolle- 
re,  atque  ut  majorem  gloriam  teneat,  saipe  se  simulat  (1)  gloriam 
declinare.  Plerumque  hypocrita,  quia  ante  oculos  hominum  se- 
quendo  gloriam  adprehendere  non  potest,  studet  ssepe  gloriam  te- 
nere  fugiendo.  Hypocrisis  vel  calliditas  simplicibus  minime  con- 

n.  59.  gruunt.  Quia  si  congruunt,  jam  simplices  non  sunt.  Iram  Dei 
mereri  est  etiam  nesciendo  peccare.  Provocare  vero  est  mandatis 
illius  sciendo  contraire;  scire  bonum,  sed  despicere,  faceré  posse, 
nec  velle.  Simulatores  quippe  perpetratione  nequitiae  intrinsecus 
tenebrescunt ,  et  ostentatione  justitise  superGcie  tenus  dealbantur. 
Foris  simulatores  ostendendo  servant,  quae  vivendo  intus  impug- 
nant.  Intus  vero  mala  cogitantes  exaggerant ,  quae  foris  aliud  su- 
perducentes  occultant.  Ante  districtum  Judicem  hypocritae  excu- 
sationem  jam  de  ignorantia  habere  non  possunt;  quia  dum  ante 

(1)    Ed.  simulare.  Alii  Ed.  simulat. 


Moral.     5, 
c.  20, 11,  39. 
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oculos  hominura  omnem  modum  sanclilatis  ostenlant,  ¡ps¡  sibi 
sunt  testimonio,  quia  benc  vivere  non  ignorant.  Omnis  simulator 
in  eo  quod  videri  rectas  appetit,  mundum  se  perorania  non  oslen- 
dit:  quia  dum  virtutes  quasdam  adsumit,  et  occuite  semetipsum 
vitiis  subjicit,  quaidaní  lalcntia  vitia  repente  in  faciera  erumpunt, 
et  superductoe  simulationis,  quasi  visionis  coriuní  ex  admixtione 
sua  varium  ostendunt.  üt  plerumque  mirura  sit,  quur  homo,  qu¡ 
tantis  virtutibus  pollero  cernítur,  eliam  tam  reprobis  actibus  in- 
quinetur.  Omnis  hypocrita  quasi  tigris  bestia  est;  quia  dum  mun- 
dus  color  de  siraulatione  ducitur,  vitiorum  nigredineinterrumpente 
variatur.  Ssepe  simulator,  dum  de  castitatis  mundilia  extollitur, 
sorde  avaritioe  foedatur.  Et  dum  de  virtute  largitatis  speciosus  os- 
tenditur,  luxurice  maculis  inquinatur.  Saepe  dum  castitatis,  atque 
largitatis  decore  hypocrita  vestitur,  velut  ex  zelo  juslitiae,  crude- 
litatis  atrocilate  fuscatur.  Saepe  vero  largitate,  castitate ,  pietate, 
ex  pulcra  visione  induitur,  sed  interfusa  superbiae  obscuritate  no- 
tatur;  sicque  fit,  ut  intermixtis  vitiis,  dum  mundam  in  se  speciem 
non  ostendit,  quasi  unum  colorem  tigris  habere  nequáquam  possit. 
Sciendum  nobis  est,  quod  duobus  modis  in  conspectu  Domini  ve-  StT'nV' 
nimus.  Uno  quidem,  quo  hic  peccata  nostra  subtiliter  perpenden- 
tes  ,  in  ej US  nos  conspectu  punimus,  et  flendo  dijudicamus,  nam 
quoties  Conditoris  nostri  potentiam  ad  sensum  reducimus,  totiens 
in  conspectu  illius  stamus.  Unde  recte  per  virum  Dei  Eliam  dici- 
tur:  Vivit  Dominus  Deus  Israel,  in  cujus  conspectu  sto.  Mió  3,Reg.n, 
modo  in  conspectu  Domini  venimus,  quum  in  extremo  judicio  an-  ^' 
le  tribunal  ejus  adsistimus.  Hypocrita  igitur  per  examen  ulti- 
mum  ante  conspectum  Judiéis  venit;  sed  quia  modo  culpas 
suas  considerare  et  deflere  dissimulat,  in  conspectu  venire  Domini 
recusat.  Sicut  justi  viri,  quum  districtionem  venturi  Judiéis  con- 
templantur,  peccata  sua  ad  memoriam  reducunt,  deflent,  quae 
commiserunt,  districte  se  judicant,  nedijudicentur;  ita  hypocrita^, 
quo  exterius  hominibus  placent,  eo  se  interius  aspicere  negligunt. 
Tolos  se  hypocritae  in  verbis  proximorum  fundunt,  et  sánelos  esse 
sestimant,  quia  sic  se  haberi  ab  ómnibus  pensant,  quumque  raen- 
lera  per  verba  suae  laudis  sparserinl,  numquam  hanc  ad  cognitio- 


Job,  13.  IG. 


Moral.  26, 
33    n.  60. 


n.6l 


Isai.  46.8. 
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nem  reducunt  culpge:  numquam  con.siderant,  ubi  ¡nternura  Judi- 
cem  offendant.  Nihil  de  ejus  di.stricUone  raeluunt;  quia  sic  se 
placuisse  ci,  sicut  honiinibus  credunt.  Universi  hypocrilíe  ,  si  ter- 
roreni  Dei  ad  menlern  reducerent,  hoc  ¡psum,  quod  in  mala  intcn- 
tione  positi  placent  hominibus,  plus  tímerent ;  sicut  scriptum  esl: 
Non  veniet  in  conspectu  ejus  omnis  hypocrita:  quia  districlio- 
nem  Dei  ante  oculos  non  ponit,  dum  placeré  humanis  oculis  con- 
cupiscit.  Qui  si  mentem  suara  discutiens  semetipsum  in  conspectu 
Dei  (1)  puniret,  prefecto  hypocrita  non  esset.  Simulatores  quosque, 
quum  percussionis  flagella  corripiunt,  ad  confessionem  simplicem 
non  perducunt.  Cognosci  enim  peccatores  refugiunt,  quia  sancli 
omnium  opinione  ferebantur.  Omnis  hypocrita,  quum  iniquus  sitj 
dici  sanctus  ab  hominibus  non  pertimescit.  Etiam  si  iniquum  se 
tacita  cogitatione  reprehendit,  tamen  dum  saepius  sanctum  audire 
se  coeperit,  hoc,  quod  de  se  intrinsecus  tenebat,  amittit.  Omnis 
hypocrita ,  dum  cor  exterius  fundit,  quia  libenter  foras  falsum  de 
se  testimonium  recipit ,  qualem  se  intus  habeat  non  requirit.  ünde 
fit,  ut  vacuse  laudis  fomenta,  etiam  quum  defuerint,  quaerat.  Et 
oblitus  quod  est,  appetat  videri,  quod  non  est.  Omnes  hypocritai, 
dum  justos  se  ante  humana  judicia  simulant,  dum  actiones  suas 
laudibus  dignas  intuentium  oculis  ostentant,  occulta  cum  eis  ju  s- 
titia  agitur,  ut  quo  nituntur  foras  alios  fallere,  eo  dése  intus 
etiam  ipsi  fallantur.  Quibus  bene  per  Prophetam  dicitur :  Redite 
prwvaricatores  ad  cor.  Si  enim  ad  cor  redirent,  per  exterioris  ad- 
testationis  se  verba  non  funderent.  Laus  praísentis  saeculi  justos 
crucial,  simulatores  exaltat.  Sed  justos,  dum  cruciat,  purgat :  si- 
mulatores, dum  Isetificat,  reprobos  monstrat. 


XV. 

De  Apostatis. 

EÍech.^hÍ-       ^^^^^  duobus  modis  k  Deo  receditur,  ita  duobus  modis  á  Deo 
mii.9,n.6.  apostatsB  homines  fmnt.  Nam  unusquisque  h  Conditore  suo  aut 


(1)    Ed.  ponerel.  Tajo  consentit  Vindoc. 
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fide  recedit,  aul  opere.  Sicut  qui  ii  íiiie  recedit,  apostata  esl,  ita 
qui  ad  perversuní  opus,  quod  deseruerat,  redit,  ab  omnipotenli 
Deo  apostata  absque  ulla  dubietate  depulatur,  etiara  si  íidern  le- 
nere  videalur.  Salomón  in  Proverbüs  ait:  Homo  apóstala,  vir  prou.  ñ.\2. 

Reg.  P.'ist. 

inutilis,  gradilur  ore  perverso,  annuit  oculis,  lerit  pede,  digi-  p^^'-^'"- 
to  loquitur.  Pravo  corde  machinatur  malum ,  et^  omni  tempore 
jurgia  seminat,  Ecce,  qiiem  seminantem  jurgia  dicere  voluit, 
prius  apostatam  noininavit,  quia  nisi  more  superbientis  angeli  á 
conspecta  Conditoris  prius  intus  aversione  mentís  caderet ,  foras 
postmodum  usque  ad  seminanda  jurgia  non  veniret.  De  unoquoque 
apostata  dicitur,  quod  annuit  oculis,  dígito  loquitur,  lerit  pede. 
Interior  namque  est  custodia,  qu3e  ordinata  serval  exterius  mem- 
bra.  Qui  ergo  statum  menlis  perdidit,  subsequenler  foras  ad  in- 
constanliam  molionis  fluit,  atque  exteriori  mobilitate  indicat,  quod 
aulla  interius  radice  subsistat. 

XVI. 

De  Biabólo^  et  ejus  membris. 

Diabolus  et  omnes  iniqui  ita  unum  corpus  sunt,  ut  pleruraque  Morai.is, 
nomine  capitis  censeatur  corpus,  et  nomine  corporis  appelletur  ^^•"•^^• 
caput.  Capitis  nomine  censetur  corpus,  quum  de  perverso  homine 
dicitur:  Ex  vobis  unus  diabolus  est.  Et  rursum :  nomine  corporis  Joan.Q,n. 
appellatur  caput,  quum  de  ipso  apostata  angelo  dicitur:  Inimicus  Mauh.  13, 

28 

homo  hoc  fecit.  Iste  princeps  omnium  perversorum  alios  filios, 
alios  socios  habet.  Qui  namque  sunt  ejus  socii,  nisi  illí  apostatae 
angeli,  qui  cum  eo  de  caeleslis  patriíe  sede  ceciderunt?  Yel  quos 
habet  alios  filios,  nisi  perversos  homines,  qui  de  ejus  prava  per- 
suasione  in  malitiae  operatione  generantur?  Unde  etiam  Yeritatis 
voce  infidelibus  dicitur:  Vos  ex  paire  dtabolo  estis.  Perversus  iste  ^^^^  g  44 
auctor  erroris  prsedam  sociis  pollicetur,  quia  malignis  spiritibus 
pravorum  promittit  animas  in  eorura  fine  rapiendas.  Dum  inten-  «.  39. 
liones  hominum  antiquus  hostis  ad  sola  terrena  speranda  excitat,  Lib.  1 .  ¡n 
hoc  illos  amare  facit,  quod  diu  tenere  non  possint.  Iniquorum  om-  "•''•  i^«' "" 
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nium  capul  diabolus  esl,  et  hiijus  capilis  racmbra  sunt  omnes  ¡n¡- 
qui,  sicut  (liaboli  membrum  Pilatus,  et  sicut  diaboli  membra  Ju- 
daíi  persequcntes  et  milites  crucifigentes  fuerunt. 

XVII. 

Quid  differt  ínter  peccatores  et  impíos. 

Moral,  m,.      Duge  gy^t  paftes,  electoruíii  scilicet,  atqiie  reproborum;sedbini 

n.  50.  ordines  eisdem  singulis  partibus  continentur.  Alii  namque  judican- 
tur  et  pereunt:  alii  non  judicantur  et  pereunt.  Alii  judicantur  et 
regnant:  alii  non  judicantur  et  regnant.  Judicantur  et  pereunt, 

Man/..  25,  quibus  Dominica  inclamatione  dicitur :  Esuriví ,  et  non  dedistis 
míhi  manducare',  sitivi,  et  non  dedistis  mihí  (1)  bibere;  hospes 
fui  et  non  (2)  suscepistis  me^  nudus  et  non  operuistis  me ,  wger 

ibici.  41.    ^t  in  carcerey  et  non  (3)  venistis  ad  me.  I  te  ín  ignem  ceternum^ 

qui  prceparatus  est  diabolo  et  angelis  ejus.  Alii  in  extremo  judi- 

joJ'tís  ^^^  ^^^  judicantur  et  pereunt,  de  quibus  Propheta  ait:  Non  resur- 

Mor¡K25^'  9^^^  ímpü  ín  judicio.  Et  de  quibus  üomiiius  dicit :  Qui  autem 

c.  10,  n.25.  ^^^  credunt  in  me^  jam  judicati  sunt.  Et  de  quibus  Paulus  ait: 

Qui  sine  íege  peribunt.  Hac  distantia  peccatores  ab  impiis  dis- 

cernuntur,  quia  quum  omnis  impius  sit  peccator,  non  tamen  om- 

nis  peccator  est  impius.  Peccator  enim  dici  etiam,  qui  in  fidepius 

i.joauA,  est,  potest.  ünde  Johannes  ait:  Si  dixerimus^  quia peccatum  non 
habemus,  nos  ipsos  seducimus.  Impius  vero  proprie  dicitur,  qui  á 

Ps.  1,5.    religionis  pietate  separatur.  De  talibus  enim  dicitur:  Non  resur- 

2iTn.5o.  gunt  impii  in  judicio.  Resurgunt  in  extremo  judicio  etiam  omnes 
infideles,  sed  ad  tormentum,  non  ad  judicium.  Non  enim  eorum 
tune  causa  discutitur,  qui  (4)  ad  conspectum  districti  Judiéis  jam 
cum  damnatione  suse  infidelitatis  accedunt,  professionem  fidei  re- 
tinentes,  sed  professionis  opera  non  habentes,  redarguuntur,  ut 

(1)  Seo.  vers.  ant.  cap.  5. 

(2)  lia  Clarom.  et  Arnob.  (4)    Ed.  quia.  Al.  vero  legunt 

(3)  Corb.  I.  MS.  Gat.  ac  Vers.  ut  Taj. 
Copt.  et  Amb.  lib.   de   Joseph, 
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pereant.  Qui  vero  nec  fidei  sacramenta  lenuerunt,  ¡ncrepationem 
Judiéis  in  extrema  exaaiinalione  non  audiunt :  quia  pra^judicati 
infidelitatis  suaí  tenebris,  ejus,  quem  despexerant,  invectione  re- 
dargui  non  merentur.  Professionem  fideí  habentes  in  extremo  ju- 
dicio  verba  Judiéis  audiunt,  quia  ejus  fidei  saltem  verbo  tenus 
tenuerunt  (1).  Istí  in  damnatione  sua  íeterni  Judiéis  nec  verba  per- 
cipiunt,  quia  ejus  reverentiam  nec  verbo  tenus  servare  malue- 
runt  (2).  lili  legaliter  pereunt,  quia  sub  lege  positi  peccaverunt. 
Istis  in  perditione  sua  de  lege  nihil  dicitur,  quia  nihil  legis  habere 
conati  sunt. 

XVIII. 

Quid  differt  ínter  iniquitatem  atque  peccatum,  scelera  atque 

delicia. 

Quamvis  inter  iniquitatem  atque  peccatum  nihil  distare  perhi-  ^^^'ñ^li 
beat  Johannes  Apostolus,  qui  ait:  Iniquitas  peccatum  est ,  ipso  J^-^''""-^. 
lamen  usu  loquendi  plus  iniquitas  quam  peccatum  sonat.  Omnis 
homo  libere  se  peccatorem  confitetur.  Iniquum  vero  dicere  non- 
numquam  erubescit.  ínter  scelera  vero  atque  delicia  hoc  distat, 
quod  scelus  etiam  pondus  peccati  transit,  delictum  vero  pondus 
peccati  non  transit.  Quum  offerri  sacriQcium  per  legem  jubetur, 
nimirum  praecipitur,  sicut  pro  peccato,  ita  etiam  pro  delicio.  Et 
nonnumquam  scelus  in  opere  est  (3);  delictum  vero  plerumque  in 
sola  cogitatione.  Unde  per  Psalmistam  dicitur:  Delicta  quis  intel-  p..  is.  13. 
ligit'?  Quia  videlicet  peccala  operis  tanto  citius  cognoscuntur, 
quanto  exterius  videntur.  Peccata  vero  cogitationis  eo  ad  intelli- 
gendum  difficilia  sunt,  quo  invisibiliter  perpetrantur.  Quisquís 
íetemitatis  desiderio  anxius,  apparere  venturo  Judici  desiderat 


(1)  Ed.  verba  tenuerunt.  nisi  in  opere  est.  Ed.  vet.  et  re- 

(2)  Ed.  voluerunt.  Vindoc.  cent.  leguntutTajus:  unde  eorum 
autem,  Pratel.  et  al.  Norm.  favent  lectio,  quse  ut  mendosa  rejicitur 
nostrse  lectioni.  á  PP.  Bened.  habet  pro  se  Taji 

(3)  Ed.    et  numquam  scelus  auctoritatem. 

TOMO    XXXI.  60 
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mundus:  tanto  se  subtiliiis  nunc  examinat,  quanto  nimirum  cogi- 
tat,  ut  tune  leiTori  illius  libcr  adsistat,  et  ostendi  sibi  exorat,  ubi 
displicct;  ut  hoc  in  se  per  poenitenliara  puniat,  seque  hic  dijudi- 
cans  injudicabilis  fíat.  Intueri  necesse  est,  quanta  peregrinalionis 
noslrai  p(Ena  nos  perculit,  qui  ¡n  eara  caecitatem  veniraus,  ut  nos- 
7«M3,23.  melipsos  ignoremus.  Hinc  Beatus  Job  ait:  Quantas  habeo  ini- 

J.  41 ,  n.  56. 

c.4'2,  n.58.  quítales  et  peccata^  scelera  atquedelicta,  ostende  mihi.  Redemp- 
tor  noster  humanis  oculis  per  adsuraptam  carnem  apparuit,  et  sua 
hominibus  peccata  aperuit,  quae  et  perpetrabant  et  nesciebant. 
Perpetramus  mala,  nec  tSiinen  hsec  celerius  deprehendimus  vel 
perpetrata.  Exclusa  quippe  anima  a  luce  verilatis,  nihil  in  se  nisi 
lenebras  invenit;  et  plerumque  in  peccati  foveam  pedem  porrigit, 
et  nescit,  quod  nimirum  de  sola  exilii  sui  csecitate  homo  patitur; 
quia  ab  illuminalione  Domini  repulsus  semetipsum  videre  perdidit, 
quia  Auctoris  sui  faciem  non  amavit. 

XIX. 

De  eú  quod  scripíum  est :  Ego  Dominus  faciens  bonum  et  creans 

mala.  [Isai.  45,  7.] 

Mala,  qu3e  nulla  sua  natura  subsistunt,  á  Domino  non  creantur: 
Moral.  3,  scd  crcarc  se  mala  Dominus  indicat,  quum  res  bene  conditas,  no- 
bis  male  agentibus,  in  flagellum  format,  ut  ea  ipsa  et  per  dolo- 
rem,  quo  feriunt,  delinquen tibus  mala  sint,  et  per  naturam,  qua 
existunt,  bona.  Venenum  scilicet  mors  quidem  est  homini,  sed  ta- 
men  vita  serpenli.  Amore  enim  prsesentium  ab  Auctoris  nostri  di- 
lectione  recessimus.  Et  perversa  mens,  dum  delectationi  (1)  crea- 
turae  se  subdidit,  k  Creatoris  se  societate  disjunxit.  Ex  bis  ergo  ab 
auctore  ferienda  erat,  quae  errans  auctori  prseposuerat :  ut  unde 
homo  culpam  non  limuit  superbus  admitiere,  inde  poenam  corri- 
gendus  invenirel.  Et  tanto  citius  resipisceret  ad  illa,  quae  perdidit, 
quanto  doloris  plena  esse  conspiceret,  quae  quaesivit.  Bene  per  Pro- 

(1)    Ed.  dilectioni.  Al  quampl.  Cod.  suíírag.  Taj.  lect. 


e.  9,  n.I5. 
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phetam  dicilur:  Formans  lucem,  et  creans  tenebras.  Quia  quuna  ^""-  ^^-  ^• 
per  flagella  cxterius  doloris  tenebrai  creantur,  intus  per  eruditio- 
nem  lux  mentis  accenditur.  Faciens  pacem,  et  creans  mala.  Quia  ^^"'• 
tune  nobi's  pax  cum  Deo  redditur,  quum  liaic,  qua3  bene  sunt  con- 
dita, sed  non  bene  concupila,  in  ea,  qu»  nobis  mala  sunt,  flagella 
vertuntur.  Per  culpam  nostram  Deo  discordes  extilimus  :  dignura 
ergo  est,  ut  ad  pacora  illius  per  flagella  redeamus,  ut  cum  una- 
quaeque  res  bene  condita  nobis  in  dolorem  vertilur,  correcti  mens 
ad  Auctoris  pacem  humillter  reformetur. 

XX. 

De  inferno  superiore  atque  inferiore. 

Nonnulli  in  quadam  terrarum  parte  infernum  esse  pulaverunt:  Di.i.g  4, 
alü  vero  hunc  sub  térra  esse  aestimant.  Sed  tamen  hoc  animum 
pulsat,  quia  si  idcirco  infernum  dicimus,  quia  inferius  jacet,  quod 
térra  ad  caílum  est,  hoc  esse  infernus  debet  ad  terram.  ünde  for- 
tasse  dicitur:  Liberasli  animam  meam  ex  inferno  inferiori;  ut  /'*.8¿.is. 
infernus  superior  térra  (1),  infernus  vero  inferior  sub  térra  esse 
videatur.  Jobannis  vox  in  ea  sestimatione  concordat,  qui  quum 
signatura  librura  septera  sigillis  vidisse  se  diceret,  quia  nerao  in- 
ventus  est  dignus,  ñeque  in  cáelo,  ñeque  in  térra,  noque  subtus 
terrara  aperire  librura,  et  solvere  signacula  ejus,  adjunxit:  Et  ego  Apoc.  5,4. 
flebam  multúm.  Quera  taraen  postraodura  librura  per  leonera  de 
tribu  Juda  dicit  aperiri.  In  quo  videlicet  libro,  quid  aliud,  quam 
sacra  Scriptura  signatur?  Quara  solus  Rederaptor  noster  aperuit, 
qui  horao  factus  raoriendo,  resurgendo,  ascendendo,  cuneta  rays- 
teria,  qu3e  in  (2)  ea  fuerant  clausa,  patefecit.  NuUus  in  cselo  dignus 
jnventus  est  aperire  librura,  quia  ñeque  ángelus:  nullus  in  Ierra, 
quia  ñeque  horao  vivens  in  corpore:  nullus  subtus  terram,  quia 


(1)  Ed.  in  térra.   Germ.    et      cum  cet.  Norm.  approb.  nostram 
Píorm.  habent  Taji  Icctionem.  iect. 

(2)  Ed.  in  eo.  Gcmel.  aulem 
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ñeque  anima)  corpore  exulae  apcrire  nobis,  pralcr  Dominum,  sacri 
eloquü  secreta  poliierunt.  Cum  ad  solvendum  librum  niillus  sub 
Ierra  invenlus  dignus  dicitur,  quid  obslet  non  video,  ul  sub  Ierra 
esse  infernus  credatur. 

XXI. 

De  igne  purgatorio,   quo  post  mortem     peccata   laxari  cre- 

duntur. 


¿ech  ho-      Omne  pondus  fabricoü  fundamenlum  portal,  quia  mores  simul 


mil.l,  11.  5. 


omnium  solus  Redemptor  noster  tolerat.  Scriptum  quippe  est: 
Fúndamentum  enim  aliud  nemo  potest  poneré  prceter  id,  quod 
3.'ií  ^'"^'  positum  est,  qui  est  Christus  Jesus.  Portatfund  amentum  lapides, 
et  a  lapidibus  non  portatur;  quia  Redemptor  noster  oninia  nostra 
Moral.  28,  lolerat,  sed  in  ipso  malum  non  fuit,  quod  tolerari  debuisset.   ípse 
Dial. 4," 3<j."  quippe  fúndamentum  fundamentorum  est,  quia  et  origo  est  in- 
1,  ad  Cor.  choantium,  et  constantia  robustorum.  Egregius  Praedicator  ait:  Si 
quis  autem  superwdi/icat  supra  fúndamentum  hoc  aurum,  ar- 
gentum,  lapides  pretiosos,   ligna,  fcenum,  stipulam,  uniuscu- 
usque  opus  manifestum  erit.  Dies  enim   Domini  declarabit, 
quia  in  igne  revelabitur;  et  imiuscujusque  opus,  quale  sit,  ig- 
nis  probabit.  Si  cujus  opus  manserit,  quod  supercedificavit,  mer- 
cedem  accipiet.  Si  cujus  opus  arserit,  detrimentum  patietur:  ipse 
autem  salvus  erit,  sic  tamen  quasi  per  ignem.  Quamvis  hoc, 
quod  superius  protulimus,  de  igne  tribulationis  in  bac  nobis  vita 
adhibitoj30ssit  intelligi;  tamen  si  quis  hoc  de  igne  futurae  purga- 
lionis  accipiat ,  pensandum  sollicite  est ,  quia  iílum  dixit  per  ig- 
nem posse  salvari,  non  qui  super  hoc  fúndamentum  ferrum,  aes, 
vel  plumbum  sedificat,  id  est,  peccata  majora,  et  idcirco  duriora, 
atque  tune  jam  insolubilia:  sed  ligna,  foenum,  stipulam,  id  est, 
peccata  mínima,  atque  levissima,  quíe  ignis  facile  consumat.  Hoc 
lamen  sciendum  est ,  quia  illic  saltim  de  minimis  nil  quisque  pur- 
gationis  obtinebil ,  nisi  bonis  hoc  aclibus  in  hac  adhuc  vita  posi- 
tus,  ul  illic  oblineat,  promerealur. 
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XXII. 

De  ira,  vel  indiíjnatione  Dei. 

Ira  oranipotenlis  Do.i  in  hoc  qiiotidie  virn  suae  districtionis  pera-  M<>n.i.  n. 
git,  quod  vívenles  indigne  dignis  suppliciis  demergit.  Qua3  ira 
nunc  equidem  transit,  sed  in  fine  pertransit ;  quia  modo  agitur, 
sed  in  mundi  termino  consummatur.  Iste  furor  quantum  ad  elec- 
torum  animas,  in  Redemploris  noslri  adventum  perlransiit;  quia 
eas  ab  inferni  claustris  ad  paradisi  gaudia  Mediator  Dei  et  homi- 
num,  dum  ipse  illuc  pie  descenderet,  reduxit.  Sciendum  est,  quod 
furoris  nomen  Divinitati  non  congruit:  quia  naturam  Dei  simpli- 
cem  perturbatio  nulla  confundit;  unde  eidicitur:  Tu  aulem,  domi-  Mor*aí^32?' 
nator  virtutis,  cum  tranquillitate  judicas,  et  cum  magna  reve- 
renda disponis  nos.  Crcator  omnium  eo  summe  immortalis  est, 
quo  creaturae  more  mulabilis  non  est.  Scriptum  quippe  est:  Tu  f^'^- 
autem.  Domine,  cum  tranquillilale  judicas.  Et  iterum:  Deserta  Jcr.  25, 38. 
facía  est  térra  a  facie  irm  columbee,  a  facie  furoris  Domini. 
Quod  Propheta  iram  columbse  praedixerat,  hoc  furorem  Domini 
subjunxit.  Columba  namque  valde  simplex  est  animal,  et  quia  in 
Deum  nulla  furoris  iucequalitas  serpit,  furorem  Domini  iram  co- 
lumbae  nominavit.  Ut  vim  divinai  districtionis  Propheta  impertur- 
babilem  deraonstraret,  et  iram  dixit,  et  columbse;  ac  si  apertius 
diceret:  districtum  judicium  inconcussus  exerit ,  qui  permanens 
raansuetus  punit. 

XXIIÍ. 

De  flagellis  divinis  electis,  vel  reprobis  inlalis, 

Percussionum  diversa  sunt  genera.  Alia  namque  est  percussio,  praf.inB. 
qua  peccator  percutitur,  ut  sine  retractatione  puniatur :  alia,  qua  n.  12!" 
peccator  percutitur,  ut  corrigatur:  alia,  qua  nonnumquam  quisque 
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percutitur,  non  ut  proilenla  corrigat ,  sed  ne  ventura  commitUil: 
alia,  qua  plerumque  percutitur,  per  quam  nec  praiterila  culpa 
corrigitur,  nec  futura  probibetur;  sed  ut  dum  ¡nopinata  salus  per- 
cussioneni  sequitur,  salvantis  virtus  cognita  ardentius  ametur; 
quumque  innoxius  flagello  adteritur,  ei  per  patientiam  meritorum 
summa  cummuletur.  Aliquando  peccator  percutitur,  ut  absque 

/.r.  30. 14.  retraclatione  puniatur,  sicut  peritura)  Judaeoe  dicitur:  Plaga  ini- 
mici  percussi  te  castig alione  crudeli.  Et  rursum:  Quid  clamas 
ad  me  super  cóntritione  tua?  Insanabilis  est  dolor  tuus.  Ali- 
quando peccator  percutitur,  ut  corrigatur,  sicut  cuidam  in  Evan- 

joun.  5,14.  gelio  dicitur:  Ecce  sanus  factus  es,  jam  noli  peccare^  ne  Ubi 
deterius  aliquid  contingat.  Verba  enim  Salvatoris  indicant,  quia 
peccata  praecedentia  habiti  vim  doloris  exigebant.  Aliquando  quis- 
que non  pro  praeterita  culpa  diluenda,  sed  pro  futura  vitanda  per- 

2,  cor.12.7.  cutitur,  quod  aperte  Paulus  de  semelipso  testatur  dicens:  Ne  mag- 
nitudo  revelationum  extollat  me,  datus  est  mihi  stimulus  car- 
nis  mece,  ángelus  satance,  qui  me  colaphizet.  Qui  enim  non  ait, 
quia  extulit,  sed  Ne  extollaty  aperte  indicat,  quod  percussione 
illa,  ne  eveniat,  compescitur,  non  autem,  quae  evenit ,  culpa  pur- 
gatur.  Nonnumquam  quisque,  nec  pro  praeterita  nec  pro  futura 
iniquitate  percutitur,  sed  ut  sola  divinae  virtutis  potentia  ex  am- 
pútala percussione  monstretur.  Unde  cum  Domino  in  Evangelio  de 

joan.^,1.  caeco  nato  diceretur:  jy/c  ;)í?cí?aí;íY,  auí  párenles  ejus,  ut  ccbcus 
nascereturl  Respondit  Dominus,  dicens:  Ñeque  hic  peccavil ,  ñe- 
que párenles  ejus,  sed  ut  manifestentur  opera  Del.  In  qua  ma- 
nifestatione  quid  agitur,  nisi  ut  ex  flagello  meritorum  virtus  au- 

Morai  12    ^^^^^^^'^  ^t  quum  uuHa   praeterita  iniquitas  tergitur,   magna  de 

38,  n.  43.  patientia  fortitudo  generetur?  Omnipotens  Deus  prave  agentibus, 
non  solum  ventura  suppliciareservat,  sed  eorum  corda  hic  etiam 
ubi  delinquunt,  poenis  implicat,  ut  eo  ipso,  quo  peccant,  semetip- 
sos  feriant,  ut  semper  trepidi,  semperque  suspecti,  mala  ab  alus 

377".* 45.'  pati  metuant,  quae  se  alus  fecisse  meminerunt.  Qui  ita  percutitur, 
ut  vires  illius  a  percussione  superentur ,  non  hunc  Dominus  jam 
quasi  filium  per  disciplinam,  sed  quasi  hostem  per  Iram  ferit. 
Quum  virtutem  nostrae  patienliae  flagella  transeunt,  valde  me- 
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'uendum  est,  ne,  peccatis  nostris  exigentibus,  non  quasi  filii  a  pa- 
ire, sed  quasi  hostes  a  Domino  feriamur. 

XXIV. 

De  variis  percussionibus  mundi. 

Qui  Deiim  diligunt,  ex  mundi  fine  vel  percussione  gaudere,  al-  Lib.i,  in. 
que  hilarescere  jubentur:  quia  videlicel  eum ,  quem  amant,  mox  i,n.3. 
inveniunl,  dura  Iransit  is,  quem  non  amaverunl.  Absit  (1)  ne  fi- 
delis  quisque  Deum  videre  non  desiderel,  el  de  mundi  percus- 
sionibus lugeat ,  quem  finiri  eis  ipsis  percussionibus  non  igno- 
rat.  Scriplum  est:  Quicumque  voluerit  amicus  esse  sceculi  hu-  jacob.i.i. 
jus,  inimicus  Dei  constituitur.  Qui  ergo  adpropinquante  mundi 
fine  non  gaudel,  amicus  illius  esse  lestatur,  ac  per  lioc  inimi- 
cus Dei  esse  convincitur.  Absil^  hoc  h  fidelium  cordibus ,  ut  de 
mundi  fine  non  hilarescant.  Absit  ab  his,  qui  et  esse  aliara  vitara 
per  fidem  credunt ,  et  eara  per  operationem  diligunt.  Ex  mundi 
destructione  lugere,  eorum  est,  qui  radices  cordis  in  ejus  araore 
plantaverunt ,  qui  sequentem  vitara  non  quserunt,  qui  illara  ñeque 
esse  suspicantur.  Nos,  qui  illa  caelestis  patrias  gaudia  seterna  cog- 
noviraus ,  festinare  ad  ea  quantotius  deberaus.  Optandura  nobis  est 
citius  pergere,  atque  ad  illara  vitara  felicítate  perpetua  pervenire. 
Quibus  malis  non  mundus  urgetur?  Quse  nos  Iristitia,  quse  adver- 
sitas  non  angustat?  Quid  est  vita  mortalis  nisi  via?  Et  quale  ^sit 
primo  opere  perpendamus ,  in  labore  viae  lassescere,  et  taraen  ean- 
dera  viara  nolle  finiri.  Quod  autem  calcari  mundus,  ac  despici  de- 
beat ,  Redemptor  noster  provida  comparatione  raanifestat ,  quura 
in  Evangelio  dicit:  Videte  ficulneam  ^  et  omnes  arbores,  quum 
producunt  jam  ex  se  fructum^  scitis  quoniam  prope  est  cestas. 
Ita  et  vos  quum  videritis  hcec  fieri,  scitote ,  quoniam  prope  est 
regnum  dei.  Ac  si  aperte  dicens :  quia  sicut  ex  fructu  arborura 
vicina  aestas  agnoscitur,  ita  ex  ruina  raundi  prope  esse  cognosci- 
tur  regnum  Dei. 

(1)    Ed.  Ahút  enim  ut.  Bel-      Tajo  consenUunt. 
vac.  autem  et  3.  Gemet.  nostro 


Moral.  11, 
15,  n.  24. 


Mnlavh  4,6. 
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XXV. 

De  judaici  populi  circa  finem  mundi  conversione, 
in.i'rícf.i.      Sancta  Ecclesia  in  primitiis  suis  mulUludine  gentiura  fecundata, 

4,   Mor.  c. 

4-  vix  in  mundi  fine  judaeos,  quos  invenerit,  suscipiet.  Extra  colli- 

gens,  eos  quasi  reliquias  frugum  ponet.  De  quibus  judaici  populi 

^^,,,  ,Q  c,2.  reliquiis  Esaias  dicit:  Si  fuerit  numerus  filiorum  Israel  quasi 

arena  maris,  reliquioB  salvíB  fient.  Elia  veniente  proraillitur,  quod 

reducat  corda  filiorura  ad  paires  eorum ;  ut  doctrina ,  quae  nunc  h 

judseorum  corde  ablata  est,  tune  miserante  Domino,  redeat,  quan- 

do  hoc  de  Domino  intelligere  coeperint  filii ,  quod  praedicaverunt 

íilech'i.o-  P'^-t'^^s.  Esau,  qui  tarde  ad  patrem  redit,  significat,  quod  judai- 

mii.6,n.6.  (>yg  populus  ad  placendum  Deo  sero  revertitur.  Gui  hoc  in  bene- 

cen.2h4o.  dictíoue  dlcltur :  Tempusque  erit,  quum  solvatur  jugum  de  eolio 

tuo.  Judaicus  populus  in  fine  mundi  liberabitur  a  servitute  pec- 

^"'"- JM^- cati ,  sicut  scriptum  est:  Doñee  plenitudo  qentium  intraret ,  et 

Isai.  10,  22.  '■  j  «/ 

job^'"i^*  5ÍÍ?  omnis  Israel  salvus  fieret.  Et  sicut  Propheta  ait:  Si  fuerit 
"•^'^-  numerus  füiorum  Israel  sicut  arena  maris^  reliquice  salvee  fient. 
Sancta  Ecclesia  adhuc  in  hac  vitaposita,  pro  laboribus,  quos  sus- 
tinet ,  duplicia  muñera  recipit;  quum  susceptis,  ut  diximus,  plene 
gentibus,  in  fine  mundi  Judaiorum  etiam  ad  se  corda  convertil, 
i?om.  11, 25.  sicut  scriptum  est :  Doñee  plenitudo  gentium  intraret ,  et  sic  om- 
nis Israel  salvus  fieret. 

XXVI. 

De  Antichristi  temporibus. 
Moral.  Hb.      Autiquus  hostis  extrema  mundi  atrocius  tentaturus  adsfreditur; 

34,  c.     1,  1  D  ) 

"•^-  quia  tanto  fit  ferventior  ad  ssevitiam  ,  quanto  se  viciniorera  sentit 
ad  poenam.  Considerat  quippe,  quod  juxtasit,  ut  licentiam  nequis- 
simse  libertatis  amittat :  et  quantum  brevitate  temporis  angusta- 
tur,  tantum  multiplicitate  crudelitatis  expanditur.  In  Apocalipsi  di- 

il"''  '^'  citur :  V(B  terree,  et  mari^  quia  descendit  diabolus ad  vos  habens 
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iram  magnam,  sciens  quod  modicum  tempus  hahet.  Tune  ergo 
in  niagnao  iiíc  íervorein  se  dilalat,  ne  qui  in  beatitudinc  slare  non 
poluit,  in  damnalionis  suai  foveam  cuní  paiicís  ruat.  Quidquid 
diabolus  nequiler  valuerit,  in  íine  mundi  callidius  exquirit:  lunc 
cerviceni  superbiíc  altius  erigit,  et  per  daninatum  ¡llum ,  quem 
gestat,  lioniineni,  oinne  quod  temporaliter  praivalet,  nequiler  os- 
lendit.  ídem  Johannes  ait:  Cauda  draconis  trahebat  tertiam  par-  wd.  12.4. 
lem  stellarum  Coeli\  et  misit  eas  in  terram.  Gaelum  nanique  est  Morainb. 

^       .  .  ....  32.    c.    15. 

Ecclesia,  quae  in  hac  nocte  vita3  praesentis,  dum  in  se  innúmeras  «20. 
sanelorum  virtutes  continet,  radiantibus  desuper  sideribus  fulget. 
Draconis  cauda  in  terram  stellas  dejicit,  quia  illa  Satanae  extre- 
mitas,  per  audaciam  adsumpti  hominis  erecta,  quosdam,  quos 
velut  electos  Dei  in  Ecclesia  invenit,  obtinendo  reprobos  ostendit. 
Stellas  de  cáelo  in  terram  cadere ,  est  relicta  nonnullos  spe  caeles- 
tium ,  illo  duce  ad  ambitum  fiiorÍ3e  saecularis  inhiare.  Iste  igitur  Morai.  mi». 

.  4,    c     10, 

draco  misit  caudam ,  et  extraxit  tertiam  partem  stellarum.  Draco-  »'.  17. 
nis  enim  cauda  stellarum  pars  trahitur,  quia  extrema  persuasione 
antichristi,  quidam  qui  videntur  lucere,  rapientur.  Nonnulli  de  Morai.iib. 

31. c.  21,  n. 

tribu  Dan  venire  antichristum  ferunt,  sicut  per  Jacob  Patriarcham  43. 
dicitur  :  Fiat  Dan  coluber  in  via,  cerastes  in  semita  ^  et  mor-  (^en.i9.\T. 
dens  úngulas  equiy  ut  cadat  ascensor  ejus  retro.  Hoc  in  loco  Dan 
et  coluber  asseritur,  et  mordens.  Unde  non  immerito  dum  Israeli- 
ticns  populus  térras  in  castrorum  partitione  susciperet ,  primus  Dan 
ad  aquilonem  castrametatus  est :  illum  scilicet  signans ,  qui  in  cor- 
de  suo  dixerat:  Sedebo  in  monte  testamenti,  in  lateribus  aqui-  isa¿.  u.  13. 
lonis;  ascendam  super  altitudinem  nubiuní ,  similis  ero  Altis- 
simo.  De  quo  et  per  Prophetam  dicitur:  A  Dan  auditus  est  fre- 
mitus  equorum  ejus.  Antichristus  scilicet  non  solum  coluber,  sed 
eliam  cerastes  vocatur.  Kerata  enim  gr^ece  cornua  dicitur :  Ser- 
pensque  hic  cornutus  esse  perhibetur,  per  quem  digne  ejusdem 
antichristi  adventus  asseritur:  quia  contra  vitam  fidelium  cum 
morsu  pesliferíB  prsedicationis,  armatur  etiam  cornibus  potestatis. 
Quis  nesciat  semitam  angustiorem  esse  quam  viam?  Fit  ergo  Dan 
coluber  in  via;  quia  in  praesenlis  vilae  latitudine  eos  ambulare  pro- 
vocat,  quibus  quasi  parcendo  blanditur ;  sed  in  via  mordet,  quia 

TOMO   XXXI.  67 


Jerem.     S, 
16. 
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eos,  quibus  liborlalom  Iribiiil,  erroris  su¡  veneno  consurait.  Fil 
Corasíes  ¡n  semita;  quia  quos  fideles  reperil,  el  sese  ad  praecepli 
caíieslis  angusla  ilinera  consUingentes,  non  solum  nequilia  calh'- 
dtC  persuasionis  ¡mpetit,  sed  eliam  Icrrorepoleslalispremit :  el  ¡n 
persequulionis  languore  (1),  post  beneficia  ficla)  dulcedinis,  exer- 
cel  cornua  polestalis.  Equus  isle,  cujus  undulas  Cerastes  morderé 
dicitur,  hunc  mundum  insinuat,  qui  per  elalionem  suam  incursu 
labenlium  lemporum  spumal.  El  quia  antichristus  extrema  mundí 
adprehendere  nilitur,  Cerastes  isle  equl  úngulas  morderé  perhibe- 
lur.  Úngulas  quippe  equi  morderé ,  est  extrema  saiculi  feriendo 
í;*;/.  49, 17.  contingere :  Ut  cadal  ascensor  ejus  retro.  Plebs  infidelis  judaea 
erroris  sui  laqueis  capta,  pro  Chrislo  antichristum  expectat.  Bene 
Jacob  eodem  loco  repente  in  electorum  voce  conversus  est,  dicens: 
ibu.  18.     Salutare  tuum  expectabo,  Domine;  id  est,  non  sicut  infideles  an- 
tichristum ,  sed  eum,  qui  in  redemptionem  nostram  venturus  est, 
prov  30  32  ^^^^^  G^'^do  fideliter  Chrislum.  Salomón  in  Proverbiisait:  Et  qui 
^Q^'l'/'l'  stultus  apparuit  j  postquam  in  sublime  elevatus  est.  Si  enim 
"■  '^"       intellexisset  j  ori  imposuisset  manum.  Antichristus  quippe  in  su- 
1  blime  elevabitur,  quum  Deum  se  esse  menlietur.  Sed  elevatus  in 

I  sublime,  slultus  apparebit,  quia  in  ipsaelatione  suaperadventum 

I  veri  judiéis  deficiet.  Quod  si  intellexisset,  ori  imposuisset  manum; 

id  est,  si  supplicium  suum,  quum  superbire  exorsus  est,  prsevi- 

disset ,  bene  aliquando  conditus ,  in  tanta  jactatione  (2)  superbiae 

non  fuisset  elalus.  In  fallacia  sua  antichristus  gradietur,  sed  juxla 

breve  tempus  vitaa  praesentis  ipsa  sibi  fallacia  prosperabilur.  Unde 

z>;«.8. 12    per  Danielem  Prophetam  dictum  est:  Robur  datum  est  ei  contra 

juge  sacrificium,  propter  peccata,  et  proslernetur  vertías  in 

p.w. 30,29.  térra,  et  faciet  et  prosperabitur,  Quod  Salomón  ait :  Incedit  fe- 

íiciter,  hoc  Daniel  dicit:  Faciet,  prosperabilur.  Scriplum  quippe 

iTc.  •215,'  est  de  anlichristi  temporibus:  In  diebus  ejus  stupebunt  novissi- 

joo. ¡8,20.  mi,  et  primos  invadet  horror.  Tanta  enim  tune  contra  justos  ini- 


(1)    Edil,  angore.  Vide  tamen  (2)     Ed .  in  tantee  jactationein 

animad versioneiii  PP.  Benedict.      s/ij^er^/de.  Norm.  et  Val-cl.  legunt 
in  hunc  locum.  ul  Tajus. 
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quilate  eí'renabitur,  ut  etiara  eleclorura  corda  non  parvo  pavore 
íeriantur:  Ita  ut  in  errorem  inducanlur,  si  fieri  potest ,  etiam  ^''•"  24.24. 
electi.  Quod  videücel  dicilur,  non  qiiia  elccti  casuri  sunt,  sed  mag- 
nis  terroribus  trepidaluri.  Tune  contra  antichristum  certamen  jus- 
litiae,  et  novissimi  electi  habere  narrantur  et  primi :  quia  scilicet 
et  h¡ ,  qui  in  fine  mundi  electi  reperientur,  in  niorte  carnis  pros- 
ternendi  sunt,  et  illi  etiam,  qui  a  prioribus  mundi  partibus  pro- 
cesserunt,  Enoch  scilicet,  et  Elias  ad  médium  revocabuntur,  et 
crudelitatis  ejus  saívitiam  in  suaadhuc  mortali  carne  passuri  sunt. 
Antiquus  liostis,  viribus  suis  tradilus,  pauco  (luidem  in  tempore,  Jlj^c'^i''!; 
sed  in  .mulla  contra  nos  virlute  laxatur.  Quem  quia  vis  (1)  saovi-  22^23. 
liae  ad  crudelilalem  dilalat ,  superna  lamen  misericordia  dierum 
brevilate  coangustat.  Hincenim  per  semelipsam  Verilasdicit:  Erit  W""-24.2t. 
lunc  íribnlatio  magna  ^  qualis  non  fuil  ab  inilio  mundi  usque 
modo,  ñeque  fiet.  Hinc  rursum  ait :  Nisi  breviati  fuissent  dies 
illi,  non  fieret  salva  omnis  caro.  Quia  enim  et  superbos  nos  et 
infirmos  Dominus  conspicit,  dies,  quos  singulariler  malos  inlulil, 
misericordiler  breviatos  dicit.  Profecto  ut  et  superbiam  terreat  de 
adversitate  temporis ,  et  infirmitatem  refoveat  de  brevilate  (2). 
Daniel  Propheta  de  antichristi  lemporibus  loquens,  ait:  Conside-  "-27. 

Dnn.  7,  8. 

rabam  cornua  decem,  et  ecce  cornu  aliud  parvulum  ortum  est 
de  medio  eorum,  et  tria  de  cornibus  primis  evulsa  sunt  a  facie 
ejus '.  et  ecce  oculi  quasi  oculi  hominis  erant  in  cornu  isto,  et  os 
loquens  ingentia.  Quia  enim  per  undenarium  numerum  transgres- 
sio  exprimitur,  hujus  bestise  cornu  undécimo  ipse  auctor  transgres- 
sionis  indicatur.  Quod  videlicet  parvulum  oritur,  quia  purus  homo 
generatur:  sed  immaniter  crescil,  quia  usque  ad  conjunctam  sibi 
vim  Angélicas  fortiludinis  proficit.  Damnalus  ille  homo  in  fine  mundi 
tria  cornua,  quae  ante  faciem  sunt,  evellit,  quia  ditioni  suae  regna 
totidem ,  quae  sibi  vicina  sunt,  subigit.  Cujus  oculi  sunt  ut  oculi 
hominis ,  sed  os  ingenlia  loquilur ;  quia  in  illo  humana  quidem  for- 


(1)  Ed.  Quem  qiiamvis.  i  um  et  in  duob.  Germ.  Pratel.  in 

(2)  In  Ed.  addilur,  dierum;      Uiic. 
deest  vero  non  modo  in  Tajo,  ve- 


2.    nesí.1, 

4. 
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ma  cernitur,  sed  vorhis  snis  iillra  hominos  elcvalur.  Qiiod  per  Pan- 
lum  Apostolum  diciliir :  Extollens  se  supra  omne  quod  dicilur 
Deus ,  aut  quod  colilur.  IIoc  Daniel  Prophcta  lestalur  diccns :  Os 
loquens  ingentia.  Quod  vero  illiim  vel  Daniel  ingenua  eloqui,  vel 
Paulus  perhibet  supra  cultuin  dcitatis  extolli,  hoc  est,  quod  ¡i  beato 
Job.  io,\2.  Job  divino  eloquio  cedro  comparatur.  More  enini  cedri  quasi  ad 
alta  nititur,  dum  in  omni  fastu  fallaciae,  et  vírtulis  robore ,  et  cul- 
rainis  elatione  prosperatur. 

XXVÍÍ. 

De  Antichristo^  vel  ejus  membris. 

sí'c.i?,       Forlitudo  antichristi  non  suis  viribus  roboratur,  quia  salaníe 
z)"««!^8, 23.  virtute  in  gloriam  perditionis  adtollitur,  sicut  scriptura  est:   Con- 
surget  Rex  impudens  facie,  et  intelligens  propositiones  ,  et  ro- 
borabitur  fortitudo  ejus,  sed  non  in  viribus  suis.  Daniel  Prophe- 
ib^d.  10,11,  ig^  ^Q  eodem  antichristo  ait:  Dejecit  de  fortitudine,  et  de  stellis, 
et  conculcavit  eas,  et  usque  ad  Principem  fortitudinis  magnifi- 
catus  est,  et  ab  eo  abstulit  juge  sacrificium,  et  dejecit  locum 
sanctifícationis  ejus.  Robur  autem  datum  et  est  contra  juge  sa- 
Moroi.iib.  crificium  propter  peccata;  et  prosternetur  veritas  in  térra.  Ule 
n.'is!    '  principaliter  damnatus  homo  est ,  qui  alarum  cymbalum  vocalur: 
quia  hi ,  qui  per  superbiam  in  altitudinem  cogitationis  evolant, 
eumdem  perversum  hominem  praedicando  sonant.   Quse  sciiicel 
térra  recte  trans  flumina  .Etíiiopiae  esse  perhibetur.  ^thiopia  ete- 
nim  nigrum  populum  miltit ;  et  omnem  hominem  mundus  iste, 
quia  peccatorem  profert ,  quasi  nigrum  [iEthíopia  populum  parit. 
Sed  térra,  cui  vm  dicitur,  trans  flumina]  iEthiopiae  esse  perhibe- 
tur: quia  damnatus  ille  homo  tanta  immensitate  iniquas  est,  ut 
omnium  peccantium  peccata  transcendat.  Perversus  ille  homo  ¡n 
mari  legatos  mittit,  quia  ipse  praedicatores  suos  in  sseculum  spar- 
j^.^^        git.  De  quibus  recte  subditur,  qualiter  mittantur,  dum  dicitur:  In 
Moral,  lib.  vasis  papyri  supér  aquas.  Ex  papyro  quippe  charta  est.  Quid  ita- 

33,   c.    3.T,  .     .  .         .  .  .  1        .  r\      tT 

n.  50.       que  per  papyrum  nisi  ssecularis  scientia  designatur?  Vasa  ergo 
papyri  sunt  corda  doctorum  ssecularium.  In  Apocalypsi  per  Johan" 


Moral,  lib. 
19,  c.a,  II. 
15. 
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nem  diciliir:  Vidi  aliam  hesliam  ascendentem  de  térra,  rriorem  -^p^'-  i^- 
quippe  besliam,  id  est  anlichrisluin,  superiori  descriplione  narra - 
verat.  Post  quem  ha3C  alia  bestia  ascendisse  dicilur,  (¡uiaposl  ciim 
mullitudo  praidicalorum  illius  ex  terrena  potestate  crassatur  (1). 
De  térra  quippe  ascenderé,  est  de  terrena  gloria  superbire.  ÍJuai 
bestia  habet  dúo  cornua  agni  siniilia,  quia  per  liypocrisim  sancti- 
latis,  eam,  quaní  in  se  veraciter  Dominus  liabuil  singularem,  sibi 
inesse  et  sapientiam  mentitur,  et  vitara.  Sed  quia  sub  agnispecie 
auditoribus  reprobis  serpentinuní  virus  iní'unditur  (2),  recte  illic 
subditur:  Et  loquebatur  ut  draco.  Ista  ergo  bestia,  id  est,  prae-  '^"^ 
dicantium  multitudo,  si  aperte  ut  draco  loquerelur,  agno  similis 
non  appareret ;  sed  adsumit  agni  speciem,  ut  draconis  exerceal 
operationem.  Amaritudo  perversarum  menlium  in  hoc  tempore 
non  erurapit  exlerius  in  vocera  pravaí  libertatis:  veniet  profecto 
tempus,  quando  perversi  atque  carnales  aperla  voce  praedicent, 
quod  nunc  occulta  cogitatione  raoliuntur.  Veniet  tempus,  quando 
catholicam  Ecclesiara  non  solum  injustis  vocibus,  sed  eliara  cru- 
delibus  plagis  preraant.  In  Evangelio  Veritas  dicit:  Surgent  pseu-  ^^"«-  24, 
do-christi  et  pseudo-prophetce:  et  dabunt  signa  magna  etprodi- 
gia^  ita  ut  in  errorem  miltantur,  si  fieri  potest,  etiam  electi, 
Nunc  Fideles  nostri  mira  faciunt ,  quura  perversa  patiuntur;  tune   Morai.iib. 

32,  c.   15, 

antera  antichristi  satellites,  etiam  quura  perversa  infcrunt ,  mira   "-24. 
facturi  sunt.  Pensemus,  quae  erit  humanae  mentis  illa  tentatio  tera- 
poribus  antichristi,  quando  pius  raartyr  et  corpus  torraenlis  sub- 
jicit,  et  taraen  ante  ejus  oculos  miracula  tortor  facit.  Cujus  tune 
virtus  non  ab  ipso  cogitationum  fundo  quatiatur,  quando  is,  qui 
flagris  cruciat,  signis  coruscat?  Quia  nimirum  et  altus  tune  erit 
veneratione  prodigii,  et  durus  crudelilate  tormenti.  Non  enira  sola  n.25. 
tune  potestate  erigitur,  sed  etiara  signorum  ostensione  fulcitur. 
Surgent^  mqmi,  pseudoc /iris ti  etpseudoprophetCB,  et  dabunt  signa 
magna  et  prodigia;   ita  ut  in  errorem  inducantur,   si  fieri 
potest ,  etiam  electi.  Qua  in  re  valde  quaerendum  est,   quo-   $3*;"j-36; 
modo  aut  hi,  qui  electi  sunt,  induci  in  errorem  possint ,  aut  quur, 

(1)  Edit.  gloriatur.  Germ.   et  pl.   habent  Taji  lec- 

(2)  Ed.  infundit.  Turón,  dúo      lionem. 


11.  61. 
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si  fieri  potest,  quasi  ex  dubielalc  subdiliir,  quum  quid  facienduiii 
sit,  Dominus  omnia  pra^sciens  praíslolatur.  Electoruin  cor  tempo- 
ribus  anlichrisli  el  lrej)¡da  cogilaliono  conculiclur,  el  lamen  co- 
rum  conslanlia  non  movebilur.  Una  hac  senlenlia  Dominus  ulrum- 
que  complexus  esl,  dicens:  Ita  ut  in  errorem  inducaníur,  si 
fieri  polest,  eliam  élecli.  Quasi  enim  jam  errare  esl  in  cogitalione 
lilubare:  sed  prolinus,  si  fieri  potest,  subjungilur,  quia  proculdu- 
bio  fieri  non  potest,  ul  in  errore  plene  elecli  capiantur. 

XXVIII. 

De  secundo  adventu  Domini  nostri  Jesu-Christi. 

Medialor  Dei  el  hominum  bomo  Chrislus  Jesús,  sicul  humilis 

venil  ad  passionem,  ila  in  exlremo  judicio  lerribilis  apparebil  in 

Lib.  i.  in  reproborum  uUione.  Ipse  Dominus  in  Evangelio  ait:  Virtutes  cce/o- 

i,n.2.  '  rum  commovebuntur,  et  tune  videbunt  filium  hominis  venienlem 

27.  in  nuoious  in  potestate  magna  et  majestate.  (juid  enira  Dommus 

virtutes  cselorum,  nisi  Angelos,  Arcbangelos,  Thronos,  Dominalio- 

nes,  Principatus,  el  Poleslates  appellat?  Quse  Angelorum  multilu- 

do  in  adventu  dislricti  Judiéis  nostris  tuncoculis  visibiüter  appare- 

bunl,  ut  stricle  tune  a  nobis  exigant  boc,  quod  nos  modo  invisibi- 

lis  Conditor  cequanimiter  portal.  In  potestate  et  majestate  Christum 

visuri  sunt,  quem  in  humibtate  posilum  audire  noluerunl;  ut  vir- 

tutem  ejus  tanto  tuno  districtius  sentiant ,  quanto  nunc  cervicem 

c'^27'n  m'  ^^^^^s  ^d  ^J"s  patientiam  non  inclinant.  Esaias  Propbela  ait:  Do- 

Isa,.  3. 14.  ^¡ni^s  ^^  judicium  veniet  cum  senioribus  populi  sui,  et  princi- 

pibus  ejus,  Cum  eis  Chrislus  ad  judicium  veniet,  de  quibus  ipse 

Matt.  19,  in  Evangelio  dicil:  Vos^  qui  sequuti  estis  mej  in  regeneratione, 

.  '  quum  sederit  filius  hominis  in  sede  majestatis  sucb,  sedebitis  et 

vos  super  duodecim  sedes  Judicantes  duodecim  tribus  Israel.  Hoc 

judicium,  quum  ad  retribulionem  Sanclae  Ecclesias  Salomón  pro- 

prov.z\.2z.  pinquare  conspiceret,  dixil:  Nobilis  in  portis  vir  ejus,  quando 

sederit  cum  Senatoribus  terree.  Ac  si  aperte  dicat:  quia  ultimi 

judicii  sententiam  cum  Sanctis  ejusdem  Ecclesia*  príedicatoribus 

decernit. 
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XXIX. 

De  resurreclione  mortuorum. 

Sunt  nonnulli ,  qui  de  resurreclione  carnis  incerli  sunt,  el  dum  kv!  hm,';". 
camera  in  putredinem,  ossaque  in  pulverem  redigi  per  sepulcra  ''*''"■'  " 
conspiciunt,  reparan  ex  pulvere  camera  et  ossa  diffidunt :  sicque 
apud  seqiíasi  ratiocinantes  dicunt:  Quando  ex  pulvere  homo  re- 
ducilur?  quando  agitur,  ut  cinis  animelur?  Longe  rainus  est  Dco 
reparare  quod  fuil,  quara  creasse  quod  non  fuit.  Aut  quid  mirura, 
si  homincm  ex  pulvere  resuscitet,  qui  simul  omnia  ex  nihilo  crea- 
vil?  Mirabilius  esl  Deum  cailura  ac  lerrara  ex  nullis  exislentibus 
rebus  condidisse,  quara  ipsumhominem  ex  Ierra  reparare.  Hominis 
niorlui  cinis  in  sepulcro  adlendilur,  el  in  camera  rediré  posse  des- 
peralur:  el  divinse  operalionis  virtus  comprehendi  quasi  ex  ralione 
quíerilur.  Quid  mirura  esl,  si  ossa,  ñervos,  camera,  capillosque 
Deus  reducat  ex  pulvere,  qui  lignura,  fructus ,  folia  in  magna  mole 
arboris  ex  parvo  quotidie  seraine  restaura!  ?  Quura  ergo  dubilans 
aniraus  de  resurreclionis  polenlia  ralionera  quserit,  earuradera  re- 
rum  ei  quaesliones  inferendae  sunt,  quíe  et  incessanter  fiunt,  et 
laraen  ralione  comprehendi  nequáquam  possunl.  üt  dura  non  valet 
ex  visione  rei  penetrare  quod  conspicil,  de  proraissione  divinaepo- 
lenlise  credat  quod  audit.  David Psalmista  ait:  Exurge,  Domine,  ^^131,8. 
in  réquiem  tuam^  tu  et  arca  sanctiñcationis  tuce.  Exurrexit  enim  íí^.  2,  in 

Ezech.  lio- 

Dominus  in  requiera  suam,  quura  camera  suara  de  sepulcro  susci-  f^  s.n. 
lavit.  Posl  hunc  queque  exurgil  et  arca:  quia  resurgil  Ecclesia.  Per 
Ezechielera  Prophetaní  dicilur:  Ossa  árida,  audile  verbum  Domi-  Ezed,.  n. 
ni.  U(BC  dicil  Dominus  Deus  ossibus  his:  Ecce  ego  iniromittam  in 
vobis  spiritum,  et  vivetis.  Hinc  est,  quod  Propheta  alius  per  re- 
surreclionem  huraanura  genus  vidit  infine  suscitan,  atqueait:  Vi   o....  6.3. 
vificabit  nos  post  dúos  dies,  in  die  tertia  suscilabit  nos,  et  vivemus 
in  conspectu  ejus.  Quura  de  seraelipso  Dominus  loquerelur,  ait:  joau.5,.. 
Nolite  mirari  hoc,  quia  venit  hora,  in  qua  omnes  qui  in  monu- 
mentis  sunt,  audient  vocem  ejus.  Etprocedent,  quibona  fecerunt, 


Phll 

20. 
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in  resurrectionem  víIíb,  cjui  vero  mala  egerunt,  in  resurrectionem 
>•  ^-  judicii.  Hinc  Paiilus  ail:  Ündeetiam  Salvatorem  expeclamus  Do- 
minum  Jesum  Chrislum  ,  qui  reformabit  corpus  humilitalis  nos- 

i.r/.rv.. 4,  tr(JB  cori/iguratum  corpori  claritalis  sucb.  Hinc  ilorum  dicit:  Si 
enim  credimus,  quod  Jesús  mortuus  est,  et  resurrexít;  ila  et 
Dcus  eoSj  qui  dormierunt  per  Jesum ^  adducet  cum  eo.  Qui  rar- 

1.  cv.  15.  sus  ait:  PrimiticB  donnientium  Chrislus.  Si  enim  nos  a  mor- 
lis  sonino  non  resurgimus,  quomodo  resurrectionem  Dominicam 
primilias  habemus?  Ecce  veteres  ac  novi  Paires  uno  sibi  spiritu 
"•'^-  de  carnis  resurrectione  concordant.  Ecce  ipsa  per  se  Veritas  prius 
vocedocuit,  quod  de  resurrectione  carnis  postmodum  opere  de- 
monstravit;  et  tamen  adhuc  quorumdam  infirmitas  fidem  non  ba- 
bel, in  domo  fidei  stans.  Ipsa  nobis  elementa,  ipsae  rerum  species 
resurreclionis  imaginera  praedicant.  Sol  enim  quolidie  nostris  ocu- 
lis  raorilur,  quolidie  resurgil.  Stellae  matutinis  horis  nobis  occi- 
dunt,  vespere  resurgunt.  Arbusta  aestivis  temporibus  plena  foliis 
ac  fructibus  videmus,  quse  hiemali  terapore  nuda  foliis,  floribus, 
ac  fructibus,  et  quasi  árida  remanenl;  sed  vernali  solé  redeunle, 
quum  á  radice  humor  surrexeril,  suo  iterum  decore  vesliunlur. 
Quur  ergo  de  hominibus  diffiditur,  quod  fieri  in  lignis  videlur? 
Scepe  infidi  homines,  dum  pulverem  putrescentis  carnis  aspiciunt, 
dicunl:  ünde  caro  et  capilli  polerunt  in  resurrectione  reparari? 
Haec  itaque  requirentes  parva  semina  ingentium  arborum  videanl, 
atque  si  possunt,  dicant:  Ubi  in  eis  lalet  tanta  moles  roboris,  lanía 
diversilas  ramorum,  tanta  multitudo  et  viridilas  foliorum,  tanta 
species  florum,  tanta  ubertas,  sapor,  atque  odor  fructuum?  Num- 
quidnam  semina  arborum,  odorem  vel  saporem  habenl,  quem  ipsai 
post  arbores  in  suis  fructibus  proferunt?  Si  ergo  ex  semine  arboris, 
quod  videri  non  potest,  produci  polest,  quur  de  pulvere  carnis  hu- 
manse  diffiditur,  quia  ex  eo  reparari  forma  valeat,  quse  non  vide- 
n.  9.  tur?  Si  non  potes  resurreclionis  effeclum  ralione  comprehendere, 
perpende,  quanla  multa  sunt,  quse  non  intelligis  qualiler  sint,  et 
tamen  esse  non  dubitas.  Dic,  rogo,  si  nosti  gyrum  caeli,  terrae  car- 
dines,  aquarum  abyssos,  ubi  finiunlur,  ubi  suspensi  sunt?  Scimus 
„.  10.     autem,  quia  quod  ex  nihilo  factum  est,  pendet  in  nihilo.  Quur  de 
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resurrectionis  gloria  disputando  et  disculiendo  dubilas,  qui  tam 
multa  mystoria  sine  discussione  credidisli?  Qui  lamen  si  resurrec- 
tionem  carnis  non  credis,  omnía  sine  causa  credidisti,  quia  in  hoc 
a  igelorum  spectaculo  videris  quidem  velociter  currere,  sed  post- 
quara  cursura  peregeris,  ne  bravium  accipias,  adversaris.  Per 
Paulum  Apostolum  dicitur:  Sic  currile,  ut  comprehendalis.  Qui   i,  cv.  9, 


24. 


rursus  ait:  Si  in  hac  vita  in  Christo  tanlum  sperantes  sumus,   x.'cor.M, 
miserahiliores  sumus  ómnibus  hominihus.  Divina)  aulem  virtutis 
mysteria,  quge  comprehendi  non  possunt,  non  intellectu  discutien- 
da  sunt,  sed  fide  veneranda.  Sciendum  nobis  est,  quia  quidquid 
ratione  hominis  comprehendi  potest,  mirum  esse  jam  non  potest; 
sed  sola  est  in  miraculis  ratio,  potentia  facientis.  Sicut  citius  homo 
dormiens  excitatus  á  somno  vigilat,  ita  concite  ad  Conditoris  nú- 
tum  a  morte  corporis  resurgit.  Praedicator  egregius  mortem  Domini  Morai.  nb. 
mortem  vocat:  mortem  autem  servorum  Domini,  non  mortem,  sed  ñ;*"' 
somnum  nominal:  quia  infirma  corda  audientium  respiciens,  medi- 
camenlum  príedicationis  suae  mira  arte  componit;  et  illum,  quem 
jam  resurrexisse  noverant,  eis  mortuum  insinuare  non  dubitat.  Eos 
vero,  qui  necdum  resurrexerant,  ut  spem  resurrectionis  insinuet, 
non  ffiortuos,  sed  dormientes  vocat.  Non  verebatur  Apostolus  di- 
cere,  Christum  mortuum,  quem  auditores  jam  resurrexisse  cogno- 
verant:  et  verebatur  dicere  raorluos ,  quos  resurgere  vix  crede- 
bant.  In  illa  resurrectionis  gloria  erit  corpus  nostrum  subtile  quidem 
per  effeclum  spiritualis  potenliae,  sed  palpabile  per  veritatem  na- 
turae.  De  vera  corporis  resurrectione  Beatus  Job  loquens,  ait: 

'  ^  .  Moral,  lib. 

Rursiim  circumdabor  pelle  mea,  et  in  carne  mea  videbo  Deum^  l^lJ2^l' 
quem  visurus  sum  ego   ipse,  et  oculi  mei  conspecturi  sunt,'^"^*^^'  '^^' 
et  non  alius.  Ecce  veram   resurrectionem :   ecce  pellem:  ecce 
carnem  apertis  vocibus  falelur.  Quid  ergo  remanel,  unde  possit 
mens  noslra  dubitare?  Nos  auteni  Beali  Job  fidem  sequentes,  et^,  .^  ^^^ 
Redemploris  nostri   post  resurrectionen  corpus  palpabile  vera- 
citer  credentes,  fatemur  carnem  nostram  post  resurrectionem  fu- 
turam  et  eamdem  et  diversam:  eamdem  per  naturam,  diver- 
sam  per  potcntiam.  Erit  post  resurrectionem  caro  noslra  subtilis, 
erit  palpabilis;  quia  non  amittel  essentiam  veracis  naluríe.  In 
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Lib2.in  térra  viclelrcol  morlui,  non  spiriUi,  sed  corpore  descendunt    In 
"'"•^'"•"- conspeclu  crgo  Domini  procediinl  (1),  (jui  in  terram  descendunt, 
quia  resurgendo  ad  judiciuin  veniunt,  qui  nunc  in  pulvere  putres- 
p,.2\.29.  ^.^^l^  gjQ^t  scripluní  est:  In  conspectu  ejus  procedunt  universi, 
Ps.  61,2.  qui  descendunt  in  terram.  ídem  Psalmista  iterum  dicil :  Sitivií 
in  te  anima  mea,  quam  multipliciter  et  caro  mea.  Sitit  anima, 
ut  Deum  videat.  Caro,  quid  silit,  nisi  ut  resurgat?  Hinc  rursum  ail: 
/'..tos, 29.  ^ufer  spiritum  eorum,  et  deficient,  et  in  puiverem  suum  rever- 
'*-3o-    tentur.  Moxque  de  carnis  resurrcctione  subjungit:  Emitte  spiri- 
tum tuumy  Deus,  et  creabuntur,  et  renovabis  faciem  terree. 


De  tremendo  ceterni  Regis  judicio. 

Lib  2,  in      Omnipotens  Deus  Filius,  quum  Judex  mortuorura  ac  vivorum 
2[;n.T''  advenerit,  et  blandus  justis,  et  terribilis  apparebit  injustis.  Istos 
Moral,  lib.  in  judicium  veniens  per  lenitatis  mansuetudinem  demulcet.  Illos 
35.''"  '"'vero  per  justiticie  districtionem  terret.  Tempestas  quum  orilur, 
prius  lenes  undse,  et  postmodum  volumina  majora  concitantur:  ad 
extremum  fluctus  se  in  alta  erigunt,  et  navigantes  quosque  ipsa 
sua  altitudine  subvertunt.  Sic  sic  nimirum  extrema  illa  properat, 
quae  universum  mundum  subrual ,  tempestas  animarura.  Tempes- 
las  futuri  judicii  nunc  bellis  et  cladibus,  quasi  quibusdam  undis, 
sua  nobis  exordia  ostendit:  et  quanto  ad  finem  quotidie  propin- 
quiores  efficimur,  tanto  graviora  irruere  tribulationum  volumina 
videmus.  Ad  extremum  vero  commotis  ómnibus  elementis,  super- 
nus  Judex  veniens  finem  omnium  adportat,  quia  videlicet  et  tune 
^gs^,  2,7.  tempestas  fluctus  in  cíelum  levat:  unde  et  dicitur:  Adhuc  modi- 
cum,  et  ego  movebo  nonsolum  terram,  sed  etiam  cwlum.  Quam 
scilicet  tempestatem,  quia  sancti  viri  vigilanter  aspiciunt,  quasi 
lumentes  super  se  quotidie  fluctus  expavescunt,  atque  ex  tribula- 
tionibus,  qu3e  mundum  feriunt,  praivident  quae  sequantur.  Quid 

(1)    Ed.  procidunt.  Videsis  notam  PP.  Benedict. 
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Iremendus  Judcx  faclurus  est,  quum  per  senietipsuní  venerit ,  et  ^-^^  ^-^^^ 

¡n  ultionem  pcccaloriim  ira  ejiís  exarserit,  si  mine  porlari  non  po-  '"*'  i.-'J- 

test,  quum  nos  per  tenuissimam  nubem  ferit?  In  irai  ejus  prae- 

senlia  quai  caro  subsistet ,  si  ventum  movit,  et  terram  subruit, 

concilavit  aera,  et  lot  aidificia  stravit?  llanc  dislrictionem  venturi 

Judiéis  Paulus  eonsiderans,  ait:  Ilorrendum  est  incidere  in  ma-  H'(»-.  lo, 

;ti. 

ñus  Dei  viventis.  llane  Psalmista  exprimit,   dicens:  Deus  maní-  i'^.i'-),-^- 
feste  veniet,  Deus  nosíer,   et  non  silehit.   Ignis  in  conspectu 
ejus  ardebit,  et  in  circuí  tu  ejus   tempestas  valida.   Distrietio- 
nem  quippe  lanta3  justitiíe  tempestas  ignisque  comilantur;  quia 
tempestas  examinal  quos  ignis  exurat.  Per  Sophoniam  Prophe- 
tam  dieitur:   Juxta  est  dies  Doinini  maqnus,  et  velox  nimis.   S',pho„.\, 
yox  diei   Domini   amara ,  trihulabitur  ibi  fortis.   Dies   ira¡, 
dies  illa,  dies  tribulationis  et  angustice,  dies  calamitatis  et  mi- 
sericB,  dies  tenebrarum  et  caliginis,  dies  nebulce  et  turbinis, 
dies  tubcp  et  clangoris  super  omnes  civitates  munitas,  et  super 
omnes  ángulos  excelsos.  Dies  Domini  vindietae,  atque  animad-  i.eg.past. 
versionis  plena,  super  eivitates  munitas   et  super  ángulos  ex-  íj"''  ^'  *"' 
Celsos  venit,  quia  ira  extremi  judicii  humana  corda  et  defensioni- 
Lus  contra  veritatem  clausa  destruit ,  et  duplicitatibus  involuta 
dissolvit.  Tune  munitae  eivitates  cadunt,  quia  mentes  Deo  impene- 
Iratae  damnabuntur.  Tune  exeelsi  anguli  corruunt;  quia  corda, 
quíB  se  per  impuritatis  prudentiam  erigunt,  per  justitiíe  senten- 
tiam  prosternuntur.  De  hac  die  judicii  Dominus  iterum  per  Pro- 
phetam  dicit:  Adhuc  semel,  et  ego  movebo  non  solum  terram,  ^-^,2.22. 

Lib.   1 ,  ¡11 

sed  etiam  et  cíe/ww.  Si  cum  aerem  movit,  et  Ierra  non  sub-  Ev.mg.  1,0- 

mil.  I,  n.  4. 

sistit;  quis  ferat,  quum  caelum  moverit?  Terrores,  quos  modo  cer- 
nimus,  sequentis  irae  prsecones  sunt.  Unde  considerare  necesse 
est,  quia  ab  illa  tribulatione  ultima  tantum  sunt  tribulationes  istae 
dissimiles,  quantum  h  potentia  Judiéis  persona  prseconis  distat. 
Illum  ergo  terribilem  diem  tota  intentione  cogitemus,  vitam,  mo- 
resque  corrigamus,  mala  tentantia  resistendo  vincamus,  perpé- 
trala autem  fletibus  puniamus.  Adventum  uamque  íeterni  Judiéis 
tanto  securiores  quandoque  videbimus,  quanto  nune  distrielionem 
illius  timendo  pricvenimus.  In  Ircmcndi  Judiéis  examine  elecli  .l^li'd."',;.  í;. 


3la(i/,.2b, 
40. 

Lib.  2.  in 
Ev.  hoinil. 
39,  n.  10. 
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omncs  íi  reprobis  divisi  gaudcbunt;  (juia  (luuní  iniíjiios  omnes  ex- 
trema ullio  pcrculit,  ¡psi  de  gloria  digníjc  retribrilionis  liilarescunt. 
In  ¿eterna  vita  jusli  constituli  damnalis  jam  tune  ex  liuraanilalc 
non  compatiuntur,  quia  divinaí  justiliae  per  speciem  inha3rentes, 
inconcusso  dislrictionis  intiman  vigore  solidantur.  Redemptori  ge- 
neris  liumani  ad  aídiíicationem  noslram  minime  suííicit,  quod  in 
extremo  judicio  dicturum  se  esse  perhibuit:  Quandiu  fecislis  uní 
ex  his  fratribus  meis  minimis,  mihi  fecistis:  nisi  et  ante  ju- 
dicium  hoc  in  se  oslenderet,  quod  dixisset:  ut  videlicet  demons- 
traret,  quia  bona  quisquis  nunc  opera  indigentibus  exhibet,  ei  liaic 
specialiter  impendit,  ciijus  haíc  amore  exhibuerit. 


XXXI. 


De  pcenitentia  reprohorúm  sine  fructu. 


Aforal.  lib. 
27,  c.  24, 
I).  45. 


Moral.  11, 
c.  29,  n.  41 


iEterno  Judice  veniente ,  unusquisque  reproborum  ad  cor  suum 
reducitur,  ut  sánela  jam  cum  agere  non  valet,  sentiat;  et  rectum, 
quod  sequi  debuit,  ex  tortitudinis  suae  poena  cognoscat.  Per  Jere- 
7*r.  12,3.  miara  Prophetam  dicitur;  Congrega  eos ,  quasi  gregem  ad  vic- 
timam,  et  sanctifica  eos  in  die  occissionis.  In  die  enim  occissio- 
nis  sanctiíicantur  reprobi;  quia  tuno  sancta,  quse  debuerunt  age- 
re,  sentiunt,  cum  digna  pravitatis  suse  supplicia  jam  declinare  non 
possunt.  Reprobi  omnes  tune  feriri  pertimescunt,  cura  uitione  ex- 
trema per  sententiam  Judiéis  feriuntur,  cosque  tune  terror  ejus  a 
somno  sui  torporis  exsuscilat ,  cura  vindicta  perturbat.  Per  Pro- 
isai.2s,  19.  phetara  dicitur:  Et  tantum  sola  vexatio  intellectam  dahit  audi- 
tui.  Cum  enim  de  prceceptis  Dei  conteraptis  atque  despectis  ver- 
beran per  vindictara  iniqui  coeperint,  tune  intelligunt  quod  au- 
i>..77.34.  dierunt.  Et  Psalmista  ait:  Owwm  occideret  eos,  tune  qumrebant 
c!^iTn. 2I  eúm.  Omnes  impii  in  die  extremi  judicii  cognita  sua  damnatione 
"^'  '      dicturi  sunt:  Erravimus  á  via  veritatiSj  et  lumen  justiticB  non 
luxit  nohis  ,  et  sol  non  ortus  est  nohis.  Ac  si  aperte  dicant :  In- 
MoraLi5,  tcmi  uobis  luminis  radius  non  refulsit.  Nescit  irapiíis  mala  quse 
e.5i ,  n. 58.  ^^^.^  ^  ^.^.  ^^^^  ^^^  cisdcm  uiaüs  puniri  jam  coeperit.  Tune  namque 
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inlelli¿5Mt,  qiiod  audivit ,  cum  so  jara  pro  contemptu  vexari  dolue- 
rit ,  sicut  scriplum  est :  Et  tantammodo  sola  vexatio  intellectum  isa/,  is.  19. 

Mor.il.    7. 

dabit  auditui.  Reprobi  ailerna  non  ¡ntelligunl,  nisi  cuín  témpora-  0.27,». 3;í. 
libus  jara  sino  eraendalione  puniunlur.  Tune  namque  raens  «sluat, 
et  intVuctuosai  pa3n¡tent¡íje  se  ignibus  ¡nflaramat,  duci  ad  suppli- 
ciura  tiraet,  proesenteni  vitara  ex  desiderio  relinct;  sed  delocosuo 
solvitur,  quia  oblcctanienta  carnis  desercns ,  ejus  duritia  per  sup- 
plicium  liquatur. 

XXXII 

De  damnatione  diaboli  vel  dwmoiium. 

jEtemo  Judice  terribíliter  apparente,  adstantibus  legionibus  an-  Morai.w, 

e.  20  ,  n.  37. 

gelorura  ,  adsistente  cuncto  rainisterío  CíBlesliura  potestatura ,  at- 
que  eleclis  ómnibus  ad  lioc  spectaculura  deductis,  diabolus  crude- 
lis  et  fortis  bellua  in  mediura  captiva  deducitur,  et  cum  suo  cor- 
pore,  id  est,  cura  reprobis  oranibus  íeternis  gehenna?  incendiis 
mancipatur,  cura  dicitnr:  Discedile  a  me  maledicli  in  ignem  Manu.ib,' 
ceternunij  qui  príBparatus  est  diaholo  et  angelis  ejus.  O  quale 
erit  illud  spectaculura,  quando  hsec  immanlssima  bestia  electorura 
oculis  ostendetur,  quae  lioc  belli  terapore  nimis  illos  terrere  potue- 
rat,  si  videretur!  Sed  occulto  ac  rairo  Dei  consilio  agitur,  ut  et 
nunc  per  ejus  gratiara  ci  pugnantibus  non  visa  vincatur,  et  tune  á 
líEtis  victoribus  jara  captiva  videatur.  Tune  justi  divino  adjutorio 
quantum  debitores  sunt,  plenius  recognoscunt ,  quando  tara  fortem 
bestiara  viderint,  quara  nunc  infirrai  vicerunt.  Et  in  hostis  sui  im- 

Moral,    lib. 

manitate  conspiciunt,  quantum  debeant  gratiae  d^fensoris  sui.  An-  4,c.  5,  a. 
tiquus  hostis  nequitiae  suse  vinculis  adstrictus,  aliud  est,  quod 
nunc  patitur,  aliud,  quod  in  fine  patietur:  quia  enira  a  lucis  inti- 
mae  ordine  cecidit,  nunc  seraetipsura  inlrinsecus  erroris  caligine 
confundit.  Antiquus  hostis  damnationis  suse  terapore  araaritudine 
involvitur,  quia  ex  mérito  spontanese  cah'ginis,  aeterno  gehennae 
torraento  cruciatur.  Recte  de  Anti-Ghristo  Beatus  Job  ait:  Occu-  job.z.i. 
pet  eum  caligo,  involvatur  amaritudine.  Orane  quippe  quod  in- 
volutura  est,  finera  suum  quasi  nusquam  indicat;  quia  sicut  non 


C.6, 11.  11. 
Job,  3,  t). 
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oslontül  qiio  incipit,  ila  non  delegil  quoclesinil.  Involvi  ergoama- 
riludino  anliquus  lioslis  dicilur,  quia  superbiai  ejus  supplicia  non 
solum  omnímoda,  sed  cliam  iníinila  praparanlur.  Anti-Cliristi  poRna 
tune  initiura  accipit,  quuradislnctus  ad  exlremum  judiciiim  Judex 
venit:  unde  et  bene  subditur:  Noctem  illam  tenebrosus  turbo 
possideat.'  Tenebrosus  ergo  turbo  hanc  noctem  possidet :  quia  apos- 
latam  spirilura  á  conspeclu  districti  Judiéis  ad  aíterna  supphcia 
pavenda  illa  tempestas  rapit.  Turbine  ergo  nox  isla  possidetur, 
quia  superba  ejus  csocitas  distnc/a  animadversione  perculitur. 

XXXUI. 

De  (Bternis  suppliciis  reproburum. 

Mural.  15,  r\         '       t       f     t\    '     •  •    •      o  .         i     . 

c.29,n.  35.      (Jmnipotentis  udijustitia  futurorum  príescia  ab  ípsa  mundi  ori- 
gine gehennae  ignem  creavit,  qui  in  poena  reproborum  esse  se- 
mel  mciperet ,  sed  ardorem  suum ,  etiam  sine   lignis,  num- 
quam  finiret.  Sciendum  est,  quod  omnes  reprobi,  qui  ex  anima 
simul  et  carne  peccaverunt,  illic  in  íeterno  supplicio  in  anima  pa- 
i'..29, 10.  y\{q\'  et  carne  cruciabuntur.  Per  David  Propbetam  dicitur:  Pones 
eos  ut  clibanum  ignis  in  tempore  vultus  tui.  Clibanus  namque 
intrinsecus  ardet.  Is  vero  qui  ab  igne  devoratur,  ab  exterior!  (*) 
incipit  parte  concremari.  üt  ergo  sacra  eloquia  arderé  exterius 
et  interius  reprobos  demonstrarent ,  eos  et  ab  igne  devorari ,  et  si- 
cut  clibanum  poni  testantur,  ut  per  ignem  crucientur  in  corpore, 
S^c^nisí;  ^t  per  dolorem  ardeant  in  mente.  In  tempore  ergo  vultus  Domini 
"•  ^^'       injusti  omnes  et  ut  clibanus  ponuntur,  et  ab  igne  devorantur ;  quia 
apparente  Judice,  quum  á  visione  illius  eorum  multitudo  repelli- 
tur,  et  intus  per  desiderium  ardet  conscientia,  et  foris  carnem 
isai.h.u.  cruciat  gehenna.  Esaias  propheta  ait:  Propterea  dilatavit  infer- 
26,'c.  37,'    ñus  animam  suam,  et  aperuit  os  suum  absque  ullo  termino.  Si- 
cut  enim  infernus  sine  termino  dilatatus  dicitur,  quia  ad  se  pluri- 

(*)    Hic  desinit  Codex  Goth.  vero  usqueadfinem  seq.  capituli, 

./Emilianensis ,  ex  quo  M.  Risco  Taji  Sententiarum  postremi,  dc- 

istud  opus  transcriptum  exhibuit,  siderabatur,  idexRivipolIensico- 

quique  nunc  Ínter  Reg.  Matrit.  dice,  ut  alibi  notavimus,  in  prae- 

Acad.  Histor.  MSS.  exlat.  Quod  senti  Editione  suppletur. 
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mos  Irahit;  ita  sine  fundo  allus  non  ¡ncongruí»  crctlilur,  quia  eos, 
quos  in  se  suscipit,  quasi  ¡n  quadam  abysso  sua3  immensitalis  ab- 
sorbet.  Infernas  vero  recto  funduní  non  haberc  creditur;  quia 
quisquís  ab  iilo  rapilur,  in  ininienso  devoratur.  Sciendum  nobis 
est  quia  per  peccalum  lenditur  ad  infernuní;  et  quem  quis  ii  pec- 
cato  salvat,  de  ore  augusto  liberal.  Queni  vero  de  ore  angusto 
eripit,  ab  inferni  profundo  subducit.  Esaias  propheta  de  reprobis 
íEterno  supplicio  mancipatis  longe  antea  pnedixit:  Vermis  eorum  ^^«'- <'<'•-  24. 
non  movietur,  et  ignis  eorum  non  exlinguetur :  et  erunt  usque 
ad  satietatem  visionis  omni  carni.  Quid  enim  horribilius  dici, 
quid  cogitan  potest,  quaní  damnationis  vulnera  suscipere,  et  do- 
lores vulnerum  numquam  finiri?  In  hujus  vitai  tormentis  tinior  do-   ib.  nb.  o. 

...  c.  Gfi.n.lOO. 

lorem  habet,  dolor  limorem  non  habet;  quia  nequáquam  mentem 
nietus  crucial,  quuní  pati  jam  coeperit  quod  meluebat.  Inferni  ig- 
nibus  reprobi  traditi ,  el  in  suppliciis  doloreni  sentiunt ,  et  in  do- 
loris  angustia,  pulsante  se  semper  pavore  feriuntur;  ut  el  quod 
liment  tolerent,  et  rursum  quod  tolerant  sine  cessatione  pertimes- 
cant.  Hic  flamraa,  quae  succendit,  inluminat ;  illic  ignis,  qui cru- 
cial, obscural.  Hic  metus  amittitur,  quura  lolerari  jam  coeperit 
quod  timebatur :  illic  el  dolor  dilaniat,  et  pavor  angustal.  Horrendo 
igitur  modo  erit  lunc  reprobis  dolor  cum  formidine ,  flamma  cum 
obscurilale.  Sic,  sic  videlicel  á  damnatis  sentiri  pondus  summae 
aequilatis  debel:  ut  qui  a  volúntale  Gonditoris  nequáquam  sunl  ve- 
riti  discrepare  dum  viverent ,  in  eorum  quandoque  interitu  ipsa  a 
suis  qualitalibus  etiam  tormenta  discordent:  quatenus  quo  se  im- 
pugnanl ,  cruciatus  aiigeant :  et  quum  varié  prodeunt ,  multipli- 
ciler  sentiantur.  Inferni  supplicia  in  se  demersos  et  ultra  vires  cru- 
ciant,  et  in  eis  vitse  subsidium  extinguentes  servanl:  ul  sic  vitam 
terminus  puniat,  quatenus  semper  sine  termino  cruciatus  vivat: 
quia  el  ad  finem  per  tormenta  properal ,  et  sine  fine  deficiens  du- 
rat.  Inferni  suppliciis  peccatoribus  deditis ,  fil  miseris  mors  sine 
morle,  finis  sine  fine,  defeclus  sine  defeclu ;  quia  et  mors  vivit, 
el  finis  semper  incipil,  el  deficere  defeclus  nescil.  Et  mors  perimit, 
el  non  extinguit;  dolor  crucial,  sed  nullatenus  pavorem  fugal; 
flamma  comburit ,  sed  nequáquam  lenebrasdisculit:  quanlumper 
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noliliam  praíscnlis  vilne  colligilur,  supplicia  ordineru  non  habenl, 
II,.  n.  101.  n^**^  "on  suam  per  omnia  qualitalein  tencnt.  Qiiaravis  ¡llic  ignis  et 
ad  consolationem  non  lucet,  et  tamen  ut  magis  torquoat,  ad  aÜ- 
quid  lucet.  Sequaces  quosque  suos  ¡n  tormento  rcprobi  flarama  ¡n- 
lustrante  visuri  sunt,  quorum  araore  deliquerunt:  quatcnus  qui 
eorum  vitam  carnaliter  contra  praicepla  Gondiloris  amaveranl,  ip- 
sorum  queque  eos  interitus  ¡n  augmenlum  suae  damnalionis  afíli- 
T,.c.\r,,  23.  gs^t.  Evangelio  teste  colligimus  ;  in  quo  Verilate  nunlianle,  dives 
ille,  quem  contigit  ad  seterni  incendíi  tormenta  descenderé,  quin- 
qué fratrum  describitur  meminisse;  qui  ab  Abraham  petiit,  ut  ad 
eorum  eruditionem  Lazarum  miteret,  ne  illuc  eos  quandoque  ve- 
nientes par  poena  cruciaret.  Qui  igitur  ad  doloris  sui  cumulum 
propinquorum  absentium  meminit ,  constat  proculdubio  quia  eos, 
ad  augmentum  supplicii,  pauló  post  potuit  etiam  prsesentes  vi- 
dere.  Quid  autem  mirum,  si  secum  dives  ille  reprobos  aspiciat 
cremari,  qui  ad  doloris  sui  cumulum ,  eum  quem  despexerat,  in 
sinu  Abrahce  Lazarum  vidit?  Is  ergo  cui,  ut  poena  cresceret,  et 
vir  electus  apparuit,  quur  non  credendum  sit,  quod  videro  in  sup- 
plicio  eos  etiam,  quos  contra  Deum  dilexerat,  possit?  Sciendum 
nobis  est,  quia  eos,  quos  inordinaté  nunc  reprobi  diligunt ,  miro 
judicii  ordine,  secum  tune  in  tormentis  videbunt:  ut  pcenam  pro- 
priae  punitionis  exaggeret  illa  Auctori  prseposita  carnalis  cognalio, 
pari  ante  oculos  ultione  damnata.  Ignis  itaque,  qui  in  obscuritate 
cruciat,  credendum  est  quia  lumen  ad  tormentum  servat.  In  Evan- 
Mattízzo  gelio  Veritas  dicit:  Colligile  zizania  ^  et  alligate  fascicuUs  ad 
ih\d.  \ih.<^.  comburendum.  Fascículos  ad  comburendum  ligare  ,  est  hos  qui 
os'!"    ' "'  aeterno  igni  tradendi  sunt,  pares  paribus  sociare:  ut  quos  similis 
culpa  inquinat,  par  etiam  poena  constringat ;  et  qui  nequáquam 
dispari  iniquitate  polluti  sunt ,  nequáquam  dispari  tormento  cru- 
cientur.  In  aeterno  supplicio  simul  necesse  est  ut  daranatio  conle- 
rat,  quos  simul  elatio  sublevabat;  quosque  non  dissimiliter  dila- 
tavit  ambitio,  non  dissimilis  afílictio  angustet;  et  par  cruciet  flam- 
ma  supplicii,  quos  in  igne  luxuriae  par  succendit  flamraa  peccatí. 
Joan.  14. 2.  Sicut  in  domo  Patris  mansiones  multae  sunt  pro  diversitate  virtu- 
tis;  sic  daranatos  diverso  supplicio  gehennse  ignibus  subjicit  dis- 
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parüilas  cnminis.  Quai  scüicet  gelienna  quamvis  cunclis  una  sit., 
non  lamen  cúnelos  una  cademquc  qualitale  succendit.  Sicul  ple- 
rumque  uno  Solo  omncs  tangimur;  quia  lamen  juxla  qualitalem 
corporum  senlilur  elianí  pondus  caloris ;  sic  damnalis  ct  una  est 
gelienna,  quac  afficit,  el  lamen  non  una  omnes  qualilalc  comburil: 
quia  quod  liic ágil  dispar  valeludo  corporum,  hoc  iilic  exhibel  dis- 
par causa  merilorum. 

XXXIV. 

De  sempiteniis  remunerationihus  eleclorum. 

Sánela  Ecclesia  ;;o5^  fmem  liujus  seeuli  duplieia  recipil.  Unde  """'/h; 
bené  per  Prophetam  dieilur:  In  térra  sua  duplieia  possidebiint.   Lí.gi.7. 
Sancli  quippe  in  Ierra  vivenlium  duplieia  possident;  quianimirum  p|."^j.|;¡"'";'- 
bealiludine  menlis  simui  el  corporis  gaudent.  Joannes  in  Apoca-  lO" -'^• 
lipsi^  quia  anle  resurreclionem  corporum  clamantes  sanelorum 
animas  vidit,  accepisse  eas  slolas  singulas  aspexit,  dicens:  Et  ^p"'-^-^^- 
daUe  sunt  illis  singulce  stolce  albw:  et  dictum  est  illis  ut  re- 
quiescerent  tempus  adhuc  modicunij  doñee  compleretur  mimerus 
conservorum ,  et  fraírum  eorum.  Anle  resurreclionem  sancli  slo- 
las singulas  accepisse  dicli  sunt,  quia  sola  adhuc  menlis  bealilu- 
dine perfruunlur.  Binas  ergo  aceepluri  sunt,  quando  cum  anima- 
rum  perfecto  gaudio,  eliam  corporum  incorruptione  vestienlur. 
Tune  enim  vera  in  nobis  libertas  erit,  cum  ad  gloriam  fdiorum    ore^í  m 
Dei  adoplio  noslra  pervenerit.  Mulliludo  eleclorum  nune  ad  iidem  i'hom.  3,' 

n.  1  3; 

per  sánelos  doctores  trahilur ;  sed  quandoque  in  caeleslem  patriam  "">n.8,...3. 
congregabitur,  ut  ibi  omnes  electi  sine  fine  laudent,  quum  vide- 
rint  sine  fine  quem  laudent.  In  seterna  vita  perfecté  lledemploris 
Corpus  efficitur  omnis  mulliludo  sanelorum;  eique  lia  tune  inhíc- 
rent ,  ul  eis  de  corruplione ,  quae  per  resurreclionem  vincilur,  jam 
nihil  in  suo  sánelo  amore  eonlradicat;  sed  unita  glorise  sui  Re- 
demptoris  fiat.  Egregius  praídicator  ait:  Et  ipsa  creatura  libera-  s.li! 
bitur  á  sermtute  corruptionis  in  libertatem  gloria}  filioriim  Dei. 
Electos  enim  nune  poena  corruplionis  aggravat,  sed  tune  incorrup-  Momi.Hb. 
lionis  gloria  exaltat :  et  quantum  ad  praesentis  necessitatis  ponde-  ».\7.' 
ra,  nune  in  Dei  filiis  de  libértate  nihil  ostenditur,  tantum  vero  ad 
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siibsequcnlis  libcrtalis  gloriam,  tune  ¡n  Dei  lamulis  de  servilule 
nihil  apparebit.  Crealiira  ergo  servilule  corruplionis  exula,  et  l¡- 
berlalis  dignilate  accepla,  iu  íilioruin  Dei  gloriain  verlilur:  quia 
unila  Deo  per  spiritum,  quasi  lioc  ipsum,  quod  creaiura  est ,  tran- 
sisse  ac  subegisse  dcciaralur.  lilac  Psalmista  ait :  Jn  loco  nascuw 

Ps.    11,1.         .j   . 

ibi'd.  lii).  ibi  me  conlocacit.  Pascua  enim  Scriptura  sánela  ¡Ilud  viriditalis 

30. cap. 14.  ^ 

"49.       aeterníR  pabulurn  vocal,  ubi  jam  necessaria  refeclio  nullius  de- 

ps.  94.7.  feclus  aridilate  marcescet.  De  quo  paslu  rursus  ail:  Nos  autem 

populus  ejuSf  et  oves  pascuce  ejus.  Unde  et  per  semelipsam  Ve- 

/„«n.  10.9.  j.j^^g  dicit:  Pe  me  si  rjuis  introierit,  salvabitur:  et  ingredietur, 

e'^rífp.  3o"  ^^  egredietur,  et  pascua  inveniet.  Jusli ,  cum  iniquos  oranes  ex~ 

"•'*'^-       trema  ultione  percuti  conspiciant ,  ipsi  de  gloria  dignae  relributio- 

nis  hilarescunt.  Neo  damnatis  jam  tune  ex  humanitate  compaliun- 

tur;  qula  divinas  justilige  per  speciem  inhaírenles,  inconcuso  dis- 

trictionis  intimse  vigore  solidantur.  Erectas  in  clarilale  supernae 

rectitudinis  electorum  mentes  nulla  misericordia  afficit :  quia  has 

á  miseriis  altitudo  beatitudinis  alienas  reddit.  Bené  autem  per 

^'■^^'^'^*  Psalmislam  dicitur:  Yidehunt  justi  ^  et  limebunt ^  et  supereum 

ridebunt  j  et  dicent:  Eccehomo,  qui  non  posuit  Dominum>  ad- 

jutorem  sibi.  Iniquos  enim  justi  nunc  videnl,  et  metuunt;  tune 

visuri  sunt ,  et  ridebunt.  Quia  enim  modo  ad  eorum  labi  imitalio- 

nem  possunt,  hic  habent  formidinem;  quia  vero  damnatis  tune 

prodesse  nequeunt ,  illic  non  habent  compassionem.  iEterno  sup- 

plicio  deditis  non  esse  miserendum,  in  ipsa,  qua  beati  sunt,  jus- 

tilia  judicantis  legunt :  qui,  quod  suspicari  fas  non  est,  qualitatem 

sibi  perceptse  felicitatis  minuunt ,  si  in  Regno  positi ,  volunt  quod 

implere  nequáquam  possunt.  Quum  post  hanc  vitam  ad  íeternam 

perducimur,  portas  nostrae  atria  in  confessionum  laudibus  intra- 

mus :  quia  ibi  jam  angustia  non  erit,  quum  nos(l)  laetitia  ailernae 

solemnitatis  adsumserit. 

(1)    In  PP.  Maur.   Edil.  Op.      tuce  festivitatis  exceperit. 
S.  Greg.  legitur:  Icetitia  perpe- 

finís. 
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Sar3iiento  (Martin) 2i 

Saxon,  poeta 125 

SiDONio  Apolinar  (San) 84 

Manejó  libros  de  Prudencio.  .     87 
Sigeberto  Gemblacense,  corre- 
gido  37 

SiLENSE  (monje)  su  sentir  sobre 

Cario  Magno 123—125 

SoLAiMAN,  rey  de  Zaragoza.  .  144 
Spiegelio  (Jacobo)  llama  cesa- 

raugustano  aprudencio.  .  .  102 
SÍMACO,  confutado  por  Pruden- 
cio  30— 35  ?/  sig. 

T 

Taberna  (S.Pedro de) 110 

Tajón  obispo  de  Zaragoza,   y 
muy  dado  á  las  obras  de  san 
Agustín  y  san  Gregorio.   .  .  152 
Fué  á  Roma  por  las  de  san 

Gregorio 152 

Copiólas  con  su  propia  mano.  153 
Argumento  de  lo  que  tratan 
sus  cinco  libros.  .....  155 

Entresacó  sentencias  de   las 
obras  de  nuestro  P.    San 

Agustín 155 

No  fué  el  primero  que  formó 
colección  teológica  de  sen- 
tencias de  los  Padres.  .  .  .  156 
Utilidad  de  esta  obra.  .  156  i/  sig. 
Sirve   mucho  para  ilustrar  y 
comprobar  las  de  S.  Grego- 
rio y  S.  Agustín  .  .  156  ?/  sig. 
TAMAYo'de  Vargas  (Tomás).  93—96 

TiLLEMONT 81 — 97 

Tritemio,   aclarado 83 


de  este  lomo  XXXI . 


551 


TüRpiN,  arzobispo  de  Rciuis.  .  120 

V    U 

Yalehiano,  no  fué  obispo  do  Ca- 

líiíiorra 108—109 

Yali;iuos,  familia  de  Zaragoza.  107 

Yallata.  pueblo 15 

Vasco,  apellido  dol  rio  F.bro.  .  99 

VíCLivTE  Feuri:  11  (San) 18 

Victoria  (Ara  de  la)  venerada 

por  el  senado  de  liorna.  .  .  29 

ÜRBicuA,  ciudad 15 


YucEPH,  rey  de  Zaragoza.  .  .  148 


Zacarías  (San)  monasterio.  .  .  100 
Zaragoza.  Memoria  lileraria  de 
ios  tres  primeros  siglos,  iysig. 


Fué  su  fundador  Octavio  Au- 
gusto        1 

Abrazó  ia  ley  de  Jesucristo 
como  setenta  años  después 
do  su  fundación 5 

En  el  siglo  IV  estaba  poblada 
de  innumerables  cristianos.     19 

Fué  patriado  Prudencio.  102  ysif/. 

Memorias  de  sus  iglesias,  mu- 
zárabes, literatos  y  reyes.  109 

Su  palacio  con  el  nombre  de 
Alfajeria. 115 

Catálogo  de  los  escritores  ára- 
bes de  Zaragoza 1 1  í- 

De  sus  gobernadores,  prefec- 
tos y  reyes 116  y  sic/. 

Sitio  de  Zaragoza 137 

Sus  parias.  .  .  .  .  .  .  145  y  146 

Los  moros  de  Zaragoza  paga- 
ban tributo  á  D.  Ramiro.  .   147 

Tomada  por  los  cristianos.  .  .  151 
Zdiael,  rey  de  Zaragoza.  .  .  .  137 


ERRATAS  NOTARLES. 


13 

M 

Felice 

Felici 

3S 

32 

nupere 

nuper 

47 

3 

ciertamente. 

ciegamente 

105 

11 

dedcrii.    . 

dcderit 

153 

2 

Gregori. 

(ircgorii 

171 

15 

Sanctitate.   . 

Sanctitati 

181 

25 

que 

qui  et 

183 

10  marg. 

22 

12 

1S6 

17 

ocuios 

oculis 

188 

3  y  29 

Qiiod — bis. 

Quot — is 

lí)3 

24  y  ult. 

mergir— sagacitati 

mergit — sagacitate 

194 

18 

Üoinine. 

Domino 

Ib. 

24 

robuslium..     .     , 

robustius 

198 

27 

MicliaeÜ. 

Michael  - 

205 

6  marg. 

18 

28 

208 

22 

parcitur. 

pascitur 

210 

6 

cessant.  .     .     . 

cessans 

211 

últ.marg. 

5 

3 

214 

2 

adjectosque.     . 

abjectosque 

219 

1   y  10 

ípsi — vivac. 

ipsa — vitae 

221 

3  marg. 

30       .... 

SO 

227 

2 

veneraliter. 

vel   generaliter 

Ib. 

24 

pra;destinationibu 

s    pracdestin.itionis 

229 

6 

adjectosque.     . 

abjectosque 

233 

últ. 

ostensit. 

.     ostensis 

242 

26 

invetit.   . 

.     invenit 

245 

7 

Negoliatoris.    . 

.     Negocia  tores 

248 

últ.  marg 

8,  29.     .     .     . 

.     27.  42 

25(5 

30 

lorqueatur. 

.     torqueiur 

258 

30 

referiendum.    . 

.     feriondum 

270 

18 

poenarem.    .     . 

.     píienaruin 

273 

2 

quod.     .     .     . 

.     quot 

276 

4 

nos 

.     non 

284 

291 

298 

300 

303 

306 

316 

337 

339 

359 

3G0 

379 

380 

381 

384 

393 

394 

398 

413 

Ib. 

Ib. 

419 

424 

425 

428 

429 

436 

437 

Ib. 

440 

441 

445 

447 


1  1  marg. 

3 

10  marg. 

7  marg. 

7  marg. 

20 
9vl5 

4 

25 

últ. 

20 

12 

úli. 

5  marg. 

8 

últ. 

27 

9  marg. 

l'J 

penúlt, 

5  marg. 

13 

5  marg. 
15 

3 

3 

9 

22 
5  y  10  mar 
últ.  marg. 

6  marg. 
29 

7 


11.    . 
torpos. 
35.    . 


Lib. 1, 


Ev.    .     . 

proximis 
zelum — tune 
totam.     . 
et.      .     . 
cantat.    . 
comparat 
subdite. 
suorum. . 
17.     .     . 
quein.     . 
disdat.    . 
qui.   . 
51.     .     . 


Extructus, 
delicias. 
Lib.  1.  . 
iiebat. 
17.      .     . 


producit. 

dominantes 

cogitatiouei 

fdii.   . 

bomo. 

23—11. 

1.       . 


Lib.  2 

trangunt. 

discutiat. 


15 

torpor 

33 

Lib.  2 

Hzech. 

proximi 

zelus — nanc 

totum 

est 

cantnnt 

per  comparatioiiem 

(nbtilc 

suarum 

27 

quac 

discedat 

quia 

5,4 

Extractas 

delicias 

Lib.  2 

flebat 

18.  17 

perducít 

dominantis 

cugnitionem 

/// 

humo 

33—21 

21 

Lib.  1 

tangunt 

discutiant 


ik 


os 
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